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HISTORIA 


MEXICO 

POR 

DON  LUCAS  ALAMAR. 

CON  UNA  NOTICIA  PRELIMINAR 
DEL  SISTEMA  DE  GOBIERNO  QUE  REGIA  EN  1808  Y  DEL  ESTAD» 
EN  QUE  SE  HALLABA  EL  PAÍS  EN  EL  MISMO  AÑO. 


TOMO  V 


MEXICO. 

Imprenta  de  Victoriano  Agüeros  y  Comp.,  Editores.. 

Despacho:  Calle  ¿í  de  la  Aduana  Vteja  nú  ni.  14. 
1885. 


PROLOGO 


destinado  este  quinto  tomo  á  presentar  en  él  á  mis  lectores  la 
segunda  parte  de  esta  historia,  que  comprende  desde  la  formación 
y  proclamación  del  plan  de  Iguala  por  D.  Agustín  de  Iturbide  has- 
ta la  muerte  de  este  jefe  y  el  establecimiento  de  la  república  fode- 
ral  mexicana,  debia  haberse  terminado  en  el  capítulo  X  del  libro 
segundo;  pero  pareciéndome  que  quedaba  incompleta  la  narración 
interrumpida  en  aquel  punto,  juzgué  indispensable  extenderla  has- 
ta la  entera  anonadación  de  las  tres  garantías,  que  fueron  el  objeto 
del  mencionado  plan,  concluyendo  con  presentar  en  el  capítulo  XII 
una  reseña  del  estado  actual  de  la  nación,  en  correspondencia  co*i 
la  que  formé  al  principio  del  libro  primero  de  la  primera  parte,  ha- 
biéndome resuelto  á  hacer  esta  variación  que  ha  sido  motivo  de  au- 
mentar considerablemente  este  volumen,  no  solo  por  el  motivo  ex- 
presado, sino  también  por  ser  probable  que  no  pueda  escribir  la 
continuación  de  esta  obra,  quesería  ya  de  ménos  interés,  y  aun 
cuando  la  escribiese,  no  se  habría  de  imprimir  en  algún  tiempo, 
concluyendo  con  este  tomo  lo  que  en  el  prólogo  del  primero  ofrecí 
¡publicar;  más  para  evitar  en  cuanto  fuere  posible  uno  de  los  incon- 
venientes que  tiene  escribir  la  historia  contemporánea,  he  referido 
*ie  una  manera  general,  los  sucesos  desde  la  muerte  de  Iturbide 
I? asta  ahora,  limitándome  á  los  necesarios  á  mi  objeto  y  omitiendo 
nombrar  personas  sino  en  el  caso  de  ser  del  todo  imposible  escu- 
darlo. De  aquí  deberá  resultar,  que  si  alguno  se  creyere  ofendido, 
tendrá  que  darse  él  mismo  á  conocer  haciéndose  denunciante  de  su 
propia  culpa,  la  que  si  he  tenido  que  referir,  ha  sido  callando  el 
mimbre  del  culpable. 
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Si  el  efecto  que  una  obra  produce  bastase  para  lisonjear  el  amor 
\  propio  de  uu  autor,  debiera  manifestarme  contento  de  la  mia,  pues 
©lia  ha  causado  un  cambio  completo  en  la  opinión  y  abierto  el  ca- 
mino para  que  otros  escriban  con  la  libertad  que  no  se  habían  ani- 
mado á  hacerlo  hasta  ahora;  pero  ese  defecto  no  es  debido  á  otra 
-cosa,  que  á  la  verdad  que  he  profesado  y  al  deseo  que  el  público 
tenia  de  conocerla.  Muchos  que  fueron  testigos  de  los  sucesos  que 
he  referido  ó  que  los  oyeron  contar  á  los  que  los  presenciaron,  se 
dolían  de  verlos  ofuscados  con  las  fábulas  con  que  habían  sido  des 
figurados,  y  algunos  que  se  hallan  en  este  caso,  me  han  escrito  fe- 
licito. pjhme  por  haberlos  presentado  tales  como  ellos  los  vieron:  pa- 
ra otros  ha  sido  un  mundo  desconocido  que  se  ha  descubierto  á  sus 
ojos,  cayendo  el  velo  con  que  artificiosamente  se  había  tratado  de 
ocultar  la  realidad  de  los  hechos.  Nadie  ha  podido  desmentir  es- 
tos y  en  todas  las  censuras  de  que  mi  obra  ha  sido  objeto,  no  se  ha 
pn*sfcj  en  duda  la  certeza  de  lo  que  refiero,  y  lo  más  que  se  ha  po- 
dido oponerme  es,  que  o  npuede  dudarse  de  la  verdad  de  mi  rela- 
ción, pero  que  esa  verdad  no  debía  haber  salido  de  una  pluma  me- 
xicana; como  si  la  historia  de  México  hubiese  de  ser  un  tejido  de 
ficciones  hasta  que  viniese  á  escribirla  algún  extranjero,  ó  como  si 
Tácito  debiese  ser  tenido  por  mal  romano  por  habernos  dejado  la 
ñe  los  reinados  de  Tiberi  y  de  Nerón,  ó  Mr.  de  Barante  por  mal 
francés,  por  haber  escrito  con  tremenda  exactitud  la  de  los  duques 
<\e  Borgoíía  de  la  casa  real  de  Valois.  • 

Desde  la  publicación  del  tomo  4?  de  esta  obra,  han  salido  á  luz 
dos  escritos  históricos  importantes:  el  uno  del  Sr.  D.  Luis  Cuevas, 
con  él  título  de:  "Porvenir  de  México,  ó  juicio  sobre  su  estado 
político  en  1821  y  1851, h  y  el  otro  la  "Reseña  histórica,!?  que  está 
publicando  en  el  periódico  la  Ilustración,  el  Sr.  general  D.  José  Ma- 
ría Tornel.  El  primero  me  ha  sido  útil  por  las  juiciosas  observa- 
ciones que  contiene,  y  del  segundo  me  he  aprovechado  para  la  rec- 
'tificíveion  ó  ampliación  de  algunos  hechos  de  que  el  autor  está  me- 
jor informado  que  otro  alguno,  por  la  ocasión  que  para  saberlos  le 
iban  presentado  los  altos  puestes  que  ha  ocupado  en  el  gobierno,  ai 
tiempo  que  acontecieron  los  sucesos  que  refiere,  aunque  muchas  ve- 
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ees  no  estamos  conformes  en  el  modo  de  calificarlos.  De  otras  pro- 
ducciones de  ménos  importancia,  solo  haré  mención  del  discurso 
pronunciado  en  Morelia  por  el  gobernador  del  Estado  de  Michoa- 
can,  con  motivo  de  la  función  nacional  de  16  de  Setiembre  de  este 
año,  por  parecer  expresamente  dirigido  contra  esta  historia.  Si  - 
guiendo en  él  los  progresos  de  las  sociedades  según  los  principios 
de  la  Fisiología,  pretende  remediar  los  males  de  la  república  por 
las  reglas  de  la  Higiene  y  de  la  Ortopedia,  ó  por  lo  ménos  hallar 
alguna  compensación  de  ellos  en  las  de  la  Gimnástica,  y  quiere  en- 
contrar la  explicación  natural  de  todcs  los  acontecimientos  políti- 
cos en  los  fenómenos  del  cuerpo  humano;  llama  carcomido  al  impe» 
rio  de  Moctezuma,  en  la  época  de  su  mayor  grandeza,  para  demos- 
trar que  debió  caer  puesto  en  contacto  con  el  poder  colosal  de  Cár- 
los  V,  que  estaba  representando  en  México  por  un  puñado  de 
aventureros;  atribuye  todos  los  excesos  cometidos  en  la  revolución 
que  comenzó  en  1810,  á  los  males  inevitables  de  ellas,  como  si  lo 
que  en  estas  es  accidental  pudiera  servir  de  excusa  para  lo  que  en 
aquella  fué  un  sistema  atroz,  en  el  que  la  matanza  y  el  saqueo  cons- 
tituían el  objeto  y  medios  de  la  revolución  misma;  y  lo  que  parece 
todavía  más  extraño,  acusándome  de  ingratitud  por  haber  llamado 
al  tribunal  de  la  historia  á  los  jefes  ele  aquella  revolución,  él  mismo 
hablando  en  público  en  la  ciudad  que  fué  la  cuna  de  Iturbide,  en. 
un  discurso  encomiástico  de  la  independencia,  ni  aun  siquiera 
mienta  el  nombre  del  que  procuró  á  la  nación  mexicana  este  in- 
menso beneficio.  ¿Seria  ignorancia?  Parece  indisculpable  en  el 
gobernador  del  Estado  de  Michoacan,  y  si  esta  estudiada  omisión 
ha  de  atribuirse  á  otro  motivo,  no  puede  hallarse  sino  en  la  opi- 
nión absurda  que  han  querido  establecer,  los  que  para  atribuir  la 
independencia  á  los  que  la  promovieron  en  1810,  pretenden  per- 
suadir que  el  mérito  de  la  empresa  consistió  en  haber  dado  el  pri- 
mer paso,  aunque  de  una  manera  tal  que  fué  el  obstáculo  que  im- 
pidió el  buen  éxito  de  ella,  y  lo  niegan  al  que  con  el  mayor  tino  y 
felicidad  ejecutó  lo  que  aquellos  intentaron  y  no  pudieron  llevara! 
cabo.  No  me  habría  detenido  á  hablar  de  este  insignificante  escrí. 
to,  condenándolo  al  ol  vido  ó  al  desprecio  que  el  orador  pide  para 
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mí  á  sus  oyentes,  si  él  no  fuese  el  eco  de  un  partido  que  quiere  to- 
davía sostener  la  máquina  de  engaños  que  á  la  luz  de  la  verdad  ha 
caido  desbaratada,  para  no  restablecerse  jamás, 

La  primera  parte  de  esta  historia  puede  considerarse  como  la 
de  la  terminación  del  dominio  español  en  México,  así  como  la  se- 
gunda, contenida  en  el  tomo  que  ahora  sale  al  público,  la  del  prin- 
cipio de  la  época  de  la  independencia.  Ofrece  esta  por  lo  mismo 
mayor  interés  que  la  primera,  no  solo  por  ser  más  recientes  los  su- 
cesos que  en  ella  se  refieren,  sino  por  la  conexión  que  tienen  con 
los  presentes,  que  reconocen  en  aquellos  su  origen  y  principio. 
Para  contarlos  abundan  los  documentos,  pero  su  misma  abundan- 
cia embaraza  en  la  elección.  Héme  servido  de  los  muchos  recopi- 
lados en  el  (i°  tomo  del  Cuadro  histórico  de  D.  Cárlos  María  Busta- 
mante,  el  cual  á  hecho  á  la  historia  mexicana  el  gran  servicio  de 
reunidos  y  conservarlos,  aumentándolos  con  los  informes  que  re- 
cogió de  varios  sugetos  que  intervinieron  en  los  mismo  sucesos,  y 
de  ellos  he  tenido  á  la  vista  muchos  originales,  habiéndome  propor- 
cionado otros,  que  no  habían  sido  publicados  hasta  ahora,  y  hecho 
uso  de  mis  propias  noticias,  pues  en  la  época  de  que  se  trata,  he 
conocido  y  tratado  muy  inmediatamente  á  todas  las  personas  do 
quienes  he  tenido  que  hablar,  y  he  intervenido  en  mucho  de  lo  que 
refiero. 

Siguiendo  el  camino  que  me  he  trazado  en  los  tomos  anteriores* 
la  verdad  es  la  única  guía  que  me  conduce,  y  como  las  materias  de 
hacienda  son  de  tanta  importancia  en  el  período  que  he  descrito  y 
han  sido  ménos  atendidas  por  Bustamante,  Zavala  y  otros  escrito- 
res que  me  han  precedido,  he  procurado  poner  en  ellas  la  mayor 
exactitud,  aunque  este  asunto  do  cálculos  y  números  no  es  el  más 
ameno  y  suele  ser  cansado  para  los  lectores-  He  pintado  á  los  hom- 
bres tales  como  los  he  conocido,  y  referido  las  cosas  como  he  vista 
que  pasaron.  No  he  presentado  por  lo  mismo  colosos,  comt)  alguno 
otro  escritor  lo  ha  hecho  en  estos  dias,  porque  no  he  encontrado 
mas  que  hombres  de  estatura  ordinaria,  ni  he  atribuido  á  grandes 
y  profundas  miras,  sucesos  que  se  explican  naturalmente  por  otros 
contemporáneos  y  que  no  solo  no  presentan  nada  de  heróico,  sino 
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que  más  bien  fueron  originados  en  causas  poco  nobles.  Por  con- 
clusión, puedo  asegurar  que  los  motivos  que  me  han  guiado  en  la 
redacción  de  esta  obra,  no  han  sido  otros  que  presentar  á  mis  lec- 
tores y  á  la  posteridad  las  cosas  tales  como  fueron,  para  que  el  co- 
nocimiento exacto  de  lo  pasado  y  de  lo  presente,  sirva  de  lección 
para  lo  futuro,  y  aunque  seria  demasiada  presunción  comparar  de 
ningún  modo  mis  producciones  con  las  del  célebre  publicista  inglés 
que  tanto  explendor  dio  á  la  tribuna  y  al  foro  de  su  patria,  y  que 
con  tanta  precisión  anunció  desde  los  primeros  síntomas  de  la  re* 
volucion  de  Francia,  todas  las  consecuencias  que  ella  iba  á  produ- 
cir, creo  que  en  cuanto  á  la  sinceridad  con  que  he  procedido,  pue- 
do aplicarme  las  palabras  con  que  concluye  sus  reflexiones  sobre 
aquella  revolución.  (1)  "La  única  recomendación,  dice,  que  puedo 
hacer  de  mis  opiniones,  es  la  larga  observación  que  me  ha  condu- 
cido á  formarlas  y  la  mucha  imparcialidad  con  que  las  he  manifes- 
tado: ellas  son  las  de  un  hombre  que  no  ha  servido  de  instrumento 
al  poderoso,  ni  ha  sido  el  adulador  del  glande,  y  que  en  sus  últi- 
mas acciones  no  desmetirá  el  tenor  de  toda  su  vida;  en  cuyo  pecho 
ningún  ódio  verdadero  ó  vehemente  se  ha  encendido  jamás,  sino 
contra  lo  que  ha  considerado  como  tiranía;  que  aspira  poco  á  ho- 
nores, distinciones  y  emolumentos,  y  que  no  los  espera  en  manera 
alguna;  que  no  mira  con  desprecio  la  fama,  pero  que  tampoco  te* 
me  la  maledicencia;  que  evita  las  disputas,  sin  dejar  por  esto  de 
aventurar  sus  opiniones;  que  quiere  ser  consecuente  á  sus  princi- 
pios, pero  que  quiere  serlo  variando  los  medios  para  asegurar  el 
fin,  y  que  cuando  el  equilibrio  del  bajel  en  que  navega  corre  ries- 
go por  cargarse  todo  el  peso  á  un  costado,  está  dispuesto  á  llsvar 
el  pequeño  lastre  de  sus  razones  al  punto  que  convenga  para  con- 
servar este  equilibrio.ii 

No  debo  poner  fin  á  mi  trabajo,  sin  reiterar  la  protesta  de  mi  re- 
conocimiento á  todas  las  personas  que  me  han  favorecido  comuni- 
cándome las  noticias  de  que  he  hecho  uso,  citando  á  los  sujetos, 
que  me  las  han  proporcionado  cuando  he  creído  poderlo  hacer,  y 
al  público  todo  por  la  bondad  con  que  ha  recibido  una  obra  que 

(1)  Edmund  Burke.  Reflexione  on  the  revolution  in  France. 
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carece  de  aliño  y  atractivo,  y  en  que  solo  ha  podido  apreciar  la 
sinceridad  é  imparcialidad  con  que  está  escrita  y  el  buen  deseo  que 
para  redactarla  me  ha  conducido. 

México  Noviembre  18  de  1852. 

Lücas  A  LAMA». 


HISTORIA  DE  MEXICO 

DESDE  LOS  PRIMEROS  MOVIMIENTOS 

QUE  PREPARARON  SU  INDEPENDENCIA  EN  EL  AÑO  DE  1808. 
HASTA  LA  ÉPOCA  PRESENTE. 

PARTE  SEGUNDA 

Que  comprende  desde  el  plan  proclamado  por  Don  Agustín  Iturbide 
en  Iguala,  en  24  de  Febrero  de  1821,  y  sucesos  de  España 
que  dieron  motivo  á  su  formación,  hasta  la  muerte 
de  este  jefe  y  el  establecimiento  de  la 
República  Federal  Mexicana  en  1824. 

LIBRO  PRIMERO. 

desbebe!,  restablecimiento  de  la  constitucion  en  españa 
en  principios  de  1820,  hasta  la  entrada  del 
[  ejército  trigarante  en  méxico  y  publicacion  de 
la  acta  de  independencia  en  28 
de  Setiembre  de  1821. 
CAPITULO  I. 

Restablecimiento  ele  la  Constitución  en' España  y  sus  consecuencias  en  Méxfco. — Estado  general  d* 
la  America  española  al  principio  de  este  período: — Fuerzas  que  en  olla  tenia  el  gobierno. — Acón* 
tecimientos  de  España  que  terminaron  con  la  proclamación  de  la  Constituí  ion  por  el  ejército  des» 
tinado  á  Buenos  Aires.  — Júrala  el  rey. — Establecimiento  de  la  junta  eoLSultiva  y  sus  providen*- 
cias. — RecíbeiiS3  en  Nueva  España  las  noticias  de  estos  sucesos. —Juramento  de  la  Constitución? 
en  Veracruz — Júranla  en  México  el  virrey  y  todas  las  autoridades  —  Proclámase  solemnemente» 
— Disposiciones  consiguientes. — Pastoral  del  obispo  de  Puebla  Pérez. — Instalacien  te  las  Cortes» 
— Diputados  suplentes  de  América.  —Diversos  decretos  de  las  Cortes  y  disgusto  que  causaron.  — Es- 
nombrado  Don  Juan  O «Donojii  jefe  político  superior  y  capitán  gei  eral  cíe  Nueva  E^ptSa. — Elees 
cion  de  diputados.  — Efectos  que  producen  las  reformas  decretadas  por  las  C  ortes. — Estado  do  la 
opinión. — Informe  del  fiscal  Odoardo  al  ministeiio  de  Gracia  y  Justicia,  y  medidas  que  propuso. 
— Insuficiencia  de  éstas  ¡ 

Fernando  VII  había  conseguido  restablecer  su  autoridad  en  la 
mayor  parte  de  América.  La  Nueva  España,  la  más  importante  do 
las. posesiones  españolas  en  el  Nuevo  Mundo,  después  de  oche  años 
de  una  guerra  asoladora,  estaba  tranquila,  excepto  en  un  ángulo 
de  poca  importancia  al  Sur  de  México,  en  donde  permanecían  al- 
gunas partidas  que  no  daban  cuidado  al  gobierno,  ni  ejercían,  in- 
fluencia alguna  en  la  opinión  de  les  habitantes,  que  habían  vuelta 
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á  dedicarse  al  comercio,  agricultura  é  industria.  Guatemala  apénas 
liabia  resentido  algún  pequeño  movimiento  en  uno  de  sus  distritos, 
que  fué  prontamente  reprimido.  En  Venezuela,  Santa  Fé,  Quito, 
el  Perú  y  Chile,  las  armas  reales  habían  obtenido  grandes  venta- 
jas, y  aunque  en  todas  estas  provincias  la  revolución  se  hubiese  or- 
ganizado déjele  su  principio  formando  gobiernos  regulares,  con 
buenas  y  bien  disciplinadas  tropas,  conducidas  por  jefes  de  capa- 
cidad y  de  conocimientos,  aumentadas  con  extranjeros  de  todas  las 
naciones  y  auxiliadas  por  una  marina  respetable,  las  autoridades 
españolas  habían  recobrado  todas  las  capitales,  si  bien  en  Venezue 
la  tenia  a  dificultad  en  sostenerse  con  ti  á  el  genio  emprendedor  de 
Bolívar,  qué  dottimaba  la  campiña,  y  haciendo  comprar  cara  la  vic- 
toria á  las  fuerzas  reales  mandadas  por  Morillo,  habia  conseguido 
¡aniquilarlas  con  sus  mismos  triunfos,  reduciéndolas  á  una  posición 
muy  critica  y  embarazosa.  Solo -el  antiguo  virreinato  de  Buenos 
Aires,  por  la  ventaja  de  su  situación,  habia  permanecido  por  mu- 
cho tiempo  del  todo  exento  de  3a  dominación  española,  y  no  obs- 
tante hallarse  envuelto  en  sangrientas  discordias  interiores,  com- 
prometido en  guerras  continuas  con  la  banda  oriental  ó  ribera  iz- 
quierda del  rio  de  la  Plata,  y  ocupada  parte  de  su  territorio  por  el 
gobierno  portugués  del  Brasil,  habia  podido  enviar  tropas  al  alto 
Perú  é  invadir  con  un  ejército  el  reino  de  Chile. 

Éspaña,  arinque  empeñada  con  la  Francia  en  una  guerra,  en  que 
iba  de  por  medio  su  existencia  como  nación,  encontró  recursos  para 
mandar  á  diversas  provincias  de  las  islas  y  continente  americano, 
más  de  15,000  hombres  en  varias  expediciones,  habiéndose  em- 
barcado después  del  regreso  del  rey  26,000  más,  (1)  cuyo  equipo  y 
trasporte  habia  costado  sumas  inmensas,  (2)  y  estaban  acantonados 

(1)  Véase  en  el  Apéndice  documento  núra.  1,  el  estado' de  las  tropas  em- 
barcadas,  se^un  el  cual  resulta,  que  el  número  de  éstas  ascendió  á  42,167 
homares  de  todas  armas.  Este  estado  se  halla  en  la  Memoria  leida  en  las 
Corter,  el  día  14  de  Julio  de  1S20,  por  el  ministro  déla  guerra  marqués  de  las 
Amurillas. 

(2)  Presas,  en  la  ''Pintura  de  los  males  que  ha  causado  á  la  España  el  go- 
bierno absoluto  en  Los  dos  últimos  reinados,15  que  publicó  en  Burdeos  en  1827, 
en  el  capítulo  13,  tol  101  dice,  con  referencia  a  la  vindicaoion  del  gobierno 
de  Fernando,  esorifca  por  Hermosilla  y  publicada  en  Madrid  por  D.  León 
Amanta  en  1S25,  fardada  en  datos  ministrados  por  el  gobierno,  que  el  gaste 
de  estas  es  pediciones  excedió  de  1.500.000,000  de  reales  ó  75.000,000  de  pe- 
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algunos  puntos  de  Andalucía  y  prontos  á  partir,  los  cuerpos  qu& 
*áebia&  formar  un  ejército  de  10,000  hombres  destinado  á  Buenos 
Jüres,  el  cual,  tomada  aquella  capital,  habia  de  combinar  sus  mo- 
limientos con  las  tropas  reales  del  alto  Perú,  para  acabar  de  redu^ 
mr  las  provincias  de  aquel  reino  y  del  de  Chile,  que  confinan  con 
ias  de  la  Plata.  Las  fuerzas  remitidas  de  España  habian  sufrida 
grande  diminución,  tanto  por  la  pérdida  experimentada  en  accio. 
mes  de  guerra,  como  por  las  enfermedades  causadas  por  el  clima  y 
jjfor  ¡as  privaciones  a  que  habian  estado  sujetas,  especialmente  en 
Venezuela;  (3)  pero  en  la  época  de  que  hablamos,  quedaban  toda 
*9Ía  de  aquellas  23,500  hombres,  y  unido  á  este  número  el  de  las 
tropas  veteranas  del  país  y  las  milicias  disciplinadas,  la  fuerza  total 
«áei  ejército  español  en  las  provincias  de  ultramar,  abordaba  á 
100.000  hombres,  (4)  á  los  que  deben  agregarse  las  tropas  que  con 
motivo  de  la  revolución,  se  habian  levantado  con  el  nombre  de  ur- 
hamos,  patriotas  ó  realistas»   En  Nueva  España,  á  principios  de 
1820,  habia  sobre  las  armas  41,000  hombres  de  tropas  veteranas  y 
*ti¿iicianas  contándose  entre  las  primeras  8,500  expedicionarios,  y 
44,000  urbanos  ó  realistas  de  todas  armas,  lo  que  hace  un  total  de 
S5}€00  hombres,  de  Jos  que  más  de  25,000  eran  de  caballería. 

Miéntras  el  gobierno  español  agotaba  así  sus  recursos  en  dispo- 
ner y  mandar  expediciones  para  reconquistar  las  provincias  subie- 
ndas en  el  continente  americano,  su  autoridad  mal  afirmada  vac;- 
felfea  tsn  la  península.  Los  ministros  se  sucedían  rápidamente  une» 
m  otros,  siendo  pocos  los  que  sec  on servaban  en  el  puesto  por  algún, 
tiempo.  Juguetes  de  las  intrigas  de  palacio,  y  dependiendo  del  in- 
!  üiJg  secreto  de  la  tertulia  del  rey,  que  se  conocía  con  el  nombre  de 

pft%  lo  que  creo  exagerado,  aunque  se  hicieron  ranchos  gastos  inútiles,  como 
t&  «souadra  comprada  en  Rusia,  que  no  fué  de  provecho  alguno. 

(3)  En  la  citada  Memoria  del  ministro  de  la  guerra,  fol  50  dice,  que  loa 
dales  del  ejército  de  Morillo  en  Venezuela,  durante  todo  el  año  de  1819, 
kabian  recibido  mas  que  la  cuarta  parte  de  la  paga  de  un  mes,  viviend© 
a  solo  la  ración  de  carne:  la  tropa  había  subsistido  con  esta  misma  ración, 
adole  además,  cuando  por  las  inundaciones  de  ios  lianos  se  retiraba  sobre 
; Mirto  poblada,  medio  real  por  equivalente  al  pan  y  menestra. 
£4)  Véase  el  Apéndicedoc.  núm.  2. 

^5)  Véase  el  Apéndice  documento  núm.  3.  Cuando  en  el  tomo  i°  se  habl6 
*I«e  la  tropa  existente  en  Nueva  España  ai  entregar  el  gobierno  Calleja,  no  áa 
Ósm®  presente  este  informe  del  ministro  de  la  guerra,  que  confirma  lo  que  allí 

4ÉB  Ú'ljo. 
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Camarilla,  pasaban  algunos  del  ministerio  cá  un  castillo  y  aun  al 
presidio  de  Ceuta,  ó  volvían  á  la  oscuridad  de  la  que  nunca  hu- 
bieran debido  salir.  La  nación,  cansada  de  sufrir  y  no  viendo  espe- 
ranza de  remedio  en  el  estado  actual  dá  las  cosas,  comensaba  á  de- 
cear  el  establecimiento  el  regime  constitucianal,  que  habia  visto 
caer,  sino  con  aplauso,  á  lo  ménos  con  indiferencia,  y  sin  compren- 
der bastante  el  efecto  que  tal  cambio  pudiera  producir,  sobre  todo 
en  las  provincias  de  América,  se  ea  prometía  mejorar  con  solo  variar 
de  sistema,  porque  pareciéndole  intolerable  lo  presente,  no  duda- 
ba que  otra  cualquiera  cosa  habia  de  ser  mejor.  Dispuestos  de  esta 
manera  los  ánimos,  fueron  ocurriendo  conspiraciones  en  diversos- 
puntos  del  reino.  Poriier  en  Galicia  en  1815,  pretendió  restablecer 
la  Constitución  abolida  el  año  anterior,  pero  preso  por  sus  mismos 
soldados,  perdió  la  vida  en  un  cadalso,  igual  fué  la  suerte  de  la  Lecy 
en  Cataluña,  de  Richard  en  Madrid  y  de  Vidal  y  Beltran  de  Lis  en. 
Valencia,  sirviendo  estos  actos  de  severidad  más  bien  para  exacpo- 
rar  los  espíritus  que  para  amedrentarles.  (6) 

Habia  ido  creciendo  entre  tanto  á  las  calladas  la  masonería,  no 
obstante  la  vigilancia  de  la  Inquisición,  que  habia  hecho  conducir 
á  sus  cárceles  varios  individuos  acusados  de  pertenecer  á  aquella, 
en  favor  de  los  cuales  el  rey,  quien  se  tenia  por  cierto  haberse  alis- 
tado en  Francia  en  esta  asociación,  hizo  dictar  algunas  providencias 
de  gracia  en  una  sesión  del  tribunal  á  la  que  él  mismo  asistió,  y  en 
la  que  funcionó  como  inquisidor.  (7)  Esta  institución,  poco  conoci- 
da y  muy  oculta  en  España  ántes  de  la  invasión  francesa,  habia 
fcido  propagada  durante  la  guerra  por  los  oficiales  de  las  trepas  de 
aquella  nación,  y  á  diferencia  de  lo  que  era  en  Inglaterra  y  otras 
partes,  en  donde  se  hallaba  reducida  á  una  confraternidad  de  mu» 
tuos  auxilos,  habia  tomado  un  carácter  enteramente  político,  y  po- 
día con  verdad  llamársele  una  conspiración  permanente.  En  el  ejér- 
cito habia  hecho  rápidos  progresos,  y  por  su  medio  estaban  ense- 

(6)  Para  los  sucesos  de  España  que  se  refieren  en  este  y  los  siguientes 
capítulos,  véanse  los  Apuntes  histórico-críticos  del  marqués  de  My aflores,  y 
los  documentos  que  él  mismo  ha  publicado,  impresos  en  Londres  en  1834,  ea 
tres  tomos  en  folio  menor. 

•  (7)  El  3  de  Febrero  de  1S15:  gaceta  de  25  de  Julio,  tomo  6o  núm  769,  fo- 
io  783. 
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creta  comuniccacion  los  conspiradores  en  todas  las  provincias,  pro- 
cediendo bajo  un  mismo  plan,  como  que  eran  movidos  por  un  im- 
pulso uniforme.  El  disgusto  con  qué  marchaban  á  América  las  tro- 
pas destinadas  á  la  expedición  de  Buenos  Aires,  les  presentó  la 
ocasión  más  oportuna  que  pudieran  apetecer  para  realizar  sus  mi- 
ras. 

Desde  mediados  de  1819,  se  descubrió  un  plan  tramado  en  aquel 
ejército  para  el  restablecimiento  de  la  Constitución:  creyóse  que  el 
general  conde  de  Abisbal  que  lo  mandaba,  estaba  en  el  secreto 
y  que  había  hecho  traición  á  sus  compañeros,  en  cuya  consecuen- 
cia fueron  presos  varios  de  los  principales  jefes  comandantes  da 
cuerpos,  confirmando  esta  sospecha  el  haberse  dado  por  premio  al 
conde  la  gran  Cruz  de  Carlos  III,  aunque  se  le  separó  del  mando 
de  aquellas  tropas,  en  el  que  le  sucedió  el  teniente  general  conde 
de  Calderón,  D.  Félix  María  Calleja,  virrey  que  habia  sido  do 
Nueva  España. 

Las  cosas  habian  continuado  en  aparente  tranquilidad  desde  el 
8  de  Julio  que  se  descubrió  la  conspiración  de  que  acabamos  de 
hablar,  y  se  habian  tomado  activas  medidas  para  acelerar  el  em- 
barque de  aquel  ejército,  cuando  el  Io  de  Enero  dé  1820,  el  coro- 
nel D.  Rafael  del  Riego,  que  mandaba  el  batallón  de  Asturias, 
acantonado  en  el  pueblo  de  las  Cabezas  ele  S-  Juan,  no  léjos  de  Se- 
villa, proclamó  al  frente  de  las  banderas  la  Constitución  de  1812,  y 
estableciendo  en  el  lugar  alcaldes  constitucionales,  marchó  con  su 
batallón  á  Arcos,  en  donde  estaba  el  cuartel  general.  (8)  Púsose 
al  propio  tiempo  en  movimiento  el  batallón  de  Sevilla,  acuartelado 
en  Villamartin.  bajo  el  mando" de  su  segundo  comandante  D.  An- 
tonio Muñiz,  y  ambos  cuerpos  debieron  llegar  en  el  mismo  dia  al 
cuartel  general;  pero  extraviado  en  su  marcha  el  batallón  de  Sevi- 
lla, solo  llegó  Eiego  con  el  de  Asturias.  No  por  esto  se  frustró  el 
intento,  pues  el  batallón  del  general  que  se  hallaba  en  Arcos  y  te- 
nia más  fuerza  que  el  de  Asturias,  estando  de  acuerdo  en  el  plan, 
no  solo  no  opuso  resistencia  alguna,  sino  que  se  unió  á  Riego,  y  ha» 

(8)  Arcos  es  xiu  ducado  que  se  dio  á  la  casa  de  Ponce  de  León,  en  cambio 
del  de  Cádiz.  El  célebre  D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  que  tanto  coutribuyó  é, 
la  conquista  de  Granada  en  el  reinado  <le  los  reyes  católicos,  era  niárqués  de 
Cádiz  y  fué  el  primero  que  tuvo  el  título  de  duque. 
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biendo  sido  muerto  el  centinela  que  .estaba  á  la  puerta  de  la  ea&% 
en  que  se  alojaba  el  conde  de  Calderón,  fué  preso  éste  con  toda  fe* 
plana  mayor  del  ejército,  sin  que  tal  acontecimiento  causase  muele* 
pesar  á  aquel  jefe,  de  quien  se  sospechó,  que  yendo  á  su  pesar  4 
la  expedición,  no  procuró  aunque  pudo,  contener  la  revolución  q*m 
habia  de  impedir  la  marcha. 

Entre  tanto  esto  sucedía  en  el  cuartel  general,  D.  Antonia ^Jui— 
roga,  que  habia  sido  ascendido  á  coronel  por  haber  llevado  á  Ma- 
drid el  aviso  de  la  prisión  y  castigo  de  Porlier,  con  que  fué  sofoca- 
da la  revolución  excitada  por  éste  en  Galicia,  estando  á  la  saxosa 
preso  en  Alcalá  de  los  Gazules,  cerca  de  Sevilla,  á  consecuencia 
del  descubrimiento  de  la  conjuración  en  Julio  anterior,  se  evadió» 
de  la  prisión  y  con  los  dos  batallones  de  España  y  la  Corona,, 
dirigió  á  Cádiz  y  logró  ocupar  por  sorpresa  al  puente  de  Zuazo  y  la. 
isla  de  León;  pero  aunque  contaba  con  muchos  adictos  en  la  ciu- 
dad, no  pudo  hacerse  dueño  de  ella,  habiéndoselo  impedido  el  te- 
niente de  rey  de  aquella  plaza  con  las  acertadas  medidas  que  dic- 
tó. En  la  isla  se  reunieron  á  Quiroga  siete  batallones  de  los  desti- 
nados á  la  expedición,  con  lo  que  se  restableció  la  Constitución  e«*& 
Jerez  y  en  el  Puerto  de  Santa  María,  y  tomado  el  arsenal  de  la 
Carraca;  declarada  en  favor  del  movimiento  la  artillería  y  batallom 
de  Canarias  que  estaban  en  Osuna;  los  sublevados,  á  cuya  cábese 
se  habían  puesto  además  de  Quiroga.  O-Daly,  Arco-Agüero,  ikm 
Miguel  y  otros  jefes,  contaban  ya  con  una  fuerza  considerable> 

Dispusieron  entóneos  que  una  columa  móvil  de  1.600 .hombres 4 
las  órdenes  de  Riego,  fuese  á  recorrer  el  país,  con  el  fin  de  exten- 
der la  revolución  y  proporcionar  subsistencias  para  el  ejército  reu- 
nido en  la  isla;  pero  el  éxito  estuvo  léjos  de  corresponder  á  sus  es 
peranzas,  pues  Riego  fué  derrotado  por  las  tropas  que  todavía  sei 
conservaban  fieles  al  rey,  y  no  habiéndose  declarado  pueblo  alguna 
-en  su  favor,  se  encontró  Sierra  Morena  sin  recursos  y  reducida  su 
fuerza  á  285  soldados.  Imposible  le  hubiera  sido  volver  á  la  isla  ni 
sostenerse  en  esta  los  sublevados,  si  los  sucesos  de  'as  demás  pm* 
Vencías  y  de  la  capital  del  reino,  no  hubiesen  venido  muy  oportu- 
namente á  sacarlos  de  la  situación  en  que  se  encontraban.  (0)  £&. 
(9)  En  el  tomo  58  de  Diarios  de  Cortes,  sesión  de  10  de  Setiembre  de 
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masonería  habia  trabajado  con  el  mayor  empeño  para  no  dejar  que 
se  malograse  el  movimiento  de  aquel  ejército,  y  por  efecto  de  las- 
órdenes  que  hizo  circular,  se  declaró  la  Cornña  en  21  de  Febrero, 
estableciendo  una  junta  gubernativa,  de  que  fué  nombrado  presi- 
dente D.  Pedro  Agar,  individuo  que  habia  sido  de  la  última  re- 
gencia. Siguieron  este  ejemplo  en  los  primeros  días  de  Marzo,  Za- 
ragoza, Barcelona  y  Pamplona,  habiendo  sido  depuesto  en  esta  úl- 
tima ciudad  el  virrey,  conde  de  Ezpeleta;  sucediéudole  Mina,  que 
volvió  de  Francia  y  proclamó  el  9  del  mismo,  mes  en  Santisteyái 
ia  Constitución  de  1812.  El  rey  entre  tanto,  desconfiando  de  tocios 
y  sin  decidirse  á  temar  un  partido  determinado,  estableció  una 
junta  cuya  presidencia  confirió  á  su  hermano  el  infame  I).  Cárjosj 
publicó  un  decreto  en  3  de  Marzo  con  ofrecimientos  de  mejoras 
que  á  nadie  satisfizo;  dió  comisión  á  un  consejero  de  Castilla  piara 
que  fuese  á  Cádiz  á  contener  los  progresos  de  la  revolución,  y  dis- 
puso juntar  un  ejército  en  la  Mancha,  que  habia  da  mandar  el  ge- 
neral D.  Francisco  Ballesteros.  Los  sucesos  sin  embargo  se  preci- 
pitaban y  no  daban  lugar  á  estas  medidas  dilatorias.  El  conde  del 
Abisbal,  que  en  Julio  del  año  anterior  habia  estorbado  la  revolu- 
ción, se  declaró  por  ella  en  Ocaña  á  9  leguas  de  Madrid,  al  frente 
del  regimiento  imperial  Alejandro,  nombre  que  se  le  habla  dado  en 
honor  del  emperador  de  Eusia,  lo  que  obligó  al  rey  á"  publicar  el  6 
de  Marzo  otro  decreto,  convocando  las  cortes  según  los  usos  anti- 
guos de  la  monarquía;  pero  las  dificultades  que  esto  presentaba  y 
lo  indefinido  del  término  de  la  convocación,  hicieron  que  esta  me 
dida,  que  hubiera  acaso  convenido  algunos  meses  antes,  fuese  en- 
tónces  mal  recibida  y  quedase  sin  efecto. 

Los  constitucionales  seguros  ya  del  triunfo,  no  podían  conten- 
tarse con  nada  ménos  que  con  el  logro  completo  de  sus  intentos; 
si  éstos  se  extendían  á  más,  como  después  se  sospechó,  no  apare- 
ció por  entonces,  reduciéndose  al  restablecimiento  puro  y  completo 
de  la  Constitución  promulgada  en  Cádiz  en  1812.  El  rey,  no  con- 
tando ni  con  su  propia  guardia: informado  por  Ballesteros,  á  quien 


fol.  163,  se  pueda  ver  en  el  dictamen  de  la  comisión  de  premio??,  la  relación* 
de  todos  los  movimientos  y  operaciones  de  las  tropaa  que  hicieron  ia,  revolu- 
ción 
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so  le  encargó  examinase  la  disposición  de  los  ánimos  de  la  guarni- 
ción de  Madrid,  de  que  ésta  intentaba  tomar  posición  en  el  sitio 
del  Retiro  dejando  guarnecido  el  palacio,  y  enviar  desde  allí  comi- 
sionados que  pidiesen  al  rey  que  jurase  la  Constitución;  se  decidió 
á  hacerlo,  anunciándolo  así  por  su  decreto  de  7  de  Marzo  en  la  no- 
che. Ni  aun  por  esto  calmó  la  agitación  que  se  notaba  en  el  públi- 
co, y  habiendo  pasado  el  dia  8  sin  que  se  diese  por  el  rey  muestra 
alguna  de  llevar  á  efecto  aquella  resolución,  se  presentó  el  dia  9  á 
la  pueita  de!  palacio  una  multitud  de  gente,  con  gritos  y  amenazas 
y  con  todos  los  síntomas  de  una  verdadera  sedición,  sin  que  la  guar- 
dia intentase  impedir  el  desacato  que  se. cometía  contra  la  per- 
sona del  monarca.    La  muchedumbre,  ocupada  la  parte  baja  del 
palacio,  subía  ya  por  las  escaleras  para  penetrar  á  la  habitación 
real,  cuando  fué  contenida  por  varias  personas  que  se  presentaron 
con  el  decreto  dado  por  el  rey,  para  que  se  reuniese  el  Ayuntamien] 
to  constitucional  que  estaba  en  ejercicio  en  1814.  Muchos  de  los 
individuos  que  lo  componían  habían  muerto  ó  estaban  ausentes;  al- 
gunos fueron  desechados  como  sospechosos,  nombrándose  en  su  lu- 
gar otros  por  aclamación;  y  este  Ayuntamiento  formado  repentina- 
mente y  de  una  manera  tan  irregular,  se  trasladó  a!  palacio  real 
acompañado  de  la  umehedunbre,  á  exigir  del  rey  el  juramento  de 
la  Constitución,  el  que  prestó  en  su  trono,  en  manos  de  cinco  ó  seis 
desconocidos,  sin  carácter  ni  representación  legítima,  que  tomaban 
el  nombre  de  representantes  del  pueblo.  Concluido  el  acto,  éste  se 
dirigió  á  la  Inquisición,  abrió  las  cárceles,  puso  en  libertad  á  los 
presos  y  se  apoderó  de  los  archives,  sacando  de  ellos  las  causas 
concluidas  y  las  que  se  estaban  actualmente  formando.  (10)  Des- 
pués de  esto  se  restableció  la  calma  y  las  o  sas  continuaron  su 
curso  regular. 

El  pueblo  exigió  en  el  mismo  tumulto  la  formación  de  una  jun- 
ta provisional,  que  se  encargase  del  cumplimiento  del  decreto  del 
rey  aceptando  la  Constitución,  y  esta  junta  que  tomó  el  título  de 
consuh iva,  fuá  la  que  en  realidad  ejerció  el  poder  soberano  hasta 

(10)  Entonces  fué  cuando  alguno  de  loa  que  anduvieron  en  este  tumulto, 
sacó  la  causa  del  obispo  electo  de  Michoacan  Abad  y  Q,ueipo  y  la  entregó  á 
éste,  en  cuyo  poder  la  vid  el  autor  de  esta  obra,  como  se  dijo  en  el  tomo  4o 
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3a  reunión  de  las  Cortes.  La  elección,  hecha  nominalmente  por  el 
rey,  y  en  efecto  por  los  que  dirigían  aquel  movimiento,  recayó  por 
fortuna  en  personas  de  moderación,  que  usaron  con  templanza  del 
poder  absoluto  depositado  en  sus  manos:  presidióla  el  cardenal  Bor- 
bon,  arzobispo  de  Toledo,  y  uno  de  sus  individuos  fué  el  obispo 
electo  de  Michoacan,  Abad  y  Queipo,  de  cuyas  vicisitudes  hemos 
hablado  en  la  parte  primera  de  esta  historia.  El  nombramiento  de 
ministros  que  la  junta  hizo,  no  fué  dirigido  por  la  misma  cordura, 
y  habiendo  sido  elegidos  Arguelles,  Canga  Arguelles,  García  He- 
rreros y  otros  de  los  perseguidos  á  la  vuelta  de  Fernando  al  trono, 
las  prevenciones  que  habia  entre  ellos  y  el  rey,  eran  un  obstáculo 
para  que  se  estableciese  entre  éste  y  sus  secretarios  del  despacho, 
la  confianza  indispensable  para  el  ejercicio  de  esta  clase  de  em- 
pleos. 

Muy  luego  se  dejó  ver  que  los  liberales  no  pensaban  perdonar  á 
sus  enemigos  sepultando  en  el  olvido  las  antiguas  rivalidades,  ni 
querían  dar  por  perdidos  sus  padecimientos  de  que  pretendían  ser 
ampliamente  recompensados,  teniendo  en  sus  manos  la  oportunidad 
de  conseguirlo,  pues  contaban  con  un  ministerio  que  era  todo  suyo. 
Puestos  los  unos  en  libertad  por  efecto  de  las  revoluciones  aconte- 
cidas en  los  lugares  en  donde  se  hallaban  confinados;  salidos  otros 
de  las  cárceles  y  de  los  presidios  ó  restituidos  de  los  destierros  por 
el  decreto  del  rey  dé  8  de  Marzo,  consideraron  ios  empleos  que  es-  * 
taban  vacantes  y  los  que  de  nuevo  se  crearon,  como' un  trofeo  déla 
victoria  que  acababan  de  ganar,  y  se  apresuraron  á  apoderarse  de 
ellos  con  un  enmono  que  dejó  atrás  todo  cuanto  se  habia  visto  en 
los  serviles.  Mitras,  canongías,  togas,  gobiernos  civiles  y  militares 
y  hasta  los  más  cortos  empleos  de  las  oficinas,  todo  fué  presa  del 
vencedor.  No  se  descuidaron  en  hacer  lo  mismo  los  americanos  que 
estaban  en  Madrid,  y  entónces  fueron  nombrados  D:  Joaquín  Ma« 
niau  director  del  tabaco  en  México,  aunque  en  esta  capital  habia 
otros  dos  individuos  con  igual  destino;  (11)  Llave  y  Couto,  canóni- 
gos de  Michoacan,  Castañeta  de  Chiapas,  y  Ramos  Arizpe  de  Pue- 
bla. (12)  Este  último  permaneció  en  la  cartuja  de  Araceli  junto  á  Va- 

(11)  Eran  directores  del  tabaco,  D.  Francisco  José  Bernal  y  D.  Cárlos  Lo- 
pez. 

(12)  Llegó  después  á  deán,  pero  habiendo  &ido  estos  ascensos  efecto  de  ri- 

tomo  v.— 3 
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lencia,  á  la  que  había  sido  confinado,  hasta  que  lo  mandó  conducir  á 
más  estrecha  prisión  el  general  Elío,  para  hacerlo  juzgar  por  la  par- 
te que  se  sospechaba  tener  en  la  revolución:  pero  declarada  en  favor 
de  esta  la  ciudad  de  Valencia  el  10  de  Marzo,  el  pueblo  lo  puso  en 
libertad,  y  como  en  el  entusiasmo  del  triunfo  tratase  la  muchedum- 
bre amotinada  de  hacer  pedazos  á  Eiío,  Arizpe  logró  salvarlo  de  su 
furor  ,  haciendo  se  limitase  á  quitarle  el  mando  y  ponerlo  en  prisión* 
quedando  reservado  para  más  adelante  el  ej<  rcer  en  él  una  vengan- 
za más  señalada  y  estrepitosa.  (13) 

Promovióse  al  mismo  tiempo  la  cuestión  de  los  diputados  llama- 
dos Persas,  esto  es,  de  los  que  suscribieron  la  representación  diri- 
gida al  rey  en  1814,  para  la  supresión  de  la  Constitución  que  moti- 
vó el  decreto  de  4  de  Mayo  de  aquel  año  dado  en  Valencia,  cuyo 
castigo  se  pretendia;  pero  la  junta  consultiva  dejó  este  punto  para 
la  decisión  de  las  Cortes,  habiéndose  limitado  á  reponer  todo  lo  que 
habia  sido  mandado  por  decretos  de  aquellas,  en  cuya  virtud  se 
restableció  la  libertad  de  imprenta,  se  comenzó  á  levantar  la  guar- 
dia nacional,  se  organizó  la  administración  de  justicia  y  la  munici- 
pal bajo  el  pié  que  se  habia  prevenido  por  la  Constitución  y  decre- 
tos sucesivos,  y  se  convocaron  las  cortes  para  el  9  de  Julio  si- 
guiente. 

En  principios  de  Abril  llegó  á  México  la  noticia  de  la  sublevación 
del  ejército  y  de  haber  ocupado  éste  la  isla  de  León;  mas  como  al  mis- 
mo tiempo  se  supieron  los  reveses  sufridos  por  Riego  en  su  expedi- 
ción, y  se  esperaba  el  próximo  término  de  la  revolución,  no  hicieron 
estas* novedades  toda  la  impresión  que  era  de  creer:  pero  en  la  noche 
del  29  del  mismo  mes,  se  recibió  aviso  por  extraordinario  de  Vera- 
cruz,  de  la  llegada  á  aquel  puerto  de  un  buque  salido  de  Coruña,  por 
el  que  se  supo  el  movimiento  general  délas  provincias  y  se  recibie- 
ron las  gacetas  de  Madrid,  en  que  se  insertaron  los  decretos  del  rey, 
anunciando  haber  prestado  el  juramento  á  la  Constitución  y  hacien- 
do saber  la  formación  de  la  junta  consulti  va.  Por  el  mismo  buque  se 
supo  también  que,  recibidas  estas  noticias  en  la  Habana,  sin  esperar 

gurosa  escala,  solía  decir,  que  nada  le  debía  á  su  patria  y  que  el  empleo  que 
tenia  le  habia  sido  confeiido  por  Femando  VII. 

(13)  Véase  el  papel  publicado  en  México  en  3S22,  con  el  título:  £,ldea  ge- 
neral sobre  la  con-Jucía  de  D.  Miguel  Ramos  Ariispe." 
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las  órdenes  del  gobierno,  se  había  procedido  á  proclamar  la  Constitu- 
ción en  aquella  ciudad.  Entóneos  se  manifestó  la  mayor  inquietud 
en  los  espíritus,  pues  divididos  en  opinión  los  europeos,  como  hemos 
dicho  lo  estaban  desde  la  primera  vez  que  habia  regido  la  Constitu- 
ción, los  unos  aplaudieron  con  entusiasmo  los  recientes  aconteci- 
mientos, mientras  otros  se  manifestaban  temerosos  de  las  conse- 
cuencias que  preveian  habían  de  producir.  El  clero,  persuadido  de 
que  restablecida  la  Constitución,  seguirían  los  liberales  ejecutando 
las  reformas  que  habían  comenzado  á  introducir  en  su  perjuicio, 
veia  con  terror  la  próxima  instalación  de  las  Cortes,  y  los  adictos  á 
Ja  independencia  se  piometiun  conseguir  ésta  á  favor  de  ios  tras- 
tornos que  el  nuevo  orden  de  cosas  debía  producir,  el  cual  propor- 
cionaba para  lograrla  los  medios  eficaces  de  la  libertad  de  impren- 
ta, las  elecciones  populares  y  tus  Ayuntamientos  constitucionales, 
con  lo  que  se  reanimaron  en  ellos  las  esperanzas  casi  del  todo  ex- 
tinguidas, por  la  paz  de  que  gozaba  el  país. 

El  virrey  tenia  dispuesto  no  hacer  variación  alguna,  hasta  re- 
cibir las  órdenes  que  se  le  comunicasen  de  Madrid,  y  aun  se  trata- 
ba de  un  plan  para  omitir  del  todo  la  publicación  de  la  Constitu- 
ción, conservando  el  gobierno  bajo  el  pié  establecido  por  las  leyes 
de  Indias,  como  en  otra  parte  verémos;  pero  con  motivo  de  la  lle- 
gada á  Veracruz  de  un  buque  inglés  salido  de  Cádiz  á  mediados  de 
Marzo,  por  el  que  se  confirmaron  todas  las  noticias  venidas  por  la 
Corulla,  se  tuvo  un  acuerdo  privado  el  4  de  Mayo,  al  cual  asistió 
no  solo  la  audiencia,  sino  también  el  arzobispo,  y  habiendo  consul- 
tado sobre  tan  delicada  materia,  se  resolvió  esperar  todavía  la  i  ór- 
denes de  la  Corte.  En  el  entre  tanto  se  procuró  ocultar  cuanto  se 
pudo  las  noticias  recibidas;  triste  arbitrio  por  cierto,  cuando  hallán- 
dose los  ánimos  tan  alterados,  el  silencio  no  hacia  más  que  avivar- 
la curiosidad  y  hacer  que  circulasen  noticias  abultadas.  El  18  de 
Mayo  por  la  tarde  llegó  otro  extraordinario  de  Veracruz,  avisando 
la  entrada  de  un  buque  salido  de  la  Corulla  el  4  de  Abril,  por  el 
que  se  recibieron  gacetas  de  Madrid  de  fin  de  Marzo:  sin  embargo 
de  lo  cual  todavía  las  cosas  permanecieron  sin  alteración  hasta  el 
30  en  la  noche,  en  que  se  tuvo  aviso  de  que  con  motivo  de  la  lle- 
gada á  Veracruz  de  otro  buque  salido  de  Cádiz  el  5  de  Abril,  con- 
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firmando  todas  las  noticias  anteriores,  y  añadiendo  que  el  24  de 
Marzo  habia  dado  la  vela  de  aquel  puerto  un  bergantín  de  guerra, 
que  traia  las  órdenes  para  establecer  en  Nueva  España  el  sistema 
constitucional,  el  comercio  de  aquella  plaza  no  habia  querido  espe- 
rar mas,  y  habia  comprometido  al  gobernador  Dávila  á  proclaman 
la  Constitución  el  26  de  aquel  mes. 

Entre  los  comerciantes  españoles  de  aquel  puerto,  prevalecían  las 
ideas  liberales,  á  las  que  se  Labian  manifestado  tan  adictos,  que 
cuando  en  1814  se  suprimió  la  Constitución,  el  gobernador  Queve- 
do  tuvo  que  hacer  quitar  de  noche  la  lápida  en  qne  estaba  esculpi- 
do el  nombre  de  aquella  en  la  plaza  Mayor,  temiendo  hallar  resis- 
tencia si  lo  ejecutaba  de  dia,  y  en  esta  vez,  estimulados  por  lo  acae- 
cido en  la  Habana,  se  disponían  á  exigir  por  un  movimiento  tu- 
multuario, el  restablecimiento  de  aquel  sistema.  El  general  Dávi- 
la, viendo  que  no  podia  contar  con  la  tropa  de  la  guarnición  para 
evitar  este  escándalo,  creyó  prudente  ceder.  Sin  embargo,  conclui- 
do el  acto  del  juramento  y  permaneciendo  todavía  en  la  sala  del 
palacio  ó  casa  del  gobernador  la  concurrencia  numerosa  que  habia 
^asistido  á  él,  Dávila  dijo  á  aquellos  comerciantes,  poseídos  entón- 
-ces  del  mayor  júbilo  y  entusiasmo:  "Señores,  ya  ustedes'me  han 
-obligado  á  proclamar  y  jurar  la  Constitución:  esperen  ustedes  aho- 
ra la  Independencia,  que  es  lo  querva  á  ser  el  resultado  de  todo  es- 
to:u  (14)  palabras  tenidas  entonces  por  los  que  las  oyeron,  por  te- 
mores ridículos  de  un  anciano  servil,  pero  que  no  pasaron  muchos 
meses  sin  que  las  viesen  cumplidas.  Jalapa,  población  en  que  do- 
minaba el  mismo  espíritu  que  en  Veracruz,  y  en  la  que  los  comer- 
ciantes de  aquella  plaza  tenían  sus  casas  de  recreo  para  pasar  una 
parte  del  año,  siguió  el  mismo  impulso,  hablen :1o  jurado  la  Consti  - 
tución el  Ayuntamiento  de  aquella  villa  el  28  del  mismo  mes. 

Alarmado  el  virrey  por  tales  noticias,  y  temiendo  que  las  tropas 
europeas  de  la  guarnición,  quisiesen  seguir  el  ejemplo  de  sus  com- 
pañeros en  España,  convocó  el  acuerdo  el  31  por  la  mañana  tem- 
prano y  en  él  se  resolvió,  para  evitar  que  en  la  capital  se  retirase 

{ 14)  Se  lo  ha  referido  al  autor  de  esta  obra  el  general  Santa  Anna,  que  es 
*iaba  al  lado  de  Dávila  cuando  esto  pasó. 
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lo  mismo  que  en  Veracruz  y  Jalapa,  el  jurar  en  el  mismo  dia  y  sin 
pérdida  de  momento,  la  constitución,  anunciándolo  préviamente  por 
un  bando.  Todo  se  ejecutó  según  se  dispuso,  prestando  el  virrey  el 
juramento  ante  la  audiencia  á  las  dos  de  la  tarde,  y  este  tribunal 
en  manos  del  virrey,  con  poca  concurrencia,  pues  aunque  fueron* 
citadas  las  autoridas,  todo  se  hizo  con  tal  precipitación,  que  unas 
llegaron  á  tiempo  y  otras  no,  ofreciendo  aquel  acto  mas  bien  al  as- 
pecto de  una  ceremonia  fúnebre  que  de  un  suceso  plausible,  no  ha- 
biéndose  oido  un  solo  viv?,  ni  manifestad  ose  señal  alguna  de  aplau- 
so, no  obstante  que  se  solemnizó  con  repiques  de  campanas  y  sal- 
vas de  artillería.  El  tribunal  de  la  Inquisición  cesó  desde  aquel, 
mismo  dia,  aunque  no  se  hubiese  recibido  órden  alguna  para  su  sn- 
prsion.  pero  previendo  los  individuos  que  lo  formaban,  que  est-i 
érala  suerte  que  debían  esperar,  tenían  tomadas  sus  medidas  des- 
de que  se  recibieron  las  primeras  noticias  de  la  consumación  de  la 
revolución  en  España,  habiendo  hecho  trasladar  á  los  conventos  do 
la  capital  los  presos  que  estaban  en  sus  cárceles  por  causa  de  reli- 
gión, y  á  la  de  corte  los  que  se  hallaban  en  ellas  por  materias  políti  - 
cas, entregando  al  arzobirpo  el  archivo,  con  loque  solo  faltaba  mu- 
darse ellos  mismos  á  otras  habitaciones,  dejando  las  que  tenían  en 
el  edificio  del  tribunal,  para  evitar  un  insulto,  sí,  como  sucedió  en 
Madrid,  se  promovía  algún  movimiento  del  pueblo,  lo  que  no  se  ve- 
rificó. (15) 

A  consecuencia  del  juramento  del  virrey  y  de  la  audiencia,  fue 
ron  prestándolo  en  los  dias  subsecuentes  todas  las  autoridades  j 
corporaciones:  (16)  el  1-  de  Junio  lo  hizo  el  arzobispo  y  cabildo 
eclesiástico  en  la  capilla  de  los  Reyes  de  la  iglesia  catedral;  en  los 
dias  próximos  hasta  el  8,  lo  verificaran  los  tribunales  y  oficinas, 
los  colegios  y  comunidades  religiosas  de  uno  y  otro  sexo,  y  el  dia 
9  fué  el  destinado  para  hacer  la  solemne  proclamación.  Para  veri- 
ficarla con  toda  la  pompa  acostumbrada  en  las  juras  de  los  reyes* 
salió  el  Ayuntamiento  á  las  tres  de  la  tarde  de  las  casas  municipa- 
les, yendo  sus  individuos  en  caballos  ricamente  aderezados,  preee- 

(15)  Arechederreta,  Apuntes  List,  mam 

(16)  Esto  y  todo  lo  que  sigue,  está  tomado  de  los  Apuntes  del  Dr.  Areeke- 
derreta,  y  de  las  gacetas  de  afelios  dias. 
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diéndolos  la  música  de  clarines  y  timbales,  y  se  dirigió  al  frente  del 
palacio  del  virrey,  en  donde  estaba  formado  un  magnífico  tablado 
en  figura  de  salón,  adornado  con  cortinas  y  poesías  alusivas;  allí  se 
leyó  al  pueblo  en  voz  alta  la  Constitución,  con  asistencia  del  virrey 
y  demás  autoridades;  igual  lectura  se  repitió  en  los  tabhtdQS  levan- 
tados frente  al  palacio  arzobispal  y  en  la  misma  casa  del  Ayunta- 
miento, echando  en  todos  monedas  al  pueblo,  que  correspondió  c  >n 
vivas  y  aclamaciones,  y  durante  el  paseo  hubo  repiques  y  salvas, 
iluminándose  en  las  noches  por  tres  dias  consecutivos,  las  torres  de 
las  iglesias,  lo*  edificios  públicos  y  los  particulares,  y  en  las  mismas 
se  hicieron  f tinciones  de  teatro  }  otras  diversiones.  En  la  tárele  del 
dia  10,  el  mismo  Ayuntamiento  hizo  juramento  en  su  sala  capitu- 
lar á  puerta  abierta,  con  numerosa  concurrencia,  y  el  dia  siguiente 
11,  se  verificó  en  las  catorce  parroquias  de  la  capital  en  la  solem- 
nidad de  la  misa.  Para  plantear  el  sistema  en  todas  sus  partes,  ei 
18  del  mismo  Junio  se  hicieron  las  elecciones  parroquiales  para 
formar  el  Ayuntamiento  Constitucional,  habiendo  salido  nombra- 
dos algunos  pocos  españoles  europeos,  á  diferencia  de  Ib  que  había 
sucedido  en  el  anterior  período  en  que  rigió  la  Constitución,  y  el 
dia  inmediato  se  publicó  por  bando  el  restablecimiento  de  la  líber, 
tad  de  imprenta,  formando  las  juntas  de  censura  para  la  calificación 
de  los  impresos  que  fuesen  denunciados,  los  mismos  individuos 
que  habían  sido  nombrados  por  las  Cortes  en  el  año  de  1813,  con 
cuyo  motivo,  tanto  la  junta  consultiva  de  Madrid  en  su  proclama 
de  10  de  Marzo,  como  el  virrey  en  la  terminación  del  bando,  ex- 
hortaron á  los  escritores  á  hacer  un  uso  moderado  de  esta  libertad, 
empleándola  en  ilustrar  al  gobierno  y  en  promover  el  bien  de  la 
nación.  (17)  Cesaron  también  inmediatamente  el  tribunal  de  la 
Acordada,  así  com*  todas  las  jurisdicciones  privilegiadas,  y  la  ad- 
ministración de  justicia  se  arregló  al  órdenque  había  sido  decreta- 

(17)  Con  la  publicación  do  este  bando,  terminan  los  Apuntes  del  Dr.  Are* 
chederreta,  quien  previendo  que  todo  esto  iba  á  ser  principio  de  una  nueva 
revolución,  dejó  á  otros  el  cuidado  de  asentar  los  hechos  que  ella  produjese 
para  documentos  histórico?. 

(18)  Entonces  comenzó  la  carrera  política  del  autor  de  esta  obra,  á  quien 
el  virrey  Apodrca,  que  desde  el  regreso  de  sus  viajes  le  había  mostrado  mu- 
cho aprecio,  nomhró  secretario  de  la  junta  superior  de  sanidad,  compuestedel 
mismo  virrey,  del  arzobispo  Fonte,  del  intendente  Mayo,  dedos  individuos 
de  la  diputación  provincial,  y  de  varios  facultativos. 
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do  por  las  Cortes,  planteándose  todas  las  corporaciones  y  autorida- 
des que  eran  consiguientes  al  restablecimiento  del  sistema  consté 
tucionai.  (18)  El  mismo  virrey  dejó  de  usar  este  título,  sustituyen 
do  en  su  lugar  el  de  jefe  político  superior  y  capitán-  general,  por 
estar  reunido  el  mando  militar  á  la  autoridad  civil,  aunque  preva- 
leció la  costumbre,  eofctinuando  en  ¡Sainarle  virrey  en  el  uso  co- 
mún, y  con  este  nombre  seguiremos  también  caracterizándolo. 

En  virtud  de  las  órdenes  qué  se  expidieron  á  las  provincias,  en 
todas  se  proclamó  la  Constitución,  jurando  observarla  todas  las  au- 
toridades civiles,  militares  y  eclesiásticas,  é  igualmente  todos  los 
comandantes  y  cuerpos  del  ejército.  El  obispo  de  Puebla  Don  An- 
tonio Joaquín  Pérez,  que  en  el  cambio  que  acababa  de  verificare e 
se  hallaba  tan  comprometido,  no  solo  por  Ja  conducta  que  observó 
como  presidente  de  las  Cortes  en  el  acto  de  la  disolución  de  éstas, 
(19)  sino  tambi  én  por  haber  suscrito  la  represen  ta  clon  llamada  de 
los  Persas,  y  por  las  pastorales  que  publicó,  en  la  primera  de  las 
cuales  (20;  invitó  á  sus  diocesanos  á  amar  al  rey  Fernando  con  uü 
amor  que  rayase  en  delirio,  censurando  acremente  la  Constitución, 
en  cuya  redacción  había  tenido  tanta  parte  como  individuo  de  la 
comisión  que  la  presentó;  y  en  otra,  fecha  en  18  de  Noviembre  de 
1816,  (21)  comentando  la  encíclica  que  S.  S.  el  Papa  Pío  VII  diri- 
gió á  los  subditos  del  rey  de  España,  exhortándolos  á  la  paz  y  al 
obedecimiento  al  soberano,  encareció  las  virtudes  de  éste  hasta  el 
extremo  de  decir:  nque  si  fuésemos  arbitros  para  reunir  las  coronas 
y  cetros  de  todo  el  mundo  en  un  solo  monarca,  nuestra  elección 
recaería  sin  vacilar  en  el  que  actualmente  gobernaba  ambas  Espa- 
ñas,n  :uvo  ahora  que  hacer  una  retractación,  lo  que  verificó  por 
medio  de  otra  pastoral  ó  manifiesto  dirigido  á  sus  diocesanos  el  27  de 
Junio,  (22)  en  el  que,  tomando  portexto  aquellas  palabras  del  Ecle- 
siastés:  '¡Hay  tiempo  de  callar  y  Heinpo  de  hablar,.»  atribuye  al  pri- 
mero de  estos  tiempos,  la  publicación  de  su  primera  pastoral,  en  la 
que  fué  preciso  callar  el  verdadero  motivo  que  tuvo  para  escribir- 

(19)  Tomo  4o 

(20)  Idem. 

(21)  Se  imprimió  en  aquel  tiempo,  y  Bustamante  publicó  un  extracto  eu 
el  tomo  3o,  fol.  356. 

(22)  Idem  fol.  360. 
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la,  que  fué  la  orden  que  para  ello  so  le  dio  por  el  rey,  y  supuesta 
la  cual,  pregunta  ¿si  podría  ser  más  moderado  habiéndose  limitado 
á  hacer  una  paráfrasis  del  decreto  de  4  de  Mayo?  pero  habiendo  lle- 
gado el  tiempo  de  hablar  por  la  derogación  de  éste,  y  por  el  jura- 
mento que  el  rey  había  prestado  libre  y  espontáneamente  de  obser- 
var la  Constitución,  quedando  por  lo  mismo  anulada  y  proscrita  to- 
da doctrina  contraria  á  ésta,  el  obispo,  siguiendo  el  ejemplo  verda- 
deramente heroico  que  el  rey  había  dado,  retractando  la  opinión 
que  ántes  tuvo  por  sana;  y  coníerinándose'con  otra  mejor  fundada, 
i? declaró  con  cuanta  solemnidad  fuese  necesaria,  anuladas  también 
y  proscritas  todas  y  cada  una  de  las  expresiones  que  en  su  referida 
pastoral  fuesen  ó  pudiesen  parecer  injuriosas  á  la  Constitución;  »y 
en  cuanto  á  la  representación  de  los  Persas,  manifestó)»  no  haberla 
suscrito  cuando  se  presentó  al  rey,  sino  en  época  posterior  en  que 
no  fué  posible  ya  dejar  de  Afirmarla;  y  por  último,  recordando  que 
las  Cortes  extraordinarias  lo  honraron  incluyéndolo  entre  los  quince 
diputados  autores  do  ta  Constitución,  creyó  que  era  su  deber  decla- 
rar y  sostener  con  firmeza,  que  aquel  código  no  incluía  la  menor 
ambigüedad,  siendo  claros  todos  sus  artículos;  que  nada  tenia  de 
injurioso  á  la  religión,  ni  de  ofensivo  á  la  persona  del  rey  ó  depre- 
sivo de  su  autoridad,  por  lo  que  poner  en  du:la  ta1  es  principios,  era 
lo  mismo  que  preparar  un  cisma  en  el  órden  civil,  de  tan  funestas 
consecuencias  en  lo  político,  como  lo  había  sido  en  el  religioso  ei 
que  había  causado  el  espíritu  privado;  terminando  con  exhortar  á 
sus  diocesanos  á  desconfiar  de  toda  interpretación  contraria,  que 
no  podia  tener  otro  objeto  que  dividir  los  ánimos,  u 

Habíase  procedido  en  España  á  la  elección  de  diputados  á  Cor- 
tes, conforme  se  prevenía  en  la  convocatoria  publicada  por  la  junta 
consultiva  el  22  de  Marzo  de  1820,  en  la  que  se  salvaron  todas  laa 
dificultades  que  ofrecía  el  no  poder  verificar  lo  que  la  Constitución 
prevenía,  por  la  interrupción  del  órden  establecido  por  esta,  y  se 
abreviaron  los  intervalos  entre  las  elecciones  primarias,  secundarias 
y  de  diputados,  á  fin  de  que  las  Cortes  pudiesen  instalarse  el  9  do 
Julio,  y  como  para  entonces  no  era  posible  que  llegasen  los  dipu- 
tados de  las  provincias  ultramarinas,  se  ocurrió,  como  se  había  he- 
cho en  Cádiz  para  las  Cortes  extraordinarias,  al  arbitrio  de  nom- 
brar suplentes,  reuniéndose  al  efecto  en  junta  electoral  los  natura» 
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les  de  aquellos  países  residentes  en  Madrid,  bajo  la  presidencia  del 
jefe  político,  y  mandando  su  voto  los  que  estuviesen  en  otros  lu* 
gares  de  la  península.  El  número  de  suplentes  designado  para  toda 
la  América  española  é  islas  Filipinas  fué  el  de  treinta,  de  los  cua- 
les siete  se  señalaron  á  Nueva  España,  lo  que  dió  motivo  á  empe- 
ñadas disputas  entre  los  mismos  americanos,  pretendiendo  los  unos 
que  el  número  de  suplentes  fuese  igual  al  de  los  diputados  que  se- 
gún su  población  les  correspondía  nombrar  á  las  respectivas  pro- 
vincias, y  conformándose  los  otros  con  el  señalado  en  la  convocato- 
ria, con  lo  cual  se  publicaron  diversos  impresos  escritos  con  mucha 
vehemencia,  insultándose  los  de  uno  y  otro  partido  con  sobrada 
acrimonia.  (23) 

Prevalecieron  en  la  elección  de  diputados  los  elementos  que  ha- 
blan concurrido  ála  revolución  que  acababa  de  efectuarse:  haber  con- 
tribuido á  ella,  haber  sido  perseguido  por  liberal  ó  estar  alistado 
en  la  masonería,  fueron  los  títulos  que  se  buscaron  en  los  candida- 
tos, aunque  también  fueron  nombrados  muchos  hombres  de  opi- 
nión independiente  y  que  no  pertenecían'  á  las  sociedades  secretas, 
3o  que  hizo  que  desde  la  instalación  misma  de  las  Cortes,  se  encon- 
trasen éstas  divididas  en  dos  partidos;  el  de  idos  liberales, ?■  subdi— 
vidido  éste  en  «i exaltados,!!  que  eran  los  diputados  de  primera  clase», 
y  «¡en  moderados,  u  los  cuales  estaban  conformes  con  los  exaltados 
hasta  cierto  punto,  aunque  sin  la  exageración  de  aquellos;  y  el  de 
los  serviles  que  en  materias  políticas  querían  la  monarquía  absolu* 
ta  y  en  las  eclesiásticas  eran  ultramontanos.  Esta  última  cíase,  muy 
poco  numerosa,  se  componía  principalmente  de  eclesiásticos,  algu- 
nos títulos  y  antiguos  abogados.  Los  suplentes  elegidos  por  Nueva 
España,  fueron  D.  Miguel  Eamos  Arizpe  y  D.  José  Mariano  de  Mi» 
chelena,  ambos  activos  cooperadores  de  la  revolución,  el  primero 
en  Valencia  y  el  segundo  en  la  Corufla,  en  donde  se  hallaba  da 
guarnición  el  cuerpo  en  que  servia  desde  que  fué  mandado  á  Espa„ 
ña,  como  en  otro  lugar  se  ha  dicho;  D.  José  María  Cjuto,  I).  Ma- 
nuel Cortázar,  D.  Francisco  Fagoaga,  I).  José  María  Montoya  y  lX. 
Juan  de  Dios  Cañedo;  éstos,  á  excepción  de  Cañedo,  como  los  su- 

(23)  V.éa&4  la  noticia  que  de  estas  contiendas  se  da  en  el  papel  citado,  quesa^ 
publico  en  México  con  el  tétulo  de:  ''Idea  general  sobre  la  conducta  de  Ra* 
rnos  Arizpe.it 
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píenles  de  las  demás  provincias  de  ultramar,  no  tomaban  en  las 
cuestiones  que  se  agitaron  en  las  cortes  otro  interés  que  el  del  par- 
tido á  que  pertenecían,  y  adhiriéndose  casi  siempre  al  exaltado,  de- 
cidían por  su  número  las  votaciones  más  importantes,  de  donde  re- 
sultaron gravísimos  perjuicios  á  la  España.  E*te  mal  subió  mucho 
de  punto,  cuando  ei  numero  de  h.s  diputados  americanos  engrosó 
con  la  llegada  de  los  propietarios. 

El  poder  legal  de  las  Cortes  estaba  sometido  á  otro  más  absoluto 
y  esencialmente  revolucionario.  Habíanse  organizado  las  socieda- 
des llamadas  patrióticas,  que  venían  á  ser  el  órgano  público  de  las 
secretas,  así  como  la  guardia  nacional  era  su  fuerza  armada,  y  es 
tas  sociedades  establecidas  en  varios  cafés  de  Madrid  y  disemina- 
das en  las  capitales  de  las  provincias,  eran  un  remedo  de  los  Clubs 
que  se  formaron  en  Francia  al  principio  de  su  revolución.  El  pri- 
mer ensayo  del  poder  y  pretensiones  de  estas  sociedades?,  fué  la  re- 
presentación que  la  del  café  de  Lorenzini  en  Madrid,  dirigió  al  rey 
en  medio  de  un  verdadero  motín  en  la  noche  del.  16  de  Mí  y  o,  pi- 
diéndole r#hoviese  doi  ministerio  de  la  guerra  al  marqués  de  las 
Amarillas:  después  tuvo  mayor  importancia  y  nombradla  la  de  la 
"Fontana  dé  Oro,  ti  y  en  todas  había  formadas  tribunas  á  las  que 
subian  los  oradores  á  discutir  las  cuestiones  que  más  llamaban  la 
atenekrn  pública,  enardeciendo  al  auditorio  con  discursos  vehemen- 
tes y  declamaciones  atrevidas.  La  masonería  en  este  primer  perio- 
do de  la  revolución  de  España  era  una  sola,  consistiendo  en  la  lla- 
mada "Masonería  regular  española, (t  y  como  era  el  resorte  princi- 
pal de  la  política  de  aquella  época,  los  ministros  creyeron  necesario 
alistarse  en  ella,  con  cuyo  motivo  se  contaban  en  Madrid  mil  anéc* 
dotas  burlescas  sobre  el  ceremonial  ridículo  de  su  recepción;  con 
tal  ejemplo  todos  como  en  tropel  corrieron  á  incorporarse  en  las 
lógios,  los  unos  por  conservar  los  empleos  que  tenían,  los  otros  pa- 
ra obtenerlos  por  aquel  mérito  y  muchos  por  simple  curiosidad 
y  entrar  en  la  moda.  De  esta  manera,  las  logias  fueron  cobrando 
poder  hasta  llegar  a  hacerse  árbitras  de  la  vida  y  de  la  muerte  de 
los  individuos,  como  se  vió  en  Mayo  del  año  siguiente,  en  el  suceso 
ruidoso  del  canónigo  Vinuesa,  más  conocido  con  el  nombre  úq  cu- 
ra de  Tamajon,ii  ai  cual,  preso  por  una  conspiración  que  intentó  y 
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%m  satisfechos  los  masones  con  la  pena  que  le  impuso  el  juez,  le  qui- 
taron la  vida  entrando  á  la  prisión,  sin  impedirlo  la  guardia  que 
ssra  de  nacionales,  sirviéndose  para  cometer  el  asesinato,  del  ins- 
trumento emblemático  del  martillo.  Vino  después  una  nueva  maso- 
nería conocida  con  el  nombre  de  los  « Comuneros,  u  por  recuerda 
-de  los  que  al  principio  del  reinado  de  Cárlos  V  tomaron  las  armas 
«sa  defensa  de  las  comunidades  de  Castilla,  y  la  división  que  de  es- 
te modo  se  introdujo  entre  I03  mismos  masones,  fué  origen  denue  * 
revueltas.  Otras  sectas  se  plantearon  sin  que  medrasen,  como 
los  «Carboneros, n  trasladados  la  Italia,  y  los  "Anilleros,»»  socie- 
4ad  establecida  en  el  partido  moderado,  que  tenia  por  distintivo  un 
anillo,  y  cuyo  instituto  era  sostener  el  orden  público  y  las  institu- 
ciones, reformándolas  de  una  manera  que  las  aproximase  á  las  que 
erifcónces  regían  en  Francia. 

La  instalación  de  las  Cortes  sa  hizo  el  9  de  Julio,  según  la  con- 
vocatoria, y  la  noche  anterior  estuvo  para  estallar  un  movimiento 
•intentado  por  los  guardias  de  corps  del  rey,  que  se  logró  reprimir, 
cisyo  objeto  nunca  llegó  á  saberse  ó  hubo  empeño  en  encubrirlo. 
Desde  las  primeras  sesiones,  se  trató  del  castigo  que  habia  de  im- 
goaerse  á  los  69  diputados,  que  como  hemos  dicho,  eran  conocidos 
con  el  nombre  de  Persas;  el  gobierno  los  puso  á  disposición  de  laa 
Cortes,  el  dia  siguiente  á  la  instalación  de  éstas,  habiendo  dispues- 
to que  entre  tanto  esto  se  efectuaba,  permaneciesen  detenidos  en 
tos  conventos  que  les  designasen  las  autoridades  del  lugar  de  su  in- 
cidencia, menos  los  obispos,  que  quedaron  en  libertad.  La  comisión 
especial  encargada  de  la  materia,  propuso  se  les  relevase  de  la  for- 
mación de  causa,  á  excepción  del  marqués  de  Mata  Florida,  Don 
Bernardo  Mozo  Rosales,  á  la  sazón  ausente,  que  era  considerado 
como  el  promovedor  y  redactor  de  la  representación,  cuyas  prime- 
ras palabras  fueron  origen  del  apodo  con  que  eran  conocidos  aque- 
llos individuos,  quedando  excluidos  del  derecho  activo  y  pasivo  de 
elección,  y  dejándoles  el  de  ser  oídos  en  juicio,  si  no  se  conforma- 
ban con  estas  disposiciones:  pero  esta  moderación  fué  mal  recibida 
mi  el  estado  en  que  se  hallaba  la  opinión,  y  dio  motivo  á  las  repre- 
sentaciones que  se  dirigieron  á  las  Cortes  pidiendo  un  castigo  más 
nevero,  siendo  la  primera  la  de  la  sociedad  patriótica  de  la  Fontana 
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de  Oro  de  13  de  Julio,  á  que  siguió  en  22  del  mismo  la  de  Vafea- 
da. El  asunto  no  obstante  se  -  resolvió  por  las  Cortes  en  los  t&mi-- 
nos  propuestos  por  la  comisión,  sin  exceptuar  á  Mozo  Rosales^ 
agregando  solamente  la  privación  de  los  empleos,  honores  y  confe- 
coraciones  que  aquellos  individuos  hubiesen  obtenido  ántes  j  dto 
pues  del  4  de  Mayo  de  1814,  y  con  respecto  á  los  eclesiásticos^ 
ocupación  de  sus  temporalidades,  declarando  además  que  aquella 
69  diputados  habían  perdido  la  confianza  de  la  nación.  (24) 

Los  sucesos  escandalosos  á  que  dió  lugar  en  los  primeros  días 
Setiembre,  la  llegada  de  Riego  á  Madrid  y  su  oposición  á  la  disofe- 
cion  del  ejército  de  la  isla,  principal  apoyo  de  su  partido,  dieron  fi, 
conocer  todo  el  peligro  en  que  las  sociedades  patrióticas  poni&ik  & 
la  nación  y  aun  á  los  mismos  que  habían  querido  servirse  cte-  táts 
instrumento  tan  difícil  de  manejar,  y  por  decreto  de  las  Cortes. 
21  de  Octubre,  se  prohibieron  tales  reuniones  constituidas  y  r&|*fer 
mentadas  por  sí  mismas,  pues  aunque  se  conservó  la  libertad  afe 
reunirse  para  hablar  de  asuntos  públicos,  se  exigió  que  esto  fhess-» 
con  prévio  conocimiento  de  la  autoridad  política  del  lugar,  y,  §k 
que  pudiesen  los  individuos  así  reunidos  ser  considerados  mmm 
corporación,  representar  como  tal,  tomar  la  voz  del  pueblo,  ni  tesissr 
correspondencia  con  otras  reuniones  de  igual  clase.  (25) 

Aunque  aquella  fracción  del  partido  liberal  que  tomaba  expresi- 
vamente e3te  nombre,  y  que  generalmente  era  conocida  con  el  den- 
los exaltados,  fuese  la  más  afanada  y  ardiente  en  promover  to«$3& 
aquellas  novedades  que  la  revolución  francesa  produjo,  bajo  fes  fe- 
fluencia  de  la  filosofía  del  siglo  pasado;  las  reformas  religiosas  da» 
que  se  ocuparon  las  Cortes  no  fueron  obra  exclusivamente  m$m^ 
sino  que  en  ellas  estuvo  también  de  acuerdo  y  con  no  menor  em- 
peño, con  pocas  excepciones,  el  partido  moderado,  en  especial  acpB®5~ 
Ha  parte  de  él  que  se  componía  de  eclesiásticos  tenidos  por  janse- 
nistas, y  fueron  sostenidas  empeñosamente  por  ell  ministerio  q®m 
pertenecía  á  este  partido.  La  primera  fué,  la  supresión  de  la  Omit- 
iría de  Jesús,  decretada  el  17  de  Agosto,  quedando  los .  indiviclissxti 

(42)  Decreto  de  las  Cortes  núra.  63,  de  26  de  Octubre  de  1S2Ü.  Colessáiftate 
de  decretos  de  las  Cortes,  tomo  6o,  fol.  255, 
(25)  Decreto  núm.  54,  tomo  6o,  fol.  22Q. 
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«^ffeela  formaban  ea  clase  de  clérigos  seculares,  sujetos  á  los  respec* 
f&ms  Obispos,  con  una  asignación  para  su  subsistencia,  y  con  prohi- 
íüéimi  de  conservar  relación  nt  dependencia  alguna  con  los  superio- 
^es&e  k  órden  residentes  fuera  de  España.  Sus  bienes  fueron  apli* 
s£&á$s  ai  crédito  público.  (26)  Esta  medida  no  causó  gran  sensación 
mik  España,  en  donde  los  jesuítas  no  habian  dejado  tantos  recuerdos 
-mmQ  en  América,  y  tampoco  habian  podido  hacerse  todavía  mucho 
m&m&vo  de  prosélitos,  siendo  tan  reciente  su  restablecimiento,  más 
a© fué  así  respecto  á  otras  providencias  que  se  siguieron  dictando» 
$a3gs  como  ol  desafuero  del  clero,  la  supresión  de  monacales  y  refor- 
ja da  regulares.  Por  la  ley  de  2f>  de  Setiembre,  todos  los  eclesiásti- 
reticulares  y  regulares,  de  cualquiera  clase  y  dignidad,  y  todos  los 
«l&soás  comprendidos  en  el  fuero  eclesiástico,  según  el  Concilio  do 
*Ere&to,  quedaron  desaforados  y  sujetos  como  legos  á  la  jurisdicción 
«sainaría,  por  el  hecho  de  cometer  algún  delito  á  que  las  leyes  del 
wmm  impusiesen  pena  capital  ó  ««corporis  afflictivaju  (27)  y  por  la  da 
Aq  Octubre,  fueron  suprimidos  en  España  todos  los  monaste- 
)  m&B  de  las  órdenes  monacales,  por  una  adición  que  hizo  uno  de  loa 
s^fílentes  de  Nueva  España,  debiendo  serlo  también  en  América  los 
l&etemitas,  juaninos  y  demás  hospitalarios,  habiéndose  admitido 
'€nt adición,  cuyo  autor  no  tuvo  más  objeto  en  ella  que  *»ir  quitan- 
do frailes,  m  (28)  sin  examinar  siquiera  si  eran  útiles  estas  órdenes 
¡f  ara  el  servicio  públicos  dejáronse  solo  ocho  r\ionasterios  en  Espa- 
ña, para  conservar  el  culto  en  algunos  santuarios  célebres  desde  los 
tiempos  más  remotos,  á  cargo  de  los  monjes  que  el  gobierno  tuvie* 
zmpor  conveniente  señalar,  pero  sujetos  éstos  á  ios  ordinarios  res- 
petivos y  á  los  prelados  locales  que  los  mismos  monjes  eligiesen, 
3f  Mamas  con  la  prohibición  de  dar  hábitos  y  recibir  á  la  profesión 

l£n  cuanto  á  los  demás  regulares  se  dispuso,  que  no  quedase  más 
-■.qpae  wn  convento  de  cada  orden  en  una  población;  que  se  suprimió* 
•«en  todos  aquellos  en  c}ue  no  hubiese  doce  religiosos  ordenados  nin 
&a£ris;"  que  no  se  reconociesen  más  prelados  que  los  locales,  elegi- 
ré) Decreto  núm.  12,  tomo  6?,  fol.  43. 
&7)  Id.  núm.  36,  tomo  6o,  fol.  141. 

Así  lo  dijo  el  mismo  autor  de  la  adición  al  de  esta  obra. 


30  HISTORIA  DE  MÉXICO. 

dos  por  las  mismas  comunidades;  que  no  se  permitiese  fundar  e#i§- 
vento  alguno,  dar  ningún  hábito,  ni  profesar  ningún  novicio,  hacien- 
do extensivas  estas  últimas  disposiciones,  á  los  conventos  de  reli- 
giosas. Al  mismo  tiempo  se  facilitó  la  secularización  de  los  r  eligió* 
sos  de  uno  y  otro  sexo,  obteniendo  del  Papa  que  durante  cierto 
ríodo,  pudiesen  concederla  los  obispos,  asignando  una  pensión  á  Ios- 
frailes  y  monjas  exclaustradas,  y  aplicando  al  crédito  público  los 
bienes  de  los  conventos  suprimidos.  (29)  El  rey,  que  se  había  ma- 
nifestado dócil  á  cuanto  hasta  entónces  se  le  había  exigido,  no  ¡e£t* 
yó  sin  lastimar  su  conciencia,  poder  dar  la  sanción  á  esta  ley,  y  M 
negó  en  virtud  de  la  prerogativa  que  la  Constitución  le  concedió; 
pero  los  ministros,  muy  comprometidos  en  un  punto  que  conside- 
raban esencial,  según  los  principios  de  su  partido,  promovieron  á 
consintieron  una  asonada,  en  la  cual  el  rey,  temeroso  por  su  vida*  * 
se  dejó  arrancar  la  sanción  que  había  negado,  y  la  ley  se  publicó 
las  Cortes  en  la  sesión  extraordinaria  de  la  noche  del  23  del  mismc* 
mes,  (30)  dándose  en  consecuencia  la  orden  para  su  promulgación 
y  cumplimiento. 

Este  motín  hizo  que  el  rey  desconfiase  más  de  sus  ministros,  j 
no  considerando  segura  su  persona  en  Madrid,  se  retiró  al  Escorial* 
sin  asistir  á  la  ceremonia  de  cerrar  las  Cortes,  que  se  verificó  el  & 
de  Noviembre.  Por  la  otra  parte,  el  partido  llamado  servil  había  en- 
grosado considerablemente,  merced  á  estas  y  otras  providencias* 
que  hacían  crecer  cada  día  el  número  de  los  descontentos.  Formá- 
banlo no  solo  los  empleados  separados  arbitrariamente  de  sus  des- 
tinos que  habían  quedado  en  calidad  de  cesantes,  nombre  inventa- 
do entónces  para  aplicarlo  á  esta  clase  numerosa;  los  religiosos  ex* 
claustrados  y  todos  los  que  habían  perdido  en  sus  intereses  ó  bien- 
estar por  las  reformas  hechas  ó  que  temían  las  que  se  anunciaban  é 
presumían,  sino  1©  que  era  más  temible,  la  masa  del  pueblo,'  sobre 
todo,  de  los  campos  y  de  las  poblaciones  pequeñas,  en  algunas  de 
las  cuales  intentaron  oponerse  á  mano  armada  á  la  clausura  de  los 
conventos  que  no  tenían  el  número  de  religiosos  prevenido  por 
ley,  que  eran  los  más.  (31)  El  clero  había  comenzado  á  manifestar 

(29)  Tomo  6o  de  dea,  fol.  155:  dea  42. 

(30)  Orden  de  aquel  dia:  tomo  6?  fol.  159. 

(31)  Así  sucedió  en  Uceda,  población  considerable,  en  la  que  fué  menesisr 
emplear  la  fuerza  armada  jara  dar  cumplimiento  á  la  ley. 
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su  disgusto  desde  ántes  de  la  instalación  de  las  Cortes,  por  medio 
de  escritos  y  sermones,  que  obligaron  al  gobierno  á  dirigir  una  ex- 
hortación á  algunos  obispos,  para  que  con  su  autoridad  contuvie- 
sen aquellos  conatos  de  reacción:  después  se  fueron  presentando 
reuniones  de  gente  armada,  dirigidas  en  Galicia  por  la  que  se  lia* 
inó  junta  apostólica,  y  se  descubrieron  conspiraciones,  como  la  tra- 
mada en  Burgos  por  un  eclesiástico  de  la  capilla  real,  un  general  y 
otros  individuos,  cuyo  objeto  era  proporcionar  la  fuga  del  rey.  Es- 
te por  su  parte,  en  la  situación  difícil  en  que  se  hallaba,  so  aven- 
turó á  dar  un  paso  que  excitó  los  temores,  no  solo  de!  partido  exal- 
tado, sino  aun  de  los  hombres  moderados,  que  detestando  los  ex- 
cesos que  se  cometían  en  nombre  de  la  Constitución,  querían  de 
buena  fé  afirmar  la  observancia  de  ésta.  El  dia  mismo  en  que  las 
Cortes  cerraron  sus  sesiones,  nombró  por  una  órden  firmada  de  su 
mano,  sin  que  la  autorizase  ningún  ministro,  comandante  general 
de  Madrid  al  teniente  general  Don  José  Garba  jal,  previniendo  ai 
mismo  tiempo  al  general  Vigodet,  que  desempeñaba  aquel  empleo, 
que  entregase  el  mando  á  Carbajal,  á  pretexto  de  haber  sido  nombra- 
do el  mismo  Vigodet  consejero  de  Estado. 

Este  prc  ced  i  miento  anticonstitucional;  la  coincidencia  de  tai  su- 
ceso con  los  movimientos  revolucionarios  que  se  habían  manifesta- 
do, por  varios  puntos,  y  el  recuerdo  de  haberse  ejecutado  por  un  me- 
dio semejante  en  Mayo  de  1^14  la  prisión  de  los  diputados  y  diso- 
lución de  las  Cortes,  excitaron  la  más  viva  alarma.  Las  logias  se 
reunieron:  la  sociedad  de  la  Fontana  puso  carteles  anunciando  que 
tendría  sesión  en  aquella  noche,  como  lo  verificó,  y  un  tropel  de 
pueblo  se  dirigió. al  edificio  de  las  Cortes,  pidiendo  á  la  diputación 
permanente  Cortes  extraordinarias,  y  que  el  rey  volviese  Madrid. 
La  diputación  reunida  en  aquel  lugar,  obligada  por  las  circunstan- 
cias, mandó  abrir  las  puertas  y  tuvo  una  sesión  pública;  habiéndo- 
se logrado  calmar  los  espíritus  el  dia  siguiente,  con  la  contestación 
que  el  rey  dió  á  lo  que  la  misma  diputación  le  expuso,  revocando  la 
providencia  que  había  causado  tantas  inquietudes,  ofreciendo  vol- 
ver á  Madrid  luego  que  la  tranquilidad  estuviese  restablecida,  y 
separar  de  su  lado  al  mayordomo  mayar  y  al  confesor.  Verificó  en 
efecto  su  regreso,  y  en  su  entrada  pública  el  21  de  Noviembre,  na 
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solo  fué  recibido  con  frialdad,  sirio  que  debajo  de  sus  mismos  bal 
cones  se  juntaron  grupos  de  gente  cantando  canciones  insultantes. 
Los  desórdenes  fueron  en  aumento  en  las  provincias,  y  aun  en  la 
misma  capital  sucedió,  que  habiendo  el  rey  avisado  al  Ayuntamien- 
to que  en  la  tarde  del  4  de  Febrero  de  1821,  al  volver  de  paseo  ha- 
bía oido  voces  injuriosas  á  su  persona,  aquella  corporación  comisio- 
nó nueve  de  sus  individuos  para  que  rondando  delante  del  palacio, 
impidiesen  cualquier  atentado  contra  la  real  persona;  mas  al  salir 
el  rey  el  día  siguiente,  siendo  saludado  por  la  gente  que  allí  había 
reunida,  con  las  voces  de  "viva  el  rey  constitucional,!!  algunos 
guardias  de  corps  que  tenían  las  espadas  ocultas  bajo  las  capas,  se 
echaron  sobra  la  concurrencia  j  la  acuchillaron,  haciéndola  disper- 
sarse. Este  incidente  produjo  nueva  efervescencia:  el  pueblo  con- 
movido por  las  logias,  intentó  apoderarse  del  cuartel  de  guardias, 
que  fué  menes;er  defender  con  tropa  y  artillería  de  la  guarnición, 
terminando  todo  por  la  disolución  de  aquel  cuerpo,  cuyos  indivi- 
duos fueron  distribuidos  en  clase  de  oficiales  en  los  del  ejército. 

En  estas  inquietudes  se  pasó  el  tiempo  que  medió  entre  la  legis- 
latura de  1820  y  la  apertura  de  las  sesiones  de  1821  en  1-  de  Mar- 
zo, conforme  á  lo  prevenido  en  la  Constitución.  A  las  de  1820  no 
asistieron  otros  diputados  de  América,  que  los  suplentes,  los  cua« 
les  promovieron  la  ley  de  27  de  Setiembre,  por  la  que  se  conce- 
dió un  olvido  general  de  lo  sucedido  en  las  provincias  de  ultramar,  - 
que  se  hallasen  del  todo  ó  en  gran  parte  pacificadas  y  cuyos  habi- 
tantes hubiesen  reconocido  y  jurado  la  Constitución  política  de  la 
monarquía  española,  mandando  poner  en  libertad  á  todos  los  que 
^estuviesen  presos  ó  condenados,  y  permitiendo  volver  á  su  país  á 
os  que  hubiesen  sido  expatriados  ó  confinados  fuera  del  continen- 
te en  que  residían,  dándoseles  los  medios  necesarios  para  su  regre- 
so. (32)  Mandáronse  también  establecer  dos  casas  de  moneda  en 
Nueva  España,  en  los  puntos  que  el  gobierno  juzgase  convenientes, 
y  se  dictaron  otras  providencias  en  beneficio  de  aquellos  países. 
Los  mismos  diputados  suplentes,  de  los  cuales  el  más  activo  era 
Ramos  Arizpe,  solicitaron  además  en  una  exposición  impresa,  di- 
rigida al  ministro  de  la  guerra  en  22  de  Enero  de  1821,  la  remoción 

(32)  Decreto  núm.  37  da  las  Cortes,  tomo  6o,  fol.  143. 
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de  los  vireyes  Peznela  y  Apodaca,  de  Morillo,  Cruz,  y  todos  los 
jefes  militares  que  más  se  habían  distinguido  durante  la  insurrec- 
ción, representándolos  como  enemigos  del  sistema  constitucional, 
el  cual  nunca  podría  afirmarse  miéntras  no  fuesen  separador  del 
mando,  como  se  habia  hecho  en  la  península  con  todos  los  que  no 
le  eran  afectos,  é  influyeron  para  que  se  nombrase  en  lugar  de  Apo- 
daca con  el  carácter  de  jefe  político  superior  y  capitán  general,  al 
teniente  general  D.  Juan  de  O-Donojú,  originario  de  Irlanda,  que 
habia  sido  ministro  de  la  guerra  en  tiempo  de  la  de  Francia,  de  cuyo 
empleo  hubo  de  separársele  por  su  tenaz  oposición  al  nombramien- 
to de  general  en  jefe  de  todas  las  tropas  de  la  península  en  Lord 
Wellington,  y  después  habiéndose  comprometido  en  una  cospira- 
cion  contra  el  rey,  se  le  dió  tormento,  cuyas  señales  conservaba  en 
los  dedos  de  las  manos.  (33)  Era  persona  de  grande  importancia 
en  la  masonería,  y  aun  se  le  atribuyó  haber  tratado  de  formar  en 
ella  una  nueva  secta,  para  rivalizar  con  Riego,  cuyas  glorias  veia 
con  celo  y  envidia.  Restablecida  la  Constitución,  fué  nombrado  je- 
fe político  de  Sevilla,  y  ejerciendo  este  empleo,  hizo  salir  de  aque- 
lla ciudad  dentro  de  un  corto  número  de  horas,  á  algunos  canónigos 
y  otros  eclesiásticos,  por  los  rumores  que  se  esparcieron  de  una 
conspiración  que  se  decia  tramarse.  (34) 

Entre  tanto,  se  habían  verificado  en  Nueva  España  las  eleccio- 
nes de  diputados,  con  el  mismo,  desórden,  aunque  no  con  igual  em- 
peño que  on  la  anterior  época  constitucional,  las  que  recayeron  casi 
exclusivamente  en  eclesiásticos  y  abogados,  con  pocos  militares,  co- 
merciantes ó  particulares,  {35)  habiendo  sido  nombrados  tres  euro- 
peos, que  fueron  el  coronel  D.  Matías  Martin  y  Aguirre,  elegido 
por  la  provincia  de  San  Luis  Potosí,  que  á  la  sazón  era  comandan- 
te de  la  de  Michoacan,  y  por  México  D.  Tomás  Murphy,  comer- 
ciante, y  D.  Andrés  del  Rio,  profesor  de  mineralogía  en  el  colegio 

(33)  Puede  verse  el  artículo  de  O-Donojú,  en  los  retratos  políticos  de  la 
revolución  de  España  publicados  por  D.  Carlos  Le  Brun  en  Filadelfia  en  1826 
aunque  escritos  con  suma  mordacidad  y  parcialidad,  la  que  se  nota  especial- 
mente en  éste. 

(34)  Véase  su  comunicación  al  ministro  de  la  gobernación  de  la  península, 
de  5  de  Julio  de  1820,  publicada  por  apéndice  á  la  Memoria  de  Gracia  y  Jus- 
ticia. 

t  (35)  Entonces  fué  nombrado  el  autor  de  esta  historia,  diputado  por  la  pro- 
vincia de  Guanajuato. 
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de  Minería.  Estos  diputados,  de  cuyo  embarque  hablaremos  en  su 
lugar,  llegaron  á  Madrid  comenzado  ya  el  segundo  período  de  se- 
siones, en  las  que  promovieron  varias  disposiciones  benéficas  que, 
aunque  fuesen  ya  fuera  de  tiempo,  tuvieron  su  cumplimiento  a  mi 
después  de  hecha  la  independencia,  tales  como  la  baja  de  los  dere- 
chos reales  y  de  amonedación  sobre  la  plata  y  oro;  el  establecimien- 
to de  diputaciones  ó  juntas  provinciales  en  todas  las  intendencias* 
y  la  dispensado  diezmos  ai  cacao  que  se  cultivase  en  Nueva  Espa- 
ña, (86)  Casi  todos  los  diputados  mexicanos  y  los  de  otras  provin- 
cias de  América,  se  unieren  al  partido  exaj erado,  que  vino  á  ser 
con  este  refuerzo  muy  pujante,  y  era  lo  más  extraño  ver  á  muchos 
eclesiásticos,  unir  sus  votos  á  los  de  ios  hombres  que  iban  más  ade- 
lante en  punto  á  innovaciones  y  reformas,  por  la  esperanza  con  que 
éstos  los  atraían,  de  declarar  la  independencia  de  América  lo  que 
iban  alargando  según  convenia  á  sus  miras.  Las  reformas  prosi- 
guieron haciéndose  en  este  segundo  período,  en  el  cual  se  decretó 
la  reducción  de  los  diezmos  á  la  mitad,  mandándose  vender  todos 
los  bienes  raíces  rústicos  y  urbanos,  pertenecientes  al  clero  y  á  las 
fábricas  de  las  iglesias,  para  indemnizar  á  los  partícipes  legos  en 
aquella  contribución.  La  mitad  que  se  dejó  rd  clero,  se  gravó  por 
vía  de  subsidio  ccn  el  pago  de  millón  y  medio  de  pesos  anual,  (37) 
y  á  los  propietarios,  en  vez  de  la  mitad  que  dejaban  de  pagar,  se 
les  impuso  una  contribución  directa  de  nueve  millones  de  pesos 
sobre  les  predios  rústicos  y  urbanos.  (38)  Estas  disposiciones,  así 
como  la  prohibición  de  proveer  los  beneficios  y  capellanías  que  va- 
casen y  no  tuviesen  cargo  de  cura  de  almas.,  fueron  limitadas  á  ía 
península  é  islas  adyacentes,  sin  hacerlas  extensivas  por  entóneos 
á  la  i  provincias  de  América. 

Los  efectos  de  un  trastorno  tan  completo  como  el  que  había  ex- 
perimentado la  metrópoli,  se  hicieron  sentir  con  la  mayor  violencia 
en  las  provincias  de  ultramar,  en  Nueva  España,  aunque  se  había 
restablecido  la  paz,  estaban  demasiado  recientes  los  sucesos  de  !a 

(36)  Véase  el  tomo  7o.  de  decretes  de  Cortes.  La  ja  de  badereclios  de  plata 
y  oro,  de  cuyo  beneficio  todavía  disfruta  la  minería,  fué  propuesta  por  el  au- 
tor de  esta  obra. 

(37)  Decreto  de  29  de  Junio  de  1821,  núm.  67,  tomo  7o.  fol,  245. 

(38)  Idem  de  idem,  núm.  70  idem.  fol.  253. 
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revolución,  para  que  no  volviesen  á  suscitarse  ios  intereses  y  las 
opiniones  que  la  habían  producido,  promoviéndose  otros  nuevos  á 
que  daban  origen  las  disposiciones  de  las  Cortes:  el  deseo  de  la  in- 
dependencia habia  venido  á  ser  general,  y  aunque  lo  hubiesen  sofo- 
cado los  desóidenes  de  la  insurrección,  despertó  con  mayor  viveza 
luego  que  se  presentó  la  esperanza  de  lograrla  por  otros  medios. 
Aseguróse  aún,  que  habia  entrado  en  un  plan  para  efectuarla,  el  co- 
ronel D.  José  Cristóbal  Villaseñor,  quien  después  de  la  pacificación 
de  la  sierra  de  Jalpa,  habia , casado  (39)  en  San  Miguel  el  Grande 
con  una  sobrina  de  D.  Ignacio  Allende,  y  mantenía  corresponden- 
cia con  aquel  objeto,  con  el  Lic.  Azcárate  y  otros  individuos  de  la 
capital  por  medio  del  cirujano  de  su  cuerpo  D.  J uan  de  Dios  Lina- 
res, que  hacia  para  este  fin  frecuentes  viajes.  La  paz  misma  que 
se  habia  logrado  restablecer,  habia  sido  funesta  para  los  intereses 
de  España,  pues  nada  es  tan  pernicioso  para  un  gobierno,  como  el 
descanso  y  la  ociosidad  de  los  cuarteles  después  de  una  guerra  ci- 
vil, porque  da  lugar  á  que  los  militares  hagan  reflexiones  en  que  no 
habían  pensado  durante  las  privaciones  de  las  marchas  y  el  calor  de 
los  combates.  El  ejército  de  Nueva  España  no  so  creía  suficiente- 
mente recompensado  de  sus  fatigas,  y  este  sentimiento  era  exten- 
sivo á  las  tropas  expedicionarias,  no  pareciendo  infundado,  si  se 
reflexiona  que  Hevia  y  Márquez  Donallo,  después  de  tantos  y  tan 
señalados  servicios,  no  habían  obtenido  ascenso  alguno,  conservan- 
do el  empleo  de  coroneles  que  habían  traído  de  España,  cuando  en 
aquella  habia  tantos  brigadieres  que  tenían  incomparablemente 
ménos  mérito  que  ellos. 

Además  de  este  motivo  general  de  disgusto,  ías  tropas  del  país 
se  veian  desatendidas,  prefiriéndose  las  expedicionarias,  lo  que 
dio  motivo  á  que  la  oficialidad  del  batallón  de  Santo  Domingo,  hi- 
ciese á  fines  del  año  de  182ó,  una  animada  representación  ai  virrey, 
quejándose  de  estar  los  soldados  desnudos  y  pagárseles  en  cigarros, 
miéutras  las  tropas  europeas  que  servían  con  ellos  en  el  Sur,  se  ha 

(39)  El  único  fruto  de  este  matrimonio  fué  una  hija,  que  se  halla  casada 
con  el  Sr.  D.  Juan  José  de  Jáuregui,  heredero  del  marquesado  del  Villar  del 
Aguila,  gobernador  que  ha  sido  del  Estado  de  Querétaro,  y  actual  diputada 
por  el  mismo  en  el  congreso  general. 
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tico  de  la  catedral,  los  párrocos  y  demás  individuos  del  clero,  los 
prelados  de  las  órdenes  religiosas  y  aun  las  monjas,  habían  ocurri- 
do al  mismo  virrey,  pidiendo  se  suspendiese  la  ejecución  de  lo 
mandado,  fundándose  principalmente  en  la  conducta  que  el  obispo 
habia  observado,  contribuyendo  eficazmente  á  la  pacificación  de  la 
provincia,  y  atrayendo  á  los  extraviados  á  la  obediencia  al  gobier- 
no. Ei  virrey,  en  vista  de  tan  repetidas  instancias,  no  encontró 
otro  camino  que  dirigirse  al  mismo  obispo,  recomendándole  se  es- 
forzase en  conservar  la  tranquilidad  como  habia  ofrecido  hacerlo, 
Ei  consejo  de  Estado,  á  quien  consultó  el  ministro  sobre  lo  infor« 
mado  por  ei  virrey,  opinó  que  éste  habia  obrado  con  circunspección 
y  tino,  pero  no  se  extendió  á  aprobar  su  determinación,  y  algunos 
de  los  consejeros  propusieron  que  se  le  autorizase  para  llevar  ó  no 
á  ejecución  lo  dispuesto  acerca  de  los  69  diputados,  con  respecto 
ai  obispo  de  Puebla,  según  creyese  conveniente.  (44) 

Este,  pues,  se  veía  amenazado  de  .perder  sus  temporalidades;  ei 
de  Guadalajara  se  hallaba  fuertemente  comprometido  por  las  pas« 
torales  que  publicó  contra  las  nuevas  ideas;  todos  los  cabildos  ecle- 
siásticos temían  la  baja  de  sus  rentas  por  una  reducción  en  los  diez- 
mos como  la  decretada  para  España;  las  personas  piadosas  y  en  ge- 
neral tod^  el  pueblo,  no  veían  en  la  ley  de  reforma  de  regulares  y 
prohibición  de  profesiones  otra  cosa  que  el  intento  solapado  de  su 
completa  extinción,  y  tocios  eran  otros  tantos  enemigos  del  sistema, 
no  mirando  á  las  Cortes  más  que  como  una  reunión  de  impíos  que 
aspiraban  á  la  destrucción  de  la  religión,  y  que  no  trataban  más  que 
de  aniquilar  el  culto  católico,  comenzando  por  la  persecución  de 
sus  ministros.  La  ejecución  de  las  leyes  dictadas  para  las  reformas 
«confirmó  tales  temores,  y  el  pueblo  de  México,  que  era  en  lo  gene- 
ral muy  adicto  á  los  jesuítas,  vió  con  dolor  y  asombro  que  so  les 
expulsó  de  las  casas  y  colegios  que  se  habían  vuelto  á  poner  baja 
su  dirección.  La  ley  de  su  extinción,  aunque  decretada  por  las  Cor- 
tes el  17  de  Agosto  de  1820,  no  se  publicó  en  México  hasta  el  23 
de  Enero  de  1821,  y  para  darle  cumplimiento,  se  presentó  en  se- 
guida el  intendente  Don  Ramón  Gutiérrez  del  Mazo  á  posesionar- 

(44)  Esta  consulta  se  imprimió  en  México  después*  de  hecha  la  indepen- 
dencia, en  la  imprenta  de  Benavente, 
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se  del  colegio  de  San  Ildefonso,  estándose  celebrando  la  función  de 
este  santo,  cuyo  día  era;  del  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  de  ios 
bienes  y  papeles  de  su  pertenencia.  Aunque  no  hubiese  que  temer 
resistencia  alguna  de  parte  de  los  jesuítas,  el  intendente,  para  evi- 
tar cualquier  movimiento  popular,  se  hizo  acompañar  por  dos  com- 
pañías del  regimiento  de  Ordenes  Militares,  y  este  aparato  de  fuer- 
za hizo  todavía  más  escandaloso  el  suceso.  En  Puebla  fué  menes- 
ter hacer  que  los  jesuítas  saliesen  ocultos,  estando  el  pueblo  día- 
puesto  á  impedirlo.  El  gobierno  nombró  eclesiásticos  seculares  pa- 
ra rectores  de  les  colegios  que  los  jesuítas  habían  tenido  á  su  cui- 
dado. Salieron  también  de  sus  conventos  los  religiosos  belemitas 
que  tenían  á  su  cargo  varias  escuelas  de  primeras  letras  y  el  hospi- 
tal de  convalecientes;  los  hipóiitos  que  cuidaban  de  ios  dementes, 
ylosjuaninos  que  socorrían  á  los  necesitados  en  sus  hospitales. 
Todos  estos  establecimientos  quedaron  al  cuidado  del  Ayuntamien- 
to, y  los  bienes  destinados  á  su  dotación  y  á  la  manutención  de  Jos 
religiosos,  fueron  ocupados  por  la  hacienda  pública  y  han  sido  des 
pues  dilapidados  de  la  manera  más  escandalosa.  En  cuanto  á  los 
demás  artículos  de  la  ley  de  reforma  de  regulares,  solo  tuvo  cum- 
plimiento el  relativo  á  la  prohibición  de  admitir  novicios  y  dar  pro- 
fesiones, no  habiéndose  innovado  nada  en  cuanto  á  número  y  reu- 
nión de  conventos,  ni  aun  procedídose  á  la  supresión  de  los  hospi- 
talarios fuera  de  la  capital,  porque  el  virrey,  poco  inclinado  por  otra 
parte  á  la  ejecución  de  tales  disposiciones,  visto  el  disgusto  que  ha- 
bían causado  en  México,  no  quiso  aventurarse  á  ponerlas  en  prác- 
tica en  otras  ciudades  temeroso  de  excitar  con  ellas  fuertes  inquie- 
tudes, y  esta  es  la  causa  por  la  que  quedaron  en  las  provincias  los 
hospitalarios  sin  superiores  de  quienes  depender,  y  se  han  ido  ex- 
tinguiendo á  medida  que  han  muerto  los  religiosos  que  en  ellus  ha* 
bia,  los  que  no  han  sido  reemplazados. 

Contribuían  mucho  á  aumentar  esta  agitación  de  los  espíritus, 
los  folletos  que  cada  dia  se  publicaban  en  uso  de  la  libertad  de  im- 
prenta, con  los  títulos  más  extraños  (45)  y  en  los  cuales,  en  el  es- 

(45;  Tules  como  '  La  Chanfaina  se  quita,  Las  Zorras  de  Sansón,  Al  que 
le  venga  el  saco  que  se  lo  ponga,  etc.'"  Todas  estas  producciones  eran  tales  que 
hoy  no  se  pueden  leer  sin  avergonzarse:  algunas  sin  embargo  como  tlL* 
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tilo  más  propio  para  hacer  impresión  en  el  pueblo,  so  le  excitaba  á 
Ja  revolución,  se  declamaba  contra  la  conquista  y  los  horrores  de 
ella,  se  suponía  que  todos  los  productos  del  reino,  que  apénas  bas- 
taban para  cubrir  sus  gastos,  se  exportaban  para  enriquecer  a  Es- 
paña dejando  exhauto  el  país,  todo  con  el  objeto  ele  hacer  odiosa  la 
metrópoli  y  prevenir  la  opinión  contra  el  gobierno.  Reimprimíanse 
«demás  y  eran  leídos  con  empeño  todos  los  papeles  que  se  publica- 
ban en  el  mismo  sentido  en  España,  en  especial  los  que  escribia  el 
per  uano  E.  Manuel  Vidaurre,  que  gozaban  de  la  mayor  aceptación. 
El  gobierno  no  podia  conseguir  que  se  castigase  á  los  autores  de 
estos  papeles  sediciosos,  porque  la  junta  de  censura,  compuesta  de 
Individuos  nombrados  por  las  Cortes  y  que  profesaban  las  mismas 
opiniones  que  los  escritores,  los  declaraba  absueltos,  y  si  alguna  vez 
los  condenaba  en  la  primera  calificación,  en  la  segunda  los  absol- 
vía completamente, 

Toda  esta  acumulación  de  causas,  habia  producido  un  cambio 
completo  en  el  estado  en  que  el  país  se  hallaba  pocos  meses  antes. 
El  fiscal  déla  audiencia  de  México  B,  José  Hipólito  Odoardo, 
hombre  do  mucha  instrucción  y  que  aunque  tenia  poco  tiempo  de  re- 
sidir  en  el  país,  se  habia  impuesto  profundamente  de  «u  situación,  en 
el  excelente  informe  que  dirigió  al  ministro  de  Gracia  y  Justicia  en 
24  de  Octubre  de  1820,  después  de  exponer  con  mucha  exactitud 
cuál  era  el  antiguo  sistema  de  gobierno  según  el  Código  de  Indias 
y  los  buenos  resultados  que  había  producido,  (46)  pasa  á  presentar 
el  estarlo  del  país  tal  como  era  4  principios  del  año,  después  de  ter 
minada  la  insurrección  por  el  indulto  á  que  se  habían  acogido  los 
últimos  jefes  que  en  ella  quedaban:  n Siguiendo  el  virrey,  dice,  ese 
sistema,  ha  conseguido,  no  obstante  la  invasión  de  Mina  en  el  año 

Chanfaina  se  quita, n  escrita  por  el  Lic.  A  acárate,  eran  de  personas  capaces  de 
escribir  mucho  mejor. 

(46)  Cuando  se  publicó  el  tomo  Io  de  esta  obra,  no  tenia  yo  conocimiento 
del  informe  del  Sr,  Odoardo,  quien  se  sirvió  mandármelo  después,  y  vi  con  sa- 
tisfacción que  nuestras  ideas  estaban  de  tal  manera  conformes,  que  parecía 
habernos  copiado  el  uno  al  otro.  El  Sr.  Odoardo,  de  quien  tendré  mucha 
ocasión  de  hablar  en  este  tomo,  es  natural  de  Puerto  Príncipe  en  la  isla 
tle  Cuba,  de  donde  su  padre  fué  oidor,  y  de  allí  pasó  á  ser  regente  de  Guada— 
iajara.  D.  José  Hipólito  tiene  actualmente  el  empleo  de  director  del  monte- 
pío en  la  Habana. 
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de  1817  y  sus  triunfos  sobre  algunos  cuerpos  veteranos,  que  desde 
principios  del  año  pasado,  todos  los  habitantes  viviesen  tranquilos 
en  el  reino  y  sin  zozobras;  porque  disipadas  desde  entónees  las  re- 
liquias de  su  primera  revolución,  se  habían  restablecido  casi  á  su 
antiguo  estado,  *1  comercio,  la  agricultor  y  minería;  las  gentes, 
olvidadas  de  la  guerra  civil,  se  habían  entregado  á  sus  primeras 
ocupaciones;  los  empleados,  los  eclesiásticos  y  propietarios  vivían 
seguros  con  sus  rentas,  bajo  la  protección  del  gobierno  que  había 
restablecido  su  marcha  regular;  las  comunicaciones  se  habían  fran- 
queado para  dentro  y  fuera  del  reino  sin  embarazos;  la  rentas  de  la 
corona  se  iban  aproximando  á  sus  antiguos  productos,  y  los  pue- 
blos continuaban  aliviándose  de  la  carga  de  varios  arbitrios  muni- 
cipales que  se  habían  creado  para  mantener  numerosas  partidas  de 
tropas  urbanas,  destinadas  á  limpiar  el  territorio  de  bandidos:  fi- 
nalmente, en  toda  la  vasta  extensión  del  reino,  no  quedaban  ni  que- 
dan en  el  día  más  insurgentes,  que  los  refugiados  en  el  partido  de 
Chiiapay  otros  inmediatos  á  la  costa  del  Sur,  los  cuales  deben  su 
existencia  no  tanto  á  su  fuerza,  que  es  bien  pequeña,  cuanto  al  cli- 
ma mortífero  y  tierras  montuosas  en  que  se  abrigan,  y  de  esas 
guaridas  se  esperaba  que  saldrían,  para  gozar  de  los  bienes  de  la 
sociedad,  como  lo  han  hecho  los  demás  de  su  clase.» 

"Pero  es  preciso  confesar  que  estas  esperanzas  son  vanas  é  ilu- 
sorias en  el  día.  No  es  la  Nueva  España  lo  que  era  en  Enero  ó  Fe- 
brero de  este  año.  El  espíritu  público  ha  cambiado  enteramente:  las 
cabezas  antes  pacíficas  se  han  volcanizado,  y  si  se  echa  la  vista  so- 
bre todas  las  clases  del  vecindario,  no  se  advierten  más  que  temores 
en  unos,  recelos  en  otros  y  esperanzas  en  los  más,  de  un  cambio  que 
consideran  favorable  y  cuya  naturaleza  no  se  atreven  á  indicar.  Así 
lo  hemos  palpado  desde  que  se  comenzaron  á  recibir  en  Marzo  las 
primeras  noticias  del  ejército  de  la  isla  de  Leon.n 

El  fiscal,  que  antes  había  manifestado  que  la  revolución  anterior 
se  contuvo  y  reprimió,  no  por  las  providencias  dictadas  por  las  Cor- 
tes, ni  por  las  concesiones  hechas  en  favor  de  los  americanos,  cuyas 
medidas  no  hubieran  evitado  la  pérdida  del  reino,  '«sino  por  haber- 
se unido  cordialmente  al  gobierno  las  tropas  veteranas  y  milicias, 
los  eclesiásticos,  los  empleados,  los  propietarios  y  demás  clases  in- 
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fluentes,  todas  las  cuales  trabajaron  con  igual  celo  y  constancia  en 
conservar  estos  dominios  y  perseguir  á  unos  hombres  que  no  tenían 
organización  alguna  política  ni  militar,  y  eran  más  bien  unos  ban- 
didos, enemigos  de  toda  suciedad, »  después  de  presentar  el  efecto 
que  con  el  restablecimiento  de  la  Constitución  habian  producido  el 
desórden  en  las  elecciones,  el  abuso  de  la  libertad  de  imprenta  y  el 
establecimiento  de  los  Ayuntamientos  constitucionales,  continúa 
diciendo:  "Con  presencia  de  estos  ejemplos  y  de  la  tendencia  á  un 
trastorno  general,  son  los  sentimientos  que  se  notan  en  muchas  cla- 
ses de  la  sociedad,  y  los  temores  que  otras  tienen  de  un  próximo  in- 
cendio, más  funesto  que  el  acabamos  de  pasar.  Los  indultados,  di- 
seminados en  todas  las  provincias,  han  tomado  un  aire  arrogante,  y 
bajo  el  nuevo  nombre  de  capitulados,  han  empezado  á  suspirar  por 
los  grados  militares  que  tenian  en  sus  campos  y  barrancas,  y  por 
su  vida  libre  y  vagabunda.  Muchos  de  ellos  han  quedado  sin  desti- 
no, á  consecuencia  de  haber  extinguido  varios  Ayuntamientos  de 
nueva  creación,  los  arbitrios  municipales  que  se  destinaban  á  la  ma- 
nutención de  los  realistas,  en  los  que  los  indultados  estaban  incorpo- 
rados, y  haber  sido  preciso  licenciarlos  del  servicio  que  practicaban, 
Los  abogados  y  oficinistas  ven  en  un  cambio  probable  la  perspecti- 
va de  nuevas  magistraturas  y  cargos  administrativos,  que  lisonjean 
su  ambición,  y  lo  desean  con  impaciencia.  Los  militares  y  el  clero, 
que  fueron  y  son  el  apoyo  del  gobierno,  se  hallan  resentidos.,  y  si 
hemos  de  creer  en  apariencias,  no  todos  concurrirán  con  la  misma 
eficacia  que  en  la  época  pasada,  á  sostener  al  gobierno  y  defender* 
lo  de  los  ataques  que  nuevamente  se  preparan  Los  primeros  espe- 
cialmente se  quejan  del  agravio  que  se  les  hace,  en  suspenderles  el 
aumento  de  paga  que  disfrutaban  en  Costa  firme  y  en  la  Habana» 
después  de  jurada  la  Constitución;  se  quejan  asimismo  dei  atraso 
en  su  carrera  en  los  cuerpos  de  línea,  y  de  que  en  las  guarniciones 
de  los  pueblos,  se  les  obligue  á  alternar  con  los  indultados,  gente 
por  la  mayor  parte  criminal.   El  clero  secular  y  regular,  á  vista  da- 
los papeles  públicos  y  de  las  reformas  que  se  proyectan  en  algunas- 
cosas  religiosas,  temen  novedades  en  su  existenc'a,  en  sus  rentas  é 
inmunidades  personales.  Algunos  de  sus  individuos  hicieron  servi- 
cios importantes  al  gobierno  en  la  época  pasada,  y  añilan  resentí-» 

TOM.  V.—  6 
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dos  del  olvido  en  que  los  ha  tenido  la  metrópoli,  y  otros  muchos, 
más  ó  ménos  fanáticos,  ó  creen  cuantas  paparruchas  inventa  la 
maledicencia,  ó  cernen  la  tendencia  que  va  tomando  el  espíritu  pú- 
blico contra  unos  establecimientos  religiosos  que  ha  respetado  la 
antigüedad  y  han  contribuido  por  su  influjo  sobró  estos  naturales, 
á  la  conquista  y  pacífica  conservación  de  estos  países.  Los  europeos 
que  ee  unieron  para  sostener  al  gobierno  con  sus  personas  y  cauda- 
les en  la  época  pasada,  no  se  hallan  animados  en  el  dia  de  los  mis- 
mos sentimientos.  Sea  que  los  hombres  se  cansan  de  repetir  dos 
veces  iguales  esfuerzos,  ó  que  la  templanza  del  gobierno  haya  sua- 
vizólo la  irritación  que  produjo  en  ios  ánimos  la  primera  revolu- 
ción, ó  que  la  juventud  europea  esté  dominada  como  siempre  por 
la  infíuensia  del  comercio  de  Cádiz,  en  el  dia  exageradamente  libe- 
ral y  enemigo  del  antiguo  gobierno,  es  lo  cierto  que  ellos  temen  la 
.situación  presente  del  reino,  y  no  por  eso  piensan  oponerse  como 
ántes  á  los  males  que  preven.  Iguales  sentimientos  respiran  poco 
más  ó  ménos  ios  propietarios  del  país:  también  consideran  inevita- 
ble el  suceso  de  una  próxima  revolución;  preveen  la  mengua  de  sus 
rentas,  y  en  l  agar  de  reunirse  al  gobierno  como  debieran,  los  vemos 
por  el  contrario  divergentes  en  sus  opiniones,  y  andar  vagando  de 
una  en  otra  tertulia  ó  en  cofradías  vergonzantes,  para  explorar  los 
planes  de  independencia  que  en  ellas  se  discuten  con  más  ó  ménos 
embozo,  y  ponerse  bajo  la  protección  de  los  varios  muñidores  y  pro- 
yectistas que  en  ellas  sobresalen,  n  (47) 

»»Esta  conspiración  habitual  contra  el  gobierno,  con  agentes  que 
se  derraman  por  todas  partes  en  busca  de  prosélitos,  es  la  que  ha 
fic^bado  de  pervertir  la  opinión  pública.  Por  una  parte,  la  ansiedad 
en  que  todos  viven,  contribuye  no  poco  á  abultar  los  riesgos  dando 
cuerpo  á  sus  propias  fantasías  y  temores;  por  otra,  el  público  vé  en- 
vilecida la  primera  autoridad  del  reino,  indefenso  el  gobierno,  bur- 
iato ñor  las  juntas  de  censura  y  atacado  por  las  corporaciones  mu- 
rúci¿>.Jj8,  todas  las  cuales  como  nuevas,  se  excelen  de  las  faculta- 
des que  Ies  dejan  sus  reglamentos,  y  blasonan  derechos  soberanos 
que  no  tienen  y  los  extienden  á  objetos  extraños  á  sus  funciones. n 

(4.7)  Esta  h%  guio  constantemente  desde  entonces  la  conducta  de  la  cla¿a 
prcplcLurlii  y  la  causa  de  su  anonadamiento  y  de  la  ruina  del  país. 
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«Lo  mismo  que  sucede  en  México,  se  repite  en  las  capitales  de- 
|srw¡ncia  y  con  mayoría  de  razón  en  las  cabezas  de  partido  y  otro» 
freídos  inferiores,  en  que  es  mayor  la  ignorancia  de  su  vecinda- 
■eio,  y  menor  la  representación  de  sus  justicias.  A  ellos  llegan  los 
impeluchos  de  pliego  y  medio  pliego  con  doctrinas  sediciosas  que  li- 
•smjean  su  inclinación,  y  como  parten  sin  correctivo  de  la  residencia 
«4él  gobierno,  toman  ocasión  de  esa  circunstancia  los  tinterillos  de 
im  pueblos,  para  alucinarlos'y  persuadirles,  que  en  esos  proyectos 
•sssfcán  conformes  las  primeras  autoridades  del  reino. u 

«Yo  no  me  átreveré  á  indicar  el  tiempo  de  la  catástrofe  que  mu- 
«daos  esperan  ver  realizada  por  momentos,  pero  sí  diré  que  siguien- 
do las  cosas  su  curso  natural,  no  saldremos  del  año  sin  algunas  con- 
mociones más  ó  ménos  generales,  (48)  y  éstas  las  veo  venir  ó  por 
^iae  é  más  caudillos  indultados,  que  se  presenten  en  la  escena,  mejor 
dirigidos  de  lo  que  estuvieron  los  primeros  corifeos  de  la.  revolu* 
cscm,  ó  que  el  clero  comience  esta  guerra  por  ódio  á  lós  principios 
adoptados  y  á  la  sombra  del  R.  obispo  de  la  Puebla,  que  tiene  gran- 
ate influencia  en  su  diócesis,  ó  finalmente,  que  se  revolucione  el  vi- 
rreinato con  apoyo  de  los  Estados-Unidos,  si  no  se  les  ceden  las 
Maridas  que  invadieron  en  la  paz,  y  solicitan  conservar  con  mani- 
fiesta, violación  del  derecho  de  gentes,  m  (49) 

¿«Todas  estas  hipótesis  son  posibles  atendido  el  corazón  humano, 
€i  estado  interior  del  reino,  y  las  pretensiones  exorbitantes  que  han 
«desplegado  esos  peligrosos  republicanos,  desde  que  por  la  cesión  de 
M llueva  Orleans  y  su  introducción  en  el  Seno  mexicano  han  querido 

1 48)  51  virrey  Apodaca  estaba  tan  persuadido  de  la  certidumbre  y  proxi- 
midad de  la  revolución,  que  habiendo  estado  á  despedirnos  la  noche  anterior 
•a  iUiestra  salida  para  España  como  diputados,  á  mediados  de  Diciembre,  el 
marqués  del  Apartado  y  yo  que  hicimos  el  viaje  juntos,  manifestándole  nues- 
tro deseo  de  encontrarle  en  buena  salud  á  nuestro  regreso,  nos  interrumpió 
diciendo:  ^Encontrarme  á  la  vuelta  de  ustedes!  ¿Saben  ustedes  todo  lo  que 
sfene  que  suceder  en  el  país  de  ustedes  durante  su  ausencia? 

(49)  Aunque  desde  22  de  Febrero  de  1819,  estaba  firmado  el  tratado  de 
limites  con  los  Estados  Unidos  de  America,  por  el  que  se  íes  cedieron  las 
¿Floridas,  según  se  dijo  en  el  tomo  4o,  no  se  había  publicado  por  las  dificulta- 
des que  se  suscitaron  para  su  cumplimiento,  por  las  concesiones  de  terrenos 
'que  el  rey  habia  hecho  al  duque  de  Alagoü  y  á  otros  de  sus  favoritos,  y  no  se 
procedió'  á  su  publicación,  alista  que  las  Cortes  lo  acordaron  por  decreto  de 
:23  de  Mayo  de  1821,  que  es  el  numero  27  de  la  segunda  legislatura,  tomo  7®  t 
folio  112. 
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internarse  en  el  corazón  del  reino,  en  busca  de  mejores  climas»  tie- 
rras y  riquezas  minerales,  abusando  de  la  buena  fé  de  la  cesión*  y 
del  olvido  en  que  incidió  el  príncipe  de  la  Paz,  de  no  haber  señan- 
do límites  precisos  á  la  provincia  de  la  Luisiana,  con  independencm 
de  las  Floridas,  que  recobra  oíos  de  la  Inglaterra  en  la  gloriosa  gue- 
rra del  año  de  ochenta,  t¡ 

El  fiscal,  después  de  haber  presentado  el  estado  del  país  contase 
ta  verdad  y  exactitud,  entra  á  examinar  lo  que  convendría  hacer 
para  conservar  la  paz  y  asegurar  en  él  el  dominio  español,  j  mas&h 
derando  que  todo  el  trastorno  que  se  habia  experimentado  era  efe&~ 
to  de  las  nuevas  instituciones,  que  no  daban  al  gobierno  territorial! 
bastante  poder  para  conservar  y  hacer  respetar  su  autoridad,  pr*>~ 
puso,  como  ya  lo  habia  hecho  la  audiencia  de  la  anterior  época  con* 
titucional,  suspender  la  observancia  de  la  Constitución  hasta  <$¡a& 
la  tranquilidad  estuviese  asegurada  y  desapareciesen  las  tendencias* 
que  habia  dejado  la  revolución,  lo  que  dice  no  podría  conseguirse 
hasta  que  una  paz  duradera  hubiese  restablecido  y  consolidado  tesst 
hábitos  antiguos,  debiendo  entre  tanto  gobernarse  estos  países  por 
las  leyes  de  Indias,  revistiendo  al  virrey  de  un  poder  absoluto* 
te  remedio  extremo  que  el  fiscal  dice  no  propondría,  si  no  estuvie- 
se persuadido  de  que  el  reino  se  perdía  con  la  ruina  universal 
todos  sus  actuales  habitantes,  era  también  el  que  juzgaba  conve- 
niente el  virrey,  "quien,  según  continúa  diciendo  el  ¡nismo 
habia  indicado  sus  verdaderos  sentimientos,  ya  en  la  renuncia  efe 
su  cargo,  por  no  considerar  suficiente  su  actual  magistratura  para, 
conservar  el  reino  al  través  de  los  obstáculos  que  encuentra,  y  ya- 
con  la  manifestación  que  nos  hizo  consternado,  (á  la  audiencia  for- 
mando acuerdo)  el  dia  de  la  jura,  sobre  que  iban  á  malograrse  ler- 
dos los  trabajos  que  habia  empleado  felizmente  en  la  pacificación, 
del  reino,  por  el  abuso  que  se  haría  de  las  nuevas  instituciones.» 
Sin  embargo,  este  remedio,  que  como  precautorio  hubiera  sido  jpém* 
dente,  no  ^solo  era  inadecuado,  sino  tardío  é  impracticable  e&  el 
punto  á  que  las  cosas  habían  llegado,  cuando  no  se  trataba  ya  más 
que  de  los  medios  que  se  debían  adoptar  para  efectuar  la  Indepen- 
dencia, en  la  que  estaban  conformes  todos,  variando  solo  el  mod&« 
de  llevarla  á  ejecución. 
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CAPITULO  II. 

y  progreso  del  plan  de  Independencia  de  Don  Agustín  de  Iturbide. — Estado  político  do  las 
■casas.— Flan  del-  partido  contrario  á  la  Constitución. — Juntas  tenidas  en  la  Profesa  por  el  Dr. 
Meate&gudo. — Toma  parte  en  el  plan  Don  Agustin  de  Iturbide. — Nacimiento,  familia  y  carrera 
Reiste; — Decídese  Iturbide  por  la  Independencia  — No  tiene  efecto  el  primer  plan.— Origen  de  la 
."^iso'ttsría  en  México. — Influjo  que  fué  tomando: — Estado  de  inquietud  de  los  ánimos. — Plan  d» 
monarquía.: — Carta  de  Fernando  VII  al  virrey  Apodaca. — Es  nombrado  Iturbide  comandante  gena* 
.3*1  del  Sur  por  la  renuncia  de  Armijo. — Descripción  de  aquella  comandancia  —Tropas  que  en  ell 
"IsaMa. — Marcha  Iturbide  al  Sur- — Pide  su  regimiento  deCelaya. — Incidentes  de  la  marcha  de  és* 
Es. — Comunicaciones  de  Iturbide  al  virrey: — Decisión  del  regimiento  de  Celaya  por  Iturbido.— 
fSamjsa&a  de  Iturbide  contra  Guerrero  y  Pedro  Asensio. — Es  derrotado  Iturbide  en  la  cañada  de 
*S^atkya. — Otros  reveses  de  las  armas  reales. — Entra  Iturbide  en  comunicación  con  Guerrero.—» 
Manda  comisionados  á  diversos  jefes. — Varias  acciones  de  guerra. — Pónese  Iturbide  de  acuerdo 
«etm  Guerrero. — Adquiere  una  imprenta. — Apodérase  de  la  conducta  de  reales  de  la  nao  de  China' 
Preparativos  para  la  proclamación  del  plan  que  se  llamó  de  Iguala. 

Ea  la  agitación  en  que  se  hallaban  los  espíritus,  el  estado  presen- 
te de  las  cosas  era  el  asunto  de  todas  las  conversaciones,  pero  no  se 
fr&té  de  formar  y  ejecutar  un  plan  de  revolución,  sino  en  las  con- 
currencias que  se  tuvieron  en  el  aposento  del  Dr.  D.  Matías  Mon* 
f /©agudo  (e),  (1)  en  el  Oratorio  de  San  Felipe  Neri  de  México,  que 
por  faaber  sido  la  Casa  Profesa  de  los  jesuítas,  ha  conservado  este 
Samsíbre.  No  tenia  parte  en  ellas  aquella  comunidad  religiosa,,  ocu- 
pada únicamente  en  el  ejercicio  de  su  ministerio,  pero  asistían  va- 
mm  Individuos  de  los  mas  respetables  de  la  ciudad,  los  cuales  veian 
con  liorror  las  ideas  que  se  habían  manifestado  en  las  Cortes  en  ma 
Carias  religiosas,  desde  su  reunión  en  Cádiz,  y  querían  átoda  costa 
«oponerse  á  su  propagación  y  ejecución  en  el  país.  El  Dr.  Monte- 
¡agudo  había  tenido  una  parte  muy  principal  en  la  prisión  del  virrey 
Ilumgaray,  lo  que  le  dió  mucho  crédito  entre  los  europeos,  y  ade» 

|1)  Siendo  tan  grande  la  parte  que  en  los  sucesos  referidos  en  este  tomo 
^SFieron  los  españoles  europeos,  he  creído  necesario  volver  á  demarcar  los  que 
1®  era  a,  añadiendo  una  (e)  á  su  nombre,  y  esto  no  solo  la  primera  vez  que  de 
«elfos  se  kable,  sino  en  todas  las  ocurrencias  importantes  en  qué  convenga  es« 

sa&ocimiento.  Las  noticias  relativas  á  las  juntas  de  la  Profesa,  me  las  ha 
et&io  el  Sr.  Odoardoj  muy  instruido  en  los  sucesos  de  aquel  tiempo,  y  me  las 

t^ülrraado  el  Sr.  Lic.  Zozaya,  que  de  todo  tenia  conocimiento  por  los  mo^ 
&iwm  fue  luego  se  dirán. 
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más  de  una  canongía  de  la  iglesia  metropolitana  que  ya  tenia,  m  fe* 
concedieron  los  honores  de  inquisidor,  por  1q  que  y  por  tener  fe 
dirección  de  la  casa  de  ejercicios,  era  grande  el  respeto  con  que 
le  miraba  y  la  consideración  pública  que  disfrutaba.  En  aquel&ss 
reuniones,  desde  que  se  recibieron  las  noticias  de  los  sucesos  efe 
España,  se  trató  de  impedir  la  publicación  de  la  Constitución,  ¿fe 
clarando  que  el  rey  estaba  sin  libertad  y  que  miéntras  la  recobrab% 
la  Nueva  España  quedaba  depositada  en  manos  del  virrey  Apotfaca^ 
continuando  en  gobernarse  según  las  leyes  de  Indias,  con  indepen- 
dencia de  la  España,  entre  tanto  rigiese  en  ella  la  Constituci@%. 
que  es  lo  mismo  que  la  audiencia  había  intentado  hacer  cuando 
yerificó  la  invasión  francesa.  Por  este  plan  estaba  el  regente  de.  M 
misma  audiencia  Bataller  (e),  todos  los  europeos  opuestos  á  hi 
Constitución,  especialmente  los  eclesiásticos,  y  el  ex- inquisidor  Ti- 
rado, individuo,  como  Monteagudo,  de  la  congregación  de  San  Fe- 
lipe Neri.  Pero  para  la  ejecución  de  estas  ideas,  necesitaban  de  hd 
jefe  militar  de  crédito  y  que  mereciese  su  confianza,  y  creyeron  en- 
contrarlo en  el  coronel  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Aunque  en  la  primera  parte  de  esta  historia  hayamos  tenido  fre- 
cuentes ocasiones  de  hablar  de  este  jefe,  los  acontecimientos  de  qp& 
vamos  á  ocuparnos  exigen  que  lo  demos  á  conocer  más  particular- 
mente. Fueron  sus  padres  D.  José  Joaquín  de  Iturbide  (e),  natu- 
ral de  Pamplona  en  el  reino  de  Navarra,  en  España,  y  D.  p  Josefa, 
de  Arámburu,  de  antigua  y  noble  familia  de  Valladolid  de  Miehoa- 
can,  en  donde  estaban  avecindados,  poseyendo  un  mediano  candal 
y  disfrutando  todas  las  consideraciones  que  se  tenían  á  las  familiar 
distinguidas.  Un  incidente  particular  y  que  en  su  casa  se  consife 
raba  como  milagroso,  señaló  su  nacimiento,  que  se  verificó  el  27  efe 
Setiembre  ele  1783,  (2)  dia  que  en  el  curso  de  los  sucesos  había  <sfe 
ser  tan  glorioso  para  él.  Habiendo  sido  muy  laborioso  el  parto*  al 
-cuarto  dia,  cuando  ya  se  esperaba  poco  de  la  vida  de  la  madre  y  m 
daba  por  perdida  la  del  feto,  la  señora,  por  consejo  ele  personas, 
piadosas,  imploró  la  intercesión  del  P.  Fr.  Diego  Baselenque,  vsem 
de  los  fundadores  de  la  provincia  de  agustinos  de  Míchoacan,  Tes©» 
rado  por  santo  y  cuyo  cadáver  incorrupto  se  conserva  en  un  nicfe 

(2)  Véase  en  el  Apéndice  núm.  4  su  fé  de  bautismo. 
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en  el  presbiterio  ele  la  iglesia  de  San  Agustín  de  Valíadolid:  trajo- 
sele  además  la  capa  que  el  padre  usaba,  que  se  guarda  corno  relL 
quia  en  el  mismo  convento,  y  entonces  dió  á  luz  con  felicidad  un 
niño,  al  que  por  estas  circunstancias,  se  le  puso  por  nombre  Agua- 
tin.  Pocos  meses  después  de  nacido,  el  descuido  de  una  criada  es- 
tuvo á  punto  de  causarle  la  muerte:  habiendo  puesto  indiscreta- 
mente una  luz  cerca  del  pabellón  que  cubría  lactina  en  que  el  niño 
dormía,  se  encendió  aquel  y  ee  quemaron  también  tres  de  los  cor- 
dones que  sostenian  la  cuna,  habiéndose  asido  segnn  se  cuenta,  el 
niño  de  once  meses,  del  cuarto,  que  quedó  ileso,  lo  que  le  impidió 
caer.  (3) 

Concluida  la  primera  enseñanza,  estudió  gramática  latina  en  el 
seminario  conciliar  de  su  patria,  pero  no  llevó  adelante  la  carrera  do 
las  letras,  habiéndose  dedicado  al  ejercicio  del  campo,  administran- 
do á  los  quince  años  de  edad,  una  hacienda  de  su  padre,  y  tomó  la 
charretera  de  alférez  en  el  regimiento  de  infantería  provincial  de 
Valíadolid,  cuyo  coronel  era  el  conde  de  Casa-Rui.  En  1805  con- 
trajo matrimonio  con  D.  p  Ana  María  Huarte,  de  una  familia  de 
la  misma  ciudad  de  Valíadolid,  tan  distinguida  como  la  suya,  y  po- 
co tiempo  después  tuvo  que  marchar  con  su  regimiento  á  Jalapa,  ai 
acantonamiento  y  ejercicios  militares  que  hizo  en  las  inmediaciones 
de  aquella  villa  el  virey  Itu**rigaray.  Cuando  se  verificó  la  prisión  de 
éste,  Iturbide  se  hallaba  en  México,  siguiendo  en  la  audiencia  un 
pleito  sobre  la  compra  que  habia  hecho  de  la  hacienda  de  Apeo  en 
las  cercanías  de  Maravatío,  y  entonces  por  la  primera  vez  apareció 
su  nombre  en  los  papeles  públicos,  entre  los  oficiales  que  ofrecieron 
sus  servicios  ai  nuevo  gobierno.  (4)  A  su  vuelta  á  Valíadolid,  con- 

(3)  Todas  estas  noticias  están  tomadas  de  los  Apuntes  formados  por  el  Sr. 
D.  Juan  Gómez  de  Navarrete,  ministro  que  fue  de  la  corte  suprema  de  justi- 
cia, intimo  amigo  de  Iturbide,  que  me  han  sido  comunicados  por  el  Sr.  D. 
José  Ramón  Malo,  sobrino  del  mismo  Iturbide. 

(4)  Véase  el  tomo  1?  Navarrete,  en  los  Apuntes  citados  asiento,  que  aun- 
que Iturbide  habia  desaprobado  altamente  la  prisión  de  líurrigaray,  se  vio 
obligado  á  presentarse  al  nuevo  gobierno,  por  haberlo  hecho  los  demás  mili- 
tares. Su  permanencia  en  México,  con  motivo  del  pleito  citado  en  el  t<sto 
fué  la  ocasión  de  que  yo  lo  conociese  y  tratase  muy  de  cerca.  Estaba  alejado 
con  su  abogado  Navarrete  en  caga  de  mi  hermano  el  Dr,  Arechederreta,  de 
quien  habia  sido  condiscípulo  en  el  seminario  de  Valíadolid,  y  habiendo  veni- 
do á  México  por  este  tiempo  mi  familia,  comia  todos  los  días  con  mi  herma- 
no y  Navarrete  en  casa  de  mi  madre,  á  la  que  llamaba  Mamita.  Esta  amistad 
ee  entipió  mucho  por  los  sucesos  posteriores. 
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tribuyó  como  hemos  dicho,  á  impedir  la  conspiración  tramada  en 
1809  (5)  en  aquella  ciudad,  en  la  que  se  hallaba  con  el  empleo  de 
teniente  de  su  regimiento  cuando  se  acercó  á  ella  Hidalgo,  y  en- 
tónces  salió  con  un  puñado  de  soldados  que  quisieron  seguirlo,  y 
puso  on  salvo  á  su  padre  y  á  otros  europeos  que  lo  acompañaron,  á 
quienes  persuadió  del  peligro  que  corrían.  (6) 

Hidalgo,  para  atraerlo  á  su  partido,  le  ofreció  la  faja  do  tenien- 
te general,  que  rehusó,  así  como  también  las  propuestas  que  el 
mismo  le  hizo,  de  eximir  del  saqueo  y  confiscación  sus  fincas  de 
campo  y  las  de  su  padre,  con  solo  la  condición  de  separarse  de  las 
'banderas  del  rey  y  permanecer  neutral.  (7)  "Considerando  criminal 
al  que  en  tiempo  de  convulsiones  políticas  se  conserva  apático  es- 
pectador de  los  males  que  aflijen  á  la  sociedad  sin  tomar  parte  en 
ellos,  se  decidió  á  seguir  la  campaña  para  servir  á  los  mexicanos, 
al  rey  de  España  y  á  los  españoles,!»  y  habiendo  recibido órden  del 
virrey  para  retirarse  de  San  Felipe  del  Obraje,  en  donde  se  había 
detenido  con  34  hombres,  resuelto  á  perecer,  hallándose  muy  cerca 
Hidalgo  con  90,000,  fué  á  unirse  á  Trujillo  (e)  en  Ixtlahuaca,  é  hi- 
zo sus  primeras  armas  en  la  memorable  acción  del  Monte  de  las 
Cruces,  (8)  en  la  que  se  condujo  en  el  desempeño  de  las  más  peli- 
grosas comisiones,  con  la  serenidad  y  bizarría  del  más  aguerrido  ve- 
terano. Obtuvo  por  premio  una  compañía  en  el  batallón  provincial 
de  Tula,  recientemente  levantado,  y  con  ella  pasó  á  servir  en  el 
Sur  a  las  órdenes  del  comandante  de  Tasco  García  Hio,  (9)  obli- 
gándole á  retirarse  á  México  las  enfermedades  que  contrajo,  por 
cuyo  accidente  se  libró  de  perecer  con  aquel  jefe  á  manos  de  Mo- 
reíos.  Destinado  en  seguida  á  la  provincia  de  Michoacan,  y  nom- 
brado segundo  de  García  Conde  (e)  en  la  de  Guanajuato,  se  seña- 
ló en  todas  las  ocasiones  de  empeño  que  ocurrieron,  y  ganando  ca- 
da grado  por  alguna  acción  brillante,  llegó  en  pocos  años  á  ser  co- 

(5)  Véase  el  tomo  1? 

(6)  Idem. 

(7)  fémé  el  manifiesto  escrito  por  Iturbide,  publicado  después  de  su  muer- 
te, en  México  en  1827,  con  el  título:  "Breve  diseño  crítico  de  la  emancipa- 
ción" etc.,  que  fué  traducido  en  inglés  ..  francés.  El  pasaje  que  aquí  se  cita' 
lo  refiere  Iturbide  en  el  fol.  5.  De  ahora  en  adelante  haré  frecuente  uso  de 
dicho  manifiesto. 

(8)  Tomo  Io. 

(9)  Tomo  T. 
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ronel  del  regimiento  de  infantería  provincial  de  Celaya  y  coman » 
dante  general  del  ejército  del  Norte.  Severo  en  demasía  con  los 
insurgentes,  deslució  sus  triunfos  con  mil  actos  de  crueldad  y  con 
la  ánsia  de  enriquecer  por  todo  género  de  medios,  (10)  lo  que  le 
atrajo  una  acusación  que  contra  él  hicieron  varias  casas  de  las  prin- 
cipales de  Querétaro  y  Guanajuato,  por  cuyo  motivo  fué  suspendido 
del  mando,  y  llamado  á  México  á  contestar  á  los  cargos  que  se  le 
hacían.  Entonces  fué  cuando  contrajo  relaciones  con  el  Dr.  Monte  - 
agudo,  y  se  dijo  que  habia  entrado  á  ejercicios,  á  fin  de  obtener  su 
recomendación  para  el  oidor  Bataller,  de  quien  como  auditor,  de- 
pendía el  despacho  de  su  causa. 

Terminóse  ésta  con  la  declaración  de  que  continuaba  en  el  man- 
do  del  ejército  del  Norte,  pero  no  volvió  á  él,  permaneciendo  en 
México  sin  ninguno,  habiéndosele  dado  en  arrendamiento  por  el  go- 
bierno la  hacienda  llamada  de  la  Compañía  en  las  inmediaciones  de 
Chalco,  que  perteneció  á  los  jesuítas,  sin  haberse  vendido  con  las 
temporalidades  de  éstos,  por  estar  destinada  al  fomento  de  las  mi- 
siones de  Californias.  Esta  finca  ha  servido  desde  entónces  para 
favorecer  á  los  que  el  gobierno  ha  querido  tener  contentos,  hasta 
que  acabó  en  estos  últimos  años  por  darse  en  pago  de  contratos 
celebrados  con  el  mismo  gobierno.  Iturbide,  en  la  flor  de  la  edad, 
de  aventajada  presencia,  modales  cultos  y  agradables,  hablar  grato 
é  insinuante,  bien  recibido  en  la  sociedad,  se  entregó  sin  templanza 
á  las  disipaciones  de  la  capital,  que  acabaron  por  causar  graves  di* 
sensiones  en  el  interior  de  su  familia,  y  le  dieron  ocasión  de  ejercer 
su  carácter  imperioso,  exigiendo,  como  se  refiere  de  Federico  el 
Grande,  recibo  de  los  azotes  que  se  supuso  haber  dado  á  un  indi- 
viduo que  lo  habia  ofendido  de  palabra.  En  tales  pasatiempos,  me- 
nosbabó  en  gran  manera  el  caudal  que  habia  formado  con  sus  co- 
mercios en  el  Bajío,  hallándose  en  muy  triste  estado  de  fortuna, 
cnando  el  restablecimiento  de  la  Constitución  y  las  consecuencias 
que  produjo,  vinieron  á  abrir  un  nuevo  campo  á  su  ambición  de 
gloria,  honores  y  riqueza. 

Aunque  Iturbide  hacia  con  tanto  encarnizamiento  la  guerra  á 

(11)  Pueden  verse  en  los  tomos  2%  3o  y  4?,  los  diversos  lugares  en  que  se 
habla  de  Irurbide. 

TOMO  r.— 7 
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los  insurgentes,  no  por  esto  era  menos  inclinado  á  la  independen- 
cia, como  casi  todos  los  americanos.  El  dia  del  ataque  de  Cóporo, 
sentado  al  abrigo  de  una  peña  con  el  general  Filisola  (e),  entonces 
capitán  de  granaderos  del  Fijo  de  México,  mientras  se  reunía  la 
tropa  que  había  asaltado  con  tanta  valentía  los  paraperos  enemi- 
gos, lamentaba  tan  inútil  derramamiento  de  sangre,  llamando  la 
atención  de  Filisola  ágla  facilidad  con  que  la  independencia  se  logra- 
ría, poniéndose  do  acuerdo  con  los  insurgentes  las  tropas  mexica- 
nas qne  militaban  bajo  las  banderas  reales;  pero  considerando  el 
completo  desorden  de  los  primeros  y  el  sistema  atroz  que  se  habían 
propuesto,  concluyó  diciendo,  que  era  menester  acabar  con  ellos  án- 
tes  de  pensar  en  poner  en  planta  ningún  plan  regular.  Filisola  se 
manifestó  conforme  con  las  opiniones  de  Iturbide,  y  éste  le  dijo: 
»' quizá  llegará  el  dia  en  que  le  recuerde  á  V.  esta  conversación,  y 
cuento  con  V.  para  lo  que  se  ofrezca, u  lo  que  Filisola  le  prometió. 
(11)  En  el  mismo  c®ncep;o  habló  repetidas  veces  en  México  con 
el  Lic.  D.  Manuel  Bermudez  Zozaya,  á  quien  trataba  con  intimi- 
dad, por  ser  su  abogado  en  algunos  de  sus  negocios  personales,  no 
habiendo  contribuido  poco  las  conversaciones  que  con  él  mismo  tu- 
vo, para  decidirlo  á  trabajar  por  la  independencia  de  su  patria  lue- 
go que  se  presentase  una  ocasión  oportuna. 

Diósela  la  propuesta  que  le  hicieron  Monteagudo  y  los  que  con 
él  intentaban  impedir  el  restablecimiento  de  la  Constitución  para 
cooperar  á  estas  miras,  y  por  medio  de  los  mismos  tuvo  una  confe 
rencia  con  el  virrey  Apodaca,  quien  con  las  más  doloridas  expresiu- 
nes,  á  la  vista  de  un  retrato  del  rey,  le  expuso  la  opresión  que  éste 
sufría,  y  la  violencia  con  que  se  le  había  arrancado  el  juramento 
que  se  pretendía  haber  prestado  con  libertad.  Iturbide  ofreció  sus 
servicios,  pero  conociendo  muy  bien  que  la  causa  que  iba  á  defen- 
der no  pedia  sostenerse,  solo  trataba  de  asegurarse  de  un  mando, 
y  de  dar  el  primer  impulso  á  una  revolución,  que  podría  después 
dirigir  según  sus  intentos.  (12)  Sin  embargo,  todo  este  plan  quedó 

(11)  El  mismo  Filisola  me  lo  refirió.  Este  general  era  italiano  y  había  co- 
menzado á  servir  en  España. 

(12)  Todo  esto  me  lo  ha  comunicado  el  Sr.  Zozaya,  y  él  mismo  lo  publicó 
en  el  discurso  que  hizo  en  la  Alameda  de  México  el  2?  de  Octubre  de  1841, 
para  celebrar  la  función  del  27  de  Setiembre,  que  se  imprimió  en  la  oficiua 
de  Cumplido. 
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desconcertado  por  haberse  visto  el  virrey  en  la  necesidad  de  pro- 
clamar precipitadamente  la  Constitución. 

No  puede  dudarse  "que  para  acelerar  esta  medida,  contribuyó 
mucho  el  conocimiento  que  el  virrey  tenia  del  influjo  que  la  maso* 
nería  comenzaba  á  ejercer  desde  entonces.  Hasta  la  venida  de  las 
tropas  expedicionarias,  esta  sociedad  contaba  con  pocos  individuos 
^jue  vivianaislados  y  ocultos  por  temor  déla  Inquisición,  habiendo  si- 
do el  primero  en  reunirlos  y  darles  forma  de  cuerpo,  el  oidor  de  Mé- 
xico D.  Felipe  Martínez  de  Aragón  (e).  Los  principales  eran  el  di- 
rector de  minería  D.  Fausto  de  Elhuyar  (e),  suegro  de  Martinezy 
que  era  el  decano  en  el  país,  habiendo  sido  recibido  en  Alemania 
"  desde  que  fué  pensionado  por  el  gobierno  español  á  hacer  sus  estu- 
dios; dos  religiosos  franciscanos  y  algunos  más,  todos  españoles,, 
pues  los  mexicanos  no  empezaron  á  entrar  hasta  algún  tiempo  des- 
pués. La  llegada  de  las  tropas  expedicionarias  dió  nueva  importan- 
cia á  la  asociación,  por  pertenecer  á  ella  los  jefes  y  casi  toda  la  ofi- 
cialidad, asi  como  todos  los  oficiales  de  la  marina,  entre  los  cuales 
se  tiene  por  cierto  que  se  contaba  el  mismo  virrey  Apoclaca,  aun- 
que creia  correspondiente  á  la  dignidad  que  ejercía  el  ocultarlo.  Lbl 
primera  lógia  que  se  estableció  en  México  en  1817  ó  18,  no  sé  por 
qué  casualidad,  fué  en  la  casa  de  los  capellanes  del  convento  anti- 
guo de  religiosas  Teresas  en  la  calle  de  este  nombre,  (13)  de  donde 
pasó  al  número  20  de  la  calle  del  Coliseo  Viejo,  y  se  titulaba  la 
"Arquitectura  moral,  n  Después  el  número  fué  creciendo,  entrela- 
zándose de  tal  manera  las  personas,  que  sucedió  el  que  de  dos  her- 
manos el  uno  tuese  secretario  de  la  Inquisición,  y  el  otro  estuviese 
alistado  en  la  masonería  siendo  empleado  en  la  secretaría  del  vi- 
rrey. Este  se  hallaba  bien  impuesto  de  este  estado  de  cosas,  y  vien- 
do que  en  España  la  masonería  había  sido  el  medio  poderoso  por 
el  que  se  habia  hecho  la  revolución,  temió  sin  duda  que  los  milita- 
res expedicionarios  que  en  México  pertenecían  á  aquella  secta,  hu- 
biesen recibido  órdenes  para  efectuar  igual  movimiento. 

Aunque  el  primer  plan  de  Iturbide  hubiese  quedado  desvanecí- 

(13)  Es  probable  que  siendo  generalmente  los  capellanes  de  aquel  conven- 
to canónigos  que  viven  en  otra  casa,  el  que  á  la  sazón  lo  era  hubiese  presta- 
do 6  arrendado  la  suya  á  otra  persona,  lo  que  dió  motivo  al  suceso  de  que 
aquí  se  habla. 
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do  con  la  publicación  de  la  Constitución,  conocía  bien  que  esta 
misma  publicación  y  todo  lo  que  se  había  ido  siguiendo,  era  un 
fuerte  estímulo  para  la  revolución  y  ésta  había  venido  á  ser  inevi- 
table, pero  que  era  menester  darle  conveniente  dirección,  para  que 
pudiese  tener  buen  éxito.  uEl  nuevo  orden  de  cosas; n  dice  el  mis- 
mo Iturbide:  (14)  uel  estado  de  fermentación  en  que  se  hallaba  la  pe- 
nínsula; las  maquinaciones  de  los  descontentos;  la  falta  de  modera- 
ción en  los  causantes  del  nuevo  sistema;  la  indecisión  de  las  auto- 
ridades y  la  conducta  del  gobierno  de  Madrid  y  de  las  Cortes,  que 
parecían  empeñadas  en  perder  estas  posesiones,  según  los  decretos 
que  expedían  y  los  discursos  que  por  algunos  diputados  se  pronun-  ¡ 
ciaban,  avivó  en  los  benévolos  patricios  el  deseo  de  la  independen- 
cia; en  los  españoles  bstablecidos  en  el  país,  el  temor  de  que  se  re- 
pitiesen las  horrorosas  escenas  de  la  insurrección;  los  gobernantes 
tomaron  la  actitud  del  que  recela  y  tiene  la  fuerza,  y  los  que  ántes 
habían  vivido  del  desórden,  se  preparaban  á  continuar  en  él.  En 
tal  estado,  la  más  bella  y  rica  parte  de  la  América  del  Septentrión 
iba  á  ser  despedazada  por  facciones.  Por  todas  partes  se  hacían 
juntas  clandestinas,  en  que  se  trataba  del  sistema  de  gobierno  que 
debía  adoptarse:  entre  los  europeos  y  sus  adictos,  unos  trabajaban 
por  consolidar  la  Constitución,  que  mal  obedecida  y  truncada,  era 
el  preludio  de  su  poca  duración:  otros  pensaban  en  reformarla,  por- 
que en  efecto,  tal  como  la  dictaron  las  Cortes  de  España,  era  ina- 
daptable  en  lo  que  se  llamó  Nueva  España,  y  otros  suspiraban  por 
el  gobierno  absoluto,  apoyo  de  sus  empleos  y  de  sus  fortunas,  que 
ejercían  con  despotismo  y  adquirían  con  monopolios.  Las  clases 
privilegiadas  y  los  poderosos,  fomentaban  estos  partidos  decidién- 
>  dose  á  uno  ó  á  otro,  según  su  ilustración  y  los  progresos  de  en- 
grandecimiento que  su  imaginación  les  presentaba.  Los  americanos 
deseaban  la  independencia,  pero  no  estaban  acordes  en  el  modo  de 
hacerla,  ni  en  el  gobierno  que  debía  adoptarse;  en  cuanto  á  lo  pri- 
mero, muchos  opinaban  que,  ante  todas  cosas,  debían  ser  extermi- 
nados los  europeos  y  confiscados  sus  bienes;  los  ménos  sanguinarios 
se  contentaban  con  arrojarlos  del  país,  dejando  así  huérfanas  u 

(14)  Manifiesto  de  Iturbide,  edición  mexicana,  1827,  fol.  9. 
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millón  de  familias;  (15)  y  otros  más  moderados  los  excluían  de  to- 
dos los  empleos,  reduciéndolos  al  estado  en  que  ellos  habían  tenido 
por  tres  siglos  á  los  naturales.  (16)  En  cuanto  á  lo  segundo,  mo- 
narquía absoluta,  moderada  con  la  Constitución  española,  con  otra 
Constitución,  república  federal,  central  etc.:  cada  sistema  tenia  sus 
partidarios,  los  que  llenos  c!e  entusiasmo  se  afanaban  por  estable* 
eerlo.n 

Cuáles  fuesen  los  planes  que  se  hubiesen  concebido  y  los  que  por 
fin  se  adoptaron;  quiénes  tuviesen  paite  en  ellos  y  contribuyesen  á 
su  ejecución,  es  hoy  imposible  de  averiguar,  porque  habiendo  teni- 
do el  intento  un  resultado  muy  diverso  del  que  se  propusieron  sus 
autores,  éstos  han  tomado  el  mayor  empeño  en  ocultar  la  partici- 
pación que  en  él  tuvieron,  y  en  hacer  desaparecer  todos  los  docu- 
mentos que  pudiesen  hacerlo  conocer.  Tiénese  por  seguro,  que  las 
ideas  de  Iturbide  se  lijaron  desde  entonces  en  el  establecimiento  do 
una  monarquía,  con  un  príncipe  europeo;  que  en  esto  estaba  de 
acuerdo  Monteagudo,  y  que  este  fué  el  objeto  del  viaje  que  por  es- 
te  tiempo  hizoá  Guadalajara  uno  de  los  europeos  más  ricos  del  co- 
mercio de  México,  aunque  se  dio  por  pretexto  el  atender  álos  intere- 
ses  de  los  comerciantes  de  Manila,  siendo  el  verdadero  fin  proponer 
el  plan  á  Cruz  (e)  y  ponerse  de  acuerdo  con  el  obispo  Cabanas  (e). 
Dio  mayor  peso  á  tales  ideas,  la  carta  que  se  dijo  haber  recibido 
Apodaca  del  rey  Fernando  VII,  en  que  le  manifestaba  la  viúfeñcía 
que  se  le  hacia  y  la  intención  en  que  estaba  de  evadirse  de  España 
y  pasar  á  México,  donde  se  prometía  encontrar  vasallos  más  leales 
y  obedientes.  Dícese  también  que  Apodaca  dio  conocimiento  de 
esta  carta  al  marqués  del  Jaral,  (17)  haciéndole  prevenciones  por 
si  el  rey  llegase  por  Tampico:  pero  aunque  se  pretende  que  el  ha* 

(15)  Es  una  exageración:  no  era  tan  grande  ni  con  mucho  el  número  de  fa< 
miiias  relacionadas  con  españoles. 

(16)  Esta  expresión  es  ambigua,  y  si  como  parece  entendía  Iturbide  por 
naturales  á  los  españoles  nacidos  en  América,  éstos  nunca  estuvieron  excluidos 
de  los  empleos,  aunque  se  daban  de  preferencia  á  los  españoles. 

(17)  Lo  aseguró  así  la  marquesa  de  S.  Román,  hermana  del  marqués  del 
Jaral,  al  Sr.  Odoardo.  Puede  tenerse  por  una  confirmación  el  que  habiendo  pe- 
dido yo  noticias  sobre  este  punto  al  mismo  marqués  del  Jaral,  con  la  timidez 
propia  de  su  carácter  irresoluto,  se  excusó  de  dármelas,  pero  no  negó  el  he- 
cho. 
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ber  marchado  á  Yucatán  el  coronel  Pelaez  (e),  sugeto  de  gran  con* 
fianza  del  virrey,  fué  para  esperar  al  rey  si  acaso  aportaba  á  aque- 
lla península,  el  hecho  es  falso,  pues  Pelaez  se  embarcó  por  razón 
de  enfermedad,  y  murió  poco  después  de  su  llegada  á  Campeche. 
Otros  han  puesto  en  duda  que  tal  carta  hubiese,  pero  el  mismo  em- 
peño que  Fernando  VII  tuvo  en  negarla  y  otras  circunstancias,  (18) 
parece  que  confirman  que  verdaderamente  la  carta  se  escribió,  aun- 
que no  se  sabe  á  punto  fijo  su  contenido,  y  ella  produjo  grande  efec- 
to habiendo  puesto  en  incertidumbre  los  ánimos  de  ios  gobernantes, 
haciéndolos  vacilar  en  sus  providencias. 

En  la  época  en  que  nos  hallamos;  cuando  todas  las  esperanzas  de 
un  porvenir  mejor  se  han  desvanecido;  cuando  tantas  revoluciones 
sin  fruto  han  apagado  no  solo  el  espíritu  de  patriotismo,  sino  aun. 
el  de  facción  y  partido;  cuando  no  queda  en  la  nación  ambición  al- 
guna de  gloria,  ni  en  los  particulares  otra  que  la  de  hacer  dinero, 
la  generación  presente  no  puede  ni  aun  comprender  aquella  agita- 
ción de  los  espíritus;  aquel  vivo  entusiasmo  con  que  la  generación 
que  va  acabando  promovía  el  fin  de  sus  deseos;  aquel  ardor  con  que 
defendía  su  fé,  su  culto  y  sus  instituciones  religiosas,  y  aquella  de- 
cisión con  que  los  unos  por  sostener  estos  objetos,  los  otros  por  ha- 
cer la  Independencia  con  este  pretexto,  estaban  prontos  á  arrojar- 
se á  una  nueva  revolución,  estando  todavía  recientes  los  males  de 
la  que  acababa  de  terminar. 

En  la  resolución  en  que  Iturbide  estaba  de  promoverla,  intentó 
verificarlo  de  la  manera  más  arriesgada  y  que  sin  duda  hubiera  te- 
nido mal  resultado.  El  virrey  habia  pensado  volver  á  establecer  un 
gobernador  militar  de  México,  como  Venegas  lo  habia  hecho  en  la 

(1S)  Presas,  el  autor  de  la  obra  titulada:  "Pintura  délos  males  etc  u  publi- 
có en  Burdeos  la  carta  que  se  dijo  haber  sido  escrita  á  Apodacapor  Fernan- 
do Víí:  éste  hizo  negar  en  los  periódisos  franceses  el  haberla  escrito,  y  aunque 
según  indica  Vadillo  en  sus  ''Apuntes  sobre  los  principales  sucesos  que  han 
influido  en  el  estado  actual  de  la  América  del  Sur/'  obra  impresa  en  Cádiz  en 
183*5,  el  mismo  Presas  habia  sido  el  conductor,  éste  no  volvió  á  decir  nada  so- 
bre ella,  lo  que  hace  sospechar  que  los  agentes  mandados  por  Fernando  VII 
á  Francia  con  este  motivo,  compraron  su  silencio,  con  lo  que  el  hecho  qued6 
en  duda.  El  Sr.  Odoardo  sostiene,  sin  embargo,  que  la  carta  publicada  por 
Presas  no  es  la  verdadera,  pues  era  más  corta.  Véase  en  el  Apéndice  docu- 
mento núm.  5,  la  que  circuló  en  México  después  de  la  prisión  de  Apodeca,  di- 
ciendo haberse  encontrado  entre  sus  papeles. 
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persona  de  Calleja,  confiriendo  este  mando  al  mariscal  de  campo 
Don  Pascual  de  Liñan  (e),  el  cual  habia  ofrecido  á  Iturbide  nom 
brarlo  uno  de  sus  ayudantes.  Con  tal  investidura,  se  proponía  és- 
te, en  una  de  las  noches  que  le  tocase  estar  de  servicio,  reunir  por 
órdenes  supuesras  en  la  Ciudadeía  la  fuerza  que  le  oñeciese  mayor 
confianza,  y  haciéndose  dueño  de  aquel  punto,  obligar  al  virrey  á 
adoptar  el  plan  que  se  habia  de  proclamar:  (19)  más  no  teniendo 
nada  prevenido,  era  muy  de  temer  que  cargando  sobre  él  las  demás 
tropas  de  la  capital  y  las  que  el  virrey  habría  podido  juntar  pronta- 
mente, hubiese  sido  con  facilidad  destruido.  No  hubo  necesidad  de 
aventurarse  á  tan  arrojado  medio,  pues  la  casualidad  vino  á  propor- 
cionarle un  mando,  que  era  lo  que  deseaba,  por  juzgarlo  indispen- 
sable para  poder  llevar  á  efecto  sus  ideas,  (20)  habiéndole  conferi- 
do el  virrey  el  del  distrito  del  Sur,  que  renunció  el  coronel  D,  José 
Gabriel  de  Armijo,  quien  lo  ejercía  desde  el  año  de  1814. 

La  comandancia  del  Sur  comprendía  desda  los  distritos  de  Tas- 
co é  Iguala  en  la  provincia  de  México  hasta  la  costa;  atraviésala 
de  uno  á  otro  extremo  el  rio  de  Mescala,  que  separa  al  Norte  la  se- 
rranía de  la  Goleta,  ocupada  por  Pedro  Asensio,  de  la  Sierra  Ma- 
dre, que  se  extiende  al  Sur  desde  la  ribera  izquierda  del  rio  hasta 
el  mar,  en  la  que  se  hallaba  Guerrero  haciendo  su  principal  man- 
sión en  las  inmediaciones  de  Ajuchitlan  y  en  las  montañas  de  Co- 
ronilla: hacían  parte  de  la  misma  comandancia  las  subalternas  de 
Zacoalpan,  el  castillo  y  plaza  de  Acapulco  y  la  Costa  Grande.  Al 
Norte  confinaba  con  las  de  Cuernavaca  y  Cuantía:  al  Poniente  cou 
la  de  Tejupilco,  cuyo  mando  tenia  el  coronel  X).  Juan  Eáfols  (e), 
déla  que  dependían  Sultepec  y  Temascaltepec.  Las  riberas  del 
Mescala,  desde  el  confluente  del  rio  ele  Cutzamala  hasta  su  de* 
sembocadura  en  Zacatula,  estaban  á  cargo  del  teniente  coronel  I\ 

((9)  jJ.  Manuel  Goxne7  Pedraza,  en  el  manifiesto  que  publicó  en  N.  Or- 
leans  en  1831,  refiere  que  cuando  fué  nombrado  diputado  á  Cortes  por  la  pro- 
vincia de  Méxic.o  encontró  casualmente  en  esta  ciudad  á  iturbide,  á  quien  no 
trataba  hacia  algún  tiempo  por  disgustos  que  entre  ambos  habia  habido,  y  que 
habiéndolo  citado  éste  á  una  conferencia,  le  comunicó  tal  plan,  de  que  Pedra^ 
za  lo  disuadió  por  creerlo  impracticadle. 

(20)  Muchas  veces  habia  dicho  á  Zozaya  que  sin  tener  el  mando  de  una 
división  de  tropas,  era  imposible  hacer  la  revolución,  y  que  lo  estaba  solici- 
tando. 
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Juan  Isidoro  Marrón  (e),  que  tenia  bajo  sus  órdenes  algunas  fuer 
zas  de  Fieles  del  Potosí  y  varias  compañías  de  realistas  de  los  pue- 
blos, y  por  el  lado  del  Oriente  mandaba  en  Ometepec  y  la  costa 
Chica  hasta  Tlapa  y  la  Mixteca  alta,  dependiendo  de  la  comandan- 
cia de  Oaxaca,  el  teniente  coronel  D.  Juan  Bautista  Miota  (e,)  á 
cuyo  cargo  estaban  una  compañía  de  Fieles,  las  de  la  división  de 
milicias  de  la  costa  y  las  de  realistas  levantadas  en  aquellos  pueblos, 
que  tan  leales  se  habían  mantenido  á  la  causa  real,  Las  fuerzas  qu? 
componían  la  división  que  Armijo  tenia  bajo  sus  inmediatas  órde- 
nes, consistían  en  algunos  infantes  déla  Corona,  el  batallón  del  Sur, 
la  compañía  de  Acapulco,  y  las  de  realistas  de  Tixtla,  Chilapa  y 
otros  pueblos,  con  los  Fieles  del  Potosí  que  maridaba  Don  José  An- 
tonio Echávarri  (e),  y  los  dos  escuadrones  de  Isabel,  que  se  habían 
formado  con  el  escuadrón  del  Sur  y  otras  compañías  de  caballería: 
posteriormente  había  sido  reforzada  la  división  con  el  batallón  de 
Tres  Villas,  mandado  por  el  teniente  coronal  Don  Bafaei  Ramiro 
(e),  y  el  de  Murcia,  que  estaba  accidentalmente  á  las  órdenes  del 
teniente  coronel  Don  Martin  Alíñela  (e)  y  habia  pasado  de  la  divi- 
sión de  Tejupilco,  todos  estos  cuerpos  con  corta  fuerza.  En  Zacoal* 
pan  habia  una  compañía  de  Fieles  y  otra  de  dragones  de  España 
con  las  urbanas  del  distrito,  todo  bajo  el  mando  del  teniente  coro* 
riel  Don  Mateo  Cuilti.  La  comandancia  de  Tejupiíco  contaba  pro- 
porcionalmente  con  mayores  fuerzas,  pues  en  ella  estaban  el  bata- 
llón de  Santo  Domingo,  que  mandaba  el  teniente  coronel  Don  Mi- 
guel Torres,  comandante  de  Suitepec,  el  de  Fernando  VII,  algunas 
compañías  de  Murcia,  dos  de  Ordenes  Militares,  los  dragones  del 
Rey,  y  algunos  cívicos  de  caballería. -i\unque  el  P.  Izquierdo  se 
presentó  ai  teniente  coronel  Madrazo  para  el  indulto,  ó  como  se  de- 
cía en  la  nueva  frase  introducida  desde  la  publicación  de  la  Cons- 
titución, á  jurar  ésta,  en  el  pueblo  de  Santo  Tomás  el  5  de  Enero 
con  toda  su  gente  y  armas,  por  lo  que  el  virrey  le  dió  el  grado  de 
teniente  coronel,  dejándole  el  mando  de  los  que  quisiesen  seguir 
sirviendo  de  les  suyos,  (21)  quedaba  en  aquel  distrito  Pedro  Asen- 
sio,  quien  con  su  astucia  y  actividad,  tenia  en  continuo  movimien- 
to á  la  tropa.  Asensio  tenia  el  grado  de  brigadier,  y  estaba  bajo  las, 

(21)  Gaceta  de  20  de  Enero,  núm.  10,  ful.  67. 
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órdenes  de  Guerrerro  que  tenia  el  de  teniente  general,  y  era  obe- 
decido en  toda  la  costa. 

El  coronel  Armijo,  dando  demasiado  pronto  por  concluida  la 
guerra,  habia  distribuido  las  fuerzas  que  tenia  bajo  sus  órdenes, 
como  en  otro  lugar  se  ha  dicho,  (22)  en  muchos  puntos  fortifi- 
cados en  el  contorno  de  los  distritos  que  ocupaban  Guerrero  y 
Asensio.  Estos  destacamentos  ^aislados,  situados  á  grandes  distan- 
cias los  unos  de  los  otros  y  en  parajes  despoblados,  no  podían  sos» 
tener  los  continuos  ataques  que  sufrían,  siendo  forzoso  llevarles  los 
víveres  que  necesitaban  para  subsistir.  Las  fuerzas  de  que  se  po- 
día disponer  para  este  servicio  eran  cortas,  y  estando  situadas  las 
dos  divisiones  enemigas  en  el  centro,  en  un  terreno  muy  quebrado, 
las  marchas  eran  peligrosas  y  los  auxilios  tardío?.  Este  sistema  de 
guerra,  únicamente  defensivo,  daba  toda  la  ventaja  á  los  i  téurgeü- 
tee,  que  habían  conseguido  destruir  algunos  destacamentos  y  en- 
grosar su  fuerza'  que  ascendía  á  unos  dos  mil  hombres,  bastante 
bien  armados  y  disciplinados,  y  ya  fuese  por  estos  reveses,  ya  por- 
que estaba  cansado  de  tan  larga  campaña  y  no  poco  enriquecido  en 
ella,  ó  porc,ue  efectivamente  estuviese  enfermo,  que  fué  el  motiva 
que  alegó,  Armijo,  que  habia  sido  premiado  con  el  empleo  de  co- 
ronel del  regimiento  de  dragones  provinciales  de  S.  Carlos,  renun- 
ció aquella  comandancia  con  tanta  instancia  y  repetición,  que  el 
virrey,  aunque  á  su  pesar,  hubo  por  fin  de  admitir  su  dimisión. 

La  escasez  de  jefes  aptos  para  desempeñar  o  n  acierto  un  mando 
importante,  ponia  en  conflicto  al  virrey  siempre  que  se  veía  en  el  ca- 
so de  hacer  un  nombramiento  de  esta  naturaleza,  y  en  esta  i ü cer- 
tidumbre se  encontraba  para  dar  un  sucesor  á  Armijo,  cuando  en- 
tró en  su  despacho  el  teniente  coronel  Don  Miguel  Badil  lo  (e),  qus 
tenia  a  su  cargo  el  ramo  de  guerra  por  la  ausencia  y  muerte  de  Pe* 
laez.  (23;  El  virrey  se  manifestó  desazonado  por  insistir  Armi  jo  en 
la  renuncia,  pero  resuelto  á  admitirla,  mandó  á  B .idilio  le  dijese, 
qué  jefes  habia  sin  empleo  actual  que  pudiesen  ser  nombrados,  y 

(22)  Tomo  4n 

(23)  He  creido  necesario  entrar  en  todos  estos  porm*noro<?,  por  hah^r  sida 
este  nombramiento  referido  de  muchos  modos  diyersos.  »»eg¡ití  lo<  partidor  á 
que  han  pertenecido  ios  escritores.  Lo  que  aquí  refiero,  «ut?  ha  sido  comuuica» 
do  por  el  mismo  teniente  coronel  Badillo,  por  cuya  mano  pasó  lo  o. 

TUM.  r. — 3 
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habiendo  dicho  los  nombres  de  algunos  que  no  parecieron  bien  al  vi- 
rrey, éste  se  detuvo  al  oír  el  de  Iturbide,  sin  duda  por  la  recomen- 
dación anterior  que  el  Dr.  Monteagudo  habia  hecho  de  él;  pregun- 
tó á  Badillo  si  lo  conocia  y  qué  concepto  tenia  de  él,  y  habiendo 
sido  la  contestación  satisfactoria,  le  preven io  le  mandase  recado 
para  que  viniese  inmediatamente  á  presentársele.  Hízole  así  Ba- 
dillo, é  Iturbide  antes  da  hablar  con  el  virrey  entró  á  la  secretaría  á 
preguntar  á  aquel  el  objeto  del  llamamiento,  notándosele  un  movi- 
miento de  sorpresa  cuando  Badillo  se  lo  dijo.  Fué  entonces  á  ver 
al  virrey,  y  después  de  una  larga  conversación  á  solas,  el  virrey  lla- 
mó á  Badillo  para  que  pasase  oficio  á  Iturbide  nombrándolo  "co* 
mandante  general  del  Sur  y  rumbo  de  Acapulco.  con  las  mismas 
facultades  que  habia  tenido  el  coronel  Don  José  Gabriel  "de  Ar- 
mijo,!?  recomendándole  verbalmente  procurarse  atraer  á  Guerrero 
y  á  Aseusio  al  indulto,  evitando  en  cuanto  fuese  posible  la  efusión 
de  sangre.  El  nombramiento  se  verificó  el  9  de  Noviembre,  é  Itur- 
bide, contestando  en  el  mismo  dia,  dijo  al  virrey:  "que  aunque  ha- 
bia sido  funesta  á  su  salud  la  Tierra  Caliente,  pues  en  el  año  de  1811 
se  vio  en  Iguala  atacado  de  disenteria  mortal,  que  fué  preciso  lo 
sacasen  en  hombros  de  indios,  y  en  el  valle  de  Urecho  en  Vallado- 
lid  le  había  atacado  una  fiebre  aguda,  por  la  que  le  aplicaron  la  Ex- 
trema unción,  se  pondría  prontamente  á  la  cabeza  de  las  tropas  que 
.se  habí?  u  puesto  á  sus  órdenes,  en  el  concepto  de  que  concluida  la 
campaña  que  iba  á  emprender,  el  virrey  lo  relevaría  como  se  lo  ha- 
bla prcni3t:do  verbalmente.  i»  ü.sí  se  lo  ofreció  Apodaca  en  su  res- 
puesta de  13  de  Noviembre.  (24) 

Aunque  el  mando  que  acababa  de  conferirse  á  Iturbide  no  fue- 
se el  más  acomodado  para  sus  intentos,  (25)  trató  de  sacar  el  me- 

(24)  Esta  y  Jas  demás  comunicaciones  y  cartas  de  Iturbide  que  se  citarán, 
■estau  copíalas  del  tomo  5?  del  Cuadro  histórico  de  Bustamante,  que  es  muy 
interesante  por  los  documentos  que  contiene,  y  está  escrito  con  más  aparien- 
cia de  plan  que  las  demás  obras  del  autor,  por  lo  que  haré  uso  frecuente  de  él. 

(25)  Asi  lo  dijo  á  Zozaya.  Gómez  Pedraza  en  el  manifiesto  citado  dice,  que 
el  Do*  íbi  imiento  provino  de  haberse  ofrecido  iturbide  al  wrrey,  Si  así  fuese, 
Iturbide  no  habría  podido  hacer  valer  su  sacrificio  en  ir  á  un  clima  en  que  su 
Salud  pograba,  ni  presentar  su  admisión  del  mando  como  un  acto  de  obe- 
ái  :  r  ir-.  Segjan  dicho  manifiesto,  todo  cuanto  Iturbide  hizo  fué  por  dirección 
de  Gómez  Pedraza,  cuyos  consejos  no  reconoce  Iturbide,  pues  dice  haber  obra- 
do en  todo  por  sí  mismoi 
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jor  partido  de  la  ocasión  y  se  dispuso  á  partir  lo  más  pronto  posi- 
Me,  como  lo  verificó  el  16  del  mismo  Noviembre;  y  el  dia  anterior, 
sin  duda  por  ocultar  mejor  su  objeto,  ditigió  una  solicitud  á  la  Cor- 
te por  medio  del  virrey,  pretendiendo  el  grado  de  brigadier  y  en- 
cargando al  secretario  Badillo  por  una  esquela  amistosa,  lo  reco- 
mendase eficazmente:  (26)  pidió  también  y  se  le  concedió,  que  fue- 
se á  unírsele  su  regimiento  de  Celaya.  Este  cuerpo  había  sido  or- 
ganizado en  el  Bajío  en  los  lugares  de  su  demarcación,  según  el 
nuevo  reglamento  formado  en  España  para  los  cuerpos  de  infante- 
da,  con  un  solo  batallón  de  ocho  compañías,  por  el  coronel*D.  Eu- 
genio Villasana,  que  era  teniente  coronel  del  mismo  y  lo  mandaba 
por  ausencia  del  coronel,  habiéndolo  puesto  bajo  un  pié  muy  bri- 
llante, tanto  por  la  clase  de  gente  que  lo  componía,  como  por  su. 
equipo  y  disciplina.  Dispúsose  que  todas  las  compañías  se  reunie- 
sen en  Acámbaro  para  marchar  al  Sur,  lo  que  fué  motivo  de  dis- 
gusto para  los  oficiales,  que  repugnaban  hacer  tan  largo  viaje,  por 
países  desprovistos  y  de  malos  climas,  atribuyendo  á  ambición  de 
mi  coronel  el  que  se  les  obligase  á  emprender  esta  fatigosa  expe- 
dición; y  como  entónces  las  ideas  de  Independencia  brotaban  por 
todas  partes,  y  ella  era  el  resorte  de  que  se  servían  todos  los  des- 
contentos, como  lo  habla  sido  en  España  el  restablecimiento  de  la 
Constitución,  muchos  oficiales  estuvieron  resueltos  á  proclamarla, 
aunque  sin  contar  con  más  fuerzas  que  su  regimiento,  pero  lograron 
disuadirlos  de  aquel  acto  temerario  otros  más  prudentes,  y  el  cuer- 
po se  puso  en  marcha  aunque  experimentando  en  ella  mucha  de- 
serción. En  Toluca,  en  donde  la  tropa  al  pasó  cometió  algunos  de- 
sórdenes, se  separó  Villasana,  por  haber  sido  nombrado  coronel  de 
Tres  Villas,  aunque  no  llegó  á  tomar  el  mando  de  aquel  cuerpo,  y 
€Í  de  Celáya  siguió  el  camino  de  Teloloapan,  bajo  las  órdenes  del 
capitán  de  cazadores  Don  Agustín  Aguirre.  (27) 

Ei  empeño  de  Iturbide  desde  su  salida  de  México,  fué  hacerse 
de  la  mayor  fuerza  y  recursos  que  pudiese  reunir,  con  cuyo  fin  ins- 
tó al  virrey  para  que  se  le  mandasen  todas  las  tropas  y  dinero  po- 
sible, lisonjeándolo  con  las  más  halagüeñas  esperanzas  y  haciendo 

(28)  Esta  esquela  existe  en  poder  de  Badillo  y  la  he  visto. 
(27)  Todo  lo  relativo  al  regimiento  de  Celaya,  me  ha  sido  comunicado  por 
un  oficial  del  mismo,  que  intervino  en  todos  estos  sucesos. 
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uso  de  expresiones  de  doble  sentida,  con  las  que  parece  quería  bur- 
larse de  la  buena  fé  de  aquel  jefe.  Escribiéndole  desde  la  hacien- 
da de  San  Gabriel  el  19  de  Noviembre,  le  dice:  "Mi  muy  amado  y 
respetado  general.  Si  la  verdadera  adhesión  á  la  persona  de  V.  ü 
y  mi  constante  anhelo  por  el  mejor  servicio  del  rey  y  de  la  patria, 
me  hicieron  admitir  luego  el  mando  militar  de  la  demarcación  del 
Sur;  el  mismo  inteiés  del  buen  servicio,  la  adhesión  misma  á  la  imij 
^preciable  persona  de  V.  E.,  no  menos  que  el  honor  comprometí 
<lo  por  el  buen  éxito  de  un  encargo,  y  porque  jamás  tenga  V.  E, 
motivo  de  arrepentirse  de  la  confianza  que  ha  librado  en  mis  cor- 
tas luces  y  genio  en  asunto  gravísimo  y  en  circunstancias  tan  deli- 
cadas, (28)  no  dejaré  de  manifestar  á  V.  E.  los  niales  que  yo  note,, 
pero  siempre  será,  no  con  ponderaciones,  sino  con  la  exactitud  de* 
mi  carácter  y  que  es  inseparable  del  hombre  de  bien.n  Protestaba 
en  esta  carta,  que  usu  fin  era  y  seria  siempre  el  de  restaurar  el  ór— 
xlen  y  cooperar  á  la  gloria  de  que  el  virrey  viese  en  breve  tiempo 
pacífico  todo  el  reino.  Así,  pues,  " continúa  diciendo,  "mi  amado  y 
respetado  general,  me  tomo  la  libertad  de  rogarle  particularmente 
con  el  mayor  encarecimiento,  que  se  digne  poner  á  mis  órdenes  to- 
da la  tropa  que  le  he  pedido  para  esta  campana;  un  esfuerzo  digno 
de  V.  E.,  hecho  en  el  momento,  es  lo  que  va  á  decidir  de  la  acción. 
Ejecutado  el  golpe  que  tengo  meditado,  las  tropas  podrán  volver 
á  sus  demarcaciones.ii 

Iturbide  estableció  su  cuartel  general  en  Teloloapan,  punto  el 
más  central  de  la  demarcación,  y  habiendo  llegado  á  las  cercanías, 
de  él  el  regimiento  de  Celaya  en  los  primeros  días  de  Diciembre, 
salió  á  encontrarlo  á  cuatro  leguas  de  distancia.  Los  soldados  re- 
cibieron con  aplausos  á  su  coronel  y  éste,  después  de  saludar  afeo» 
tuosamente  á  los  oficiales,  se  puso  al  frente  de  la  3  ^  compañía, 
cuyo  capitán  era  D.  Francisco  Quintanilla.  á  quien  Iturbide  trata- 
ba con  particular  confianza;  alargando  entonces  el  paso,  alejó  á 
Quintanilla  de  la  columna  á  distancia  suficiente  para  que  no  se 
oyese  lo  que  hablaban,  y  le  comenzó  á  preguntar  sobre  la  disposi- 
ción en  que  estaban  las  tropas  de  Guanajuato,  á  lo  que  Quintanilla 
contestó  con  recelo  y  precaución. 

(23)  Está  imperfecto  el  sentido:  parece  debió  decir,  "me  obligan  á  manifes- 
tar," 
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Llegado  el  regimiento  á  Teloloapan,  Iturbide  convidó  á  su  mes&. 
•á  la  oficialidad,  á  la  que  dió  un  espléndido  banquete,  y  concluida 
éste  al  retirarse  los  concurrentes,  citó  á  Quintanilla  para  la  tardo.. 
En  la  conferencia  que  tuvieron,  le  manifestó  Iturbide  sin  emboza 
el  objeto  con  que  había  salido  de  México  y  le  dió  conocimiento  de* 
plan,  preguntándole  si  para  efectuarlo  podría  contar  con  los  ofi- 
ciales de  su  cuerpo.  Quintanilla  no  se  atrevía  á  creer  lo  que  oia> 
tan  contrario  á  las  opiniones  y  conducta  anterior  de  su  coronel,  jr 
no  pudo  ménos  que  manifestar  su  sorpresa  y  desconfianza.  «'No,  le 
dijo  Iturbide  con  resolución,  nada  tiene  esto  de  incierto:  V.  des- 
confia, pero  documentos  intachables  harán  desaparecer  toda  incer> 
tiduiiibre,«  y  abriendo  una  gaveta,  le  puso  en  las  manos  el  plan 
que  después  fué  proclamado  en  Iguala,  y  la  correspondencia  que» 
llevaba  con  varias  personas  de  México,  entre  cuyas  firmas  vioV 
Quintanilla  con  no  menor  sorpresa,  las  de  sugetos  de  la  más  alta 
categoría.  Entónces  le  aseguró  que  el  batallón  haría  lo  que  Iturbi- 
de le  mandase,  y  recomendándole  este  el  más  riguroso  secreto,  la 
previno  no  diese  paso  alguno  sin  consultarle. 

Los  oficiales,  que  habían  notado  la  larga  conversación  de  Itur- 
bide con  Quintanilla  durarit  la  marcha,  y  la  cita  que  aquel  le  había 
dado  después  del  convite,  sabiendo  además  que  habían  tenido  am- 
ibos una  conferencia  misteriosa,  sin  querer  Quintanilla  descubrirles 
lo  que  se  había  tratado,  comenzaron  á  recelar  que  Iturbide,  ins- 
truido del  intento  que  habían  tenido  en  Acámbaro  de  proclamar  la 
independencia,  desconfiase  de  ellos  y  acaso  intentase  castigarlos. 
Trataron  entónces  de  abandonar  sus  banderas  v  no  ocultaron  tal 
intento  á  Quintanilla,  de  cuya  buena  fé  no  dudaban,  habiéndole 
avisado  D.  Miguel  Arroyo  y  D.  Valentín  Canalizo,  (29)  ambos  su- 
balternos,  el  día  y  la  hora  en  que  iban  á  ejecutar  su  plan,  que  era 
á  las  diez  de  la  próxima  noche.  Iturbide  instruido  por  Quintanilla 
úe  lo  que  pasaba,  se  presentó  sin  más  compañía  que  un  ayudante* 
en  la  casa  en  que  todos  estaban  reunidos  cenando.  Grande  fué  la 
sorpresa  de  aquellós  oficiales  á  la  vista  del  comandanfe  general,  el 
cual  los  tranquilizó  diciéndoles,  que  estaba  impuesto  de  la  resolu- 
ción que  iban  á  ejecutar  y  del  motivo  que  á  ello  los  impulsaba: 
6^9  Ha  sido  presidente  provisional  de  la  República,  y  murió  hace  dos  años» 


HISTORIA  DE  MÉXICO. 


cjue  sus  propias  opiniones  en  materia  de  política,  no  eran  acaso  á$* 
versas  de  las  de  los  mismos  oficiales,  pero  que  no  podia  por  entóa- 
ees  decirles  más,  exigiéndoles  la  promesa  de  no  abandonar  sus  ban- 
deras; todos  lo  juraron  así,  é  igualmente  se  comprometieron  á  no 
hacer  otra  cosa  que  lo  que  su  coronel  les  mandase. 

Este  fué  el  primer  punto  de  apoyo  de  la  revolución.  Iturbide  a* 
salir  de  México,  no  sabia  cuál  seria  la  disposición  en  que  estarían 
el  batallón  de  que  era  coronel,  y  mucho  menos  las  tropas  que  iba 
á  mandar  en  el  Sur,  de  las  que  no  tenia  conocimiento,  y  para  cu- 
yos principales  jefes  se  le  dieron  cartas  en  aquella  capital.  (30} 
Tampoco  estaba  de  acuerdo  con  los  militares  de  otras  provincias, 
aunque  contaba  con  las  antiguas  relaciones  que  con  muchos  de- 
nlos tenia.  Se  arrojó  pues  á  la  empresa,  contando  solo  con  el  in- 
flujo que  el  mando  debia  darle,  con  su  arte  de  ganar  á  la  tropa,  y 
sobre  todo  con  el  estado  de  la  opinión,  pues  viendo  precipitarse  la 
revolución,  creyó  que  bastaba  ponerse  al  frente  de  ella  y  darle  di- 
rección, para  determinar  el  estallido.  Conoció  las  circunstancias; 
supo  sacar  partido  de  ellas,  y  en  esto  consistió  todo  el  resultada 
que  obtuvo.  Lo  mismo  suele  suceder  en  todas  las  revoluciones:  el 
momento  oportuno  es  el  secreto  de  ellas. 

Seguro  Iturbide  por  este  medio  de  los  oficiales  del  regimiento  de» 
Celaya,  aunque  sin  comunicarles  su  plan,  del  que  por  entonces  so- 
lo tuvieron  conocimiento  además  de  Quintanilla,  los  capitanes  D. 
Manuel  Diaz  de  la  Madrid  y  D.  José  María  González,  escribió  al 
virrey  manifestándole,  que  este  cuerpo  habia  llegado  á  Teloloa- 
pan  con  solo  la  fuerza  de  517  hombres  en  vez  de  800  con  que  se- 
puso  en  marcha,  por  la  deserción  que  tuvo  en  el  tránsito,  por  la 
que  le  pidió  dejase  en  aquel  distrito  el  batallón  de  Murcia  que  con- 
taba con  223  plazas  y  tenia  orden  de  salir  para  Temascalt^pec,  cu* 
ya  demarcación  estaba. bajo  el  mando  del  coronel  Ráfols,  á  lo  qu& 
el  virrey  no  solo  accedió,  sino  que  queriendo  Ráfols  retirarse  del 
servicio,  dispuso  que  la  comandancia  de  Tejupilco  quedase  agrega- 
da á  la  del  Sur  con  las  tropas  que  en  ella  habia.  Solicitó  también 
que  se  diese  orden  para  que  marchase  á  unírsele  el  cuerpo  de  ca- 

(30)  Gómez  Pedraza  en  su  manifiesto  citado,  dice  haberle  dado  cartas  par» 
Parre?.  Echávarri,  Bustamaote,  D.  Anastasio  Román  de  Teloloapan,  y  Arce 
de  los  Llanos  de  .\pam,  á  algunos  de  los  cuales  Iturbide  no  conocía. 
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ballería  de  Frontera,  que  era  uno  de  los  que  había  tenido  bajo  su 
mando  en  el  Bajío:  que  se  destinase  al  Sur  al  teniente  coronel  D. 
Epitacio  Sánchez,  el  cual  después  de  indultado  se  había  distingui- 
do tanto  entre  los  realistas,  particularmente  en  la  pacificación  de 
la  Sierra  Gorda,  y  sobre  todo,  que  se  pusiesen  á  su  disposición  su- 
mas  considerables  de  dinero,  tanto  para  que  no  faltase  el  prest  á 
la  tropa,  como  para  invertirlo  á  su  discreción  en  espías  y  otros  gas- 
tos de  esta  naturalaza,  asegurando  haber  pedido  prestadas  con  es- 
tos objetos  bajo  su  responsabilidad,  varias  cantidades,  de  las  cuales 
el  obispo  de  Guadalajara  le  habia  franqueado  25,000  pesos,  lo  quo 
3  a  se  deja  entender  que  aquel  prelado  no  haria  solo  por  amistad 
con  Iturbide  ni  por  terminar  la  guerra  del  Sur,  si  no  hubiese  esta- 
do instruido  de  las  miras  ulteriores  que  se  tenían,  y  que  habia  to- 
mado á  rédito  sobre  sus  fincas  35,000  de  los  depósitos  de  concurso 
de  la  audiencia  de  México,  prefiriendo  la  buena  asistencia  de  la 
trepa  al  bien  de  su  familia,  no  obstante  el  mal  estado  do  su  casa, 
Para  lisonjear  al  virrey  é  inclinarlo  á  acceder  á  lo  que  le  podia, 
le  expuso:  nque  el  sistema  piadoso  seguido  por  el  mismo  virrey, 
que  le  había  ganado  la  pública  estimación  y  habia  producido  tan 
buenos  afectos  para  la  pacificación  general  del  reino,  era  el  que  de- 
bía conducir  también  A  la  de  aquel  distrito. m  "Plegué  al  cielo, m  le 
decia,  nque  ántes  de  concluir  Febrero  podamos  bendecir  al  Señor 
Dios  de  los  ejércitos  y  tributarle  en  el  sacrificio  incruento,  las  más 
sumisas  y  reverentes  gracias  p«r  que  nos  haya  concedido  la  paz 
completa  de  este  reino,  y  aunado  los  intereses  de  todos  los  habi- 
tantes, ii  y  manifestando  que  para  lograrlo,  era  menester  valerse  da- 
todos  los  recursos  posibles,  nde  los  cuales  los  más  eficaces  son  dis- 
tribuir 1h  moneda  con  prudente  liberalidad,  pues  por  ella  aventu- 
ran los  hombres  sus  vidas  j  hacen  esfuerzos  que  no  practicarían 
por  algún  otro  estímulo;  indicó  que  tenia  formado  un  plan  con  el 
cual  á  merced  de  tales  medidas,  poniendo  confidentes  diestros  é 
instruidos  el  lado  de  los  mismos  jefes  de  la  revolución,  sa  econo- 
misaria  al  derramamiento  de  sangre,  se  ahorrarían  225  ó  300.000 
pesos  á  la  hacienda  nacional  con  el  gasto  oportuno  de  10  ó  12.000, 
reduciéndose  la  campaña  á  dos  meses  y  medio  ó  tres,  en  vez  de  un 
año  ó  más  que  de  otra  suerte  podría  durar,  m  nTengo  adelantado 
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ya  mucho  en  este  p1an,n  dijo  en  seguida  el  virrey,  ncomo  manifes- 
taré á  V.  E.  &  su  debido  tiempo,  y  ruego  por  tanto  á  V.  E.  que  si 
lo  tiene  á  bien,  se  sirva  mandar  aquella  suma  luego,  en  el  concepto 
firme,  de  que  no  se  hará  inversión  ni  aun  de  la  más  mínima  parte 
de  ella,  sino  con  la  probabilidad  más  segura  por  el  apoyo  de  una 
prudente  y  sana  crítica,  n  (31)  El  virrey  en  consecuencia  de  estas 
comunicaciones,  mandó  el  15  de  Diciembre  á  los  ministros  de  la 
tesorería,  situasen  en  Cuernavaea  12.000  pesos  á  disposición  de 
Iturbide,  previ ¡  i  »ndo  á  éste  que  le  diese  frecuentes  partes  de 
cuanto  fue  se  ocurriendo  en  este  importante  asunto.  Al  mismo  tiem- 
po se  le  hicieron  dos  considerables  remesas  de  municiones  y  de  to- 
do lo  necesario  para  dar  principio  á  la  campaña. 

Esta  facilidad  del  virrey  en  acceder  á  todo  cuanto  Iturbide  pedia, 
ha  sido  considerada  como  una  prueba  de  que  estaba  de  acuerdo  en 
el  plan  de  la  revolución  que  se  tramaba,  cuyo  concepto  corroboró  el 
desacierto  en  la  dirección  de  las  operaciones  sucesivas  de  la  guerra; 
pero  todo  concurre  á  persuadir  que  no  tuvo  parte  alguna  en  lo  que 
se  intentaba,  y  lo  demuestran  los  artificios  de  que  Iturbide  se  va- 
lió para  mantenerlo  engañado,  haciendo  que  pusiese  en  sus  manos 
todos  los  medios  para  efectuar  la  revolución,  como  si  fuesen  á  em- 
plearse en  la  guerra  del  Sur,  que  tanto  deseaba  el  virrey  ver  termi- 
nada. Este  habría  recibido  sin  duda  con  aplauso  á  Fernando  VII, 
si  se  hubiese  presentado  en  México,  y  lo  hubiera  obedecido  sin  ti- 
tubear como  soberano  absoluto,  pero  su  lealtad  no  le  pudo  permitir 
ir  mas  adelante:  la  misma  nobleza  de  su  carácter  facili;aba  el  que 
se  le  engañase,  pues  no  podia  presumir  en  otro  una  perfidia  que  él 
era  incapaz  de  cometer.  Se.  ha  dicho  sin  embargo,  que  llegó  á  tener 
alguna  sospecha  del  manejo  doble  de  Iturbide  y  que  trataba  de  dar- 
le por  sucesor  en  el  mando  del  Sur,  al  coronel  D.  Cristóbal  Villase- 
ñer,  á  quien  mandó  pasar  prontamente  á  México:  pero  el  hecho 
carece  de  fundamento,  pues  sin  recelar  tanpoco  del  mismo  Villase- 
íior.  el  virrey  lo  llamaba  para  nonbrarlo  comandante  de  Querétaro, 
lo  que  no  se  verificó,  por  la  enfermedad  que  atacó  á  Villaseñor  en 

(31)  Comunicaciones  de  Iturbide  al  virrey,  de  10  de  Diciembre  en  Teloloa 
pan,  y  (0  do  Enero  en  San  Maatin  de  loa  Luibanos,  publicadas  por  Busta- 
maute,  Cuadro  histórico,  tom.  5?,  fol.  95. 
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aquella  ciudad,  de  la  que  falleció  el  21  de  Enero  de  1821,  en  una 
i  choza  á  corta  distancia  de  la  misma,  habiendo  sido  llevado  su  cadá- 
ver á  Huichapan  en  donde  se  le  dio  sepultura. 

La  fuerza  que  Iturbide  tenia  bajo  sus  órdenes  el  21  de  Diciem- 
bre, según  el  estado  que  él  mismo  mandó  al  virrey,  ascendía  al  nú- 
mero de  2,479  hombres,  compuesta  de  los  cuerpos  que  hemos  di- 
cho habia  en  la  demarcación  de  su  mando,  y  en  la  de  Tejupilco  que 
se  le  habia  nuevamente  agregado,  todos  los  cuales  excepto  el  de  Ce- 
laya,  tenían  muy  escasa  fuerza,  pues  hacia  tiempo  que  no  eran  rele- 
vados y  la  larga  mansión  en  aquellos  mortíferos  climas  los  habia 
consumido.   El  22  del  mismo  mes  salió  del  cuartel  general,  para 
poner  en  ejecución  el  plan  de  campaña  que  habia  formado  y  pro- 
puesto al  virrey.  (32)  Consistía  éste,  en  recoger  los  destacamentos 
diseminados  por  Armijo  en  diversos  puntos,  lo  que  tenia  el  doble 
objeto  de  sacarlos  de  la  posición  peligrosa  en  que  se  hallaban,  reu- 
niéndolos  en  secciones  con  que  volver  á  tomar  la  ofensiva,  y  tener- 
los prevenidos  para  ejecutar  con  todas  las  fuerzas  reunidas,  la  re- 
volución que  tenía  dispuesto  comenzar  en  Marzo  del  año  siguiente. 
Habiéndose  internado  Guerrero  á  la  sierra  de  Jaliaca,  Iturbide  dió 
órden  al  teniente  coronel  D.  Carlos  Moya,  para  que  dejando  cu- 
biertos los  puntos  de  la  línea  de  Acapulco  y  Chilpancingo,  hiciese 
marchar  una  sección  de  250  hombres  para  recorrer  la  costa  y  estar 
á  la  mira  de  Acapulco,  avanzando  otra  de  400  hombres  al  interior 
de  la  Sierra  en  busca  del  mismo  Guerrero,  y  como  según  los  infor- 
mes que  se  le  dieron,  la  fortaleza  de  Acapulco  se  hallaba  en  mal 
estado,  hizo  que  el  virrey  mandase  inmediatamente  materiales  y 
oficiales  de  maestranza,  para  poner  en  estado  de  servicio  doce  cu- 
reñas. Con  las  tropas  que  estaban  bajo  su  inmediato  mando,  debía 
establecer  un  fuerte  destacamento  en  Tétela  en  la  ribera  izquierda 
del  Mescala,  para  tener  en  aquel  punto  un  depósito  de  municiones, 
.  y  con  dos  secciones  que  operasen  por  la  otra  parte  del  rio  á  la  dere 
cha  de  éste,  'en  combinación  con  la  de  Temascaltepec,  impedir  á 
Guerrero  el  paso,  para  cortarle  toda  comunicación  con  Pedro  Asen- 

(32)  Véase  para  la  inteligencia  de  este  plan  de  campa  fia,  y  de  todos  los  mo- 
vimientos sucesivos  de  Iturbide  hasta  su  entrada  en  México,  la  carta  de  la 
Nueva  España  del  tomo  3W,  advirtiendo  que  está  equivocado  el  nombre  (1© 
Totolapan  que  se  vé  cerca  de  Tasco  é  Iguala,  pues  debe  ser  Teloloapan. 
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sio;  perseguir  á  éste  activamente,  ocupando  y  destruyendo  las  for- 
tificaciones que  tenia  en  los  cerros  del  Gallo,  del  Cobre  y  de  Teo~ 
tepec,  y  quitarle  los  recursos  cubriendo  los  puntos  del  Palmar  y 
Atlatíaya,  quedando  además  otra  sección  volante  de  250  hombres, 
para  atender  á  cualquier  caso  imprevisto  y  protejer  la  línea  de 
Tasco,  Iguala,  Tepecuacuilco  y  Huitzuco,  para  lo  que  se  esperaba 
la  llegada  del  teniente  coronel  Don  José  Antonio  Echávarri,  con  la 
tropa  que  estaba  á  sus  órdenes  en  Huetamo.  De  esta  manera,  en- 
cerrado Guerrero  en  la  Sierra,  entre  la  costa  y  el  Mescala,  y  redu- 
cido Pedro  Asensio  al  cerro  de  la  Goleta,  atacando  á  ambos  viva- 
mente en  sus  posiciones,  Iturbide  se  lisonjeaba  de  acabar  de  extin- 
guir la  insurrección  en  el  Sur,  antes  de  dar  principio  á  su  grande 
empresa,  estando  tan  seguro  del  éxito,  que  dando  cuenta  al  virrey 
desde  la  hacienda  de  San  Gabriel  en  19  de  Noviembre,  de  haber 
desconcertado  los  intentos  de  Guerrero,  con  solo  haber  marchado 
á  aquel  punto  con  350  hombres  de  los  realistas  de  Cuernavaca  y 
Tasco,  añade:  nmedida  que  produjo  tan  buenos  efectos,  que  bastó 
para  paralizar  á  Guerrero  y  á  Asensio,  los  cuales  ménos  podrán  in- 
tentar nada  en  lo  sucesivo  con  la  llegada  del  regimiento  de  Celaya, 
pues  apénas  podrían  pensar  en  los  medios  de  sostenerse  en  los  ven- 
tajosos puntos  que  tienen  fortificados,  y  quizá  nada  les  saldrá  con- 
forme á  sus  cleseos.n   El  anuncio  de  Iturbide  ni  virrey,  de  cantar 
una  misa  de  gracias  por  la  conclusión  de  la  insurrección  ántes  del 
fin  de  Febrero,  habría  tenido  así  entero  cumplimiento  en  el  doble 
sentido  que  ofrecía  la  idea  del  plan  que  tenia  entre  manos,  cuya 
ejecución  pensaba  llevar  á  efecto,  como  hemos  dicho,  en  el  siguien- 
te mes  de  Marzo. 

Un  suceso  acontecido  en  estos  dias,  parecía  ser  un  presagio  feliz 
para  la  campaña  que  iba  á  empezarse,  y  probaba  el  influjo  del  nom- 
bre de  Iturbide  en  los  países  en  que  habia  venido  á  mandar.  Pre- 
sentóse á  pedir  el  indulto  el  16  de  Diciembre  con  otros  doce  indi- 
viduos,  el  norte-americano  D.  Juan  Davis  Bradburn,  de  quien  he- 
mos tenido  mucha  ocasión  de  hablar  en  la  primera  parte  de  esta 
obra,  habiendo  sido  uno  de  los  que -acompañaron  á  Mina,  é  inten- 
tando, después  de  la  muerte  de  este,  levantar  fuerzas  en  las  provin- 
cias de  Michoacan.  (33)  Derrotado  en  Chueáncliro  por  Lara,  sere^ 
(33)  Tomo  4o 
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tiró  al  Sur  y  permaneció  al  lado  de  Guerrero,  hasta  la  venida  de 
Iturbide,  quien  lo  recibió  con  aprecio,  no  solo  por  la  fama  de  valor 
que  Bradburn  tenia,  cuya  calidad  estimaba  Iturbide  sobre  todas,, 
sino  por  haber  salvado'la  vida  á  unos  oficiales  de  ta  Corona,  hechos 
prisioneros  en  uno  de  los  destacamentos  sorprendidos  por  la  gente  do 
Guerrero,  el  cual  habia  mandado  pasarlos  por  las  armas.  Bradburn 
fué  nombrado  ayudante  por  Iturbide,  quien  además  le  hizo  con- 
traer matrimonio  con  una  señorita  de  una  de  las  familias  más  dis- 
tinguidas de  México. 

Habia  hecho  marchar  Iturbide  una  sección  á  las  órdenes  de 
Quintanilla,  para  proveer  de  víveres  á  los  destacamentos  distantes, 
dándole  orden  de  no  empeñar  acción  alguna  si  no  era  atacado,  y  él 
mismo  lo  siguió  algunos  dias  después  para  recójer  aquellos  desta. 
camentos,  pues  aunque  les  habia  mandado  que  se  reuniesen  en  di- 
versos puntos,  destruyendo  las  fortificaciones  que' habían  levantado, 
algunos  no  podian  hacerlo  sin  exponerse  á  ser  atacados  y  destrui- 
dos en  la  marcha.  En  San  Martin  de  los  Lubianos  tuvo  una  con- 
ferencia con  Ráfols,  que  conservaba  todavía  el  mando  de  aquel  dis- 
trito, aunque  subordinado  á  Iturbide,  para  combinar  sus  operacio- 
nes, y  habiendo  alcanzado  á  Quintanilla  en  Cutzamala,  se  dirigió 
desde  allí  á  Tiatlaya,  llevando  más  de  trescientas  muías  cargadas» 
con  el  objeto  de  recojer  el  destacamento  que  estaba  situado  en  Acá- 
tempan.  (34)  El  camino  de  Tiatlaya  á  aquel  punto  es  de  dos  dias, 
pero  habiéndosele  informado  que  habia  una  vereda  practica- 
ble por  la  que  se  ahorraba  la  mitad  de  la  distancia,  hizo  mar- 
char las  cinco  compañías  de  Murcia  que  consigo  llevaba,  para  que 
la  división  no  experimentase  retardo  á  su  llegada,  dándoles  órden 
de  amanecer  en  Acatempan  y  que  destruyesen  la  fortificación  situa- 
da en  una  pequeña  eminencia,  que  se  eleva  en  la  mitad  de  una  lla- 
nura circundada  de  alturas  muy  quebradas.  Iturbide  siguió  á  las 
seis  de  la  mañana  del  dia  28  con  el  resto  de  la  división,  llevando  él 
mismo  la  vanguardia  con  todas  las  cargas,  una  compañía  de  grana- 
deros de  la  Corona,  la  de  cazadores  de  Celaya  y  algunos  dragones; 
el  centro  lo  formaba  la  tercera  compañía  de  Celaya  mandada  por 

(34)  Todos  los  pormenores  de  la  acción  de  Tiatlaya,  me  han  sido  comuni- 
cados por  urjo  de  los  oficiales  de  Celaya  que  se  halló  en  ella. 
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su  capitán  Quintanilla,  y  la  sexta  quedó  á  la  retarguardia  con  Gon- 
zález. A  poca  distancia  de  Tlatlaya,  el  camino  toma  el  lado  dere- 
cho de  una  profunda  cañada,  y  va  siguiendo  hacia  la  mitad  de  la 
altura  de  las  montanas  que  lo  dominan  á  la  derecha,  quedando  un 
hondo  precipicio  á  la  izquierda.  Pedro  Asensio,  que  espiaba  los 
movimientos  de  Iturbide  desde  las  alturas  de  la  derecha,  dejó  pa- 
sar sin  ser  descubierto  la  vanguardia  y  el  centro,  y  de  improviso 
cayó  sobre  la  retaguardia,  que  se  había  detenido  para  que  se  refres- 
casen los  soldados  con  el  agua  que  corría  de  una  de  las  vertientes 
que  atraviesan  el  estrecho  sendero  que  forma  el  camino.  El  capi- 
tán González  que  la  mandaba,  viéndose  cortado  de  la  vanguardia 
y  centro  y  atacado  por  más  de  800  hombres,  se  sostuvo  heroica- 
mente con  los  108  que  tenia,  hasta  perecer  todos,  y  el  mismo  Gon- 
zález habiendo  recibido  una  herida  mortal,  cayó  en  manos  de  Asen? 
sio:  solo  pudieron  escapar  el  teniente  Brito  y  tres  soldados  que  se 
arrojaron  á  la  barranca.  Aunque  el  gobierno  hubiese  puesto  en  li- 
bertad á  fodos  los  presos  por  infidencia  y  no  se  fusilasen  ya  los  pri- 
sioneros insurgentes,  éstos  no  habían  desistido  de  la  cruel  costum- 
bre de  quicar  la  vida  á  los  realistas  que  caian  en  su  poder,  y  en 
consecuencia  Asensio  madó  pasar  por  las  armas  inmediatamente 
a  González.  Sintió  Iturbide  tanto  más  esta  pérdida,  cuanto  que 
González  había  recibido  en  Teloloapan  su  cédula  de  retiro,  de 
que  Iturbide  no  quiso  permitirle  usar,  y  para  estimularlo  á  se« 
-guir  en  el  servicio,  le  dio  conocimiento  del  gran  proyecto  de  que 
se  ocupaba  para  hacer  la  Independencia. 

Oyendo  el  vivo  fuego  de  la  retaguardia,  retrocedió  Quintanilla 
con  el  centro,  cuya  fuerza  eran  120  hombres,  en  socorro  de  aquella, 
pero  autes  de  llegar  al  punto  donde  la  acción  se  habia  empeñado, 
el  fuego  cesó,  é  incierto  Quintanilla  de  la  causa  de  este  silencio,  no 
sabia  qué  partido  tomar,  cuando  la  llegada  de  Brito  y  de  los  tres 
soldados  fugitivos,  le  hizo  conocer  el  desastre  experimentado.  Vió 
Quintanilla  en  seguida  al  enemigo  en  marcha  sobre  él,  mas  inten- 
tando cortarlo  de  la  vanguardia,  hizo  ocupar  una  altura  por  el  te- 
niente de  su  compañía  Canalizo,  y  colocando  oportunamente  el  res- 
to de  su  fuerza,  esperó  con  firmeza  al  enemigo  sin  hacer  fuego  has- 
ta que  estuvo  muy  cerca.  Eompiólo  entonces  con  los  fusiles  carga- 
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dos  con  bala  y  tres  postas,  obligándolo  á  volver  atrás  con  mucha 
pérdida,  y  dió  lugar  á  que  Iturbide  llegase  con  los  granaderos  de 
la  Corona  y  dragones  de  España,  adelantando  dos  descubiertas  á  laa 
órdenes  del  teniente  Endérica  y  del  recien  indultado  Bradburn. 
Viéndolo  Iturbide  en  posición  que  podia  defenderse,  le  pvevino  se> 
sostuviese  en  ella  hasta  que  le  hiciese  seña  de  retirada,  dejándole 
para  ello  los  granaderos  de  la  Corona,  mientras  él  mismo  ponia  en 
salvo  las  ínulas  cargadas  que  conducía.  Hízolo  asi  Quintanilla,  y~ 
aunque  sin  haber  oido  la  seña  de  retirarse,  emprendió  hacerlo  al 
ver  que  un  grueso  considerable  de  insurgentes  habiendo  dado  un 
largo  rodeo,  iba  á  interponerse  entre  él  é  Iturbide,  lo  que  creyó 
importante  evitar.  Unido  el  centro  á  la  vanguardia,  pasaron  la 
noche  parapetados  con  las  cargas  en  una  altura  que  forman  dos  ba 
rrancas  en  el  mismo  camino,  encendiendo  grandes  lumbradas  para 
guiar  á  los  que  hubieran  podido  quedar  ocultos  de  la  derrota  de  la 
retaguardia,  pero  ninguno  se  presentó.  La  firmeza  con  que  el  cen- 
tro se  sostuvo  en  el  punto  que  Quintanilla  ocupó,  salvó  á  Iturbide, 
pues  desbaratado  aquel,  no  hubiera  podido  éste  resistir  el  ataque 
de  fuerzas  tan  superiores,  reducidas  las  suyas  á  dos  compañías  de 
infantería  y  pocos  dragones,  estorbado  además  con  todas  las  cargas, 
en  las  lomas  de  suave  descenso  á  que  habia  salido  ya  y  que  termi- 
nan en  la  llanura. 

Triste  por  la  pérdida  de  sus  compañeros,  siguió  Iturbide  su  mar- 
cha al  punto  de  Acatempan,  y  recogida  aquella  guarnición  y  las 
compañías  de  Murcia  que  habia  mandado  adelantar,  se  dirigió  á 
Teloloapan,  pero  antes  de  llegar  al  cuartel  general  destacó  al  te- 
niente coronel  I).  Francisco  Berdejo,  (35)  con  la  sección  que  habia 
estado  á  las  órdenes  de  Quintanilla,  para  que  marchase  al  camino 
de  Acapulco  en  el  que  por  estos  dias  sufrieron  las  armas  reales 
otros  reveses.  El  comandante  de  aquella  línea  D.  Cárlos  Moya  avi- 
só á  Iturbide  que  el  2  de  Enero  de  1821,  Guerrero  con  300  ó  400* 
hombres,  habia  tomado  el  punto  de  Sapotepec,  cortado  su  línea  y 
destrozado  la  compañía  de  granaderos  del  batallón  del  Sur,  habien- 
do sido  tan  imprevisto  el  ataque,  que  la  primera  noticia  que  Moya 
habia  texiido  de  la  aproximación  de  Guerrero  á  quien  suponía  más 

(35)  Ha  muerto  hace  años  en  México,  siendo  general  de  brigada. 
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distante,  había  sido  el  aviso  del  desastre,  y  concluia  pidiendo  se  le 
mandase  á  marchas  dobles  una  división  que  contuviese  los  progre- 
sos que  era  de  temer  siguiese  haciendo  Guerrero.  Iturbide,  irritado 
por  este  nuevo  contratiempo,  reprendió  á  Moya  con  acrimonia  su 
descuido,  é  hizo  al  virrey  un  informe  muy  desventajoso  de  este  ofi- 
cial, calificándolo  de  inepto.  (36) 

Estos  sucesos  adversos  hicieron  conocer  á  Iturbide,  que  no  era 
posible  terminar  la  insurrección  en  el  Sur  tan  pronto  como  se  lo 
habia  figurado,  aunque  lo  podría  lograr  con  más  tiempo,  pero  no 
pudiendo  esperar  el  necesario  sin  aventurar  su  grande  intento, 
trató  entonces  de  hacer  entrar  ensu  plan  á  Guerrero,  escribiéndole 
el  10  de  Enero  una  carta  particular,  en  ta  que  fundándose  en  los  bue- 
nos informes  que  de  su  carácter  é  intenciones  le  habian  dado  Brad- 
burn  y  Berdejo,  lo  invitaba  para  terminar  aquella  guerra,  á  ponerse 
á  la  disposición  del  gobierno  con  toda  su  tropa,  ofreciéndole  dejarle 
el  mando  de  ella  y  proporcionarle  medios  de  subsistencia,  tratan- 
do de  persuadirle,  que  habiendo  marchado  los  diputados  elegidos 
para  las  Cortes,  éstos  obtendrían  que  se  atendiesen  las  quejas  de  los 
americanos,  y  que  viniese  á  gobernar  alguno  de  los  hermanos  deí 
rey,  ya  que  no  fuese  éste  mismo,  y  en  caso  de  no  ser  así,  le  protes- 
taba y  juraba  que  el  mismo  Iturbide  seria  el  primero  en  defender 
con  la  espada,  su  fortuna  y  cuanto  pudiese,  los  derechos  de  los  me- 
xicanos, proponiéndole  para  poderse  poner  más  fácilmente  de  acuer- 
do en  negocio  de  tanta  importancia,  que  mandase  una  persona  de 
su  confianza  á  Chilpancingo,  én  donde  en  breve  estaría  Iturbide,  á 
cuyo  fin  le  despachó  el  pasaporte,  dándole  todas  las  seguridades  ne- 
cesarias: mas  para  que  Guerrero  no  atribuyese  estas  propuestas  á 
efecto  de  las  ventajas  que  habia  obtenido  sobre  Moya,  le  aseguró 
que  ellai  no  tenían  otro  principio  que  sus  intenciones  pacíficas,  pues 
aquellas  ventajas  eran  de  muy  poca  importancia  y  contaba  con 
fuerzas  suficientes  para  destruirlo,  y  si  necesario  fuese,  se  le  man- 
darían más  de  la  capital,  en  prueba  de  locual  mandaba  á  Berdejo 
con  unafuerte  sección  á  tomar  el  mando  que  tenia  Moyajy  el  mismo 
Iturbide  iba  á  salir  con  otra,  dejando  cubiertos  todos  los  puntos 

(36)  El  parte  de  estos  sucesos,  no  se  publicó  en  la  gaceta:  lo  extractó  Bus- 
tamante  en  el  tomo  5°  del  Cuadro  histórico,  fol.  98. 
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fortificados,  y  dos  secciones  en  persecución  de  Pedro  Asen- 
sio.  (37) 

No  podian  tales  prepuestas  ser  aceptadas  por  Guerrero,  pues 
estas  se  reducían  al  indulto,  que  habia  rehusado  admitir  habién- 
doselo ofrecido  el  virrey  por  medio  del  padre  del  mismo  Guerrero 
y  después  por  el  presbítero  Piedras  (38)  despachado  al  intento:  las 
circunstancias  le  eran  ahora  mas  favorables,  pues  las  ventajas  ob- 
tenidas sobre  las  tropas  reales  no  eran  de  tan  poca  importancia  co- 
mo Iturbide  afectaba  creerlo,  y  Guerrero  estaba  bien  impuesto  de 
la  fermentación  en  que  se  hallaban  los  espíritus,  amenazando  un 
próximo  movimiento,  que  de  cualquier  modo  que  fuese,  le  habia  de 
ser  provechoso.  Eespondió  pues  á  Iturbide  el  20  de  Enero,  hasta 
cuyo  dia  no  recibió  la  carta  de  aquel,  rehusando  con  desprecio  la 
propuesta,  y  haciendo  en  su  contestación,  escrita  por  D.  Jasé  Fi« 
gueroa  que  estaba  entónces  en  su  compañía,  (39)  una  extensa  re- 
lación de  los  motivos  de  la  guerra,  protestaba  que  jamás  pasaría 
por  la  ignominia  de  ser  tenido  por  indultado,  y  con  referencia  á 
los  sucesos  recientes  de  España,  exhortaba  á  Iturbide  á  seguir  el 
ejemplo  que  Quiroga  habia  dado  á  los  militares,  de  emplear  contra 
el  gobierno  las  fuerzas  que  éste  habia  puesto  á  su  disposición,  de- 
clarándose por  la  causa  de  la  Independencia  de  su  patria. 

Iturbide,  para  quien  la  primera  carta  no  habia  sido  mas  que  un 
medio  de  entrar  en  relaciones,  no  desistió  de  su  intento  por  la  res* 
puesta  que  recibió,  y  contestando  á  Guerrero  en  4  de  Febrero,  pues 
tardaban  mucho  en  recibirse  las  comunicaciones,  le  llama  »su  ami- 
go, no  dudando  darle  este  título,  porque  la  firmeza  y  el  valor  eran 
las  calidades  que  más  apreciaba,  lisonjeándose  de  darle  en  breve  un 
abrazo,  u  y  para  abreviar  las  contestaciones,  le  mandó  como  persona 
de  toda  su  confianza  á  su  dependiente  Don  Atonio  de  Mier  y  Vi* 
Uagomez,  agregando  que  el  mismo  Iturbide  se  ponia  en  marcha 
para  Chilpancingo,  invitando  á  Guerrero  á  acercarse  á  aquel  pun- 

(37)  Esta  correspondencia  entre  Iturbide  y  Guerrero,  ha  sido  publicada  por 
Bustamante,  tom.  5o,  fol.  98  y  sig. 

(38)  El  P.  Piedras  es  ahora  cura  de  Tenancingo,  y  ha  sido  diputado  al  con- 
greso general  y  al  del  Estado  de  México. 

(39)  Ha  sido  después  de  la  independencia  general  de  brigada  y  murió  sien- 
do comandante  general  de  Californias.  La  carta  aunque  firmada  por  Guerre- 
ro, es  una  cosa  muy  superior  á  su  capacidad  y  obra  de  Figueroa. 
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punto,  porque  más  harían  en  media  hora  de  conferencia  que  en  mu- 
chas cartas,  concluyendo  con  que  cuando  se  viesen,  se  aseguraría 
Guenero  de  sus  verdaderas  intenciones. 

Al  mismo  tiempo  tomaba  Iturbide  otras  medidas  para  asegurar 
el  éxito  de  su  empresa.  Desde  Teloloapan  hizo  marchar  al  capitán 
de  Celáyá  D.  Manuel  Díaz  de  la  Madrid,  con  el  objeto  de  ponerse 
de  acuerdo  con  el  brigadier  Negrete  y  solicitar  su  cooperación, 
pues  aunque  este  jefe  fuese  europeo,  sus  principios  eran  libera- 
les, y  habia  hecho  conocer  su  convicción  de  ser  imposible,  después 
de  lo  sucedido  en  España,  prolongar  por  más  tiempo  la  dependencia 
de  las  Américas. 

Po'cos  dia«  después  envió  Iturbide  á  Valladolid  y  al  Bajío  al  ca- 
pitán del  mismo  cuerpo  D.  Francisco  Quintanilla,  y  para  encubrir 
el  objeto  de  su  viaje,  habia  obtenido  licencia  del  virrey,  para  em- 
plear á  este  oñcial  en  asuntos  personales  del  mismo  Iturbide.  Quin- 
tanilla debia  proponer  el  proyecto  en  Valladolid  á  Quintanar,  que 
habia  tomado  el  mando  de  la  provincia  por  haber  sido  nombrado  di- 
putado el  coronel  Aguirre,  como  hemos  dicho  antes,  así  como  con 
Barragan  y  Parres,  y  pasar  luego  á  Guanajuato,  para  tratar  con  Bus- 
tañíante  y  Cortázar.  Iturbide  citó  al  teniente  coronel  D.  Miguel  To- 
rres, comandante  del  batallón  de  Santo  Domingo  y  del  punto  de 
Sul  tepes,  para  que  con  dos  ó  tres  oficiales  fuese  á  hablar  con  él  al 
cuartel  general,  y  entonces  fué  cuando  Torres  tuvo  conocimiento  de 
lo  que  se  trataba  y  se  compiometió  á  ello. 

Los  diputados  nombrados  para  las  Cortes  por  las  diversas  pro- 
vincias de  la  Nueva  España,  se  habían  ido  reuniendo  en  Veracruz, 
en  donde  esperaban  ocasión  segura  para  pasar  á  España.  Uno  de 
ellos  era  D.  Juan  Gómez  Navarrete,  nombrado  por  la  provincia  de 
Mjchoacan  y  amigo  íntimo  de  Iturbide.  Este  citó  reservadamente 
á  todos  sus  compañeros  para  tener  una  junta,  á  pretexto  de  tratar 
de  su  trasporte  á  Europa,  la  que  habia  de  celebrarse  en  el  conven- 
to de  Belemitas,  cuyo  general  el  P.  Fr.  José  de  S.  Ignacio,  nati- 
vo de  la  Habana,  estaba  entónces  en  aquella  ciudad,  y  siendo  su 
religión  de  las  que  debían  ser  extinguidas  conforme  al  decreto  de 
las  Cortes,  tomaba  con  el  mayor  calor  todo  lo  que  podía  conducir 
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á  una  revolución.  (40)  Juntos  los  diputeados  en  un  salón  del  con- 
vento y  cerradas  cuidadosamente  las  puertas,  el  P.  general  se  en- 
cargó de  vigilar  que  nadie  se  acercase  ni  pudiese  oir  lo  que  se  tra- 
tara. Navarrete  puso  en  conocimiento  de  la  junta  el  plan  de  Xfcur- 
bidé,  invitando  á  los  diputados  á  demorar  su  salida,  para  poder 
instalar  el  congreso  luego  qne  la  revolución  se  hubiese  verificado, 
sin  la  demora  de  nuevas  elecciones.  Varias  fueron  las  opiniones 
que  se  manifestaron:  los  unos  como  el  comandante  de  la  división 
de  Tehuanlepec  Ih  Patricio  López,  dejaron  ver  desconfianza  de 
Iturbide:  otros  disgusto  del  plan  propuesto*  pues  je  inclinaban  k 
una  república  y  repugnaban  la  monarquía  que  Iturbide  intentaba 
establecer;  los  más  estaban  por  dejar  que  la  independencia  se  hi- 
ciese y  reservar  para  después  de  lograda,  el  hacer  sobre  sistema  de 
gobierno  lo  que  mejor  pareciese.  En  cuanto  á  la  demora  que  Itur- 
bide solicitaba,  nada  se  resolvió,  conviniendo  en  tener  otra  reunión 
dos  ó  tres  dias  después  y  comprometiéndose  todos  á  tener  lo  trata- 
do en  la  mayor  reserva,  como  lo  cumplieron.  A  la  junta  concurrie- 
ron tres  europeos:  el  coronel  Aguirre,  D.  Tomas  Murphy,  comer- 
ciante de  México,  y  D.  Andrés  del  Rio,  catedrático  de  mineralogía 
del  Seminario  de  minería,  los  dos  últimos  nombrados  por  México, 
de  quienes  no  se  tuvo  desconfianza  alguna,  pues  eran  conocidas 
sus  opiniones  favorables  á  la  independencia  y  nadie  dudaba  de  su 
pundonor. 

En  la  segunda  junta  que  se  celebró,  se  tuvo  presente  que  en  una 
ciudad  tan  pequeña  como  Veracruz,  era  imposible  que  estas  reu« 
niones  no  llegasen  á  conocimiento  del  gobernador,  y  aun  habla  mo- 
tivo para  sospechar  que  ya  lo  estaban:  que  teniendo  todos  los  di- 
putados ajustados  sus  pasajes  en  diversos  buques,  no  esperando 
para  dar  la  vela  más  que  el  ser  convoyados  por  un  buque  de  gue- 

(40)  Habiendo  sido  el  autor  uno  de  los  concurrentes  á  la  junta,  vio  por  si 
mismo  todo  lo  que  aquí  se  refiere.  D.  Manuel  Gómez  Pedraza,  en  su  manifies- 
to citado,  dice  haber  sido  encargado  por  Iturbide  con  Navarrete  de  tratar  con 
los  diputados,  y  que  lo  intentaron  con  poco  éxito  en  Puebla  y  Jalapa:  de  esto 
nada  sabe  el  autor,  pero  en  Veracruz  la  palabra  solo  la  llevó  Navarrete.  Dice 
también  que  lo  propuesto  por  Iturbide  fué,  que  los  diputados  proclamasen  la 
independencia  é  instalasen  el  congreso  en  Veracruz,  lo  que  habría  sido  absur- 
do, pues  no  contaban  con  apoyo  alguno  y  no  habrían  logrado  más  que  sacrifi- 
carse sin  fruto. 
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rra,  lo  que  era  indispensable  entonces  por  la  multitud  de  piratas 
que  infestaban  el  golfo,  llamaría  mucho  la  atención  que  simultá- 
neamente todos,  sin  un  pretexto  plausible,  desistiesen  del  viaje: 
por  lo  que  se  resolvió  que  cada  uno  obrase  como  le  pareciese,  y  en 
consecuencia  algunos,  entre  ellos  el  Lic.  Zozaya,  diputado  por  Gua- 
najuato,  que  se  hizo  pasar  por  enfermo,  eon  cuyo  motivo  no  asistió 
á  las  juntas  de  Belén,  González  Angulo  por  Puebla,  y  el  Dr.  Can- 
tarines por  Oaxaca,  se  detuvieron  en  Veracruz:  pocos  se  quedaron 
en  la  Habana,  y  los  más  siguieron  su  navegación  á  España.  (41) 
EL  secreto  con  que  la  negociación  se  llevaba  entre  Iturbide  y 
Guerrero  y  la  lentitud  de  las  comunicaciones,  dió  lugar  á  dos  reen- 
cuentros en  que  se  derramó  inútilmente  sangre.  Aunque  el  tenien- 
te coronel  Torres  estuviese  en  el  secreto  de  la  trama,  estaba  á  las 
órdenes  del  coronel  Háfols,  comandante  de  Temascaltepec,  quien  le 
mandó  que  con  su  sección  recorriese  los  puntos  del  cerro  de  la 
Goleta,  en  que  importaba  que  no  se  hiciesen  fuertes  otra  vez  los 
Insurgentes:  Asensio  que  estaba  ignorante  del  plan,  atacó  á  Torres 
el  25  de  Enero  cerca  del  pueblo  de  San  Miguel  Totomaloya;  To- 
rres lo  rechazó  y  para  mejorar  su  posición,  se  situó  en  el  pueblo 
de  San  Pedro,  de  donde  se  retiró  á  Sultepec.  (42)  En  la  línea  de 
Chilpancingo,  el  teniente  coronel  Berdejo,  sabiendo  que  la  gente 
do  Guerrero  habia  ocupado  la  hacienda  de  Chichihualco,  se  dirigió 
á  esta  el  20  de  Enero,  é  informado  á  su  llegada  á  media  noche,  de 
que  a  su  aproximación  se  habían  retirado  los  insurgentes  con  di- 
rección á  Jaliaca,  llevándose  el  ganado  y  semillas  que  habían  podi- 
do sacar,  salió  en  su  alcance  en  la  madrugada  del  27  y  encontró 

(41)  El  mismo  Gómez  Pedraza  dice  en  su  citado  manifiesto,  que  el  y  Moli- 
nos del  Campo  se  vieron  altérnente  comprometidos  en  Veracruz,  y  que  entre 
los  diputados  hubo  hombre  que  al  oír  el  proyecto  de  independencia,  se  llenó 
de  tanto  terror,  que  se  embarcó  el  dia  siguiente.  Todo  esto  es  falso:  de  Vera- 
cruz  todos  los  diputados  salieron  juntos,  como  que  salieron  en  un  convoy,  por 
el  riesgo  de  piratas  que  entonces  habia,  escoltado  por  la  fragata  Pronta,  ber- 
gantin  Vengador  y  goleta  Belona,  tados  buques  de  guerra.  La  salida  se  veri- 
ficó el  13  de  Febrero,  de  que  dió  parte  al  virrey  el  comandante  del  apostadero 
D.  Francico  Murías,  especificando  los  diputados  que  iban  á  bordo  de  cada 
buque.  Gaceta  de  22  de  Marzo,  número  37,  fol.  285. 

(42)  Bustamante,  tom.  5o,  fol.  99,  da  una  idea  falsa  de  esta  acción:  lo  di- 
cho aquí  me  lo  ha  comuuicadoel  general  Alcorta,  yerno  de  Torres,  que  servia 
en  su  batallón,  aunque  no  estuvo  en  la  acción. 
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que  habían  tomado  posición  en  el  parage  llamado  la  Cueva  del 
Diablo,  muy  ventajoso  por  su  altura,  fortificación  y  subida  esca- 
brosa, por  lo  que  Berdejo  hizo  prueba  de  atraerlos  á  mejor  terreno, 
Ungiendo  rerirarse.  Siguiéronlo  en  efecto  en  dos  trozos,  pero  car- 
daron tan  réciamente,  que  las  tropas  reales  tuvieron  que  hacer  uso 
4e  las  bayonetas  para  contenerlos,  y  después  de  pelear  todo  el  dia, 
mfeandonaron  éstas  el  campo  perdiendo  la  quinta  parto  de  su  fuer- 
za entre  muertos,  heridos  y  contusos:  en  esta  operación,  todo  el: 
peso  de  la  acción  cargó  sobre  la  compañía  de  Celaya,  mandada  por 
Canalizo,  quien  se  condujo  bizarramente.  (43)  Puede  decirse  que 
«asta  fué  la  última  acción  de  la  larga  guerra  de  la  insurrección:  otra& 
hubo  por  este  mismo  tiempo  de  muy  poca  importancia,  entre  los 
destacamentos  situados  por  el  teniente  coronel  Marrón  en  las  ribe- 
ras del  Mescala  y  las  partidas  de  Montesdeoca;  en  las  inmediacio- 
nes de  Zitácuaro  ó  Tiripitio,  dispersando  D.  Ramón  Rayón  las  pe- 
queñas cuadrillas  que  por  allí  se  presentaban,  y  en  otros  puntos.  (44) 
Estos  sucesos  no  impidieron  el  curso  de  la  negociación  entablada 
con  Guerrero,  y  ántes  servían  para  encubrirla.  Iturbide  dando 
cuenta  de  ellos  al  virrey  le  decía,  que  la  acción  de  la  Cueva  del 
Diablo,  que  quiso  hacer  pasar  por  una  ventaja  ganada  contra  Gue- 
rrero, "debía  contribuir  á  buenos  resultados  en  los  planes  que  te- 
nia formados  y  estaban  ya  practicándose,  asegurando  que  la  disper- 
sión de  la  gente  de  Guerrero  continuaba,  é  infería  con  fundamento 
que  tocia  la  que  conservaba  de  las  partidas  del  teniente  coronel  D. 
Manuel  Izquierdo,  (el  P.  Izquierdo),  que  entonces  estaba  indulta- 
do como  hemos  dicho,  y  mandando  un  destacamento  de  tropas  rea- 
Ies,  se  le  había  largado  é  iría  á  presentarse  en  Amatepec  á  aquel 
jefe,n  y  al  mismo  tiempo  escribía  á  Guerrero,  que  "si  hubiera  reci- 
bido la  carta  de  este  el  20  de  Enero  de  que  se  ha  hecho  mención, 
y  hubiesen  estado  en  comunicación,  se  habría  evitado  el  sensibilísi- 
mo encuentro  que  tuvo  con  el  teniente  coronel  Berdejo,  porque  la 
pérdida  de  una  y  otra  parte  lo  había  sido,  como  el  mismo  Guerre-- 

¿43}  Partes  de  Berdejo  y  de  iturbide,  insertos  en  la  gaceta  núm.  24  de  22 
de  Febrero,  tomo  12,  fol.  79. 

(44)  Véanse  los  partas  de  Marrón  y  de  Rayón,  en  las  gacetas  de  mes  de  Fe- 
brero, 
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xo  decia  escribiendo  á  Berdejo  á  otro  intento,  pérdida  para  nuestro 
país.  ¡Dios  permita,  agrega  Iturbide,  que  haya  sido  la  última!»  y 
dándole  nuevas  seguridades  sobre  la  firmeza  de  su  palabra  y  ardor 
con  que  deseaba  acreditarle  con  obras  el  interés  que  tomaba  por  la 
felicidad  de  su  patria,  hace  referencia  á  carta  que  le  tenia  remitida 
de  un  mexicano  que  no  debia  ser  sospechoso  á  Guerrero,  que  D. 
Cárlos  Bustamante  asegura  haber  sido  suya.  (45) 

A  pesar  de  todas  estas  protestas,  nunca  logró  Iturbide  inspirar 
bastante  confianza  á  Guerrero  para  que  se  aventurase  á  tener  una 
^entrevista  con  él,  (46)  sino  que  comisionó  á  Figueroa,  confiriéndole 
todas  las  facultades  necesarias  para  arreglar  todas  las  condiciones. 
.Estas  se  redujeron  á  una  sola,  que  fué  la  adhesión  de  Guerrero 
Xíon  todos  los  suyos  al  plan  formado  por  Iturbide:  pero  como  esto 
no  podia  todavía  salir  al  público,  dirigió  este  una  comunicación  al 
virrey  en  18  de  Febrero,  desde  la  hacienda  de  Mazatlan,  en  que  le 
j)articipaba,  iiqueá  consecuencia  de  los  pasos  de  que  había  dado 
aparte,  se  había  puesto  á  sus  órdenes,  y  por  consiguiente  á  las  del 
"virrey,  Guerrero  con  1,200  hombres  armados,  incluyendo  las  partidas 
de  Alvarez  y  otras  pequeñas,  bajo  la  condición  dé  que  no  seles  tu- 
viese por  indultados  y  obligando  á  practicar  las  más  activas  diligen- 
cias, para  que  en  iguales  términos  se  presen  tasen  las  de  Asensio,  Mon- 
tes de  Oca,  Guzman  y  cuantas  andaban  desde  el  Mescala  hasta  Coli- 
ma, todaslas  cuales  reconocían  á  Guerrero  por  jefe  superior,  n  de  suer- 
te que  Iturbide  no  dudaba  darlo  todo  por  concluido.  El  conjunto  de 
todas  estas  partidas  regulaba  que  ascendía  al  número  de  8.500  hom- 
bres, lo  que  no  parecería  creíble,  si  no  hubiese  de  constar  por  las  lis- 
tas no  mínales  y  revista  que  se  habia  de  pasar,  á  los  cuales  era  me- 
nester procurar  inmediatamente  medios  de  subsistencia,  pues  no  te- 
nían otros  que  laguerra:  mas  para  noacibarar  con  esta  desagradable 

(45)  En  esto  puede  haber  padecido  Bustamante  equivocación,  confundien- 
do esta  carta  con  alguna  otra  que  hubiese  escrito  á  Guerrero,  pues  cuando  to- 
do esto  sucedió,  Bustamante  estaba  en  Jalapa  y  no  es  probable  que  tuviese 
conocimiento  del  plan  de  Iturbide.  Este,  diciendo  que  la  carta  era  de  un  me- 
xicano, parece  indicar  que  la  habia  recibido  de  México. 

(46)  Casi  todos  los  escritores  cometen  el  error  de  suponer,  que  Iturbide  tu- 
vo una  conferencia  con  Guerrero  ántes  de  la  publicación  del  plan  de  Iguala. 
Esto  es  falso:  Iturbide  nunca  vio  á  Guerrero,  hasta  estar  en  marcha  hacia  el 
Bajío. 
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materia  unos  instantes  que  debian  ser  los  más  satisfactorios  para 
el  virrey,  se  reservaba  á  hablar  de  ella  en  oficio  separado,  concluyen- 
do con  recomendar  el  mérito  contraído  por  el  comisionado  Mier  en 
el  delicado  encargo  que  se  le  había  confiado.  El  virrey  en  respues- 
ta, le  manifestó  su  completa  satisfacción,  npues  nada,  le  dice,  habia 
deseado  tanto  desde  que  tomó  á  su  cargo  el  gobierno  de  este  vasto 
reino,  como  el  restablecimiento  de  la  paz  general,  conforme  á  las 
órdenes  y  piadosas  intenciones  del  rey  y  á  las  que  toda  su  vida  le 
habían  inspirado  su  genio  y  humanidad. n  Hízole  enseguida  diver- 
sas prevenciones  sobre  los  nuevamente  capitulados,  ofreciéndole, 
atender  á  Mier  en  la  colocación  que  solicitase,  y  recomendar  al  rey 
el  señalado  servicio  que  el  mismo  Iturbide  acababa  de  prestar,  dán- 
dole las  gracias  por  él.  (47) 

Aunque  estuviese  dado  este  gran  paso  de  evitar  el  obstáculo 
que  los  insurgentes  oponían  para  la  ejecución  del  plan,  habiéndoles 
hecho  tomar  parte  en  él,  quedaban  otros  dos  puntos  que  allanar 
ántes  de  ceder  descubrirse,  que  eran  hacerse  de  medios  de  publi- 
car y  circular  las  ideas,  y  de  fondos  suficientes,  á  lo  ménos  para  co- 
menzar la  campaña.  Lo  primero  se  consiguió  con  las  impresiones 
que  se  hicieron  é  imprenta  que  se  compró  en  Puebla.  El  agente  de 
Iturbide  para  sus  comunicaciones  con  sus  partidarios  en  México, 
era  Don  Miguel  Cavaleri  (e),  de  una  farpilia  distinguida  de  Sevilla, 
que  habia  tenido  en  México  la  profesión  de  jugador  y  á  quien  Apo- 
daca  habia  nombrado  subdelegado  de  Cuernavaca.  (48)  Este  tenia 
íntimas  relaciones  con  Iturbide,  y  en  el  punto  en  que  se  hallaba, 
intermedio  entre  el  Sur  y  la  capital,  le  fué  de  suma  utilidad.  Ha- 
biendo sido  infructuosas  las  diligencias  practicadas  en  México  pa- 
ra hacerse  de  letra  y  prensas,  Cavaleri  despachó  á  Puebla  al  capi- 
tán Magan,  dándole  firma  en  blanco  para  comprar  una  y  otra  cosa 
■en  aquella  ciudad  á  cualquier  precio.  Magan  esperaba  conseguir  lo 
que  iba  á  buscar  en  la  imprenta  de  Don  Pedro  de  la  Hosa,  amiga 

(47)  Esta  contestación  ha  sido  publicada  por  Bustamante,  tomo  5o,  folio 
110. 

(48)  Cuernavaca  era  villa  del  marquesado  del  Valle,  cuyo  gobernador  nom- 
braba al  subdelegado,  pero  extinguidos  los  señoríos  por  las  Cortes,  los  nom- 
braba el  virrey.  Todo  lo  [que  aquí  se  refiere  sobre  el  modo  de  hacerse  de  im- 
prenta, está  tomado  de  Bustamante,  tomo  5?,  fol.  108.  - 
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Buyo,  que  tenia  privilegio  real  para  imprimir  los  libros  elementales» 
de  la  primera  educación:  frustrada  esta  esperanza,  Don  Ignacio  Al- 
monedo, hermano  de  Don  Luis,  cuya  desgraciada  suerte  hemos  re— 
ferido  en  la  primera  parte  de  esta  historia,  (49)  lo  puso  en  relación 
nes  con  el  P.  D.  Joaquin  Furlong,  prepósito  de  la  Congregación  da 
San  Felipe  Neri,  llamada  allí  la  Concordia,  (50)  que  era  dueño  cte 
una  pequeña  imprenta.  Fué  indispensable  descubrir  el  secreto  áEt 
Mariano  Monroy,  quien  servía  en  ella  de  cajista,  y  entre  éste,  el 
P.  Furlong  y  el  capitán  Magan,  imprimieron  el  plan  que  se  llamé 
de  Iguala  y  la  proclama  con  que  se  publicó.  Magan  y  Monroy  s& 
pusieron  en  camino  para  llevar  los  ejemplares,  dejando  prevenida 
la  letra  y  prensa  que  habia  de  mandárseles,  y  á  su  paso  por  Chofe- 
la,  comunicaron  el  objeto  de  su  viaje  al  Lic.  Don  José  Manuel 
de  Herrera,  el  mismo  que  hemos  visto  hacer  tan  distinguido  papel 
en  la  insurrección  y  que  á  la  sazón  se  hallaba  sirviendo  interina- 
mente el  curato  de  S.  Pedro  d*  aquella  ciudad.  Fácilmente  se  deci- 
dió Herrera  á  seguirlos  y  los  tres  juntos  se  dirigieron  á  Iguala,  aun- 
que Herrera  se  separó  de  sus  compañeros,  tomando  el  rumbo  (fe 
Chilapa. 

En  cuanto  al  segundo  y  ínás  importante  punto,  que  era  hacerse 
de  dinero,  una  combinación  de  circunstancias  la  más  feliz  para  Itur- 
*bide,  vino  á  proporcionárselo.  Debia  salir  de  la  capital  una  conducta 
para  Acapulco,  con  el  retorno  de  reales  de  la  venta  de  los  efectos 
conducidos  por  el  buque  de  Manila  á  que  se  daba  el  nombre  de  nao 
de  China.  Dudaba  el  virrey  hacerla  partir  mientras  hubiese  algunr 
riesgo  en  el  camino;  más  Iturbide,  ántes  de  que  se  verificase  su  con- 
ven i  o  con  Guerrerc  con  quien  estaba  tratando,  habia  ofrecido  ha- 
cer llegar  el  dinero  á  su  destino  con  toda  seguridad.  Con  esto  se 
pusieron  en  camino  los  caudales  con  consentimiento  de  los  comi- 
sionados del  comercio  de  Manila,  los  cuales,  por  ser  amigos  de- 
Iturbide,  y  el  uno  de  ellos  el  mismo  que  pocos  meses  ántes  habia 
hecho  á  Guadalajara  el  viaje  de  que  hemos  hablado,  se  ha  dado  por 
seguro  que  estaban  instruidos  del  plan  y  sabían  el  uso  que  se  iba  á 
hacer  de  este  dinero,  que  era  perteneciente  á  las  corporaciones  j 

(49)  Tomo  4o 

(50)  Vive  todavía  en  Puebla,  aunque  muy  enfermo. 
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negociantes  de  Filipinas,  á  quienes  conforme  á  las  leyes  de  Indias* 
se  concedía  embarcar  en  la  nao  una  cantidad  determinada  de  efec- 
tos. Pocos  dias  después  ele  la  salida  de  la  conducta,  corrió  la  noti- 
cia de  haber  caido  en  manos  de  los  insurgentes,  pero  Iturbide  tran- 
quilizó al  virrey,  diciéndole  por  correo  extraordinario,  que  lo  que 
habia  dado  motivo  á  aquellas  voces,  era,  el  haberse  introducido  una 
pequeña  partida  hácia  la  mina  de  San  Miguel  entre  Tasco  y  Za- 
cualpan,  la  que  habia  cometido  algunos  robos  en  la  hacienda  de 
Pregones,  pero  que  habia  destinado  á  perseguirla  á  Don  Epitacio; 
Sánchez,  y  que  él  mismo  iba  á  salir  para  Iguala,  con  dirección  á 
Chilpancingo,  tanto  para  arreglar  aquel  distrito,  "como  para  que 
las  platas  del  convoy  pasasen  con  toda  seguridad,  pues  era  de  creer 
que  los  insurgentes  tuviesen  algún  empeño  en  robarlas,  n    Este  es 
el  viaje  que  al  mismo  tiempo  avisaba  á  Guerrero  emprendía  para 
tener  una  conferencia  con  él,  y  del  que  resultó  el  convenio  celebra- 
do con  Figueroa,  según  hemos  referido.  Concluido  éste  y  llegado 
el  convoy  á  Iguala,  Iturbide  se  apoderó  del  dinero,  que  ascendía  á 
la  suma  de  525,000  pesos. 

Por  tales  medios  empleados  con  mucha  habilidad,  pero  que  el 
honor  y  la  buena  fé  reprueban,  aunque  los  autoricen  tantos  ejem- 
plos en  las  recientes  revoluciones  así  en  Europa  como  en  América, 
Iturbide  en  los  tres  meses  que  habia  tenido  á  su  cargo  la  coman- 
dancia general  del  Sur,  abusando  de  la  confianza  del  virrey,  bur- 
lándose de  su  credulidad,  y  empleando  contra  el  gobierno  las  tro- 
pas y  los  recursos  que  el  mismo  gobierno  habia  puesto  sin  detener- 
se á  su  disposición,  se  hallaba  al  frente  de  una  fuerza  considerable, 
contaba  para  sostenerla  con  mayores  fondos  que  los  que  el  virrey 
podia  reunir  entóneos,  habia  extendido  sus  relaciones  enviando  co- 
misionados á  varios  jefes  principales  del  ejército,  y  habia  preveni- 
do todos  los  elementos  necesarios  para  ejecutar  el  grande  movi- 
miento que  intentaba,  siendo  muy  de  notar,  que  habiendo  tantas 
personas  desde  Veracruz  á  Guadalajara  en  el  secreto  de  lo  que  so 
iba  á  hacer,  el  virrey  no  hubiese  tenido  indicio  alguno  de  ello,  y  es- 
tüviese  enteramente  ignorante  de  una  conspiración  extendida  por  to- 
das partes,  lo  que  sin  duda  procedía  de  que  la  opinión  pública  estaba 
preparada  y  de  que  los  decretos  de  las  Cortes  sobre  reformas  reli- 
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giosas,  habían  cambiade  en  favor  de  la  revolución,  que  era  general- 
mente deseada,  los  más  poderosos  resortes  que  hasta  entónces  ha- 
bían estado  conteniéndola.  El  momento  ele  la  explosión  era,  pues, 
llegado,  y  ésta  se  verificó  de  la  manera  que  vamos  á  ver  en  el  si- 
guiente capítulo.  (51) 

(51)  Casi  no  he  hecho  uso  alguno  en  este  capítulo,  del  opúsculo  ^anónimo 
publicado  en  Filadelfia,  con  el  título:  ««Bosquejo  de  la  revolución  de  México, 
desde  el  grito  de  Iguala  hasta  la  proclamación  imperial  .de  Iíurbide,"  cuyo 
autor  fué  D.  Vicente  Rocafuerte,  porque  habiéndose  escrito  con  solo  el  objeto 
de  hacer  odioso  á  Tturbide,  para  derribarlo  del  trono,  es  una  recopilación  con- 
fusa da  todo  cuanto  podia  suscitar  enemigos  á  éste.  Contiene,  sin  embargo, 
noticias  y  documentos  curiosos,  de  que  me  serviré  oportunamente  con  la  de- 
bida circunspección. 
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CAPITULO  III. 

Proclamación  del  plan  de  Iguala. — Proclama  de  Iturbide.--Camunicaciones  de  Iturbide  al  virrey,  á 
diversas  personas  y  á  los  interesados  en  la  conducta  de  Manila. — Junta  de  los  jefes  y  oficiales  del 
ejército  del  Sur  i — Discurso  de  Iturbide. — Juran  todos  sostener  el  plan>— Es  nombrado  Iturbide 
primer  jefe  del  eje'rcito  llamado  de  las  Tres  Garantías. — Juramento  solemne  hecho  por  la  onciali* 

.  dad  y  tropa, — Establecimiento  de  la  imprenta  y  periódico. — Exámen  del  plan  de  Iguala.— Co» 
municaciones  de  Iturbide  al  virrey. — Cartas  á  diversas  personas. — Cartas  á  Negrete.— Contes» 
tacion  del  virrey. — Exposiciones  dirigidas  por  Iturbide  al  rey  y  á  las  Cortes. 

Había  reunido  Iturbide  en  el  pueblo  de  Iguala,  á  donde  se  había 
trasladado  para  ponerse  de  acuerdo  con  Guerrero  y  apoderarse  de 
la  conducta  de  Manila,  la  mayor  parte  de  las  tropas  con  cuyor  jefes 
contaba  para  la  ejecución  de  su  plan,  que  eran  los  de  tocios  los  cuer- 
pos mexicanos  y  de  algunos  do  los  europeos  que  tenia  bajo  sus  ór- 
denes, seguro  en  cuanto  á  los  soldados,  de  que  harían  lo  que  aque- 
llos les  mandasen,  y  estando  todo  preparado,  el  dia  24  de  Febrero  pu- 
blicó una  proclama  dirigida  á  los  mexicanos,  camprendiendo  bajo 
este  nombre  no  solo  á  los  nacidos  en  América,  sino  también  á  los 
europeos,  africanos  y  asiáticos  que  en  ella  residían.  En  ella,  sin 
acriminaciones  odiosas,  sin  quejas  infundadas  ó  exageradas,  fundó 
la  necesidad  de  la  independencia  en  el  curso  ordinario  de  las  cosas 
humanas,  en  el  ejemplo  del  imperio  romano,  de  cuya  desmembra- 
ción salieron  las  naciones  modernas  de  la  Europa,  y  al  mismo  tiem- 
po que  reconoció  los  grandes  beneñcios  que  la  América  sacó  de  la 
conquista  y  dominación  española,  á  la  que  llamó  la  nación  mas  cató- 
tica  y  piadosa,  la  mas  heróica  y  magnánima,  manifestó  que  habia 
llegado  el  tiempo  de  que  aquellas  ciudades  opulentas,  aquellos  pue- 
blos hermosos,  aquellas  provincias  y  reinos  dilatados,  que  la  Espa- 
ña educó  y  engrandeció,  ocupasen  en  el  universo  un  lugar  distin- 
guido, siendo  ya  la  rama  igual  al  tronco  y  general  el  deseo  de  la 
independencia  entre  los  habitantes  de  todas  clases;  por  lo  que  pa- 
ra uniformar  la  opinión,  el  ejército  á  cuyo  frente  estaba,  habia  ju- 
rado sostener  el  pían  que  el  mismo  Iturbide  tenia  formado,  (1)  que 

(1)  Véase  es  a  proclama  con  el  plan,  en  ei  Apéndice  documento  eúm.  6. 

tomo  v>~-  i  i 
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daremos  á  conocer  con  mayor  extensión,  y  que  tomó  el  nombre  de 
Igualapor  el  del  pueblo  en  que  se  promulgó,  (2)  cuyos  artículos  esen- 
ciales eran:  la  conservación  de  la  religión  católica,  apostólica  romana, 
sin  tolerancia  de  otra  alguna:  la  absoluta  independencia  de  este 
reino,  estableciéndose  en  él  una  monarquía  moderada,  con  el  título 
de  Imperio  mexicano,  llamando  pan*  ocupar  el  trono  al  rey  Fer- 
nando VII,  á  los  infantes  sus  hermanos,  y  en  defecto  de  éstos,  á 
otros  príncipes  de  casa  reinante,  y  la  unión  entre  europeos  y  ame- 
ricanos. En  el  mismo  día  dió  conocimiento  de  este  plan  al  virrey, 
arzobispo  y  varias  personas  de  México,  por  medio  de  Mier,  el  mis- 
mo que  había  sido  el  agente  de  la  negociación  con  Guerrero,  y  del 
cura  Piedras,  previniéndoles  que  entregasen  todas  las  cartas  diri- 
gidas á  otros  sujetos  ántes  que  la  del  virrey,  para  evitar  que  éste, 
impuesto  de  lo  ocurrido,  impidiese  la  entrega  de  las  demás  Escri- 
bió también  á  los  interesados  en  los  caudales  destinados  á  Manila, 
manifestándose  en  cierto  modo  avergonzado  por  haber  tenido  que 
acudir  á  una  medida,  "que  no  era  ciertamente  ajustada  del  todo  á 
su  voluntad,!»  disculpándola,  "por  la  necesidad,  cuyo  imperio,  dice, 
apénas  tiene  término  conocido  y  con  especialidad  cuando  se  trata 
de  una  gran  familia,  de  la  sociedad,  de  un  reino  entero,  u  ofrecién- 
doles que  si  el  virrey  adoptaba  el  plan  que  le  había  propuesto,  los 
caudales  detenidos  se  situarían  inmediatamente  en  Acapulco,  y  en 
el  caso  contrario,  siéndole  preciso  tener  dinero  á  mano  para  pago 
de  las  tropas  y  demás  gastos  indispensables,  teniendo  que  hacer 
uso  de  aquel  dinero,  por  desagradable  que  este  extremo  le  fuese, 
se  les  satisfaría  en  la  capital  ó  en  otra  de  provincia,  por  cuenta  de 
la  nación,  con  el  premio  correspondiente.  (3) 

Para  dar  toda  la  solemnidad  y  firmeza  conveniente  á  la  revolu- 
ción que  acababa  de  emprender,  hizo  Iturbide  que  se  reuniesen  en 
su  alojamiento  el  1°  de  Marzo  todos  los  jefes  de  los  cuerpos,  los  co- 
mandantes de  los  puntos  militares  de  la  demarcación  y  los  demás 
oficiales,  y  colocados  en  sus  asientos  según  el  orden  regular,  les  di- 

(2)  Algunos  escritores  franceses,  engañados  por  la  semejanza  del  nombre, 
han  llamado  á  este  plan  "d^galité,"  de  igualdad,  haciendo  formar  ana  idea 
falsa  de  su  objeto. 

(3)  Pueden  verse  en  el  tomo  5o  del  Cuadro  histórico  de  Bustamante,  todas 
las  comunicaciones  de  que  se  üaoe  mención  en  este  capítulo. 
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rigió  un  discurso  en  que  se  propuso  probar:  "que  la  independencia 
de  la  Nueva  España  esfaba  en  el  órden  inalterable  de  los  aconte- 
cimientos, conspirando  á  ella  la  opinión  y  los  deseos  de  las  provin- 
cias, ti  y  discurriendo  acarea  de  los  diversos  partidos  que  se  habían 
formada,  aunque  coincidiendo  todos  en  aquel  punto  esencial,  indi- 
có los  síntomas  que  anunciaban  un  próximo  rompimiento  y  ponde- 
ró las  terribles  consecuencias  de  éste,  si  para  precaverlas  no  se 
adoptaban  medidas  prontas  y  eficaces  que  concentrasen  la  opinión 
é  identificasen  los  intereses  y  los  votos  que  se  notaban  encontra- 
dos. 

Recomendó  el  celo  con  que  todo  buen  ciudadano  estaba  en  obli- 
gación de  concurrir,  según  su  posibilidad,  á  tan  importante  objeto; 
presentó  la  combinación  de  ideas  que  para  conseguirlo  juzgaba 
conveniente,  y  después  de  desarrollar  estos  y  otros  pensamientos 
deducidos  del  asunto,  concluyó  diciendo:  "Los  deberes  que  á  la  vez 
me  imponen  la  religión  que  profeso  y  la  sociedad  á  que  pertenezco; 
estos  sagrados  deberes,  sostenidos  en  la  tal  cual  reputación  militar 
que  me  han  conciliado  mis  pequeños  servicios,  en  la  adhesión  del 
valeroso  ejército  que  tengo  el  honor  de  mandar,  y  para  no  hacer 
mérito  de  otros  apoyos,  en  el  robusto  que  me  franquea  el  general 
Guerrero,  decidido  á  cooperar  á  mis  patrióticas  intenciones,  me 
han  determinado  irresistiblemente  á  promover  el  plan  que  llevo 
manifestado.  Esto  es  hecho,  señores,  y  no  habrá  consideración 
que  me  obligue  á  retroceder.  El  Excmo.  Sr.  virrey  está  ya  entera- 
do de  mi  empresa;  lo  están  muchas  autoridades  eclesiásticas  y  po- 
líticas de  diferentes  provincias  y  por  momentos  espero  el  resultado. 
Entre  tanto  he  convocado  esta  junta,  para  que  ustedes  se  sirvan 
exponer  su  sentir,  con  la  franqueza  que  caracteriza  á  unos  oficiales 
de  honor.  Libres  para  obrar  cada  uno  según  su  propia  conciencia, 
el  que  desechare  mi  plan,  contará  desde  luego  con  los  auxilios  ne- 
cesarios para  trasladarse  al  punto  que  fuere  de  su  agrado,  y, el  que 
guste  seguirme,  hallará  siempre  en  mi  un  patriota  que  no  conoce 
más  interés  que  el  de  la  causa  pública,  y  un  soldado  que  trabajará 
constantemente  p^r  Ja  gloria  de  sus  compañeros  u 

Concluido  este  discurso,  el  capitán  del  regimiento  de  Tres  Villas 
X.  José  María  de  la  Portilla,  leyó  en  voz  alta  el  plan  y  el  oficio 


con  que  se  acompañó  el  virrey,  y  apénas  se  terminó  la  lectura,  to- 
dos los  concurrentes  manifestaron  su  aprobación,  admirando  la  sa- 
bia combinación  de  un  proyecto  tan  meditado,  tan  conforme  á  los 
principios  de  la  razón  y  de  la  justicia,  y  tan  acomodado  á  las  cir- 
cunstancias críticas  del  dia.  Todos  juraron  sostenerlo  á  costa  de  su 
sangre  y  lo  proclamaron  con  alegres  gritos  de  "viva  la  religión,  vi- 
va la  independencia:  viva  la  unión  entre  americanos  y  europeos: 
viva  el  Sr.  Iturbide.u  En  el  ardor  del  entusiasmo,  quisieron  obli- 
garlo á  que  admitiese  el  empleo  y  tratamiento  de  teniente  general, 
á  lo  que  se  opuso  y  resistió  con  firmeza. 

"Mi  edad  madura,  les  dijo,  mi  despreocupación  y  la  naturaleza 
misma  de  la  causa  que  defendemos,  están  en  contradicción  con  el 
espíritu  de  personal  engrandecimiento.  Si  yo  accediese  á  esta  pre- 
tensión, hija  del  favor  y  de  la  merced  que  esta  respetable  junta 
me  dispensa,  ¿qué  dirían  nuestros  enemigos?  ¿qué  dirían  nuestros 
amigos?  y  ¿qué,  en  fia,  la  posteridad?  Léjos  de  mí  cualquiera 
idea,  cualquier  sentimiento  que  no  se  limite  á  conservar  la  religión 
adorable  que  profesamos  en  el  bautismo,  y  á  procurar  la  indepen- 
dencia del  país  en  que  nacimos.  Esta  es  toda  mi  ambición  y  esta 
la  única  recompensa  á  que  me  es  lícito  aspirar,  u  Tales  fueron  los 
sentimientos  que  entonces  manifestó  Iturbide;  ¿feliz  él  mismo  y  fe- 
liz el  país,  si  ellos  hubiesen  sido  sinceros  ó  si  los  hubiese  conser- 
vado siempre! 

No  obstante  estas  razones,  continuaron  instándole  con  empeño 
todos  los  concurrentes,  pero  se  rehusó  con  no  menor  tesón,  y  lo 
único  en  que  convino  fué  en  que  se  le  llamase  "primer  jefe  del  ejér- 
cito, ii  y  esto  "sin  perjuicio  de  los  oficiales  beneméritos  que  á  su 
tiempo  manifestaría  y  bajo  cuyas  órdenes  serviría  con  la  más  since- 
ra complacencia  en  calidad  de  soldado,  h  La  junta  acordó  que  en  el 
siguiente  dia  se  hiciese  el  juramento  de  fidelidad  ai  plan  adoptado, 
y  que  se  extendiese  y  archivase  una  acta  en  que  constase  todo  lo 
resuelto. 

Hízose  asi  y  la  acta  la  firmó  el  teniente  coronel  D.  Agustín  Bus- 
tillos,  europeo,  y  entre  los  concurrentes  tenían  el  mismo  origen,  el 
comandante  del  regimiento  de  Tres  Villas  D.  Rafael  Ramiro,  el  de 
Murcia  D.  Martin  Almela,  el  teniente  coronel  D.  Francisco  Ma- 
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nuel  Hidalgo,  capitán  de  Fieles  del  Potosí  D.  José  Antonio  Echa- 
varri,  uno  de  los  oficiales  que  mas  útiles  fueron  á  Iturbide  en  esta 
empresa,  y  otros  muchos  de  los  principales  de  la  división. 

En  consecuencia  de  lo  acordado  por  la  junta,  volvieron  á  reunir- 
se el  2  de  Marzo  á  las  nueve  de  la  mañana,  los  jefes  y  oficiales  que 
concurrieron  el  dia  anterior.  Estaba  prevenida  en  la  sala  de  la  ha- 
bitación de  Iturbide,  en  la  que  se  tuvo  la  junta,  una  mesa  y  un  san- 
to Cristo  con  un  misal:  puestos  en  pié  todos  los  concurrentes,  el 
capellán  del  ejército,  presbítero  D.  Antonio  Cárdenas,  leyó  en  voz 
alta  el  evangelio  del  dia,  y  acercándose  á  la  mesa  el  primer .  jefe-,, 
puesta  la  mano  izquierda  sobre  el  santo  evangelio  y  la  derecha  en 
el  puno  de  la  espada,  prestó  el  juramento  en  manos  del  capellán  en. 
estos  términos: 

ii ¿Juráis  á  Dios  y  prometéis  bajo  la  cruz  de  vuestra  espada,  ob- 
servar la  santa  religión  católica,  apostólica,  romana? — Sí  juro.n 

ii  Juráis  hacer  la  independencia  de  este  imperio,  guardando  para 
ello  la  paz  y  unión  de  europeos  y  americanos?— Sí  juro,  u 

•'¿Juráis  la  obediencia  al  Sr.  D.  Fernando  VII  si  adopta  y  jura 
la  Constitución  que  haya  de  hacerse  por  las  Cortes  de  esta  Ameri- 
ca Septentrional? — Sí  juro,  n 

ii Si  así  lo  hiciéreis,  el  Señor  Dios  de  los  ejércitos  y  de  la  paz  os 
ayude,  y  si  no,  os  lo  demande." 

En  seguida  todos  los  jefes  y  oficiales  presentes  prestaron  uno  á 
uno,  el  mismo  juramento  en  manos  del  primer  jefe  y  del  Padre  ca« 
pellan. 

Concluido  este  acto,  toda  la  comitiva  precedida  por  la  música  del 
regimiento  de  Celaya,  se  dirigió  á  la  iglesia  parraquial  para  asistir 
á  la  misa  de  gracias  y  Te  Deum,  que  se  cantaron  solemnemente, 
haciendo  las  descargas  acostumbradas  una  compañía  de  Murcia, 
otra  de  Tres  Villas  y  la  de  cazadores  de  Celaya.  El  primer  jefe  vol- 
vió á  su  alojamiento  acompañado  de  la  oficialidad  y  vió  desfilar  to- 
da la  tropa,  sirviéndose  en  seguida  un'refresso,  en  el  que  fueron  re- 
petidos los  vivas  y  los  aplausos. 

A  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  del  mismo  dia,  los  cuerpos  del 
ejército  que  se  hallaban  presentes,  formaron  en  la  plaza  por  órden 
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de  ant  igüedad.  (4)  En  el  medio  se  puso  la  mesa  con  el  Santo  Cris- 
to, y  al  lado  derecho  se  colocó  la  bandera  de!  regimiento  de  Cela- 
ya,  escoltada  por  la  compañía  de  cazadores  del  mismo  cuerpo.  Itur- 
bide  se  presentó  á  caballo  con  su  estado  mayor,  y  á  su  vista  hizo 
la  tropa  el  juramento  según  la  misma  fórmula  antes  referida,  en 
manos  del  mayor  de  órdenes,  teniente  coronel  D.  Francisco  Ma- 
nuel Hidalgo  (e)  y  del  Padre  cayellan:  los  cuerpos  desfilaron  des- 
pués pasando  bajo  de  la  bandera  y  volvieron  á  tomar  su  posición. 
Entonces  3  turbide  poniéndose  al  frente  de  la  línea,  habló  á  la  fropa 
en  estos  términos:  «'Soldados:  habéis  jurado  observar  .  la  religión 
católica,  apostólica  romana:  hacer  la  independencia  de  esta  Améri- 
ca: protejer  la  unión  de  españoles  europeos  y  americanos  y  presta- 
taros  obedientes  al  rey,  bajo  de  condiciones  justas.  Vuestro  sagra- 
do empeño  será  celebrado  por  las  naciones  ilustradas:  vuestros  ser- 
vicios serán  reconocidos  por  nuestros  conciudadanos,  y  vuestros 
nombres  colocados  en  el  templo  ele  la  inmortalidad.  Ayer  no  li6 
querido  admitir  la  divisa  de  teniente  general  y  hoy  renuncio  á  es- 
ta, ii  Al  decir  estas  palabras,  se  arrancó  de  la  manga  y  arrojó  al 
suelo  los  tres  galones,  distintivo  de  los  coroneles  españoles,  y  con- 
tinuó diciendo: 

nLa  clase  de  compañero  vuestro  llena  todos  los  vacíos  ele  mi  am- 
bición. Vuestra  disciplina  y  vuestro  valor  me  inspiran  el  más  noble 
orgullo.  Juro  no  abandonaros  en  la  empresa  que  hemos  abrazado, 
y  mi  sangre,  si  necesario  fuere,  sellará  mi  eterna*  fidelidad. »  Los 
soldados  contestaron  con  vivas  y  aclamaciones  á  su  primer  jefe,  las 
que  repitieron  al  desfilar  delante  de  él  para  volver  á  sus  cuarteles. 
Todo  fué  júbilo,  todo  regocijo;  á  los  soldados  se  les  dió  una  gratifi- 
cación en  dinero  y  una  ración  de  aguardiente  en  nombre  del  gene- 
ral: en  la  plaza,  en  las  calles,  en  los  cuarteles,  no  se  oian  más  que 
músicas,  dianas  y  continuos  vivas,  y  la  música  del  regimiento  de 
Celaya  ejecutó  dos  marchas  que  de  antemano  tenía  prevenidas,  cu- 
ya letra  estaba  dedicada  la  untt  á  su  coronel  y  la  otra  á  celebrar  la 
unión  de  americanos  y  europeos. 

(4)  En  el  Apéndice,  documento  núm.  8,  se  lian  copiado  varias  órdenes  del 
dia  relativas  á  los  principales  sucesos  de  la  revolución,  que  me  han  sido  co- 
municadas por  el  Sr.  general  Alcorta.  Véase  la  primera,  para  la  forma  en  que 
se  habia  de  hacer  el  juramento  por  la  tropa. 
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En  el  mismo  dia,  prestó  igual  juramento  la  tropa  que  se  hallaba 
en  Sultepec  bajo  el  mando  del  corone)  Don  Miguel  Torres,  que  as- 
cendía á  unos  600  hombres,  del  batallón  de  Santo  Domingo,  una 
compañía  de  Murcia,  otra  de  Fernando  VII,  varias  de  realistas  de 
los  pueblos  inmediatos  y  dragones  del  rey  de  España.  (5)  Cuilti 
con  la  sección  deZacualpan,  se  adhirió  al  mismo  plan,  y  liáíbls  con 
los  cuerpos  europeos  de  la  de  Temascal  tepee  á  Tejupilco,  se  retiró 
hacia  Toluca  y  lo  mismo  hicieron  las  dos  compañías  de  Ordenes 
militares  que  cubrían  el  punto  de  Alahuistlan.  Para  asegurarse  de 
la  plaza  de  Acapulco,  más  importante  entónces  que  ahora,  por  ha- 
cerse principalmente  por  allí  el  comercio  con  Guayaquil  y  otros 
puertos  del  mar  del  Sur,  y  cuyos  habitantes  se  habían  manifestado 
siempre  muy  fieles  á  la  causa  real,  I túrbido  habia. hecho  salir  des- 
de el  20  de  Febrero,  al  gobernador  Don  Nicolás  Basilio  de  la  Gán- 
dara, con  toda  la  guarnición,  reemplazando  ésta  con  174  hombres 
del  regimiento  de  la  Corona,  mandados  por  el  capitán  Don  Vicen- 
te Endérica,  á  quien  nombró  gobernador  y  era  sujeto  de  toda  su 
confianza,  con  lo  que  el  Ayuntamiento  de  aquella  ciudad  se  vió 
obligado  á  proclamar  el  plan  el  29,  habiendo  precedido  una  junta 
ele  guerra  en  la  que  Endérica  y  toda  la  oficialidad  se  decidieron  por 
él  (6).  Berdejo  con  la  sección  que  mandaba,  se  adhirió  también  en 
Chilpancingo,  pero  el  teniente  Don  Juan  Isidro  Marrón,  comandan- 
te de  Zacatilla  y  el  líosario,  dirigió  el  12  de  Marzo  desde  el  últim0 
de  estos  puntos,  una  vigorosa  proclama  á  los  habitantes  dé  aque 
distrito,  y  comunicó  arcomandante  de  Vailadolid  Quintanar,  la  re- 
solución en  que  estaba  de  sostenerse  no  solo  contra  Guerrero  y 
Asensio,  sino  también  contra  los  nuevos  revolucionarios.  (7)  Hú- 
ber  con  pocos  soldados  del  ejército  y  algunos  realistas  de  las» ha- 
ciendas y  pueblos  inmediatos,  se  mantuvo  en  Tetecala  é  impidió 
que  la  revolución  se  extendiese  hasta  las  puertas  de  México,  ha- 
biendo ejtado  muy  cerca  de  caer  en  sus  manos  la  letra  de  imprenta 

(5)  Véase  la  acta  del  juramento  en  el  Apéndice  documento  num.  7.  Tengo 
á  la  vista  el  estado  de  fuerza  de  esta  sección  en  aquella  fecha;  con  distinción 
de  los  cuerpos  que  la  componían,  que  me  ha  franqueado  el  general  Alcorta. 

(6)  Informe  del  Ayuntamiento  de  Acapulco  al  virrey,  de  16  de  Marzo.  Ga- 
ceta de  30  del  mismo,  núm.  42,  fol.  319. 

(?)  Gaceta  de  24  de  Marzo,  núm.  38,  fol.  293. 
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y  prensa  que  se  mandaban  á  Iturbide  de  Puebla;  pero  llegaron  fe- 
lizmente á  Iguala  en  donde  un  sargento  de  milicias  de  México,  lla- 
mado Yictoriano  Ortega,  que  era  de  oficio  impresor,  auxiliado  por 
varios  herreros  y  carpinteros,  hizo  las  cajas,  reglas  y  cuanto  fué  me- 
nester para  poneren  corriente  la  prensa.  Imprimiéronse  y  circuláron- 
se por  todas  partes  las  actas  del  pronunciamiento  con  el  plan  im- 
preso en  Puebla,  y  el  cura  Herrera  comenzó  á  dar  á  luz  el  "Mexi- 
cano Independiente, !i  periódico  redactado  bajo  su  dirección. 

El  plan  que  Iturbide  acababa  de  proclamar  contenia,  como  he- 
mos dicho,  tres  artículos  ó  ideas  esenciales,  que  eran  la  conservación 
de  la  Religión  Católica,  Apostólica  Romana,  sin  tolerancia  de  otra 
alguna:  la  Independencia  bajo  la  forma  de  gobierno  monárquico 
moderado,  y  la  unión  entre  americanos  europeos.  Estas  eran  las 
tres  garantías,  de  donde  tomó  el  nombre  el  ejército  que  sostenía 
aquel  plan,  y  á  esto  aluden  los  tres  colores  de  la  bandera  que  se 
adoptó  y  que  ha  venido  á  ser  la  bandera  nacional,  significándo- 
se por  el  blanco  la  pureza  déla  religión,  por  e)  encarnado  la  na- 
ción española,  cuya  cucarda  es  de  aquel  color,  y  cuyos  individuos 
debían  ser  considerados  como  mexicanos,  y  el  verde  se  aplicaba 
á  la  Independencin.  Las  fajas  de  estos  diversos  colores,  fueron 
al  principio  horizontales;  después  se  pusieron  perpendiculares,  por 
decreto  del  primer  congreso,  para  que  en  la  blanca  del  centro  que- 
dase mayor  espacio  para  pintar  el  águila  sobre  el  nopal,  que  con 
las  modificaciones  consiguientes  á  las  variaciones  de  forma  de  go- 
bierno, han  sido  desde  entónces  las  armas  de  la  nación.  Los  de- 
más artículos  eran  ampliaciones  de  éstos  ó  prevenciones  sobre  ei 
modo  de  cumplirlos,  y  estos  tres  puntos  principales  estaban  perfec- 
tamente acomodados  á  las  circunstancias  en  que  el  país  se  ha- 
llaba. .  . 

Los  clecretos  de  las  Cortes  habían  excitado  grande  inquietud  en 
los  ánimos  religiosos  de  los  habitantes  de  la  Nueva  España,  que  con 
tales  providencias  creían  amenazada  su  fe,  privado  su  culto  del  es- 
plendor que  estaban  acostumbrados  á  ver  en  él,  perseguidos  sus 
ministros  y  despojadas  de  sus  bienes  las  comunidades  y  fundacio- 
nes piadosas.  Era  por  esto  la  primera  necesidad  del  momento,  cal- 
mar esta  inquietud,  al  mismo  tiempo  que,  dando  un  motivo  religio- 
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so  al  cambio  político  que  se  intentaba,  se  hacían  otros  tan;os  par- 
tidarios de  éste,  cuantos  veian  con  horror  las  innovaciones  que  ha- 
bían comenzado  á  plantearse.  De  aquí,  pues,  nació  el  primer  artícu- 
lo del  plan,  por  el  que  se  declaró  que  "la  religión  de  la  Nueva  Es- 
paña es  y  será  la  católica,  apostólica  romana,  sin  tolerancia  de 
otra  alguna,»!  y  el  catorce,  que  dice:  »el  clero  secular  y  regular  se- 
rá conservado  en  todos  sus  fueros  y  preeminencias. »  (8) 

Los  soldados  que  habían  jurado  defender  estos  artículos,  se 
consideraban  como  los  campeones  de  la  fé,  así  como  en  España  to- 
maron este  nombre  todos  los  que  se  declararon  contra  el  gobier- 
no constitucional  y  favorecidos  por  la  Francia  establecieron  la  jun- 
ta de  Urgel,  que  tanto  coadyuvó  al  restablecimiento  de  la  monar- 
quía absoluta.  Iturbide,  consecuente  con  este  principio,  sostuvo 
un  lenguaje  análogo  en  todos  los  diversos  incidentes  de  la  cam- 
paña. 

La  independencia  había  venido  á  ser  inevitable  para  México  y 
para  todo  el  continente  de  la  América  española;  suscitada  la  idea 
de  obtenerla  por  los  sucesos  de  España  de  1808,  el  plan  absurdo 
que  se  siguió  en  la  revolución  comenzada  en  1810,  y  las  atrocidades 
que  la  mancharon,  pudieron  estorbar  su  desarrollo,  pero  no  extin- 
guir el  deseo  de  conseguirla,  el  que  átites  bien  se  generalizó,  no> 
habiendo  sido  bastante  duradero  el  intervalo  de  paz  de  1818  á  1820, 
para  restablecer  el  hábito  de  la  antigua  obediencia  y  sumisión,  y 
los  acontecimientos  recientes  de  España  le  habían  dado  más  fuer- 
za y  mayor  impulso,  haciendo  participar  de  él  á  aquellos  mismos 
que  habían  sido  hasta  entonces  los  enemigos  más  decididos  de  la 
insurrección.  Este  deseo  era,  pues,  general:  era  una  exigencia  que 
era  preciso  satisfacer,  y  tal  fué  el  objeto  del  artículo  2o  del  plan  de 
Iguala;  pero  para  que  esta  independencia  tan  apetecida  fuese  pro- 
vechosa, era  menester  darle  una  dirección  acertada  y  fijar  desde  el 
primer  paso  la  «uerte  futura  del  país,  estableciendo  el  género  de 
gobierno  que  más  conveniente  fuese.  Los  primeros  promovedores 
de  la  independencia  no  se  ocuparon  de  este  objeto,  y  entre  todos 

(8)  Copio  estos  artículos  del  texto  del  plan  de  Iguala,  que  la  regencia  del 
imperio  maridó  considerar  como  oficia),  con  cuyo  objeto  se  publicó  por  bando 
el  9  de  Octubre  de  1821,  y  se  insertó  en  la  gaceta  imperial,  tomo  Io,  núme- 
ros 11  y  12."  Véase  en  el  Apéndice  núm.  6. 
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los  que  la  deseaban  pocos  eran  los  que  pensaban  en  ello,  parecién- 
doles  que  bastaba  ser  independientes  para  encontrar  en  este  nom- 
bre sólo  todas  las  felicidades.  Con  mayores  luces,  fué  ya  materia 
de  duda  cuál  seria  el  sistema  que  convendría  adoptar,  y  á  esto 
ocurría  el  pían  de  Iguala,  fijando  las  ideas  á  este  respecto. 

Iturbide  no  vaciló  en  establecer  por  el  artículo  3-  del  plan,  la 
forma  monárquica  moderada,  con  arreglo  á  una.  Constitución  pecu- 
liar y  adaptada  al  país,  persuadido  de  que  un  gobierno  republica- 
no, á  pesar  de  todos  sus  atractivos,  no  convenia  á  los  mexicanos. 
<>La  naturaleza, i!  dice  en  su  manifiesto,  (9)  »mada  produce  por  sal- 
tos, sino  por  grados  intermedios.  Ei  mundo  moral  sigue  las  reglas 
del  mundo  físico:  querer  pasar  repentinamente  de  un  estado  de 
abatimiento,  cual  es  el  de  la  servidumbre;  de  un  estado  de  ignoran- 
cia, como  el  que  producen  trescientos  años  sin  libros,  sin  maestros 
y  siendo  el  saber  un  motivo  de  persecución;  querer  ele  repente  y 
como  por  encanto  adquirir  ilustración,  tener  virtudes,  olvidar  preo- 
cupaciones, penetrarse  de  que  no  es  acreedor  á  reclamar  sus  dere- 
chos el  hombre  que  no  cumple  sus  deberes,  es  un  imposible,  que 
solo  cabe  en  la  cabeza  de  un  visionario.  ¡Cuántas  razones  se  podrían 
exponer  contra  la  soñada  república  de  los  mexicanos,  y  qué  peco 
alcanzan  los  que  comparan  lo  que  se  llamó  Nueva  España  con  los 
Estados  Unidos  de  América!  Las  desgracias  y  el  tiempo  dirán  á 
mis  paisanos  lo  que  les  falta;  ¡ojalá  me  equivoque! n 

Entre  las  razones  que  Iturbide  omitió  por  demasiado  evidentes, 
Ibay  algunas  que,  como  él  mismo  preveía,  las  desgraeias  y'el  tiem- 
po, han  venido  á  hacer  palpables  para  los  mexicanos,  más  pronto 
acaso  de  lo  que  él  podía  pensar.  En  una  nación  compuesta  de  ele- 
mentos homogéneos,  ó  en  que  un  largo  trascurso  de  tiempo  ha  ve- 
nido á  confundir  las  diversas  razas  que  han  concurrido  á  su  forma- 
ción, de  tal  modo,  que  no  es  posible  distinguir  ya  el  diverso  origen 

(9)  Tomo  estas  palabras  do  la  edición  del  manifiesto  citado,  hecha  en  Mé- 
xico en  1827.  El  párrafo  copiado  está  sacado  del  fot  19  y  es  la  nota  al  pié 
de  la  página.  En  la  traducción  francesa  de  Parisot,  publicada  en  Paria  en 
1821  por  Bossange  hermanos,  sacada  de  la  iglesia  de  Gluin,  con  el  título  de: 
"Memorias  aunógrafas  de  D.  Agustín  de  Iturbide,  ex-smperador  de  México,!, 
esta  y  casi  todas  las  demás  notas,  están  incorporadas  en  el  texto,  como  sin 
duda  estaban  en  la  copia  que  el  mismo  Iturbide  dio  á  Q,uin  y  como  párese 
mejor. 
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&e  ios  habitantes  que  actualmente  componen  la  masa  de  la  pobla- 
ción; la  forma  de  gobierno  puede  ser  arbitraría,  resultando  la  más 
conteniente  del  estado  de  la  opinión  y  de  los  intereses  presentes, 
que  están  sujetos  á  variar  por  mil  incidentes;  pero  en  un  país  ea 
que  esta  población  se  halla  dividida  por  la  naturaleza  y  por  las  le- 
yes que  han  regido  durante  largos  años  en  naciones  diversas,  algu-' 
na  de  ias  cuáles  pretende  tener  un  derecho  exclusivo  á  la  propiedad 
territorial;  esta  elección  no  admite  la  misma  latitud,  pues  es  me- 
nester precaver  por  la  índole  de  las  instituciones,  que  una  de  estas 
razas  viniendo  á  ser  predominante,  oprima  á  las  otras,  como  suce- 
de en  los  Estados  Unidos;  ó  que  puedan  dañarse  y  destruirse  en- 
tre sí,  hasta  hacerse  la  una  exclusivamente  de  la  autoridad  con 
ruina  de  las  demás,  como  se  ha  verificado  en  Haity,  y  esto  solo 
puede  lograrse. estableciendo  un  poder  de  tal  manera  superior  á 
todas  y  tan  independiente  de  ellas,  que  aunque  por  el  origen  de 
las  personas  en  que  resida,  esté  ligado  con  alguna  de  las  diversas 
razas  que  le  estén  sujetas,  por  la  preeminencia  legal  que  goce  pue- 
da mirarlas  á  todas  como  iguales  y  atender  sin  ninguna  diferencia 
al  bien  y  prosperidad  de  cada  una,  protegiendo  de  preferencia  á 
las  más  débiles  y  oprimidas,  como  sucedió  en  América  con  la  au- 
toridad de  los  reyes  de  España  respecto  á  los  indios.  Solo  un  po- 
der de  esta  naturaleza  puede  inspirar  igual  respeto  á  todos  y  con- 
tar con  el  apoyo  de  todos  cuando  lo  exigiesen  las  circunstancias  de 
la  nación.  Entre  nosotros  hemos  visto  con  cuánta  facilidad  un  ene- 
migo exterior  que  liega  á  penetrar  al  corazón  del  país,  puede  de- 
sunir  los  elementos  mal  combinados  que  forman  la  población  mexi- 
cana,  y  emplear  en  su  provecho  algunos  de  ellos  haciéndolos  obrar 
contra  los  demás.  Cuando  en  1847  se  verificó  1*  invasión  de  la  re- 
pública por  el  ejército  de  los  Estados  Unidos  de  América,  los  in- 
vasores no  solo  imitaron  el  ejemplo  de  Hernán  Cortés,  adelantán- 
dose temerariamente  hasta  el  centro  de  la  república,  sin  establecer 
un  camino  militar  que  conservase  sus  comunicaciones  con  su  base 
de  operaciones  que  era  Veracruz,  exponiéndose  á  ser  cortados  y 
del  todo  aniquilados  en  el  primer  revés  que  sufriesen;  sino  tam- 
bién, si  la  guerra  hubiese  continuado,  iban  á  repetir  el  de  presen- 
tarse al  frente  de  la  población  indígena  como  vengadores  de  anti- 


92  HISTORIA  DB  MÉXICO. 

guos  agravios  y  revindicadores  de  pretendidos  derechos.  Los  jefes 
^de  aquel  ejército  que  habían  conocido  las  circunstancias  del  país  k 
un  golpe  de  vista,  mucho  mejor  que  los  mexicanos,  que  en  este  pun- 
to parece  haber  tomado  empeño  en  cerrar  los  ojos  á  la  luz  de  la 
verdad,  se  persuadieron  fácilmente  que  .esta  era  la  parte  más  vul- 
nerable de  la  organización  mexicana,  y  una  vez  descubierto  esta 
secreto,  esta  será  ciertamente  la  arma  más  poderosa  de  que  en  \i> 
sucesivo  hagan  uso  todos  los  que  intenten  invadir  ó  deminar  el 
país.  Este  mal  que  irá  creciendo  de  dia  en  dia,  á  medida  que  se 
aumente  lo  que  se  llama  ilustración  del  pueblo  por  medio  de  los 
periódicos  y  almanaques,  es  el  que  Iturbide  quiso  prevenir,  dando 
á  la  nación,  desde  el  principio  de  su  existencia,  un  gobierno  vigo- 
roso, único  capaz  de  salvarla  en  el  contraste  de  tan  encontrados 
intereses,  y  el  solo  que  podría  reuniría  al  rededor  de  una  bandera 
en  los  momentos  en  que  la  unidad  es  más  necesaria,  para  oponer 
una  resistencia  invencible  en  el  caso  de  un  público  peligro. 

Eran  también  muy  dignas  de  atenderse  las  costumbres  formadas 
en  trescientos  años,  las  opiniones  establecidas,  los  intereses  creados 
y  el  respeto  que  infundía  el  nombre  y  la  autoridad  del  monarca^ 
Todo  esto  se  salvaba  con  la  adopción  del  plan  de  Iguala.  Demasia- 
do difícil  es  por  sí  solo  hacer  independiente  á  la  nación:  pero  si  al 
mismo  tiempo  se  intenta  cambiar  todo  cuanto  en  ella  está  estable- 
cido  respecto  á  forma  de  gobierno,  usos  y  costumbres  derivadas  de 
¿1,  la  dificultad  entonces  viene  á  ser  insuperable.  En  los  Estados 
Unidos  de  América  solo  se  emprendió  lo  primero,  y  el  buen  orden 
y  estabilidad  con  que  las  cosas  han  seguido,  el  engrandecimiento 
tjue  aquel  país  ha  alcanzado,  no  han  provenido  de  otra  casa  que  de 
no  haber  hecho  variación  alguna  en  lo  segundo.  Iturbide  creyó  con 
razón,  que  la  fiel  imitación  de  la  conducta  de  aquellos  Estados  con- 
sistia,'  no  en  copiar  su  Constitución  política,  para  la  cual  habia  en 
México  ménos  elementos  que  en  Rusia  ó  en  Turquía,  sino  en  se- 
guir  el  prudente  principio  de  hacerla  independencia,  dejando  la  for- 
ma de  gobierno  á  que  la  nación  estaba  acostumbrada.  Por  ha- 
terse  apartado  de  esta  norma,  por  haber  querido  establecer  con  la 
Independencia  las  teorías  liberales  más  exageradas,  se  ha  dado  lu- 
gar á  todas  las  desgracias  que  han  caido  de  golpe  sobre  los  países 
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tiispano-americanos,  las  cuales  han  frustrado  las  ventajas  que  1& 
independencia  debía  haberles  procurado;  siendo  muy  de  notar,  que 
los  dos  hombres  superiores  que  la  América  española  ha  producida 
en  la  série  de  tantas  revoluciones,  Iturbide  y  Bolívar,  ha}an  coin- 
cidido en  la  misma  idea,levantando  el  primero  en  el  plan  de  Iguala 
*m  trono  en  México  para  la  familia  reinante  en  España,  é  intentan- 
do el  segundo  llamar  á  la  de  Orleans  á  ocupar  el  que  quería  erigir 
en  Colombia.  Hay  sin  embargo  una  diferencia  notable  en  favor  de 
grande  hombre  mexicano:  la  convicción  que  en  Bolivar  procediade 
una  funesta  experiencia,  era  en  Iturbide  el  efecto  de  una  prudencia 
previsora.  nLas  desgracias  y  el  tiempo,  dijo  Iturbide  profé ticamen- 
te, harán  conocer  á  mis  paisanos  lo  que  les  taita  para  poder  esta- 
blecer una  república  comoiadelosEstadosUnidos.il  Lasdesgra- 
#  cias  y  el  tiempo  le  habían  hecho  conocer  piácticamente  á  Bolivar 
esta  dificultad,  y  después  de  haber  trabajado  inútilmente  para  su- 
perarla, fué  cuando  sus  ideas  vinieron  á  fijarse  en  una  monarquía 
tal  como  había  sido  el  primer  plan  de  Iturbide. 

Por  él  artículo  4o  del  plan  de  Iguala,  era  declarado  emperador 
de  México  el  rey  Fernando  VII,  y  si  éste  no  se  presentase  en  Mé- 
xico personalmente  á  prestar  el  juramento  á  la  Constitución  que  so 
formase,  dbntro  del  término  que  Jas  Cortes  señalasen,  eran  llama- 
dos sucesivamente  los  infantes  sus  hermanos  Don  Cárlos  y  D.  Fran- 
cisco de  Paula,  el  archiduque  D.  Cárlos  de  Austria,  ú  otro  indivi- 
duo de  casa  reinante  que  eligiese  el  congreso.  Este  llamamiento  al 
trono  del  monarca  español  ó  de  sus  hermanos  en  su  lugar,  formaba 
una  continuación  no  interrumpida  de  príncipes  reinantes  desde  la 
conquista,  y  en  un  país  como  la  América  española,  en  donde  la  con- 
quista es  todo  y  de  ella  se  deriva,  el  derecho  de  propiedad,  cuya 
única  fuente  son  las  mercedes.de  terrenos  hechas  en  nombre  del 
monarca,  esta  sucesión  legitimaba  y  afianzaba  todos  los  derechos 
los  cuales  hoy  no  descansan  sobre  base  alguna,  habiéndose  empe- 
llado en  destruirla  con  vehementes  declamaciones,  los  mismos  que 
•más  interesados  están  en  sostenerla,  quienes  á  fuerza  de  impruden- 
cia han  puesto  en  manos  de  sus  enemigos  las  armas  más  poderosas. 
Otra  ventaja  de  la  mayor  importancia  tenia  el  llamamiento  de  las 
casas  reinantes  de  Europa  al  trono  de  México.   Esta  ventaja  poco 
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conocida  entónces,  y  que  los  acontecimientos  posteriores  han  veni- 
do á  poner  en  toda  su  luz,  consistía  en  que  México  venia  á  ser  por 
esto  una  potencia  europea  más  bien  que  americana,  y  podia  contar 
en  su  apoyo  con  el  influjo  y  acaso  con  las  fuerzas  de  las  monarquías 
de  aquella  parte  del  mundo,  entónces  unidas  entre  sí  por  la  Santa 
Alianza,  para  preservarse  de  las  miras  de  un  vecino  ambicioso,  que- 
en  aquel  tiempo  por  un  enor  muy  general,  era  considerado,  por  el 
contrario,  como  su  mejor  aliado.  Además,  el  reconocimiento  de  to- 
das aquellas  naciones  se  allanaba  por  este  solo  paso,  y  se  realizaba 
en  esta  parte  el  plan  de  un  célebre  político  español,  el  conde  de 
Aráñela,  de  que  en  otro  lugar  hemos  hablado,  (10)  plan  de  que  pa- 
rece que  Iturbide  no  tuvo  conocimiento  alguno,  y  México  para  lle- 
gar un  dia  á  ser  una  nación  fuerte  y  poderosa,  daba  sus  primeros- 
pasos  bajo  la  protección  de  las  que  ya  lo  eran.   El  haber  incluido 
entre  los  príncipes  llamados  al  trono  al  archiduque  Cárlos,  parece  * 
fué  efecto  del  renombre  militar  adquirido  por  este  príncipe  en  las 
guerras  de  la  revolución  de  Francia,  más  bien  que  un  recuerdo  de 
la  antigua  dominación  austríaca  en  España.   El  título  de  imperio 
dado  á  la  nueva  nación,  procedió  de  la  grande  idea  que  los  mexi- 
canos tenían  del  poder  y  riqueza  de  su  país,  para  el  cual  muy  poco 
les  parecía  el  título  de  reino  y  era  menester  tomar  otro  que  signifi» 
case  mayor  grandeza  y  dignidad. 

Mi én tras  podia  verificarse  la  reunión  de  las  Cortes  que  se  habían 
de  convocar,  el  gobierno  habia  de  residir,  según  el  artículo  5°  del 
plan,  en  una  junta  gubernativa,  para  cuya  formación  Iturbide  pro- 
puso al  virrey  los  individuos  siguientes:  el  mismo  virrey,  presiden- 
te; el  regente  de  la  audiencia  Don  Miguel  Bataller  (e),  vice- presi- 
dente; el  Dr.  D.  Miguel  Guridi  y  Alcocer,  diputado  que  fué  en  las 
Cortes  de  Cádiz  y  entónces  cura  del  sagrario  de  México;  el  conde 
déla  Cortina  (e),  prior  del  consulado  de  México;  Don  Juan  Bau- 
tista Lobo,  miembro  de  la  junta  provincial,  nombrado  por  Vera- 
cruz;  el  Dr.  Don  Matías  Monteagudo  (e);  Don  Isidro  Yañez,  oidor 
de  la  audiencia  de  México;  (11)  Don  José  María  Fagoaga  (e)  oidor 
.  honorario  de  la  misma;  Don  Juan  José  Espinosa  de  loa  Monteros^ 


(10)  Tomo  Io 

(11)  Yañez  era  natural  de  Caracas. 
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agente  fiscal  de  lo  civil;  Don  Juan  Francisco  Azcárate,  síndico  del 
Ayuntamiento  de  México,  y  el  Dr.  Don  Rafea!  Suarez  Pereda,  juez 
de  letras.  Para  suplentes,  indicó  á  -Don  Francisco  Sánchez  de  Ta- 
gle,  regidor;  Don  Ramón  Osés  (e),  oidor;  D.  Juan  José  Pastor  Mo- 
rales, de  la  junta  provincial  nombrado  por  Michoacan,  y  Don  Ig- 
nacio Agu  i  rre  vengo  a  (e),  coronel  graduado  y  rico  comerciante  de 
México:  añadiendo  que  los  dos  primeros,  seria  conveniente  que  eir~ 
trasen  desdé  luego  á  servir  como  propietarios.  Estos  individuos  eran 
considerados  como  los  hombres  de  mayor  ilustración  que  entónces 
había,  y  muchos  de  ellos  habían  tenido  mucha  parte  en  la  revolu- 
ción que  se  había  comenzado;  varios  de  ellos  eran  europeos,  y  así 
tenia  su  cumplimiento  desde  el  primer  paso  la  unión  entre  ameri- 
canos y  españoles  europeos,  llamando  á  éstos  á  tener  parte  en  los 
altos  empleos.  Las  funciones  de  la  junta  habían  de  ser,  mientras  el 
congreso  se  reunía,  poner  en  ejecución  en  todas  sus  partes  el  plan  de 
Iguala;  cuidar  de  r,ue  todos  los  ramos  de  la  administración  subsis- 
tiesen sin  alteración  alguna;  y  convocar  las  Cortes,  estableciendo 
todo  lo  relativo  á-  las  elecciones  y  fijando  el  tiempo  de  la  apertura 
de  las  sesiones;  pero  reunidas  aquellas,  debían  las  mismas  resolver 
si  había  de  continuar  la  junta,  ó  establecerse  una  regencia,  ínterin 
llegase  la  persona  que  había  de  ocupar  el  trono.  Las  Cortes  habían 
tambieu  de  establecer  la  Constitución  del  imperio  mexicano,  rigien- 
do entre  tanto  la  española.  A  esto  se  contraen  los  artículos  5°  á  11* 
21  y  24  del  plan.  ' 

La  idea  de  formar  un  gobierno  provisional  miéntras  llegaba  la 
persona  que  fuese  llamada  á  gobernar  de  las  designadas  en  el  plan, 
era  obra  de  la  necesidad,  y  también  convenia  que  hubiese  un  in- 
tervalo considerable  entre  la  revolución  y  la  ascensión  aí  trono  del 
monarca  destinado  á  llenarlo.  Aunque  en  México  las  ideas  monár- 
quicas estuviesen  tan  arraigadas,  que  puede  decirse  no  habia  otras, 
sin  embargo,  no  habiendo  visto,  nunca  sus  habitantes  la  persona 
misma  del  monarca,  sino  á  sus  representantes,  el  que  continuase 
habiéndolos  aunque  con  otro  título,  formaba  una  transición  natu- 
ral al  nuevo  órden  de  cosas,  y  era  muy  conveniente  que  éstas 
se  organizasen  y  consolidasen  ántes  que  hubiese  una  corte  con  to- 
das sus  intrigas,  mucho  más  cuando  no  pedia  creerse  que  los  in- 
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f antes  de  España,  alguno  de  los  cuales  era  probable  fuese  el  que 
viniese  al  trono  de  México,  pudiesen  organizar  con  acierto  el  nue- 
vo gobierno.  Todo,  pues,  iba  á  depender,  del  tino  con  que  se  pro- 
cediese en  la  formación  del  provisional,  el  cual  debia  ser  sencillo, 
firme  y  enérgico,  y  que  en  cuanto  fuese  posible  se  asemejase  al  que 
la  nación  estaba  acostumbrada.  Por  desgracia,  se  cometió  el  error 
de  establecer  desde  luego  una  junta,  pai a  que  inmediatamente  le 
siguiese  un  congreso,  que  habia  de  estar  revestido  de  un  poder  ili- 
mitado. La  experiencia  de  toda  la  América  española  demuestra  á 
cuántos  peligros  esfá  sujeto  arrojarse  desde  los  primeros  pasos  de 
la  existencia  de  las  naciones  á  todas  las  tormentas  de  las  delibera- 
ciones de  cuerpos  numerosos,  en  los  que  en  breve  se  forman  parti- 
dos que  degeneran  en  facciones  armadas.  Hubiera  sido  necesario 
educar  á  la  nación  para  la  independencia  bajo  gobiernos  menos 
complicados,  y  no  admitir  formas  populares  hasta  que  se  hubiesen 
creado  los  elementos  necesarios  para  que  pudiesen  existir.  (12) 
Iturbide  se  dejó  arrastrar  por  el  ejemplo  de  España  y  de  las  otras 
provincias  de  América,  y  siguió  en  esta  parte  las  ideas  generalmen- 
te recibidas,  que  han  sido  la  enfermedad  epidémica  de  los  espíritus 
en  nuestro  siglo.  Pronto  conoció  el  error  que  habia  cometido,  y  de 
que  tantos  motivos  tuvo  de  arrepentirse. 

Por  el  articulo  12  se  declaró,  que  todos  los  habitantes  do  Nue- 
va España,  sin  distinción  alguna  de  europeos,  africanos,  ni  indios, 
eran  ciudadanos  con  opción  á  todos  los  empleos  según  su  mérito  y 
virtudes,  y  por  el  13,  "que  las  personas  de  todo  ciudadano  y  sus 
propiedades,  serian  respetadas  y  protegidas  por  el  gobierno,  n  Estos 
dos  artículos  contenían  las  seguridades  ofrecidas  para  sus  personas 
y  bienes  á  los  europeos,  lo  que  formaba  la  tercera  de  las  garantías 
que  constituían  la  esencia  del  plan,  y  su  importancia  puede  califi- 

(i2)  Tito  Livio  (Llb.  II,  cap.  I),  hac3  la  misma  observación  con  respecto  á 
la  república  romana,  establecida  después  de  haber  existido  aquella  nación  242 
años  bajo  el  gobierno  monárquico.  "¿<¿,ué  hubiera  sucedido,  dice,  si  aquella 
multitud  de  pastores  y  de  advenedizos,  faltando  al  respeto  real,  hubiera  co- 
menzado á  verse  agitada  por  las  tempestades  tribunicias?  Las  cosas  mal  con- 
BÓÍiaarUfl  todavía  habrían  caido  en  disolución  por  la  discordia,  mientras  que  el 
uso  moderado  del  poder,  haciéndolas-  medrar  gradualmete,  las  hizo  llegar  á 
punto,  que  corroboradas  las  fuerzas,  pudieron  producir  abundantes  frutos  de 
libertad. " 
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carse  recordando  todos  los  sucesos  de  la  revolución  comenzada 
«n  1810,  los  cuales  inspiraban  la  mayor  desconfianza  á  los  euro- 
peos, que  creían  amenazada  su  vida  y  su  fortuna  en  un  movimien- 
to semejante.  Conocíalo  bien  Iturbide,  cuando  para  calmar  esta 
inquietud,  decía  al  virrey  en  la  comunicación  con  que  le  dirigió  el 
plan:  "Nada  ha  estado  más  en  el  órden  natural,  que  el  que  los  eu- 
ropeos desconfien  de  los  americanos,  porque  éstos,  ó  por  lo  menos 
algunos,  tomando  el  nombre  general,  sin  razón,  sin  justicia,  bárbara- 
mente en  todos  sentidos,  asestaron  contra  sus  vidas,  contra  sus  for- 
tunas, envolviendo  ¡qué  horror!  á  sus  mujeres  é  hijos  en  tal  ruina: 
pero  por  fortuna  es  igualmente  cierto,  que  los  americanos  y  la  par- 
te más  noble  de  ellos  sin  duda,  han  sido  los  que  justamente  indig- 
nados contra  un  proceder  tirano  é  impolítico,  quisieron  abandonar 
y  abandonaron  en  efecto  con  gusto,  su  comodidad,  sus  intereses,  las 
delicias  de  sus  familias,  y  expusieron  su  propia  vida  veces  sin 
cuento,  por  salvar  las  de  sus  padres  los  europeos.  ¿Xo  es  esto  cier- 
to? Sí  lo  es  por  fortuna;  repito  que  es  un  hecho  innegable.  ¿Y  no 
serán  bastantes  para  infundir  confianza  estos  recuerdos?  Deben 
bastar,  y  yo  que  me  glorío  de  no  haber  vacilado  un  solo  instante, 
de  haberme  decidido  por  la  justicia  y  la  razón  desde  el  principió, 
me  atrevo  á  salir  garante  de  un  nuevo  sistema,  n  En  apoyo  de  es- 
tos artículos,  por  el  23  se  declaraban  conspiradores  contra  la  inde- 
pendencia, que  en  el  anterior  se  calificó  del  mayor  de  los  delitos 
después  del  de  lesa  majestad  divina,  á  todos  los  que  intentasen  fo- 
mentar la  desunión.  En  cuanto  á  los  africanos  y  las  castas  que  de 
ellos  proceden,  por  el  primero  de  estos  artículos  se  les  declaraba 
el  goce  de  los  derechos  que  habían  sido  materia  de  tan  empeñadas 
discusiones  en  la  s  Cortes  de  Cádiz. 

Asegurábase  también  por  el  artículo  15,  á  todos  ios  empleados 
políticos,  eclesiásticos,  civiles  y  militares,  en  la  posesión  de  sus  em- 
pleos en  el  estado  mismo  en  que  existían  el  dia  de  la  publicación 
del  plan,  debiendo  ser  removidos  solamente  los  que  rehusasen  adop- 
tar éste.  Por  los  artículos  siguientes  16  á  19,  se  establecía  la  for- 
mación del  ejército  "de. las  Tres  Garantías,"  y  con  el  fin  de  presen- 
tar un  estímulo  á  las  tropas  para  que  se  apresurasen  á  incorporarse 
en  este,  se  declararon  de  línea  todas  las  provinciales  del  ejército 
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que  habia  proclamado  el  plan  y  las  que  inmediatamente  se  adhirie- 
sen á  él:  las  que  lo  difiriesen,  las  del  anterior  sistema  de  indepen- 
dencia, es  decirlos  insurgentes,  que  se  uniesen  al  ejército,  y  ios 
paisanos  que  se  alistasen,  se  considerarían  como  pertenecientes  á 
la  milicia  nacional. 

Se  ha  dado  por  seguro  que  este  plan  fué  formado  en  las  juntas 
del  Dr.  Monteagudo,  y  que  Iturbide  faltando  á  lo  convenido  en 
ellas,  hizo  en  él  importantes  variaciones.  Es,  sin  embargo,  más 
verosímil,  que  en  aquellas  juntas,  las  cuales  disminuyeron  mucho 
de  importancia  desde  que  se  frustró  el  objeto  principal  que  en  ellas 
se  tenia,  que  era  impedir  el  restablecimiento  de  la  Constitución, 
aunque  se  fijó  el  principio  monárquico,  no  llegó  á  formarse  plan  al- 
guno. Iturbide  llama  suyo  al  de  Iguala  en  su  manifiesto,  porque 
dice  que  él  sólo  lo  concibió,  lo  extendió,  lo  publicó  y  lo  ejecutó, 
aunque  después  ele  redactado  lo  consultó  con  las  personas  mejor 
reputadas  de  los  diversos  partidos,  de  las  que  no  hubo  una  sola  que 
no  lo  aprobase,  sin  hacer  en  él  modificaciones,  diminuciones  ni  au- 
mentos. (13) 

Este  plan,  dice  el  mismo  Iturbide,  garantía  la  religión  que  here- 
damos de  nuestros  mayores:  á  la  casa  reinante  de  España  proponía 
el  único  medio  que  le  restaba  para  conservar  aquellas  dilatadas  y 
ricas  provincias:  á  los  mexicanos  concedía  la  facultad  de  darse  leyes 
y  tener  en  su  territorio  el  gobierno;  á  los  españoles  ofrecía  un  asi- 
lo, que  no  habrían  despreciado  si  hubieran  tenido  previsión:  ase- 
guraba los  derechos  de  igualdad,  de  propiedad,  de  libertad,  cuyo 
conocimiento  ya  está  al  alcance  de  todos,  y  una  vez  adquiridos,  no 
hay  quien  no  haga  cuanto  está  en  su  poder  para  conservarlos  ó  pa- 
ra reintegrarse  en  ellos.  El  plan  de  Iguala  destruía  la  odiosa  dife- 
rencia de  castas:  presentaba  á  todo  extranjero  la  más  segura  y  có- 
moda hopitalidad:  dejaba  expedito  el  camino  al  mérito  para  llegar 
á  obtener:  concillaba  las  opiniones  razonables  y  oponía  un  valladar 

(13)  En  poder  de  los  hijos  de  D.  Jaan  José  Espinosa  de  los  Monteros,  exis' 
te  la  copia  que  Iturbide  remitió  á  éste  desde  Teloloapan,  pidiéndole  su  opí* 
nion  y  exigiéndole  ?:e  ía  diese  dentro  de  tercero  dia,  no  pudiendo  esperar  más, 
por  tener  todas  sus  disposiciones  muy  adelantadas.  Dicha  copia  es  de  letra 
de  Mier,  dependiente  de  Iturbide?  con  correcciones  y  adiciones  de  mano  del 
mismo  iturbide. 
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impenetrable  á  las  maquinaciones  de  los  mal  vados,  n  Sin  embargo, 
el  plan  de  Iguala  no  debió  la  aceptación  que  tuvo  al  convencimien- 
to de  estas  ventajas;  él  levantaba  una  bandera  de  independencia 
que  se  apresuraron  á  seguir  los  hombres  de  todas  las  opiniones,  con- 
formándose aparentemente  con  los  principios  que  aquel  plan  esta- 
blecía, dejando  para  después  combatirlos  y  atacarlos,  para  hacer 
triunfar  cada  uno  sus  propias  ideas.  El  tiempo  y  las  desgracias  han 
hecho  conocer,  como  Iturbide  preveía,  el  mérito  é  importancia  del 
plan  de  Iguala,  el  cual  ha  tenido  más  adictos  cuando  ha  venido  á  ser 
impracticable,  que  en  la  época  en  que  se  promulgó. 

En  la  comunicación  oficial  dirigida  por  Iturbide  al  virrey,  trata 
de  convencer  á  éste  nde  la  necesidad  de  separar  de  la  metrópoli 
la  América  Setentrional,  para  conservar  nuestra  sagrada  religión, 
porque  ios  enemigos  que  la  amagaban  eran  muy  conocidos- u  y  en 
cuanto  á  la  conveniencia  política  dice,  uque  nadie  dudaba  ser  vio- 
lento mendigar  de  otro  la  fortuna,  por  aquel  que  dentro  df3  su  mis- 
ma casa  tiene  los  recursos  necesarios  para  lograrla,!! 

Expone  el  estado  de  crisis  en  que  se  hallaba  el  país  y  el  grave 
riesgo  en  que  estaba  de  verse  envuelto  en  una  revolución  desastro- 
sa, si  no  se  precavía  prudentemente,  satisfaciendo  el  deseo  general 
por  una  vía  racional  y  justa.  Cita  con  este  motivo  "la  revolución 
que  tuvo  principióla  noche  del  15  al  16  de  Setiembre  de  1810,  en- 
tre las  sombras  del  horror,  con  un  sistema  ( ú  así  podiá  llamarse) 
cruel,  bárbaro,  sanguinario,  grosero  é  injusto,  no  obstante  lo  cual, 
aun  subsistían  sus  efectos  en  el  año  de  1821,  y  no  soló  subsistían, 
sino  que  se  volvía  á  encender  el  fuego  de  la  discordia  con  mayor 
riesgo  de  arrebatarlo  todo.n  Examinando  el  mal  bajo  la  semejanza 
de  un  enfermo,  con  el  que  es  menester  usar  fuertes  y  desagrada- 
bles medicinas,  exhorta  al  virrey  á  aplicar  por  sí  mismo  el  remedio, 
y  á  ponerse  al  frente  del  movimiento  admitiendo  la  presidencia  da 
la  junta,  cuya  formación  le  propone,  no  quedándole  otro  arbitrio, 
"pues  siendo  la  opinión  general  en  favor  de  la  independencia,  no 
podía  contar  con  fuerzas  algunas  para  impedirla,  porque  la  tropa, 
del  país  opinaba  del  mismo  modo,  y  de  la  europea  no  habria  un  so- 
lo cuerpo  completo  que  se  opusiese,  siendo  público  cómo  pensaban 
aquellos  militares,  entre  los  cuales  reinaban  las  ideas  filantrópicas 


100  HISTORIA   PE  MÉXICO. 

de  ilustración  y  liberalidad  esparcidas  en  la  península,  n  Por  con- 
clusión, decia  al  virrey:  "Yo  no  soy  europeo  ni  americano:  soy  cris- 
tiano, soy  hombre,  soy  partidario  de  la  razón.  Conozco  el  tamaño 
de  los  males  que  nos  amenazan:  me  persuado  que  no  hay  otro  me- 
dio de  evitarlos,  que  el  que  he  propuesto  á  V.  E.,  y  veo  con  sobre- 
salto que  en  sus  superiores  manos  está  la  pluma  que  debe  escri- 
bir religión,  paz,  felicidad;  6  confusión,  sangre,  desolación  á  la 

A  mérica  Septentrional. » 

Con  esta  comunicación  oficial  dirigió  Iturbide  otra  particular  ai 
mismo  virrey,  manifestándole  que  en  aquella  le  hablaba  como  co- 
mandante y  como  ciudadano,  y  en  esta  lo  hacia  como  hombre,  y 
hombre  agradecido:  protestaba,  poniendo  al  Ser  Supremo  por  tes- 
tigo, que  no  lo  animaban  ideas  de  ambición  y  engrandecimiento 
personal,  y  explicándose  con  mayor  confianza,  le  decia:  "yo  no  he 
creído,  ni  creerá  V.  E.  sin  duda,  que  nuestro  amado  y  desgraciado 
rey,  haya  adoptado  voluntariamente  un  sistema,  que  no  solo  es  con- 
trario á  las  prarogativas  que  fueron  anexas  á  la  corona  que  heredó 
de  sus  augustos  predecesores,  sino  que  destruye  los  sentimientos 
piadosos  de  que  sobreabunda  su  corazón,  y  de  que  tan  constantes» 
repetidas  é  innumerables  pruebas  nos  tiene  dadas.  ¿iSTo  se  persua- 
de V.  E.,  que  si  México  lo  llamase  para  que  reinara  pacíficamente, 
dejando  al  clero  secular  y  regular  en  el  goce  de  sus  fueros  por  una 
Constitución  moderada,  y  al  mismo  tiempo  le  dejase  en  el  goce  de 
muchas  preeminencias  justas  y  razonables  de  que  ha  sido  despoja- 
do, vendría  volando  á  disfrutar  en  tranquilidad  de  su  cetro,  á  ser 
feliz  y  á  hacer  la  felicidad  de  Anáhuac?n  Llamando  después  la 
consideración  del  virrey  sobre  los  riesgos  que  amenazaban  al  país 
y  los  partidos  que  asomaban,  esfuerza  sus  argumentos  con  estas 
razones:  "Pondere  V.  E.  cuál  será  el  resultado  de  una  nueva  su- 
blevación en  este  país,  en  que  la  heterogeneidad  de  sus  habitantes 
hace  encontrados  los  asuntos  y  los  intereses  respectivos. 

"Tiene  además  V.  E.  partidos  muy  conocidos  y  bastante  fuertes 
para  destruirse,  si  una  mano  diestra  no  sabe  atraerlos  á  un  punto 
y  hacer  uno  los  intereses  de  todos.  Por  una  parte,  entre  los  euro- 
peos hay  hombres  sin  educación  y  de  ideas  bajas,  que  no  se  con- 
tentarían sino  con  ver  derramar  la  sangre  de  todos  cuantheoan  na- 
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cido  en  este  país:  hay  hijos  de  él  por  desgracia,  que  con  ideas  igual- 
mente bárbaras,  derramarían  sí  estuviese  en  su  mano,  en  un  solo 
día  la  sangre  de  todos  los  europeos;  los  primeros  y  los  segundos,  sin 
otro  móvil  ni  otro  fin,  que  el  de  satisfacer  su  odio  funesto. 

"Hay  un  partido  liberal  frenético,  que  aspira  y  solo  estaría  con- 
tento, con  el  libre  goce  de  la  licencia  más  desenfrenada:  otro  de  li- 
berales, que  con  ideas  justas,  aspiran  á  la  moderación:  otro  de  ca- 
tólicos pusilánimes,  que  se  asombran  de  los  fantasmas  (fue  existen 
solo  en  su  idea:  otro  de  hipócritas  supersticiosos,  que  fingiendo  te- 
mer todo  mal,  buscan  simuladamente  su  provecho  propio.  Hay  otros 
ciegos  partidarios  de  la  democracia;  otros  á  quienes  acomoda  la 
monarquía  moderada  constitucional,  y  no  falta  quien  crea  preferen- 
te á  todo  la  absoluta  soberanía  de  un  Moctezuma,  Y  en  tan  encon- 
tradas ideas,  en  sistema  tan  vario,  ¿cuál  seria  el  resultado  de  un 

rompimiento  tumultuoso?  Ya  lo  he  dicho  ántes  la  sangre,  la 

desolacion.ii 

En  las  cartas  con  que  comunicó  su  plan  á  diversas  personan, 
acompañando  copia  de  la  que  dirigió  al  virrey,  acomodó  con  singu- 
lar tino  el  lenguaje  á  la  opinión  y  circunstancias  de  cada  una  de 
ellas.  Con  el  arzobispo  Ponte,  se  disculpó  de  no  haberlo  compren- 
dido en  el  número  de  los  sugetos  propuestos  para  componer  la  jun- 
ta, porque  reservaba  su  influencia  para  emplearla  con  mayor  pro- 
vecho fuera  de  aquella  corporación.  Al  regenté  de  la  audiencia  Ba- 
taller,  en  prueba  de  su  sinceridad  y  rectas  intenciones,  le  recordó 
todos  sus  servicios  y  su  buena  fé  probada  desde  el  año  de  1809, 
en  que  se  dejó  ver  en  Valladolid  la  semilla  de  la  discordia,  y  acriso- 
lada cuando  en  1816  fué  acusado  por  algunos  pocos  individuos.  Pa- 
ra el  obispo  de  Guadalajara  Cabanas,  es  un  cruzado  que  iba  á  com- 
batir por  la  fe:  "por  mis  cuatro  costados,  le  decía,  soy  navarro  y 
vizcaíno,  y  no  puedo  prescindir  de  aquellas  ideas  rancias  de  mis 
abuelos,  que  se  trasmitieron  en  la  educación  de  mis  venerados  y  • 
amadísimos  padres.  No  creo  que  hay  más  que  una  religión  verda- 
dera, que  es  la  que  profeso,  y  entiendo  que  es  más  delicada  que  un 
espejo  puro,  á  quien  el  hálito  solo  empaña  y  oscurece.  Creo  igual- 
mente que  esta  religión  sacrosanta,  se  halla  atacada  de  mil  mane- 
ras, y  seria  destruida,  si  no  hubiera  espíritus  de  alguna  fortaleza, 
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que  á  cara  descubierta  y  sin  rodeos,  salieran  á  su  protección,  y  co- 
mo creo  también  que  es  obligación  anexa  al  buen  católico  este  vi- 
gor de  espíritu  y  decisión,  me  tiene  ya  V.  E.I.  en  campaña.  Estoy 
decidido  á  morir  ó  vencer,  y  como  que  no  es  de  los  hombres  de 
quienes  espero  ó  deseo  la  recompensa,  me  hallo  animado  de  un  vi- 
gor, que  los  elefantes  que  puedan  oponérseme,  si  es  que  los  hay, 
los  considero  todavía  más  pequeños  que  un  arador.  En  dos  pala- 
bras: ó  se  ha  de  mantener  la  religión  en  Nueva  España  pura  y  sin 
mezcla,  ó  Xturbide  no  ha  de  existir.  ¡Qué  aliento  no  debe  tener,  mi 
respetable  amigo,  el  hombre  que  entra  en  un  negocio  cuya  ganan- 
cia es  indubitable!  En  este  caso  me  hallo:  ó  logro  mi  intento  de  sos- 
tener la  religión  y  de  ser  un  mediador  afortunado  entre  los  europeos 
y  americanos,  y  vice  versa,  ó  perezco  en  la  demada:  si  lo  primero, 

me  contemplaré  feliz;  silo  segundo         V.  E.  I.  dirá.ii  A!  general 

Cruz,  le  proponía  el  mando  en  jefe  del  ejército,  y  enviándole  la  car- 
ta por  conducto  del  brigadier  Negrete,  autorizó  á  éste  para  que  la 
retuviese,  si  lo  creyese  oportuno;  mas  como  las  opiniones  de  Ne- 
grete eran  liberales,  con  el  fin  de  evitar  su  oposición  á  algunos  de 
los  artículos  del  plan,  remitiéndole  éste,  le  prevenía  que  «notaría 
en  él  algunas  cositas  que  no  se  conformarían  enteramente  con  su 
génio  é  ideas,  como  no  se -conformaban  con  las  suyas  (de  Iturbide); 
pero  la  consideración  de  que  era  preciso  adherirse  á  algunos  ca- 
prichos ó  preocupaciones  del  común  de  los  socios,  le  hacia  abrazar- 
las, seguro  de  que  después  entrarían  por  la  buena  dirección  en  las 
reformas  útiles,  para  lo  cual  había  tomado  de  antemano  medidas 
exactas,  ii 

El  modo  en  que  todas  estas  cartas  están  concebidas,  parece  de- 
mostrar, que  las  personas  á  quienes  fueron  escritas  no  tenían  co- 
nocimiento alguno  de  lo  que  se  intentaba  por  Iturbide,  ni  aun  el 
obispo  Cabanas,  que  le  había  prestado  25,000  pesos,  como  dijo  al 
virrey  el  mismo  Iturbide,.  según  hemos  referido.  Solo  Negrete  se 
ve  que  estaba  de  acuerdo  con  él  para  hacer  la  Independencia,  por 
lo  ménos  desde  Diciembre  de  1820,  aunque  no  se  hallaba  impuesto 
del  plan  que  se  había  de  adoptar,  pues  al  remitírselo  Iturbide  le  di- 
jo haber  querido  darle  aquella  sorpresa,  porque  como  Negrete  sabia, 
era  afecto  á  ellas,  sin  duda  con  alusión  á  la  de  Albino  García  y  á 
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otras  de  sus  campañas.  Al  mismo  tiempo  le  mandó  cartas  con  fir- 
mas en  blanco,  por  si  creia  conveniente  variar  las  que  por  su  con- 
ducto dirigía  á  varias  personas,  y  dando  por  supuesto  que  Negre- 
te podría  contar  con  el  coronel  Andrade,  le  recomendaba  se  asegu- 
rase de  Quintanar,  por  si  no  hubiese  podido  verlo  Quintanilla,  pues 
en  cuanto  á  Parres,  sargento  mayor  de  Fieles  del  Potosí,  y  á  Bus- 
tamante,  Iturbide  no  dudaba  de  su  buena  disposición.   En  carta 
posterior  avisó  al  mismo  Negrete  tener  todo  dispuesto,  para  que  el 
28  de  Febrero  se  cliesé  cuenta  al  virrey  ccn  el  plan  y  la  carta  de 
que  con  anterioridad  le  tenia  enviada  copia;  previniéndole  que  es- 
tuviese dispuesto  para  aquel  dia  "con  sus  guapos  tolucos  y  colimo- 
tas,  con  los  cuales  y  con  Quintanar,  que  baria  ciegamente  lo  que 
Negrete  le  mandase,  no  habría  resistencia  que  temer. íi  "Ea,  pues, 
le  dice,  á  las  armas:  deje  vd.  el  pulque  por  un  poco  de  tiempo,  que 
yo  ofrezco  dárselo  en  la  Compañía  en  uno?  días  de  campo, u  (  4)  y 
hablando  del  general  Cruz,  con  quien  Negrete  estaba  desabrido  de 
antemano,  añadía; 

"Opino  con  vd.,  que  aquel  sugeto  para  nada  es  bueno,  porque  los 
déspotas  en  estos  dias  son  inútiles  y  perjudiciales,  y  es  para  mi  tan 
despreciable,  como  para  vd.n 

Todas  estas  comunicaciones  eran  enteramente  obra  de  Iturbide, 
pues  no  tenia  secretario^  ni  otra  persona  capaz  de  auxiliarle  en  es- 
te género  de  trabajos,  y  á  veces  ni  aun  copistas:  de  todas  existían 
las  minutas  con  correcciones  y  largas  adiciones  de  su  mano,  en  el 
ministerio  de  guerra,  de  donde  las  sacó  D.  Carlos  Bustamante,  que 
ha  hecho  el  servicio  de  publicarlas.  (15) 

Los  comisionados  de  Iturbide,  Mier  y  el  P.  Piedras,  cumplieron 
exactamente  su  prevención  de  entregar  todas  las  cartas  dirigidas  á 
varios  sugetos  de  México,  antes  que  el  pliego  del  virrey.  El  arzo- 
bispo pasó  prontamente  á  ver  á  éste  luego  que  hubo  leído  la  suya 
y  le  instruyó  de  todo  lo  ocurrido,  de  suerte  que  estando  ya  infor 
mado  del  contenido  de  las  comunicaciones  que  iba  á  recibir  cuando 

(14)  Hemos  dicho  anteriormente  ser  una  hacienda  que  tenia  arrendada 
Iturbide.  Negrete  hacia  uso  habitual  del  pulque,  como  medicina  para  el  estó- 
mago. 

(15)  Parece  que  ya  no  existen  estos  documentos  en  el  archivo  del  citado 
ministerio,  pues  habiéndolos  yo  pedido,  no  se  han  encontrado. 

>»f  '     '      ■  ■  t  ' 
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el  P.  Piedras  se  presentó  á  entregárselas,  no  quiso  abrir  la  carta 
particular,  y  el  mismo  dia  dió  la  siguiente  contestación:  "El  P. 
Piedras  se  me  ha  presentado  hoy  á  la  una,  con  pliego  de  V.  S., 
cuyo  sobrescrito  tiene  la  advertencia  de  particular.  Por  aquella,  y 
por  haberme  impuesto  el  referido  P.  de  su  contenido,  no  puedo 
abrirlo  ni  lo  abro,  manifestando  á  V.  S.  en  solo  este  hecho,  cuan- 
to cabe  sobre  su  anticonstitucional  proyecto  de  independencia.  Es- 
pero, pues,  que  V.  S.  lo  separe  inmediatamente  de  sí,  y  la  prueba 
de  esto  será,  seguir  en  su  fidelidad  al  rey  y  en  observar  la  Consti- 
tución que  hemos  jurado,  y  continuar  la  conducción  del  convoy  á 
su  destino  de  Acapulco,  para  seguir  las  operaciones  militares  que 
le  tengo  ordenadas,  dirigidas  á  la  total  pacificación  de  ese  territo- 
rio, ¡i  Al  mismo  tiempo  hizo  el  virrey  asegurar  al  padre  y  esposa 
de  Iturbide  que  nada  tenían  que  temer  en  sus  personas  y  bienes, 
proceder  caballeroso,  que  excitó  vivamente  la  gratitud  de  Iturbide, 
quien  así  Lo  manifestó  á  aquel  jefe  en  carta  de  4  de  Marzo,  que- 
jándose en  la  misma  dé  la  conducta  que  habla  observado  D,  Car- 
los Maya  y  D.  Cristóbal  Húber,  los  cuales  hablan  tenido  grande 
empeño,  especialmente  el  último,  en  conmover  á  los  pueblos  y 
gente  de  las  haciendas  en  oposición  al  plan  promulgado  en  Iguala. 

Por  la  repulsa  del  virrey  y  la  noticia  de  estar  éste  reuniendo  tro- 
pas en  las  inmediaciones  de  la  capital,  dirigió  Iturbide  desde  Telo- 
loapan,  una  exposición  al  rey  fecha  16  de  Marzo,  dándole  cuenta 
de  todo  lo  sucedido,  acompañando  copias  del  plan  proclamado  y  * 
de  las  comunicaciones  al  virrey,  de  quien  se  quejaba  por  no  haber- 
le dado  contestación  terminante.  En  este  documento  aseguraba  ser 
uniforme  la  opinión  de  todos  los  habitantes  de  la  N.  España  por 
la  independencia,  lo  que  no  procedía  de  que  no  profesasen  al  rey 
y  á  su  familia  la  fidelidad  que  le  debían,  sino  porque  sentían  verlo 
tan  léjos,  de  donde  resultaba  no  poder  recibir  de  su  gobierno  los 
beneficios  que  estaba  dispuesto  á  dispensarles;  concluyendo  con  su- 
plicarle admitiese  un  plan,  con  el  que  se  satisfacía  1^  que  se  debía 
á  la  fidelidad  y  se  llenaba  lo  que  era  indispensable  para  la  felici- 
dad del  país.  Con  la  misma  fecha  dirigió  otra  expcsicion  á  las  Cor- 
tes, en  que  daba  una  idea  ligera  pero  exacta,  del  curso  de  los  su- 
cesos desde  1810,  y  presentaba  con  igual  precisión  el  estado  pre- 
sente de  las  cosas,  terminando  con  estas  palabras: 
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"Finalmente,  señor,  la  separación  de  la  América  Septentrional  es 
ine\itable:  los  pueblos  que  han  querido  ser  libres,  lo  han  sido  sin 
remedio:  llena  está  la  historia  de  estos  ejemplos,  y  nuestra  gepera- 
cion  los  ha  visto  recientemente  materiales.  Hágase,  pues,  señor,  si 
debe  ser.  sin  el  precio  de  la  sangre  de  una  misma  familia:  salga  el 
glorioso  decreto  del  centro  de  la  sabiduría,  y  sean  los  padres  de  la 
patria  los  que  sancionen  la  pacífica  separación  de  la  América.  Ven- 
ga, pues,  un  soberano  de  la  casa  del  gran  Fernando  á  ocupar  aquí 
el  trono  de  felicidad  que  le  preparan  los  sensibles  americanos,  y  es- 
tablézcanse entre  los  dos  augustos  monarcas,  en  unión  de  los  sobe- 
ranos congresos,  las  relaciones  más  estrechas  de  amistad,  pasman- 
do al  mundo  entero  con  tan  dulce  separación.!»  Ignoro  si  estas  ex- 
posiciones llegaron  á  sus  destinos,  mas  si  así  fué,  no  fueron  toma- 
das en  consideración.  No  habia  llegado  todavía  en  España,  así  co- 
mo tampoco  en  México,  el  tiempo  de  la  convicción,  que  para  las  na- 
ciones viene  con  mucha  más  lentitud  que  para  los  individuos,  y  se 
dejó  perder  este  fugaz  momento,  en  que  Iturbide  obraba  de  buena 
fé  para  el  cumplimiento  de  su  plan,  que  tantos  beneficios  hubiera 
producido  á  ambas  naciones. 
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CAPITULO  IV. 

Distribución  de  ka  tropas  del  gobierno—Disposiciones  del  virrey  -Sucesos  en  varias  provincias- 
—Proclamas  del  virrey  y  del  Ayuntamiento  de  México. -Formación  del  ejército  del  Sur— Llega* 
da  de  tropas  á  México — Armijo  es  vuelto  á  nombrar  comandante  general  del  Sur.  —Ofrécese  el  im 
dulto  á  Iturbide  —  Declárasele  fuera  de  la  ley  y  se  prohibe  toda  comunicación  can  él— Protestas 
de  fidelidad  de  todas  las  autoridades— Deserción  de  las  tropas  de  Iturbide— Reacción  realista  en 
Acapulco— Avanza  á  Cuernavaca  Márquez  Donallo  con  la  vanguardia  del  ejército  del  Sur— Orí- 
tica  posición  de  Iturbide— Sus  disposición*— Resuelve  dirigirse  al  Bajío— Su  entrevista  con 
Guerrero.— Deja  á  éste  custodiando  el  camino  de  Acapulco.-  Noticias  lisonjeras  que  recibe  en  ave 
marcha— Pronunciamiento  de  Filisola  en  Zitácuaro— Decídense  por  el  plan  de  Iguala  Cortázar  y 
Bustamante  con  toda  la  provincia  de  Guanajuato— Proclamas  del  virrey— Pronunciamienjo  de 
Barragan— Llega  Iturbide  al  Bajío— Disposiciones  que  toma, -Proclama  de  Quintanar  en  Vallas 
dolid— Diríjese  Iturbide  á  San  Pedro  Piedra  Gorda  á  tener  una  entrevista  con  Cruz— Conducta 
.3  Cruz  —  Proclama  de.Iturbide  en  León .—  Verifícasela  entrevista'y  sus  resultados— Excumon  de 
Márquez  Donallo  á  Zacualpan  y  de  Salazar  á  Sultepec— Extinción  del  batallón  de  Santo  Domhw 
gq  —Movimiento  de  Inclan  en  Lerma— Fersigue  Novoa  al  Dr.  Magos— Estado  de  la.opinion— 
Elección  de  diputados —Libertad  de  imprenta. 

Antes  de  referir  los  sucesos  de  la  rápida  y  feliz  campaña  de  sie- 
te meses,  en  que  se  decidió  la  suerte  de  México  y  de  todas  las  po- 
sesiones españolas  en  el  continente  de  la  América  Septentrional  j 
pongamos  á  la  vista  cuál  era  la  distribución  de  las  tropas  del  go- 
bierno en  la  época  en  que  Iturbide  proclamó  en  Iguala  su  plan  de 
Independencia.  Habían  permanecido  éstas,  según  quedaron  sitúa- 
das  por  efecto  de  los  acontecimientos  que  produjeron  la  reciente  y 
casi  completa  pacificación  del  país,  ya  en  divisiones  repartidas  en 
los  puntos  que  parecía  necesario  cubrir,  y  ya  formando  las  guarní- 
ciones  de  las  ciudades  y  pueblos  de  que  haremos  particular  mención, 
además  de  las  que  cada  población  tenia  por  su  defensa  y  resguardo. 
Después  de  la  toma  del  cerro  de  San  Gregorio,  la  división  del  ejér- 
cito de  N.  Galicia  que  á  las  órdenes  del  brigadier  Negrete  concu- 
rrió como  auxiliar  al  sitio  de  aquel  fuerte  y  del  de  los  Remedios, 
volvió  á  su  demarcación,  y  lo  mismo  sucedió  con  las  tropas  de  aque- 
lla comandancia  que  estuvieron  bajo  el  mando  de  Correa  en  el 
de  Jaujilla.  Ai  Sur  de  aquella  provincia,  se  habia  vuelto  á  sublevar 
sitio  Gordiano  Guzman,  que  ocupaba  la  sierra  déla  Aguililla, 
y  unido  con  Montes  de  Oca  que  hábia  venido  de  la  costa  huyen- 
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de  Marrón,  habían  derrotado  y  muerto  en  Noviembre  de  1819  al 
teniente  coronel  Manrique  en  las  inmediaciones  de  Tecalitlan,  cau- 
sándole mucha  pérdida  de  gente  y  amenazando  á  Zapotlan,  por  lo 
que  Iturbide  decia  al  virrey,  que  en  el  convenio  celebrado  con  Gue 
rrero,  se  comprendían  todas  las  partidas  de  insurgentes  que  se  ex- 
tendían hasta  Colima,  hablando  con  relación  á  éstas.  (1)  Este  re- 
vés hizo  que  se  reforzaran  los  destacamentos  realistas  de  aquella  li- 
nea, hasta  Apatzingan  y  los  Reyes.  Una  parte  del  batallón  expedí 
cionario  de  Navarra,  que  tomó  el  nombre  de  Voluntarios  de  Bar- 
celona, con  su  comandante  Don  José  Ruiz,  se  hallaba  en  Zacatecas, 
provincia  sujeta  á  la  comandancia  general  de  la  N.  Galicia,  y  el  de 
Zamora,  bajo  el  mando  del  coronel  Don  Rafael  Bracho,  después 
de  contribuir  á  la  pacificación  de  aquella  parte  de  la  provincia  de 
Guanajuato  que  con  fina  con  ia  de  S.  Luis,  marchó  á  dar  guarni- 
ción en  Durango,  en  donde  mandaba  como  intendente  y  comandan 
te  de  las  armas  el  brigadier  D.  Eiego  García  Conde.  Su  hermano 
D.  Alejo,  que  tenia  la  graduación  de  mariscal  de  campo,  era  co- 
mandante general  de  las  provincias  internas  de  Occidente.  Las  de 
Oriente  continuaban  gobernadas  por  el  brigadier  Arredondo,  ha- 
biendo permanecido  en  el'as  un  batallón  del  regimiento  de  infante- 
ría Fijo  de  Veracruz.  ¡ 

En  el  Bajío  de  Guanajuato,  el  coronel  D.  Anastasio  Bustamants 
tenia  á  sus  órdenes  una  fuerza  considerable  de  caballería,  distin- 
guiéndose entre  los  oficiales  que  la  mandaban,  el  teniente  coronel 
D.  Luis  Cortázar,  dependiendo  todo  del  coronel  D.  Antonio  Lina- 
res que  era  el  comandante  de  la  provincia,  en  la  que,  como  se  dijo 
en  la  primera  parte  de  esta  obra,  había  sobre  las  armas  con  el  nom- 
bre de  auxiliares  y  rurales,  cosa  de  6.000  hombres,  confundidos  en 
unos  mismos  cuerpos  los  antiguos  realistas  y  los  insurgentes  indul- 
tados El  coronel  Orrantia,  que  tanto  se  habia  señalado  en  esta 
provincia,  se  habia  retirado^  España  después  de  la  toma  del  cerro 
de  S  Gregorio.  El  regimiento  expedicionario  de  Zaragoza,  uno 
de  los  mejores  cuerpos  venidos  de  España,  se  hallaba  distribuido 

m  ElSr  senador  D.  Crispiniano  del  Castillo,  me  lia  proporcionado  mu- 
c  :ispormeno^  Ure  esta  derrota  de  las  tiopas  reales  mandadas  por  Manrx- 
que. 
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entre  S.  Luis  Potosí,en  donde  se  hallaba  el  l.r  batallón  con  el  tenien- 
te coronel  D.  Pedro' Pérez  de  S.  Julián,  y  el  2"  en  Querétaro,  al 
mando  del  teniente  coronel  D.  Froilan  Bocinos:  el  coronel  del  cuer- 
po, brigadier  .D  Domingo  Luaces,  (2)  era  comandante  de  esta  úl- 
tima ciudad,  en  la  que  además  de  aquel  cuerpo,  se  hallaban  otros 
de  infantería  y  caballería.  El  brigadier  D.  Melchor  Alvarez,  que 
tiabia  desempeñado  aquel  mando  por  mucho  tiempo  por  ausencia 
de  Luaces,  habia  pasado  á  México,  donde  el  virrey  lo  nombró  su 
ayudante.  El  resto  del  batallón  de  Navarra  estaba  de  guarnición 
en  Valladolii  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  D.  Manuel  Rodrí- 
guez de  Cela,  y  en  toda  la  provincia  de  Michoacan  habia  número 
considerable  de  tropas,  quedando  todavía  al  Sur  algunas  partidas 
de  insurgentes  que  perseguir,  con  cuyo  motivo  el  teniente  coronel 
D.  Miguel  Barragan  tenia  á  su  cargo  una  sección  volante  en  Ario, 
que  estaba  en  comunicación  con  Marrón  por  una  parte,  y  por  la 
otra  con  las  tropas  de  N.  Galicia  estacionadas  en  los  Eeyes:  el  ca- 
mino desde  Mará  vatio  á  Toluca  lo  guardaba  el  regimiento  Fijo  de 
México,  que  tenia  á  su  cabeza  á  su  sargento  mayor,  coronel  D.  Pió 
María  Euiz,  por  haber  sido  nombrado  diputado  á  Cortes  el  coronel 
D.  Ignacio  Mora,  La  Sierra  Gorda  y  el  camino  de  Querétaro  a 
México  estaba  custodiado  por  el  coronel  Novoa.  En  México  y  Pue- 
bla habia  considerables  guarniciones,  haciendo  parte  de  la  prime- 
ra las  compañías  de  la  Marina,  el  regimiento  expedicionario  de  Or- 
denes militares,  y  otros  cuerpos  con  un  gran  dept5sito  de  artillería 
y  municiones,  y  en  Puebla,  ademas  del  Fijo  y  dragones  de  su  nom- 
bre, se  hallaba  Zarzosa  con  un  escuadrun  de  Fieles  del  Potosí,  y 
Iiabia  venido  á  aquella  ciudad  para  reponerse  el  batallón  de  Extre- 
madura después  de  la  campaña  contra  Mina.  El  marqués  de  Vi- 
vaneo  cubriu  el  Valle  de  S.  Andrés  y  las  inmediaciones  del  volcan 
de  Drizaba;  el  coronel  Hévia  tenia  el  mando  de  las  Villas,  entre 
las  cuales  y  Puebla  conducía  los  convoyes  con  su  batallón  de  Cas- 
tilla. Samaniego  con  el  de  Guanajuato,  guarnecía  la  Mixteca  Alta 
y  camino  de  Oaxaca,  y  en  esta  última  provincia  mandaba  el  coro- 
nel D.  Mauuel  de  Obeso,  teniendo  á  sus  órdenes  el  batallón  de  la 

(2)  En  el  tomo  4o  de  esta  obra,  donde  ha  ocurrido  hablar  de  este  jefe,  se  le 
foa  llamedo  Loaces,  como  parece  requerirlo  la  índole  del  idioma:  pero  firmáa- 
á  ose  él  mismo  Luaces,  ha  sido  preciso  escribir  así  su  nombre. 
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Reina,  llamado  ántes  de  Saboya,  y  el  de  Tehuantepec,  cuyo  co- 
mandante era  el  coronel  D.  Patricio  López,  que  iba  navegando 
para  España  por  haber  sido  nombrado  diputado.  La  guarnición  de 
Jalapa  era  numerosa,  como  punto  central  del  camino  de  Veracruz; 
componíanla  la  Columna  de  granaderos,  una  parte  de  la  cual  con 
su  comandante  D.  Agustín  de  la  Viña,  estaba  en  el  castillo  de  Perote; 
el  regimiento  de  Tlaxcala,  de  que  era  coronel  D.  J osé  María  Cal- 
derón, y  el  regimiento  de  Dragones  de  España:  el  mando  de  la 
plaza  lo  tenia  el  coronel  D.  Juan  de  Horbegoso,  todo  bajo  el  del 
comandante  general  de  la  provincia,  mariscal  de  campo  D.  José 
Dávila,  que  residía  en  Veracruz  como  gobernador  de  la  plaza.  La 
costa  de  Barlovento  estaba  cubierta  por  una  sección  que  mandaba 
el  teniente  graduado  de  capitán  D.  Antonio  López  de  Santa  Anna; 
la  de  Sotavento  con  los  pueblos  de  Alvarado  y  Tlacotalpan  hasta 
la  Sierra,  estaba  á  cargo  del  capitán  de  fragata  D.  Juan  Topete. 
El  resto  de  la  costa  al  Norte  hasta  Tampico,  dependía  del  coman- 
dante de  Tuxpan  y  del  de  la  Sierra  de  la  Huasteca,  que  continua- 
ba siéndolo  Llórente.  Hemos  dicho  ya  en  otro  lugar,  cuáles  eran 
las  fuerzas  empleadas  en  la  demarcación  del  Sur,  con  las  cuales 
Iturbide  había  dado  principio  á  la  revolución:  vamos  á  ver  ahora 
cómo  entraron  en  acción  todos  estos  elementos. 

Para  prevenir  el  efecto  que  pudiera  causar  el  movimiento  de 
Iturbide,  el  virrey  lo  hizo  saber  por  una  proclama,  exhortando  á 
los  mexicanos  á  quienes  por  aquel  se  dirigiesen  planes,  ú  otros 
papeles  seductores  de  esta  especie,  á  no  leerlos,  por  ser  lo  que  en 
ellos  se  proponía  contrario  á  la  Constitución  que  se  había  jurado,  á 
la  fidelidad  debida  al  rey,  y  á  las  leyes  que  se  quebrantaban  inten- 
tando la  separación  de  cualquiera  porción  de  la  monarquía.  (3)  El 
Ayuntamiento  de  México,  en  el  cual  había  algunos  individuos  ccn 
quienes  Iturbide  contaba  y  que  propuso  para  que  formasen  la  jun- 
ta de  gobierno,  publicó  otra  con  el  mismo  objeto  que  la  del  virrey, 
en  la  que  protestaba  tener  el  valor  necesario  para  sacrificarse,  resis- 
tiendo con  igual  intrepidez  los  ataques  é  intrigas  del  servil  despo- 
tismo y  las  seducciones  de  la  anarquía;  ambos -documentos  se  cir- 

(3)  La  proclama  del  virrey  es  de  3  de  Marzo:  la  del  Ayuntamiento,  del  mis- 
mo  dia.  Ambas  se  insertaron  en  la  gaceta  de  6  de  Marzo,  núm.  30,  ibis.  224. 
y  226. 
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cularon  en  gran  número  á  las  autoridades  de  todas  las  provincias, 
El  mismo  Ayuntamiento  puso  en  manos  del  virrey  sin  abrirlo,  eí 
pliega  que  le  fué  dirigido  por  Iturbide,  incluyendo  el  plan,  el  que 
se  encontró  arrojado  á  la  puerta  de  su  secretaría,  y  el  virrey  dán- 
dole las  gracias  por  este  acto  de  fidelidad,  recomendó  á  aquella  cor- 
poración el  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  para  conservar  con 
el  mayor  empeño  la  tranquilidad  en  la  población  y  auxiliar  al  go- 
bierno en  la  ejecución  de  las  medidas  que  estaba  tomando,  para 
reprimir  prontamente  la  revolución  que  de  nuevo  se  encendía.  (4) 
Una  de  estas  fué,  la  reunión  de  fuerzas  en  la  hacienda  de  S.  An- 
tonio, á  tres  leguas  al  Sur  de  México,  camino  á  Cuernavaca,  para 
formar  un  cuerpo  de  4  á  5,000  hombres,  á  que  se  dio  el  nombre  de 
t»  Ejército  del  Sür,n  cuyo  mando  se  confinó  al  mariscal  de  campo 
D.  Pascual  de  Linan,  y  por  su  segundo  fué  nombrado  el  brigadier 
Gabriel,  yerno  del  virre}T.  (5)  Este  ejército  tenia  por  objeto  impedir 
que  Iturbide  avanzase  de  improviso  sobre  la  capital,  y  atacarlo  eu 
el  territorio  que  ocupaba,  si  así  convenia.  Dióse  órden  para  que 
marchasen  prontamente  á  México  algunos  cuerpos,  y  por  efecto  de 
estas  disposiciones,  fueron  llegando  sucesivamente  el  batallón  de 
Castilla  con  su  coronel  Hévia,  que  vino  de  Orizava,  el  del  Infante 
D.  Carlos,  alguna  caballería  del  Principe,  y  5  piezas  de  artillería, 
(6)  Entró  también  en  la  capital  Eáfols,  que  con  las  tropas  europeas 
de  la  secsioii  de  Tejupilco,  se  retiró  áToluca  á  donde  llegó  el  6  de 
Marzo,  y  en  el  mismo  dia  se  le  reunió  en  aquella  ciudad  el  capitán 
D.  Ramón  Vieitiz,  con  las  dos  compañías  de  Ordenes  militares  que 
estaban  en  Alahuistlan,  habiendo  salido  de  aquel  lugar  luego  que 
tuvo  noticia  de  la  resolución.  (7)  A  Armijo  se  le  volvió  á  dar  la 
comandancia  del  Sur,  recomendando  el  virrey  con  esta  ocasión  en  la 
gaceta  del  gobierno,  su  decisión  y  fidelidad,  y  luego  que  se  le  confirió 
aquel  mando,  fué  á  reunirse  al  ejército  de  Liñan.  (8) 

(4)  Gaceta  de  13  de  Marzo,  núm.  33,  fol.  248. 

(5)  La  formación  del  estado  mayor  de  este  ejército,  se  publicó  en  la  gaceta 
del  gobierno,  número  31,  de  8  de  Mirzo,  fol.  234. 

(6)  Gaceta  de  20  de  Marzo,  núm.  36.  Castilla  entró  en  México  el  14,  lo 
demás  cuerpos  el  17  ó  18. 

(?)  Id.  núm.  32  de  10  de  idem,  fol,  241.  Parte  de  Ráfols. 
(8)  Id.  de  15  de  id.,  nrira.  34,  fol.  265. 
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Estas  disposiciones  militares  fueron  acompañadas  por  otras  po- 
líticas. Ofrecióse  un  olvido  general  á  los  jefes,  oficiales  y  tropa  que 
habían  tomado  las  armas  con  Iturbide,  sin  exceptuar  á  éste  mismo, 
á  condición  de  presentarse  á  cualquier  oficial  del  ejército  de  opera- 
ciones ai  mando  de  Liñan,  reiterando  en  el  acto  el  juramento  de 
fidelidad  á  la  Constitución  y  al  rey,  (9)  y  á  Liñan  se  le  previno  gra- 
tificase á  los  que  lo  verificasen  según  su  clase,  publicándolo  así 
en  la  orden  del  dia  y  procurando  persuadir  á  los  oficiales,  que  tal 
presentación  seria  considerada  como  muy  honrosa.  (10)  El  virrey 
hizo  que  escribiesen  á  Iturbide  su  anciano  padre,  su  esposa  y 
algunos  de  sus  amigos,  persuadiéndole  que  desistiese  de  su  intento, 
confiando  en  la  benignidad  del  gobierno;  y  cuando  no  quedó  espe- 
ranza alguna  de  separarlo  de  la  revolución  por  tales  medios,  el  mis- 
mo virrey,  por  proclama  publicada  en  14  de  Marzo,  (11)  declaró 
fique  estaba  fuera  de  la  protección  de  la  ley;  que  habia  perdido  los 
derechos  de  ciudadano  español,  y  que  toda  comunicación  con  él  era 
un  delito  que  castigarían  los  magistrados  y  los  jueces  conforme  á 
las  leyes,  i»  Esta  declaración,  muy  agena  de  las  facultades  legales  de 
las  autoridades  constitucionales,  la  hizo  Apodaca.  al  mismo  tiempo 
que  en  todas  sus  comunicaciones  recomendaba  la  observancia  de  la 
Constitución.  Algunos  dias  después  (23  de  Marzo),  para  evitar  la 
circulación  de  papeles  y  emisarios  de  Iturbide,  se  restableció  el  uso 
de  los  pasaportes,  imponiendo  la  multa  de  4  pesos  á  los  que  tran- 
sitasen sin  ellos,  y  si  se  conociese  ser  los  contraventores  espías  de 
Iturbide,  ó  conductores  de  papeles  y  comunicaciones  suyas,  debían 
S9s  detenidos  y  entregados  á  los  jueces  competentes  dentro  de  las 
veinticuatro  horas.  (12) 

Los  primeros  sucesos  estuvieron  léjos  de  corresponder  alas  espe- 
ranzas de  Iturbide,  y  por  el  contrario  parecían  desmentir  el  concep- 
o  que  éste  habia  manifestado  al  virrey,  sobre  la  disposición  en 
que  se  hallaban  los  ánimos  y  riesgo  inminente  de  una  próxima  y  de- 
sastrosa revolución.  El  virrey  recibía  de  todas  partes  las  protestas  al 

(9)  Decreto  de  8  de  Marzo.  Gaceta  del  10,  núm.  32,  fol.  242. 

(10)  Oficio  del  virrey  á  Liñan  de  13  de  Marzo.  Gaceta  del  15,  núni.  31,  fo- 
lio 267. 

(11)  La  misma  gaeeta,  fol.  265. 

<12)  Id.  de  24  de  id.,  núm.  38,  fol.  298. 


113 


parecer  más  sinceras  de  fidelidad:  todas  las  autoridades  á  las  cuales 
remitió  su  proclama  y  la  del  Ayuntamiento  de  México,  contestaron 
manifestando  su  adhesión  al  gobierno  y  su  resolución  de  sostener 
á  todo  trance  la  Constitución  jurada,  y  en  algunos  lugares  organi- 
zaron milicias  para*  su  defensa.  (13)  En  el  mismo  sentido  se  expli- 
caron diversos  particulares,  entre  ellos  D.  José  Mariano  >4Jmansa 
de  Veracruz,  nombrado  consejero  de  Estado,  (14)  pero  en  algunas 
de  estas  exposiciones  se  escapaba  á  los  que  las  suscribían,  alguna 
expresión  que  demostraba  el  verdadero  espíritu  que  dominaba  en 
la  masa  de  la  población:  así  en  la  que  dirigió  al  virrey  el  adminis- 
trador de  arbitrios  de  Puebla  D.  Genaro  Gabanes,  aplaudiendo  la 
energía  del  mismo  virrey  en  las  disposiciones  qus  habia  tomado, 
dice,  que  esto  habia  sido  uá  la  faz  de  una  opinión  casi  general  en 
aquella  ciudad  en  favor  del  plan  inicuo  del  coronel  Iturbide,  publi- 
cado indiscretamente  por  el  autor  de  la  Abeja,  m  (15) 

Ni  aun  en  las  mismas  tropas  que  es;aban  bajo  el  mando  de  Itur- 
bide, parecía  que  pudiese  contar  éste  con  aquella  decidida  y  firme 
resolución  qne  es  indispensable  en  las  grandes  empresas.  La  revo- 
lución se  habia  hecho,  como  otras  muchas  desde  aquella  época,  con- 
tando solo  con  la  obediencia  del  soldado,  pero  no  con  su  opinión, 
y  aun  entre  los  oficiales,  algunos  habían  prestado  su  consentimien- 
to como  por  sorpresa,  pero  pasada  esta,  dando  lugar  á  la  reflexión 
é  influyendo  los  principios  de  lealtad  que  todavía  se  conserva- 
ban, muchos  estaban  dispuestos  á  volver  á  la  obediencia  del  gobier- 
no, presentándoseles  oportunidad  para  hacerlo.  Desde  el  principio 
se  notó  bastante  deserción,  especialmente  en  los  cuerpos  formados 
con  las  compañías  de  realistas  de  los  pueblos  y  haciendas  inmedia* 
tas,  de  las  cuales  el  teniente  de  la  4a  compañía  del  escuadrón  de 
Cuernavaca  D.  Vicente  Marmolejo,  pudo  salir  de  Iguala  con  34 
hombres,  y  el  virrey,  á  quien  fué  presentado  en  México  por  el  ca- 
mino de  la  misma  compañía  D.  Rafael  Irazabal,  para  estimular  á 

(11)  Véase  la  representación  y  proclama  del  Ayuntamiento  de  Cadereita,  de 
13  y  14  de  Marzo.  Gaceta  de  27  del  mismo,  núm.  39,  fol.  302. 

(14)  Véase  su  exposición  fecha  9  de  Marzo,  en  la  gaceta  del  17,  núm.  35, 
fol.  270 

(15)  Periódico  que  se  publicaba  en  Puebla.  La  nota  de  Cabañes  se  insertó 
en  la  gac.  de  17  de  Marzo,  núm.  35,  fol.  273. 
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otros  á  seguir  su  ejemplo,  aplaudiendo  mucho  la  acción  de  Mar- 
molejo,  que  mandó  se  publicase  en  la  gaceta,  dio  á  este  oficial  una, 
gratificación  de  50  pesos  de  su  bolsillo, .  (16)  Abandonó  también 
las  banderas  de  la  Independencia  con  200  infantes  de  Tasco,  el  te- 
niente coronel  D.  Tomas  Cajigal,  (17)  el  11  de  Marzo  se  verificó 
otra  deserción  de  mayor  importancia.  Habíase  adherido  al  plan  da 
Iguala  el  teniente  coronel  graduado  D.  Martin  Almela  (e),  con  las 
tres  compañías  del  batallón  de  Murcia  que  estaban  á  sus  ordene?, 
é  I túrbido  le  había  dado  el  grado  de  coronel;  pero  Almeda  perte- 
necía á  los  masones,  y  éstos,  decididos  por  la  Constitución,  se  ha- 
bían declarado  contra  la  Independencia. 

En  tal  virtud,  la  lógia  de  México  dirigió  una  orden  á  Almela, 
mandándole  bajo  las  más  grandes  penas,  hasta  la  ele  muerte,  que 
volviese  atrás  del  paso  que  habia  dado,  y  en  consecuencia,  habiendo 
salido  de  Iguala  con  dirección  á  Tixtla,  para  pasar  á  la  Mixteca  y 
fomentar  la  revolución  en  la  provincia  de  Puebla,  con  las  compa- 
ñías de  su  batallón  de  Murcia  y  piquetes  de  Tres  Villas,  compañía 
veterana  de  Acapulco  y  mi1  i  si  as  de  la  tercera  división  de  la  cos- 
ta, á  la  primera  jornada  manifestó  á  los  oficiales  y  tropa  su  resolu- 
ción de  separarse  de  un  partido  que  solo  la  fuerza  habia  podido 
comprometerlo  á  seguir:  la  propuesta  fué  acogida  con  el  grito  de  m  vi- 
va el  rey,  ii  y  para  acelerar  la  marcha  poniéndose  á  cubierto  de  la.  per- 
secución que  podría  hacerles Iturbide,  quemaron  los  equipajes,  ^de- 
jando abandonados  en  el  camino  á  muchos  soldados  que  no  pu- 
dieron seguir  por  estar  fatigados  y  sedientos,  pasaron  el  Mescaia  y 
dió  aviso  Almela  al  virrey  desde  el  pueblo  de  Tezmalaca,  ponién- 
dose á  su  disposición.  (18)  El  virrey  mandó  que  pasando  por  Cuan- 
tía, continuase  su  marcha  á  México,  en  donde  entró  el  20,  y  formada 
la  tropa  al  frente  del  palacio,  el  mismo  virrey  desde  el  balcón  la  saki- 
dócon  la  voz  de  nviva  el  rey,u  á  que  contestaron  repitiendo  los  vivas 
los  soldados,  á  los  que  se  mandó  dar  una  gratificación.  (19)  Con  es- 

(16)  Parte  de  D.  José  Abascal,  comandante  y  alcalde  de  Yautepec,  de  13 
de  Marzo.  Gaceta  núm.  34  de  15  del  mismo,  fo!.  258,  y  del  17,  nútn.  35,  fo- 
lio 276. 

(17)  Gaceta  núm.  34  de  ]5  de  Marzo,  fol.  261  y  siguientes  hasta  265. 

(18)  Gaceta  núm.  36  de  20  de  Marzo,  fol.  277. 

(19)  Id.  núm.  37  de  22  de  id.,  fol.  292. 
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ta  deserción  no  quedaron  en  el  ejército  Trigarante  más  tropas  eu- 
ropeas, que  las  dos  compañías  de  Murcia  que  estaban  en  Chilpan- 
cingo  conBerdejo,  y  la  del  mismo  cuerpo  y  de  Fernando  VII,  que- 
hacían  parte  de  la  sección  de  Torres  en  Sultepec  Los  capitanes  D. 
José  María  Armijo  del  escuadrón  del  Sur,  á  que  se  habia  dado  el 
nombre  de  Isabel,  y  D.  José  de  Ubiella,  del  regimiento  de  Celaya, 
se  presentaron  también  en  Cuernavaca  evadidos  de  Iguala,  y  se  pu- 
sieron á  las  órdenes  del  general  Liñan.  (20) 

De  consecuencias  mas  graves  todavía  fué  la  reacción  que  se  veri- 
ficó en  Acapulco.  En  la  tarde  del  mismo  dia  27  de  Febrero,  en  que 
se  hizo  la  proclamación  del  plan  de  Iguala  en  aquella  plaza,  ancla- 
ron en  su  bahía  las  dos  fragatas  españolas  de  guerra  Prueba  y  Ven- 
ganza, procedentes  de  la  América  del  Sur,  mandadas  por  el  capi- 
tán de  navio  D.  José  Villegas,  el  cual  por  medio  del  contador  de 
aquellas  cajas  D.  Ramón  Rionda.  dió  aviso  de  su  llegada  en  el 
propio  dia  al  virrey,  y  éste  en  contestación  le  previno,  que  con  la 
tropa  de  mar  de  los  buques,  se  apoderase  del  puerto,  ciudad  y  cas- 
tillo, aunque  no  dudaba  lo  habría  hecho  sin  esperar  esta  orden,, 
atribuyendo  á  disposición  especial  de  la  Divina  Providencia,  la  lle- 
gada de  estas  fuerzas,  en  ocasicn  de  hacer  un  servicio  de  la  mayor 
importancia,  " salvando  á  aquella  ciudad  de  la  criminal  rapiña  de 
Iturbide.ii  (2L)  Al  mismo  tiempo  el  teniente  coronel  D.  Francisco 
Rionda,  comandante  de  la  sexta  división  de  milicias  de  la  costa, 
que  se  hallaba  en  Ayutla  con  algunas  fuerzas,  escribió  á  su  herma- 
no D.  Ramón,  para  que  le  informase  del  estado  de  la  plaza,  y  éste, 
de  cuerdo  con  el  alcalde  l8  D.  José  Maria  de  Ajeo,  lo  invitó  para 
que  entrase  en  la  ciudad  y  restableciese  la  obediencia  al  gobierno, 
contando  con  el  auxilio  de  las  fragatas.  Habia  regresado  entretan- 
to el  gobernador  Gándara,  ya  ganado  por  Iturbide,  pero  aunque 
tomó  el  mayor  empeño  en  ejecutar  las  órdenes  de  éste,  el  contador 
Rionda  y  Ajeo  desbarataron  todos  sus  intentos,  y  el  15  de  Marzo 
por  la  tarde  entró  en  la  plaza  el  teniente  coronel  Rionda  con  su 
división,  en  medio  de  las  aclamaciones  de  los  habitantes  á  la  Cons- 

(20)  Gaceta  núm.  34  de  15  de  Marzo,  fol.  267. 

(21)  Id.  núm.  33  de  J3  de  id.,  fol.  248.  Parte  oficial  del  alcalde  de  Acapul- 
co D.  José  María  Ajeo:  gaceta  núm.  34.  de  15  de  Marzo,  fol.  257/  paite  de  Vi- 
llegas y  contestación  del  virrey. 
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titucion  y  ai  rey,  sin  que  intentase  hacer  resistencia  Endérica, 
quien  con  la  tropa  que  mandaba  volvió  á  unirse  á  Iturbide  (22)  El 
16  se  publicaron  las  proclamas  del  virrey  y  del  Ayuntamiento  de 
México,  y  con  el  fin  de  quitar  el  incentivo  que  poclian  presentar  á 
Iturbide  para  intentar  recobrar  aquella  plaza,  los  considerables  in- 
tereses pertenecientes  al  comercio  que  se  encontraban  en  ella,  se 
dispuso  por  el  Ayuntamiento  depositarlos  en  las  fragatas  y  en  la 
fortaleza;  como  se  verificó  en  los  dias  siguientes.  La  misma  corpo- 
ración dirigió  el  3  de  Abril  una  proclama  á  los  habitantes,  excitan- 
do en  favor  de  la  causa  real,  el  entusiasmo  de  que  habían  dado 
tantas  pruebas,  y  presentándoles  el  ejemplo  de  Sagunto  y  de  Nu- 
mancia,  como  el  modelo  que  debían  imitar,  ántes  que  sucumbir  á 
las  huestes  y  pérfido  plan  del  ingrato  Iturbide.  (23)  La  noticia  de 
haber  vuelto  Acapulco  y  su  fortaleza  á  la  obediencia  del  gobierno, 
se  mandó  celebrar  por  el  virrey  con  repiques  y  salvas,  asistiendo 
todas  las  autoridades  al  Te-Deun  y  Salve,  que  se  cantaron  en  la 
catedral. 

Había  mandado  el  virrey  en  los  primeros  dias  de  Marzo,  que  se 
adelantase  á  Cuernavaca  la  vanguardia  del  ejército  del  Sur  á  las 
órdenes  de  Márquez  Donallo,  compuesta  de  las  compañías  de  pre- 
ferencia de  los  cuerpos  expedicionarios  y  de  una  parte  del  de  Or- 
denes. La  proximidad  de  estas  fuerzas  había  aumentado  la  deser- 
ción, é  Iturbide  creyendo  como  parecía  regular,  que  todo  el  ejérci- 
to reunido  en  la  hacienda  de  S.  Antonio  marchase  sofera  él,  retiró 
sus  avanzadas  de  la  hacienda  de  S.  Gabriel,  en  donde  Márquez 
Donallo  mandó  se  situasen  los  200  hombres  de  Ta^co  que  habían 
abandonado  á  Iturbide  con  Cajigal,  en  comunicación  con  200  caba- 
llos apostados  en  Temisco  al  mando  de  Careaga.  Iturbide  en  tales 
circunstancias,  resolvió  abandonar  la  posición  de  Iguala,  y  habien- 
do hecho  salir  con  anticipación  el  dinero  de  la  conducta  de  Mani- 
la, escoltado  p^r  el  teniente  coronel  Ramiro  (e),  para  ponerlo  en 
seguro  en  el  cerro  de  Barrabás,  se  puso  en  marcha  con  toda  su  gen- 
te el  12  de  Marzo  con  dirección  á  Teloloapan,  punto  muy  fuerte  y 

(22)  Gaceta  extraordinaria  de  26  de  Marzo,  núm.  39,  fol.  301.  Parte  de 
Rionda  al  virrey,  fecha  16,  y  en  la  núm.  43  de  30  del  mismo,  fol.  319,  el  in 
forme  circunstanciado  de  Ajeo. 

(23)  Id.  núm.  53  de  26  de  Abril,  f.  409. 
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fácil  de  defender  por  su  situación,  habiendo  tomado  á  la  salida  de 
Iguala  todas  las  providencias  oportunas  para  evitar  la  deserción: 
(24)  sin  embargo,  en  la  marcha  se  le  separó  el  teniente  Aranda 
con  otros  dos  oficiales,  180  hombres  de  la  Corona  y  20  de  Fieles 
del  Potosí,  presentándose  todos  al  corone]  La  Madrid,  comandante 
de  Izúcar,  (25)  desde  cuyo  punto  siguieron  su  marcha  á  México  á 
donde  llegaron  el  17  de  Abril,  y  á  expensas  del  consulado  se  les 
distribuyó  una  gratificación  de  100  pesos  á  los  oficiales,  cantidades 
proporcionales  á  las  graduaciones  inferiores,  y  10  pesos  á  cada  sol- 
dado, publicándose  en  la  gaceta  por  órden  del  gobierno,  para  que 
sirviese  de  estímulo  á  otros.  (26) 

Distribuyó  Iturbide  en  Teloloapan  las  tropas  que  tenia,  en  tres 
divisiones,  denominadas:  2  P  5  r3  y  6  ?  dejando  la  1  ^  para  Gue- 
rrero con  su  gente,  y  la  3  ?  y  4  £  para  otras  demarcaciones.  (27) 
Dio  el  mando  de  la  2  P  á  Echávarri  (e),  ascendido  ya  á  coronel, 
y  nombró  por  su  segundo  al  mayor  D.  José  Antonio  Matiauda  (e). 
La  5  ?  se  encargó  al  teniente  coronel  D.  Mateo  Cuilti,  (28)  siendo 
su  segando  el  mayor  D.  Felipe  Codallos,  y  la  6  P  al  teniente  coro- 
nel D.  Francisco  Hidalgo  (e),  dándole  por  segundo  al  capitán  D. 
José  Bulnes.  El  cura  Lic.  D.  José  Manuel  de  Herrera,  á  quien  des- 
de entónces  se  empezó  á  llamar  doctor  sin  tener  este  grado,  íué 
nombrado  capellán  mayor,  y  ántes  lo  habían  sido  mayor  general  el 
teniente  coronel  D.  Miguel  Torres,  cuartel-maestre  general  el  sar- 
gento may<  r  D.  Francisco  Cortázar  (e),  y  ayudante  de  la  mayoría 
general  el  teniente  de  Fernando  VII  D.  Domingo  Noriega  (e).  (29) 
La  contestaron  al  "¿quién  vive?n  se  habia  variado  desde  Iguala, 
sustituyendo  "la  Independencia m  á  la  palabra  "España,!!  que  hasta 
entónces  se  usó.  (30) 

(24)  Véanse  en  la  gaceta  de  20  de' Marzo,  núm.  36,  fol.  233,  las  ordenes  del 
dia  de  Iturbide,  de  3  á  11  del  mismo  mes. 

(25)  Parte  de  La  Madrid  de  10  de  Abril,  inserto  en  la  gaceta  de  12  del 
mismo,  núm.  49,  fol.  366. 

(26)  Oac.  de  19  de  Abril,  n.  50,  f.  389. 

(27)  Véase  en  el  Apéndice  número  8,  la  órden  del  día  de  17  á  18  de  Marzo. 

(28)  El  padre  del  teniente  coronel  Cuilti,  oficial  real  de  las  cajas  de  Zaca- 
tecas, fué  uno  de  los  últimas  europeos  asesinados  por  órden  del  cura  Hidal- 

.  go,  en  la  sangrienta  marcha  que  éste  hizo  retirándose  al  Saltillo.  Véa^-e  en  el 
tomo  2°  de  esta  obra  la  relación  de  este  suceso. 

(2Q)  Fué  después  general  graduado  de  brigada  de  la  República,  con  cuyo 
grado  murió. 

(30)  Véase  la  órden  del  dia  de  3  á  4  de  Marzo,  en  el  Apéndice  núm,  8. 
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La  posición  de  Iturbide  habia  venido  á  ser  muy  peligrosa.  La 
deserción  habia  reducido  su  ejército  á  menos  de  la  mitad  de  su 
fuerza;  sus  nuevos  amigos  del  Sur,  veia  bien  que  no  eran  los  que 
liabian  de  sacarlo  del  empeño  en  que  se  hallaba;  nadie  se  moviacn 
ninguna  parte  en  apoyo  de  su  plan,  y  por  el  contrario,  Márquez 
Donallo  habia  puesto  en  armas  con  proclamas  y  cartas  todo  el  va- 
lle de  Cuernavaca.  Parece  indubitable,  que  si  en  este  momento 
crítico  la  fuerza  toda  del  ejército  de  Liñan  hubiese  marchado  so- 
bre Iturbide  como  él  lo  reclamaba,  extendiéndose  por  la  derecha 
hasta  Tejupilco  y  Cutzamala,  el  ejército  de  las  Tres  Garantías  hu- 
biera tenido  que  dispersarse,  y  reducido  á  pasar  el  Mescala  para 
ocultarse  en  las  asperezas  en  que  se  guarecía  Guerrero,  la  revolu- 
ción habría  quedado  sofocada  en  su  mismo  principio,  ó  Iturbide 
confundido  en  la  clase  de  los  insurgentes  comunes,  se  habría  visto 
obligado  á  depender  de  Guerrero,  que  tenia  más  gente  é  influjo 
-en  aquel  pan:  pero  Liñan  permaneció  todo  el  mes  de  Marzo  sin 
alejarse  de  la  vista  de  México,  no  obstante  las  reiteradas  órdenes 
del  virrey  para  avanzar,  pretextando  ya  falta  de  artillería  y  pertre- 
chos de  que  inmediatamente  se  le  proveía,  y  ya  desconfianza  de  la 
oficialidad  y  tropa,  perdiendo  así  en  una  inexplicable  inacción  el 
tiempo  más  precioso  para  obrar  con  actividad,  y  dando  apariencias 
para  confirmar  la  sospecha  de  que  el  virrey  Apodaca  estaba  de 
acuerdo  con  Iturbide.  Entonces  fué  cuando  éste  se  decidió  á  bus- 
car un  teatro  de  acción  que  le  fuese  más  conocido  y  un  país  de  ma- 
yores recursos,  dirigiéndose  al  Bajío  de  Guanajuato  por  la  Tierra 
caliente  del  Sur  de  la  provincia  de  Michoacan.  Esta  resolución,  que 
lo  salvó,  se  dice  haberle  sido  inspirada  por  Echávarri,  siendo  este 
el  motivo  de  la  prediiecaion  que  en  adelante  tuvo  por  este  jefe, 
aunque  parece  más  probable  que  la  idea  naciese  del  mismo  Iturbi- 
de, atendida  su  capacidad,  y  el  tino  y  acierto  con  que  dirigió  todas 
las  operaciones  de  esta  campaña.  Púsose  pues  en  marcha  con  to- 
das sus  tropas,  habiendo  antes  recogido  el  dinero  que  tenia  en  el 
cerro  de  Barrabás,  y  tomó  el  camino  de  Tlalchapa,  Cutzamala,  el 
rancho  de  Animas  y  la  hacienda  de  los  Laureles,  con  dirección  á 
Zitácuaro,  para  salir  al  Bajío  por  Acámbaro  y  Salvatierra.  Este 
movimiento  de  Iturbide,  debió  ser  previsto  y  pudo  prevenirse  por 
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©1  virrey,  siguiendo  el  mismo  plan  que  Calleja  formó  y  tjecutó  con 
tan  buen  éxito,  cuando  Morelos  hizo  igual  operación  en  Diciem- 
bre de  1813:  (31)  sin  embargo,  no  se  dió  paso  alguno  por  Apoda- 
ra, á  quien  tampoco  se  puede  inculpar  por  algunos  de  estos  desa- 
ciertos, cuando  para  sus  operaciones  tenia  que  contar  con  elemen- 
tos tan  inseguros  entonces  como  la  fidelidad  de  las  tropas,  pues  á 
no  haber  faltado  esta,  las  que  habia  en  las  provincias  á  que  Iturbi- 
de  se  dirigía,  hubieran  bastado  para  frustrar  sus  intentos. 

En  Teloloapan  se  presentó  Guerrero  á  Iturbide,  como  se  lo  ha- 
bia  anunciado  en  carta  escrita  desde  el  campo  del  Gallo  en  9  de 
Marzo,  en  que  le  decia:  (32)  "Mañana  muy  temprano  marcho  sin 
falta  de  este  punco  para  el  de  Ixcatepec,  y  en  breve  tendrá  V.  S.á 
m  vista,  una  parte  del  ejército  de  las  Tres  Garantías,  de  que  ten- 
dré el  honor  de  ser  un  miembro  y  de  presentármele  con  la  porción 
de  beneméritos  hombres  que  acaudillo,  como  un  subordinado  mili- 
tar. Esta  será  la  más  relevante  prueba  que  confirme  lo  que  le  ten- 
go ofrecido,  advirtiendo  que  mi  demora  ha  sido  indispensable  para 
arreglar  varias  cosas,  como  le  informará  el  militar  D.  José  Secun- 
diño  Figueroa,  que  pondrá  esta  en  manos  de  V.  S.,  y  con  el  mismo 
espero  su  contestación,  u  En  efecto,  Guerrero  se  adelantó  hasta  las 
inmediaciones  de  equel  punto,  y  dejando  su  gente  acampada 
una  altura,  entre  su  campo  y  el  pueblo  tuvo  la  prknera  entrevista 
con  Iturbide,  de  que  no  debió  éste  quedar  [muy  satisfecho,  tanto 
por  el  extraño  aspecto  del  jefe,  (33)  como  por  el  de  los  soldados, 
casi  todos  contagiados  del  horrible  mal  generalizado  en  las  riberas 
del  Mescala,  semejante  á  la  lepra  de  los  antiguos  judíos,  que  por 
las  manchas  de  diversos  colores  que  contraen  en  la  piel  los  que  lo 
padecen,  hace  que  se  les  conozca  con  el  nombre  de  "pintos,  m  Itur- 
bide, no  obstante  la  importancia  que  en  su  discurso  á  los  oficiales 
de  Iguala,  aparentó  dar  á  su  unión  con  Guerrero,  la  consideró  siem- 
pre como  un  mal  por  el  que  habia  sido  preciso  pasar,  para  no  im- 

Tomo  3o,  al  fia. 

(32)  Mexicano  independiente  de  24  de  Marzo,  núm.  3,  fol.  38. 

(33)  Guerrero  estaba  vestido  con  una  chaqueta  larga,  adornada  con  una  hile- 
ra áe  botones  grandes  redondos,  que  á  manera  de  rosario,  bajaba  desde  detras 
del  cuello  por  sobre  los  hombros  por  ambos  lados.  El  pelo,  que  era  muy  cres- 
po, lo  tenia  muy  crecido. 
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pedir  ó  detener  la  revolución,  pero  nunca  se  prometió  mucho  d  esu 
cooperación  ni  hubo  entre  ellos  sinceridad:  la  carta  de  Guerrero 
que  acabamos  de  copiar,  indica  bastantemente  sus  recelos,  compro- 
bándolos su  tardanza  en  reunirse  á  Iturbide  bajo  diversos  pretex- 
tos, así  como  la  desconfianza  de  éste  se  manifiesta  por  el  hecho  de 
custodiar  por  gente  suya,  el  dinero  que  habia  tomado  de  los  mani- 
los, cuando  lo  hizo  internar  hasta  el  cerro  de  Barrabás.  En  la  tro- 
pa de  uno  y  otro  jefe,  la  antipatía  era  insuperable,  como  continuó 
siéndolo  por  largo  tiempo  entre  ios  que  habían  servido  en  el  ejér- 
cito real  y  los  insurgentes,  (34)  y  este  ódio  llegó  al  grado  que,  in- 
sultándose los  soldados  unos  á  otros  con  el  apodo  de  "indultados, » 
aunque  las  dos  divisiones  marchasen  separadas,  estuvieron  á  punto 
de  llegar  á  las  nimios  en  Tlalchapa,  si  los  oficiales  no  hubiesen  lo- 
grado con  alguna  dificultad  sosegarlos.  Iturbide  (lió.  á  Guerrero 
algnnos  de  éstos  para  que  disciplinasen  su  gente,  pero  fuese  por  es- 
ta poca  simpatía,  ó  porque  la  empresa  fuese  imposible,  hubieron 
de  desistir  de  ella  y  volverse  á  sus  cuerpos.  El  mismo  Iturbide  tu- 
vo por  conveniente  d^jar  á  Guerrero  en  el  Sur  con  su  gente,  pre- 
viniéndole situase  un  número  considerable  de  ésta  á  las  órdenes  de 
D.  Juan  Alvarez,  para  bloquear  á  Acapulco,  y  que  él  mismo  guar- 
neciese los  puntos  más  difíciles  del  camino  de  México  á  aquella  pla- 
za, impidiendo  que  fuese  socorrida,  con  lo  que  creia  seria  bas- 
tante para  obligarla  á  rendirse  por  falta  de  víveres  y  recursos. 

Para  asegurarse  de  la  tropa  por  el  estímulo  del  interés,  Iturbide 
le  hizo  grandes  concesiones  y  mayores  promesas  en  las  órdenes  del 
dia  publicadas  en  Tlalchapa.  (35)  Desde  Iguala  habían  sido  decla- 
rados de  línea  los  cuerpos  provinciales  que  habían  tomado  parte  en 
la  revolucione  concediéronse  ahora  á  los  individuos  los  premios  de 
constancia,  y  el  título  de  nbeneméritos  de  la  patrian  á  todos  los 
que  hubiesen  pasado  la  revista  de  Marzo  bajo  las  banderas  inde- 

(34)  Tan  bajo  era  el  concepto  que  los  oficiales  tenían  de  los  insurgentes, 
que  aun  aquellos  que  más  afectaban  un  cambio  de  ideas,  dejaban  escapar  á 
veces  sus  verdaderos  sentimientos.  Estando  sirviendo  el  ministerio  do  la  gue- 
rra D.  Manuel  Gómez  Pedraza,  y  yo  el  de  relaciones  en  1S24,  le  recomendé  á 
un  insurgente  ó  antiguo  patriota,  como  entonces  se  les  llamaba,  para  que  le 
mejorase  el  premio  que  se  le  babia  dado,  y  diciendo  yo  en  su  abono  que  era 
hombre  de  bien,  me  contestó:  "pocos  hubo  que  lo  fuesen  entre  ellos.1' 

(35)  Véase  en  el  Apéndice  num.  8,  orden  del  dia  del  23  al  24. 
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pendientes:  hízose  un  aumento  de  sueldo  y  se  prometieron  tierras 
para  después  de  la  paz,  promesa  que  ha  quedado  sin  efecto;  pero  co- 
mo todo  esto  no  bastaba  á  contenerla  desercion.de  quedaban  ejemplo 
aun  los  jefes,  habiéndose  separado  del  ejército  Trigarante  para  pa- 
sarse á  los  realistas  á  la  salida  de  Teloloapan,  el  coronel  del  bata- 
llón del  Sur  D.  Francisco  Fernandez  Aviles  (e),  se  tomaron  provi- 
dencias para  evitarla,  así  como  también  para  remediar  otros  abu- 
sos, en  las  órdenes  del  dia  sucesivas.  (36) 

En  Cutzam«la,  en  donde  estaba  el  28  de  Marzo,  recibió  Iturbide 
noticias  que  comenzaron  á  calmar  su  inquietud:  en  aquel  lugar,  tu- 
vo aviso  de  la  salida  que  hicieron  de  Jalapa  la  Columna  de  grana- 
deros y  los  dragones  de  España  para  adherirse  al  plan  de  Iguala, 
como  en  su  lugar  referimos,  y  allí  también  se  le  presentó  D.  Eamon 
Rayón  que  se  había  fugado  de  Zitácuaro,  temeroso  de  ser  apre- 
hendido por  el  comandante  D.  Fio  María  Euiz,  por  haber  intenta- 
do con  otros  oficiales  declararse  en  favor  de  Iturbide.  Siguió  des- 
pués su  marcha  con  mejores  esperanzas,  y  en  Tuzantia  supo  que 
el  plan  de  Iguala  había  sido  proclamado  en  aquella  villa  por  los  ca- 
pitanes del  Fijo  de  México  D.  Vicente  Filisola  y  D.  Juan  José  Co- 
dallos,  y  que  toda  la  línea  que  aquel  cuerpo  custodiaba  estaba  decla- 
rada á  su  favor,  habiendo  tenido  que  huir  á  México  el  comandante 
Ruiz.  (37)  Ademas  habían  acaecido  en  el  Bajío  sucesos  que  asegu- 
raban  el  éxito  de  su  empresa. 

En  efecto,  los  capitanes  Quintanilla  y  La  Madrid,  enviados  por 
Iiurbide  como  hemos  dicho,  para  preparar  en  favor  de  su  plan  á 
los  jefes  de  las  tropas  de  las  provincias  de  Guanajuato,  Michoacan 
y  Jalisco,  habian  cumplido  con  empeño  su  comisión.  (38)  Quintani- 
lla encontró  bien  dispuesto  al  coronel  Eustamante;  pero  este  jefe, 
como  frecuentemente  sucede  en  hombres  de  gri;n  valor,  es  indeciso 
é  irresuelto  para  todo  lo  que;no[es  atacar  al  enemigo  en  el  cí  n  po  de 
batalla,  y  necesita  para  determinarse  á  aquello  mismo  que  quiere 
hacer,  algún  impulso  ageno  que  lo  arroje,  como  á  pesar  suyo,  al 

(36)  Véanse  las  de  2  á  3  de  Abril  eü  Anin  ar,  y  de  9  á  10  dt\  mkn>o  en  Te- 

(37)  Véanse  en  el  Apéndice  las  oider.es  del  dia,  en  que  se  hicieicn  taler  al 
ejército  estos  su  cegos. 

(38)  D.  Francisco  Quintunil-a,  que  tr.Lta  j  arte  tuvo  en  pmrover  )a  inde 
pendencia,  vive  todavía  anciano  y  eníeimo  en  Celaya,  culrivando  oca  pequeña 
tinca  de  campo. 

Tomo  v.  16 
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partido  que  está  inclinado  á  tomar.  Este  impulso  lo  dió  el  teniente 
coronel  D.  Luis  Cortázar,  quien  con  algunos  dragones  de  su  regi- 
miento de  Moneada,  proclamó  la  independencia  en  el  pueblo  de  los 
Amóles  el  16  de  Marzo,  y  habiéndose  acercado  el  dia  siguiente  á 
Salvatierra,  hizo  lo  mismo  la  guarnición  de  aquella  ciudad,  no  obs- 
tante la  oposición  del  comandante  Reguera.  Otro  tanto  se  verificó 
el  18  en  el  Valle  de  Santiago,  concurriendo  la  guarnición  de  Pén- 
jamo  y  de  otros  destacamentos  inmediatos,  y  habiéndose  declarado 
Bustamante  en  la  hacienda  de  Pantoja,  dió^órden  á  Cortázar  para 
que  marchase  á  Celaya  el  19  y  desde  el  puente  intimase  al  coman- 
dante general  de  la  provincia,  coronel  D.  Antonio  Linares  (e),  que 
residía  en  aquella  ciudad,  se  adhiriese  al  plan,  en  cuyo  caso  conti- 
nuaría con  el  mando,  y  en  el-  contrario  lo  entregase,  así  como  la 
tropa  que  tenia  en  aquel  punto,  que  era  un  escuadrón  del  Príncipe 
y  algunos  infantes  del  batallón  ligero  de  Querétaro;  pero  Cortázar 
creyó  más  acertado  ganar  la  tropa  ántes  que  hacer  la  intimación  á 
Linares.  Dirigióse  con  tal  intento  á  los  sargentos  del  Príncipe,  y 
sorprendiendo  al  centinela  del  cuartel,  (39)  habló  á  los  soldados 
en  las  cuadras;  seguro  de  ellos,  hizo  á  Linares  la  intimación  que  se 
le  habia  mandado  por  Bustamante,  y  rehusando  aquel  jefe  admitir 
Jo  que  se  le  proponía,  lo  dejó  preso  en  su  casa,  poniéndole  una 
guardia  de  doce  hombres  á  la  puerta.  (40)  Llegó  entonces  Busta- 
mante con  fuerza  considerable,  y  llevando  á  mal  lo  que  se  habia 
hecho  con  Linares,  á  quien  miraba  con  mucho  respeto,  estuvo  á  vi- 
sitarlo, le  reiteró  el  ofrecimiento  del  mando,  é  insistiendo  Linares 
en  rehusarlo,  le  dió  el  pasaporte  que  le  pidió  para  retirarse  á  Mé- 
xico, haciendo  que  una  escolta  lo  acompañase  hasta  Querétaro.  La 
infantería  cedió  con  alguna  resistencia,  y  Bustamante  marchó  á 
Guanajuato  el  24;  mas  sin  esperar  su  llegada,  las  compañías  del 
Ligero  de  Querétaro,  de  dragones  de  S.  Cárlos  y  de  Sierra  Gorda, 
que  estaban  de  guarnición  en  aquella  ciudad,  destituyeron  al  co- 

(39)  Este  cuartel  era  el  mesón  de  la  plaza,  en  el  que  habían  pasado  tantos 
sucesos  memorables. 

(40)  La  casa  de  Linares  era  al  otro  lado  de  la  plaza  frente  al  cuartel,  El 
mismo  Linares  me  ha  dicho,  qué  supo  con  anticipación  lo  que  se  trataba  de 
hacer,  pero  que  pareciéndole  irremediable  la  revolución,  no  creyó  prudente  in- 
tentar hacer  resistencia  alguna. 


HISTORIA  DE  MEXICO.  123 


mandante  Yandiola  (e),  (41)  y  proclamaron  el  plan  de  Iguala.  Bus- 
tamante á  su  entrada  fué  recibido  con  aplausos,  y  para  hacer  des- 
aparecer los  recuerdos  odiosos  de  la  insurrección,  hizo  quitar  de  la 
Albóndiga  de  Granaditas,  las  cabezas  deJHidalgo  y  sus  compañeros, 
que  estaban  colocadas  en  jaulas  de  fierro  en  los  cuatro  ángulos  de 
aquel  edificio  de  tan  funesta  memoria,  y  las  mandó  enterrar  en  la 
iglesia  de  S.  Sebastian.  (42)  Permaneció  en  aquel  Mineral  hasta  el 
2  de  Abril,  mandando  destacamentos  á  los  pueblos  inmediatos,  en 
todos  los  cuales  se  proclamó  la  independencia:  en  S.  Miguel  el 
Grande,  aunque  por  el  Ayuntamiento  se  habia  fortificado  la  villa  y 
tomádose  les  providencias  convenientes  para  la  defensa;  pero  á  con- 
secuencia del  pronunciamiento  de  Bustamante,  habiendo  recibido 
orden  de  retirarse  á  Querétaro  el  comandante  D.  Bartolomé  de  la 
Peña,  con  la  tropa  de  Frontera  que  formaba  la  guarnición,  el  capi- 
tán J>.  Miguel  Malo,  que  quedó  encargado  del  mando,  manifestó 
desde  luego  al  virrey  que  con  20  urbanos  que  le  quedaban,  no  podia 
hacer  otra  cosa  que  conservar  el  órden,  sin  responder  de  la  seguri- 
dad  de  aquel  punto  en  caso  de  ser  atacado  fie  fuera:  (43)  de  esta 
manera  aquella  importante  provincia  se  declaró  por  Iturbide.  Por 
aquellos  dias  se  unieron  á  Bustamante,  Parres,  sargento  mayor  de 
los  Fieles  del  Potosí,  y  otros  oficiales  de  cuenta;  pero  en  el  lado 
opuesto  de  la  Sierra,  habiendo  reunido  los  destacamentos  de  la  de- 
marcación de  Dolores,  el  capitán  de  dragones  de  S.  Luis  D.  Ma- 
nuel Tovar,  sin  descubrir  su  objeto,  cuando  manifestó  ser  éste  pro- 
clamarla  independencia,  leyendoála  tropalas  proclamas  de  Iturbide, 
los  soldados  dirigidos  por  algunos  sargentos  y  cabos,  lo  abandona- 
ron y  fueron  á  presentarse  al  comandante  general  de  S.  Luis,  ha- 
ciendo para  vindicarse  una  exposición,  que  el  virrey,  á  instancia  del 
coronel  de  aquel  cuerpo  Concha,  mandó  publicar  en  la  gaceta.  (44) 
La  adhesión  de  Bustamante  al  plan  de  Iguala,  hizo  cambiar  en- 
(41)  Hermano  de  D.  Juan  Antonio  Yandiola,  que  á  la  sazón  era  diputado 
denla      Y       ™°  g*  ^T*®'  y  Poco  d^pues  fué  ministro  de  1  a- 

jau£  T°daVÍa  Permanecen  las  escarpias  de  que  estuvieron  suspendidas  las 

(43)  Todas  las  contestaciones  relativas  á  S.  Miguel  el  Grande    se  inserta 
ron  en  la  gaceta  de  5  de  Abril,  núm.  44,  f.  338.  '  Seita" 

(44)  Se  insertó  en  la  de  14  de  Abril,  núm,  48,  fol.  367. 
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teramente  el  aspecto  de  la  revolución:  el  virrey,  que  sebabia  lison- 
jeado hasta  entonces  de  que  ella  se  desvanecería  por  sí  misma  por 
la  deserción  de  las  tropas  de  Iturbide,  y  aun  habia  llegado  á  figu- 
rarse  que  éste  no  trataba  ya  más  que  de  escapar  del  riesgo  en  que 
se  hallaba,  saliendo  del  país,  porque  en  una  carta  que  se  le  inter- 
ceptó en  Acapulco  y  de  que  dió  aviso  el  Ayuntamiento  de  aquella 
ciudad,  preguntaba  si  habia  algún  buque  pronto  á  salir  para  Chile 
(45)  veia  ahora  aumentadas  las  fuerzas  independientes  con  todas 
las  de  la  provincia  de  Guanajuato,  que  inclusos  los  rurales  y  urba- 
jos organizados  por  Linares,  no  bajaban  de  6.000  hombres,  con- 
tando para  sostenerlas  con  los  recursos  de  una  provincia,  que  aun- 
que empobrecida  entonces  y  agotada  por  la  larga  y  asoladora  gue- 
rra que  habia  sufrido,  era  siempre  una  de  las  más  abundantes  y 
ricas  del  reino.  Conociendo  pues  toda  la  gravedad  del  mal,  dirigió 
el  mismo  virrey  en  29  de  Marzo  una  proclama  á  los  soldados  de  los 
cuerpos  que  habían  formado  las  guarniciones  del  Bajío,  recordán- 
doles los  servicios  que  habían  hqeho  y  la  gloria  de  que  por  su  fide- 
lidad se  habían  cubierto  durante  once  anos  de  guerra,  empanada 
ahora  y  trocada  en  vilipendio  y  descrédito  en  un  momento  de  in- 
consideración, y  suponiendo  que  habían  sido  engañados  por  sus  je- 
fes, los  exhortaba  á  volver  sobre  sí  y  presentarse  como  lo  habían  he- 
cho más  de  1.500  de  sus  compañeros,  seguros  de  que  serian  reci- 
bidos paternalmente  por  el  gobierno.  (46)  Desconfiando  de  la  efi- 
cacia de  estos  medios,  empleó  otros  que  creyó  más  efectivos,  hacien- 
do á  Bustamante  ofrecimientos  de  empleos  y  condecoraciones,  que 
fueron  desechados.  El  comandante  del  regimiento  de  Moneada,  Ee- 
guera,  dirigió  también  otra  proclama  desde  Querétaro  á  los  sóida 
dos  de  aquel  cuerpo,  invitándolos;  á  separarse  de  los  oficiales  que 
los  habían  seducido,  presentándose  en  aquel  punto,  (47)  y  fuese 
por  efecto  de  estas  proclamas,  ó  porque  sin  ellas  los  soldados  estu- 
viesen dispuestos  á  hacerlo,  algunos  de  varios  cuerpos  se  presenta- 
ron al  brigadier  Luaces,  comandante  de  Querétaro.  (48)  Sin  em- 

(45)  Copia  de  párrafo  de  carta  del  Ayuntamiento  de  Acapulco  al  virrey,  de 
16  de  Marzo.  Gac.  de  3  de  Abril,  n.  43,  f.  333. 

(46)  Se  publicó  en  la  gaceta  núm.  42  de  30  de  Marzo,  fol.  325. 

(47)  Esta  proclama  se  publicó  en  Gluerétaro  el  1°  de  Abril.  Se  insertó  en 
la  gaceta  de  21  de  aquel  mes,  núm.  51,  £61.  395. 

(48)  Parte  de  Luaces.  Gaceta  extraordinaria  de  2  Mayo,  núm,  57,  fol.  425.. 
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bargo,  estos  resultados  eran  muy  pequeños,  y  el  virrey  en  otra  pro- 
clama de  5  de  Abril,  se  quejaba  de  que  en  vano  habia  hecho  oir  su 
voz  por  varias  veces,  desde  que  Iturbide  habia  suscitado  la  nueva 
rebelión,  y  exhortaba  á  todos  los  habitantes  de  todas  las  clases  á 
unirse,  contando  con  la  protección  divina,  para  restablecer  la  paz 
de  que  ya  se  disfrutaba.  (49) 

En  la  provincia  de  Michoacan  se  decidieron  también  por  la  le- 
volucion,  el  sargento  mayor  del  batallón  de  Guadalajara  D.  Juan 
Domínguez,  que  con  los  granaderos  de  aquel  cuerpo  y  otras  fuer- 
zas ocupaba  el  punto  3e  Apatzingan,  y  el  teniente  coronel  D.  Mi- 
guel Barragan,  con  la  división  de  Ario,  compuesta  en  su  mayor 
parte  de  Fieles  del  Potosí  é  infantes  de  N.  España  mandados  por 
Gaona,  y  entraron  juntos  en  Pátzcuaro.  Otra  parte  del  mismo  cuer- 
po de  Fieles  que  estaba  á  las  órdenes  de  Marrón,  permaneció  fiel 
al  gobierno,  pues  el  partido  que  los  soldados  tomaban  era  el  que 
les  hacían  tomar  sus  jefes,  y  se  retiró  á  Valladolid  en  donde  el  co- 
mandante Quintanar  hizo  se  concentrasen  todas  las  fuerzas  que  le 
quedaban. 

Iturbide  dejó  en  Zitácuaro  á  D.  R.  Rayón,  con  órden  de  restable- 
cer la  fortaleza  de  Cóporo,  de  lo  que  desistió  después  cuando  no  lo 
tuvo  ya  por  necesario,  y  llegó  á  Acámbaro  á  mediados  de  Abril.  En 
todos  los  lugares  por  donde  pasó,  hizo  derribar  las  fortificaciones 
levantadas  para  defenderse  de  los  insurgentes,  queriendo  decir  con 
esto  que  habia  cesado  todo  motivo  de  temor  y  que  en  adelante  todo 
seria  paz  y  tranquilidad:  para  captarse  mejor  el  afecto  de  los  pue- 
blos licenció  á  los  realistas,  suprimió  las  contribuciones  establecidas 
para  su  pago,  y  redujo  las  alcabalas  á  lo  que  eran  ántes  de  la  gue- 
rra: medios  todos  muy  fáciles  para  hacerse  de  popularidad  en  todas 
las  revoluciones,  pero  que  consumadas  éstas  y  cuando  se  trata  da 
consolidarlas,  son  causa  de  grandes  dificultades  y  suelen  conducir 
á,  nuevas  inquietudes.  Con  los  realistas  que  quisieron  seguir  la  cam- 
parla, y  con  los  reclutas  que  se  presentaron,  completó  los  cuerpos 
que  estaban  bajos  de  fuerza,  como  la  Corona,  Santo' Domingo,  Tres 
Villas  y  Celaya,  y  formó  el  batallón  de  Fernando  VII,  incorporando 
en  él  las  compañías  europeas  del  mismo  cuerpo  y  de  Murcia  qu9 

(49)  Gaceta  de  7  de  Abril,  número  453  fol  347, 
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habían  quedado  en  el  ejército,  dando  el  mando  del  cuerpo  á  D.  An- 
tonio García  Moreno  (e),  capitán  que  era  del  antiguo  batallón  de 
Fernando  VII.  Aunque  Iturbide  no  quisiese  bajo  de  sus  banderas 
más  que  tropa  del  ejército,  admitió  en  sus  filas  á  aquellos  jefes  de 
los  insurgentes  que  habían 'dado  señaladas  pruebas  de  valor,  ta!e& 
como  Epitacio  Sánchez,  á  quien  nombró  comandante  de  su  escolta,, 
formada  por  las  compañías  de  realistas  de  la  serranía  del  Carbón» 
que  tomaron  el  nombre  de  u Granaderos  imperiales  á  caballo:.!  los 
Pachones,  Borja,  Durán  y  otros  indultados,  siguieron  á  Busta- 
mante,  incorporándose  eu  las  tropas  de  la  provincia  de  Guanajuato. 

La  permanencia  de  Iturbide  en  Acámbaro  con  Bustamante  y 
Parres,  estando  en  Zacapu  Barragan  y  Don  J uan  Domínguez  con 
más  de  1,000  hombres,  la  mayor  parte  caballería,  hizo  creer  que 
iban  á  dirigirse  todos  sobre  Valladolid.  Túvolo  por  seguro  el  co 
mandante  de  aquella  ciudad  Quin tañar,  con  cuyo  motivo  pasó  el  14 
de  Abril  una  revista  general  de  tropa  y  armas,  preparando  su  plan 
de  defensa,  para  lo  cual  dirigió  á  las  tropas  de  su  mando  una  pro- 
clama, en  la  que  les  decía:  que  "los  partidarios  de  la  nueva  revolu- 
ción, intentaban  aproximarse  á  aquella  plaza,  con  el  fin  de  probar 
la  fidelidad  de  su  guarnición  á  las  banderas  bajo  las  cuales  tantas 
veces  se  habían  cubierto  de  gloria.  ¿Podréis  mirar  con  indiferencia, 
les  pregunta,  una  tentativa  fundada  sobre  la  duda  de  vuestro  ho- 
nor? Cubra  el  oprobio  en  hora  buer.a  al  débil,  que  todo  pospone  á 
su  cobardía;  mas  desaparezca  hasta  su  negro  nombre,  de  estas  bi- 
zarras y  honradas  filas.  Cerrad,  amigos,  el  oido  á  las  halagüeñas 
palabras  con  qué  intentarán  alucinaros:  ellas  son  el  cebo  para  caer 
en. la  sima  del  deshonor,  que  quieren  abrir  á  vuestros  pies:  muerte 
mil  veces  ántes,  muerte  mil  veces,  gritad,  preferimos  á  tal  ignomi- 
nia. ¡Dignos  jefes  y  oficiales!  Tenemos  armas,  y  brazos  nos  sobran: 
¿pues  qué  nos  falta?  Glorias  nuevas  que  adquirir;  laureles  con  que 
adornar  el  templo  de  la  fidelidad,  en  cuyas  aras  y  con  vosotros,  sa- 
brá sacrificarse  vuestro  compañero  y  comandante  general. i»  Los 
oficiales  y' tropa  respondieron  con  el  aplauso  acostumbrado  de  "vi- 
va el  rey.u  El  virrey,  lleno  de  satisfacción  por  tales  sentimientos, 
que  es  de  creer  fuesen  sinceros  en  la  fecha  de  la  proclama,  pues  no 
era  doble  el  carácter  de  Quintanar,  aunque  después  correspondió- 
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sen  mal  los  hechos,  contestó  con  no  ménos  aliento,  recomendándo- 
le manifestase  su  gratitud  á  aquellos  militares,  les  asegurase,  que 
i' la  divisa  que  todos  habían  de  tener  debia  ser  morir  con  honor,  án- 
tes.  que  ceder  ni  un  punto  á  las  maquinaciones  del  pérfido  Iturbi- 
de.  ii  (50)  Este.,  sin  embargo,  no  pensaba  por  entónces  dirigirse  á 
Vailadolid,  y  su  marcha  de  Acámbaro  á  Salvatierra  el  18  de  Abril, 
no  fué,  como  Quintanar  entendió,  una  retirada  por  saber  la  resolu- 
ción en  que  estaba  la  guarnición  de  aquella  ciudad  de  resistir  sus 
intentos,  sino  la  primera  jornada  de  su  viaje  á  San  Pedro  Piedra 
Gorda,  para  tener  una  entrevista  con  el  general  Don  José  de  la 
Cruz. 

La  conducta  de  éste  había  parecido  hasta  entónces  incierta.  Ins- 
truido por  el  virrey  del  movimiento  de  Iturbide,  hizo  publicar  en 
las  provincias  de  su  mando  las  proclamas  del  primero  y  del  Ayun- 
tamiento de  México,  agregando  otra  suya  concebida  en  términos 
generales,  y  en  la  que  se  expresaba  con  tanta  circunspección  res- 
pecto á  la  nueva  revolución,  de  cuyos  promovedores  no  hablaba, 
que  parecía  mas  bien  una  medida  política  para  estar  bien  con  to- 
dos y  esperar  el  éxito  de  los  sucesos.  (51)  Iturbide  deseaba  sacar- 
lo de  esta  incertidurnbre  y  hacer  se  decidiese  por  su  plan,  con  cu- 
yo objeto  quiso  tener  unaconferencia  con  él,  que  proporcionó  Negre- 
te,  indicando  para  el  efecto  la  hacienda  de  San  Antonio,  entre  la 
Barca  y  Yurécuaro,  en  lo  que  convino  Cruz,  persuadido,  según  es- 
cribió á  Negrete  en  3  de  Mayo  por  una  conversación  que  tuvo  con  el 
cura  Semper  de  que  use  debia  esperar,  decia,  el  bien  general,  porque 
Iturbide  estaba  penetrado  de  ideas  de  él,  lo  mismo  que  nosotros, íí 
concluyendo  con  asegurar  á  Negrete,  que  "estaba  listo  á  pesar  de 
la  enfermedad  que  padecía,  aguardando  solo  su  aviso  para  mo- 
verse á  donde  conviniese  y  pareciese  mejor. ti  Iturbide  con  este 
objeto  marchó  á  León,  en  donde  creyó  necesario  publicar  una 
proclama  el  lv  de  Mayo,  dirigida  á  tranquilizar  los  ánimos  de 
los  europeos,  á  quienes  se  pretendió  inquietar  esparciendo  la  voz 
de  que  concluida  la  revolución,  se  harían  con  ellos  unas  vísperas 
sicilianas,  exterminando  de  un  golpe  á  todos  los  residentes  en  el 

(50)  Gaceta  extraordinaria  de  4  de  Mayo,  núm.  59,  fol.  445. 

(51)  Esta  proclama  es  de  17  de  Marzo,  y  se  publicó  en  la  gaceta  de  17  de 
Abril,  uüra.  49,  fol.  375. 
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país.  Itarbide  para  inspirarle  confianza,  llamó  la  atención  sobre  su 
manejo  en  la  revolución,  empeñó  su  palabra  y  ofreció  por  garantes 
de  sus  promesas  y  de  sus  juramentos,  á  su  padre,  su  esposa  y  sus 
hijos,  de  quienes  era  muy  amante.  A  su  paso  por  Silao,  se  le  unió 
el  Lic.  Don  José  Domínguez  Manso,  que  tenia  en  arrendamiento 
los  diezmos  de  aquel  pueblo,  adquisición  de  mucha  importancia  pa- 
ra Iturbide,  pues  después  luego  se  encargó  de  su  secretaría,  muy 
laboriosa  entónces  por  la  multitud  ds  comunicaciones  que  por  todas 
partes  mantenía,  y  requiriendo  además  mucho  tino  y  acierto  para 
dirigir  una  revolución,  que  más  se  hacia  por  relaciones  privadas  y 
resortes  políticos,  que  por  la  fuerza  de  las  armas. 

Cruz  varió  de  resolución,  y  propuso  que  la  entrevista  fuese  en  el 
pueblo  de  Atequizar.  Iturbide,  atribuyéndolo  á  desconfianza,  se  in- 
dignó sobremanera  y  dijo  con  resolución,  que  él  iría  sólo  desde  Yuré- 
cuaro  donde  se  hallaba  hasta  Guadalajara,  de  lo  que  informado  Cruz 
por  Negrete,  que  estaba  en  San  Antonio,  esperando  que  la  confe- 
rencia se  verificase,  según  lo  convenido,  escribió  al  mismo  Negrete 
el  6  de  Mayo:  "Salgo  mañana,  para  que  nos  veamos  en  la  hacienda 
de  San  Antonio,  que  es  el  paraje  más  á  propósito;  no  llevo  cama, 
no  llevo  un  soldado,  no  digo  a  nadie  en  esta  ciudad  mi  salida;  no 
entrego  el  mando  á  nadie;  no  me  acompaña  ni  aun  un  criado:  y  úl- 
timamente, enfermo  y  hecho  una  miseria,  voy  expuesto  á  todas  las 
consecuencias  que  no  pueden  ocultarse  á  V.,  como  á  mí  no  se  me 
ocultan:  pero  todo  es  preferible  (52)  á .procurar  hacer  un  verdadero 
bien  á  este  país,  en  cuya  suerte  me  intereso.  No  me  detendré  en 
Poncitlan,  ni  haré  alto  en  ninguna  parte,  pues  desde  que  entre  en 
el  coche,  no  pararé  hasta  la  hacienda  de  San  Antonio,  aun  cuando 
hubiera  cincuenta  leguas.  Digo  á  vd.  todo  esto,  rogándole  que  en 
a  hacienda  de  San  Antonio  no  haya  oficial,  soldado,  ni  otro,  que 
nosotros.  ¿Cuánto  me  ha  lastimado  la  desconfianza  de  Iturbide  so- 
bre mi  procederín  (53)  Estas  consideraciones  de  los  jefes  de  uno 
otro  partido  entre  sí,  dan  bastantemente  á  conocer,  cuan  diverso 
era  el  carácter  que  la  presente  revolución  tenía,  respecto  á  la  que 

(52;  Q,uiso  decir,  que  todo  debía  sacrificarse  por  hacer  un  servicio  impor- 
tante al  país, 

(53)  Bustamante  publicó  esta  carta  en  el  tomo  ¿fc,  fol.  lftl  del  Cuadro  his- 
tórico. 
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le  habia  precedido.  La  repentina  resolución  y  rápido  viaje  de  Cruz, 
fueron  causa  de  que  Iturbide  no  supiese  oportunamente  su  salida; 
enando  recibió  el  aviso,  al  amanecer  el  8  de  Mayo,  no  queriendo  es- 
perar ni  aun  á  que  se  le  ensillase  uno  de  sus  caballos,  tomó  el  de 
im  dragón  y  sin  más  compañía  que  la  del  coronel  Bustamante,  se 
dirigió  á  carrera  á  la  hacienda  de  San  Antonio,  donde  ya  le  espe- 
raban Cruz  y  Negrete. 

En  la  conferencia  que  en  aquella  hacienda  tuvieron,  propuso 
Cruz  una  suspensión  de  armas  de  dos  meses  para  poder  entrar  en 
aegociacion-con  el  virrey,  lo  que  no  pudo  admitir  Iturbide,  receloso 
y  con  razón  de  que  esta  demora  importuna,  solo  sirviese  de  dar 
tiempo  al  virrey  para  aumentar  sus  fuerzas  y  detuviese  el  impulso 
comunicado  á  las  tropas,  dado  caso  que  en  el  estado  en  que  las  co- 
•  sas  se  hallaban,  fuese  posible  tal  suspensión.    Por  iguales  motivos 
se  habia  opuesto  á  esta  idea,  cuando  Negrete  se  la  propuso  en  car- 
ta escrita  en  Zamora  el  20  de  Abril,  en  que  le  decía:  n aunque  to- 
dos desean  la  independencia,  no  están  de  acuerdo  en  la  forma:  mu- 
chos no  la  entienden;  otros  se  retraen  con  el  juramento  de  fidelidad 
al  rey,  y  por  consiguiente,  aunque  generalmente  llegue  á  proclamar- 
se, ya  hay  demasiados  datos  para  conocer  que  el  populacho  entien- 
de por  libertad  el  libertinaje,  y  que  ya  se  empieza  á  perder  toda 
subordinación.   Como  sin  ésta  se  pierde  todo  órden  social,  es  evi- 
dente que  tenemos  encima  la  anarquía,  y  por  consiguiente  los  ma- 
les generales  que  han  de  comprender  á  todos.»  (54)  Poi  tales  ra- 
zones,  Negrete  juzgaba  necesario  un  armisticio  que  diese  lugar  á 
organizar  y  dar  una  dirección  general  á  la  revolución,  que  por  la 
rapidez  con  que  se  iba  verificando,  no  podia  ordenarse  como  era 
conveniente.  Desechada  esta  idea,  Iturbide  solicitó  que  Cruz  inter- 
pusiese su  mediación  con  el  virrey  para  que  oyese  sus  propuestas  y 
se  evitase  por  via  de  conciliación  una  guerra  que  podia  ser  de  fu- 
nestas consecuencias,  y  á  este  fin  convinieron  en  que  Iturbide  es- 
cribiese una  carta  á  Cruz,  (55)  según  la  minuta  que  quedó  acorda- 
da, invitando  para  que  tomasen  parte  en  la  mediación,  al  obispo  de 
Guadalajara  Cabanas  y  al  marqués  del  Jaral.   Este  último  rehusó 

(54)  Bustamante  copia  la  parte  de  esta  carta  que  se  inserta  aquí,  en  el  to- 
mo 5o,  fol.  150. 

(55)  Se  puede  ver  en  el  mismo  tomo  del  Cuadro  histórico,  fol.  152. 

tomo  y — i  f 
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admitir  la  comisión,  porque  siendo  hombre  indiferente  á  todos  los 
suceso  i  políticos  y  solo  ocupado  en  el  cuidado  de  sus  intereses,  ne- 
cesitaba para  ponerse  en  acción,  como  todos  los  caracteres  débiles, 
del  influjo  de  un  hombre  superior,  y  á  esto  se  debe  atribuir  que 
impulsado  por  Calleja,  prestase  servicios  importantes  á  la  causa 
real  al  principio  de  la  insurrección,  habiéndose  manifestado  des- 
pués enteramente  pasivo  en  todo.  Cruz  é  Iturbide  comieron  en  se- 
guida juntos,  brindando  el  primero  i¡por  la  paz  y  la  union,u  y  el  se- 
gundo por  aquel  general,  deseando  nque  tuviese  parte  en  lograr 
tan  inestimables  bienes:  u  en  la  tarde  se  separaron,  volviendo  Cruz 
á  Guadalajara  é  Iturbide  á  Yurécuaro.  Cruz  dirigió  al  virrey  una 
comunicación,  informándole  de  todo  lo  ocurrido  por  medio  del  te- 
niente coronel  Yandiola.  que  había  sido  comandante  de  Guanajuato, 
el  cual  fué  muy  mal  recibido  volviendo  con  áspera  respuesta,  y  en 
premio  de  haberse  rehusado  á  admitir  el  encargo  que  se  le  daba,  el 
mismo  virrey  nombró  al  marqués  del  Jaral  comandante  general  de 
S.  Luis  Potosí,  con  amplias  facultades,  ofreciéndole  recomendarlo  á 
la  corte  para  que  se  le  diese  la  faja  de  general,  lo  que  tampoco  qui- 
so admitir. 

Aunque  Iturbide  no  consiguiese  lo  que  se  había  propuesto  en  la 
entrevista  con  Cruz,  logró  el  objeto  esencial  de  ella,  pues  se  asegu- 
ró de  que  Cruz  permanecería  en  inacción .  y  estando  por  otra  parte 
cierto  de  la  resolución  de  Negrete,  quien  debía  manifestarse  á  las 
claras  llegada  la  ocasión,  pudo  descuidar  enteramente  de  la  Nueva 
Galicia  y  provincias  del  interior.  No  es  posible  comprender  si  esta 
inacción  de  Cruz,  procedió  de  la  persuasión  en  que  estaba  de  que 
la  .revolución  no  tenia  remedio,  ó  de  que  sabia  la  disposición  en  que 
se  hallaban  Negrete  y  otros  jefes  de  aquel  ejército,  y  no  pudiendo 
contar  con  nadie,  quiso  esperar  el  éxito  que  los  sucesos  hubiesen 
'  de  tener.  Cualquiera  que  fuese  la  causa,  ella  fué  muy  provechosa  á 
Iturbide,  quien  pudo  dedicar  toda  su  atención  y  sus  fuerzas  á  ocu- 
par á  Valladolid  y  Querétaro,  como  veremos  cuando  hayamos  echa- 
do una  ojeada  á  lo  que  entretanto  pasaba  en  otras  provincias,  es- 
pecialmente en  el  distrito  mismo  en  que  la  revolución  había  tenido 
origen . 

Márquez  Donollo  permaneció  con  la  vanguardia  del  ejército  del 
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Sur  en  las  inmediaciones  de  Teloloapan,  y  después  de  la  marcha  de 
Iturbide  al  Bajío,  sabedor  de  que  Pedro  Asensio  se  hallaba  en  Za- 
cualpan,  intentó  sorprenderlo  en  aquel  pueblo.  Dividió  con  este  fin 
su  tropo  en  dos  secciones,  saliendo  de  Tasco  el  9  de  Abril  él  mismo 
al  frente  de  la  una,  y  el  coronel  Armijo  con  la  otra,  y  después  de 
una  marcha  penosa  en  la  noche,  llegó  á  Zacualpan  el  10  sin  haber 
encontrado  más  que  una  avanzada  de  Asensio,  pues  éste  desde  el 
dia  8  había  dejado  aquel  punto  con  dirección  á  Sultepec  para  unir- 
se con  el  P.  Izquierdo,  el  cual,  no  obstante  sus  protestas  al  jurar 
la  Constitución  poco  tiempo  antes,  habrá  vuelto  á  tomar  las  armas 
contra  el  gobierno:  Armijo,  extraviado'en  la  noche  por  errcr  délos 
guías,  llegó  más  tarde  á  Zacualpan.  Márquez  fióñailó  hizo  perse* 
^uir*por  su  caballería  la  partida  que  estaba  inmediata,  causándole 
algunos  muertos  y  heridos,  único  fruto  que  se  sacó  de  esta  expedi- 
ción. (56) 

Por  los  mismos  días,  el  comandante  del  escuadrón  de  Ixtlahucca 
D.  Francisco  Salazar,  con  180  infantes  y  120  caballos  de  varios 
cuerpos,  marchó  á  Sultepec  en  seguimiento  del  P.  Izquierdo,  de 
Martínez  y  de  otros  jefes  dé  las  partidas  de  Asensio,  á  quienes  cre- 
yó sorprender  en  aquel  mineral;  pero  avisados  de  antemano,  hubian 
salicld,  y  Salazar  entró  sin  resistencia  el  18  de  Abril,  llevándose 
por  trofeo  de  tan  fácil  victoria,  una  bandera  del  batallón  de  Santo 
Domingo,  que  habia  quedado  en  la  casa  que  habitaba  el  comandan- 
te de  aquel  cuerpo  Torres,  desde  que  reducidos  ios  regimientos  de 
infantería  k  nueva  planta,  dejaron  de  tener  dos  banderas.  (57)  El 
virrey  la  mandó  llevar  á  México  y  ordenó  se  borrase  aquel  bata- 
llón de  la  lista  del  ejército, 'declarando  á  sus  jefes  y  oficiales  rebel- 
des é  indignos  del  nombre  español,  debiendo  ser  tratados  como  ta- 
les por  cualquiera  tropa  que  los  encontrase,  pero  no  los  soldados, 
que  se  suponía  proceder  engañados,  y  esta  providencia  se  mandó 
hacer  pública,  insertándola  en  la  orden  del  dia  del  ejército.  (58) 

(56)  Gaceta  de  17  de  Abril,  núm.  49,  fol.  380. 

(57)  Antes  de  este  at  reglo  tenia  dos  banderas  cada  batallón,  la  una  con  el 
escudo  completo  de  las  armas  de  España,  que  se  llamaba  la  coronela,  la  otra 
con  la  miz  de  Bordona  que  es  las  aspas  de  S.  Andrés,  recuerdo  de  cuando  la 
Borgoña  formó  parte  de  los  dominios  de  los  reyes  austríacos  de  España. 

(58)  Gaceta  de  v4  de  Abril,  núm.  52,  fnl.  399. 
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A  menor  distancia  de  la  capital,  en  la  pequeña  ciudad  de  Ler- 
ma,  camino  de  Toluca,  prendió  la  chispa  revolucionaría,  habiendo 
proclamado  la  Independencia  el  14  de  Abril  el  capitán  de  urbanos 
D.  Ignacio  Inclan;  pero  no  siendo  apoyado  por  el  Ayuntamiento 
ni  el  pueblo,  abandono  el  punto  aunque  muy  ventajoso  para  defen- 
derse, al  acercarse  á  él  el  brigadier  D.  Melchor  Alvarez,  ayudanta 
general  del  virrey,  enviado  por  este  con  20  hombres.  (59)  Inclan  se 
retiró  á  la  hacienda  de  la  Gavia,  á  donde  fué  á  buscarlo  el  16  del 
mismo  mes  el  capitán  D.  Jorge  Enriquez,  mandado  por  el  coman- 
dante de  Toluca  coronel  D.  Nicolás  Gutiérrez,  y  habiéndolo  segui- 
do á  la  del  Salitre  á  la  que  Inclan  pasó  dos  horas  ántes  de  la  llega- 
da de  Enriquez,  éste  encontró  que.  tódos  dormían  tranquilamen- 
te, y  á  las  dos  de  la  mañana  del  17  rompiendo  la  puerta  y  saltando 
las  bardas,  los  hizo  prisioneros  en  número  de  3  oficiales  y  30  sol- 
dados, tomándoles  las  armas,  caballos  y  municiones.  El  virrey  con- 
denó á  Inclan  á  ocho  años  de  obras  públicas  en  el  presidio  de  Aca- 
pulco,  á  los  oficiales  á  seis,  y  á  cuatro  á  los  soldados,  conmutando 
en  estas  penas  la  de  muerte  que  habian  merecido,  y  que  en  esta  re- 
solución el  gobierno  se  abstuvo  de  imponer  en  ningún  caso.  Inclan 
permaneció  preso  por  algunos  dias,hasta  que  el  progreso  de  la  re- 
volución le  proporcionó  evadirse,  y  después  de  la  independencia  ha 
sido  coronel  del  regimiento  de  Toluca  y  general  de  brigada  de  la 
Hepública.   A  Enriquez  concedió  el  virrey  el  grado^de  teniente 
coronel,  y  á  la  tropa  un  escudo  con  el  lema:  "Por  la  prisión  de  los 
primeros  anarquistas  del  año  de  1821  ;ji  mandando  además  se  les 
distribuyese  el  valer  de  los  efectos  cogidos,  á  excepción  de  las 
armas.  (60) 

Xja  conmoción  causada  por  el  movimiento  de  Iturbide,  se  propa- 
gó rápidamente  en  todas  direcciones,  con  lo  que  los  antiguos  insur- 
gentes que  habian  obtenido  el  indulto,  tomaron  nuevamente  las  ar- 
mas. De  estos,  el  Dr.  Magos  hizo  se  proclamase  la  independencia 
*»n  Ixmiquilpan  y  demás  pueblos  de  la  serranía  del  Doctor  hasta 
Huichapan,  con  cuyo  motivo  el  virey  cemisionó  al  coronel  D.  José 

laría  Novoa  con  una  sección  de  200  caballos  de  Frontera,  Sierra 

(59)  Gaceta  <núm.  49  de  17  de  Abril,  fol.  382. 
(  80)  Idem  número  5o  de  19  de  ídem,  fól.  383. 
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Gorda,  Principe  y  Urbanos  de  San  Juan  del  Rio,  para  perseguirlo 
y  sujetar  todas  aquellas  poblaciones  que  Magos  había  subleva- 
do. (61)  Después  de  varias  correrías,  en  las  que  Novoa  recobró  al- 
gunos efectos  tomados  por  Magos,  sabiendo  que  éste  se  hallaba  en 
Ixmiuuilpan,  se  dirigió  á  buscarlo  el  23  de  Mayo  y  descubrió  su 
gente  al  salir  de  aquel  punto  con  dirección  á  Zimapan.  Xovoa  la 
atacó  y  puso  en  dispersión,  haciéndole  60  muertos,  y  á  resultas  de 
esta  ventaja,  se  presentaron  algunos  soldados  que  seguían  á  Ma- 
gos y  reconocieron  al  gobierno  tocios  aquellos  lugares.  En  esta  ac- 
ción se  distinguió  I).  Julián  J  uvera,  oficial  del  cuerpo  de  Frontera, 
que  así  como  Xovoa,  era  mexicano,  y  ambos  se  mantuvieion  fieles 
al  gobierno  hasta  el  último  momento. 

Los  ánimos  se  agitaban  en  México  y  en  todas  las  grandes  pobla- 
ciones, según  los  sucesos  que  iba  presentando  la  revolución.  Las 
elecciones  de  diputados  que  entonces  se  hicieron  para  las  Cortes  de 
los  años  de  1822  y  23,  manifestaban  el  espíritu  que  prevalecía 
opuesto  á  las  reformas  religiosas;  en  todas  las  provincias  recayeron 
en  su  mayor  parte  en  eclesiásticos,  y  en  la  Xueva  Galicia  fueron 
nombrados  el  obispo  Cabanas  y  otros  canónigos  ó  curas,  con  solos 
dos  seculares.  (62)  La  imprenta  por  otra  parte  auxiliaba  poderosa- 
mente al  progreso  de  la  revolución.  El  gobierno  hacia  acusar  mul- 
titud de  papeles  á  la  junta  de  censura,  y  aunque  ranchos  fuesen  ca- 
lificados sediciosos  y  se  mandasen  recojer,  no  podía  impedirse  el 
efecto  que  su  circulación  habia  producido  y  nadie  los  presentaba  á 
los  juzgados,  como  se  mandaba  en  las  sentencias;  el  voceo  mismo 
con  que  tales  papeles  se  anunciaban,  excitaba  á  la  sedación,  por  los 
títulos  alarmantes  que  con  este  fin  se  les  daban,  por  lo  que  el  go- 
bierno hubo  de  prohibirlo,  mandando  que  los  impresos  se  vendiesen 
en  las  imprentas  ó  en  puestos  señalados  para  este  efecto. 

En  circunstancias  tan  delicadas,  publicó  el  Lic.  D.  Juan  Martin 
de  Juanmartiueua.  su  cuaderno  titulado:  ¡¡Verdadero  origen  de  la 
revolución  de  Xueva  España, que  contiene  la  relación  de  los  su- 
cesos concernientes  á  la  prisión  del  virrey  Iturrigaray,  con  muchos 

(61)  Véanse  los  partes  de  Novoa,  en  las  dos  gacetas  n  rimeros  70  y  71  de 
26  y  29  de  Ma--o. 

(62)  Gaceta  número  36  de  2u  de  Marzo,  fol.  28 1, 


documentos  que  hasta  entonces  no  habían  salido  á  luz.  La  indigna- 
ción que  este  papel  causó  fué  suma,  y  habiendo  sido  denunciado 
por  el  fiscal  de  imprenta,  la  junta  de  censura  declaró:  (63)  «que  era 
injurioso  á  varios  sugetos  condecorados  á  quienes  infamaba,  á  los 
americanos  en  general,  á  quienes  zahería,  y  á  los  gobiernos  del  rei- 
no y  de  la  metrópoli,  cuyas  providencias  reprobaba:  que  reprodu- 
ciendo inoportunamente  en  aquellos  d!as  de  convulsión  política  en 
que  se  habia  publicado,  no  obstante  asentarse  por  equivocación  ó 
con  estudio  estar  impreso  en  el  año  anterior,  especies  ignoradas  por 
muchos,  y  olvidadas  ya  por  casi  todos,  muy  propias  para  dividir  los 
ánimos,  atizar  rivalidades  y  perturbar  la  armonía  y  fraternidad  que 
se  procuraba  establecer  en  los  ánimos,  era  en  las  circunstancia]  se- 
dicioso basta  el  extremo  de  incendiario,  pudiendo  atraer  al  público 
de  la  metrópoli  y  del  reino  las  má<*  desastrosas  consecuencias,  de 
que  era  indicio  la  sensación  que  habia  causado  en  toda  clase  de 
personas,  por  lo  que  debia  recogerse  é  impedir  vigorosamente  su 
curso,  ii  El  juez,  en  virtud  de  esta  calificación,  mandó  que  todo  el 
que  tuviese  ejemplares  de  tal  impreso,  los  entregase  en  su  juzgado 
dentro  de  veinticuatro  horas,  so  pena  de  proceder  contra  los  que 
no  lo  hiciesen  á  lo  que  hubiese  lugar  en  derecho.  Los  escritores 
públicos  se  desataron  en  injurias  en  prosa  y  verso  contra  el  autor, 
y  así  fué  como  desde  su  mismo  principio  la  libertad  de  la  impren- 
ta no  sirvió  para  decir  la  verdad,  y  ésta  tuvo  que  ocultarse  oprimi- 
da por  el  influjo  del  partido  dominante. 

(63)  Véase  la  calificación  de  la  junta,  en  la  gac.  num.  70  de  26  de  Mayo, 
olio  530. 
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CAPITULO  V. 

Sucesos  de  la*  provincias  de  Puebla  y  Veracruz.' — Invita  Iturbide  á  Brave  a  tomar  parte  en  la  revo- 
lución.— Rehúsalo  y  acepti  después. — Gente  con  que  llegó  á  Izúcar. — Hévia  es  encargado  de  per* 
seguirlo. — Osorno  y  los  demás  indultados  toman  las  armas  en  los  Llanos  de  Apam. — Movimien-» 
tos  de  Bravo  hasta  situarse  en  Huaman  tía.— Salen  de  Jalapa  la  Columua  de  granaderos  y  les  dra* 
gones  de  España. — Elijen  á  Herrera  por  f» i  comandante. --Movimientos  en  las  villas  de  Córdova 
y  Oriza  va, — Unese  Santa  Annaá  Herrera. — Marcha  Santa  Anna  á  Al  varad  5  y  Jo  toma. — Acción  de 
Tepeaca. — Retírase  Herrera  á  Córdova  y  Bravo  á  Zacatlan. — Ata.iuc  de  Córdora. — Mueito  de  Hé\ 
vía, — Retíraus3  de  Córdova  los  realistas. — Toma  Santa  Anna  á  Jalapa. — Socorre  Samaniego  á 
rote. — Preséntase  Victoria  en  la  provincia  de  Veraeruz. — Estado  de  ésta. — Ataca  Santa  Anna  á 
Veracruz  y  es  rechazado. — Retírase  á  Córdova.  —Su  proclama  — Sucesos  del  Sur. — •  locorre  Márquez 
Donallo  á  ücapulco. — Muerte  de  Pedro  Asensio  en  Tetecala  —Operaciones  de  Bravo  en  los  Llanos 
ile  Apam. — Ocupa  á  Tu  ancing). — Fuga  da  Concha.  —Apodérase  Bravo  de  Pachuca. — Organiza  en 
Tulan:ingo  su  división,  establece  fábrica  de  pólvora  é  imprenta. — Marcha  á  sitiará  Puebla. — Lle- 
ga Herrera. — Queda  fórmala  la  circuuvalacion  de  la  ciudad 

Residía  en  Cuautla  D.  Nicolás  Bravo  desde  que  fué  puesto  en 
libertad  á  consecuencia  del  decreto  de  Fernando  VII,  confirma- 
do y  ampliado  por  la  amnistía  de  las  Cortes,  y  en  aquel  lugar  reci- 
bió  una  carta  de  Iturbide,  invitándolo  para  la  revolución  que  iba 
á  promover.  No  la  contestó  Bravo,  desconfiando  de  la  sinceridad 
de  aquel  jefe,  cuyo  nombre  era  objeto  de  horror  para  los  insurgen- 
tes; más  Iturbide  insistió,  haciéndole  llegar  otra  por  mano  de  su 
comisionado  D.  Antonio  de  Mier.  Entónces  Bravo  se  dirigió  á  Igua- 
la poco  después  de  la  publicación  del  plan  que  lleva  este  nombre, 
en  donde  Iturbide  le  manifestó  extensamente  sus-ideas,  y  adopta- 
das éstas  por  Bravo,  le  expidió  Iturbide  un  despacho  de  coronel, 
diciéndole  que  no  lo  restablecía  en  el  empleo  que  en  la  anterior  re- 
volución había  tenido,  porque  no  podía  hacerlo  más  que  lo  que  él 
mismo  era,  y  lo  comisionó  para  que  levantase  gerite  en  donde  pu- 
diese. Bravo  respondió  "que  no  aspiraba  á  distinciones,  pues  se 
presentaba  á  servir  como  soldado,  y  s^lo  deseaba  contribuir  á  rea 
lizar  la  independencia  de  su  patria,  u  Marchó  en  seguida  á  Chilpan- 
cingo,  y  tanto  en  aquel  lugar  como  en  Tixtla  y  Chilapa,  logró  reu- 
nir más  de  cien  hombres  que  en  breve  se  le  desertaron,  pues  el  es- 
píritu dominante  en  las  dos  últimas  de  estas  poblaciones,  era  deci- 


dido  en  favor  de  la  causu  real.  (1)  Cambió  entonces  de  dirección, 
encaminándose  á  Izúcar,  á  donde  llegó  con  unos  500  hombres  que 
se  le  unieron  en  el  camino.  El  virrey  destinó  á  Hevia  con  una  di 
visión  que  se  llamó  -Auxiliar  de  Puebla,,,  compuesta  del  batallón 
de  Castilla  y  alguna  caballería,  á  perseguir  á  Bravo,  el  cual  dejan- 
do la  infantería  fortificada  en  el  convento  de  Izúcar,  pasó  con  fe 
caballería  á  Atlixco.  Fuérónse  entre  tanto  moviendo  Osorno  y  ios 
demás  jefes  de  los  insurgentes  de  los  Llanos  do  Apam  que  se  ume- 
ron  á  Bravo,  quien  sacando  la  infantería  que  habia  en  Izucar,  se 
situó  en  Huejocingo.  Hévia  temiendo  que  Puebla  fuese  atacada, 
retrocedió  á  protejerla,  y  volviendo  á  salir  en  seguimiento  de  Bra- 
-vo  informó  al  virrey  desde  Izúcar  el  17  de  Abril,  que  la  fuerza^ue 
se 'decía  tener  éste  era  exagerada,  pues  no  pasaba  do  800  hombres, 
y  que  aun  ésta  se  le  desbandaba  por  rivalidades  de  mando,  (2)  En- 
ü-e  tanto  Bravo,  que  habia  finjido  dirigirse  á  Izicar,  torció  el  ca- 
mino y  se  echó  rápidamente  sobro  Tlaxeala.  en  donde  se  le  unieron 
muchos  soldados  del  batallón  do  Fernando  Vil  de  Puebla,  del  cual 
habia  allí  200  hombres  de  guarnición,  y  se  hizo  de  12  cañones  y 
cantidad  de  municiones.  Siguió  luego  á  Huamantla,  con  lo  que  la 
revolución  se  extendió  por  todos  los  Llanos,  aunque  vanas  partidas 
de  los  independientes  fueron  derrotadas  por  el  comandante  Con- 

ChMiéntras  esto  pasaba  en  la  provincia  de  Puebla,  acontecían  en 
la  de  Veracrnz  sucesos  de  no  menor  in^ortaiicia.  Desde  que  la 
Constitución  se  juró  en  Veracruz,  á  pesar  de  la  resistencia  del  go- 
bernador Dávila,  como  en  su  lugar  hemos  referido,  (4)  se  manifes- 
taron síntomas* do  insubordinación  en  alguna  parte  de  las  tropas  de 
la  guarnición  de  Jalapa.  En  esta  villa,  animada  por  el  mismo  espí- 
ritu que  Veracruz,  se  hizo  igual  juramento,  y  oponiéndose  a  ello  el 

(1)  Estón  tomada,  estas  podías  del  Cuadro  histórico  de '  B^mnto,  taaw 
5»  til  207;  y  de  la  Memoria  que  el  mismo  autor  publicó  en  1845  en ^eten 
del  general  Bravo,  con  motivo  de  un  artículo  inserto  en  el  pegodico  &glo 
XIX  en  Junio  de  1845.  _    ,    AT.-i  n¿ 

•     (2)  Extraoto  de  carta  de  Hevia  al  virrey,  en  ¡a  gaceta  de  21  ¿o  Ab:.l,  nu- 

^«Mvifví'rse  en  el  tomo  12  de  las  gacelas  de!  gobierno,  en  la  pa-teque 
comprende  de  Enero  á  Mayo,  lo,  diversos  par.es  de  Concba,  ea.ee  .alante  ea 
los  fols.  303,  237  y  378. 
(4)  Véase  en  este  tuno. 
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coronel  Ayala  (e),  de  dragones  de  España,  corrió  riesgo  de  que  le 
quitase  la  vida  la  oficialidad  de  su  cuerpo,  por  lo  que  prontamente 
pasó  á  Veracruz  y  se  embarcó  para  España.  En  esta  disposición  de 
ánimos,  en  qne  estaban  conformes  el  vecindario  y  la  tropa,  se  re- 
cibió la  noticia  de  la  proclamación  del  plan  de  Iguala,  que  causó 
gran  sensación.  Los  oficiales  de  la  Columna  de  granaderos  se  pu- 
sieron ele  acuerdo  para  salirse  con  el  cuerpo,  y  lo  verificaron  el  18 
de  Marzo,  no  quedando  en  la  plaza  más  que  los  destacamentos  que 
cubrian  algunos  puntos  que  no  pudieron  reunirse:  debió  ponerse  al 
frente  el  mayorYilIo.mil  (e),  hermano  del  que  liabia  sido  secretario 
del  virrey  Calleja  y  obtenido  toda  su  confianza,  pero  por  enferme- 
dad repentina  de  su  esposa,  no  lo  verificó,  y  el  cuerpo  salió  á  las 
órdenes  del  teniente  ele  la  compañía  de  Celaya D.  Celso  de  Iruela. 
Los  soldados  marchaban  creyendo  que  1q  hacían  por  órden  del  go- 
bierno, pero  en  el  paraje  llamado  la  Banderilla,  Iruela  les  dio  á  co- 
nocer el  objeto  con  que  los  habia  sacado,  á  lo  que  contestaron  con 
vivas  á  Iturbidft  y  á  la  independencia.  El  intento  era  dirigirse  sin 
demora  á  Perote,  entrarse  en  el  castillo  como  si  fuesen  de  paso  por 
órden  del  gobierno,  y  apoderarse  de  aquella  fortaleza.  Frustróse 
este  p]an  por  haber  dado  aviso  de  lo  que  pasaba  el  comandante  de 
la  Sierra,  Gómez,  al  de  aquella  fortaleza,  que  lo  era  también  do  la 
Columna,  D.  Agustín  de  la  Viña  (e).  el  cual  tuvo  tiempo  para  po  - 
nerse  en  defensa,  cerrando  las  puertas  y  asestando  la  artillería  al 
camino  de  Jalapa.  Iruela,  desconcertado  su  proyecto,  intimó  á  Vi- 
ña se  adhiriese  á  la  revolución,  ofreciendo  volverle  el  mando  del 
cuerpo,  pero  lo  rehusó,  manteniéndose  constantemente  fiel  al  go- 
bierno. En  Perote  se  unieron  á  ios  pronunciados  los  dragones  de 
España,  salidos  también  de  Jalapa,  los  realistas  ó  urbanos  del  pue- 
blo^ 100  de  los  de  la  Sierra,  y  era  tal  la  disposición  á  desertar,  que 
en  Jalapa  ni  aun  secreto  se  guardaba,  sin  que  el  comandante  Hor- 
begoso  se  atreviese  á  tomar  providencias  para  impedirlo.  (5) 

(5)  La  salida  de  la  Columna  de  granaderos  se  verificó  en  un  domingo,  y  con 
este  motivo  ge  encontró  un  pasquín  que  decia: 

De  domingo  á  domingo 

Salta  la  cabra, 
El  domingo  que  viene 

Se  irá  Tiaxcaia, 

TOMO  v.—  18 


138  HISTORIA  DE  MÉXICO. 

La  falta  de  jefe  iba  á  ser  causa  de  que  toda  es;a  fuerza  se  dis- 
persase, y  aun  algunos  soldados  regresaron  á  presentarse  en  Jala- 
pa. Iruela  no  tenia  más  grado  que  de  capitán  y  entre  los  oficiales 
no  había  ninguno  que  excediese  de  aquella  clase.  No  queriendo  obe- 
decer á  Iruela  ni  á  otro  de  sus  iguales,  buscaban  un  jefe  de  más  al- 
to rango  á  cuyas  órdenes  ponerse,  cuando  se  les  dijo  que  el  botica- 
rio del  pueblo  tenia  grado  de  teniente  coronel.  Este  era  D.  José 
Joaquín  de  Herrera,  á  quien  hemos  visto  hacer  con  distinción  la 
campana  del  Sur,  á  las  órdenes  de  Armijo,  pasando  de  teniente  de 
la  Corona  á  capitán  de  milicias  de  Chilapa  y  retirarse  del  servicio 
con  grado  deteniente  coronel,  después  del  sitio  de  Jaujilla.  (6)  Di- 
rigiéronse á  él  I03  oficiales  de  la  Columna,  ofreciéndole  ponerlo  á  su 
cabeza:  rehusóse  al  principio,  pero  reiterando  aquellos  sus  instancias, 
acabó  por  admitir,  con  la  condición  de  que  en  todo  se  había  de  pro- 
ceder con  el  mayor  orden  y  disciplina.  Ofreció  entonces  Herrera  de 
nuevo  el  mando  á  Viña,  apoyándolo  el  Ayuntamiento -del  lugar,  pe- 
ro insistió  éste  en  no  admitirlo,  y  no  pucliendo  Herrera  pensar  en 
tomar  el  castillo,  aunque  fuese  muy  escasa  la  guarnición,  marchó 
con  su  gente  á  Tepeyahualco,  en  donde  había  un  destacamento  de 
38  hombres  del  Fijo  de  Puebla  con  un  teniente,  el  cual  y  3  solda- 
dos no  quisieron  unirse  á  los  independientes  y  pidieron  pasaporte 
para  volver  á'Puebla;  los  demás  se  incorporaron  á  la  división,  que 
ascendia  á  680  infantes  y  60  dragones  de  España.  En  S.  Juan  de  los 
Llanos,  á  donde  llegaron  ios  independientes  el  18,  la  Columna  de 
granaderos  tomó  el  nombre  de  Granaderos  imperiales,  y  los  drago- 
nes de  España,  el  de  Dragones  db  América,  cuyas  denominaciones 
aprobó  Iturbide  en  Cutzamala,  en  donde  recibió  aviso  de  este  mo- 
vimiento el  28  de  Marzo,  cuando  como  hemos  dicho,  se  dirigía  al 
Bajío,  y  lo  hizo  saber  en  la  orden  del  dia  á  su  ejército,  conservan- 
do en  el  mando  de  la  división  á  Herrera  con  el  empleo  de  teniente 
coronel  efectivo,  y  en  el  de  la  Columna  de  granaderos  á  Iruela  con 
el  mismo  grado.  (7)  Herrera  hizo  prisionero  con  una  dq  sus  parti- 

que  era  otro  de  los  cuerpos  de  la  guarnición,  el  que  no  salió,  aunque  hubo 
mucha  deserción. 

(6)  Tomo  4o 

(7)  Véase  en  este  tomo  y  la  orden  del  dia  27  al  28  de  Marzo,  en  el  Apéndi- 
ce núm.  8. 
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das,  al  tesorero  del  fuerte  de  Perote,  y  lo  propuso  al  general  Liana 
i3ii  cange  por  D.  Félix  Merino,  oficial  del  Fijo  de  México,  (8)  que 
era  conducido  á  Veracruz  para  ser  embarcado  por  haber  dejado  co- 
nocer sus  ideas  favorables  á  la  independencia,  á  lo  que  Llano  no 

sttcedíó. 

Por  los  mismos  dias,  D.  José  Martínez,  cura  de  Actopan  en  las 
inmediaciones  de  Jalapa,  proclamó  la  independencia  en  aquel  pue- 
blo, con  cuyo  motivo  marchó  á  él  D.  Jcsé  Rincón  con  40  hombres, 
mas  tuvo\pie  retroceder  á  Jalapa  habiéndosele  desertado  17  en  el 
camino.  El  movimiento  se  propagó  hácia  las  villas  do  Orizava  y 
Córdeva:  por  lo  que  para  reforzar  la  guarnición  de  la  primera,  el 
gobernador  de  Veracruz  Dávila  mandó  con  alguna  tropa  del  Fijo 
v  lanceros,  al  capitán  graduado  D.  Antonio  López  de  Santa  Anna, 
y  habiendo  pedido  refuerzo  el  comandante  de  la  de  Córdova  D. 
Miguel  Bellido,  se  le  enviaron  de  Huatusco  50  infantes  de  Mallor- 
ca, cuyo  jefe  Alcocer  tomó  el  mando  de  la  villa.  El  23  de  Marzo 
&e  presentó  en  Onzava  D.  Francisco  Miranda,  antiguo  insurgente, 
con  D.  José  Martínez,  é  intimaron  á  Santa  Annayal  Ayuntamien- 
to que  se  ahiriesen  al  plan  proclamado  por  Iturbide:  (9)  Santa  Anna 
lo  rehusó,  y  después  de  algún  tiroteo  se  retiró  al  convento  del  Cár- 
men  en  el  que  se  fortificó,  y  publicó  un  bando  para  que  dentro  de 
dos  horas  se  presentasen  todos  los  vecinos  que  tuviesen  armas  y 
caballo.  A  las  cuatro  de  la  mañana  del  29,  habiendo  el  mismo  re- 
cibido un  refuerzo  de  20  infantes  de  Mallorca,  enviados  de  Córdo- 
va por  Alcocer,  con  ellos  y  la  gente  que  tenia,  atacó  á  los  indepen- 
dientes que  dormían  descuidados  en  la  garita  de  la  Angostura,  ha- 
ciéndoles algunos  muertos,  y  les  tomó  porción  decaballos  y  bagra* 
jes.  Esta  sorpresa  se  celebró  con  repiques  y  salva  en  el  convento 
del  Carmen,  cuyos  religiosos  eran  enemigos  de  la  independencia, 
y  el  virrey,  pródigo  entonces  de  ascensos  y  grados,  dió  por  premio 
á  Santa  Anna  el  de  teniente  coronel.  La  fuerza  principal  de  Mi- 

(8)  Hijo  del  intendente  de  Valladolid,  Merino  (e).  D.  Félix  fué  oficial  muj 
distinguido,  aunque  de  carácter  muy  precipitado;  murió  siendo  general  gra- 
duado de  brigada  de  la  República. 

(9)  Diario  de  los  sucesos  de  Orizava,  llevado  por  un  vecino  de  aquelk  villa 
y  publicado  por  Bustamante,  quien  ha  insertado  también  en  el  tomo  5o  del 
Cuadro  histórico  fol.  186,  la  parte  del  mismo  diario  que  comprende  desde  23 
<3e  Maizo  á  15  de  Abril  de  1821. 
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randa  pasó  á  situarse  en  la  garita  opuesta  de  Escamela,  camino  de 
Córdova,  ly  habiendo  llegado  á  Orizaba  el  mismo  dia  29  Herrera 
con  su  división,  que  vino  á  ser  la  novena  del  ejército  de  las  Tres 
Garantías,  pues  luego  que  supo  el  movimiento  de  las  Villas  se  ha- 
bia  puesto  en  marcha  para  apoyarlo,  Santa  Anna  que  habia  tenida 
á  ménos  unirse  á  un  insurgente,  lo  hizo  á  Herrera  adhiriéndose  al 
plan  de  Iguala,  sin  dejar  por  esto  de  admitir  el  grado  que  el  virrey 
le  dió,  sobre  el  que  recayó  el  de  coronel  que  Iturbide  le  confirió* 
por  los  servicios  que  después  prestó  en  el  ejército  independiente. 

La  división  de  Herrera  fué  recibida  con  grande  aplauso  en  On- 
zava, aumentándose  con  mucho  número  de  desertores  del  Fijo  y 
provincial  de  Puebla,  y  de  otros  cuerpos  que  se  presentaron  en  tro- 
zos con  sus  armas,  y  de  allí  marchó  á  Córdova  el  31  d3  Marzo.  El 
comandante  Alcocer  creyó  contar  para  la  defensa  con  la  adhesión 
que  aquellos  habitantes  habian  manifestado  en  la  revolución  ante- 
rior á  la  causa  real,  pero  todo  estaba  mudado,  y  en  una  junta  de 
guerra  que  celebró,  se  acordó  nombrar  comisionados  que  fuesen  á 
encontrar  á  Herrera  para  tratar  de  capitulación. 

Esta  se  celebró  bajo  la  condición,  que  los  individuos  que  forma- 
ban la  guarnición,  quedasen  en  libertad  para  seguir  ó  no  el  parti- 
do independiente,  sin  otra  restricción  que  entregar  las  armas  en  el 
segundo  caso.  Herrera  ocupó  á  Córdova  el  domingo  1?  de 
Abril  á  las  nueve  de  la  mañana,  siendo  recibido  por  el  Ayun- 
tamiento y  el  vecindario  con  muestras  del  mayor  regocijo.  De  allí 
regresó  á  Orizava,  y  habiendo  pedido  á  los  vecinos  por  medio 
del  Ayuntamiento,  un  préstamo  de  25,000  pesos,  entre  tanto  se 
vendia  una  suma  equivalente  de  tabaco,  solo  pudieron  juntarse 
17,000,  que  se  le  entregaron.. 

No  quedando  por  entonces  que  hacer  en  las  Villa?,  convino  He- 
rrera con  Santa  Anna  que  éste  marcharía  á  la  costa,  donde  tenia 
mucha  influencia¡  para  ponerla  en  movimiento,  mientras  que 
el  primero  se  situaría  en  la  provincia  de  Puebla,  para  impedir 
que  fuesen  de  ésta  auxilios  para  la  de  Veracruz,  y  en  consecuencia 
salió  de  Orizava  el  13  de  Abril,  dejando  por  comandante  en  aquella 
villa  á  D.  José  Martínez. 

Santa  Ana  con  unos  500  hombres  se  dirigió  á  Alvarado,  cuya 
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guarnición  se  hallaba  disminuida  por  haber  pedido  Dávila  para 
reforzar  la  do  Veracruz,  un  trozo  de  infantería  y  caballería  de  que 
apénas  llegaion  á  aquella  plaza  60  hombres,  desertando  los  dé- 
mas  que  se  unieron  á  Santa  Arma.  Este  se  presentó  delante  de  Alva« 
rado  el  25*de  Abril  con  600  hombres'y  un  canon:  el  comandante  D. 
Juan  Topete,  de  acuerdo  con  el  Ayuntamiento,  habia  tomado  sus 
medidas  para  la  resistencia,  pero  á  los  primeros  tiros,  se  oyó  entre 
los  defensores  una  voz  de  nviva  la  independencia,!!  con  lo  que  to- 
dos dejaron  las  armas  y  Topete  pudo  ocultarse  á  riesgo  de  perecer. 

Santa  Anna  tratándolo  con  mucha  consideración,  le  dió  pasapor- 
te y  medios  para  trasladarse  á  Veracruz,  á  donde  llegó  el  2  de  Ma- 
yo. En  esta  ciudad  se  temia  á  cada  instante  ver  á  Santa  Anna  pre- 
sentarse á  atacarla,  y  por  medida  de  precaución  se  cerraron  todas 
las  puertas,  no  quedando  abierta  más  que  la  de  la  Merced. 

Para  conducir  un  correo  á  Perote  y  recobrar,  si  era  posible,  las  Vi- 
llas, cosa  de  suma  importancia  para  el  gobierno,  pues  habia  en  ellas 
60.000  tercios  de  tabaco,  el  comandante  general  de  Puebla  Llano, 
destacó  al  teniente  coronel  Zarzosa  con  una  sección  considerable; 
pero  en  Ixtapa,  ántes  de  bajarlas  Cumbres  de  Aculcingo,  se  le  de- 
sertaron dos  terceras  partes  de  la  fuerza,  y  tuvo  que  volver  á  Pue- 
bla con  el  escaso  número  de  soldados  que  le  quedó.  Entre  los  ofi- 
ciales que  salieron  de  Puebla  y  se  présentaron  á  Herrera,  fueron 
muy  notables  los  Flones,  hijos  del  conde  de  la  Cadena,  que  siendoca- 
pitanes  de  ios  dragones  provinciales  de  aquella  ciudad,  se  pasaron 
con  casi  todo  su  regimiento,  y  de  ellos,  D.  Manuel  ocupó  sin  resis- 
tencia todos  los  pueblos  y  las  inmediaciones:  D.  Francisco  Ramírez 
y  Sesma,  hijo  del  marqués  de  Sierra  Nevada,  que  desertó  con  70 
granaderos  del  Fijo  de  Veracruz  y  10  dragones,  y  el  ayudante  del 
Fijo  de  México  D.  Luis  Puyade,  que  lo  hizo  con  alguna  fuerza  de 
este  cuerpo.  Presentóse  también  el  teniente  coronel  D.  Juan  Bau- 
tista Miota,  aquel  bizarro  vizcaíno  que  con  40  Fieles  de  Potosí 
puso  en  fuga  en  el  Montedelas  Cruces  á  Lailson  con  400  hombres, 
tomándole  su  equipaje  y  la  corresponden  cia  de  los  Guadalupes,  (10) 
y  que  después  se  distinguió  en  la  camparla  del  Sur  con  Armijo,  (11) 


(10)  Tomo  3» 

(11)  Tomo  4* 
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quedando  de  comandante  de  Ometepec  en  la  Costa  Chica.   Así  el 
gobierno  veia  pasar  al  lado  contrario  la  parte  más  florida  de 
ejército,  y  aquellos  oficiales  que  habían  sido  su  firme  apoyo  contra 
los  insurgentes,  venían  á  ser  ahora  sus  más  terribles  enemigos* 

Bravo  desdo  Izúcar  había  dado  aviso  á  Herrera  de  hallarse  ata- 
cado por  Hévia,  con  lo  que  aquel  se  puso  en  marcha  para  ir  á  su 
socorro,  enviando  ántes  por  el  camino  de  Tepéji  200  caballos  baja 
el  mando  de  Miranda.  (12)  El  mismo  Herrera  se  adelantó  hasta 
Tepeaca  sin  recibir  noticias  de  Bravo,  quien  como  hemos  visto,  ha- 
bía abandonado  entretanto  á  Izúcar,  y  dando  vuelta  por  Huejocin- 
go  y  Tlaxcala,  se  habia  situado  en  Huamantla.  Desde  Tepeaca  á 
donde  llegó  el  17,  mandó  Herrera  al  capitán  de  dragones  de  Pue- 
bla D.  Francisco  Palacios  de  Miranda  en  busca  de  Bravo,  para 
concertar  con  él  sus  movimientos  ulteriores.  En  aquella  fecha  Hé- 
via se  hallaba  en  Izúcar,  é  instruido  de  la  marcha  de  Herrera,  se 
dirigió  á  atacarlo  en  Tepeaca.  Bravo  opinaba  que  Herrera  debía 
retroceder  para  unirse  con  él  en  Huamantla,  con  el  fin  de  aprove- 
char mejor  la  caballería  que  ambos  tenían,  superior  en  clase  y  nú- 
mero á  la  de  Hévia;  pero  Herrera  creyó  preferible  conservar  la  po- 
sición que  ocupaba,  y  Bravo  con  200  infantes  y  otros  tantos  caba- 
llos, pasó  á  aquel  punto,  al  que  llegó  ¿4  21  en  la  noche:  Herrera  le- 
cedía  el  mando,  pero  Bravo  con  su  acostumbrada  moderación  lo  re- 
husó, poniéndose  á  las  órdenes  de  aquel,  el  cual  procedió  en  todo 
de  acuerdo  con  el  último. 

Presentóse  Hévia  á  la  vista  de  Tepeaca  el  22  de  Abril  con  una 
fuerza  de  1,300  infantes  de  Castilla,  Ordenes  militares  y  Fernando 
VII  de  Puebla,  y  poco  más  de  100  caballos  del  Príncipe  y  Fieles, 
del  Potosí;  pero  en  aquel  dia  no  hizo  más  que  un  reconocimiento* 
situándose  en  una  altura  que  domina  la  ciudad  y  está  muy  inmedia- 
ta á  ella.  Herrera  se  redujo  á  guarnecer  con  su  infantería  el  fuerte 
edificio  de  la  parroquia  y  convento  de  S.  Francisco,  que  forma  mi 
costado  de  la  plaza,  frontero  á  la  altura  que  Hévia  ocupaba,  y  cu- 
brió con  su  caballería,  que  ascendía  á  600  caballos,  las  avenidas  por 
donde  podia  ser  atacado.  El  23  se  empeñó  algún  tiroteo  con  las 

(12)  Véanse  los  partes  de  la  acción  de  Tepeaca,  de  Herrera  á  Itnrhide,  pu- 
blicados por  Bustamante,  Cuadro  histórico,  torno  5o,  fol.  1Q2,  y  los  de  He  vía, 
al  virjey  en  las  gacetas  num.  54  y  extraordinaria  nóm.  55,  fol.  419  y  423. 


HISTORIA  DE  MÉXICO.  '  143 

guerrillas,  y  el  24  resolvió  Herrera  atacar  á  Héyia  cm  cuatro  co- 
lumnas ele  140  hombres  cada  una,  ele  las  cuales  la  que  puso  al  man- 
do del  teniente  coronel  Miranda,  debia  ocupar  la  cumbre  de  la  al- 
tura, en  cuya  pendiente  habían  tomado  posición  los  realistas,  y 
las  otras  tres,  la  1  f  de  Granaderos  imperiales  á  cargo  de  Iruela,  la 
2  f  de  Granaderos  del  Fijo  de  Veracruz,  al  de  Ramírez,  y  la  últi- 
ma del  Fijo  de  México  y  otros  cuerpos,  mandada  por  Puyade,  se 
dirigieron  á  asaltar  á  aquellos  en  su  posición.  El  ataque  fué  bizarro, 
como  era  de  esperar  de  tropas  acostumbradas  á  distinguirse  en  to- 
das las  acciones  ¡en  que  se  habían  hallado  en  la  guerra  de  la  insu- 
rrección: la  resistencia  no  fué  ménos  decidida  hasta  cruzarse  las  ba- 
yonetas de  ios  combatientes;  pero  no  habiendo  logrado  Miranda 
posesionarse  del  punto  que  fué  destinado  á  tomar,  y  rechazadas 
las  columnas  en  las  diversas  veces  que  volvieron  á  la  carga,  sin 
permitir  el  terreno  escabroso  que  fuesen  sostenidas  por  la  caballe- 
ría, tuvieron  que  retirarse,  con  una  pérdida  que  pasó  de  lí '0  hom- 
bres. La  ele  lié  vi  a  fué  también  considerable,  contándose  entre  los 
muertos  el  capitán  de  Castilla  D.  Juan  Sal  azar  y  otros  dos  oficiales 
heridos. 

Hévia  no  solo  quedó  dueño  del  campo  ele  batalla,  sino  también 
del  convento  de  S.  Francisco,  que  ocupó  en  la  mañana  del  25,  ha- 
biéndolo abandonado  Herrera  en  la  noche  del  mismo  dia  del  ataque, 
saliendo  con  dirección  al  pueblo  ele  Acatzingo.  Hévia  entónces,  re- 
forzado por  Sam aniego  con  el  batallón  ele  Guanajuato,  que  por  ór- 
den  del  virrey  dejó  los  puntos  que  guardaba  en  la  Mixteca,  y  ha- 
biendo recibido  municiones  y  dinero  de  Puebla,  siguióla  retaguar- 
dia de  Herrera,  el  cual  llegó  á  S.  Andrés  Chalchicomula,  desde 
donde  dió  parte  de  la  acción  á  Iturbide  con  fecha  ele  29  de  Abril 
Bravo  cubrió  con  su  caballería  la  retirada  de  Herrera  hasta  la  ha- 
cienda de  la  Rinconada,  separándose  allí  para  volver  á  los  Llanos 
de  Apam,  país  más  á  propósito  para  la  arma  en  que  consistía  la 
fuerza  principal  de  su  división,  y  ocupó  á  Zacatlan.  Herrera  con- 
tinuó su  marcha  á  Onzava  y  pasó  á  Córdova  el  11  de  Mayo,  no  du- 
dando ser  atacado  en  aquella  villa,  por  lo  que  dió  aviso  á  Santa 
Amia  para  que  marchase  á  su  socorro. 

Seguía  He  vía  tan  de  cerca  los  pasos  de  Herrera,  en  cumplimiento 
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de  las  órdenes  del  virrey  para  que  lo  persiguiese  hasta  destruirlo, 
recobrando  las  Yillas  y  el  tabaco  que  en  ellas  había,  que  entró  en 
Onzava  el  día  inmediato  á  la  salida  de  éste,  y  sin  detenerse  más 
que  lo  preciso  para  el  descanso  de  la  tropa  y  dar  al  virrey  noticia 
del  tabaco  que  habia  existente,  salió  para  Córdova,  quedando  en 
Oriza  va  Samaniego  con  e^  batallón  de  Guanajuato.  (13)  El  desta- 
camento que  Herrera  dejó  defendiendo  el  paso  difícil  de  la  barran- 
ca de  Villegas,  á  las  órdenes  del  capitán  D.  Felipe  Luna,  se  retiró 
luego  que  rompieron  el  fuego  las  guerrillas  de  Hévia,  y  éste  se  pre- 
sentó á  la  vista  de  Córdova  en  el  paraje  del  Matadero  el  15  á  las 
tres  y  media  de  la  tarde,  con  1,000  infantes,  100  caballos,  un  canon 
de  á  12  y  un  obús. 

El  comandante  D.  Francisco  Javier  Gómez,  avisado  de  que  Hé- 
via se  dirigía  á  la  villa  desde  su  salida  de  Tepeaca,  trató  de  aban- 
donarla retirándose  al  pueblo  de  Coscomatepec,  pero  los  vecinos  se 
opusieron,  ofreciéndose  todos  á  tomarlas  armas,  como  lo  hicieron á 
excepción  de  tres  europeos,  que  fueron  por  esto  expulsados  de  la 
población :  comenzóse  desde  entonces  á  construir  fortificaciones  ba- 
jo la  dirección  de  Don  Antonio  Guardaelmuro  y  de  Don  Francisco 
Calatayud,  y  habiéndose  esparcido  la  voz  el  10  de  Mayo,  de  que  Sa- 
maniego marchaba  á  cortar  la  retira  á  Herrera  por  el  camino  del 
ISTaranja!,  ó  á  atacar  la  villa,  se  presentaron  á  la  defensa  250  veci- 
nos, aunque  no  hubo  armas  para  darlas  á  todos,  y  llegaron  otros  20 
dei  pueblo  inmediato  de  Amatlan,  mandados  por  el  capitán  Don 
Pascual  García.  En  esta  sazón  llegó  Herrera  el  12  con  su  fuerza 
muy  disminuida  por  la  pérdida  sufrida  en  Tepeaca  y  en  la  marcha, 
á  la  que  se  agregaron  80  vecinos  que  pudieron  armarse  y  los  demás 
se  emplearon  con  buen  zelo  en  otros  servicios  importantes.  Herre- 
ra encargó  de  perfeccionar  las  obras  de  fortificación  al  teniente  co- 
ronel Don  José  Duran,  el  cual  trabajando  dia  y  noche,  pudo  con- 
cluir un  recinto  atrincherado  que  circundaba  la  plaza,  en  el  que  se 
concentraron  todas  las  fuerzas  de  los  independientes,  quedando 
fuera  la  caballería.  (14) 

(13)  Parte  de  Hevia  al  virrey  desde  Orizava,  fecha  12  de  Mayo,  y  contesta- 
ción de  éste.  Gaceta  extraordinaria  núm.  65  de  16  de  Mayo,  fol.  4S9.  Este  fué 
el  último  parte  que  Hevia  dió. 

(14)  Véase  para  todo  lo  relativo  al  ataque  de  Córdova,  las  Memorias  pu- 
blicadas c-n  Jalapa  por  D.  José  Domingo  Isasi,  que  copia  Bustaraante  en  el 
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Ocupó  Hévia  el  barrio  de  San  Sebastian  y  se  situó  en  la  ermita 
de  este  nombre,  aposesionándose  de  algunas  casas  inmediatas,  y  al 
amanecer  el  dia  16,  habiendo  construido  en  la  noche  una  trinchera 
con  tercios  de  tabaco,  en  la  que  colocó  el  obús,  comenzó  á  batir  la 
casa  de  Don  Manuel  de  la  Torre  para  hacerse  por  ella  paso  al  re- 
cinto fortificado.  Abierta  brecha  con  el  canon  de  á  12,  dispuso  el 
asalto  á  las  cinco  y  media  de  la  mañana  por  voluntarios  de  los  di- 
versos cuerpos  de  la  división,  y  aunque  la  brecha  no  estuviese  bas* 
tante  practicable,  penetraron  al  interior  de  la  casa,  la  que  encontra- 
ron defendida  por  un  parapeto  de  fardos  de  tabaco,  lo  q\je  les  obli- 
gó á  retirarse  con  pérdida.  Irritado  Hévia  por  tal  suceso,  dirigió  él 
mismo  la  puntería  del  canon  para  ampliar  la  brecha,  cuando  fué  he- 
rido en  la  cabeza  por  una  bala  de  fusil,  quo  le  entró  por  la  sien  iz- 
quierda y  le  salió  trás  ele  la  oreja  derecha,  con  lo  que  cayó  muerto 
en  el  acto:  pérdida  de  la  mayor  importancia  para  la  causa  real,  y  en 
las  circunstancias  irreparable,  siendo  Hévia  oficial  de  gran  resolu- 
ción é  inteligencia,  de  incontrastable  fidelidad,  y  aunque  de  opi- 
niones liberales  en  lo  particular,  decidido  á  sostener  al  rey  á  quien 
servia.  Manchó  estas  buenas  cualidades  con  ser  demasiado  sangui- 
nario y  á  veces  precipitado  en  sus  resoluciones,  lo  que  lo  puso  en 
más  de  un  compromiso  difícil.  La  bala  que  le  quitó  la  vida,  se  di- 
Cuadro  histórico,  tomo  5o  fol.  194  y  el  parte  dado  al  virrey  por  el  coronel  D. 
Blas  del  Castillo  y  Luna,  inserto  en  la  gaceta  numero  74  de  5  de  Junio,  folio 
555 

(15)  Como  prueba  de  esta  precipitación  puede  citarse  lo  ocurrido  en  Onza- 
va en  la  noche  del  14  de  Octubre  de  1819.  Con  motivo  de  un  fuerte  torbelli- 
no de  viento,  seguido  de  extraordinaria  oscuridad  que  había  habido  en  aque 
líos  dias,  los  Padres  misioneros  de  S.  José  de  Gracia  salieron  á  predicar  por 
las  calles  exhortando  á  la  penitencia,  y  habiendo  llegado  á  la  esquina  de  la 
plaza  de  gallos,  en  la  que  se  estaban  haciendo  unas  maromas,  salió  el  subde- 
legado D.  Pedro  María  Fernandez,  á  reconvenirles  por  hacer  aquellos  sermo- 
nes sin  su  permiso,  y  les  previno  se  volviesen  á  su  convento,  como  lo  verifica- 
ron; pero  otros  que  predicaban  en  otra  parte,  no  sabiendo  de  tal  orden  conti- 
nuaron haciéndolo,  con  lo  que  creyendo  el  subdelegado  que  no  lo  obedecían; 
pidió  auxilio  á  Hevia  que  era  comandante,  el  cual  ocurrió  muy  irritado  al  lu- 
gar en  que  se  estaba"  predicando,  y  sin  consideración  al  predicador  ni  al  pue- 
blo, que  estaba  reunido,  quiso  hacer  bajar  á  aquel  de  la  mesa  sobre  que  esta- 
ba,  maltratándolo  de  palabra  y  aun  de  obra,  con  lo  que  el  pueblo,  especial- 
mente las  mnjeree,  comenzó  á  gritar  ílviva  Jesús  y  muera  el  demonio:1'  Hevia 
pudo  escapar  por  entre  el  mismo  concurso,  pero  se  fué  á  su  cuartel  y  volvió 
con  tropa,  lo  que  dio  lugar  á  que  hubiese  algunos  heridos,  de  los  que  murie- 
ron dos.  Diario  de  Orizava  publicado  por  Bustamante. 
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jo  haber  sido  disparada  por  el  capitán  de  dragones  de  Puebla  Don 
José  María  Velazquez,  c  ertero  cazador  de  los  bosques  de  la  falda 
del  Popocateptl,  pero  esto  es  cosa  sujeta  á  mucha  incertidumbre, 
cuando  de  un  mismo  punto  se  hacia  fuego  por  varias  personas.  El 
cadáver  de  Hévia  fué  sepultado  en  la  misma  capiíia  de  San  Sebas- 
tian, en  que  tenia  su  cuartel  general.  (16) 

Por  la  muerte  de  Hévia  recayó  el  mando  en  el  teniente  coronel 
de  su  batallón  Don  Blas  del  Castillo  y  Luna:  el  ataque  siguió  con 
el  mismo  empeño,  y  habiendo  vuelto  á  tomar  la  brecha  los  realistas, 
pegaron  fuego  a  la  casa  de  Torre,  de  la  que  se  propagó  el  incendio 
á  toda  la  manzana.  El  dia  siguiente  17,  continuaron  penetrando  en 
las  casas  que  formaban  el  recinto  atrincherado  horadando  las  pa- 
redes, hasta  situarse  en  uno  de  los  ángulos  de  la  plaza,  arrojando 
al  mismo  tiempo  balas  y  granadas  que  hacían  considerable  daño  en 
los  edificios.  Los  sitiados  procuraron  distraer  la  atención  de  los 
asaltantes  haciendo  maniobrar  su  caballería  en  el  egido  á  la  reta- 
guardia de  éstos,  lo  que  dió  motivo  á  algunos  reencuentros,  en  uno 
de  los  cuales  fué  muerto  el  capitán  de  los  auxiliares  de  Amatlan 
Don  Pascual  García.  El  18  á  las  nueve  de  la  mañana  se  presentó 
en  el  mismo  punto  del  egido,  el  teniente  coronel  Santa  Anna,  que 
venia  de  Alvarado  con  300  infantes  y  250  caballos;  permaneció  to- 
do el  dia  en  formación  y  á  las  cuatro  de  la  tarde  se  retiró  á  la  ha- 
cienda de  Buenavista.  El  19  volvió  á  situarse  Santa  Anna  en  el 
egido  y  en  la  loma  llamada  de  los  Arrieros,  levantó  una  trinchera 
en  la  que  colocó  un  canon  dirigido  por  Durán:  á  las  tres  de  la  tarde 
llegó  á  unirse  con  Santa  Anna  Don  Francisco  Miranda  con  100 
dragones,  y  no  habiendo  logrado  provocar  á  los  sitiadores  á  salir  á 
atacarlos,  la  infantería  entró  al  anochecer  á  la  plaza  y  la  caballería 
se  volvió  á  su  campo.  Continuó  el  ataque  el  20  aunque  con  ménos 
viveza,  y  en  aquel  dia  recibió  la  plaza  un  nuevo  refuerzo  de  100 
hombres  que  condujo  de  Jalapa  el  teniente  Don  Luciano  Velaz- 
quez. Herrera  con  este  aumento  de  fuerza,  intimó  á  Castillo  que 
se  rindiese  si  no  quería  ser  atacado  en  sus  posiciones,  á  lo  quecon- 

(1(5)  En  el  año  de  1839  haciéndose  algunas  reparaciones  en  aquella  capilla, 
se  encontraron  los  huesos  de  Hevia,  reconociéndolos  por  un  anillo  de  oro  que 
conservaba  en  un  dedo,' en  que  estaba  grabado  el  nembre  de  su  esposa,  hija  de 
D.  Andrés  Mendivil,  administrador  general  de  con  eos  de  México. 
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testó  que  celebraría  una  junta  de  guerra,  y  entre  tanto  cesaron  ios 
fuegos,  los  cuales  se  volvieron  á  romper  á  las  diez  de  la  noche,  pa- 
ra ocultar  la  retirada  que  los  realistas  emprendieron  el  21  á  las  dos 
de  la  mañana,  arrojando  en  los  pozos  de  las  casas  que  ocupaban  los 
efectos  que  no  pudieron  conducir,  pero  llevándose  la  artillería  y  los 
heridos,  que  cargaban  en  hombros  sus  compañeros. 

Luego  que  los  fuegos  cesaron,  no  sabiendo  los  sitiados  á  qué  atri- 
buir este  silencie,  hicieron  salir  partidas  á  reconocer  la  posición 
que  guardaban  los  sitiadores;  y  habiendo  vuelto  con  el  aviso  de  que 
aquellos  iban  en  retirada,  dispuso  Herrera  que  Santa  Auna  con  300 
infantes  y  toda  la  caballería  mandada  por  los  Piones,  fuese  en  su  se- 
guimiento. Alcanzólos  en  el  puente  del  Corral  de  las  Animas,  y 
desde  allí  hasta  la  entrada  de  Orizava  que  dista  cuatro  leguas,  fue- 
ron continuos  los  ataques  por  la  retaguardia  y  los  flancos,  sin  que 
los  independientes  consiguiesen  ventaja  alguna.  Las  compañías  de 
Ordenes  militares  que  habían  venido  sosteniendo  la  retaguardia,  se 
situaron  en  el  fortín  de  la  barranca  de  Villegas  para  protejer  el  pa- 
so de  la  división,  y  al  bajar  ellas  mismas  por  la  hondonada,  fueron 
atacadas  por  fuerzas  muy  superiores  á  las  que  contuvieron  con  fue- 
go graneado  muy  vivo  y  á  veces  llegando  á  usar  de  la  bayoneta. 
La  pérdida  fué  considerable  en  unos  y  otros,  tanto  en  el  sitio  como 
en  la  retirada,  y  mucho  mayor  el  daño  que  sufrieron  los  edificios  de 
Córdova,  que  han  permanecido  por  mucho  tiempo  sin  ser  repara- 
dos. Samaniego,  que  tomó  el  mando  en  jefe  cuando  la  división  lle- 
gó á  Orizava,  no  creyó  poder  permanecer  en  aquella  villa,  y  se  re- 
tiró á  Puebla  en  donde  se  quedó  con  el  batallón  de  Guanajuato, 
siguiendo  algún  tiempo  después  Castilla  y  Ordenes  á  México.  El  vi- 
rrey, que  no  escaseaba  en  aquel  tiempo  los  premios,  aunque  en  esta 
vez  fueron  bien  merecidos,  concedió  ascensos  y  grados  á  muchos  ofi- 
ciales, y  á  toda  la  tropa  un  escudo  de  distinción,  con  el  lema:  "Por 
la  integridad  de  las  Españas.u 

De  Córdova  marchó  Santa  Auna  á  Jalapa,  habiéndosele  incorpo- 
rado el  26  de  Mayo  el  capitán  D.  Joaquín  Leño,  que  días  antes 
habia  desertado  de  aquella  villa,  con  una  parte  de  los  patriotas  de 
3a  misma.  Santa  Anna  llegó  á  la  vista  de  la  población  el  27,  y  to- 
madas sus  disposiciones  el  28,  emprendió  el  ataque  en  aquella  no- 
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che  dividiendo  su  fuerza  en  dos  trozos,  el  uno  á  las  órdenes  de  Le- 
ño, y  la  otra  á  las  inmediatas  del  mismo  Santa  Anna.  La  resisten- 
cia, que  no  fué  muy  empeñada,  pues  que  no  hubo  por  una  y  otra 
parte  más  que  cinco  muertos  y  algunos  heridos,  se  prolongó  hasta  el 
dia  siguiente  á  las  diez  de  la  mañana  en  que  pidió  capitulación  el 
coronel  Horbegoso  (e):  para  tratar  de  ella  fueron  nombrados  el  co- 
ronel de  Tlaxcala  Calderón,  por  Horbegoso,  y  por  Santa  Anna  su 
secretario  el  mayor  D.  Manuel  Fernandez  Aguado  (e).  (17)  Las 
condiciones  fueron  que  los  jefes  podrían  pasar  á  Puebla  y  llevar 
consigo  las  banderas  de  Tlaxcala  con  algunas  armas  y  vestuario, 
pero  dejando  todo  lo  demás,  con  la  artilleiía  y  municiones,  á  Santa 
Anna,  las  cuales  le  fueron  muy  útiles  porque  á  la  sazón  estaba  es- 
caso de  ellas,  de  las  que  también  proveyó  á  Herrera.  Con  estos  au- 
xilios, y  con  un  préstamo  forzoso  de  8  mil  pesos  que  impuso  sobre 
los  vecinos  de  la  villa,  aumentó,  visitó  y  armó  su  división,  que  fué 
la  undécima  del  ejército  de  las  Tres  Garantías. 

El  gobernador  de  Perote  Viña  se  hallaba  entónces  en  el  mayor 
aprieto.  La  deserción  de  una  parte  de  la  guarnición,  y  el  haber  te- 
nido que  desarmar  y  hacer  salir  un  piquete  que  le  había  mandado 
de  refuerzo  el  comandante  de  Jalapa,  por  haber  descubierto  que  es- 
taba de  acuerdo  con  los  independientes  para  entregarles  aquella 
fortaleza,  habia  reducido  el  número  de  hombres  con  que  podía  con- 
tar á  solos  30  soldados  de  Fernando  VII  de  Puebla,  algunos  arti- 
lleros y  tres  ó  cuatro  oficiales.  El  servicio  era,  pues,  continuo,  y 
frecuentes  las  alarmas,  presentándose  á  cada  momento  ála  vista  par- 
tidas que  amenazaban  el  castillo.  Los  repetidos  avisos  que  el  go- 
bernador habia  dado  al  comandante  de  Puebla  Llano,  habían  sido 
interceptados  ó  desatendidos,  por  lo  que  se  decidió  á  mandar  al  Pa- 
dre capellán  Fr.  Laureano  Chavez  con  un  oficial,  los  cuales  entre 
mil  peligros  consiguieron  llegar  á  Puebla,  y  Llano  con  esta  noticia 
despachó  á  Samaniego,  quien  entró  en  Perote  en  11  de  Junio,  y  á 

(17)  Aguado  fué  desde  entonces  persona  muy  considerada  por  Santa  Anna* 
por  su  recomendación  lo  nombró  el  obispo  de  Puebla  D.  Francisco  Pablo  Vaz* 
quez  administrador  de  los  diezmos  de  Izúcar,  en  cuyo  empleo  murió  hace  po- 
cos años. 
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regreso  dejó  en  aquel  fuerte  un  auxilio  de-  tropas  y  dinero  de  que 
también  carecía  Viña.  (18) 

Santa  Anna,  sabiendo  que  Samaniego  había  salido  de  Puebla, 
se  propuso  impedirle  el  paso,  pero  fué  tan  rápida  la  marcha  de  éste, 
que  en  seis  dias  estuvo  de  vuelta  en  Puebla  cumplida  su  comisión, 
por  lo  que  Santa  Anna  se  detuvo  en  la  Joya,  por  si  Samaniego  in- 
téntase dirigirse  á  Jalapa  desde  Perote,  y  en  aquel  lugar  tuvo  una 
entrevista  con  Herrera,  en  cuya  consecuencia  éste  se  dirigió  hácia 
Puebla,  y  Santa  Anna  volvió  á  Jalapa  para  disponer  el  ataque  de 
la  plaza  de  Veracruz. 

Habíase  presentado  en  aquella  provincia  desde  el  mes  de  Abril, 
el  antiguo  caudillo  de. los  insurgentes  D.  Guadalupe  Victoria,  quien 
en  20  de  aquel  mes  publicó  una  proclama  en  Santa  Fe,  (19)  refirien- 
do sus  padecimientos  durante  su  ocultación,  y  exhortando  á  la 
unión  para  poner  con  ella  feliz  término  á  la  empresa  comenzada. 
Pocos  dias  antes  del  ataque  de  Córdova,  pasó  por  aquella  villa  sin 
detenerse,  por  ir  en  busca  de  Iturbide  á  las  provincias  del  interior. 
En  la  de  Veracruz,  solo  la  capital  permanecía  dependiente  del  go- 
bierno de  México,  pues  Boquilla  de  Piedra  se  había  adherido  á  la 
revolución,  entregando  á  Santa  Anna  el  capitán  Oliva,  comandante 
de  aquel  punto,  la  artillería  y  municiones  existentes;  y  aunque 
en  Veracruz  se  había  dispuesto  una  expedición  de  varias  lanchas 
á  las  órdenes  de  Topete,  para  recobrar  á  Alvarado,  no  había  llega- 
do á  tener  efecto.  El  puente  del  rey  había  sido  tomado  por  los  in- 
dependientes, mandados  por  un  gallego  llamado  Ricoy,  en  conse- 
cuencia de  lo  cual  el  fortín  de  la  Antigua  fué  abandonado  por  el 
destacamento  de  Mallorca  que  lo  cubría,  dejando  clavado  el  cañón 
que  allí  habia,  sin  que  pudiese  recobrarlo  el  capitán  Toro  que 
salió  de  Veracruz  con  este  objeto  el  18  de  Mayo,  por  haberse 
encontrado  aquel  punto  ocupado  por  los  independientes.  Los 
oficiales  de  uno  y  otro  partido  comieron  juntos;  pero  Toro  volvió 
á  la  plaza  sin  experimentar  deserción  alguna  en  la  partida  que 
mandaba,  porque  los  soldados  habían  dado  palabra  al  goberna- 
dor Dáviia,  de  no  desertarse  ni  abandonarlo. 

(18)  Gac.  ext.  de  16  de  Juáio  número  61,  f.  6l7,  y  en  la  de  14  de  Julio  nú- 
mero 95,  fol.  227,  el  parte  circunstanciado  de  Viña  de  23  de  Junio. 

(19)  La  ha  inser  ado  Bust.  en  el  Cuad.  hist,,  t.  5o,  fol,  184. 
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En  Jalapa  se  habia  unido  á  Santa  Anna  D.  Cárlos  María  Basta- 
mante,  pues  aunque  habia  sido  nombrado  por  las  Cortes,  por  influ 
jo  de  los  diputados  suplentes  mexicanos,  vocal  de  la  juntado  cen- 
sura de  libertad  de  imprenta,  no  habia  pasado  á  México  á  desem- 
peñar este  encargo,  permaneciendo  en  aquella  villa.  Para  animar  á 
las  tropas  que  marchaban  al  ataque  de  Veracruz,  juzgó  conveniente 
Santa  Anna  dirigirles  una  proclama  fecha  en  el  Lencero,  el  24  de 
Junio,  cuya  redacción  encargó  á  Bustamante,  quien  la  califica  ét 
mismo  de  "singular  en  su  clase,  u  (20)  Conforme  á  la  idea  absurda 
que  tanto  ha  propagado  aquel  escritor,  y  que  tan  hondas  raíces  ha 
echado  aun  entre  la  gente  literata,  de  considerar  á  la  actual  nación 
mexicana  como  heredera  de  los  derechos  y  agravios  de  los  súbdi- 
•  tos  de  Moctezuma,  Santa  Ana  excitó  á  sus  soldados,  no  á  plantar 
la  bandera  de  las  Tres  Garantías  sobre  los  muros  de  Veracruz, 
agregando  aquella  ciudad  al  nuevo  imperio  que  Iturbide  pretendía 
establecer,  sino  á  vengar  la  águila  mexicana  hollada  tres  siglos  án- 
tes  en  las  llanuras  de  O  tumba,  ejerciendo  al  mismo  tiempo  la  jus- 
ticia que  invocaban  los  manes  de  Cuaupopoca,  quemado  en  México 
por  Cortés,  y  las  víctimas  de  la  matanza.de  Cholula;  y  anunciándo- 
les que  los  que  defendían  á  Veraeruz  se  disiparían  al  soplo  de  su 
aliento  y  con  solo  su  presencia,  les  presentaba  por  modelos  dignos 
de  su  imitación,  aquellos  mismos  Corteses  y  Al  varad  os  á  quienes 
acababa  de  llamar  aventureros  atrevidos.  Aunque  ios  soldados  no 
entendiesen  probablemente  mucho  de  toda  esta  extraña  jerigonza 
marcharon  con  buen  ánimo,  y  el  27  llegó  Santa  Anna  á  la  hacienda 
de  Santa  Fe,  en  donde  debían  reunírsele  las  compañías  de  la  costa. 
Dávila  hizo  desembarcar  las  tripulaciones  de  los  buques  españoles 
que  habia  en  el  puerto,  y  con  ellas  y  los  jóvenes  europeos  del  co- 
mercio que  mandó  alistar,  pudo  contar  con  alguna  gente  segura  pa- 
ra la  defensa.  En  los  dias  que  precedieron  á  la  llegada  de  los  inde- 
pendientes, el  mismo  Dávila  mandó  destruir  las  casas  de  extramu- 
ros, lo  que  dió  motivo  á  un  choque  de  poca  importancia  el  29  con 
la  gente  de  Santa  Anna,  que  se  acercó  á  impedirlo.  (21) 

(20)  El  mismo  Bust.  la  insertó  en  el  tomo.  5o,  fol.  200  del  Ottad.  hist.  sin 
darla  por  suya,  aunque  la  reconoce  por  tal  en  sú  biografía,  y  bien  lo  muestra 
el  estilo  de  ella. 

(21)  Puede  verse  en  Bust.,  tomo  5o,  fol.  202  el  parte  que  Santa  Anna  dió 
•Iturbide  desde  Córdova  el  12  de  Julio. 
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Este  situó  su  campo  en  el  punto  llamado  "Mundo  nuevo,  m  y  con 
un  obús  de  á  7  que  colocó  en  el  médano  del  Perro,  rompió  el  fue- 
go sobre  la  plaza  el  2  de  Julio:  fuele  contestado  el  dia  4  por  el  ba- 
luarte de  Santa  Bárbara,  siendo  heridos  levemente  el  mayor  Agua- 
do y  el  teniente  Stávoli,  italiano,  cuyo  nombre  se  ve  citado  por  la 
primera  vez  en  esta  ocasión.  (22)  En  la  noche  de  este  dia  se  tras- 
ladó Santa  Auna  á  la  Casa -Mata  y  mandó  haoer  cincuenta  escalas 
para  el  asalto,  que  dispuso  dar  en  la  del  6  por  el  baluarte  de  la 
Merced.  A  las  4  de  la  mañana  del  7  se  había  apoderado  de  él  y  de 
la  puerta  inmediata  qua  hizo  abrir  y  guarneció  con  granaderos  de 
la  Columna,  .y  él  mismo  se  dirigió  á  tomar  las  baterías  de  Santia- 
go y  Escuela  práctica,  encargando  á  otros  oficiales  que  se  apode- 
rasen del  cuartel  del  Fijo  defendido  p;>r  D.  José  .Hincón,  y  de  otros 
puntos.  Un  fuerte  aguacero  que  cayó  entonces  y  duró  hasta  las 
nueve  de  la  mañana,  mojó  las  municiones;  y  habiendo  hecho  abrir 
la  tropa  las  tabernas  inmediatas  á  la  puerta  de  la  Merced,  se  em- 
briagaron los  soldados  y  aun  los  oficiales.  La  caballería  que  avanzó 
á  la  plaza,  volvió  atrás'  por  el  fuego  de  la  reserva  ele  la  marinería 
que  Dávila  tenia  en  el  palacio,  lo  que  puso  en  desórden  á  la  infan- 
tería. Vacias  partidas  se  replegaron  á  Belén,  miénfcras  Santa  Ana 
se  hallaba  en  la  puerta  del  muelle  con  ochenta  hombres,  impidien- 
do el  embarque  de  muchos  europeos  que  intentaban  pasar  al  cas- 
tillo. Sabiendo  allí  la  derrota  de  los  suyos,  trató  de  retirarse,  mas 
la  salida  era  muy  peligrosa,  teniendo  que  pasar  bajo  el  fuego  de 
las  baterías  servidas  por  la  marinería  española:  logró,  sin  embargo, 
ponerse  en  salvo,  como  ya  lo  habían  hecho  todos  los  suyos,  dejando 
unos  30  muertos  ó  heridos  y  80  prisioneros.  La  oficialidad  de  los 
independientes  se  condujo  de  una  manera  vergonzosa:  Santa  Aniña, 
obrando  como  soldado  y  conio  jefe,  dió  señaladas  muestras  de  va- 
lor, siendo  el  último  en  retirarse,  así  como  había  sido  el  primero  en 
marchar  al  ataque. 

Vuelto  á  Santa  Fé,  no  quiso  pasar  á  Jalapa,  avergonzado  del 
mal  éxito,  y  resolvió  dirigirse  a  Córdova  para  reponerse  de  sus  pér- 
didas; mas  temiendo  que  Dávila  intentase  ocupar  á  Jalapa,  dispuso 

(22)  Stávoli  pertenece  á  una  familia  distinguida  de  Parnia  y  habia  servido 
en  Europa  en  los  ejércitos  franceses. 
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que  Aguado  (e)  se  situase  en  el  Puente  del  Rey,  con  fuerzas  bastan- 
tes para  sostenerse  en  aquel  punto.  Dáviia  se  redujo  á  reparar  las 
fortificaciones  de  la  plaza  para  poner  ésta  en  mejor  estado  de  de- 
fensa, haciendo  trabajar  en  estas  obras  á  los  prisioneros  que  se  ha- 
blan hecho  á  Santa  Anna. 

Éste,  habiendo  pasado  á  Onzava,  desahogó  desde  allí  su  des- 
pecho publicado  en  19  cta  Julio  una  proclama  amenazadora  contra 
Veracruz,eniaquedecia:  '.¿Veracruzlla  vozdetu  exterminio  será  des- 
de hoy  en  adelante  el  grito  de  nuestros  combatientes  al  entrar  en  las 
batallas:  en  todas  las  juntas  y  senados,  el  voto  de  tu  ruina  se  aña- 
dirá á  todas  las  deliberaciones.  Cartago,  de  cuya  grandeza  distas 
lo  mismo  que  la  humilde  grama  de  los  excelsos  robles,  debe  poner- 
te miedo  con  su  memoria.  ¡Mexicanos!  Cartago  nunca  ofendió  tan- 
to á  Soma  como  Veracruz  á  México.  ¡Sed  romanos  pues  tenéis  Es- 
cipiones;  Dios  os  protejeln  Este  rasgo  de  inoportuna  erudición,  ba- 
ria pensar  que  esta  proclama  salió  de  la  misma  pluma  que  la  pu- 
blicada en  el  Lencero  al  marchar  á  Véracrüz.  (23) 

No  fué  éste  el  único  revés  que  los  independientes  experimenta- 
ion  por  estos  dias.  Como  en  su  lugar  vimos,  Iturbide  al  marchar 
al  Bajío,  dejó  á  Guerrero  encargado  de  cubrir  el  camino  de  Aca- 
puleo,  para  estorbar  que  aquella  ciudad  recibiese  auxilios  de  Mé- 
xico, mientras  la  bloqueaba  Alvarez  con  numeroso  cuerpo  de  tropa, 
no  dejando  pasar  víveres  algunos. 

La  escasez  con  esto  había  venido  á  ser  tanto  mayor,  cuanto  que 
era  menester  proveer  de  lo  que  necesitaban  á  las  tripulaciones  de  las 
fragatas  de  guerra  Prueba  y  Venganza,  surtas  en  aquella  bahía: 
fataba  también  el  numerario,*  y  habiendo  franqueado  aquel  comer- 
cio cuanto  tenia,  era  urgente  remitirlo  y  dejar  francas  las  comunica- 
ciones de  la  plaza,  con  cuyos  objetos  dispuso  el  virrey  que  Már- 
quez Donalio  marchase  á  ella. 

Ai  aproximarse  éste,  Guerrero  se  retiró  del  camino  sin  intentar 
siquiera  defender  el  paso:  los  que  formaban  el  bloqueo  hicieron  lo 

(23)  Si  no  fué  Bustamante  el  autor  do  este  fárrago,  debió  de  parecerle  muy 
bien,  pues  copiando  lo  que  hemos  insertado  en  el  Cuad.  hist.  tom.  fol.  206, 
exclama:  uOrestes  agitado  de  las  furias  no  se  expíiéaria  con  más  despecho, <« 
Bastábante,  sin  embargo,  no  acompañó  ti  Santa  Anna  en  esta  expedición,  pe 
ro  después  escribió  el  manifiesto  que  Santa  Anna  publicó  sobre  su  oonducta 
en  estos  sucesos,  impreso  en  Puebla  en  la  oficina  del  gobierno  imperial. 


mismo,  y  Márquez,  sin  encontrar  en  ninguna  parte  resistencia  al- 
guna, entró  en  Acapulco  el  16  de  Mayo,  y  fué  recibirlo  con  mues- 
tras del  mayor  entusiasmo  por  aquella  población,  tan  constante- 
mente adicta  á  la  causa  real.  (24) 

La  conducta  de  Guerrero  se  atribuyó  á  mala  inteligencia  con 
Iturbide,  y  dio  motivo  á  que  el  primero  publicase  un  manifiesto, 
protestando  ia  sinceridad  con  que  había  abrazado  el  plan  proclama- 
do por  el  segundo,  á  quien  obedecía  como  á  su  jefe,  muy  lejos  de  r 
pretender  dominar  sobre  él.  (25)  Hubiera  seguido  Márquez  su  ex- 
pedición por  la  Costa  Grande,  pero  además  de  carecer  de  bagajes 
y  otros  auxilios  indispensables,  el  virrey  por  repetidas  órdenes  le  pre- 
venía, que  volviese  inmediatamente  á  la  capital,  en  la  que  crecía  á  ca- 
da momento  el  peligro,  á  coi  secuencia  de  los  sucesos  de  todas  las 
provincias  circunvecinas. 

Márquez  tuvo  pues  que  abandonar  á  Acapulco,  dejando  aquella 
plaza  en  él  mismo  estado  de  peligro  en  que  la  encontró,  pues  era 
evidente  que  los  independientes  volverían  á  bloquearla,  luego  que 
el  mismo  Márquez  y  su  división  se  alejasen  de  ella,  feecelosó  di  en 
entrar  oposición  en  eí  paso  del  rio  de  Mescala  que  intentaba  eje- 
cutar por  Tenango,  previno  el  3  de  Junio  desde  Tixtla  á  Húber,  á 
quien  suponía  en  Huitzuco  con  500  hombres,  que  hiciese  un  movi- 
miento para  apoyar  aquella  operación;  (26)  pero  éste  se  encontra- 
ba en  aquel  mismo  dia  distante  y  empeñado  en  una  acción  de  ma- 
yor importancia.  Pedro  Asensio,  aprovechando  la  oportunidad  que 
le  ofrecía  la  lejanía  de  Márquez  y  las  escasas  fuerzas  que  habían 
quedado  en  el  distrito  de  Cuernavaca,  marchó  con  todas  las  suyas 
contra  el  pueblo  de  Tetecala.  (27)  El  comandante  de  los  realistas 
de  aquel  lugar,  capitán  D.  Dionisio  Boneta,  avisó    prontamente  á 
Húber  para  que  fuese  á  socorrerlo;  pero  no  contando  éste  con  mas 

(24)  Gac.  ext.  de  12  de  Jum,  núm.  78,  ful.  (93. 

(25)  Bustamante  ha  insertado  este  manifiesto  en  el  tomo  5o,  fol  147  y  ge 
halla  también  en  las  colecciones  de  pape  íes  sueltos  de  aquel  tiempo.     ' ' 

(26)  Véanse  las  varias  comunicaciones  de  Márquez  y  Araiiio  en  3a  m  i  una 
gaceta,  fol.  595. 

(27)  Pueden  verse  los  pormenores  de  estos  sucesos  en  los  partes  de  Armiio 
Haber  y  Boneta,  publicados  en  las.  gac  n,  76  de  9  de  Junio  fol.  f7Q  y  n  79 
de  14  del  mismo,  fol.  597.  Boneta  asienta  que  la  fuerza  de  Pedro  Asensio  as- 
cendía á  900  infantes  y  400caballoslo  que  me  parece  una  exageración  para 
dar  mas  realce  á  ia  resistencia.  ^ 
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tropa  que  unos  pocos  dragones  del  escuadrón  de  la  reina  Isabel 
que  habían  abandonado  á  Iturbide,  y  los  urbanos  de  Tepeeoacuil- 
co  y  Huitzuco  pidió  al  administrador  de  la  hacienda  de  S.  Gabriel, 
de  la  casa  de  Yermo,  D.  Juan  Bautista  de  la  Torre,  los  mozos  ar- 
mados de  aquella  finca,  los  que  no  solo  le  franqueó,  sino  que  se 
ofreció  á  marchar  él  mismo  y  todos  los  dependientes  déla  casa  con 
ellos.  * 

Miéntras  Húber  se  movía  con  esta  gente,  que  en  todo  no  pasaba 
de  130  hombres,  Asensio  con  D.  José  Pérez  Palacios  que  se  ha- 
bía declarado  por  la  independencia,  se  presentó  delante  de  Teteca^ 
la  el  2  de  Junio  á  las  cinco  de  la  tarde  é  intimó  la  rendición  á  Bo* 
neta,  quien,  bien  lejos  de  intimidarse,  hizo  firmar  una  acta  á  los 
oficiales  de  patriotas  y  vecinos  del  pueblo,  en  la  que  todos  se  obli- 
garon con  juramento  á  morir  antes  que  ceder,  con  lo  que  la  con- 
testación de  Boneta  á  la  intimación  fué  muy  alentada.  Asensio  co- 
menzó entónces  el  ataque,  repitiendo  varios  asaltos  á  los  parapetos 
formados  en  las  calles,  de  todos  los  cuales  fué  rechazado,  hasta  las 
diez  de  la  noche  que  se  retiró  á  las  haciendas  de  Miacatlan  y  del 
Charco,  dejando  á  la  vista  de  Tetecala  una  partida  de  observación 
en  el  cerro  de  la  Cruz.  El  siguiente  dia  3  volvió  Asensio  á  la  car- 
ga, é  intentó  dar  diversa  dirección  al  rio,  para  que  no  entrase  agua 
en  el  pueblo;  pero  avisado  de  la  marcha  que  Húber  habia  em- 
prendido desde  S.  Gabriel,  salió  á  su  encuentro  con  un  trozo  de 
infantería  y  caballería:  la  acción  se  empeñó  en  el  paraje  llamado  las 
Milpillas,  mas  desde  su  principio,  habiendo  mandado  Húber  car- 
gar á  la  arma  blanca,  D.  Francisco  Aguirre  (e),  dependiente  de  la 
hacienda  de  S.  Gabriel,  mató  de  un  solo  machetazo  á  Pedro  Asen- 
sio, lo  que  decidió  la  victoria.  (28)  Por  muestra  de  ella  envió  Hú- 
ber á  Armijo,  que  estaba  en  Cuernavaca,  la  cabeza  de  Asensio,  la 
que  se  expuso  en  un  paraje  público,  y  el  virrey  concedió  varios  as- 
censos, grados,  gratificaciones,  y  un  escudo  á  los  que  se  hallaron 
en  la  acción  y  defensa  del  pueblo.  Guerrero,  sabida  la  muerte  de 
Asensio,  pasó  prontamente  á  la  ribera  izquierda  del  Mescala,  con 
lo  que  Márquez  no  encontró  estorbo  en  su  marcha,  y  llegó  á  Aya- 

(28)  Bustarnante  supone  que  Pedro  Asensio  fué  muerto  traidoramente:  no 
lo  fué  sino  en  buena  guerra. 


HISTORIA  DE  MÉXICO.  155 

^capi&Ha  el  15  de  Junio,  desde  donde  dió  aviso  al  virrey.  (29)  El 
18  del  mismo  entró  en  México,  y  el  virrey  lo  recibió  con  el  mayor 
aplauso,  saludando  desde  su  balcón  á  los  oficiales  y  soldados,  y  pre- 
miando á  los  primeros  con  un  grado  al  más  antiguo  de  cada  c¿ise, 
y  á  los  segundos  con  una  gratificación  de  4  pesos  á  cada  individuo. 
El  Padre  capellán  fué  propuesto  para  que  se  le  diesen  los  honores 
4e  predicador  del  rey.  (30)  Con  Márquez  Donallo  llegó  á  México 
mi  teniente  de  fragata  D.  Eugenio  Cortés,  peruano,  uno  de  los  ofi- 
cíales  ^de  las  fragatas  surtas  en  Acapulco  de  cuyod  espachsvenia  á 
tratar;  pero  la  serie  de  los  sucesos  le  hizo  quedarse  en  el  país,  y 
f<mar  partido  en  la  independencia. 

La  muerte  de  Pedro  Asensio  y  la  fuga  de  su  gente,  dejó  seguro 
fxw  entonces  el  valle  de  Cuernavaca  y  distrito  de  Tasco:  era  Asen- 
tío,  como  hemos  dicho,  hombre  de  valor  y  mucha  viveza  para  el 
■genero  4e  guerra  de  montaña  que  era  acomodado  al  terreno  que 
«upaba,  y  había  logrado  tener  en  inquietud  todo  el  extenso  tem- 
ario que  se  prolonga  desde  las  puertas  de  Toluca  hasta  el  Mesca- 
$a,  siendo  obra  de  sus  esfuerzos  todo  lo  más  importante  que  se  hi- 
<m  <®nel  Sur,  aunque  se  haya  aplicado  á  otros  la  gloria  de  ello,  no 
quedándole  á  Asensio  ni  aun  ia  de  que  su  nombre  se  haya  inscrito 
da  el  salón  del  Congreso,  en  el  que  se  han  puesto  los  de  varios  que 
no  hicieron  tanto  como  él.  Estos  sucesos,  sin  embargo,  solo  sirvie- 
ra! para  probar  lo  poco  ó  nada  que  contribuyó  la  gente  del  Sur 
para  realizar  la  independencia  y  la  facilidad  con  que  hubiera  sido 
éestruida,  si  se  hubiesen  empleado  oportunamente  los  medios  ade- 
cuados, bajo  un  jefe  activo  y  fiel,  pues  que  la  parte  más  florida  de 
«iia,  apénas  salió  de  las  asperezas  en  que  se  guarecía,  fué  desbara- 
tada  por  los  sirvientes  de  una  hacienda  y  los  urbanos  de  algunos 
pueblos. 

Pero  estas  ventajas  de  ios  realistas,  que  divertían  aJgun  tanto  la 
tención  atraída  hacia  sucesos  de  mayor  importancia,  no  podían  ha- 
eer  variar  el  resultado  de  la  revolución  que  otros  acontecimientos 
h&íi  fijado  ya  de  una  manera  incontrastable.  En  la  provincia  ds 
Veracruz,  no  obstante  el  revés  sufrido  por  Santa  Anua  en  el  ata- 
que  de  aquella  ciudad,  no  le  quedaba  al  gobierno  más  que  el  racm- 

{29^  Gac,  ext.  de  17  de  Junio,  rmm.  82,  fol.  619 
Gaceta  de  21  de  Junio,  núm.  84,  fol.  636, 
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to  de  la  plaza  misma  y  el  Castillo  de  S.  Juan  de  Ulúa,  y  en  las 
contiguas  de  Puebla  y  México,  Bravo  había  puesto  en  movimiento 
todo  el  país,  hasta  las  puertas  de  estas  capitales.  Desde  Zacatlán, 
■adonde,  como  hemos  dicho,  se  retiró  después  de  la  acción  desgra- 
ciada de  Tepeaca,  marchó  á  Tulancingo,  en  cuyo  punto  Concha  te- 
nia  su  cuartel  general;  pero  al  acercarse  Bravo  se  puso  Concha  en 
fuga  tan  precipitadamente,  que  dejó  sobre  la  mesa  la  corresponden- 
cia que  tenia  prevenida  y  cerrada  para  el  virrey,  y  los  papeles  re- 
lativos á  la  caja  del  regimiento  de  dragones  de  San  Luis,  de  que 
era  coronel,  todo  lo  cual  remitió  Bravo  al  virrey,  diciéndole  que  lo 
hacia  para  que  no  hiciesen  falta  estos  documentos  en  el  ajuste  de 
cuentas  del  cuerpo,  Unióse  á  Bravo  el  coronel  D.  Antonio  Castro 
con  40  dragones  ele  la  división  de  Concha,  y  en  el  mismo  pueblo  se 
le  incorporó  D.  Guadalupe  Victoria,  que  como  en  otro  lugar  hemos 
dicho,  se  dirigía  hácia  el  Bajío  en  busca  de  Iturbide.  Bravo  salió 
con  Victoria  en  seguimiento  de  Concha,  a  quien  alcanzó  cerca  de 
San  Cristóbal  en  las  inmediaciones  de  México,  y  estuvieion  á  punto 
de  combatir;  mas  habiendo  tenido  un  parlamento,  se  dejó  á  Concha 
continuar  su  retirada  ála  capital,  y  Bravo,  revolviendo  prontamente^ 
sobre  Pachuea,  entró  en  aquel  Mineral,  en  donde  se  apoderó  de  la" 
artillería  y  municiones  que  Concha  había  dejado  allí,  y  habiendo 
continuado  su  viaje  Victoria,  Bravo  volvió  á  Tulancingo,  en  donde 
se  ocupó  por  algunos  días  en  organizar  y  vestir  su  tropa,  en  formar 
una  fábrica  de  pólvora  y  plantear  una  imprenta  que  puso  á  cargo 
de  D.  Martin  Rivera,  publicándose  en  ella  un  periódico  y  otros  pa- 
peles que  fomentaron  activamente  la  revolución. 

El  14  de  Junio  salió  Bravo  de  Tulancingo  para  formar  el  sitio  de 
JPuebla,  con  tres  mil  hombres,  dejaudo  en  aquel  pueblo  al  coronel 
Castro  con  400.  (31)  En  la  hacienda  de  Zoltepec,  se  le  presentaron 
ÍOOT los  músicos  del  regimiento  Fijo  de  Puebla,  que  habiendo  de- 
sertado de  aquella  ciudad,  iban  en  busca  de  la  división  para  incor- 
porarse en  ella.  En  Tlaxcala,  en  dondeentró  Bravo  el  18,'  se  le  unió 
D.  Pedro  Zarzosa  con  150  Fieles  del  Potosí  y  dragones  de  Méxi- 
xico,  pues  auque  hacia  días  que  había  emigrado  de  Puebla,  se  le 

(31)  Diario  de  las  operaciones  del  sitio  de  Puebla,  publicado  por  Busta- 
mante,  Cuad.  hist.,  tomo  5o,  fol,  210. 
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habia  dado  órden  de  permanecer  en  sus  cercanías,  asi  como  también 
al  teniente  coronel  Miota,  á  quien  se  habia  mandado  marchar  de 
Tulancingo  con  200  caballos,  para  que  entrambos  hostilizasen  á  la 
ciudad,  cortando  las  comunicaciones.  Miota  se  incorporó  también 
á  la  división  en  Tlaxcala,  y  toda  reunida  salió  con  dirección  á  Cho- 
lula, habiéndola  precedido  D.  Joaquín  Eamirez  y  Sesma  con  200 
caballos,  para  combinar  con  D.  J osé  Joaquin  de  Herrera,  que  habia 
venido  de  Orizava,  el  plan  de  operaciones  del  sitio.  Eamirez  no  en- 
contró á  Herrera  en  Cholula,  sino  á  Flon  mandado  por  éste,  con 
el  que  acordó  que  la  entrevista  seria  el  dia  siguiente  en  el  molino 
del  Pópulo  á  la  vista  de  Puebla,  y  así  se  verificó.  En  la  revista  que 
Bravo  pasó  á  su  división  en  Cholula  el  1  #°  de  J ulio,  resultó  tener 
8,600  hombres,  habiéndosele  antes  incorporado  D.  Manuel  Valente 
Gómez  con  150  dragones,  con  los  que  por  órden  del  mismo  Bravo 
habia  permanecido  en  Tierra  Caliente.  También  se  le  unió  Vicente 
Gómez,  de  triste  nombradía  en  la  revolución  anterior,  y  todos  los 
que  habian  sido  jefes  de  los  insurgentes  en  aquella  comarca.  El  si- 
tio quedó  establecido,  poniendo  Bravo  su  campo  en  el  cerro  de  San 
Juan,  que  domina  á  la  ciudad  por  el  Poniente,  y  cubriendo  con  des- 
tacamentos el  puente  de  México  y  demás  salidas.  D.  Manuel  Te- 
ran  dirigía  la  artillería  y  todas  las  obras  del  sitio,  y  Zarzosa  estaba 
al  frente  de  la  caballería.  Herrera  con  su  tropa  acampó  en  el  extre- 
mo opuesto  en  Amaluca,  camino  de  Veracruz,  cerrando  la  circun- 
valación con  partidas  que  formaban  la  comunicación  del  uno  con 
el  otro  campo.  Pero  ántes  de  ocuparnos  de  las  operaciones  de  este 
sitio,  volvamos  nuestra  atención  á  las  provincias  del  Interior,  refi- 
riendo los  grandes  sucesos  con  que  Iturbide  y  Negrete  decidieron 
en  ellas  la  suerte  de  la  Nueva  España. 
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CAPITULO  VI. 

Continuación  de  loe  sucesos  délas  provincias  del  Interior  —Sitio y  capitulación  da  Valladolid. — Pro- 
nunciamiento de  Negrete  en  Guadalajara  — Sermón  del  Dr.  San  Martin  en  la  función  de  la  jurado 
la  independencia; — Propone  Negrete  á  Iturbide  la  formación  de  una  junta  y  éste  ío  rehusa, — Retí» 
pase  Cruz  á  Durango. — Abandónalo  parte  déla  tropa, —Proclámase  la  independencia  en  Zacatecas, 
Sigue  Negrete  á  Cruz  á  Durango. — Disposiciones  del  virrey.— Regreso  de  Bracho  á  San  Luis.— 
Quarnicion  que  quedo  en  Durango. — Capitulación  de  San  Juan  del  Rio. — Crítica  situación  de  Lúa-» 
««á  en  Querétaro. — Salen  de  San  Luis  Bracho  y  San  Julián  eon  un  convoy. — Medidas  de  Iturbide 
para  iuterceptarlo. — Rendición  de  Bracho  y  de  San  Julián — Sitio  y  capitulación  de  Querétaro. — 
Disposiciones  de  Iturbide. — Bando  que  publicó  en  Querétaro  sobre  contribuciones-. — Acción  de  la 
iíuerta  cerca  de  Toluca. — Revolución  de  las  provincias  internas  de  Oriente.— Estado  de  las  pro* 
vincias  del  Interior.— Marchan  la."  tropas  al  sitio  de  México.— Diríjese  Iturbide  á  Puebla  por 
Cuerna  vaca.— *3u  proclama. — Retírase  ¿trinijo  á  México  eon  k  tropa  de  Cuernavacay  gento  de  la» 
haciendas» 

Terminada  la  conferencia  con  Cruz,  se  dirigió  Iturbide  con  todas 
las  tropas  que  tenia  en  ei  Bajío  y  provincia  de  Michoacan  á  Valla- 
dolid, y  llegó  á  Huaniqueo  ei  12  de  Mayo  á  las  siete  de  la  noche, 
con  un  cuerpo  considerable  de  caballería,  habiéndose  adelantado 
por  Chucándiro  la  fuerza  principal  de  su  ejército.  (1)  Compona- 
se  éste  según  el  arreglo  que  se  hizo  en  Leen  para  el  órden  de 
las  formaciones  conforme  al  de  la  antigüedad  de  los  respecti- 
vos cuerpos,  de  los  siguientes:  (2)  de  infantería,  Fernando  VII,. 
al  que  se  concedió  ei  primer  lugar  por  el  nombre  que  llevaba, 
pero  debiendo  formar  ántesla  Columna  de  granaderos  cuando  con- 
curriese con  las  demás  tropas,  Corona,  N.  España,  Fijo  de  México^ 
Tres  Villas,  Celaya,  Santo  Domingo,  el  Sur,  y  Ligero  de  Querétaro; 
de  caballería,  granaderos  de  la  escolta  del  primer  jefe,  dragones  de 
América,  ántes  de  España,  Querétaro,  Príncipe,  Sierra  Gorda,  San 
Luis,  San  Cárlos,  Fieles  del  Potosí,  Moneada,  el  Rey,  y  compañía 
de  la  Sierra  de  Guanajuato:  De  algunos  de  estos  cuerpos  perma- 
necía parte  en  el  ejército  real  y  parte  en  otras  divisiones  indepen- 

(1)  Para  referir  los  sucesos  dei  sitio  de  Valladolid,  he  tenido  á  la  vista  el 
diario  de  ellos,  publicado  en  el  numero  15  del  Mexicano  independiente,  y  reim 
preso  por  Bustaniante  en  el  fbl.  154  del  tomo  5o  del  Cuadro  hist.  é  igualmen- 
te las  contestaciones  de  que  en  él  ee  hace  mención,  impresas  en  México  en  la 
oficina  de  Valdes. 

(2)  Orden  del  día  4  é  5  de  Mayo  en  S.  Pedro  Piedra  Gorda. 
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dientes.  Otros  tenían  corta  fuerza,  pero  el  total  que  marchó  sobre 
Valladolid  no  bajaba  de  ocho  á  diez  mil  hombres.  Desde  Huani- 
queo  dirigió  Iturbide  la  noche  misma  de  su  llegada  una  proclama  á 
los  habitantes  de  la  ciudad,  y  comunicaciones  ai  Ayuntamiento  y  al 
comandante  Quintanar,  invitándolos  á  adherirse  al  plan  proclama- 
do, entrando  á  este  fin  en  contestaciones  para  evitar  inútil  efusión 
de  sangre,  con  cuyo  objeto  agregó  documentos  concernientes  al  es- 
tado de  la  revolución  en  las  demás  provincias,  asegurando  que  las 
tropas  de  $f.  Galicia,  Zacatecas' y  San  Luis  no  saldrían  un  puuto  de 
sus  demarcaciones.  El  día  13  se  adelantó  á  la  hacienda  de  Guada- 
lupe, en  la  cual,  en  la  del  Colegio  y  6n  el  pueblo  de  Tarímbaro,  que- 
dó repartido  el  ejército,  además  de  las  secciones  del  teniente  coro- 
nel Barragan  y  fiel  mayor  Parres,  que  de  antemano  se  hallaban  si- 
tuadas la  primera  al  Sur  y  la  segunda  al  Este  de  la  población. 

Quintanar  respondió  el  día  13  á  Iturbide  "qne  sus  obligaciones 
más  sagradas  y  su  honor,  estaban  en  contradicción  con  la  prüpues- 
ta  que  le  habla  hecho,  y  c.ue  en  aquella  plaza  no  se  reconocía  mas 
que  al  legítimo  gobierno,  u  Sin  embargo,  Iturbide,  confiando  sin  du- 
da en  el  influjo  de  su  persona  y  en  su  arte  de  insinuarse  y  de  per- 
suadir, insistió  en  solicitar  una  conferencia,  poniendo  por  ejemplo 
la  que  habla  tenido  con  Cruz  y  con  Negrete,  y  no  habiendo  recibi- 
do contestación  alguna  del  Ayuntamiento,  retiró  su  primera  comu- 
nicación, protestando  que  obraría  militarmente,  si  no  se  le  manda- 
ba una  diputación  de  aquel  cuerpo,  para  tratar  con  ella  lo  que  fue- 
se conveniente  al  bien  general  del  reino  y  muy  particularmente  al 
de  aquella  ciudad.  En  consecuencia,  el  dia  siguiente  se  presentaron 
en  la  hacienda  de  la  Soledad,  á  donde  Iturbide  habia  trasladado  su 
cuartel  general  para  estar  irás  cerca,  un  regidor  y  el  procurador 
síndico  Don  José  María  Cabrera  con  una  nota  del  Ayuntamiento, 
en  que  manifestaba,  que  no  estando  en  sus  facultades  tratar  de  co- 
sa alguna  relativa  á  disposiciones  militares,  habia  comisionado  á  los 
capitulares  referidos,  para  que  por  los  medios  que  les  dictase  su  ce- 
lo, procurasen  evitar  la  efusión  de  sangre  y  las  demás  calamidades 
de  que  estaba  amenazada  la  ciudad;  y  aunque  nada  se  concluyó,  los 
comisionados,  habiéndose  detenido  todo  el  dia  en  el  campo  de  Itur- 
bide, regresaron  por  la  tarde  satisfechos  y  complacidos.  Quintanar 
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cedió  también  á  las  circunstancias,  y  mandó  á  oir  las  proposiciones 
que  Iturbide  quisiese  hacer,  á  los  tenientes  coroneles  Don  Manuel 
Rodríguez  de  Cela  (e),  y  Don  Juan  Isidro  Marrón  (e),  mayor  el 
primero  del  batallón  da  Voluntarios  de  Barcelona,  y  el  segundo  co- 
mandante de  escuadrón  de  Fieles  del  Potosí,  aunque  sin  facultarlos 
para  concluir  convenio  ninguno.  Redujéronse  las  propuestas  que 
Iturbide  hizo,  á  que  se  dejase  á  la  tropa  en  libertad  para  tomar  el 
partido  que  quisiese,  ofreciendo  á  los  expedicionarios  el  pago  de  sus 
alcances  y  medios  para  regresar  á  España,  y  la  que  prefiriese  seguir 
obedeciendo  al  gobierno,  quedaría  en  la  ciudad  de  Valladolid  sin 
hostilizar  ni  ser  hostilizada,  hasta  que  el  virrey  resolviese  sobre  las 
propuestas  que  se  le  harían  por  el  general  Cruz,  por  medio  del  obis- 
po de  Guad  alojara  y  del  marqués  del  Jaral. 

En  la  tarde  del  dia  16  marchó  la  caballería  de  Bustamante,  atra- 
vesando parte  de  la  población  con  permiso  de  Quintanar,  para  tras- 
ladarse de  la  hacienda  del  Rosario  á  la  del  Rincón,  é  Iturbide,  pa- 
ra aumentar  el  efecto  que  la  vista  de  esta  tropa  había  producido  en 
los  habitantes,  hizo  qne  formasen  en  batalla  en  las  lomas  de  San- 
tiaguito  los  regimientos  de  infantería  de  la  Corona,  Tres  Villas  y 
Celaya,  los  cazadores  de  Santo  Domingo,  con  los  escuadrones  de 
granaderos-de  su  escolta  que  mandaba  Epitacio  Sánchez,  y  de  dra- 
gones de1  rey.  Pasaron  allí  lista,  presentando  al  vecindario  aquel 
espectáculo  imponente,  y  con  tram  arenaron  después  á  la  hacienda 
de  la  Soledad.  La  deserción  de  las  tropas  de  la  guarnición  desde 
que  Iturbide  se  presentó  delante  de  la  ciudad  era  grande,  pasándo- 
se á  los  independientes  oficiales  y  soldados  en  mucho  número,  y  de 
éstos  no  pocos  de  los  expedicionarios,  lo  que  obligó  á  Quintanar  á 
abandonar  el  recinto  exterior  que  tenia  fortificado,  reduciéndose  al 
interior.  Iturbide  entónces  dispuso  alojarse  con  la  mayor  parte  de 
sus  fuerzas  en  el  convento  de  San  Diego,  en  el  interior  de  la  ciudad, 
aunque  fuera  de  la  línea  del  segundo  recinto,  y  así  lo  verificó  en  la 
tarde  del  17.  Las  comunicaciones  entretanto  habían  continuado, 
proponiendo  Quintanar  permanecer  neutral  como  Cruz,  miéntrasse 
decidía  la  suerte  de  la  capital,  á  lo  que  no  accedió  Iturbide,  no  de- 
jando á  Quintanar  otro  medio  que  el  de  admitir  una  capitulación 
honrosa,  ó  romper  dentro  de  un  término  breve  las  hostilidades. 

tomo  21 
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Quintanar,  cuya  inclinación  era  en  favor  de  la  independencia,  qui- 
so conciliar  su  opinión  particular  con  los  deberes  de  su  empleo,  por 
un  medio  el  más  extraordinario,  que  fué  desertar  él  mismo  de  la 
plaza,  sin  entregar  ésta.  Para  llevar  á  efecto  su  resolución,  dispuso 
salir  fuera  del  recinto  fortificado,  en  la  tarde  del  19,  acompañándo- 
lo su  segundo  Cela  á  quien  manifestó  lo  que  habia  determinado, 
entregándole  una  orden  para  que  tomase  el  mando,  y  con  seis  dra- 
gones que  quisieron  voluntariamente  seguirlo,  fué  á  presentarse  á 
íturbidé  al  cuartel  de  San  Diego,  en  donde  fué  recibido  por  los  ofi- 
ciales y  soldados  con  vivas  y  aclamaciones  de  regocijo,  y  obsequia- 
do y  agasajado  cordialmente  por  Iturbidé. 

Después  de  tal  golpe,  no  podia  hacer  Cela  otra  cosa  que  capitu- 
lar, á  lo  que  por  otra  parte  estaba  inclinado,  ganado  por  las  aten- 
ciones de  Iturbidé,  (3)  y  aun  á  seguir  el  partido  de  la  independen- 
cia como  más  adelante  lo  hizo,  aunque  por  entonces  todavía  no  se 
declarase  por  él,  Por  esto  avisó  desde  luego  á  Iturbidé  que  estaba 
dispuesto  á  tratar,  proponiéndole  mandase  dos  comisionados  que 
arreglasen  con  él  las  condiciones,  y  en  consecuencia  fueron  nom- 
brados el  mayor  de  los  Fieles  Parres,  y  D.  José  Antonio  Matiauda 
(e)  que  lo  era  en  el  batallón  de  Santo  Domingo.  En  la  conferencia 
que  en  la  misma  noche  tuvieron,  quedó  convenido  que  la  tropa 
de  la  guarnición  que  quisiese  retirarse  á  México,  saldría  con  los 
honores  de  la  guerra,  franqueándosele  los  fondos  y  auxilios  nece- 
sarios para  su  viaje,  el  que  haría  con  sus  armas  y  bajo  el  seguro  de 
la  palabra  de  honor  del  primer  jefe  del  ejército  de  las  Tres  Ga- 
rantías, sin  hostilizar  ni  ser  hostilizada,  siguiendo  el  camino  más  rec- 
to, pero  sin  tocar  en  Toluca:  que  todo  ciudadano  particular  que 
quisiese  seguir  á  la  guarnición  podría  hacerlo,  dándoseles  ocho  dias 
para  el  arreglo  de  sus  asuntos,  y  los  que  prefirieren  quedarse,  no  se- 
rían motestados  por  las  opiniones  que  hubiesen  manifestado,  sino 
autes  bien  protejidos  por  las  autoridades,  así  como  las  familias  de 
los  que  saliesen,  y  que  la  artillería  y  municiones  se  ontregarian  ai 
comisionado  que  se  nombrase  para  recibirlas.  Al  publicar  Iturbidé 
esta  capitulación  bl  20  do  Mayo,  agregó  que  todos  los  soldados  cu- 
(3)  Iturbidé,  hábil  en  aprovechar  todas  las  ocasiones  de  hacerse  amigas^ 
viendo  que  comenzaba  á  llover  al  retirarle  Cela  de  la  primera  conferencia  te* 
nida  en  la  hacienda  de  la  Soledad,  le  echó  para  cubrírsela  capa  que  el  mismo 
Iturbidé  tenia  puesta. 


HISTORIA  DE  MÉXICO.  163 

ropeos  quo  quisiesen  separarse  de  sus  banderas,  serian  recibidos 
bajo  las  de  la  independencia  si  querían  voluntariamente  alistarse 
en  ellas,  ó  podrían  libremente_  destinarse  al  ejercicio  que  quisiesen, 
y  que  á  los  que  prefiriesan  regresar  á  Esparta,  además  de  pagarles 
sos  alcances  se  les  costearía  el  trasporte,  aunque  el  deseo  del  pri- 
mer jefe  era  »que  ni  uno  sólo  saliese  del  país,  en  prueba  de  lo  cual 
había  pasado  con  ascenso  á  los  cuerpos  independientes  á  todos  los 
que  se  habían  querido  presentar.»  (4) 

La  guarnición  salió  el  21,  habiendo  quedado  reducida  por  la  de- 
serción de  unos  600  hombres,  ás  los  batallones  de  Barcelona  y  de 
N .  España  y  el  escuadrón  de  Fieles  del  Potosí  de  Marrón  á  quien 
siguieron,  no  obstante  estar  en  el  ejército  Trigarante  sus  jefes  y  mu- 
chos de  sus  compañeros.  Escoltóla  en  su  marcha  á  distancia  conve- 
niente Fiiisola  con  el  cuerpo  que  mandaba,  y  sin  pasar  por  Toluca, 
según  lo  convenido,  llegó  á  Tacubaya,  desde  donde  el  coronel  de 
N.  España  D.  José  Castro,  avisó  al  virrey  estar  á  su  disposición. 
(5)  En  Valladolid  quedó  parte  del  mismo  regimiento  de  N.  España 
que  cambió  este  nombre  por  el  »de  la  Independencia,»  el  Ligero  de 
S.  Luis  (Tamarindos)  y  el  de  Valladolid,  que  hicieron  el  servicio 
de  la  plaza  hasta  la  entrada  de  Iturbide,  quien  comisionó  para  re- 
cibir la  artillería  y  municiones  al  sargento  mayor  D.  Francisco  Cor- 
tazar  (e).  Con  los  desertores  de  todos  los  cuerpos  que  se  pasaron 
á  los  independientes  durante  el  sitio,  se  formó  el  batallón  de  la  Union, 
cuyo  mando  se  dió  á  D.  Juan  Domínguez,  y  se  incorporó  en  el  ejér- 
cito Trigarante  D.  Juan  José  Andrade  con  la  gente  del  regimiento 
de  dragones  de  N,  Galicia  con  que  se  presentó.  Iturbide  recibió  en 
su  cuartel  de  S,  Diego  las  felicitaciones  de  todo  el  vecindario;  y  des- 
pués de  asistir  al  Te-Deum  que  se  cantó  en  la  iglesia  de  aquel  con. 
vento,  hizo  su  entrada  triunfal  al  frente  de  todo  su  ejército  el  22  de 
Mayo  en  la  ciudad  que  lo  vió  nacer,  al  cabo  de  diez  dias  de  sitio, 
en  «I  q  íe  no  se  derramó  ni  una  gota  de  sangre.  El  teniente  coronel 
D,  Miguel  Torres  fué  nombrado  comandante  de  la  plaza. 

A  este  suceso  siguió  otro  todavía  de  mayor  importancia  y  tras- 
eendencia.  Habían  continuado  las  cosas  en  Guadalajara  sin  nove 

(4)  impreso  suelto. 

(o)  Parte  de  Castro  publicado  de  Orden  del  vizrej  ea  la  gaceta  de'  gobierno 
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dad  desde  el  regreso  de  Cruz,  aunque  los  ánimos  se  alteraban  con 
las  noticias  que  se  recibían  de  las  demás  provincias  del  reino,  y  los 
militares  ansiaban  por  tomar  parte  en  la  revolución  como  sus  com- 
pañeros: algunos  oficiales  intentaron  pasarse  á  los  independientes 
cuando  Iturbide  estuvo  en  Yurécuaro,  pero  él  mismo  los  contuvo, 
persuadiéndoles  que  no  convenia  desorganizar  los  cuerpos  y  que 
todavía  no  era  tiempo  de  declararse,  pero  otros  lo  hicieron  y  estu- 
vieron á  presentársele  en  el  sitio  de  Valladoiid  (6)  El  brigadier  Ne- 
grete  se  hallaba  ccn  una  fuerte  división  en  el  pueblo  de  S.  Pedro' 
inmediato  á  Guadalajara,  y  dentro  de  la  ciudad  estaban  en  el  cuar- 
tel del  Hospicio  6  de  artillería,  el  capitán  D.  Eiuardo  Lariz,  y  el 
coronel  D.  José  Antonio  Andrade  con  una  parte  de  su  regimiento 
de  dragones  de  N.  Galicia.  Aunque  estos  jefes,  estuviesen  de  acuer- 
do con  Negrete,  no  quería  éste  aventurarse  á  un  movimiento  que 
pudiese  ser  motivo  de  desgracia,  teniendo  Cruz  á  su  disposición  á 
corta  distancia,  la  división  que  mandaba  D.  Hermenegildo  Revuel- 
ta, comandante  que  había  sido  de  Lagos.  Sin  embargo,  la  oficiali- 
dad se  impacientaba  y  Negrete  hubo  de  fijar  el  16  de  Junio  para  la 
proclamación  de  la  independencia;  pero  sin  aguardar  á  este  día,  el 
13  á  las  diez  de  la  mañana,  se  supo  en  la  ciudad  que  la  tropa  que 
estaba  en  S.  Pedro  habia  jurado  el  plan  de  Iguala.  Con  tal  noticia 
Lariz  se  hizo  dueño  de  la  artillería  y  municiones,  asestando  los  ca- 
ñones que  estaban  destinados  á  contener  algún  desórden  del  pue- 
blo, para  defenderse  del  resto  de  la  guarnición  si  intentase  atacar- 
lo; mas  ésta,  excitada  por  Andrade,  proclamó  también  la  indepen- 
dencia y  fué  á  unirse  á  Lariz.  Cruz  sabido  el  movimiento,  se  pre- 
sentó en  el  cuartel  de  artillería  para  tratar  de  contenerlo,  pero  La- 
riz Ib  dijo  respetuosamente  que  se  retirase,  porque  no  era  ya  obe- 
decido. Recibió  al  mismo  tiempo  Cruz  una  exposición  de  la  oficia- 
lidad reunida  en  S.  Pedro,  que  terminaba  con  estas  palabras:  » in- 
dependencia hoy  ó  muerte; ti  y  Negrete  anadia,  que  habiéndblá  ya 
proclamado,  pasaría  aquella  tarde  con  su  división  á  hacerla  jurar 
solemnemente  en  la  capital,  coa  lo  que  no  le  quedó  á  Cruz  otro  partí- 
dp  que  ocultarse  y  salir  de  la  ciudad,  como  lo  verificó  aquel  misma 
dia. 

(6)  Véase  para  todos  estos  sucesos  de  Oaadalajara  el  Cnadro  histórico  de 
us  lámante,  tomo  5?,d  fol.  158. 
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Efectivamente,  en  la  misma  tarde  la  guarnición  á  las  órdenes  de 
Ándradé,  se  reunió  en  la  garita  de  S.  Pedro,  é  incorporada  con  la 
división  que  vino  de  aquel  pueblo,  entró  en  la  ciudad  con  Negrete 
á  la  cabeza  de  todas  las  tropas,  en  medio  de  un  inmenso  concurso 
que  con  el  mayor  entusiasmo  vitoreaba  á  la  independencia,  al  pri- 
mer jefe,  á  Negrete  y  á  Lariz.  En  la  plaza  estaba  prevenida  una  me- 
sa con  un  Santo  Cristo  y  un  misal,  y  allí  prestó  juramento  la  tropa 
en  la  misma  forma  que  se  hizo  en  Iguala:  prestáronle  también  la  di- 
putación provincial  y  el  Ayuntamiento  convocados  á  este  fin  por  el 
intendente,  y  en  seguida  salió  á  luz  una  proclama  de  Negrete,  diri- 
gida á  los  habitantes  todos  de  N.  Galicia,  que  comenzaba  diciendo: 
"El  cielo,  atento  á  vuestros  intereses,  os  dispensa  al  fin  los  benefi- 
cios por  que  suspirábaos.  Elevados  al  rango  de  nación  independien- 
te, en  vuestras  manos  está  vuestra  futura  gloria  y  felicidad.  Acaba 
de  publicarse  vuestra  emancipación  en  esta  capital  con  el  entusias- 
mo más  puro.  Las  tropas  han  jurado  al  Todopoderoso  sostener  con 
su  sangre  la  santa  religión  de  vuestros  padres,  los  derechos  del  rey, 
la  independencia  y  la  unión,  todo  bajo  el  plan  del  primer  jefe  del 
ejército  de  las  Tres  Garantías,  el  Sr.  coronel  D.  Agustín  ele  Iturbi 
de.  Quedan  intactos  los  tribunales  y  corporaciones  que  conservan 
el  órden  público  y  han  hecho  el  juramen;o  correspondiente,  con  to- 
da la  solemnidad  propia  de  un  acto  de  esta  naturaleza.  La  seguri- 
dad personal,  la  libertad  y  la  propiedad  dé  todo  ciudadano,  están 
pro  tejidas  inviolablemente.  La  libertad  de  la  prensa  será  también 
protejida  j  respetada,  y  no  dudo  que  todos  contribuirán  por  su  me- 
dio á  la  ilustración  de  la  sociedad. m  Felicitábase  en  seguida  por  la 
parte  que  habia  tenido  en  acontecimiento  tan  plausible,  y  exhor- 
tando á  los  habitantes  de  aquella  provincia  á  correr  con  gloria  la 
carrera  en  que  habían  entrado:  "ábranse  ingenuamente  nuestros 
brazos,  les  dice,  y  desaparezca  de  entre  nosotros  toda  distinción 
odiosa.  Identifiqúese  el  europeo  con  el  americano,  y  no  haya  en  es- 
te suelo  más  que  una  sola  denominación:  la  de  ciudadano  de  estas 
provincias.il- 

El  25  del  mismo  mes  de  Junio,  se  solemnizó  el  juramento  de  la 
independencia  en  aquella  catedral,  con  función  en  que  predicó  el  Dr. 
San  Martin,  que  habia  sido  puesto  en  libertad  cuando  los  demás 
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presos  insurgentes,  (7)  y  obsequiado  con  un  convite  que  el  obispóle 
dió,  en  el  que  estuvo  sentado  á  la  mesa  al  lado  del  general  Cruz. 

El  orador  tomó  por  texto  las  palabras  del  cap,  2o  vers.  17  de  la 
epístola  Ia  de  San  Pedro,  en  que  dice:  '«amad  la  fraternidad,  temed 
á  Dios  y  honrad  al  rey,»»  acomodándolas  á  las  tres  garantías  del 
plan  de  Iturbide;  fundó  la  justicia  de  la  independencia  en  la  ilegi- 
timidad del  título  de  la  conquista,  declamando  fuertemente  contra 
los  conquistadores,  según  la  preocupación  entonces  tan  común  y  no 
bien  desarraigada  todavía,  de  que  la  independencia  restablecía  los 
derechos  usurpados  por  la  conquista;  y  viniendo  a  los  motivos  que 
habían  dado  impulso  á  la  actual  revolución,  que  fueron  las  refor- 
mas eclesiásticas  decretadas  por  las  Cortes,  nuestros  impávidos 
jefes,  dijo,  no  ha  a  podido  ver  con  ojos  tranquilos  y  serenos,  que  á 
los  eclesiásticos  caprichosamente  se  les  quite  un  fuero  que  leb  han 
concedido  ambos  derechos  y  declarado  los  concilios  generales;  que 
se^extingan  las  órdenes  monacales  sin  el  consentimiento  del-Ponti» 
fice;  que  se  arroje  de  los  claustros  las  vírgenes  consagradas  á  Dios; 
que  se  apliquen  las  rentas  eclesiásticas  á  fines  contrarios  al  objeto 
de  las  instituciones  piadosas;  y  que  desde  una  tribuna  fastuosa  ci- 
vil, se  intente  arreglar,  reformar,  é  ilustrar  á  la  misma  Iglesia,  h 
"¡Iguala,  Iguala!?!  exclama  con  esta  ocasión  el  predicador,  "¡ta 
nombre  ya  no  será  pequeño  entre  las  tribus  de  nuestra  América! 
;En  tu  seno  se  sembró  1*  semilla  de  la  independencia,  para  defen- 
der nuestra  santa  religión!»»  Por  todo  cual  se  vé,  que  en  Guadala- 
jara  como  en  México,  fué  el  mismo  el  objeto  que  se  tuvo  para  ha- 
cer la  independencia,  y  por  esto  el  orador  continúa  representando  á 
la  Iglesia  americana,  llena  de  aflicción,  implorando  el  auxilio  de  sus 
hijos;  lo  que  le  hace  decir:  »La  guerra  por  nuestra  independencia 
es  una  guerra  de  religión:  todos  debemos  ser  soldados,  el  eclesiás- 
tico y  el  secular,  el  noble  y  el  prebeyo,  el  rico  y  el  pobre,  el  niño-  j 
el  anciano;  todos  debemos  tomar  las  armas,  ponernos  al  lado  de  los 
jefes  militares,  y  resolvernos  á  morir  en  el  campo  del  honor  y  de  la 
religión. »»  Sigue  probando  que  con  la  proclamación  de  la  indepen- 
dencia, según  el  plan  de  Iguala,  no  solo  no  se  quebrantaba  el  jura- 
mento de  fidelidad  hecho  al  rey  Fernando  VII,  sino  que  pev  el  con- 

(7)  Sobre  au  prisión,  véaao  tomo  4? 
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trarío  se  ratificaba  y  cumplía,  aunque  no  había  juramento  ninguno 
que  obligase  cuando  se  trataba  de  sostener  la  religión,  y  dirigiendo 
un  apostrofe  de  vivo  reconocimiento  al  brigadier  Negrete  que  esta- 
ba presente,  termina  con  estas  palabras  al  Todopoderoso,  en  que 
de  nuevo  comprendió  el  plan  de  Iguala:  "Dígnate,  pues,  protejer 
la  actual  empresa,  si  es  de  tu  divino  agrado;  salva,  Señor,  al  rey;  sal- 
va á  la  Iglesia  americana  de  que  es  protector,  y  salva  unidos  á  to- 
dos sus  habitantes,  que  es  el  gran  objeto  del  ejército  de  las  Tres 
Garantías,  ii  (8)  Negrete  era  entóneos  el  objeto  del  entusiasmo  y 
de  las  alabanzas,  y  otro  orador  se  las  tributó  aun  más  cumplidas, 
en  el  sermón  predicado  en  la  solemne  función  que  celebró  el  Ayun- 
tamiento ue  Tepic,  el  22  de  J uiio  en  ta  jura  de  la  independencia.  (9) 
Negrete,  cuyas  ideas  propendían  siempre  á  los  principios  libera- 
les,' quería  que  desde  luego  se  formase  una  junta  de  gobierno,  y  al 
dar  aviso  á  Iturbide  de  todo  lo  ocurrido,  le  propuso  que  ésta  se  es- 
tableciese con  dos  diputados  nombrados  por  Valladolid,  otros  dos 
por  Guanajuato,  y  finalmente  dos  por  Guadalajara.  Iturbide  con- 
testándole, (10)  le  dice:  »< Convengo  en  la  necesidad  de  la  instala- 
ción de  un  gobierno  provisional;  pero  para  verificarla,  se  han  pulsa- 
do varios  inconvenientes  que  me  han  hecho  desistir  de  ello,  porque 

('8)  El  sermón  del  Dr.  San  Martin  se  imprimió  er»  Guadalajara  en  la  impren- 
ta  de  D.  Mariano  Rodríguez. 

(9)  El  predicador  fué  el  ciudadano  bachiller  D.  Santiago  Landeribar,  quien 
lo  dedicó  al  brigadier  Negrete  con  esta  dedicatoria: 

AL  PRIMER  JEFE 
DEL  EJERCITO  DE  RES^CRVA-TRIG  ARANTE 
AL  IRIS  DE  PAZ  DE  LA  PROVINCIA 
NOVO-GALE  JIANA. 
AL  PRIMER  CIUDADANO  Y  COMANDANTE 
GENERAL  EN  ELLA. 
AL  DESPREOCUPADO  Y  GENEROSO  BRIGADIER 
D.  PEDRO  CELESTINO 
NEGRETE, 
FIDELISIMO  EJECUTOR  DEL  PLAN 
DE  LA  LIBERTAD  AMERICANA, 
Y  DEFENSOR  INTEGERRIMO  DE  LOS  IMPRESCRIPTIBLES 
DERECHÓS  DEL  IMPERIO  OCCIDENTAL. 

Este  sermón  se  imprimió  en  la  misma  imprenta  que  el  anterior. 

(10)  Esta  contestación  de  Iturbide  es  fecha  25  de  Junio  en  S.  José  de  Ca* 
saa  Viejas,  Insértala  en  nota  Bustaraante,  fol.  159. 
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no  vayamos  á  dividir  la  opinión  con  mal  suceso. »»  El  temor  de  Itur- 
bide  era  fundado,  y  es  muy  probable  que  si  se  hubiera  establecido 
entónces  la  junta  que  Negrete  pretendía,  la  revolución  no  hubiera 
podido  segur  tan  felizmente  su- curso  hasta  su  término:  Negrete, 
sin  embargo,  estableció  una  junta  consultiva  para  los  negocios  de 
aquella  provincia;  Toda  la  N,  Galicia  siguió  el  ejemplo  de  la  capi- 
tal, á  excepción  de  S.  Blas,  en  donde  la  proclamación  de  la  inde- 
pendencia se  retardó  por  la  oposición  de  los  empleados  y  marinería 
española  que  allí  había,  y  fué  necesario  marchase  á  aquel  punto  La- 
riz  con  una  división;  pero  la  revolución  que  acababa  de  hacerse  no 
poüia  considerarse  asegurada,  mientras  Cruz  tuviese  medios  con 
que  oponerse  á  ella  y  acaso  hacerla  retroceder. 

Este  general,  habiendo  logrado  salir  de  Guadalajara,  como  hemos 
dicho,  se  había-  dirigido  á  Zacatecas  con  la  división  de  Revuelta; 
mas  no  creyendo  poderse  sostener  e»  aquel  punto,  continuó  hácia 
Durango  llevando  consigo  la  guarnición  que  había  en  Zacatecas) 
que  consistía  en  parte  del  batallón  expedicionario  de  Navarra  ó  de 
Barcelona  con  su  coronel  Don  José  Kuiz,  (11)  y  el  Mixto  formado 
en  aquella  ciudad,  de  la  que  también  sacó  los  fondos  existentes  en 
las  cajas  reales,  que  pasaban  de  cien  mil  pesos.  Negrete  resolvió 
seguirlo  dejando  el  mando  de  Triiadalajara  al  coronel  Andrade,  y 
previniendo  á  Don  Miguel  Barragan  %que  se  aproximase  por  el  rum- 
bo de  la  Barca,  y  al  comandante  de  Guanajuato  que  hiciese  avan- 
zar alguna  fuerza  por  San  Pedro  Piedra  Gorda,  se  pus:>  en  marcha 
el  26  de  Junio,  con  cuyo  motivo  escribiendo  á  Iturbide  en  carta 
particular,  le  decía: 

»Si  no  arrojamos  á  Jamará  Cruz  y  yo  me  alejo  ele  esta  provincia, 
se  vuelve  á  perder  todo  lo  adelantado,  lo  que  será  una  lástima,  por- 
que los  pueblos  se  van  entusiasmando  y  la  venganza  del  cobarde 
Cruz  será  terrible,  u  (12) 

En  este  viaje  tuvo  Cruz  ocasión  de  confirmar  el  concepto,  que  lo 
habia  sin  duda  reducido  á  la  inacción  en  que  permaneció  de  lo  po- 
co que  se  podia  fiar  en  aquellas  circunstancias  de  la  tropa  del  país. 
Ocupaba  el  centro  de  su  columna  el  batallón  Mixto,  y  habiéndose 

(11)  En  aquella  ciudad  casó  Ruiz  con  una  hija  de  Rétegui,  minero  rico. 

(12)  Bustamaute,  fol.  162. 
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detenido  en  el  lugar  llamado  Zain,  para  que  la  gente  descansase,  un 
cabo  de  aquel  cuerpo  llamado  José  M>Borrego,  se  puso  al  frente  de 
la  tropa  y  habló  á  los  soldados  excitándolos  á  declararse  por  la  cau- 
sa de  la  independencia.  Hicíéronlo  así  sin  atreverse  Cruz  á  atacar- 
los, el  cual  continuó  su  marcha,  permaneciendo  Borrego  con  el  ba- 
tallón formado  en  batalla,  miéntras  desfiló  la  retaguardia,  y  vol- 
viendo entónces  á  Zacatecas,  hizo  proclamar  aili  la  independencia 
(13)  Negrete  dió  aviso  de  estos  sucesos  á  Iturbide,  diciéndole  coa 
fecha  6  de  Julio  desde  Aguascalientes:  (14)  «Losdias  3  y  4  del  co- 
rriente, se  desengañaron  completamente  los  honrados  soldados  que 
acompañaban  á  los  tiranos  de  la  patria:  conocieron  las  péifidas  men- 
tiras con  que  los  alucinaban  y  su  cobarde  egoísmo.  La  dispersión 
fué  general  desie  Zacatecas  alFresniilo.  El  general  Cruz  y  los  co- 
roneles Iíuiz  y  Revuelta,  van  huyendo  casi  solos  por  el  camino  de 
Durango:  se  llevan  por  delante  los  caudales  de  la  hacienda  pública, 
no  habiendo  pensado  mas  que  en  ellos  y  en  sus  propias  personas; 
pero  mi  caballería  les  va. persiguiendo,  al  mando  del  bizarro  tenien- 
te  coronel  Don  Luis  Correa,  y  no  he  perdido  la  esperanza  ele  que 
les  dé  alcance.  La  guarnición  de  Zacatecas  proclamó  la  indepen- 
dencia el  dia  4,  y  la  ciudad  la  juró  solemnemente  el  dia  de  ayer.  Ya 
no  hay  en  este  rumbo  pueblo  ni  rancho,  donde  no  se  haya  proclama- 
do la  santa  libertad  y  jurado  la  independencia  con  arreglo  al 
plan  de  V.  S.m 

El  virrey  Apodaca  habia  conocido  demasiado  tarde  el  desacierto 
que  cometió  distribuyendo,  después  del  sitio  de  San  Gregorio  (15) 
á  largas  distancias  los  cuerpos  expedicionarios,  y  trató  de  reme- 
diarlo dando  órden  para  que  marchasen  á  la  capital.  El  coronel  D. 
Rafael  Bracho,  que  con  su  batallón  de  Zamora  estaba  de  guarni- 
ción en  Durango,  recibió  esta  órden,  pero  el  comandante  general 
de  la  provincia/brigadier  Don  Diego  García  Conde,  viendo  el  ries 
go#  que  quedaba  expuesto  con  poca  tropa  y  ésta  de  ninguna  con- 
fianza, no  cumplió  la  prevención  que  se  le  hacia,  apoyando  su  deter- 
minación en  una  exposición  que  hizo  al  virrey  la  junta  provincial, 

(13)  Bustamante,  fol.  289. 
(14;  Idem  fol.  161. 
(15)  Tomo  4o 
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y  aunque  el  virrey  insistió  por  repetidos  extraordinarios,  solo  se 
puso  en  marcha  Bracho  con  las  compañías  de  preferencia,  condu- 
ciendo á.  San  Luis  Potosí  un  convoy  do  barras  de  plata.  En  Duran- 
go  quedaron  cinco  compañías  de  Zamora  á  las  órdenes  dol  tenien- 
te coronel  Don  José  Urbano,  ías  cuales  con  uaa  compañía  de  arti 
Hería  formada  con  vecinos  de  la  ciudad,  tres  compañías  de  infan- 
tería provincial  y  unos  cuarenta  caballos,  componían  toda  la  guar- 
nición de  la  plaza,  cuando  llegó  á  ella  Cruz  el  4  de  Julio  con  las  dos 
compañías  de  granaderos  y  cazadores  de  Barcelona,  unos  cuantos 
caballos,  resto  del  cuerpo  que  había  levantado  con  el  nombre  de  la 
reina  Isabel,  y  cuarenta  soldados  y  algunos  oficiales  del  batallón  de 
Guadalajara.  Cruz  se  alojó  en  casa  del  obispo  marqués  de  Casta* 
ñiza,  el  cual  desde  el  principio  de  la  nueva  revolución,  publicó  uu 
edicto  recomendado  á  sus  diocesanos  la  fidelidad  al  rey,  la  obedien- 
cia al  gobierno  y  la  unión  entre  sí.  (16)  Igual  manifestación  había 
hecho  la  diputación  provincial,  como  lo  hicieron  todas  las  demás  cor- 
poraciones del  reino,  (17)  sin  que  por  eso  dejase  de  estar  la  opi- 
nión prevenida  en  favor  de  la  independencia  en  todas  partes, 
aunque  en  Durango  la  diputación  juzgaba  que  la  rebelión  estaba 
muy  distante  de  penetrar  en  aquella  provincia.   Negreta,  con  las 
tropas  que  pudo  reunir,  las  cuales  formaron  el  ejército  que  con- 
servó  el  nombre  de  reserva,  llegó  á  la  vista  de  Durango  el  4  de 
Agosto,  y  situó  su  cuartel  general  en  el  Santuario  de  Guadalupe, 
para  dar  principio  al  sitio  de  que  nos  ocuparemos  en  su  lugar. 

En  el  estado  en  que  la  guerra  se  hallaba,  la  suerte  de  Querétaro, 
punto  el  más  importante  que  quedaba  al  gobierno  en  las  provin- 
cias del  interior,  dependía  de  la  posesión  de  S.  Juan  del  Rio,  que 
era  el  conducto.de  comunicación  entre  la  capital  y  aquella  ciudad 
y  tránsito  preciso  para  aquellas  provincias.  Para  reforzar  la  guar- 
nición de  este  último  punto,  el  virrey  hizo  marchar  á  él  á  fines  de 
Mayo  desde  Toluca,  las  tres  compañías  del  batallón  de  Murcia  que 
se  separaron  de  Iturbide  después  de  haber  jurado  la  independencia 
en  Iguala-,  y  dispuso  también  que  el  coronel  Novoa,  dejando  por 

(16)  Edicto  del  obispo  de  Durango  de  21  d©  Marzo;  gaceta  de  21  de  Abril 
núm.  51,  fol.  391.  ,  ll_ 

(17)  Proclama  da  la  diputación  provincial  de  Durango,  de  17  de  Marzo. 
Gaceta  do  24  de  Abril,  numero  52  íolio  401. 
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entonces  de  perseguir  al  Dr.  Magos,  pasase  con  la  gente  que  tenia 
en  Huichapan  á  tomar  el  mando  de  aquellas  fuerzas,  relevando  al 
teniente  coronel  D.  Gaspar  Reina,  que  lo  habia  tenido  hasta  enton- 
ces. Iturbide  avisado  dé  la  marcha  de  las  compañías  de  Murcia, 
quiso  catarles  el  paso  evitando  la  reunión  de  fuerzas  que  el  virrey 
intentaba  hacer  en  San  Juan  del  Rio,  ccn  cuyo  fin  destacó  desde 
Valladolid  á  Parres  con  el  batallón  de  Celaya  y  800  caballos:  pero 
aunque  éste  forzó  las  marchas,  no  pudo  lograr  su  intento  y  hubo  de 
limitarse  á  tomar  posición  en  el  puente  y  venta  que  está  á  la  salida 
del  pueblo,  para  cortar  la  comunicación  con  Querétaro.  Llegó  en. 
seguida  el  coronel  Bustamante  con  180  caballos  y  tomó  el  mando 
de  todas  las  fuerzas,  que  se  aumentaron  todavía  más  con  la  llega- 
da de  Quintariar  con  una  división  numerosa,  con  lo  que  se  acabó 
de  formar  el  sitio.  La  guarnición  pasaba  de  1,000  hombres,  pero  la 
deserción  la  fué  disminuyendo  y  Novoa  viéndose  rodeado  por  fuer- 
zas  superiores  y  sin  esperanza  alguna  de  ser  socorrido,  capituló  el 
7  de  Junio  en  los  términos  que  lo  habia  hecho  la  guarnición  de  Va- 
lladolid, y  marchó  como  aquella  para  México.  El  virrey,  para  auxi- 
bar  áSan  Juan  del  Rio  y  Querétaro,  habia  hecho  salir  de  México 
á  Concha  con  más  de  1,000  hombres  del  regimiento  de  Ordenes  y 
batallón  del  Infante  D.  Cárlos,  mas  después  de  permanecer  algún 
tiempo  en  Tula,  sabiendo  Concha  que  Bustamante  se  hallaba  en  el 
Llano  del  Cazadero  con  un  cuerpo  fuerte  de  caballería,  hubo  de 
volverse  á  México.  Esta  incertidumbre  en  las  operaciones  de  las 
tropas  del  gobierno,  era  una  de  las  razones  en  que  se  fundaban  los 
que  creían  que  el  virrey  estaba  de  acuerdo  en  la  revolución  y  que 
la  tomentaba  solapadamente,  embarazando  los  movimientos  de  las 
tropas,  Bustamante  entró  entónces  en  Zimapan,  apoderándose  de 
los  fondos  que  habia  en  aquellas  cajas,  cuyos  oficiales  reales  se  re- 
tiraron á  México. 

Después  de  la  capitulación  de  Valladolid,  Iturbide  se  dirigió  con 
todas  sus  fuerzas,  divididas  eu  dos  columnas,  á  S.  Juan  del  Rio 
y  pasaba  el  mismo  dia  7  de  Junio  en  que  Novoa  capituló  en  aquel 
pueblo,  á  corta  distancia  de  Querétaro.  Instruido  de  este  movimien- 
to el  brigadier  Luaces,  que  mandaba  la  guarnición  de  aquella  ciu- 
dad, hizo  salir  el  teniente  coronel  D.  Froilan  Bodrios,  comandanta 
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del  2  ?  batallón  de  Zaragoza,  con  400  hombres  de  este  cuerpo  y 
dragones  del  Príncipe  y  Frontera,  para  hacer  un  reconocimiento  al 
paso  por  la  barranca  de  Arroyo  Hondo.  (18)  Verificólo  Bocines,  y 
viendo  que  habia  pasado  la  primera  columna  y  tomado  posición 
en  las  alturas  inmediatas,  regresó  á  Querétaro,  más  descubriéndo- 
se la  segunda  columna,  volvió  á  salir  á  su  encuentro.  Marchaba  á 
distancia  á  la  vanguardia  una  descubierta  de  30  hombres,  manda- 
da por  D.  Mariano  Paredes,  á  quien  Iturbide  habia  ascendido  en 
Acámbaro  á  capitán  de  cazadores  del  Fijo  de  México,  acompañán- 
dolo Epitacio  Sánchez  con  algunos  caballos:  atacado  por  toda  la 
fuerza  de  Bocinos,  Paredes  se  resguardó  contra  el  repecho  de  unas 
peñas,  y  se  sostuvo  valientemente,  hasta  que  llegando  Iturbide,  Bo— 
cinos  tuvo  que  retirarse,  dejando  en  poder  délos  independientes  gra- 
vemente herido  al  mayor  del  regimiento  del  Príncipe  D.  Juan  Jo- 
sé Miñón  y  al  alférez  D.  Miguel  María  Azcárate,  habiendo  muerto 
de  las  heridas  qu@  recibió  en  la  acción  el  capitán  del  mismo  cuer- 
po D.  José  María  Soria,  y  quedando  heridos  otros  oficiales.  Itur- 
bide siguió  á  los  realistas  hasta  la  vista  de  Querétaro,  y  premió  la 
brillante  defensa  de  Paredes  y  sus  soldados  con  un  escudo  rfue  te- 
nia el  lema:  "30  contra  400, n  con  cuyo  nombre  es  conocida  aque- 
lla acción.  Luaces,  recomendando  al  virrey  el  bizarro  comporta- 
miento de  Bocinos  y  su  pequeña  división,  atribuye  las  ventajas  ga- 
nadas por  Iturbide  al  mayor  número  de  sus  fuerzas,  y  al  entusias- 
mo fanático  de  que  se  hallaban  poseídas. 

En  San  Juan  del  Rio,  se  presentó  á  Iturbide  Don  Guadalupe 
Victoria,  á  quien  hemos  visto  salir  de  la  provincia  de  Veracruz,  y 
separarse  de  Bravo  en  Pachuca  con  este  objeto.  Su  intento  era  ha- 
cerle variar  el  plan  de  la  revolución,  no  para  que  se  adoptase  una 
forma  de  gobierno  republicano  como  otros  pretendían,  sino  para 
que  se  llamase  al  trono  en  lugar  de  Fernando  VII  y  demás  prínci- 
pes designados  en  el  plan  de  Iguala,  á  un  antiguo  insurgente,  que 
no  se  hubiese  indultado  y  que  no  siendo  casado,  se  enlazase  con 
una  india  de  Guatemala,  para  formar  de  ambos  países  una  sola  na- 
ción: y  como  no  habia  insurgente  alguno  en  quien  concurriesen  es- 

(18)  El  parte  de  Bocinos  á  Luaces  se  pnblicó  en  la  gaceta  de  19  de  Junio* 
i*úm.  83,  fol.  621,  Véase  también  Bustamante,  fol.  163. 
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tas  calidades,  pues  casi  todos  se  habían  acogido  al  indulto,  y  los 
que  no  lo  habían  hecho,  como  Bravo  y  Eayon,  eran  casados,  Victo- 
ria parecía  designarse  á  sí  mismo.  Iturbide  vió  con  desprecio  se- 
mejante idea  y  formó  tan  triste  concepto  del  que  se  la  propuso, 
que  no  le  dió  grado  alguno  en  el  ejército,  previniendo  que  se  tuvie- 
se vigilancia  sobre  él.  El  mismo  Victoria  se  contentó  por  entónces 
con  publicar  una  proclama  en  elogio  del  primer  jefe,  recomendan- 
do la  unión  tan  necesaria  para  el  buen  éxito.  (19) 

Ocupado  San  J uan  del  Rio  por  les  independientes,  y  habiendo 
vuelto  á  México  Concha  con  la  división  destinada  á  socorrer 
á  aquel  pueblo,  no  habia  nada  que  estorbase  á  Iturbide  em- 
prender el  sitio  de  Querétaro.   El  brigadier  Luaces,  persuadido 
de  que  así  sucedería,  y  conociendo  lo  critico  de  su  situación, 
decía  al  virrey  en  carta  ele  10  de  Junio,  que  fué  interceptada  por 
Iturbide-  "Considero  á  V.  E.  impuesto  de  la  rendicior.  de  San 
-Juan  del  Rio  y  contramarcha  del  coronel  Concha  que  venia  en  su 
auxilio.  El  enemigo  regresa  mañana  sobre  esta  ciudad,  cuya  guar- 
nición se  compone  de  350  infantes  de  Zaragoza  y  300  caballos,  res- 
tos de  Sierra  Gorda,  Príncipe  y  Frontera,   Esta  fuerza  es  de  nin- 
guna consideración  para  defender  esta  ciudad  contra  las  del  ene- 
migo,  y  aun  un  punto  sólo  mucho  tiempo.  El  primer  batallón  de 
Zaragoza  aun  no  ha  salido  de  San  Luis  Potosí,  por  varias  contes-  , 
taciones  con  la  diputación  provincial,  Ayuntamiento,  individuos  del 
comercio  y  falta  de  bagajes;  siendo  demasiado  probable,  que  cuan- 
do quiera  emprender  la  marcha,  no  podrá  incorporarse.  Por  más 
que  mi  disposición  y  la  de  mis  oficiales  y  tropa  sea  la  de  morir  án- 
tes  que  sucumbir,  V.  E.  conocerá  que  la  última  resistencia  no  ser 

JtoL^r^T^n"610  reftÍd°  Cn  este  párraf0>  si  1,0  Ee  aP°?ase  en  'a 
í  Z T  i J^.^ngneí  Manso,  secretario  de  Iturbide  y  después  mi- 

S»dnÍ!,¿"i8f  v'i é'n?!vldaodela  «"te  s«Prema,  quien  me  lo  refirió  aña- 
<Jieudo  que  Iturbide  había  contestado  a  Victoria  con  el  proverbio  común  que 
«ice:  si  con  atolito  vamos  sanando,  atolito  vámosle  dando."  El  plan  me  ase- 
guró el  mismo  Domínguez,  que  estuvo  con  la  firma  de  Victoria  en  la  secreta- 
nade  Iturbide,  de  la  que  pasó  á  le  de  relaciones  exteriores  é  interiores  Bus- 
íaniante,  que  supo  lo  mismo  de  Domínguez,  se  contentó  con  decir,  fbl  110 
que  era  bastante  peregrino  el  plan  que  el  mismo  Victoria  habia  formado  pa- 
ra felicidad  de  la  patria."  El  atole  es  una  bebida  hecha  con  maíz,  que  se  da 
&  ios  enterraos.  ^ 
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virá  más  que  para  prorogar  por  dias  los  progresos  del  enemigo;  en 
cuya  virtud  espero  que  V.  E.  se  sirva  providenciar  lo  conveniente 
á  que  venga  á  marchas  forzadas,  una  división  que  no  baje  de  300O 
hombres,  ó  dictarme  las  últimas  órdenes,  que  serán  cumplidas  pun- 
tualmente, miéntras  tenga  un  soldado  de  que  disponer,  n  (20) 

El  virrey  contaba  con  que  Querétaro  socorrido  no  sólo  con  el  pri- 
mer batallón  de  Zaragoza,  que  Luaces  esperaba,  sino  con  todas  las 
demás  fuerzas  que  había  en  San  Luis,  de  donde  dió  órden  saliesen, 
por  ser  imposible  sostener  aquej  punto  las  cuales  consistian  en  aquel 
cuerpo,  mandado  por  el  teniente  coronel  Don  Pedro  Pérez  de  San 
Julián  con  421  hombres;  las  compañías  de  granaderos  y  cazadores 
xle  Zamora  con  18Q  hombres,  que  á  las  órdenes  del  coronel  del  cuer- 
po Don  Rafael  Bracho,  habían  llegado  á  aquella  ciudad  conducien- 
do de  Durango  un  convoy  de  barras  de  plata,  con  el  que  debían 
continuar  su  marcha  á  Querétaro,  para  pasar  á  México;  200  dra- 
gones de  San  Luis  y  algunos  realistas  de  Salinas  y  otros  puntos, 
haciendo   todo  unos  800  hombres  con  dos  piezas  de  artillería 
de  á  4,  una  carroñada  y  un  canon  pequeño  de  montaña  con  sufi- 
cientes municiones.  Iturbide  recelaba  que  el  convoy  tomaría  el 
camino  de  Altamira  para  embarcar  las  platas  de  Tampico  y 
conducirlas  por  mar  á  Veracruz;  pero  cerciorado  de  que  debía  di- 
rigirse á  Querétaro  y  que  saldría  de  San  Luis  el  15  de  Junio 
por  la  tarde,  tomó  todas  las  medidas  convenientes  para  intercep- 
tarlo, poniendo  en  movimiento  las  muchas  tropas  de  que  ya  enton- 
ces podía  disponer,  (21)  cuyo  mandó  dió  al  coronel  Don  José  An- 
tonio Echávarri  (e),  oficial  de  toda  su  confianza,  previniéndote  "que 
con  toda  la  fuerza  que  tenia  bajo  sus  órdenes,  aumentada  con  350 
infantes  muy  bueuos  y  300  caballos  sobresalientes  que  encontraría 
en  la  hacienda  de  Chichimequillas,  se  situase  en  el  punto  que  tu-, 
viese  [por  mejor  para  atacar  al  convoy,  sin  recelar  que  éste  pu- 
diese recibir  auxilio  de  Querétaro,  n  porque,  "desde  mañana  tem- 
prano, le  dice,  haré  que  aparezca  una  fuerza  respetable  á  la  vis- 
ta de  la  ciudad,  para  dejarla  sin  movimiento  libre,  y  3Í  lo  llega- 
ra á  verificar  sobre  aquel  rumbo,  más  tardará  en  salir  de  Queré- 

(20)  Bustamante,  fol.  175, 

(21)  Bustamante,  fol.  164  y  siguientes,  ha  publicado  el  diario  que  llevó 
Echávarri  y  toda  la  correspondencia  relativa  á  este  suceso. 
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taro  por  pronto  que  lo  verifique,  que  en  tener  1,500  ó  2,000  hom- 
bres encima  por  su  retaguardia;  cuente  V.  S.  con  esta  seguridad 
para  sus  determinaciones. n  Para  dirigir  demás  cerca  las  operacio- 
nes, Iturbide  trasladó  su  cuartel  general  de  San  Juan  del  Rio  don^ 
de  á  la  sazón  estaba,  á  la  hacienda  del  Colorado,  á  corta  distancia 
de  Querétaro,  estando  tan  seguro  del  éxito,  que  dió  orden  para 
preparar  a»ojamiento  para  los  prisioneros  en  diversos  lugares  déla 
provincia  de  Guanajuato.  Al  mismo  tiempo  mandó  que  estuviesen 
á  disposición  de  Echávarri  los  tenientes  coroneles  Don  Gaspar  Ló- 
pez, que  se  hallaba  en  San  Miguel  el  Grande  con  2.70  infantes  y  250 
caballos,  D.  Zenon  Fernandez,  que  tenia  á  su  cargo  200  de  la  mis- 
ma arma,  y  que  Don  Juan  J osé  Ceballos  marchase  á  reunírsele  con 
el  2o  batallón  del  Fijo  de  México,  50  caballos  de  Frontera  y  dos 
piezas  de  artillería.  Echávarri  se  puso  en  marcha  por  la  Cañada, 
paseo  de  Querétaro  á  una  legua  de  la  ciudad,  el  11  de  Junio,  y  se 
adelantó  hasta  el  pueblo  de  San  José  de  Casas  Viejas.  (22)  La  in- 
certidumbre  del  camino  que  hubiesen  de  seguir  Bracho  y  San  Ju- 
lián, obligó  á  Echávarri  á  situar  en  diversos  puntos  sus  tropas,  pe- 
ro seguro  de  que  aquellos  habian  tomado  el  de  la  haciendl  de  Vi- 
llela,  las  concentró  todas  en  San  Luis  de  la  Paz,  por  donde  debian 
necesariamente  pasar. 

El  19  recibió  Echávarri  aviso  de  que  la  división  realista  habia 
llegado  el  dia  antes  á  la  hacienda  de  la  Sauceda,  sin  la  caballería 
que  sacó  de  San  Luis,  la  cual  desertó  toda  en  Vi  líela,  no  obstante 
ser  aquellos  mismos  dragones  de  San  Luis,  que  cuando  el  capitán 
Tovar  quiso  hacerlos  abrazar  el  partido  de  la  revolución,  lo  habian 
abandonado  presentándose  á  sus  jefes  en  la  capital  de  la  provincia. 
(23)  En  consecuencia  de  este  aviso,  dispuso  Echávarri  su  gente  pa- 
ra recibir  al  enemigo,  formando  su  línea  de  batalla  en  el  llano  de 
San  Rafael,  á  media  legua  del  pueblo,  con  toda  la  infantería  cuyo 
mando  clió  á  Codailos,  y  destinó  la  caballería  á  las  órdenes  de  Don 
Luis  Cortázar,  para  que  en  partidas  de  50  hombres  molestase  ai  con- 
voy en  su  marcha  apoyándola  con  el  batallón  del  Sur.  al  que  se  habia 
dado  el  nombre  de  primer  batallón  del  imperio,  á  las  órdenes  de 

í  (22)  No  se  halla  el  nombre  de  eate  pueblo  en  el  mapa  del  tomo  3?;  su  situa- 
ción es  12  leguas  al  Norte  de  Querétaro. 
(23)  Véase  en  el  este  fomo. 
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Berdejo,  que  se  colocó  en  un  palmar  á  la  izquierda  del  camino. 
Luego  que  Braeho  avistó  la  caballería  de  Cortázar,  entró  en  co- 
municación con  éste,  quien  avisó  de  ello  á  Echávarri,  el  cual  vino 
á  su  encuentro  concurriendo  los  demás  jefes  de  la  división  realista. 
Aunque  éstos  se  mostraban  dispuestos  á  capitular,  único  partido 
que  en  las  circunstancias  en  que  se  hallaban  podían  tomar,  San  Ju- 
lián manifestó  que  la  tropa  estaba  cansada  y  sedienta,  después  de 
una  larga  marcha,  en  el  mes  más  caluroso  del  año,  y  sin  agua  que 
beber,  por  lo  que  se  podrían  señalar  los  campos  y  dejar  para  la  no- 
che el  tratar  de  lo  que  se  habia  de  hacer.  Pudo  Echávarri  aprove- 
char aquella  ocasión  para  obligar  á  los  realistas  á  rendirse  inme- 
diatamente á  discreción:  pero  contando  con  tanta  superioridad  de 
fuerzas,  quiso  ser  generoso,  y  unos  y  otros  acamparon;  los  realistas 
en  la  loma  del  Huisache  á  la  derecha  del  pueblo,  y  los  independien- 
tes dentro  de  éste,  sirviendo  de  línea  divisoria  el  arroyo  que  pasa 
inmediato  á  él.  A  la  tropa  realista  no  solo  se  le  permitió  tomar 
agua,  sino  también  se  le  franquearon  víveres  y  para  que  pudiera 
comprarlos,  se  le  cambió  la  moneda  provisional  que  traia  de  San 
Luis,  que  no  tenía  curso  en  aquellos  lugares,  por  moneda  del  cuño 
mexicano. 

En  la  noche,  Echávarri,  acompañado  de  dos  oficiales  y  del  cape- 
llán de  la  división  Fr.  Gaspar  Tembleque  (e),  dieguino  español,  á 
quien  por  sus  servicios  en  el  Sur  durante  toda  la  guerra,  se  habían 
dado  honores  da  predicador  del  rey,  fué  á  una  casa  situada  entre 
ios  dos  campos  inmediata  ai  arroyo,  á  la  que  concurrieron  Braeho  y 
San  Julián,  y  en  la  conferencia  que  allí  tuvieron,  quedó  acordado 
que  se  mandase  á  Iturbide  un  oficial  por  cada  parte  y  se  esperase 
su  resolución,  alojándose  miéntras  se  recibía,  la  división  realista  en 
la  hacienda  ele  San  Isidro,  distante  dos  leguas  del  pueblo.  Vuelto 
Echávarri  á  su  campo,  celebró  una  junta  de  guerra,  en  la  que  se 
aprobó  lo  que  aquel  habia  tratado,  aunque  manifestando  los  oficia- 
les que  la  formaron,  que  no  podían  convenir  en  que  la  división  ene- 
miga conservase  sus  armas,  pues  la  entrega  de  éstas  habia  de  ser 
condición  precisa  de  la  capitulación.  El  siguiente  dia  20,  salieron 
con  esta  comisión  el  teniente  ele  granaderos  de  Zamora  Don  Caye- 
tano Valenzuela,  con  pliegos  de  Braeho,  y  el  capitán  de  Moneada 
Don  Juan  Tovar,  con  los  de  Echávarri. 
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Según  lo  convenido,  Bracho  y  San  Julián  se  retiraron  á  la  ha- 
cienda de  San  Isidro,  y  habiendo  llegado  á  San  Luis  de  la  Paz  el 
21  á  las  seis  de  la  mañana  el  teniente  coronel  Moctezuma  con  250 
caballos,  Bracho  reclamó,  por  parecerle  no  deberse  hacer  variación 
en  el  estado  de  las  cosas,  entre  tanto  se  recibia  la  resolución  de 
Iturbide.  Satisfízolo  Echávarri  diciendo,  que  estas  tropas  estaban 
en  marcha  de  antemano  con  destino  á  la  provincia  de  San  Luis.  En 
el  mismo  dia  llegó  el  coronel  Bustamante  con  400  caballos  y  el  ba- 
tallón de  la  Union,  mandado  por  Don  Juan  Domínguez.  Echávarri 
quiso  ceder  á  Bustamante  el  mando  que  le  correspondía  como 
coronel  más  antiguo,  pero  éste  rehusó  admitirlo  por  no  privar 
á  Echávarri  de  la  gloria  de  concluir  una  empresa  que  tan  adelanta- 
da tenia,  y  se  puso  bajo  sus  órdenes,  aunque  Echávarri,  tratándolo 
con  la  debida  consideración,  no  hizo  en  lo  sucesivo  nada  sin  con- 
sultarle. 

Iturbide,  en  vista  de  las  comunicaciones  que  se  le  dirigieron, 
contestó  no  admitiendo  otra  capitulación  que  rendirse  la  división, 
realista,  entregando  las  armas  y  quedando  prisionera  de  guerra. 
En  las  cartas  que  escribió  á  Bracho,  oficial  y  privadamente  dis- 
culpó el  rigor  que  se  veia  obligado  á  usar,  por  el  procedimiento 
irregular  del  virrey  que  había  vuelto  á  emplear  en  servicio  de  gue- 
rra  las  guarniciones  que  capitularon  en  Valladolid,  San  Juan  del 
Rio  y  Jalapa,  lo  que  prolongaba  con  grave  daño  de  la  causa  de  la 
independencia,  la  oposición  que  aquel  jefe  estaba  haciendo,  aunque 
no  contase  con  fuerzas  para  sostenerla.  Recibidas  estas  contesta- 
ciones el  22  á  las  ocho  de  la  mañana,  hizo  Echávarri  situar  en  pun- 
tos convenientes  á  Cortázar  con  200  caballos  y  á  Amador  con  300, 
teniendo  desde  el  dia  ántes  guarnecida  la  hacienda  de  la  Sauceda 
por  150  dragones  de  Sierra  Gorda  á  las  órdenes  de  Don  Manuel 
Tovar,  para  impedir  la  retirada  que  por  allí  podría  Bracho  intentar 
sobre  San  Luis  Potosí;  y  él  mismo  con  1,000  infantes  y  1,000  ca- 
ballos se  dirigió  á  la  hacienda  de  San  Isidro  para  exigir  la  rendi- 
ción de  los  realistas  en  los  términos  prevenidos  por  Iturbide.  An- 
tes de  llegar  á  ella  se  encontró  con  Bracho,  quien  pidió  se  permi- 
tiese á  la  división  marchar  con  armas  hasta  el  pueblo,  en  donde  las 
entregaría,  proponiendo  si  se  tenia  desconfianza  de  sus  procedi- 
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mientos,  hacer  cíesele  luego  la  entrega  de  las  municiones.  Echáva- 
rri  accedió  aunque  ski  esta  última  condición,  y  continuó  su  marcha 
hasta  la  hacienda,  a  cuyo  frente  hizo  formar  toda  su  división.  Hí- 
zose  entónces  la  entrega  de  la  artillería,  armamento  sobrante,  pla- 
ta del  convoy  y  56,000  pesos  en  moneda  provisional,  y  quedando 
Cortázar  á  recibir  los  demás  efectos,  íormó  la  tropa  de  Zamora  y 
Zaragoza  en  el  centro  de  la  división  de  Echavarri,  y  en  este  orden 
entraron  en  San  Luis  de  la  Paz,  en  donde  se  dieron  alojamientos  á 
aquellos  cuerpos. 

Formados  el  dia  23  delante  de  sus  cuarteles  en  presencia  de 
Echávarri,  Bustamante  y  Bracho,  hicieron  pabellones  con  los  fusi- 
les, y  colgaron  los  correajes  para  que  se  entregasen  del  armamento 
los  oficiales  comisionados  para  recibirlo,  destilando  luego  la  tropa 
á  sus  alojamientos.  Muchos  soldados,  llenos  de  indignación  viéndo- 
se  vencidos  sin  combatir,  rompían  los  fusiles  por  no  entregarlos:  y 
alguno  ele  ellos  al  ponerlo  en  manos  del  oficial  que  había  de  recibir- 
lo, se  expresó  con  palabras  tan  sentidas,  que  Iturbide  para  quien  el 
valor  y  amor  al  servicio  eran  las  cualidades  más  estimables,  lo  tomó 
por  su  asistente,  y  el  soldado,  no  niénos  fiel  á  su  nuevo  jefe  que  á 
sus  antiguas  banderas,  lo  acompañó  con  lealtad  en  todas  las  vicisi- 
tudes de  su  suerte.  Echávarri  propuso  á  los  soldados  capitulados 
alistarse  bajo  las  banderas  independientes;  quedar  en  libertad  p&ra 
dedicarse  á  los  giros  ó  industrias  á  que  tuviesen  inclinación,  ó  se- 
guir la  suerte  de  prisioneros:  cosa  de  10í?  admitieron  el  primer  par- 
tido; pocos  el  segundo  y  casi  todos  continuaron  en  su  cuerpo  para 
ser  embarcados  y  vueltos  á  su  país.  El  número  de  fusiles  entrega- 
dos fué  504  con  80  cajones  de  municiones:  los  prisioneros  fueron, 
destinados  á  varios  pueblos  de  la  provincia  de  Guanajuato:  Bracho 
á  la  ciudad  de  este  nombre  y  San  Julián  á  Valladolid:  las  barras 
de  plata  del  convoy  se  entregaron  á  sus  dueños,  y  solo  queda- 
ron en  la  tesorería  del  ejército  Trigarante  los  fondos  que  perte- 
necían al  erario  público. 

Iturbide  felicitó  á  Echávarri  con  una  carta,  fecha  en  el  Colorado 
el  21,  en  que  le  decía:  "Doy  &  vd.,  mi  estimado  amigo,  la  más  cor- 
dial enhorabuena,  por  la  más  importante  victoria  que  ha  logrado, 
eon  presentarse  sólo  á  la  vista  de  sus  contrarios:  admita  vd.  un 
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abrazo  muy  expresivo  do  mi  amistad,  y  los  plácemes  de  todos  los 
compañeros.  Sé  muy  bien  que  con  la  división  de  vd.  sobra;  pero 
bueno  será  que  vean  aún  mayor  fuerza,  y  que  sepan  los  contrarios 
que  sin  abandonar  á  Querétaro,  tenemos  otros  dos  mil  hombres  de 
que  disponer,  y  de  aquella  parte  de  allá,  que  se  violente  todo  cuanto 
sea  posible,  pues  se  nos  estrecha  el  tiempo.»  En  efecto,  el  mismo 
Iturbide  se  puso  en  marcha  con  la  fuerza  que  indicaba,  y  llegó  has- 
ta San  José  de  Casas  Viejas,  en  donde  estaba  el  25  de  Junio,  mas 
no  pasó  adelante  sabiendo  que  se  habia  verificado  la  rendición  de 
la  división  realista  según  lo  había  prevenido,  y  regresó  de  allí  para 
esti echar  el  sitio  de  Querétaro.  Echávarri  partió  para  San  Luis 
Potosí,  nombrado  comandante  general  de  aquella  provincia,  en  to- 
da la  cual  se  proclamó  la  independencia  sin  obstáculo,  pues  el  bri- 
gadier Torres  Valdivia,  que  tenía  el  mando  militar  de  ella,  había 
quedado  sin  tropas  algunas  con  que  impedirlo,  y  I).  Zenon  Fer- 
nandez y  D.  Gíispar  López,  habían  entrado  ya  en  varios  pueblos  de 
ella. 

Luaces  no  podía  resistir,  según  habia  manifestado  al  virrey,  cen 
la  escasa  guarnición  que  tenia,  estando  Iturbide  sobre  Querétaro 
con  una  fuerza  que  no  bajaba  de  10,000  hombres.  Este  le  habia  re- 
mitido desde  el  21  una  carta  que  el  virrey  escribía  á  Luaces  en  un 
sentido  ambiguo  y  habia  sido  interceptada,  con  cuyo  motivo  le  ha- 
cia algunas  observaciones  sobre  su  contenido.  Luaces,  contestán- 
dole el  27,  le  dijo:  "Hasta  las  nueve  de  esta  mañana  no  he  recibi- 
do la  apreciable  ele  V.  'le  21  del  actual,  fecha  en  el  Colorado,  con 
el  adjunto  pliego  interceptado.  En  contestación  debo  decir  á  V., 
que  no  me  son  desconocidas  las  miras  del  Sr.  Conde  del  Venadito, 
relativas  á  cubrirse  oportunamente  con  los  diferentes  jefes  que  ha 
comprometido,  poniendo  en  ridículo  las  armas  nacionales;  pero  es- 
ta conducta,  propia  de  un  rancie  tuciorista,  jamás  puede  justificar 
la  de  otros  jefes  de  menor  graduación,  pero  adquirida  entre  bayo- 
neta,.,, mediante  una  delicadeza  á  toda  prueba.  Voy  á  explicarme 
con  toda  ingenuidad;  yo  preferiré  siempre  morir  con  honor  á  una 
vida  infame;  sin  embargo,  estoy  léjos  de  ser  un  temerario  y  de  tra- 
tar de  sacrificar  sin  fruto  las  pocas  tropas  que  me  quedan.  Bajo 
este  punto  de  vista,  he  comprometido  al  Excmo.  señor  virrey  á  que 
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me  comunique  sus  últimas  órdenes,  expresando  si  debo  esperar  so- 
corro y  si  conviene  á  la  causa  nacional  que  perezca  Luaces  con  su 
tropa:  ninguna  contestación  directa  y  algunas  como  la  que  V.  me 
ha  dirigido,  me  han  convencido  al  fin  de  las  ocultas  miras  de  este 
superior  jefe.  La  última  que  aguardo  de  mañana  á  pasado,  y  espe- 
ro tendrá  Y.  á  bien  no  interceptar,  (viene  con  el  capitán  agregado 
al  Príncipe  D.  José  Antonio  Sauz),  aclarará  el  horizonte  y  me  pon- 
drá en  el  caso  de  contestar  con  V.,  quien  no  dudo  me  despreciaría 
en  el  fondo  de  su  corazón,  si  procediese  á  capitular  sin  estos  datos 
que  necesito.  Interin  podría  evitarse  alguna  efusión  da  sangre,  si 
V.^dispusiese  que  no  se  aproximasen  sus  tropas  á  tiro  de  fusil  de 
las  mias,  para  reservar  al  soldado  de  estas  contestaciones.  Para 
verificarse  en  este  caso  alguna  entrevista  entre  jefes  de  una  y  otra 
parte,  desearía  merecer  de  V.  alguna  explicación  sobre  lo  que  de- 
be prometerse,  en  caso  dé  capitular,  la  benemérita  oficialidad  y 
tropa  que  tengo  el  honor  de  mandar.  Extrajudicialmente  he  sa"bi- 
do,  que  el  Excmo.  señor  virrey  ha  faltado  al  sagrado  de  los  artí- 
culos de  la  capitulación  de  Valladolid  y  S.  Juan  del  Rio,  y  yo  pue- 
do sentar  por  preliminar  que  no  faltaría  mi  tropa  á  ellos,  aunque 
lo  mandase  dicho  jefe.  Cúbrase  mi  honor  y  el  de  mis  oficiales  con 
la  ninguna  esperanza  de  socorro,  y  mi  tropa  en  caso  de  capitular, 
no  se  batirá  jamás  con  la  deí  ejército  de  la  independencia.  La  ad- 
junta  copia  de  la  orden  general  de  ayer,  le  impondrá  á  V,  de  todo 
cuanto  podría  decirle  por  abura  su  apasionado  amigo  que  lo  ama 
—Domingo  Luaces.it  (24) 

La  orden  del  dia  á  que  Luaces  hacia  referencia,  fué  dada  con 
motivo  de  la  escandalosa  deserción  que  se  estaba  verificando,  cau- 
sada por  la  voz  esparcida  entre  la  tropa  de  la  guarnición,  á  la  que 
se  habia  hecho  entender  que  aquel  jefe,  obstinado  en  defenderse  á 
todo  trance,  estaba,  decidido  á  sacrificar  á  los  soldados  aunque  sin 
esperanza  alguna  de  socorro.  En  la  citada  órdeu,  explicando  Lua- 
ces los  principios  de  honor  que  un  militar  debia  seguir  en  el  caso 
en  que  él  se  hallaba,  aseguró  á  la  tropa,  que  estaba  lejos  de  pensar 
en  sacrificarla  por  un  temerario  empeño,  y  que  perdida  que  fuese 

(24;  Esta  carta  y  todo  lo  relativo  á  la  capitulación  de  Querétaro,  está  to" 
mado  de  Bustamante,  fol.  174  y  siguientes. 


la  esperanza  de  socorro  y  comenzando  á  escasear  los  recursos,  pro- 
pondría la  capitulación  al  jefe  de  los  independientes,  si  ésta  fuese 
con  los  honores  de  la  guerra,  y  solo  en  el  cnso  de  que  éste  la  rehu- 
sase en  tales  términos,  prevaliéndose  de-las  circunstancias,  perece- 
ría á  la  cabeza  de  los  que  quisieran  seguirlo.  No  pudiendo  defen- 
der el  extenso  recinto  de  la  ciudad,  Luaces  habia  concentrado  sus 
fuerzas  en  el  convento  de  misioneros  de  la  Santa  Cruz,  edificio  fuer- 
te y  que  dominaba  la  población.  Iturbide  se  alojó  dentro  de  ésta 
con  sus  tropas,  y  sabiendo  que  la  esposa  de  Luaces  se  hallaba  en 
el  convento  de  monjas  Teresas,  fué  inmediatamente  á  hacerle  una 
visita,  atención  caballerosa  que  Luaces  agradeció  sobremanera. 

Llegado  el  caso  previsto  por  este  jefe,  propuso  á  Iturbide  capi- 
tular, y  al  efecto  se  nombraron  por  una  y  otra  parte  comisionados 
que  lo  fueron  por  Iturbide  el  coronel  Bustamante  y  el  mayor  Pa' 
rres,  y  por  la  plaza  los  coroneles  D.  Gregorio  Arana  y  I).  Eroihjn 
Bocinos.  Las  condiciones  fueron  que  el  siguiente  dia  2b  de  Junio, 
las  tropas  realistas  saldrían  del  convento  de  la  Cruz,  con  los  hono- 
res militares  y  conservando  sus  armas,  trasladándose  á  Celaya 
(punto  elegido  por  Luaces)  los  que  no  quisiesen  tomar  servicio  en 
Jas  tropas  independientes  ó  permanecer  en  el  país,  y  proporcionan- 
do  á  los  primeros  á  la  mayor  brevedad  su  trasporte  á  la  Habana. 

Luaces  .estaba  a  la  sazón  en  cama  enfermo  del  mal  de  orina,  de 
que  algún  tiempo  después  faUeció.  Informado  de  ello  Iturbide,  que 
gustaba  de  dar  golpes  de  magnanimidad  y  generosidad,  fué  aquella 
noche  sin  más  compañía  que  un  ayudante  á  hacerle  una  visita  Al 
llegar  á  la  puerta  del  convento  se  le  dió  el  „quien  vive,,,  por  la 
guardia  de  Zaragoza,  cuyo  cuerpo  ocupaba  todavía  el  edificio:  con- 
testó, „Iturbide:„  áeste  nombre,  los  soldados  españoles  se  agolpa- 
ron  á  conocerlo  y  entró  por  en  medio  de  ellos,  manifestándole  to- 
dos su  admiración  y  su  respeto,  y  este  acto  de  aprecio  y  conside- 
ración no  contribuyó  poco  á  ganar  el  espíritu  de  Luaces,  quien  per- 
maneció  en  Querétaro  por  motivo  de  su  enfermedad.  El  mando  de 
la  plaza  y  provincia  se  le  dió  por  Iturbide  al  teniente  coronel  D 
Miguel  Torres,  que  habia  quedado  en  Valladolid  con  el  de  aquella 
ciudad.  La  tropa  española  se  retiró  á  Celaya,  según  1.)  convenido  en 
la  capitulación,  pero  pocos  dias  después,  por  sospechas  poco  funda- 
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das,  fuédesarroada,  para jQP^.faj^S?^?íá  mayOT  D'  Ma~ 
miel  Villada  con  la  fuerza  competente. 

Publicó  en  Qnerétaro  Iturbide  un  bando  el  30  de  J orno,,  fijando 
las  contribuciones  que  se  habían  de  continuar  pagando,  y.á  imita- 
ción de  los  virreyes  españoles,  que  por  la  reunión  de  varios  mayo- 
razgos ó  por  hacer  ostentación  de  gran  número  de  apellidos  ilustres, 
usaban  de  muchos  de  estos,  en  el  encabezamiento  se  tituló:  D.  Agus- 
tín de  Iturbide  y  Arámburu,  Arregui,  Carrillo  y  Vilkseñor,  primer 
jefa  del  ejército  imperial  mexicano  de  las  Tres  Garantías.  En  él, 
echa  en  cara  al  gobierno,  el  que  abusando  de  tas  circunstancias  en 
.que  el  reino  se  había  visto,  por  la  cruel  y  desastrosa  guerra  que 
por  tanto  tiempo  lo  habla  afligido,  habia  apurado  hasta  el  «jipo 
extremo  todo  cuanto  se  podia  discurrir  para  aumentar  su  erario, 
sosteniendo  por  la  fuerza  sus  duras  é  inapelables  providencias;  co- 
mo si  no  hubiera  sido  el  mismo  Iturbide  quien  se  hubiese  conduci- 
do en  este  punto  con  más  rigor  y  arbitrariedad,  cuando  tuvo  el 
mando  de  la  desgraciada  provincia  de  Guanajuato.  (25)  Después 
de  esta  increpación,  continuaba  diciendo:  ..que  habiéndose  separa- 
do ya  de  tan  funesta  dependencia  casi  todo  el  suelo  á  que  aquel 
extendía  su  administración,  era  ya  tiempo  de  que  los  habitantes  co- 
menzasen á  experimentar  la  diferencia  que  hay  entre  el  estado  de 
un  pueblo  que  disfruta  de  su  libertad,  y  el  de  aquel  que  está  suje- 
to á  un  yugo  extranjero. „  Por  tanto,  y  miéntras  las  Cortes  nacio- 
nales establecían  el  sistema  permanente  de  hacienda,  (26)  queda- 
ban  abolidos  los  derechos  de  subvención  temporal  y  contribución 
directa  de  guerra,  el  de  convoy,  el  de  10  por  100  sobre  alquileres 
de  casas,  el  de  sisa  y  todas  las  contribuciones  extraordinarias  es- 
tablecidas en  los  últimos  diez  años,  quedando  reducida  la  alcabala 
al  6  p  g  que  se  cobraba  ántes  de  la  revolución,  verificándose  el  pa- 
go por  aforo  y  no  por  tarifa.  El  aguardiente  de  caña  y  mescal  se 
sujetaron  á  la  misma  alcabala,  aboliendo  las  pensiones  de  4  pesos  y 
2 1/2' reales  impuestas  sobre  estos  artículos,  para  beneficiar  los 
aguardientes  españoles.  En  cuanto  á  la  franquicia  de  alcabalas  que 
(25)  Sa  insertó  este  bando  en  Ir  gaceta  imperial  de  México  de  13  de  Octu 

bre(25)1  Han  Jasado  30  años  y  no  lo  han  establecido  todavía,  ni  hay  aparien- 
cias de  que  lo  establezcan. 
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disfrutaban  los  indios,  considerándola  como  una  gracia  imaginaria 
é  incompatible  con  la  igualdad  establecida  por  la  constitución  que 
tan  gravosa  ha  sido  pora  ellos,  se  mandó  cesase,  igualándolos  en  el 
pago  con  todos  ¡os  demás  ciudadanos,  y  también  se  dispuso  que 
pagasen  el  6  pg  los  artículos  destinados  á  la  minería  que  gozaban 
ántes  de  igual  exención.  Para  reemplazar  estas  contribuciones  y 
proveer  á  los  ejecutivos  gasios  del  ejército,  se  formó  un  reglamen- 
to de  una  contribución  general  espontánea,  prometiéndose  Iturbide, 
que  en  atención  á  la  inversión  que  había  de  dársele,  que  era  para 
el  final  éxito  de  la  empresa  de  que  dependía  la  felicidad  pública, 
nadie  desconocería  la  obligación  de  pagarla,  más  sin  embargo  estu- 
vo muy  lejos  de  producir  lo  que  aquel  esperaba. 

Miéntras  estos  grandes  y  decididos  sucesos  so  verificaban  en 
Querétaro  y  ¡rus  inmediaciones,  Filisola,  nombrado  coronel  de  un 
regimiento  de  caballería  levantado  en  el  valle  de  Toluca  con  las  com- 
pañías de  los  realistas  de  varios  pueblos,  habia  entrado  en  aquella 
ciudad  cuyos  vecinos  habian  proclamado  el  plan  de  Iguala,  retirán- 
dose á  Lerma  el  coronel  D.  Augel  Díaz  del  Castillo,  que  con  su 
batallón  de  Femando  VII  la  guarnecía:  pero  habiendo  recibido  este 
el  refuerzo  que  le  mandó  el  virrey  del  batallón  del  Infante  D.  Cár- 
los,  volvió  á  avanzar  sobre  aquella  población  que  Filisola  aban- 
donó. 

Habíale  prevenido  Iturbide  que  uo  empeñase  acción,  sino  que  se 
alejase  da  la  capital  para  alraer  á  Castillo  á  donde  no  pudiese  re- 
cibir los  recursos  que  de  ella  se  le  mandaban,  y  que  si  este  se  diri- 
gía á  Querétaro,  comr  oodia  suceder,  para  auxiliar  aquella  ciudad 
lo  siguiere  obserbando  sus  movimientos.  Filisola  no  teniw  más  in- 
fantería que  el  batallen  que  llevaba,  coma  el  que  Castillo  manda- 
ba, el  nombre  de  Fernando  VII,  con  escasa  fuerza,  que  Iturbide 
había  hecho  marchar  hácia  Toluca  después  de  la  rendición  de  Va- 
Uadohd  á  las  órdenes  de  su  cemandante  D.  Antonio  García  Mo- 
reno  (e),  compuesto  como  hemos  dicho,  de  la  compañía  de  aquel 
cuerpo  que  estaba  en  Sultepec,  de  las  de  Murcia  y  desestores  de 
otros.  Importaba  pues  á  Filisola  situarse  en  donde  pudiera  sacar 
ventaja  de  la  caballería,  que  era  su  fuerza  principal,  y  con  este  fin 
y  el  de  reunirse  al  padre  Izquierdo,  que  con  unos  200  hompres  de 
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regular  infantería  se  hallaba  en  la  hacienda  de  la  Huerta,  poco  dis- 
tante de  Toluca,  se  dirigió  á  aquel  punto.  (27)  Siguiólo  Castillo 
con  su  división,  compuesta  de  su  batallón,  parte  del  de  Don  Cár- 
los,  la  compañía  de  cazadores  de  S.  Luis  (tamarindos),  2  cañones 
y  alguna  caballería  de  realistas  de  Ixtlahuaca,  Malinalco,  Coatepec 
y  Fieles  del  Potosí,  que  en  todo  harían  unos  seiscientos  hombres,  y 
el  19  al  comenzar  el  dia  avistó  á  la  gente  de  Filisola  prevenida  pa- 
ra recibirlo.  Dispuso  la  suya  formando  una  columna  de  ataque  de 
190  hombres  de  D.  Carlos;  a  las  órdenes  de  Martínez,  que  debía 
asaltar  la  hacienda,  mientras  otra  de  150  hombres  de  Fernando  VII 
mandada  por  el  mayor  D.  Ramón  Puig,  sostenía  el  movimiento  con 
el  fuego  de  los  dos  cañones,  quedando  en  reserva  la  5a  compañía 
de  D.  Cárlos,  y  cubriendo  la  retaguardia  y  bagajes  cincuenta  in- 
fantes con  la  caballería.  Filisola  maniobró  hábilmente  con  Ja  suya, 
mandada  por  el  teniente  coronel  Calvo,  para  atraer  a  los  realistas  á 
terreno  en  que  pudiera  aprovecharse  mejor  de  aquella  arma,  y  ha- 
biéndolo logrado,  la  acción  se  trabó  con  empeño. 

Los  independientes  recibieron  muy  oportunamente  el  refuerzo  de 
la  gente  que  quedó  de  Pedro  ¿Lsensio,  mandada  por  su  segundo 
D.  Felipe  Martínez,  con  lo  que  los  realistas,  muerto  el  mayor  Puig, 
habiendo  tenido  que  abandonar  su  artillería,  y  sufrido  una  pérdida 
considerable  de  muertos  y  heridos,  dejaron  el  campo  llevándose 
á  estes  últimos  por  li8berlo  permitido  Filisola,  y  se  retiraron  á  To- 
luca. 

De  allí  pasaron  á  Lerma,  á  donde  el  virrey  quiso  fuesen  ,  á  refor- 
zarlos 100  hombres  del  mismo  batallón  de  Fernando  VII,  que  ha- 
bían llegado  á  México  de  Acapulco  con  Márquez  Donallo  hacia  po- 
cos dias;  pero  estos  no  quisieron  pasar  de  la  garita,  á  pretexto  de 
estar  cansados  con  tantas  fatigas  y  debérseles  algo  de  sus  pagas. 

En  vano  el  virrey,  que  ocurrió  en  persona,  intentó  persuadirlos 
que  marchasen,  pues  persistieron  en  su  resistencia  y  fué  preciso 
hacerlos  volver  presos  al  cuartel;  pero  habiendo  sido  castigados  los 

(27)  Véase  la  relación  de  esta  acción  hecha  por  Filisola  á  Iturbide,  en  el 
parte  que  le  dio  y  publicó  Bustamante,  fol.  179.  y  el  de  Castillo  al  virrey  in- 
serto en  la  gaceta  extraordinaria  del  gobierno  de  México,  nóm,  86  de  2a  de 
Junio,  fol.  645,  en  el  que,  aunque  desfigura  enteramente  el  suceso,  se  ve  que 
conviene  con  Filisola  en  todos  los  puntos  esenciales. 
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que  promovieron  el  motín  con  la  pena  de  diez  años  de  presidio,  los 
demás  docilitados  coa  tal  ejemplar,  macharon  dos  dias  después, 
con  2  cr.  nones.  En  la  acción  de  la  Huerta,  Castillo  dijo  al  virrey 
que  la  pérdida  habia  sido  un  jefe  muerto,  otro  y  ocho  oficiales  heri- 
dos ó  contusos,  y  cien  hombres  muertos  ó  heridos.  Filisola  en  su 
parte  á  Iturbide,  en  el  que  recomendó  la  bizarría  de  García  More- 
no, de  Calvo  y  de  otros  oficiales,  asentó  haber  tenido  dos  de  éstos 
muertos  y  dos  heridos  con  treinta  y  tres  soldados  fuera  de  comba- 
te. El  virrey  dio  á  Castillo  la  cruz  de  San  Fernando  de  primera 
clase,  grados  á  varios  jefes  y  oficiales,  cuatro  pesos  de  gratificación 
á  cada  soldado;  y  mandó  se  hiciese  una  mención  muy  honrosa  del 
mayor  Puig  en  el  libro  de  órdenes  de  todos  los  cuerpos  del  ejér- 
cito. 

Puede  decirse  que  el  dominio  español  en  Nueva  España  feneció 
en  el  mes  de  Junio  de  1821,  no  solo  por  los  golpes  decisivos  que  le 
dieron  Iturbide  y  Negrete,  sino  también  por  la  revolución  de  las 
provincias  internas  de  Oriente,  que  se  verificó  en  los  mismos  días. 
(2b)  Habían  p-rmanecido  éstas  tranquilas  desdo  la  toma  de  Soto 
de  la  Marina  y  rendición  de  la  guarnición  que  en  aquel  punto  de- 
jó Mina,  (29)  sin  otras  inquietudes  que  las  que  á  veces  causaban 
las  irrupciones  de  los  indios  bárbaros  y  la  introducción  de  algunas 
partidas  de  aventureros  de  los  Estados- Unidos,  fácilmente  recha- 
zadas por  las  tropas  destinadas  á  este  efecto.  El  brigadier  Arre- 
dondo, comandante  general  de  aquellos  provincias,  ejercía  en  ellas 
una  autoridad  absoluta,  que  él  habia  hecho  casi  independiente  de 
la  del  virrey,  y  residía  con  la  fuerza  principal  que  tenia  bajo  su 
mando  en  Monterrey,  capital  del  Nuevo  Eeino  de  León.  Desde 
Marzo  había  comenzado  á  sentirse  alguna  conmoción  en  ios  ánimos 
á  consecuencia  de  la  publicación  del  plan  de  Iguala,  la  que  Arre- 
dondo habia  logrado  reprimir  con  vigilancia  y  medidas  precauto- 
rias: pero  en  el  mes  de  Junio  la  agitación  vino  á  ser  mayor,  y  Arre- 
dondo quiso  concentrar  en  Monterrey  la  fuerza  y  recursos  que  te- 
nia bajo  su  mando,  con  cuyo  objeto  previno  que  los  oficiales  reales 

(28)  La  relación  de  estos  sucesos  está  tomada  del  Cuadro  histórico  de  Bus- 
tamaute,  tomol»,  rol.  355,  quien  copióla  que  le  dió  ud  oficial  de  aquellas 
provincias,  testigo  de  los  sucesos  que  refiere. 

(29)  Tomo  4° 

TOMO  V—24 
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trasladasen  á  aquella  capital  la  caja  que  estaba  en  el  Saltillo.  Re- 
sistiólo el  tesorero  apoyado  por  el  Ayuntamiento  de  aquella  villa,  lo 
que  dio  motivo  á  que  Arredondo  mandase  la  compañía  de  grana- 
deros del  Fijo  de  Veraeruz,  que  tenia  como  de  reserva,  con  orden 
de  llevar  preso  al  tesorero,  y  para  más  apoyo  en  la  ejecución  de  es- 
ta providencia,  hizo  se  adelantase  con  artillería  el  batallón  del  mis- 
mo cuerpo  que  habia  quedado  en  aquellas  provincias,  acampando 
en  la  cuesta  de  los  Muertos,  á  10  leguas  del  Saltillo.  Todas  estas 
disposiciones  no  irvieron  más  que  para  dar  impulso  á  la  revolu- 
ción, el  teniente  u  >n  Nicolás  del  Moral,  que  mandaba  la  compañía 
de  manaderos  c  ada  al  Saltillo,  proclamó  con  ella  la  independen- 
cia el  i°  de  Juli  :  aerificaron  lo  mismo  las  autoridades  de  la  villa, 
y  el  teniente  Dl  *  Pedro  Lenius  hizo  prestar  igual  juramento  al  ba- 
tallón del  Fijo,  cun  el  cual  hizo  su  entrada  en  la  población. 

Arredondo,  instruido  de  estas  novedades  y  destituido  de  todo 
recurso,  convocó  en  Monterey  una  junta  de  las  autoridades  y  veci- 
nos principales  el  3  de  Julio,  en  la  que  se  acordó  unánimemente 
proclamar  la  independencia  conforme  al  plan  de  Iguala,  y  así  se  ve- 
rificó el  dia  siguiente  en  aquella  capital,  dándose  orden  por  Arre- 
dondo para  que  lo  mismo  se  hiciese  en  las  cuatro  provincias  que 
estaban  bajo  su  mando,  mas  no  por  esto  logró  que  se  le  continua- 
se obedeciendo:  rehusáronlo  las  autoridades  del  Saltillo  y  la  tropa 
que  habia  hecho  la  revolución  en  aquel  punto.  Esto  dió  lugar  á  con- 
testaciones y  Arredondo  desairado  y  desobedecido  entregó  el  mando 
al  jefe  de  las  primeras  fuerzas  trigarantes  que  se  aproximaron,  que 
fué  D.  Gaspar  López,  y  se  retiró  á  San  Luis  para  presentarse  á  Itur- 
bide,  más  sin  llegar  á  verificarlo,  se  dirigió  á  Tampico  en  donde  se 
embarcó  para  la  Habana. 

En  consecuencia  de  estos  sucesos,  no  quedaban  en  pié  otras  fuer- 
zas realistas  en  toda  la  vasta  extensión  de  país  desde  México  á  la 
frontera  del  Norte  y  de  uno  á  otro  mar,  que  las  que  se  habían  re- 
tirado con  Cruz  á  Durango,  que  Negrete  tenia  situadas  en  esta 
ciudad,  pues  aunque  tenia  algunas  el  comandante  de  las  provincias 
inte  ñas  de  Occidente  D.  Alejo  García  Conde,  no  podia  hacer  con 
ellas  cosa  de  importancia  y  esperaba  el  resultado  de  las  operacio- 
nes sobre  Durango.  Estando  pues  expeditas  las  que  con  Iturbide 
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kabian  tomado  á  Valladolid  y  Querétaro,  dispuso  se  pusieseiTen 
raaTch;l  Pai'a  formar  el  sitio  de  México,  hacia  donde  se  encamina- 
roa  bajo- el  mando  de  Qintanar  y  de  Bustamante,  animadas  con  el 
«entusiasmo  que  da  la  victoria,  y  esperando  poner  en  breve  término 
4  la  guerra  con  la  rendición  de  la  capital:  pero  ántes  quiso  Iturbide 
concluir  el  sitio  de  Puebla  á  donde  se  dirigió,  tomando  desde  Arro- 
yozaroo  el  camino  de  Cuernavaca  con  los  granaderos  á  caballo  de  su 
escolta  y  una  parte  del  batallón  de  Celaya,  Al  acercarse  á  aquella 
vilte,  se  retiraron  á  México  Armijo  y  Húber  con  la  poca  tropa  que 
¡es  quedaba  y  con  los  mozos  armados  de  las  haciendas,  conocidos 
«on  el  nombre  de  „los  negros  de  Yermo,,,  aunque  no  fuesen  todos 
de  las  fincas  de  éste.  Habia  llegado  también  á  aquella  ciudad  la 
división  que  fué  del  mando  de  Hévia,  compuerta  del  batallón  de 
«astilla  y  parte  de  D.  Cárlos,  proponiéndose  el  virrey  con  esta  reu- 
mm  de  fuerzas  hacer  el  último  esfuerzo,  eon  cuyo  fin  se  comenzó 
á  fortificar  el  sitio  de  Chapultepec,  formado  una  batería  de  diez  ca- 
íiones  y  dos  obuses,  cuyos  fuegos  estaban  dirigidos  hacia  Tacuba- 
ya.  Tratóse  también  de  aprovechar  como  medio  de  defensa,  lazan- 
ja  cuadrada  que  circunda  la  ciudad,  fortificando  las  garitas  en  las 
que  se  colocó  artillería,  y  marchó  una  división  do  1,300  hombres 
con  2  cañones,  bajo  el  mando  del  brigadier  D.  Melchor  Alvarez  á 
observar  el  camino  de  Tierra-adentro,  la  que  llegó  hasta  Huebuetoca, 
desde  donde  regresó  á  Cuautitlan.  Salieron  también  con  comisio- 
nes secretas  del  virrey,  el  coronel  Márquez  Donallo  y  otros  indi- 
viduos en  diversas  direcciones,  adelantándoseles  para  ello  seis  me- 
sadas de  sueldo. 

El  dia  23  de  Junio  hizo  Iturbide  su  entrada  á  Cuernavaca,  con 
cuyo  motivo  dirigió  una  proclama  (30)  á  los  habitantes  de  aquella 
¥5  Ha,  en  la  que  manifestó  „que  si  no  habia  entrado  en  ella  cuando 
sm  vecinos  lo  llamaban  desde  que  proclamó  en  Iguala  la  indepen- 
dencia, habia  sido  por  asegurar  el  éxito  de  ésta  con  la  marcha  que 
íiabia  hecho  al  Bajío  y  provincia  de  Michoacan,  probando  el  resul- 
tado  el  acierto  de  aquella  operación,  pues  por  efecto  de  ella  bastaba 
presentarse  ahora  á  su  vista  para  que  hubiesen  huido  á  México  los 
que  la  ocupaban,  abandonando  las  armas,  bagajes  y  hasta  sus  fa- 
(20)  La  publicó  Bustamante,  fol.  214  en  la  nota. 
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milias,n  y  como  el  triunfo  obtenido  contra  Pedro  Asensio  hubiese 
llenado  de  orgullo  á  sus  vencedores,  con  referencia  á  esta  circuns- 
tancia, decia:  «Ya  no  sufriréis  el  yugo  de  unos  opresores,  cuyo  len- 
guaje es  el  insulto,  el  artificio  y  la  mentira,  y  cuya  ley  está  cifrada 
en  la  ambición,  venganzas  y  resentimientos.  La  Constitución  espa- 
ñola en  la  parte  que  no  contradice  á  nuestro  sistema  de  indepen- 
dencia, arregla  provisionalmente  nuestro  gobierno,  miéntras  qua 
reunidos  los  diputados  de  nuestras  provincias,  dictan  y  sancionan 
la  forma  que  más  convenga  para  nuestra  felicidad  social.  Serárt 
pues  respetadas  vuestras  propiedades,  protegida  vuestra  seguridad 
individual  y  gustareis  en  su  lleno  las  dulzuras  de  la  libertad  civil.  i* 
Esta  proclama  ha  dado  motivo  para  pensar,  que  desde  entónces  me- 
ditaba Iturbide  frustrar  una  de  las  bases  esenciales  de  su  plan,  ha- 
ciéndolo redundar  en  provecho  propio,  y  que  por.  esto  insinuó  ya 
que  los  diputados  de  las  provincias  cuando  se  reuniesen,  n dictarían 
y  sancionarían  la  forma  que  más  conviniese  para  la  felicidad  del 
país,!!  sin  hacer  mención  alguna  del  rey  Fernando  VII,  ni  de  los 
hermanos  de  éste  llamados  al  trono  eu  su  caso.  No  seria  extraño 
que  un  resultado  tan  pronto  y  feliz,  más  allá  acaso  de  lo  que  él 
mismo  pudo  prometerse,  hubiese  lisonjeado  sus  esperanzas  y  hecho 
}e  conceqir  la  idea  de  que  todo  le  era  posible.  Iturbide  sin  detener- 
se en  Cuernavaca  más  que  lo  preciso,  siguió  su  marcha  y  llegó  á 
Cholula,  en  donde  encontró  tan  adelantado  el  sitio  de  Puebla,  que 
no  tuvo  que  hacer  más  que  autorizar  la  capitulación  ya  convenida, 
como  veremos  después  de  referir  lo  que  entretanto  acontecía  en, 
México. 
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CAPITULO  VII. 


Continuación  de  la  guerra  hasta  la  celebración  del  tratado  de  Cordova. —Sucesos  notables  de  la  ca 
pi  til,— Estado  de  ésta.— Diversas  disposiciones  del  virrey.— Descontento  de  las  tropas  expedición 
narias.— Destitución  de  Apodaca.— Nombramiento  de  Novella.— Providencias  que  é  te  tomó.— 
Continuación  del  sitio  de  Puebla.— Rendición  de  esta  ciudad.— Entrada  de  Iturbide  en  ella.—  Ju* 
i-a  de  la  independencia.— Discurso  del  obispo  Pérez.— Intimidad  del  obispo  con  Iturbide.— Cons 
secuencias  que  se  le  atribuyen.— Ocupan  los  independientes  á  Oaxaca:— Llegada  del  virrey  O'Do* 
nojú  á  Veracruz,— Sus  proclamas  y  cartas  á  Iturbide.— Disposiciones  de  éste  para  el  sitio  de  Mó« 
xico.— Adhiérese  á  Ja  independencia  el  marqués  de  Vi  vaneo. —Concurren  en  Córdova  Iturbide  y 
O 'Donojú.  Tratado  de  Córdova.— Examen  de  éste  y  de  la  conducta,  de  O^Donojú  en  este  nego- 
cio. « 

Tantos  y  tan  repetidos  reveses,  la  pérdida  sucesiva  de  las  más 
Importantes  provincias,  y  la  deserción  de  casi  todo  el  ejército,  obli- 
garon al  virrey  conde  del  Venadito  á  hacer  uso,  aunque  sin  fruto, 
de  los  medios  extraordinarios  que  en  otras  circunstancias  emplea- 
ron con  buen  resultado  sus  antecesores  Venegas  y  Calleja.  Como 
si  pudiera  ocultarse  el  estado  desesperado  que  las  cosas  ofrecían, 
se  procuraba  impedir  la  circulación  de  los  impresos  que  se  publica- 
ban por  los  independientes,  y  miéntras  el  imperio  español  en  K  E. 
se  desplomaba  á  gran  prisa,  la  gaceta  del  gobierno  de  México  es- 
taba llena  de  artículos  de  sucesos  insignificantes  de  Eusia,  de  liá- 
bales ó  de  Francia,  ó  se  ocupaba  de  referir  las  fiestas  que  se  hacían 
en  los  pueblos  de  España,  por  la  bendición  de  las  banderas  de  la 
guardia  nacional  que  en  ellos  se  organizaba.  No  obstante  las  pre- 
cauciones del  virrey,  todo  se  sabia  en  la  capital,  en  la  que  se  reci- 
bían, acaso  con  exajeracion,  las  noticias  de  cuanto  pasaba  en  las 
provincias,  y  ellas  daban  impulso  á  la  deserción  de  la  tropa  de  la 
guarnición,  que  se  verificaba  en  partidas  considerables  con  los  ofi- 
ciales-á  su  cabeza.  En  la  noche  del  5  de  Junio  salieron  para  unirse 
con  los  independientes  diez  oficiales,  entre  ellos  el  capitán  de  dra- 
gones de  Querétaro  D.  Antonio  Villaurrutia,  D.  Tomás  Castro,  da 
Ordenes  militares  y  los  demás  de  distintas  clases,  acompañándolos 
más  de  doscientos  hombres,  de  los  cuales  cincuenta  eran  del  regi- 
na iento  urbano  del  comercio,  cuarenta  dragones,  y  el  resto  de  varios 
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cuerpos  y  paisanos,  dejando  abandonadas  las  guardias  de  las  gari- 
tas de  S.  Lázaro,  Candelaria  y  Belem,  y  llevando  consigo  un  capo 
Han  dieguino,  un  cocinero  del  palacio  del  virrey  y  una  imprenta  c&b 
cuatro  oficiales  para  servicio  de  ésta.  En  su  alcance  se  mandaron 
dos  partidas  de  dragones,  que  regresaron  sin  traer  más  que  cuatro 
hombres  que  se  volvieron  atrás  arrepentidos  de  su  intento.  (1)  Los 
soldados  para  desertarse  ocurrían  á  las  porterías  de  los  conventos 
de  monjas,  y  éstas  les  daban  escapularios,  medallas  y  socorros  en 
dinero,  como  si  mandasen  otros  tantos  campeones  de  la  fé  al  ejér- 
cito levantado  para  defensa  de  la  religión. 

El  virrey,  para  atender  á  las  exigencias  del  servicio,  estableció* 
una  junta  permanente  de  guerra  presidida  por  él  mismo,  y  com- 
puesta del  subinspector  general  D.  Pascual  de  Liñan;  del  mariscal 
de  campo  D.  Francisco  Novella,  subinspector  de  artillería;  del  bri- 
gadier D.  Manuel  Espinosa  Tello,  y  del  coronel  D.  José  Sociats* 
comandante  interino  de  ingenieros,  nombrando  secretario  al  que  lo 
era  interino  del  virreinato  D.  José  Moran,  (2)  y  algunos  dias  des- 
pués (el  12)  dió  á  reconocer  por  gobernador  militar  de  México  á 
Novella,  y  por  su  segundo  á  Espinosa,  quedando  Liñan  libre  pam 
tomar  el  mando  del  ejército  de  operaciones  y  salir  de  la  ciudad,  si 
fuese  menester. 

La  libertad  de  imprenta  era  en  esta  vez,  como  en  la  primera  qua 
estuvo  en  ejercicio  en  1813,  la  arma  poderosa  que  se  empleaba  pa- 
ra fomentar  la  revolución,  y  algunos  de  los  papeles  que  en  México 
salían  á  luz  eran  de  tal  naturaleza,  que  el  virrey  sospechó  haber 
sido  remitidos  por  Iturbide,  quien  no  teniendo  imprenta  suficiente 
para  que  en  ella  se  imprimiesen,  los  mandaba  á  las  de  la  capi*a!& 
por  las  que  se  publicaban  y  circulaban.  (3)  De  poco  habia  servido 
la  prohibición  del  voceo  de  los  papeles  sueltos,  y  de  nada  la  denun- 
cia y  calificación  por  la  junta  de  censura  de  los  que  eran  tenidos  por 
sediciosos,  pues  aunque  fuesen  condenados  y  mandados  recoger 

(1)  Todos  los  sucesos  de  México  están  sacados  del  diario  que  llevó  nn  ve- 
cino de  esta  ciudad,  JJ.  F.  M.  y  T.  que  Bustamante  publico,  ful.  255  á  327. 

(2)  Gaceta  extraordinaria  de  12  de  Junio,  núm.  78,  ioí.  596. 

(3)  Así  lo  dice  en  la  consulta  que  hizo  &  varias  corporaciones,  que  se  publi- 
có en  papel  suelto  y  en  el  bando  de  5  de  Junio,  inserto  en  la  gaceta  de  7  del 
mismo,  núin.  75.  fol.  574. 
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por  los  jaeces  de  letras,  ni  ÍO  último  tenia  efecto,  ni  aun  cuando  ío  tu- 
viese se  impedia  el  que  el  papel  habla  ya  producido  circulando,  mién- 
trasse  corrían  estos  trámites.  El  virrey  en  vista  de  todo  esto  y  persua  • 
dido  de  que  no  habia  otro  remedio  que  la  suspensión  de  esta  liber- 
tad, consultó  sin  embargo  ántes  de  resolverse  á  decretarla,  á  la  di- 
putacion  provincial,  al  Ayuntamiento,  ála  audiencia,  arzobispo,  ca- 
bildo metropolitano,  junta  de  censura,  tribunal  del  consulado,  ins- 
pector general,  subinspectores  de  artillería  é  ingenieros,  y  al  cole- 
gio de  abogados,  y  aunque  fueron  de  contrario  sentir  la  diputación 
provincial,  Ayuntamiento,  junta  de  censure  y  colegio  mencionado, 
corporaciones  todas  adictas  en  su  mayor  parte  á  la  revolución,  el 
virrey,  apoyado  en  la  opinión  de  los  demás  cuerpos  é  individuos, 
por  bando  de  5  de  Junio  decretó  la  suspensión  en  todo  el  distrito 
del  virreinato,  mandando  observar  las  leyes  y  disposiciones  anterio- 
res que  limitaban  el  uso  de  la  imprenta,  y  ofreciendo  que  esta  sus- 
pensión temporal  cesaría,  luego  que  cesasen  las  causas  que  la  mo- 
tivaban, dando  cuenta  de  todo  á  las  Cortes  y  al  rey,  con  testimonio 
del  expediente  instruido  sobre  la  materia. 

Para  atender  al  buen  órden  y  defensa  de  la  capital,  por  bando  de 
Io  de  Junio  se  convocó  á  todos  los  españoles  de  ambos  hemisferios 
residentes  en  ella,  que  pudiesen  sostenerse  y  uniformarse  á  sus  ex- 
pensas, para  presentarse  dentro  de  cuarenta  y  ocho  horss  á  formar 
cuerpos  de  infantería  y  caballería,  con  el  nombre  de:  »»L  ;  en  sores 
de  la  integridad  de  las  Espafia$,?í  y  á  los  militares  que  ha!  iri  ob- 
tenido licencia,  á  ios  inválidos,  dispersos  ó  retirados  que  1  ubi  es  en 
servido  en  los  cuerpos  del  ejército,  se  les  mandó  presenta  se,  bajo 
la  pena  de  ser  considerados  como  desertores,  á  continua1  su  servi- 
cio en  sus  respectivas  clases  y  cuerpos,  ó  en  otros,  á  que  por  falta 
de  ellos  conviniese  de  pronto  agregarlos:  más  no  habiendo  produ- 
cido este  bando  el  efecto  que  el  virrey  esperaba  respecto  á  los  ve- 
cinos llamados  á  alistarse  voluntariamente,  mandó  publicar  otro  el 
7  del  mismo  mes,  haciendo  el  alistamiento  obligatorio  para  todos 
los  que  tuviesen  de  diez  y  seis  á  cincuenta  ano-  so  pena  de  servir 
por  seis  años  en  un  cuerpo  veterano,  sin  excepi  nár  á  los  que  habían 
obtenido  pasaporte  para  trasladarse  á  España,  los  cuales  debían 
suspender  el  hacerlo  mientras  durasen  las  cir<  un st andas  que  obli- 
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gabán  á  tomar  estas  medidas,  y  en  cuanto  á  los  eclesiásticos  é  im- 
pedidos, se  les  >  ujetó  á  una  contribución.  Para  llevar  á  efecto  estas 
disposiciones  se  estableció  una  junta,  presidida  por  el  coronel  D. 
José  Ignacio  G:maeehea,  alcalde  de  primera  elección,  y  compuesta 
del  regidor  D.  Manuel  Cortina  Noriega  (e),  del  deán  D.  Andrés 
Fernandez  Madrid,  y  de  los  condes  de  Agreda  (e)  y  de  lleras.  (4) 
Ordenóse  también  por  otros  bandos  hacer  requisición  de  armas  y 
caballos:  (5)  imuidáronseles  pagar  por  el  precio  en  que  se  tasasen  á 
los  desertores  que  con  ellos  se  presentasen,  concediéndoles  un  in- 
dulto muy  amplio,  (6)  y  se  recordaron  las  graves  penas  que  la  Or- 
denanza militar  impone  á  los  inducidores  á  la  deserción  y  oculta- 
dores de  desertores,  amenazando  hacerlas  efectivas  y  que  se  cas- 
tigaría con  igual  rigor  á  los  que  esparciesen  noticias  falsas,  abultan- 
do las  fuerzas  enemigas,  promoviendo  el  desaliento  en  los  fieles, 
alarmando  A  los  incautos  ó  fomentando  la  revolución  por  cualquie- 
ra medio.  (7)  Circuláronse  además  órdenes  muy  terminantes  á  los 
comandantes  de  divisiones,  para  tratar  con  toda  severidad  á  los 
prisioneros  y  pasar  por  las  armas  á  los  oficiales  y  tropa  que  se  ma- 
nifestasen vacilantes  en  su  lealtad,  aunque  habiendo  expuesto  al- 
gunos jefes  las  funestas  consecuencias  que  el  cumplimiente  de  tales 
prevenciones  podia  tener,  se  les  contestó  que  no  las  ejecutasen.  (8) 
Providencias  todas  iuútiles,  que  no  hicieron  más  que  aumentar  la 
deserción,  pues  muchos,  por  no  alistarse  en  los  "íntegros, n  con  cu- 
yo nombre  se  conocían  los  nuevos  cuerpos  mandados  levantar,  emi- 
graban de  la  capital,  sobre  todo  cuando  se  aproximaron  más  á  ella 
las  divisiones  independientes,  logrando  entonces  ponerse  en  salvo 
los  presos  que  estaban  en  el  cuartel  de  la  policía  y  entre  ellos  el 
capitán  Portilla,  ayudante  de  Iturbide,  que  había  sido  arrestado 
conduciendo  pliegos  de  éste  al  virrey;  una  partida  de  independien- 

(4)  Gaceta  de  9  de  Junio,  nám.  76,  fol.  581. 

(5)  Bando  de  16  de  Junio  para  las  armas.  Gaceta  de  19  del  mismo,  nám. 
83,  fol.  627,  y  para  los  caballos,  el  de  la  misma  fecha,  gaceta  nám.  84,  de  21 
de  Junio,  fol.  630. 

(6)  Idem,  idera,  fol.  632. 

(7)  B  indo  de  5  de  Julio,  inserto  en  la  gacela  de  7  del  mismo,  numero  92 
folio  709. 

(8)  Esto  pasó  con  el  marqués  de  Vivanco,  cuando  ie  le  mandó  situarse  en 
San  Martin  Texmelucan. 
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tes  que  llegó  muy  cerca  de  la  ciudad,  favoreció  su  evasión.  En 
Puebla,  los  bandos  para  el  alistamiento  y  requisición  de  caballos, 
fueron  arrancados  por  el  pueblo  de  las  esquinas  y  parajes  públicos 
en  que  se  fijaron. 

El  descontento  que  había  comenzado  á  manifestarse  con  respes 
to  al  virrey  en  las  tropas  expedicionarias  que  estaban  en  México, 
fué  en  aumento  con  las  noticias  funestas  que  de  todas  partes  se  re- 
cibían. De  los  rumores  y  conversaciones,  se  pasó  luego  á  las  obras, 
y  habiéndose  tratado  en  la  logia  sobre  ló  que  convendría  hacer  en 
las  circunstancias  apuradas  en  que  las  cosas  se  hallaban,  los  oficiales 
que  á  ella  concurrían  resolvieron  destituirlo  á  mano  armada,  fijando 
para  la  ejecución  la  noche  del  5  de  Julio.  (9)  Desde  la  tarde  ante- 
rior, se  notó  inquietud  en  los  cuarteles,  y  habiéndose  presentado  en 
el  del  regimiento  de  Ordenes  militares  el  coronel  del  cuerpo  Don 
Francisco  Javier  Llamas,  no  sólo  no  consiguió  evitar  el  golpe  que 
se  preparaba,  siuo  que  fué  detenido  preso  por  latropa  ya  amotina- 
da, obligándolo  á  permanecer  en  una  de  las  cuadras:  lo  mismo  su- 
cedió al  coronel  Don  BJas  del  Castillo  y  Luna,  que  mandaba  el  ba- 
tallón de  Castilla.  Sin  embargo,  nada  l  abia  trascendido  fuera  de 
los  cuarteles,  y  el  virrey  se  hallaba  en  sesión  de  la  junta  de  guerra 
que  se  tenia  todas  las  noches,  cuando  entre  nueve  y  diez,  se  le  dió 
aviso  de  estar  sobre  las  armas  frente  al  palacio  mucho  número  de 
tropa,  habiendo  entrado  alguna  á  éste,  siendo  los  que  habían  hecho 
el  movimiento  los  cuerpos  de  Ordenes  militares,  Infante  Don  Cár- 
los  y  Castilla,  de  acuerdo  con  las  compañías  de  Marina,  en  que  el 
virrey  tenia  la  mayor  confianza  y  eran  las  que  custodiaban  su  per- 
sona, hallándose  también  en  la  plaza  frente  á  la  catedral  la  primera 
de  las  nueve  compañías  de  caballería  formadas  con  el  nombre  de 
«Defensores  de  la  integridad  de  las  Espafias.u  Al  mismo  tiempo 
solicitaron  entrar  á  hablarle  los  jefes  de  la  asonada,  que  lo  eran  el 
teniente  coronel  Don  Francisco  Buceli,  mayor  del  batallón  de  Don 
Cárlos;  los  capitanes  Llórente  y  Carbalio,  de  Ordenes,  y  varios  ofi- 

(9)  La  relación  de  la  destitución  de  Apodaca,  está  tomada  del  diario  cita 
do,  impreso  por  Bustamante,  y  de  la  que  puso  de  su  mano  D.  Juan  Bautista 
Ras  y  Guzman  al  pié  del  aviso  que  se  publicó,  y  se  halla  en  la  colección  de 
papeles  que  en  muchos  volúmenes  formó  y  posee  D.  José  María  Andrade,  la 
que  me  ha  sido  de  suma  utilidad  en  la  redacción  de  esta  parte  de  mi  obra. 

tomo  v.— 25 
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cíales  de  diversos  cuerpos.  Inútil  era  toda  resistencia,  pues  el  vi- 
rrey no  podia  contar  más  que  con  pocos  soldados  de  Marina,  que 
permanecieron  ñeles,  y  con  los  alabarderos  de  su  guardia  con  quie- 
nes aquellos  se  unieron,  dándole  esta  prueba  de  adhesión  á  su  per- 
sona. 

Introducidos  á  la  junta  de  guerra  Buceli  y  otros  de  sus  compa- 
ñeros, manifestó  el  primero  el  descontento  que  reinaba  en  la  tropa 
por  el  desacierto  que  notaba  en  las  providencias  del  virrey,  al  que 
se  debia  atribuir  haberse  sacrificado  sin  fruto  tantos  cuerpos  que 
se  habían  visto  obligados  á  rendirse,  y  perdidos  los  puntos  impor- 
tantes de  Valladolid  y  Querétaro,  por  no  haber  recibido  auxilio  al- 
guno, hallándose  Puebla  en  grave  peligro,  sin  que  la  división  que 
mandaba  Concha  hubiese  hecho  esfuerzo  para  su  socorro,  por  lo 
que  pedían  que  el  virrey  se  separase  del  mando,  entrando  á  ejer- 
cerlo alguno  ele  los  sub-inspectores,  designando  especialmente  á 
Liñan.  El  virrey  contestó  con  moderación  y  dignidad,  vindicando 
su  proceder  y  manifestando  ser  injustas  las  acusaciones  que  contra 
él  se  dirigían,  pues  no  podia  hacérsele  cargo  por  la  inacción  del 
general  Cruz,  á  que  debia  atribuirse  la  pérdida  de  las  provincias 
del  Interior,  ni  podia  tampoco  haber  esperado  la  rendición  de  Va- 
lladolid, después  de  las  protestas  de  Quintanar,  siendo  por  otra 
parte  imposible  auxiliar  á  aquella  plaza  rodeada  por  todas  partea 
de  fuerzas  considerables;  que  en  cuanto  á  Querétaro,  había  hecho 
todos  los  esfuerzos  posibles  para  su  socorro,  haciendo  marchar  de 
Toluca  la  división  de  Castillo  y  de  México  la  que  mandaba  Con- 
cha, al  mismo  tiempo  que  se  dirigían  á  aquella  ciudad  todas  las 
fuerzas  que  había  en  S.  Luis,  cuyo  resultado  por  desgracia  se  ha- 
bía visto  cuál  había  sido:  que  con  respecto  á  Puebla,  el  brigadier 
Llano  había  asegurado  repetidas  veces,  no  necesitar  cosa  alguna, 
bastándole  las  fuerzas  que  tenia,  y  que  si  Concha  no  se  había  acer- 
cado á  aquella  ciudad,  no  obsUnte  las  órdenes  que  se  le  habían  co- 
municado, era  porque  había  manifestado  no  tener  confianza  en  la 
tropa  para  alejarse  de  la  capital, 

Tomó  entonces  Lifian  la  voz,  afeando  vivamente  la  conducta  in- 
considerada de  los  que  habían  promovido  aquella  sedición,  y  pro- 
testó que  de  ninguna  manera  admitiría  el  mando  que  so  le  ofrecí 
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y  lo  mismo  declaró  Novella.  El  brigadier  Espinosa  propuso,  que 
supuesta  la  confianza  que  las  tropas  tenían  en  Novella,  se  encarga- 
se éste  del  mando  militar,  quedando  el  político  en  Apodaca:  sepa- 
ración en  todos  tiempos  difícil,  y  en  aquellas  circunstancias  imprac- 
ticable, pero  que  de  pronto  sorprendió  y  pareció  satisfacer  á  los  je- 
fes del  motin;  mas  para  poderla  admitir,  Llórente  dijo  que  era  me- 
nester contar  con  la  voluntad  de  la  tropa,  que?  bajó  á  consultar. 
Volvió  á  poco  diciendo  que  los  soldados  no  se  contentaban  sino  con 
la  entera  separación  de  Apodaca,  y  que  los  ánimos  estaban  tan  irri- 
tados, que  no  se  podría  responder  por  su  vida,  si  no  se  verificaba 
inmediatamente:  los  inspectores  continuaron  resistiendo  admitir  el 
mando,  mas  habiendo  dicho  los  amotinados  que  si  así  era,  nombra- 
rían virrey  á  Buceli,  hubo  de  condescender  Novella,  para;  evitar 
mayores  males.  Tratóse  entonces  de  efectuar  el  cambio,  y  Buce II 
presentó  á  Apodaca  para  que  lo  firmase,  un  papel  en  que  atribuía 
su  separación  á  enfermedades  que  no  le  permitían  continuar  de- 
sempeñando el  empleo.  Apodaca  irritado,  rompió  el  papel  lueg# 
que  de  é'  se  impuso,  diciendo,  que  aunqae  dejar  el  mando  en  aque- 
llas circunstancias  era  lo  más  grato  que  podía  acontecerle,  presen- 
tándosele un  puente  de  plata  para  salir  do  tantas  dificultades,  no  le 
dejaría  de  una  manera  deshonrosa,  poniéndose  en  ridículo  á  los 
ojos  del  público  con  aquel  pretexto,  cuando  se  le  veía  todos  log 
dias  recorrer  á  caballo  los  puntos  y  cumplir  con  todas  sus  obliga- 
ciones. 

Esto  dió  lugar  á  nuevas  y  más  acaloradas  contestaciones,  en  las 
que  Linan  desafió  á  los  jefes  de  los  amotinados,  hasta  que  finalmen- 
te, se  convinieron  en  que  el  virrey  firmaría  la  renuncia.,  que  él  misma 
redactó  en  estos  términos:  »i Entrego  libremente  el  mando  militar  y 
político  de  estos  reinos,  á  petición  respetuosa  que  me  Iwi  hediólos 
señores  oficiales  y  tropas  expedicionarias,  por  convenir  así  al  mejor 
serviciodela  nación,  en  el  Sr.  mariscal  de  campo  D.  Francisco  Nave- 
lia,  con  solo  la  circunstancia,  de  que  por  los  oficiales  representan- 
tes se  me  asegure  la  seguridad  de  mi  persona  y  familia,  mantenien.» 
do  la  tropa  ele  Marina  y  dragones  que  tengo,  y  se  me  dé  ademas 
la  escolta  competente,  para  marchar  en  el  siguiente  dia  á  Veracruz 
para  mi  viaje  á  España,  dejando  á  cargo  de  dicho  Sr.  Novella  coa 
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toda  la  autorización  competente,  dar  las  disposiciones  y  órdenes  pa- 
ra la  conservación  del  orden  y  tranquilidad  pública,  y  entenderse 
en  vista  de  esta  cesión  que  hago,  con  las  autoridades  tanto  ecle- 
siásticas como  civiles  y  militares  del  reino.  México,  5  de  Julio  de 
1821. — El  conde  del  Venadito,n  Dirigió  también  un  o^cio  á  la  jun- 
ta provincial,  para  que  reconociese  á  Novella  por  jefe  político  su- 
perior. Mientras  todo  esto  sucedía  en  el  interior  del  palacio,  los 
sublevados  que  se  habían  apoderado  de  todas  las  puertas,  impe- 
dían que  nadie  entrase  ni  saliese;  el  oidor  Campo  Hivas.  el  canóni- 
go Mendiola  y  el  marqués  de  Salvatierra,  qu'e  concurrían  á  la  ter- 
tulia de  la  virreina,  queriendo  retirarse  sin  tener  noticia  de  lo  que 
pasaba,  fueron  detenidos  hasta  el  dia  siguiente,  y  el  mayor  de  pla- 
za Mendívil  que  ocurrió,  habiendo  sabido  en  el  teatro  el  movimien- 
to, fué  conducido  al  principal  y  se  le  pusieron  centinelas  de  vista. 
Verificada  la  dimisión  del  virrey,  la  tropa  volvió  ásus  cuarteles  y 
aquel  con  su  familia  salió  á  las  siete  de  la  mañana  siguiente  para  la 
Villa  de  Guadalupe,  en  donde  se  alojó  en  el  mesón  hasta  que  se  le 
dispuso  la  casa  de  un  canónigo.  Pocos  días  después,  [acercándose 
los  independientes  á  México,  volvió  áln  ciudad  al  convento  de  San 
Fernando,  en  el  que  permaneció  hasta  su  salida  para  España. 

Novella  se  dió  á  reconocer  á  las  autoridades,  de  las  cuales  la  jun- 
ta provincial  se  resistió  á  hacerlo,  contestando  al  oficio  que  Apoda- 
ca  le  había  dirigido,  que  de  este  mismo  documento  se  deducía  ha- 
ber hecho  la  renuncia  obligado  por  la  fuerza  y  que  ademas,  no  os- 
eaba autorizado  á  separarse  del  mando  sustituyéndolo  en  la  perso- 
na que  le  pareciese,  pues  las  leyes  tenían  señalado  quién  debía  su- 
cederle  en  caso  de  faltar  por  motivo  imprevisto;  mas  como  todo  era 
confusión  entre  el  antiguo  y  nuevo  sistema,  la  misma  junta  pregun- 
tó á  la  audiencia  si^habia  en  su  archivo  cédula  de  mortaja,  cosa  que 
no  era  aplicable  á  un  jefe  político.  La  audiencia,  ante  la  cual  quiso 
Nevella  prestar  el  juramento,  le  contestó  que  no  correspondía  á  es- 
ta corporación  recibirlo  según  el  nuevo  órden  de  cosas,  mas  habien- 
do cedido  la  junta  provincial  por  excusar  la  anarquía,  lo  prestó  an- 
te ella.  Muchos  délos  jefes  militares  más  distinguidos  ,  como  Lla- 
mas y  Luna,  se  separaron  del  mando  de  los  cuerpos  con  diversos 
pretextos;  otros  que  no  estaban  en  la  capital  cuando  el  movimient0 
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se  verificó,  manifestaron  desaprobarlo,  y  por  todas  estas  circunstan- 
cias, el  suceso  contribuyó  no  poco  á  aumentar  el  desconcierto  en 
que  el  gobierno  se  hallaba  y  conducirlo  á  su  disolución.  Sin  embar- 
go, el  nombramiento  de  Novella  se  celebró  con  las  funciones  de  tea- 
tro,  felicitaciones  y  demás  solemnidades  acostumbradas  en  ios  ca- 
sos ordinarios.  Fuera  de  México,  corrió  la  voz  de  que  Apodaca  se 
habia  fugado  perseguido  por  los  expedicionarios,  con  cuyo  motivo 
D.  Nicolás  Bravo,  que  como  hemos  dicho,  se  hallaba  sobre  Puebla, 
circuló  una  orden  para  que  si  alguna  de  las  partidas  que  de  él  de- 
pendían le  encontrase,  se  le  tratase  con  toda  la  consideración  y  res- 
peto que  le  era  debido,  prestándole  cuantos  auxilios  necesitase,  co- 
rrespondiendo así  de  una  manera  noble,  á  las  atenciones  que  Apo- 
daca habia  tenido  con  él,  salvándole  la  vhia,  y  apresurándose  á  apro- 
vechar la  primera  oportunidad  para  restituirlo  en  su  libertad  y 
bienes. 

Las  circunstancias  eran  tales,  que  el  nuevo  virey  no  podia  ha- 
cer otra  cosa  que  seguir  el  mismo  sendero  que  su  antecesor.  Qui- 
so, sin  embargo,  reanimar  el  espíritu  público  por  proclamas,  en  que 
recordaba  el  peligro  de  que  España,  invadida  por  los  franceses,  se 
habia  salvado  á  fuerza  de  constancia,  excitando  á  seguir  tan  noble 
ejemplo,  y  hacia  mérito  de  la  parte  que  él  mismo  habia  tenido  en 
el  heróico  levantamiento  de  aquella  nación,  peleando  en  Madrid  al 
lado  de  Daoiz  y  de  Velarde.  Para  dar  mas  acertada  dirección  á  las 
operaciones  de  la  campaña,  formó  una  nueva  junta  de  guerra  que 
debia  presidir  D.  José  de  la  Cruz,  compuesta  de  personas  que  por 
su  posición  en  la  sociedad,  más'  bien  que  por  su  capacidad  militar, 
podían  influí"  de  alguna  manera  en  la  opinión:  llevó  adelante  el 
alistamiento  de  los  vecinos  en  los  cuerpos  de  defensores  de  la  in- 
tegridad de  las  Españas,  y  como  las  providencias  de  su  antecesor  so- 
bre requisición  de  caballos  no  habían  producido  efecto  alguno,  dic* 
tó  otras  nuevas  imponiendo  penas  á  los  que  las  desobedeciesen. 
Nombró  gobernador  militar  de  México  á  D.  Esteban  González  del 
Campillo,  que  lo  lo  habia  sido  de  Tlaxcala,  y  él  mismo  inspecciona- 
ba la  construcción  de  fortificaciones  que  se  estaban  levantando  pa- 
ra la  defensa  de  la  ciudad,  en  el  caso  que  parecía  ya  próximo  de 
que  hubiese  de  sufrir  un  sitio. 
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El  de  Puebla  se  había  ido  estrechando  por  las  tropas  de  Bravo  y 
Herrera.  Ei  virrey  Apodaca  habia  nombrado  segundo  de  Llano  al 
marqués  de  Vivanco,  quien  se  situó  con  un  cuerpo  de  caballería  en 

Martin,  de  donde  tuvo  que  retirarse  á  la  ciudad,  en  cuyas  inme- 
diaciones hubo  algunas  escaramuza  i  de  poca  importancia.  Concha, 
€|ue  con  una  división  considerable  salió  de  México  en  auxilio  de  los 
sitiados,  después  de  varios  movimientos  inciertos,  que  hicieron  se 
le  diese  un  nombre  ridículo,  (10)  volvió  á  la  capital  sin  haber  eje- 
cutado cosa  de  provecho,  y  los  sitiadores  no  solo  redujeron  á  los 
sitiados  al  recinto  de  la  población,  sino  que  ocuparon  algunos  pun- 
tos dentro  de  ésta.  (11) 

Intimaron  entonces  la  rendición  (10  de  Julio),  mas  Llano  quiso 
tratar  directamente  con  el  primer  jefe,  por  lo  que  solo  se  ajustó  un 
armisticio  el  17  en  la  casa  de  campo  de  Don  Pedro  de  la  Eosa, 
nombrando  Llano  para  celebrarlo  al  capitán  de  Extremadura  Don 
Manuel  de  Ortega  Calderón  y  al  de  artillería  Don  Clemente  Del- 
gado: por  parte  de  los  jefes  de  los  sitiadores,  desempeñaron  este 
encargo  el  teniente  coronel  Don  Manuel  Kiacon,  que  después  de  la 
capitulación  de  Jalapa  se  habia  uñido  al  ejército  trigarante,  y  el  ca- 
pitán Don  Joaquín  Eamirez  y  Sesma.  Las  condiciones  fueron,  la 
demarcación  de  un  circuito  del  que  no  podrían  pasar  ni  unos  ni 
otros:  la  supension  de  toda  obra  de  fortificación,  así  como  también 
de  la  marcha  de  las  tropas  que  pudiesen  dirigirse  á  reforzar  á  una 
á  otra  de  las  partes  beligerantes,  permitiéndose  el  paso  por  los  si- 
tiadores á  dos  oficiales  que  Llano  habia  de  nombrar  para  tratar  con 
el  primer  jefe  y  á  un  correo  que  despacharía  á  México,  permane- 
ciendo todo  en  tal  estado  hasta  el  regreso  de  los  enviados  con  la  re- 
solución del  mismo  primer  jefe.  Todo  se  cumplió  según  lo  conve- 
nido, y  habiendo  salido  de  Puebla  ei  18  el  coronel  Munuera,  co- 
misionado por  Llano  para  hablar  con  Iturbide.  se  supo  que  Don 
Epitacio  Sánchez  habia  llegado  el  20  á  San  Martin  Texmelucan  con 
500  caballos  de  la  tropa  que  Iturbide  traía  de  Querétaro,  y  coa 
arreglo  al  armisticio,  se  le  dió  órden  para  que  permaneciese  en 

(10)  Llamábanle  "la  trajinera,"  nombre  de  las  canoas  que  van  y  vienen  á 
las  poblaciones  inmediatas  á  México  en  las  orillas  de  los  lagos. 

(11)  Todo  lo  relativo  al  sitio  de  Puebla,  está  tomado  del  diario  de  opera- 
ciones sobre  aquella  plaza,  publicado  por  Bustamante  en  el  tomo  5? 


tnSTORIA_DEjaÉXICO. 

aquel  punto;  mas  habiéndose  acercado  al  mismo  Concha  con  la  di- 
visión que  mandaba,  salió  del  campo  de  los  sitiadores  Ramírez  y 
Sesma  eon  600  dragones,  y  unido  con  Sánchez  siguieron  ambos  á 
Concha,  que  se  rstiró  entonces  definitivamente  hasta  México,  ha- 
biendo habido  algún  tiroteo  con  su  retaguardia  en  Venta  de  Cór- 
dova,  á  pocas  leguas  de  la  ciudad. 

Iturbide  llegó  á  Cholula,  como  ántes  hemos  dicho,  por  el  rumbo 
de  Cuernava-ja,  y  Llano,  excitado  por  el  cabildo  eclesiástico  de  Pue- 
bla, que  le  dirigió  una  pxposicion  en  que  pintaba  con  viveza  los 
peligros  á  que  se  hallaba  expuesta  la  ciudad,  sin  esperanza  de  ser 
socorrida  por  ninguna  parte,  nombró  á  los  coroneles  Armiñan  y 
Samaniego,  para  tratar  de  ¡a  capitulación  con  Don  Luis  Cortázar  y 
el  conde  de  San  Pedro  del  Alamo  comisionados  por  Iturbide.  Esta 
se  firmó  en  la  hacienda  de  San  Martin,  siendo  las  condiciones  con- 
venidas, que  la  guarnición  saldría  con  los  honores  militares,  que- 
dando en  libertad  de  unirse  al  ejército  trigarante  los  individuos  que 
quisiesen,  retirándose  á  Tehuacan  las  tropas  expedicionarias,  las 
cuales  serian  pagadas  por  la  nación  mexicana  hasta  que  pudieran 
ser  trasladadas  á  la  Habana  á  expensas  de  la  misma.  En  consecuen- 
cia evacuaron  éstas  la  ciudad,  y  Llano  con  varios  de  los  principales 
jefes  se  trasladó  a  Coatepec  en  las  inmediaciones  de  Jalapa,  para 
embarcarse  con  su  familia  para  España.  El  marqués  de  Vivanco  se 
retiró  á  la  hacienda  de  Chapingo,  propia  de  su  esposa,  en  las  in- 
mediaciones de  Texcoco. 

La  entrada  de  Iturbide  en  una  ciudad  que  tan  decidida  se  habia 
manifestado  por  la  independencia,  fué  solemnísima  y  se  verificó  el 
2  de  Agosto.  El  pueblo  se  agolpaba  para  verlo,  y  habiéndose  alo- 
jado  en  el  palacio  del  obispo,  tenia  que  presentarse  frecuentemen- 
te en  el  balcón  para  satisfacer  la  curiosidad  pública,  pidiéndole  en- 
tre  los  aplausos  con  que  se  le  aclamaba  por  la  multitud  el  resta- 
blecimiento inmediato  de  los  jesuítas  y  percibiéndose  algunas  voces 
de  viva  Agustin  I.  El  5  del  mismo  mes.  se  hizo  en  la  catedral  una 
magnífica  función  para  la  jura  de  la  independencia,  en  la  que  el 
obispo  Pérez  pronunció  un  discurso  (12)  tomando  por  texto  el  ver- 
so  7»  del  Salmo  123.  "Laqueus  contritus  est,  et  nos  liberati  su- 
(12)  Se  imprimió  en  Puebla  en  la  oficina  del  gobierno  imperial. 
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mus:  Quebrantóse  el  lazo  y  quedamos  en  libertad. u  En  él  recordó 
"que  no  faltaban  más  que  ocho  dias  para  el  complemento  de  los  tees 
siglos  que  habían  trascurrido  desde  la  conquista  del  imperio  mexi- 
cano, siendo  esta  la  edad  que  iba  á  cumplir  la  dependencia  más  ab- 
soluta y  rigurosa  en  que  por  ella  quedó  y  so  habia  mantenido  la 
América  Septentrional  respecto  del  gobierno  de  España,  u  Compa- 
ró en  seguida  aquella  á  "un  pájaro,  que  cogido  desde  pequeño  en  la 
liga,  se  divierte  al  principio  con  lo  mismo  que  lo  aprisiona,  hasta  que 
siendo  adulto  y  cobrando  más  energía,  hace  esfuerzos  para  ponerse 
en  libertad;  ó  á  una  jó  ven  gallarda  que,  habiendo  llegado  al  térmi- 
no prescrito  por  las  leyes  para  salir  de  la  patria  potestad,  contra- 
riada por  sus  tutores,  se  emancipa  de  una  autoridad  que  habia  ve- 
nido á  ser  opresora,  siendo  en  uno  y  otro  caso  el  resultado  la  liber- 
tad que  con  justo  título  se  adquiere,  la  que  en  las  circunstancias 
presentes  se  hallaba  identificada  con  la  religión  que  se  protegía,  con 
la  régia  dinastía  que  se  proclamaba  y  con  la  unión  y  fraternidad  que 
se  establecía,  i,  Pasado  á  desarrollar  cada  uno  de  estos  puntos,  se 
extendió  sobre  el  primero,  como  que  habia  sido  el  móvil  principal 
de  la  revolución.  "Hablo,  dijo,  en  primer  lugar  de  los  intereses  sa- 
grados de  la  religión,  porque  ¿quién  es  entre  nosotros  el  que  la 
profesa,  que  no  haya  sido  vivamente  conmovido,  al  tener  noticia  de 
los  ultrajes  que  recientemente  ha  padecido  en  los  objetos  que  abraza 
su  culto,  en  la  sublimidad  de  sus  dogmas,  en  la  pureza  de  su  moral, 
en  el  decoro  de  sus  templos,  en  la  jerarquía  de  sus  ministros  y  en 
cuanto  hasta  aquí  habia  servido  al  hombre  para  tributar  á  su  Cria- 
dar  el  honor  y  la  gloria  que  no  puede  partir  con  nadie?  u  Continuó 
manifestando  que  "por  efecto  de  las  novedades  promovidas  por  los 
legisladores  de  la  antigua  España,  no  estaba  acaso  muy  distante  el 
dia,  en  que  el  reino  más  católico  llegase  á  dementarse  hasta  el  gra- 
do de  proferir  públicamente  que  no  hay  Dios,  aventajando  en  esto 
al  impío  que  no  se  atrevía  á  decirlo  sino  en  el  interior  de  su  cora- 
zón,!! y  como  la  Nueva  España  se  habia  visto  arrastrada  á  los  mis- 
mos males,  dependiendo  de  un  gobierno  que  no  había  podido  ó  que- 
rido  reprimirlos:  "bien  roto  está,  exclamó,  el  lazo,  con  lo  que  ha- 
béis recobrado  la  libertad,  esta  libertad  cristiana,  que  en  caso  de 
perderse,  nunca  es  con  tanta  gloria  como  cuando  se  somete  toda 
entera  en  obsequio  de  la  religión.  íi 


Tratando  en  segundó  lugar  del  sistema  de  gobierno  adoptado  en 
el  plan  do  Iguala,  dijo  que  todo  cuanto  se  sabia  del  estado  de  cosas 
en  España  persuadía,  que  el  intento  de  los  promovedores  de  la  re- 
volución no  era  otro  que  derrocar  el  trono,  para  sustituir  á  la  au- 
toridad real  un  sistema  que  no  quería  nombrar,  porque  no  habia 
quien  no  lo  conociese:  que  en  tales  circunstancias,  nada  podia  ser 
tan  agradable  ai  monarca  español  y  á  los  príncipes  de  su  sangre^ 
como  el  cambio  que  se  les  ofrecía  de  un  reino  erizado  de  peligros, 
por  un  imperio  cual  debía  ser  el  mexicano,  cimentado  en  el  amor 
y  sostenido  por  la  lealtad  más  pura  y  más  acendrada;  mas  en  caso 
que  el  ofrecimiento  no  fuese  aceptado,  siempre  habia  sido  ventajo- 
so, ya  que  no  era  dado  á  los  mexicanos  preservar  á  la  España  dé- 
los males  que  verosímilmente  iban  á  caer  sobre  ella,  haber  conse- 
guido por  lo  menos  no  ser  envueltos  en  su  desgracia.  En  cuanto  k 
la  tercera  de  las  garantías,  la  unión,  demostró  de  una  manera  pal- 
pable sus  ventajas  y  recomendó  su  observancia. 

Mas  como  todas  estas  ventajas  se  harían  ilusorias  si  no  se  sos- 
tuviese con  firmeza  y  constancia  el  plan  que  se  acababa  de  jurar, 
aconsejó  se  desconfiase  de  todos  los  que  pretendiesen  persuadir  que 
podía  ser  mejor,  ó  más  liberal  ó  más  político.  ..Digo"  que  descon- 
fiéis de  toda  máxima  que  altere  los  principios  fundamentales  de  Ja 
independencia,  porque  yo  no  sé  que  ella  pueda  ser  admisible,  siem- 
pre-que  propenda  á  la  tolerancia  de  los  cultos,  ó  á  la  corrupción  de 
las  costumbres,  ó  á  cualquiera  otro  de  los  vÍ3Íos  opuestos  á  la  reli* 
gion  católica.  Tampoco  podría  abrazarse,  si  como  aspira  al  gobier- 
no monárquico,  franqueara  el  paso  á  la  anarquía,  de  que  distan  muy 
poco  todos  los  otros.  Y  por  fin,  seria  detestable,  si  no  promoviese- 
tan  cuidadosamente  la  unión  y  fraternidad,  este  vínculo  que  hace 
amable  la  vida,  y  endulza  las  amarguras  de  que  nunca  puede  estar 
exenta.  Tal  es,  señores,  la  sustancia  de  vuestro  juramento,  y  yo  os 
dispensaré  de  las  obligaciones  que  se  impone,  cuando  me  convenzáis 
la  preferencia  de  las  que  á  ellas  fueren  contrarias.,, 

Pero  como  entre  los  artículos  del  plan  de  Iguala  hubiese  muchos: 
que  no  eran  de  la  importancia  que  los  tres  fundamentales,  recomen- 
dó que  sobre  ellos  se  presentasen  al  Congreso  que  habla  de  convo- 
carse  las  convenientes  observaciones.  ..Las  mías,  dijo  por  conclu- 
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feion,  dirigiéndose  á  Iturbíde,  señor  general,  son  las  de  un  hombre 
absorto  en  la  contemplación  de  los  caminos  ocultos  por  donde  con- 
duce la  Divina  Providencia  á  sus  criaturas.   No  hace  un'año  que 
apenas  quedaban  do  los  pasados  conatos  de  independencia,  unos 
miserabíes  restos,  y  en  cinco  meses,  tal  vez  no  llegan  á  cuatro  los 
pueblos  del  Septentrión  en  que  no  esté  admitida  y  proclamada  esta 
misma  independencia.  Uno  de  los  caudillos  más  valerosos  que  en- 
tonces la  perseguías  por  cruel  y  sanguinaria,  es  el  general  que  hoy 
la  corrige  y  dulcifica,  la  suaviza  y  perfecciona.  ¡Proseguid  en  vues- 
tra empresa,  hijo  de  la  dicha  y  de  la  victoria!  prestaos  con  docilidad 
á  los  altos  designios  que  tiene  sobre  vos  y  por  vos  la  eterna  Provi- 
dencia, entre  tanto  que  nosotros  humildemente  la  bendecimos,  sa- 
tisfechos con  la  parte  que  nos  ha  tocado  de  un  bien  tan  inestima- 
ble, que  no  deja  lugar  al  arrepentimiento  de  poseerlo,  que  no  pue- 
de ser  cambiado  por  la  inconstancia,  y  que  nos  hará  eternamente 
reconocidos,  para  cantar  á  todas  horas  con  el  profeta-  Quebrantóse 
el  lazo  y  nosotros  quedamos  en  libertad.  "Laqueus  eontrilus  est,  et 
nos  liberati  sumus  n 

La  entera  conformidad  de  opinión  del  obispo  y  de  Iturbide  y  la 
consideración  que  desde  entonces  tuvo  éste  al  primero  siguiendo 
sus  consejos,  dieron  a  aquel  prelado  grande  influencia  en  los  suce- 
sos de  aquel  tiempo.  Si  es  cierto,  sin  embargo,  que  él  inspiró  ó  apo- 
yó  la  idea  de  convertir  el  plan  de  Iguala  en  provecho  de  Iturbide 
en  las  conferencias  que  tuvieron  en  Puebla,  es  menester  convenir 
en  que  hizo  á  su  país  y  al  mismo  Iturbide  el  más  funesto  presente. 
Algunas  de  las  expresiones  vertidas  en  el  discurso  que  se  ha  ex- 
tractado, pudieran  considerarse  como  prueba  de  este  concepto,  y  no 
tiene  duda  que  Iturbide  desde  entónces,  en  todas  sus  operaciones 
tuvo  por  objeto  abrirse  el  camino  al  trono,  removiendo  los  obstá- 
culos que  él  mismo  habia  puesto  en  el  plan  de  Iguak  para  poder 

llegar  á  él.  ,    .  , '.  .. 

La  ocupación  de  la  provincia  de  Oaxaca  por  los  independientes, 
fué  una  consecuencia  de  los  sucesos  que  al  mismo  tiempo  se  pasea- 
ban en  Puebla.  Apénas  hubo  comenzado  la  revolución  en  la  pro- 
vincia de  Veracruz  con  la  salida  de  Jalapa  de  la  Columna  de  gra- 
naderos y  entrada  de  Herrera  con  ella  enOrizava,  cuando  el  P.  D. 
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José  María  Sánchez,  de  quien  hemos  hablado  refiriendo  la  ¿orna  de 
Tehuacan  por  los  insurgentes  en  1812,  levantó  una  partida  en  las 
intnediaciones  de  esta  ciudad  é  interceptó  la  correspondencia  que 
dirigían  él  comandante  general  de  Oaxaca  y  el  Ayuntamiento  del 
mismo  Tehuacan  al  virrey,  protestando  éste  su  fidelidad  y  adhesión 
al  gobierno.  (13)  Poco  tiempo  después,  el  teniente  coronel  Don  Pe- 
dro Miguel  Monzón,  oficial  del  Fijo  de  Veracruz,  ocupó  aquella  ciu- 
dad, retirándose  á  Puebla  el  capitán  de  Extremadura  Don  Manuel 
%le  Ortega  Calderón,  que  mandaba  la  corta  guarnición  que  en  ella 
Labia,  y  habiéndose  unido  á  Monzón  alguna  fuerza  de  la  división 
<ie  Herrera,  marchó  á  tocar  el  punto  fortificado  de  Teutitlan,  que 
ain  resistencia  se  rindió  á  discreción  el  9  de  Junio.  (14)  Entonces 
tel  capitán  Don  Antonio  León,  que  se  había  distinguido  mucho  en 
la  anterior  campaña  como  comandante  de  los  realistas  de  Huajua- 
jtm,  se  puso  de  acuerdo  con  los  comandantes  de  varios  pueblos  in- 
mediatos, y  habiendo  juntado  alguna  gente  é  incorporádose  en  ella 
los  dispersos  que  habían  quedado  del  batallón  de  Guanajuato,  pro- 
clamaron la  independencia  en  Tezontlan  el  19.  El  capitán  D.  Pe- 
dro Pantoja,  al  venir  de  Tamasulapan  al  punto  de  reunión  encontró 
en  el  pueblo  de  San  Andrés  de  las  Matanzas,  1,500  raciones  de  ga- 
lleta que  se  mandaban  de  Oaxaca  para  Ja  guarnición  de  Huajuapan 
y  se  apoderó  de  ellas.  Supo  León  en  la  ncche  de  aquel  día  que  la 
compañía  de  cazadores  deí  batallón  de  Oaxaca  mandada  por  el  ca- 
pitán Don  J.  Eamirez  Ortega,  había  llegado  al  mismo  pueblo  de  S. 
Andrés  en  marcha  para  Huajuapan,  y  dispuso  atacarla,  lo  que  eje- 
cutó el  dia  siguiente,  logrando  dispersarla  haciéndole  algunos  pri- 
sioneros. Con  tan  buen  resultado,  emprendió  la  marcha  para  Hua- 
juapan; y  desde  las  inmediaciones  intimó  la  rendición  al  capitán  de 
Guanajuato  Don  Gerónimo  Gómez,  comandante  de  aquella  villa. 
Sin  intentar  hacer  resistencia  capituló  éste,  bajo  la  condición  de  sa- 
lir con  armas  y  equipajes  con  los  que  quisiesen  seguirlo  y  dirigirse 
á  donde  le  conviniese,  quedando  la  tropa  en  libertad  para  tomar  el 
partido  que  prefiriese.  Adhiriéronse  á  León  los  más  de  los  soldados 

(13)  Gaceta  de  Io  de  Mayo  de  1821,  tomo  ]2,  núm.  ñ6,  folio  427. 

(14)  La  reLacion  de  los  sucesos  de  Oaxaca,  está  tomada  del  Cuadro  históri- 
co de  Bustamante,  tomo  2°,  fol.  215,  y  este  autor  dice  haberla  extractado  de 
la  correspondencia  de  León  con  Iturbide. 
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de  Guanajuato  y  Oaxaca  que  allí  habia,  y  encontró  en  la  Tilla  3  ca- 
ñones de  á  4,  algunos  fusiles  y  cantidad  considerable  de  municio- 
nes. 

Provisto  de  éstas  y  aumentada  su  fuerza,  marchó  León  á  atacar 
la  fortificación  formada  en  Yanhuitlan  con  el  nombre  de  Fuerte  de 
S.  Fernando,  para  remover  todo  estorbo  y  seguir  á  Oaxaca.  Tenia 
el  mando  de  aquel  punto,  considerado  como  el  principal  de  la  Mix- 
teca,  que  habia  sido  atacado  y  defendido  con  empeño  en  la  anterior 
revolución,  (15)  el  teniente  coronel  del  batallonde  la  Reina  (Soboya) 
D.  Antonio  Aldao,  y  la  guarnición  se  componia  de  alguna  fuerza  de 
este  cuerpo  y  del  provincial  de  Oaxaca.  Esperaba  ademas  Aldao  sar 
socorrido  por  el  coronel  Obeso,  comándate  de  Oaxaca,  y  por  esto  re- 
husó admitir  las  propuestas  que  se  le  hicieron  por  León,  el  cual  se 
presentó  con  su  gente  el  5  de  Julio  y  tomó  posición  en  las  alturas  in- 
mediatas del  pueblo,  rompiendo  el  fuego  contra  el  fuerte»  que  3& 
sostuvo  por  algún  tiempo.  Las  hostilidades  continuaron  con  poco 
vigor  en  los  dias  siguientes,  hasta  el  14  que  salió  León  de  su  cam- 
po con  una  parte  de  sus  fuerzas  para  impedir  que  se  acercase  Obe- 
so, quien  con  la  gente  que  pudo  reunir,  habia  salido  de  Oaxaca  y  se 
hallaba  en  Huizo  en  marcha  para  Yanhuitlan.  Aunque  la  distancia 
fuese  corta  y  León  hubiese  hecho  marchar  su  gente  en  la  noche  por 
diversos  camines  distribuida  en  varios  piquetes,  llegó  tarde  el  úm 
siguiente  por  haberse  extraviado  en  lo  fragoso  de  los  montes  y  no  pu- 
do sosprender  á  Obeso,  que  se  habia  preparado  para  recibirlo  cons- 
truyendo tres  fortines,  que  aunque  fueron  atacados  con  decisión  por 
los  independientes,  solo  pudieron  tomar  un  parapeto  y  quemar  la 
casa  que  estaba  inmediata.  León  se  decidió  á  retroceder  á  Yanhui- 
tlan, pero  en  el  camino  interceptó  un  correo  que  mandaba  Obeso 
avisando  á  Aldao  no  poder  hacerle  llegar  auxilio  alguno.  Este  jefe 
habia  atacado  sin  fruto  el  campamento  de  León,  el  que  durante  su 
ausencia  quedó  á  cargo  de  Miranda,  y  en  vista  de  la  carta  de  Obe- 
so que  León  le  hizo  entregar,  se  redujo  á  celebrar  el  16  de  Julio 
una  capitulación,  en  virtud  de  la  cual  salió  con  los  honores  de  la 
guerra,  aunque  dejando  en  el  fuerte  la  bandera  del  batallón  de  Oa- 
xaca, que  León  exigió  quedase  allí.  En  el  fuerte  se  encontraron  14 


(15)  Tomo  3o 
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piezas  de  artillería  de  diversos  calibres,  180  fusiles  y  abundante  pro- 
visión de  municionés. 

;  Leon  emprendió  entónces  dirigirse  á  Oaxaca,  y  superadas  las 
dificultades  que  presentaba  un  camino  casi  intransitable  en  lo  más 
fuerte  de  la  estación  de  aguas,  teniendo  que  pasar  muchas  veces  la 
corriente  de  la  cañada  de  S.  Antonio  entónces  crecida;  arrollado  fá- 
cilmente el  corto  destacamento  que  guarnecía  el  pueblo  de  Huizo, 
llegó  á  la  hacienda  de  S.  Isidro,  distante  media  legua  de  Etla,  una 
de  las  cuatro  villas  del  marquesado  del  Valle,  en  cuya  iglesia  y  con- 
vento de  dominicos,  de  muy  fuerte  construcción,"  como  todos  los 
que  se  fabricaron  en  tiempo  de  la  conquista,  había  resuelto  Obeso 
defenderse,  no  pudiendo  intentar  hacerlo  en  una  ciudad  de  consi- 
derable extensión  como  Oaxaca,  con  la  escasa  fuerza  que  le  que- 
daba. 

Empeñáronse  algunas  escaramuzas  de  poca  importancia  entre  las 
«tranzadas  y  forrajeadores  de  uno  y  otro  campo,  y  habiendo  hecho 
León  un  reconocimiento  de  la  posición  de  Obeso,  intimó  á  éste  Ja 
rendición,  á  la  que  se  rehusó.  Dispuso  entónces  Leon  el  ataque  el 
29  de  Julio,  y  habiendo  obligado  á  encerrarse  en  el  convento  á  las 
guerrillas  que  habían  salido  á  impedirle  acercarse,  rompió  el  fuego 
sobre  aquel  edificio  y  la  iglesia,  el  que  le  fué  correspondido  con  em- 
peño aunque  con  poco  efecto  por  una  y  otra  parte,  pues  los  sitiados 
|I  cabo  de  algunas  horas,  no  tuvieron  pérdida  ninguna  y  los  sitia- 
dores solo  experimentaron  la  de  un  muerto  y  tres  heridos;  mas  ha- 
biendo colocado  Leon  su  artillería  á  corta  distancia  del  convento; 
Obeso,  sin  esperar  el  asalto  pidió  capitulación,  que  se  le  concedió 
en  los  términos  que  generalmente  se  usaron  en  toda  esta  campaña. 
En  virtud  de  ella,  salió  con  los  honores  militares  para  retirarse  á 
Puebla,  cuya  rendición  no  se  había  verificado  todavía,  pero  solo  lo 
acompañaron  100  hombres  de  su  batallón,  pues  todos  los  demás, 
kaciendo  uso  de  la  facultad  que  se  les  dejaba,  de  quedarse  en  el 
país,  permanecieron  en  Oaxaca  en  donde  se  casaron  y  avecindaron, 
Leon  entró  en  aquella  ciudad  el  dia  30,  y  poco  después  se  procla- 
mó la  independencia  en  Villa  Alta  por  el  subdelegado  D.  Nicolás 
Fernandez  del  Campo,  y  toda  la  provincia  siguió  el  ejemplo  de  la 
capital.  Iturbide  nombró  comandante  general  é  intendente  de  ella. 


206  HISTORIA  DE  MÉXICO  ,  . 

á  D.  Manuel  de  Iruela  Zamora,  llamando  á  León,  á  quien  premió 
con  el  grado  de  teniente  coronel,  á  servir  en  el  ejército.  En  la  Cos~ 
ta  Chica,  el  teniente  coronel  Eeguera,  que  tan  decidido  había  sido 
por  la  causa  real,  se  declaró  por  el  plan  de  Iguala  ccn  las  divisio- 
nes 5a  y  6a  de  milicias  de  la  co  jta,  y  aunque  encontró  bastante  opo- 
sición por  parte  de  aquellos  negros,  que  lo  obligaron  á  ponerse  en 
fuga,  quedó  por  fin  reconocida  y  jurada  la  independencia  y  con  es- 
to privada  de  tocio  recurso  la  plaza  de  Acapulco. 

Terminado  el  sitio  de  Puebla,  Iturbide  dirigió  las  tropas  que  en 
él  habian  estado  empleadas  á  formar  el  de  México,  unidas  á  lasque 
con  el  mismo  objeto  marchaban  de  Querétaro;  pero  ántes  de  po- 
nerse él  mismo  en  camino,  recibió  en  aquella  ciudad  el  aviso  de  ha- 
ber llegado  á  Veracruz  el  nuevo  virrey  D.  Juan  O-Donojú  el  30 
de  Julio,  el  dia  mismo  en  que  León  verificó  su  entrada  en  Oaxaca 
y  en  que  se  sintió  en  aquella  ciudad  y  en  toda  la  cordillera  de  mon- 
tañas que  se  extienden  hasta  Jalapa  y  la  Huasteca,  un  fuerte  tem- 
blor de  tierra.  O-Donojú  habia  salido  de  Cádiz  el  30  de  Mayo  en 
el  navía  Asia,  dando  convoy  á  18  buques  mercantes  destinados  á 
diversos  puntos  de  América;  tocó  en  Puerto  Cabello  en  la  Costa 
firme,  para  dejar  al  general  Cruz  Murgeon,  que  con  algunos  oficia- 
les iba  destinado  á  aquellas  provincias,  y  entró  en  Veracruz  el  re- 
ferido día  á  la  una  y  cuarto  de  la  tarde,  con  11  ríe  los  buques  que 
lo  acompañaban.  Se  trasladó  inmediatamente  al  castillo  de  S.  Juan 
de  Ulúa,  y  el  3  de  Agosto  pasó  á  la  ciudad,  en  la  que  fué  recibido 
con  las  solemnidades  acostumbradas,  y  sin  esperar  á  prestar  el  ju- 
ramento en  México,  cuyo  camino  estaba  interceptado,  lo  hizo  en 
manos  del  general  Dávila  y  tomó  posesión  de  los  empleos  ele  jefe 
superior  político  y  capitán  general,  para  los  cuales  habia  sido  nom- 
brado, como  ántes  hemos  referido.  (16) 

Asombrado  con  las  novedades  que  encontró,  y  sin  poder  formar 
opinión  exacta  sobre  el  estado  del  reino  per  solo  las  noticias  que 
se  le  dieron  en  Veracruz,  O-Donojú  anunció  su  llegada  á  los  habi- 
tantes de  la  Nueva  España  por  una  proclama,  (17)  en  que  protes- 
taba la  liberalidad  de  sus  principios  y  la  rectitud  de  bus  intencio- 


no) Véase  en  este  tomo. 

(17)  Fecha  en  Veracruz,  3  de  Agosto. 
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nes,  y  pintando  lo  crítico  de  las  circunstancias  de  que  dependería 
la  suerte  futura  del  país,  pedia  se  le  oyese  y  se  esperase  la  resolu- 
ción de  las  Cortes  que  iban  a  conceder  la  representación  soberana 
que  se  pretendía:  "algún  tiempo,  muy  poco  tiempo  de  esperar,  de- 
cía, habría  bastado  para  que  los  deseos  de  la  Nueva  España  que- 
dasen satisfechos  sin  obstáculos,  sin  ruinas:  ya  sus  representantes 
trazaban  en  unión  con  sus  hermanos  europeos,  el  plan  que  debia 
elevar  aquel  reino  al  alto  grado  de  dignidad  de  que  era  susceptible,»» 
y  para  remover  el  recelo  con  que  pudiera  verse  su  propuesta,  se- 
guía diciendo:  "¡Pueblos  y  ejércitos!  Soy  sólo  y  sin  fuerzas;  no  pue- 
do causaros  ninguna  hostilidad:  si  las  noticias  que  os  daré,  si  las. 
reflexiones  que  os  haré  presentes,  no  os  satisfaciesen:  si  mi  gobier- 
no no  llenase  vuestros  deseos  de  una  manera  justa,  que  merézcala 
aprobación  general  y  que  concilie  las  ventajas  recíprocas  que  se  de- 
ben estos  habitantes  y  los  de  Europa:  á  la  menor  señal  de  disgus- 
to, yo  mismo  os  dejaré  tranquilamente  elegir  el  jefe  que  creáis  con- 
veniros, concluyendo  ahora  con  indicaros,  que  soy  vuestro  amigo  j 
que  os  es  ele  la  mayor  conveniencia  suspender  los  proyectos  que  ha- 
béis emprendido,  á  lo  rnénos  hasta  que  lleguen  de  la  península  los 
correos  que  salgan  después  de  mediados  de  Junio  anterior.  Quizá 
esta  suspensión  que  solicito,  se  considerará  por  algunos  faltos  de 
noticias  y  poseídos  de  siniestras4  intenciones,  un  ardid  que  me  dé 
tiempo  á  esperar  fuerzas:  este  temor  es  infundado:  yo  respondo  da 
que  jamás  se  verifique,  ni  sea  esta  la  intención  del  gobierno  pater- 
nal que  actualmente  rige.  Si  sois  dóciles  y  prudentes,  aseguráis  vues- 
tra felicidad,  en  Ja  que  el  mundo  todo  se  halla  interesado.!! 

La  ciudad  de  Veracruz  estaba  fuertemente  conmovida  por  efecto 
del  asalto  del  7  de  Julio:  temíase  se  repitiese,  pues  Santa  Anoa  ha- 
bía vuelto  á  las  inmediaciones  y  tenia  cortada  toda  comunicación. 
O-Donojú  publicó  otra  proclama,  (18)  dirigida  "á  los  dignos  mili- 
tares y  heroicos  habitantes  de  Veracruz,  u  en  la  que  al  mismo  tiem- 
po que  les  manifestaba  su  reconocimiento  en  nombre  del  rey  y  dé- 
la nación  por  la  bizarría  con  que  hablan  defendido  la  ciudad,  "com- 
padecía á  los  que  siendo  nuestros  hermanos,  por  un  extravío  de  su 
acalorada  imaginación,  habían  querido  convertirse  en  nuestros  ene- 
(i 3)  Fecha  4  de  Agosto. 
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migos,  hostilizando  á  su  patria,  alterando  la  tranquilidad  pública, 
ocasionando  graves  males  á  aquellos  á  quienes  los  unió  la  religión, 
la  naturaleza  y  la  sociedad  con  relaciones  indestructibles,  y  atrayen- 
do sobre  sí  la  pona  de  un  arrojo  inconsiderado,  que  pagaron  los  más 
de  ellos  con  la  muerte  y  la  falta  de  libertad; ti  y  en  consonancia  con 
lo  que  había  dicho  en  la  proclama  á  los  mexicanos,  concluye  reite- 
rando "que  tenia  esperanzas  de  que  reducidos  y  desengañados  den- 
tro de  poco  los  agresores,  volverían  á  ser  todos  amigos,  sin  que 
quedase  ni  aun  memoria  de  los  fatales  anteriores  acontecimientos.!! 

Limitado  al  ámbito  de  las  murallas  de  la  plaza,  O-Donojú  no  po- 
día dar  paso  a  •¿uno  sin  ponerse  en  comunicación  con  los  indepen- 
dientes, que  eran  dueños  de  todo  el  país  hasta  las  puertas  de  aque- 
lla. Hízolo  así  con  Santa  Anna,  quedando  libre  y  franca  la  entrada 
á  la  ciudad  y  permitida  á  los  oficiales  de  éste,  habiéndose  dado  or- 
den que  no  se  hostilizase  á  las  partidas  que  se  aproximasen  á  la 
vista,  y  que  al  "¿quién  vive?n  se  contestase  "Amistad,!!  con  lo  que 
se  abrió  el  mercado  y  se  restableció  la  abundancia  de  víveres  y  de 
todos  los  artículos  necesarios  de  consumo.  En  el  mismo  dia  comi- 
sionó Q-Donojú  al  teniente  coronel  ele  artillería  Don  Manuel  Güal 
y  aí  capitán  Don  Pedro  Pablo  Velez,  individuo  nombrado  por 
aquella  provincia  para  la  junta  provincial  de  México,  para  que  lle- 
vasen á  Iturbide  dos  cartas  que  le  escribió;  la  una  oficial  y  la  otra 
particular,  dándole  en  la  primera  el  tratamiento  de  Excelencia,  con 
el  carácter  de  "jefe  superior  del  ejército  imperial  de  las  Tres  Ga- 
rantías,!! y  llamándole  en  la  segunda  "amigo, u  cuyo  título,  le  dice, 
lo  honraba  y  deseaba  merecer.  En  ambas  manifestó  los  mismos 
sentimientos  que  en  sus  proclamas;  le  aseguró  que  á  su  llegada  á 
Veraeruz,  había  quedado  sorprendido  con  las  novedades  que  habia 
encontrado,  las  que  no  se  esperaba  ni  esperaría  ninguno  que  tuvie- 
se las  relaciones  que  él  con  los  americanos  más  decididos  por  la 
felicidad  de  su  patria,  por  cuyas  insinuaciones  admitió  los  empleos 
que  habia  venido  á  ejercer;  pero  que  todo  podría  remediarse  toda- 
vía, llevando  á  efecto  las  ideas  que  Iturbide  habia  propuesto  al  vi  ■ 
rrey  conde  del  Venadito  en  la  carta  con  que  le  habia  remitido  el 
plan  de  Iguala:  mas  para  tratar  de  este  punto  y  "hacerle  otras  co« 
municaciones  de  sumo  interés  al  servicio  del  rey,  á  la  gloría  y  ge- 
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nerosidad  de  la  nación  española  y  á  la  prosperidad  de  esta  privile- 
giada parte  del  Nuevo  Mundo,  m  le  pidió  paso  seguro  para  la  ca- 
pital, para  poder  conciliar  desde  ella  con  el  mismo  Iturbide  "las 
medidas  necesarias  para  evitar  toda  desgracia,  inquietud  y  hostili- 
dad, entre  tanto  el  rey  y  las  Cortes  aprobaban  el  tratado  que  cele- 
brasen y  por  el  que  tanto  había  anhelado  3  turbide.it 

Contestó  éste  á  O-Donojú  desde  Puebla,  aceptando  la  amistad 
que  le  ofrecia  y  la  propuesta  que  le  hacia  de  tratar  sobre  las  bases 
establecidas  por  el  propio  Iturbide,  sacando  en  favor  de  los  espa- 
ñoles mismos  las  ventajas  que  no  podría  obtener  Novella,  "pues 
aislado,  sin  recursos  para  defenderse,  y  sin  otra  representación 
que  la  que  le  había  dado  una  docena  de  hombres  sublevados,  in- 
fractores de  las  mismas  leyes  de  España,  en  cuyo  interés  fingían 
obrar,  no  tenia  la  representación  que  era  precisa  para  entrar  en 
convenios  legales  y  subsiitentes.it  Señaló  para  la  conferencia  la  vi- 
lla de  Córdova,  comisionando  para  recibir  á  O-Donojú  en  aquel 
punto  al  coronel  Don  Eugenio  Villa  Urrutia,  al  conde  de  S. 
Pedro  del  Alamo  y  á  D.  Juan  Cebalios,  hijo  del  marqués  de  Guar- 
diola,  con  una  lucida  escolta,  y  él  mismo  salió  para  las  inmediacio- 
nes dé  México  el  11  de  Agosto  por  la  noche  y  estableció  su  cuar- 
tel general  en  la  hacienda  de  Zoquiapa,  inmediata  á  Texcoco,  á 
seis  leguas  de  la  capital.  Desde  allí  comunicó  á  Novella  la  llegada 
de  O-Donojú,  remitiéndole  las  proclamas  publicadas  por  éste  en 
Veracmz  y  una  carta  del  mismo  O-Donojú,  en  que  se  la  hacia  sa- 
ber á  Novella,  sin  embargo  de  lo  cual  éste,  en  la  gaceta  extraordi- 
naria que  mandó  dar  á  luz  el  dia  14,  consideró  todavía  dudosa  la 
carta  que  dijo  haber  recibido  por  conducto  del  administrador  de  la 
hacienda  de  Zoquiapa,  y  suponiendo  que  fuese  cierta,  pretendió 
disculpar  con  ella  lo  que  habia  dicho  en  su  proclama  de  21  de  Ju- 
lio, en  la  que  aseguró  la  venida  de  tropas  de  España,  "cuyo  núme- 
ro sabia,  pero  no  lo  quería  decir,  m  atribuyendo  la  noticia  á  la  que 
habia  de  la  venida  del  navio  Asia,  pues  los  que  la  comunica- 
ban supondrían  que  no  habia  de  venir  sólo  O-Donojú,  sino  acom- 
pañado de  tropas,  y  por  lo  demás  resolvió  no  hacer  variación  en  el 
sistema  adoptado,  hasta  que  llegando  á  México  el  mismo  O-Dono- 
jú y  tomando  posesión  de  sus  empleos,  se  supiese  con  certeza  y  con 
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las  formalidades  correspondientes,  lo  que  las  Cortes  y  el  rey  hubie- 
sen resuelto,  sosteniendo  hasta  el  término  que  debia  llegar,  el  ju- 
ramento que  tanto  él  mismo  como  las  autoridades  todas  habían 
hecho,  do  conservar  la  integridad  de  las  Espaíias,  conforme  á  lo 
prevenido  en  la  Constitución  política  de  la  monarquía,  (19) 

Solicitó  sin  embargo  Novella  de  Iturbide  que  concediese  libre 
paso  á  dos  comisionados  que  trataba  de  mandar  á  O  Donojú,  en  lo 
que  aquel  convino,  aunque  insistió  en  nota  de  15  de  Agosto,  en 
que  seria  necesario,  como  ya  lo  habia  propuesto,  celebrar  un  armis- 
ticio, mientras  el  mismo  Iturbide  volvía  á  Córelo  va,  á  donde  iba  á 
tener  la  entrevista  convenida  con  O-Donojú,  á  cuyo  efecto  nombró 
al  coronel  Filisola  y  teniente  coronel  Calvo,  quienes  debían  hallar- 
se en  Ayotla  á  las  tres  de  la  tarde  del  mismo  dia,  para  concurrir 
en  aquel  punto  con  los  que  con  tal  objeto  nombrase  Novelía.  Este 
comisionó  para  ir  á  hablar  con  O -Donojú,  á  los  coroneles  Castro 
y  Diaz  de  Luna  (e),  los  cuales  llegaron  hasta  Texcoco,  pero,  no  se 
les  permitió  pasar  adelante  por  orden  de  Iturbide,  á  pretexto  de 
no  haberse  verificado  el  armisticio,  contra  lo  que  Novella  reclamó 
por  no  haber  sido  condicional  el  permiso  del  paso  de  sus  comisio- 
nados, en  prueba  de  lo  cual  1  izo  pública  la  comunicaron  de  Itur- 
bide. (20)  Parece  que  el  verdadero  motivo  fué,  haber  éste  pensa- 
do que  no  era  conveniente  que  los  comisianados  de  Novella  habla- 
sen ántes  que  él  con  O  Donojú,  por  lo  que  valiéndose  de  aquel  pre- 
texto, les  impidió  el  paso. 

La  inmediación  en  que  Iturbide  se  hallaba  en  Z  quiapa,  de  la 
hacienda  ele  Chapingo  en  la  que  residía  desde  la  capitulación  de 
Puebla  el  coronel  marqués  de  Vivanco,  le  proporcionó  hacer  que  és- 
te se  adhiriese  á  la  causa  de  la  independencia.  Eehusó  desde  luego 
el  marqués  las  primeras  propuestas  que  se  le  hicieren  por  Iturbide, 
mas  éste  lo  persuadió  manifestándole,  que  cualesquiera  que  fuesen 
sus  principios  de  lealtad  al  gobierno  á  que  había  servido,  el  triunfo 
de  la  independencia  era  ya  indubitable  y  debia  consagrarse  á  la 
causa  de  su  patria,  no  menos  por  obligación  que  por  interés,  pues 
siendo  una  de  las  personas  mas  influyentes  por  su  carácter  y  por 

(19)  Gaceta  extraordinaria  de  14  de  Agosto;  tomo  12,  núm.  110.  fol.  841 

(20)  Alcance  al  suplemento  de  la  gaceta  de  18  de  Agosta,  fol.  386. 


HISTORIA  J3K^MÉXICO  

las  propiedades  de  su  esposa, '/lebia  tratar  de  que  la  suerte  del  pais 
dependiese  siempre  de  los  sugetos  mas  á  propósito  para  gobernarlo; 
consideración  que  la  clase  propietaria  hubiera  debido  tener  siem- 
pre muy  presente,  para  que  la  suya  fuese  mas  segura.  Una  vez  de- 
cidido el  marqués,  Iturbide  le  confió  el  mando  de  la  división  de 
vanguardia,  que  debia  componerse  de  las  tropas  que  iban  llegando 
de  Puebla,  pues  siempre  siguió  la  máxima  de  hacer  absoluta  con- 
fianza de  los  que  se  declaraban  en  su  favor,  manifestando  mayor 
aprecio  á  los  que  mas  constantes  hablan  sido  en  servir  al  gobierno. 
Tomadas  estas  y  otras  medidas  concernientes  al  sitio  de  México, 
se  puso  en  camino  para  Córdoba.  (21). 

Q-Donojú  salió  de  Veracruz  el  19  de  Agosto,  luego  que  recibió 
la  invitación  que  Iturbide  le  hizo  para  trasladarse  á  aquella  villa. 
Estimulábalo  á  ello  la  enfermedad  propia  de  las  costas  de  esta  par- 
te de  América,  que  entonces  hacia  grandes  estragos  y  había  arre- 
baUdo  dos  sobrinos  del  mismo  0~Donojú,  que  murieron  en  el  cor- 
to espacio  de  dos  horas  y  media  y  se  enterraron  juntos  en  una 
misma  tarde,  (22)  siete  oficiales  de  su  comitiva,  y  unos  cien  hom- 
bres de  la  tropa  y  marinería  del  navio  Asia.  Esperábanlo  á  la  puer- 
ta de  la  Merced  Santa  Ana  con  una  escolta  lucida  de  gente  de  su 
división,  con  la  que  lo  condujo  hasta  Jalapa;  de  allí  pasó  á  Córdo- 
va  A  donde  llegó  el  23.  Iturbide  lo  verificó  al  anochecer  el  mismo 
dia,  y  fué  recibido  con  los  mayores  aplausos,  habiendo  quitado  el 
pueblo  las  muías  del  coche  para  conducirlo  á  brazo  á  su  posada,, 
iluminando  los  vecinos  espontáneamente  la  villa.  Fué  luego  á  cum- 
plimentar á  O-Donojú  y  á  su  esposa,  y  el  dia  siguiente  en  que  por 
ser  festivo  oyeron  misa  ambos  generales  en  los  oratorios  formados 
en  sus  respectivos  alojamientos,  volvió  Iturbide  á  ver  á  Q-Donojú 
y  después  de  saludarlo,  le  dijo:  "Supuesta  la  buena  fé  y  armonía 
con  que  nos  conducimos  en  este  negocio,  supongo  que  será  muy 
fácil  cosa  que  desatemos  el  nudo  sin  romperlo."  Convenidos  enton- 
ces los  puntos  principales  del  tratado,  se  dieron  á  los  secretarios  de 
uno  y  otro  jefe,  y  el  Lic.  Domínguez  que  lo  era  de  Iturbide,  pre- 
sentó la  minuta,  en  la  que  O  Donojú  no  varió  más  que  dos  expre- 
siones, que  eran  en  su  elogio. 

(21)  18  de  Agosto. 

(22)  Llamábanse  D.  Angel  O-Iiian  y  Da  Vicenta  Pajno. 
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El  tratado  de  Córdova  (23)  fué  una  confirmación  del  plan  de 
Iguala,  aunque  con  una  variación  esencial  que  consistió,  en  que 
ademas  de  llamar  al  trono  del  imperio  mexicano  al  rey  Fernando 
VII  y  á  sus  hermanos  D.  Cárlos  y  D.  Francisco  de  Paula,  se  hizo 
también  mención  del  príncipe  heredero  de  Luca,  sobrino  del  rey, 
pero  se  omitió  el  nombre  del  archiduque  Cárlos  de  Austria,  y  por 
la  no  admisión  de  los  infantes  de  España,  quedó  la  libre  elección 
del  monarca  á  las  Cortes  del  imperio,  sin  que  hubiese  de  recaer 
precisamente  en  príncipe  de  casa  reinante,  como  se  requería  por  el 
plan  de  Iguala,  que  era  lo  mismo  que  dejar  el  trono  abierto  á  la 
ambición  de  Iturbide.  O-Donojú  debía  nombrar  dos  comisionados 
para  presentar  este  tratado  al  rey,  miéntras  las  Cortes  del  imperio 
le  ofrecían  la  corona  con  todas  las  formalidades  debidas,  y  por  su 
medio  á  los  príncipes  de  su  casa.  Determinábase  con  mas  preci- 
sión que  en  el  plan  de  Iguala,  el  carácter  y  funciones  de  la  junta 
provisional  de  gobierno,  que  había  de  estar  revestida  del  poder  le- 
gislativo hasta  que  se  verificase  la  instalación  de  las  Cortes,  en  to- 
dos los  casos  que  no  diesen  lugar  á  esperar  la  reunión  de  éstas, 
sirviendo  al  mismo  tiempo  de  cuerpo  auxiliar  y  consultivo  á  la  re- 
gencia, compuesta  de  tres  individuos  nombrados  por  la  junta  y 
encargada  de  ejercer  el  poder  ejecutivo,  conformándose  en  todo  á 
la  Constitución  y  leyes  vigentes  en  cuanto  no  se  opusiesen  al  pian 
de  Iguala,  mientras  las  Cortes  formaban  la  Constitución  del  imperio. 
O-Donojú  debía  ser  individuo  de  la  junta;  los  demás,  aunque  no  se 
expresó,  hablan  de  ser  escogidos  por  Iturbide  entre  los  primeros 
hombres  del  imperio,  designados  por  la  opinión  general,  por  suá 
virtudes,  empleos,  fortunas,  representación  y  concepto,  en  número 
suficiente  para  que  la  reunión  de  luces  asegurase  el  acierto  en  las 
determinaciones.  Los  demás  artículos  hasta  el  14,  fueron  regla- 
mentarios para  la  ejecución  de  estos  puntos  principales:  por  el  15, 
se  declaró  la  facultad  que  tendrían  para  salir  de  Nueva  España  con 
sus  caudales  los  europeos  residentes  en  ella  que  no  quisiesen  per- 
manecer en  el  país  en  el  nuevo  sistema  político  establecido  en  él, 
haciéndola  recíproca  para  los  mexicanos  establecidos  en  España,  en 
los  poquísimos  casos  que  pudiera  haber;  pero  por  el  16,  se  hizo 

(23)  Véase  en  el  Apéndice  documento  número  9. 
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obligatoria  la  salida  dentro  del  término  que  la  regencia  prescribie- 
se, para  los  empleados  públicos  ó  militares  notoriamente  desafec- 
tos á  la  independencia,  y  siendo  un  obstáculo  para  el  cumplimiento 
de  lo  convenido  en  ese  tratado,  la  ocupación  de  la  capital  por  las 
tropas  expedicionarias,  O-Donojú  se  comprometió  en  el  artículo  17 
y  último,  á  emplear  su  autoridad  para  que  verificasen  su  salida  sin 
efusión  de  sangre  y  mediante  una  capitulación  honrosa. 

Tal  fué  el  célebre  tratado  de  Córdova,  considerado  como  un  gol- 
pe maestro  de  política,  tanto  por  parte  de  Iturbide  como  da  O-Do- 
nojú. El,  sin  embargo,  no  alteró  en  nada  el  plan  de  Iguala  que 
era  la  base  de  la  revolución,  sino  en  el  artículo  relativo  al  lla- 
mamiento de  las  personas  que  habían  de  ocupar  el  trono,  siendo 
muy  probable  que  O  Donojú,  empeñado  únicamente  en  asegurar  es- 
te á  los  príncipes  de  la  casa  de  España,  no  advirtiese  la  variación 
muy  sustancial  que  Iturbide  habla  introducido,  que  era  tal  que 
bastaba  para  minar  todo  el  edificio  quo  so  había  levantado.   Por  lo 
demás,  no  teniendo  Q-Eonojú  otra  representación,  como  lo  dijo  en 
el  preámbulo  del  mismo  tratado,  que  la  de  su  carácter  de  capitán  ge- 
neral y  jefe  superior  político,  la  cual  era  insuficiente  para  este  gé- 
nero de  compromisos,  el  tratado  era  en  su  esencia  nulo,  por  falta  de 
poder  para  celebrarlo  por  una  de  las  partes,  pues  Iturbide  tenia  el 
necesario,  dándoselo  la  uniformidad  con  que  la  nación  se  había  de- 
clarado por  su  plan,  que  hubiera  quedado  solemnemente  sancionado 
con  aquel  reconocimiento.  Iturbide  conocía  bien  la  falta  de  repre- 
sentación bastante  en  O-Donojú,  pues  cuando  dijo  á  éste  que  no  po- 
día tratar  con  Novella  por  no  reconocer  en  él  más  autoridad  que  la 
que  le  habia  dado  una  revolución,  no  podía  ocultársele  que  O-  Do- 
nojú no  tenia  facultades  algunas  para  celebrar  un  contrato,  ni  menos 
queéste  erade  ningún  valor  sin  la  aprobación  del  rey  y  de  las  Cortes: 
pero  no  debia  detenerse  en  estas  dificultades,  cuando  la  ventaja 
esencial  que  el  tratado  le  proporcionaba,  consistía  en  la  división  com- 
pleta que  este"suceso  habia  de  causar  entre  los  que  sostenían  toda- 
vía la  causa  del  gobierno,  y  en  el  artículo  último,  en  virtud  del 
cual  se  le  abrieron  sin  sangre  las  puertas  de  la  capital,  aunque  no 
fué  todavía  sin  resistencia. 

La  conducta  de  O-Donojú  en  todo  este  negocio,  ha  dado  ma- 


214  HISTORIA  DE  MÉXICO. 

teria  á  dudas  y  empeñadas  contestaciones.  Suponen  los  unos  que 
su  nombramiento,  hecho  por  influjo  de  los  diputados  mexicanos, 
especialmente  de  Arizpe,  no  tuvo  más  objeto  que  hacer  la  inde- 
pendencia y  que  á  esto  se  comprometió  O-Donojú  desde  entón- 
ees.  (24)  Otros,  en  honor  del  mismo  O-Donojú  y  de  la  indepen- 
dencia, no  dan  asenso  tá  tal  especie,  siendo  fuertes  las  razones 
que  hay  para  dudarla.  ODonojá  habia  sido  tenido  siempre  por 
buen  español  y  por  un  militar  honrado  y  pundonoroso:  habia  da- 
do, sí,  en  todos  los  extravíos  de  los  sistemas  políticos  que  habían 
dividido  á  la  España,  y  pertenecía  como  uno  de  los  principales 
jefes,  á  la  masonería,  que  era  el  móvil  de  la  política  de  aquel 
tiempo:  es  por  lo  mismo  más  probable,  que  el  objeto  de  su  venida 
fuese  organizar  todo  en  Nueva  España  de  una  manera  acomoda- 
da á  aquellas  ideas,  de  suerte  que  en  un  cambio  de  cosas,  los  prin- 
cipios liberales  se  hubiesen  sostenido  en  el  país  y  éste  hubiese  veni- 
do á  ser  el  asilo  de  los  perseguidos  por  ellos  en  España,  haciéndose 
por  este  camino  indirecto  la  independencia,  como  Monteagudo  y 
los  de  m  partido  habían  querido  hacerla  en  favor  de  las  ideas  opues- 
tas; y  también  puede  suponerse  que  Arizpe  y  los  diputados  ame- 
ricanos que  influyeron  para  su  elección,  quisiesen  dar  por  medio 
de  O-Donojú  puntual  cumplimiento  á  la  Constitución,  muy  persua- 
didos que  esto  bastaba  para  hacer  la  independencia. 

Todos  los  pasos  de  O-Donojú  desde  su  llegada  á  Veracruz,  ma- 
nifiestan que  no  traía  proyecto  alguno  formado  y  que  todo  lo  espe- 
raba de  las  resoluciones  de  las  Cortes  de  España.  Qué  fuese  lo  que 
se  prometía  que  éstas  pudiesen  hacer  y  para  lo  que  pedia  se  aguar- 
dase por  lo  ménos  la  llegada  de  los  correos  de  la  península  poste- 
riores al  mes  de  Junio,  no  es  fácil  penetrarlo.  Sin  duda  por  sus  re- 
laciones con  los  diputados  americanos,  sabia  que  éstos  intentaban 
proponer  en  las  Cortes,  como  á  su  tiempo  verémos,  un  sistema  de 
gobierno  de  América,  que  equivalía  á  generalizar  en  toda  ella  el 

(24)  En  un  artículo  publicado  en  uno  de  los  periódicos  de  México,  en  elo- 
gio de  Ramos  Arizpe,  con  motivo  de  la  muerte  de  éste,  lo  aseguró  asi  su  au- 
tor D.  Manuel  Gómez  Pedraza,  y  habiéndolo  impugnado  el  autor  de  esta  obra, 
así  como  otras  muchas  exageraciones  ó  especies  falsas  en  que  el  artículo  abun 
daba,  contestó  Pedraza  más  con  ofensas  personales  que  con  fundados  argu- 
mentos. 


plan  de  Iguala,  aunque  sin  pronunciar  el  nombre  de  independencia: 
pero  los  mismos  diputados  estaban  seguros  de  que  no  seria  admi- 
tido, y  O  Donojú  debía  conocer  que  en  las  Cortes  no  había  intención 
de  conceder  nada  que  excediese  de  los  límites  de  la  Constitución. 
Su  pretensión  de  que  se  le  recibiese  á  prueba  por  los  mexicanos, 
para  poner  otro  en  su  lugar  si  no  les  agradaba  su  gobierno,  permi- 
tiéndosele pasará  México  para  darles  noticias  y  hacerles  reflexio- 
nes que  los  satisfaciesen,  como  dijo  en  su  primera  proclama,  fué 
pueril,  agena  de  la  dignidad  del  puesto  que  venia  á  ocupar,  y  en  las 
circunstancias  ridicula,  pues  de  ningún  modo  podía  figurarse  que 
los  mexicanos  renunciasen  á  un  triunfe  seguro,  por  aguardar  resolu- 
ciones de  un  poder  que  no  les  inspiraba  confianza  alguna,  y  que  ni 
aun  siquiera  se  les  indicaba  cuáles  podían  ser. 

Mejor  informado  del  estado  del  país,  viendo,  como  se  expresa 
en  el  preámbulo  del  tratado,  uprouuciada  por  Nueva  España  la  in- 
dependencia de  la  antigua,  teniendo  un  ejército  que  sostuviese  su 
pronunciamento,  decididas  por  él  las  provincias  del  reino,  sitiada  la 
capital,  en  la  se  había  depuesto  á  la  autoridad  legítima,  cuando  solo 
quedaban  por  el  gobierno  europeo  las  plazas  de  Veracruz  y  Acapul" 
co,  desguarnecidad  y  sin  medios  de  resistirá  un  sitio  bien  dirigido 
y  que  durase  algún  tiempo,,,  conoció  que  no  le  quedaba  más  parti- 
do que  tomar,  que  volverse  á  España  sin  intentar  nada,  pues  era 
adsurdo  pensar  en  sostener  el  estado  actual  de  cosas  como  preten* 
dian  los  que  gobernaban  en  México  y  Dávila  en  Veracruz,  sabiendo 
bien  que  no  habia  que  esperar  auxilios  ningunos  de  un  gobierno  que 
apénas  podia  sostenerse  en  Madrid,  ó  procurar  sacar  el  mejor  parti- 
do posible.  Decidióse  por  este  último  extremo,  y  ya  que  México 
era  perdido  sin  remedio  para  España,  quiso  asegurar  el  trono  que 
en  él  se  levantaba  para  la  familia  reinante  en  aquella,  conservar  las 
relaciones  posibles  entre  ambos  países,  y  consolidar  en  la  nueva 
nación  que  iba  á  presentarse  entre  los  pueblos  independientes,  una 
forma  de  gobierno  adecuada  á  sus  circunstancias;  pero  cuando  es- 
tas son  en  extremo  difíciles,  es  inposible  acertar,  y  Q-Donojú  ha 
sido  tenido  por  traidor,  cuando  hacia  á  su  patria  el  único  servicio 
que  aquellas  permitían,  en  lugar  de  agradecérselo. 
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Sitio  de  México  Usta  la  tóida  do  la  ciudad  de  l.s  tropa,  cxpedicionarias.-Reaistencia  de  laa  .«fe. 
ndades  española*  a  reconocer  y  cumplir'el  tratado  de  Córdova,-  Deposiciones  de  Dávila  en  Ve- 
mcruz-Desobedece  á  O.Donojú. -Representación  de  los  los  vecines.-Acéreanse  las  tropas  inde, 
pendentes  a  la  capital-Preparativos  de  Novella. -Agitación  que  estos  causan  en  la  ciudad  _ 
Salen  de  ella  muchas  personas-Lo  hace  también  la  familia  de  Iturbide.-Magnífica  entrada  de 
su  esposa  en  V.lladolid-Siiuacion  respectiva  délas  tropas  de  uno  y  otro  partido.-Aecion  de 
Atzcapozalco— Preséntense  en  México  loa  comisionados  enviados  por  Ituibidc  y  O-Donojú  -Lies 
g.n  estos  dos  jefes  á  las  inmediaciones  de  la  capital-Organización  del  ejército  eitiador.-Conte» 
tacones  entre  O-Donojú  y  Novelk. -Entrevia*  en  la  hacienda  de  1.  Patera-Deja  el  mando 
Novena --Es  reconocido  OlDonojú  como  capitán  general  y  jefe  superior  polítieo  de  Nueva  Espal 

.ar7  "  i  ,  7  y  °"DOn0jÚ  '  Tarab^-SM  Foclamas-Medidas  tomadas  para  la 
«lid.  de  México  de  las  tropas  expedicionarias.-Entra  en  México  Fili.ola  á  ocupar  la  ciudad  con 
tropas  tngarantes.  - 

El  tratado  de  Córdova  debía  haber  sido  la  terminación  de  la  gire- 
ría,  mas  los  jefes  españoles  de  México  y  Veracruz  no  estaban  clis- 
puestos  á  cumplir  lo  estipulado  en  él,  no  reconociendo  en  O-Donojú 
facultades  para  celebrarlo.  Desde  ántes  de  salir  de  Veracruz  había 
notado  este,  que  el  modo  en  que  se  habia  expresado  en  sus  procla- 
mas,  había  desagradado  á  los  comerciantes  españoles  que  domina- 
ban en  aquella  plaza,  por  lo  que  creyó  necesario  dirigir  otra  pro- 
clama  á  aquellos  habitantes,  asegurándoles,  que  el  objeto  de  su 
viaje  á  Córdova  no  era  otro,  que  el  procurar  la  paz  y  seguridad  de 
todos.  Dejo  recomendado  al  gobernador  Dávila  hiciese  reembarcar 
400  infantes  negros  que  habia  pedido  á  la  Habana,  y  le  repitió  la 
ni.sma orden  desde  Córdova  después  de  la  celebración  del  tratado- 
pero  Davila  muy  léjos  de  obedecerla,  de  acuerdo  con  el  brigadier 
D.  Francisco  Lemaur,  que  habia  llegado  con  el  empleo  de  director 
de  ingenieros,  y  con  el  comandante  del  navio  Asia,  Primo  de  Rive- 
ra, resolvió  defenderse  á  todo  trance  hasta  el  último  momento 
abandonando  la  ciudadjy  retirándose  al  castillo  de  S.  Juan  de  Ulúa 
cuyos  fuegos  la  dominan.  El  vecindario;  que  llegó  á  entender  esta 
determinación,  dirigió  al  Ayuntamiento  el  15  de  Setiembre,  una 
esforzada  representación,  manifestando  los  graves  perjuicios  que 
iba  a  resentir  aquella  población,  y  la  enorme  pérdida  que  se  sufrí- 
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ria  en  el  valor  de  los  edificios  y  efectos  depositados  en  los  almace- 
nes, que  en  su  mayor  parte  pertenecían  al  comercio  de  Cádiz,  pi- 
diéndole interpusiese  su  mediación  con  el  gobernador,  y  si  era  me- 
nester, ocurriese  á  O-Donojú,  para  que  como  capitán  general,  diese 
órden  para  que  no  se  llevasen  al  cabo  tales  disposiciones. 

Las  tropas  triguerantes  iban  avnnzando  en  todas  direcciones  para 
establecer  el  sitio  de  la  capital,  y  Novella  tomaba  en  consecuencia 
las'  medidas  necesarias  para  la  defensa  de  esta,  reuniendo  todas  las 
fuerzas  de  que  podía  disponer.  Habían  entrado  desde  el  25  de  Ju- 
lio los  negros  de  las  haciendas  de  Tierracaliente,  mandados  por 
Húber,  en  número  de  mil  caballos,  que  se  retiraron  de  Cuernavaca 
con  Armijo  cuando  Iturbidé  se  acercó  á  aquel  punto,  y  á  su  paso 
por  la  hacienda  de  Acusa  que,  se  encontraron  con  una  partida  de 
independientes,  quienes  creyéndolos  de  los  suyos,  contestaron 
iiAmérica,ii  al  dárseles  la  voz  de:  ¿quién  vive?  con  este  motivo, 
cargaron  sobre  ellos  récia  nente  los  negros  y  los  pusieron  en  disper- 
sión, quedando  muerto  D.  Domingo  Parada,  vecino  de  S.  Luis,  que 
iba  de  camino  en  su  coche.  Para  facilitar  la  retirada  de  la  sección 
de  Castillo,  que  después  de  la  acción  de  la  Huerta  y  de  haber  aban- 
donado á  Toluca,  se  había  situado  en  Lerma,  hizo  Novella  mover 
una  parte  de  la  división  que  estaba  en  Cuautitlan  á  las  órdenes  de 
Aivarez,  con  lo  que  aquellas  fuerzas  se  pusieron  en  marcha  y  lle- 
garon, á  México  sin  ser  atacadas  por  las  de  Filisola,  que  había 
vuelto  á  ocupar  á  Toluca.  Aivarez  abandonó  también  su  posición, 
trabándose  un  ligero  combate  entre  su  retaguardia  y  la  división  in- 
dependiente que  mandaba  Quintanar  que  habia  llegado  á  Tepozo- 
tlan,  sin  consecuencia  alguna  por  una  y  otra  parte.  Concha  habia 
regresado,  como  antes  hemos  dicho,  y  todas  estas  secciones  reuni- 
das, ascendían  á  unos  5,000  hombres  de  línea,  (1)  ademas  de  los 
cuerpos  de  íntegros  formados  con  los  vecinos. 

Para  estrechar  á  éstos  á  alistarse,  se  dictaron  por  Novella  las 
providencias  más  fuertes,  sin  excepción  alguna,  pues  habiendo  pre- 
guntado los  ministros  de  la  Audiencia  si  ellos  también  estaban  obli- 
gados al  alistamiento,  se  les  contestó  que  sí,  y  los  cómicos  y  tore- 
ros fueron  incorporados  en  una  de  las  compañías  del  primer  bata- 
ir)  Este  número  asienta  D.  Antonio  Medina,  ministro  que  fué  de  hacien- 
da, en  la  Memoria  que  publico  en  1623. 
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ISon.  (2)  Eran  al  mismo  tiempo  perseguidos  todos  los  que  divulga- 
ban noticias  favorables  á  la  causa  de  la  independencia,  habiendo 
sido  presos  par  este  motivo  varios  eclesiásticos.  (3)  Hacíanse  fre- 
cuentes revistas  en  la  plaza,  en  las  que  Novella  se  presentaba  á 
caballo,  arengaba  á  la  tropa  y  él  mismo  con  suma  vigilancia  reco- 
ma todos  los  puntos.  Asistió  también  á  las  rogativas  y  novenarios 
á  la  Virgen  de  los  Remedios  en  la  catedral  y  al  Señor  de  Santa  Te- 
resa  en  su  capilla,  á  que  concurrieron  todas  las  autoridades,  y  cuan- 
do el  peligro  fué  más  inmediato,  previno  al  Ayuntamiento  hiciese 
que  la  ciudad  se  proveyese  de  víveres  y  demás  efectos  de  consumo, 
para  lo' que  esta  corporación  propuso  se  quitasen  por  cierto  perió' 
do  ios  derechos  de  entrada  á  aquellos  artículos,  y  así  se  mandó 
Los  recursos  pecuniarios  comenzaban  á  escasear,  y  para  hacerse  de 
ellos,  exigió  Novella  un  suplemento  de  100,01-0  pesos  mensuales  al 
vecindario,  con  el  rédito  de  5  pg  é  hipoteca  de  las  rentas  públi- 
cas, formando  para  hacer  la  designación  de  las  cuotas  con  que  ca- 
cía  vecino  habia  de  contribuir,  una  junta  compuesta  del  arzobispo 
de  Jos  canónigos  Villa  Urrutia  y  Dueñas  (e)  por  el  estado  eclesiás- 
tico, el  conde  de  Casa  de  Agreda  (e),  y  D.  Juan  Marcos  Bada  (e) 
por  el  consulado,  y  dos  regidores  que  habían  de  ser  nombrados  por 
el  Ayuntamiento.  Este  cuerpo  se  rehusó  á  ello,  por  creer  que  de. 
bian  preferirse  otros  arbitrios,  y  que  en  caso  de  ocurrirá  un  repar- 
timiento,  debía  hacerlo  la  junta  provincial  conforme  á  la  Constitu- 
ción. La  medida  no  se  llevó  á  efecto,  habiendo  quedado  en  olvido 
por  las  nuevas  ocurrencias  que  fueron  complicando  más  y  más  el 
estado  de  las  cosas. 

Con  el  fin  de  que  no  desmayacen  los  soldados,  Novella  les  diri- 
gió una  proclamad  anunciarles  la  pérdida  de  Puebla,  que,  hacien- 
do muy  poco  honor  á  Llano,  atribuyó  á  intriga,  cobardía  y  traición. 
En  ella  se  propuso  persuadir  á  los  expedicionarios,  que  no  se  les. 
cumplirían  las  ofertas  que  les  hacia  Iturbide,  ni  serian  conducidos 
á  España  los  que  se  habían  rendido  con  aquella  condición,  porque 
los  independientes  carecian  de  buques  y  dinero  para  costearles,  eí 
«aje,  y  aun  cuando  lo  fuesen,  no  se  les  permitiría  pisar  el  suelo  que 
(2)  Dieron  la  guardia  en  palacio  el  9  de  Agosto. 

(¿)  Lo  fueron  el  padre  Villaseñor,  de  la  Profesa,  el  padre  Guisner  de  San 
Franjeo,  y  también  un  tallador  de  la  casa  de  mon^a,  Votros  iXiduos 
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los  vió  nacer,  pues  proscritos  y  desechados,  tendrían  que  buscar 
asilo  en  mares  ó  tierras  extrañas.  Protestó  que  no  lo  movía 
otro  intéres  que  el  de  salvar  la  integridad  de  la  nación,  y  que  de- 
biendo ser  este  el  de  todos,  todos  también  debían  decidirse  á  morir 
ántes  que  atraer  sobre  sí  la  indignación  y  desprecio  de  sus  compa- 
triotas. (4)  Estes  animadas  palabras;  las  disposiciones  que  se  to- 
maban para  defenderse  hasta  el  último  trance;  la  órden  que  se  pu- 
blicó por  bando  para  que  en  caso  de  ataque,  se  encerrasen  en  sus 
casas  todas  las  personas  que  no  debiesen  tomar  las  armas,  para  no 
estar  expuestas  á  los  peligros  y  riesgos  de  la  guerra,  presentándose 
en  los  cuarteles  todos  los  que  estuviesen  alistados,  (5)  llenaron  de 
consternación  á  todos  los  habitantes  de  la  capital,  que  comenzaron 
á  salir  de  ella,  buscando  abrigo  en  los  pueblos  inmediatos.  Los 
conventos  de  monjas  se  llenaron  de  señoras,  y  siendo  frecuentes  las 
alarmas,  todos  esperaban  por  momentos  una  acción  de  guerra  á  las 
puertas  y  en  las  calles  mismas  de  la  ciudad. 

Entre  las  personas  que  salieron,  llamaron  particularmente  la 
atención  la  esposa  y  el  padre  de  Iturbide.  La  primera  se  había  reti- 
rado al  convento  de  Regina,  de  donde  se  evadió  auxiliada  por  los 
amigos  de  su  marido,  y  siguió  su  viaje  á  Valladolid.  D.  Joaquín  de 
Iturbide  verificó  su  salida  muchos  días  después,  y  no  hizo  más  que 
pasar  á  los  primeros  puntos  ocupados  por  las  tropas  sitiadoras. 
Luego  que  en  Valladolid  se  supo  que  estaba  para  llegar  la  esposa 
del  primer  jefe,  se  dispuso  el  más  magnífico  recibimiento  que  las 
circunstancias  pudieron  permitir,  (ft)  y  el  21  de  Agosto,  todos  los 
habitantes,  en  coches,  á  caballo,  á  pié  la  esperaban  en  la  garita  del 
Zapote,  desde  la  que  fué  conducida  en  medio  de  los  más  vivos 
aplausos,  en  un  carro  triunfal  prevenido  al  intento,  del  cual  el  pue- 
blo quitó  las  muías  (7)  para  estirarlo  él  mismo,  pasando  por  entre 
las  tropas  de  la  guarnición,  tendidas  para  hacerle  los  honores  de  ca- 

(4)  Este  proclama  se  insertó  en  la  gaceta  de  14  de  Agosto,  núm.  109,  fo- 

Bando  <U  29  de  Agosto,  gaceta  de  30  del  mismo  núm,  US,  fol.  913. 

(6  La  relación  circunstanciada  de  este  magnífico  recibimiento,  escrita  por 
D  José  María  Cabrera,  síndico  á  la  sazón  del  Ayuütamiento  de  aquella  ciu- 
dad, y  d  uno  de  los  mayores  enemigos  de  Iturbide,  se  publicó  entonces 
Dor'la  ir  Se  halla  en  la  colección  de  Andrade. 

(7)  En  aquel  tiempo  era  muy  raro  el^  uso  de  caballo»  en  los  coches,  y  O» 
Talladoliú  no  habia  ninguno  que  loa  turiera. 
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pitan  general,  hasta  la  habitación  que  le  estaba  preparada,  en  don- 
de se  presentaron  á  felicitarla  todas  las  autoridades  eclesiásticas, 
civiles  y  militares. 

Novella  distribuyó  en  divisiones  las  fuerzas  que  tenia,  poniendo 
á  las  órdenes  de  Concha  las  destinadas  á  operar  contra  los  sitiado- 
res. A  propuesta  de  la  Junta  consultiva  de  guerra,  nombró  jefe 
del  estado  mayor  á  Liñan,  insertando  en  la  gaceta  con  esta  ocasión 
un  grande  elogio  de  este  general,  sin  duda  para  satisfacerlo  del 
agravio  que  se  le  hizo  no  habiéndose  contado  con  él  para  compo- 
ner la  misma  junta  cuando  ésta  fué  creada,  lo  que  se  atribuyó  á  la 
oposición  que  manifestó  á  la  destitución  de  Apodaca:  por  su  se- 
gundo fué  nombrado  el  coronel  Llamas.  La  línea  que  los  realistas 
ocupaban  se  habia  ido  estrechando  á  medida  que  se  aproximaban 
Jas  fuerzas  trigarantes.  Extendíase  desde  Guadalupe,  por  Tacuba, 
Tacubaya,  Mixcoac,  Coyoacan,  á  cerrar  por  el  Peñón  en  el  mismo 
punto  de  Guadalupe.  (8)  Los  trigarantes  estaban  situados  en  los 
pueblos  y  haciendas  déla  circunferencia  del  valle  de  México.  Esta 
vecindad  de  unas  y  otras  tropas,  facilitaba  la  deserción,  pasándose 
á  los  independientes  los  destacamentos  enteros  que  guarnecían  al- 
gunos puntos,  y  ademas,  los  continuos  movimientos  de  ambas  fuer- 
zas  daban  ocasión  á  choques  inevitables  entre  las  guerrillas  y 
avanzadas,  que  fué  el  principio  de  la  acción  de  Escapuzalco,  (9)  á 
dos  leguas  escasas  de  México. 

Hallábase  apostada  en  Tacuba  y  hacienda  contigua  de  Clavería, 
la  división  ele  vanguardia  del  ejército  realista  ele  operaciones,  com- 
puesta de  los  batallones  de  Murcia  y  Castilla,  las  Compañías  de 
cazadores  de  la  Reina,  un  escuadrón  de  Fieles  del  Potosí,  que  man. 
daba  el  teniente  coronel  D.  Agustín  de  Elorza,  un  cañón  de  á, 
ocho  y  un  obús.  El  comandante  de  esta  división  era  D.  Francisco 
Buceli,  sargento  mayor  del  batallón  de  Castilla.  Las  fuerzas  tri- 

(8j  Téngase  á  la  vista  para  todas  estas  operaciones,  el  plano  de  México  v 
sus  contornos  que  forman  el  Distrito  federal.  J 

(9)  El  nombre  mexicano  de  este  pueblo  es  Acapotzalco,  que  quiere  decir 
Uipr  de  hormigas.  Parala  relación  de  esta  acción,  he  tenido  a  la  vista  no 
solo  el  parte  de  Bustamante  á  Quintanar,  publicado  por  D.  Cárlos  Busta- 
mante, tomo  5°,  fol.  235,  y  el  de  Concha,  inserto  en  la  gaceta  extraord.  de  23 
de  Agosto,  mim  115,  fol.  881,  sino  también  varios  informes  por  escrito  y  no- 
ticiw  verbales  de  oficiales  de  uno  y  otro  partido,  que  se  bailaron  presentes. 


222 


garantes  que  marchaban  de  Querétaro,  comenzaron  á  llegar  á  las 
inmediaciones  de  México  poco  después  de  la  salida  de  Iturbide  pa- 
ra Córdova:  mandábalas  en  jefe  el  coronel  Quin'anar,  que  puso  svt 
cuartel  general  en  Tepozotlan,  y  como  segundo  el  coronel  D.  Anas- 
tasio Bustamante,  el  cual  ocupó  con  la  vanguardia  el  molino  de 
Santa  Mónica  y  las  haciendas  del  Cristo  y  Careaga.  El  dia  19  de 
Agosto,  el  capitán  D.  Rafael  Velazquez,  enviado  por  Bustamante 
con  80  patriotas  del  escuadrón  de  su  mando,  á  hacer  un  reconoci- 
miento en  las  inmediaciones  de  Tacuba,  se  encontró  con  una  des- 
cubierta de  los  realistas  y  después  de  algunos  tiros,  unos  y  otros 
volvieron  á  sus  puntos:pero  en  seguida,  entre  una  y  dos  de  la  tarde 
una  columna  de  infantería  formada  por  las  compañías  de  cazadores 
de  los  cuerpos  de  Celaya,  Guadalajara  y  Santo  Domingo  con  algu- 
na caballería,  á  las  órdenes  de  D.  Felipe  Codallos,  avanzó,  según 
dice  Bustamante  en  su  parte  á  Quintanar,  sin  órden  suya,  y  segura 
el  testimonio  de  algunos  de  los  oficiales  que  se  hallaron  en  la  ac- 
ción con  la  de  ir  adelante,  que  les  fué  dada  por  D.  Nicolás  Acosta* 
ayudante  de  Bustamante,  y  penetró  hasta  Atzcapotzalco:  una  par- 
te de  ella,  mandada  por  D.  Lino  Alcorta,  capitán  de  cazadores  de 
Santo  Domingo,  se  situó  en  el  puente  que  está  sobre  una  acequia 
en  el  camino  de  Atzcapotzalco  á  Tacuba  á  la  vista  de  la  hacienda 
de  Clavería.  Buceli  que  se  hallaba  en  esta,  salió  á  reconocer  la 
fuerza  que  se  descubría  con  parte  de  la  suya,  permitiendo  que  los 
músicos  del  batallón  de  Murcia  se  adelantasen  en  guerrilla,  como 
ellos  mismos  lo  solicitaron,  armados  con  sus  carabinas.  Acosta  que 
estaba  en  el  puente,  mandó  romper  el  fuego  y  se  trabó  un  tiroteo 
en  que  resultó  herido  el  mismo  Acosta  y  un  soldado  de  Celaya, 
arrojando  algunas  granadas  el  obús  situado  en  Clavería:  la  avanzada 
se  mantuvo  en  el  puente  y  fué  reforzada  con  un  canon  y  mayor  nú- 
mero de  tropa  de  caballería  é  infantería  por  Bustamante,  quien 
al  mismo  tiempo  dió  la  órden  de  retirada,  en  cumplimiento  de  las 
disposiciones  de  Iturbide,  para  no  empeñar  acción  alguna  durante 
su  ausencia. 

Concha,  que  estaba  en  Tacubaya  con  las  divisiones  2a  y  3a  del 
ejército  real,  cuya  fuerza  principal  consistía  en  los  batallones  da 
Ordenes  y  del  Infante  D.  Cárlos,  la  caballería  de  Sierra  Gorda  y 
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algunas  compañías  sueltas  de  varios  pueblos  del  valle  de  Toluca, 
Pachuca  y  Tlalnepantla,  oyendo  el  tiroteo,  se  dirigió  con  ellas  á  Ta- 
cubaya  y  de  acuerdo  con  Buceli,  avanzaron  después  de  las  cuatro 
de  la  tarde  con  la  vanguardia  y  un  canon  de  á  8  á  Atzcapotzalco, 
siguiéndolos  las  otras  dos  divisiones  y  dejando  en  Tacuba  de  reser- 
va al  capitán  D.  Eamon  Vieitiz  con  una  compañía  de  D.  Cárlos. 
Los  trigaxantes,  después  de  permanecer  algún  tiempo  en  Atzeapot- 
zalco,  habían  emprendido  su  retirada  á  la  hacienda  de  Careaga, 
Concha,  no  hallándolos  en  el  pueblo,  salió  en  su  busca  y  habiendo  al- 
canzado su  retaguardia  ántes  de  llegar  á  la  hacienda  de  Careaga, 
se  empeñó  allí  la  acción  con  mucho  denuedo.  Sea  que,  como  Bus- 
tamante  dice,  hizo  retroceder  á  los  realistas  con  una  bizarra  carga 
que  dio  con  los  granaderos  de  la  Corona  y  Io  Americano,  ó  que, 
como  Concha  pretende,  se  retirase  por  habérsele  embalado  el  ca- 
ñón que  llevaba,  que  quedó  sin  artilleros,  habiendo  sido  muertos 
ó  heridos  los  de  su  dotación,  y  entre  los  últimos  gravemente  el  ca- 
pitán D.  Antonio  Grandaque  lo  mandaba,  y  porque  no  pudiendo 
forzar  á  los  independientes  en  la  posición  que  ocupaban,  se  propu- 
so atraerlos  á  Atzcapotzalco,  la  suerte  se  cambió  y  Concha  volvió 
atrás  sosteniendo  su  retirada  la  caballería,  que  era  toda  de  gente 
del  país,  atacándolo  Bustamante  con  la  suya,  que  lo  era  también, 
hasta  la  entrada  del  pueblo,  en  donde  se  hallaba  el  batallón  del 
Infante  D.  Cárlos  con  un  canon,  ocupando  el  de  Ordenes  militares 
el  cementerio  de  la  parroquia. 

Llegó  al  frente  de  este  Bustamante  con  todas  sus  fuerza?,  pero 
como  la  mayor  parte  de  ellas  consistía  en  caballería,  que  para  e 
caso  era  enteramente  inútil,  tanto  mas,  que  siendo  a  la  sazón  lo  más 
fuerte  de  la  estación  de  aguas,  estaba  del  todo  impacticable  el  ca- 
mino, cortado  por  multitud  de  zanjas  y  regaderas,  los  cuerpos  de 
aquella  arma:  no  sirvieron  de  otra  cosa,  que  de  estorbar  el  paso  de 
la  infantería,  y  cerrada  ya  la  noche  que  era  oscura  y  el  tiempo  llu- 
vioso, apénas  se  podían  descubrir  los  objetos;  hizo  sin  embargo  co- 
locar un  canon  de  á  8  en  una  plazuela  inmediata  al  cementerio  de 
la  parroquia,  desde  cuyo  recinto  los  realistas  hacían  un  fuego  viví» 
simo,  y  habiendo  estos  logrado  llegar,  atravesando  las  paredes  de 
varias  casas,  á  la  azotea  de  una  que  dominaba  al  canon  de  los  in- 
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dependientes,  m  liaron  desde  ella  algunas  de  las  muías  de  tiro  y 
varios  artilleros.  (10)  Bustamante,  viendo  que  era  infructuoso  to- 
do esfuerzo  para  apoderarse  de  la  iglesia,  para  no  dejar  el  canon  en 
poder  de  los  realistas,  mandó  que  se  sacase  lazándalo  y  estirándolo 
los  dragones.  Emprendió  hacerlo  así  Encarnación  Ortiz,  tan  cono- 
cido por  su  arrojo  y  valentía  en  el  Bajío  de  Guanajuato  durante  la 
insurrección,  con  eJ  nombre  de  Pachón,  pero  fué  muerto  de  un  ba- 
lazo. Distinguióse  en  esta  ocasión  el  capitán  de  Sto.  Domingo  D. 
Máximo  Martin  jz  (e),  á  quien  Iturbide  premió  con  el  grado  de  te- 
niente coronel,  mandando  so  publicase  en  la  orden  del  dia.  (ll) 

Los  independientes  se  retiraron  á  sus  posiciones,  lo  que  Busta 
mante  dijo  haber  hecho  por  habérsele  acabado  las  municiones  y  es- 
tar recibiendo  refuerzos  los  realistas.  Unos  y  otros  pretendieron 
haber  quedado  con  la  victoria;  los  trigarantes  por  haber  obhgado 
á  los  realistas  á  retirarse  á  Atzcapotzalco;  los  realistas  por  haberse 
apoderado  de  un  canon  y  haber  permanecido  dueños  del  campo,  del 
que  se  retiraron  el  siguiente  dia:  pero  examinando  el  hecho  á 
la  luz  de  la  imparcialidad  y  de  la  sana  crítica,  el  triunfo  no  fué  de 
ninguna  de  las  partes.,  habiéndose  conducido  unas  otras  tropas  con 
extraordinario  valor,  ni  la  acción  tuvo  otro  resultado  que  perder 
que  perder  gente  inútilmente  por  uno  y  otro  lado,  así  como  tampo* 
co  había  tenido  objeto,  pues  comenzada  por  un  reencuentro  casual, 
se  fué  empeñando  según  fué  llegando  gente  que  estaba  deseosa  de 
combatir.  Los  realistas  reconocieron  haber  tenido  una  pérdida  de 
150  hombres,  entre  ellos  el  capitán  de  artillería  Granda,  (12)  pre- 
tendiendo que  la  de  los  independientes  ascendió  á  650  ó  700,  núme- 
ro excesivo  que  estuvo  muy  distante  de  la  verdad.  Esta  acción,  des- 
graciadamente, dió  motivo  á  un  suceso  lamentable,  único  en  su  cla- 
se, que  mancha  la  historia  de  esta  campaña:  D.  Vicente  Gil,  te- 
niente de  Granaderos  de  Barcelona  (Navarra),  fué  hecho  prisionero 
en  la  retirada  de  la  hacienda  de  Careaga:  cuando  se  le  condujo  á 
Atzcapotzalco,  acababa  de  ser  muerto  el  Pachón,  y  con  la  irritación 

(10)  Esta  horadación  la  hizo  con  el  sargento  2o  de  granaderos  de  Castilla, 
el  sol  lado  de  la  misma  compañía  Manuel  Ratón,  cuyo  nombre  tiene  cierta 
Congruencia  con  el  hecho. 

(11)  Orden  general  del  dia  7  á  8  de  Octubre  en  México. 

(12)  Murió  de  las  heridas  el  dia  siguiente.  Se  le  hizo  un  entierro  muy  so- 
lemne en  San  Fernando,  al  que  convido  Novella. 


que  esta  desgracia  habia  causado  entre  los  trigarantes,  se  dió  ór- 
den  para  quitar  la  vida  á  Gil,  como  se  verificó,  á  pesar  de  reclamar 
él  el  derecho  que  le  daba  á  conservarla,  el  haber  rendido  su  espada 
como  prisionero,  en  una  guerra  en  que  se  guardaban  las  prácticas 
adoptadas  por  las  naciones  cultas. 

El  virrey  hizo  celebrar  mucho  en  el  periódico  del  gobierno  su  pre- 
tendida victoria,  concediendo  empleos,  grados  y  escudos  á  los  que 
se  hallaron  en  la  acción,  y  aplaudiendo  la  fidelidad  de  los  jefes  y 
tropas  mexicanas  que  concurrieron  á  ella,  tales  como  Juvera  con 
los  dragones  de  Frontera,  los  Fieles  que  mandaba  Elorza,  y  las  com- 
pañías de  varios  pueblos  del  Valle  de  Toluca,  que  habian  acompa- 
ñado á  Salazar  cuando  se  retiró  de  él.  Sin  embargo,  mal  satisfecho 
de  la  temeridad  con  que  Concha  habia  empeñado  el  combate,  le 
quitó  el  mandó  del  ejército  de  operaciones,  que  dió  al  brigadier  D. 
Melchor  Alvarez,  desaire  de  que  Conchase  manifestó  muy  quejoso. 
Alvarez  lo  renunció  poco  después,  porque  entónces  este  honor  era 
gravoso  para  todos:  por  su  dimisión  se  confinó  al  coronel  Don  Jo- 
sé Gabriel  de  Armijo,  siendo  muy  de  notar,  que  en  los  últimos  alien- 
tos del  gobierno  español  en  México,  fuese  un  mexicano  quien  man- 
dase sus  fuerzas  y  le  fuese  fiel  hasta  el  postrer  momento.  Después 
de  la  acción  de  Atzcapotzalco,  los  realistas  concentraron  más  sus 
posiciones,  abandonando  á  Tacuba  y  los  lugares  inmediatos  y  situán- 
dose en  el  Hospicio  de  Santo  Tomás;  los  sitiadores  ocuparon  todos 
los  puntos  que  aquellos  dejaron,  y  por  el  Norte  el  marqués  de  Vi- 
vaneo  estableció  su  cuartel  general  en  Zacoalco.  Estando  tan  inme- 
diatos los  independientes,  los  hablantes  de  México  pudieron  ver 
y  oir  las  iluminaciones  y  salvas  con  que  celebraron  el  28  de  Agos- 
to, dia  del  santo  de  Iturbide.  y  recibían  con  facilidad  los  impresos 
que  salían  de  la  imprenta  establecida  en  Tepozotlan,  en  donde  el 
Pensador  mexicano  comenzó  á  publicar  el  periódico  titulado:-  "Dia- 
rio político  militar  mexicano, u  en  el  cual,  en  el  "Mosquito  de  Tu- 
lancingou  y  en  otros  papeles,  se  daba  noticia  de  cuanto  pasaba  en 
todas  las  provincias,  miéntras  la  gaceta  del  gobierno  no  contenia 
otra  cosa,  que  noticias  insignificantes  de  España,  y  los  Diarios  de 
tas  sesiones  de  las  Cortes,  que  se  ocupaban  de  sucesos  las  más  ve- 
ces muy  poco  importantes  y  de  ningún  interés  en  el  estado  actual 
de  Nueva  España. 

tomo  29 


226  HISTORIA  DE  MÉXICO. 

j 

Iturbide  y  O-Donojú  salieron  de  Córdova  para  acerarrse  á  la  ca- 
pital, luego  que  concluyeron  el  tratado,  del  que  mandaron  copia  á 
Novella,  comisionando  para  llevarla  á  sus  respectivos  sobrinos  Don 
Antonio  Ruiz  del  Arco,  teniente  de  guardias  españolas,  que  lo  era 
de  O-Donojú,  y  Don  José  Eamon  Malo,  de  Iturbide.  A  su  llegada 
á  México  el  30  de  Agosto,  Novella,  que  para  tocias  sus  determina- 
ciones consultaba  con  la  junta  de  guerra,  dijo  que  nada  podia  re- 
solver si  no  se  acordaba  una  suspensión  de  armas,  para  que  los  je- 
fes de  las  tropas  pudiesen  concurrir  á  ella  dejando  sus  puestos  por 
lo  que  fué  Malo  encargado  de  solicitarla  de  los  comandantes  de  las 
divisiones  independientes,  acompañándolo  el  coronel  Don  Nicolás 
Gutiérrez,  y  no  habiendo  tenido  éstos  dificultad  en  acceder,  convo- 
có Novella  para  aquella  misma  tarde  una  junta  general,  compuesta 
de  dos  individuos  de  cada  corporación,  además  de  los  jefes  milita- 
res de  la  plaza.  Concurrieron  á  ella  el  arzobispo;  el  Dr.  Alcocer  y 
Lobo  por  la  diputación  provincial;  el  alcalde  Don  Juan  José  de 
Aeha  (e),  y  el  regidor  Tagle  por  el  Ayuntamiento;  los  canónigos 
Monteagudo  (e)  y  Bucheli  por  el  cabildo  eclesiástico,  los  oidores 
Yañez  y  Oses  (e),  por  la  audiencia;  por  el  consulado,  el  conde  de  la 
Cortina  (e),  y  por  la  minería  Alegría  y  Elhuyar  (e)  con  otras  perso- 
nas ménos  notables.  Leyóse  por  el  oficial  mayor  del  oficio  de  go- 
bierno, el  tratado  y  comunicación  con  que  O-Donojú  lo  habia  diri- 
gido á  Novella,  en  la  que  le  prevenía  mandase  personas  de  su  con- 
fianza, las  cuales  le  manifestasen  lo  que  Novella  creyese  convenien- 
te para  dar  cumplimiento  al  artículo  17,  aj listando  la  capitulación 
indispensable  para  la  salida  de  la  capital  de  las  tropas  expediciona- 
rias. (13)  Hablaron  en  seguida  el  arzobispo,  los  individuos  de  la 
diputación  provincial,  los  del  Ayuntamiento  y  el  oidor  Yañez,  ex- 
poniendo diverjas  opiniones,  ele  las  que  pareció  la  más  fundada  la 
del  arzobispo  Fonte,  que  apoyó  el  general  Liñan,  reducida  á  que 
O-Donojú  debia  trasladarse  á  la  capital,  para  que  con  conocimien- 
to de  las  facultadas  que  se  le  hubiesen  dado  por  el  rey  y  las  Cor- 
tes, se  pudiese  convenir  en  la  capitulación.  Antes  de  terminar  la 
junta,  se  dió  aviso  á  Novella  que  se  oia  fuego  vivo  por  el  rumbo  de 

(13)  Todo  lo  relativo  á  los  debates  entre  O-Donojá  y  Novella,  eafcá,  toma 
do  de  las  comunicaciones  entre  ambo?,  publicadas  por  Bustamante  en  el  to 
mo  5o,  fol.  241  y  siguientes. 
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Tacuba,  con  lo  que  se  dispuso  que-  fuesen  los  comisionados  de  la 
diputación  provincial  y  del  Ayuntamiento  que  estaban  presentes,  á 
impedir  que  se  empeñase  algún  tiroteo.  Hiriéronlo  en  efecto,  y  en- 
contraron en  Popotla  al  coronel  Barragan  con  un  cuerpo  avanzado, 
resultando  de  la  entrevista  que  el  fuego  que  se  habia  oido,  no  ha- 
bía sido  otra  cosa  que  salva  en  celebridad  del  tratado  de  Cór- 
dova. 

.Novella  nombró  para  que  fuesen  á  hablar  con  O-Donojú,  al  co- 
ronel Don  Lorenzo  García  Noriega  y  al  teniente  de  fragata  D.  Joa- 
quín Vial.  La  elección  fué  peco  acertada  en  cuanto  al  primero,  pues 
era  sujeto  mal  recibido  por  los  americanos,  por  haber  sido  uno  de 
los  individuos  del  consulado  que  firmaron  la  representación  á  las 
Cortes  que  tanto  los  ofendió  y  por  otros  antecedentes  desgraciados, 
y  en  las  circunstancias  presentes  se  tenia  entendido  que  habia  sido 
de  los  que  más  habían  contribuido  á  la  deposición  de  Apodaca.  Con 
los  comisionados  de  Novella  salieron  los  de  Ü-Donojá  é  Iturbide, 
llevando  los  primeros  la  contestación  d^l  misino  Novella  á  Q-Do  ■ 
nojú  con  la  que  le  remitió  la  acta  de  k  junta,  fundando  el  concepto 
manifestado  en  ésta  por  el  arzobispo  y  por  Liíían,  en  la  duda  que 
se  tenia  acerca  de  las  órdenes  é  instrucciones  que  se  le  hubiesen 
dado  por  el  gobierno,  pues  no  se  habia  hecho  mención  de  ellas  en 
el  tratado,  la  que  se  corroboraba  con  el  hecho  de  no  haberse  suje- 
tado el  mismo  tratado  á  la  aprobación  de  las  Cortes,  y  con  la  con- 
tradiccionque  aparecía  entre  éste  y  la  proclama  publicada  por  el  pro- 
pio O-Donojú  á  su  llegada  á  Veracruz:  circunstancias  que  unidas  á 
la  de  haberse  celebrado  el  tratado  en  país  dominado  por  los  inde- 
pendientes, hacían  creer  que  acaso  no  hubiese  tenido  O-Donojú  to- 
da la  libertad  necesaria  para  proceder  en  negocio  de  tanta  impor- 
tancia, y  por  tales  razones  era  de  temer  oposición  por  parte  del  ejér- 
cito reunido  en  la  capital,  dos  terceras  partes  del  cual  se  componía 
de  americanos,  y  lo  era  también  el  general  Armijo  que  lo  manda- 
ba: pero  que  cesarían  todos  los  peligras  á  que  podía  conducir  la  di- 
vergencia de  opinión  y  la  exaltación  de  las  pasiones,  con  solo  pre- 
sentarse O-Donojú  en  la  capital,  pues  Novella  estaba  pronto  á  dar- 
lo á  reconocer  por  todas  las  autoridades  y  en  la  orden  general  del 
ejército,  por  quien  seria  inmediatamente  obedecido.   Los  comisio- 
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nados  encontraron  á  Iturbide  en  San  Martin  el  3  de  Setiembre,  el 
cual  dió  permiso  á  los  enviados  por  Novella  para  continuar  su  via- 
je hasta  hablar  con  O-Donoju,  á  quien  vieron  en  Amozoque,  por- 
que no  quiso  oírlos  hasta  su  llegada  á  Puebla.  Iturbide  llegó  á  Atz- 
capotzalco  ét  5,  estableció  en  aquel  punto  su'cuartel  general. 

La  diversidad  de  opinión  sobre  si  O-Donojú  debia  ser  ó  no  reco- 
nocido, puso  al  colmo  de  desórden  y  confusión  que  habia  causado 
entre  los  realistas  la  destitución  violenta  de  Apodaca.  No  pudien- 
do  saberse  en  quién  residia  la  autoridad  legítima,  era  también 
materia  de  duda  á  quién  debia  obedecerse;  quién  era  fiel  y  quién 
desleal.  Esto  fomentaba  la  deserción,  dejando  el  partido  real  para 
pasar  al  independiente  varios  de  los  jefes  más  distinguidos:  contóse 
entre  ellos  el  brigadier  D.  Melchor  Alvarez,  (e),  quien  comunicó  á 
Novella  de  oficio  su  defección,  fundándola  en  principios  que  demues- 
tran la  confusión  de  ideas  que  reinaba:  (14)  hizo  lo  mismo  el  con* 
de  de  Regla,  diciendo  que  pasaba  á  continuar  su  servicio  como  capi- 
tán de  alabarderos  de  la  guardia  del  virrey,  cerca  de  la  persona  del 
que  lo  era:  igual  cosa  efectuó  el  oficial  de  marina  Don  Eugenio 
Cortés,  y  como  habia  cesado  el  riesgo  y  el  camino  á  la  fortuna  se 
reía  abierto  en  esta  dirección,  vino  á  ser  la  moda  presentarse  en  el 
cuartel  de  Iturbide,  y  lo  fueron  verificando  muchas  de  las  personas 
más  distinguidas,  y  aun  dos  de  los  mismos 'ayudantes  de  Novella. 
También  se  decidieron  entonces  á  tomar  patido  por  la  independencia, 
el  brigadier  Loaces  (e)  que  habia  permanecido  retirado  en  Queréta- 
ro;  el  coronel  D.  Gregorio  Arana  (e),  y  el  mayor  Cela  (e)  con  otros 
oficiales  de  menor  nombre.  El  coronel  Horbegoso  (e)  lo  habia  hecho 
ya  después  de  la  capitulación  de  Puebla. 

Todas  las  tropas  destinadas  para  formar  el  sitio  de  la  capital,  ha- 
bían llegado  á  los  puntos  que  se  les  señalaron;  las  de  Guerrero,  que 
habían  permanecido  inactivas  en  el  Sur,  se  presentaron  en  la  línea  y 
tomaron  posición  en  los  cerros  .que  dominaban  el  santuario  de  Gua- 
dalupe. Santa  Anna  con,  la  11a  división  quedó  haciendo  el  bloqueo 
de  Perote,  y  otras  fuerzas  destinadas  en  distintos  puntos.  Las  que 
se  reunieron  al  rededor  de  México,  ascendían  á  9,000  infantes  y 

(14)  Véase  este  curioso  documento,  en  el  núm.  10  del  Apéndice. 
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7,000  caballos,  (15)  que  era  el  mayor  número  de  tropas  disciplina^ 
das  que  se  habia  visto  hasta  entónces  en  N.  España. 

Iturbide  trató  de  dar  una  organización  conveniente  á  estas  fuer- 
zas. Hasta  entonces  se  habian  ido  formando  divisiones,  según  las 
tropas  se  habian  declarado  por  la  revolución,  ya  en  cuerpos  ente- 
ros ó  por  la  deserción  de  estos;  los  jefes  habían  sido  los  que  en  ca- 
da punto  se  habian  puesto  al  frente  del  movimiento,  no  haciendo 
Iturbide  otra  cosa  que  confirmarles  el  mando  que  la  revolución  les 
habia  hecho  obtener.  Reunida  ahora  la  mayor  parte  ele  estas  fuer- 
zas al  rededor  de  México,  las  distribuyó  en  tres  cuerpos,  vanguar- 
dia, centro  y  retaguardia,  estableciendo  un  estado  mayor  general, 
y  en  la  órden  del  dia  10  de  Setiembre,  se  dieron  á  reconocer  los 
jefes  nombrados  para  estos  cuerpos.  El  mando  del  ejército  ó  divi- 
sión de  vanguardia,  se  conservó  al  coronel  marqués  de  Vivanco,  á 
quien  Iturbide  lo  habia  conferido  ántes  de  su  salida  para  Córdovar 
Don  Vicente  Guerrero  fué  nombrado  su  segundo.  Esta  división 
ocupaba  el  Norte  de  México  desde  Guadalupe,  extendiéndose  á 
Texcoco  y  Chalco.  El  centro,  que  cubria  la  parte  del  valle  que  se 
dilata  hácia  el  Poniente,  tuvo  por  comandante  al  brigadier  Don 
Domingo  Luaces,  y  por  segundo  al  coronel  Don  Anastasio  Busta- 
mante,  quien  tenia  el  mando  efectivo  por  ausencia  del  primero;  y 
la  retaguardia,  que  ocupaba  el  Oriente  del  valle  y  los  caminos  de 
Tierradentro  y  de  Michoacan,  en  contacto  ¿o\\  la  vanguardia,  por 
el  N.  y  con  el  cuerpo  del  centro  por  el  P.,  estaba  á  cargo  del  co* 
ronel  Don  Luis  Quintanar,  teniendo  por  segundo  al  de  la  misma 
clase  Don  Miguel  Barragan.  Las  tropas  de  la  Nueva  Galicia,  con 
las  cuales  Negrete  estaba  á  la  sazón  sitiando  á  Durango,  continua- 
ron llamándose  «'Ejército  dereserva.ii  Negrete  fué  declarado  su 
comandante,  y  el  coronel  Andrade  su  segundo.  El  brigadier  Don 
Melchor  Alvarez  fué  nombrado  jefe  del  estado  mayor;  primeros 
ayudantes,  los  tenientes  coroneles  Don  Joaqnm  Párres  y  D.  Juan 
Dávis  Bradburn:  ayudante  mayor,  Don  Hamon  Párres,  y  ayudan- 
tes de  la  la  persona  del  primer  jefe,  los  condes  de  íiegla  y  del  Pe- 
ñasco, el  marqués  de  Salvatierra  y  Don  Eugenio  Cortés  La  concu- 
rrencia de  estas  personas  en  el  cuartel  general  de  Atzcapotzalco, 

(15)  Memoria  citada  antes,  del  mismo  Medina. 


230  HISTORIA  DE  MÉXICO 

comenzaba  á,  darle  un  aire  de  corte,  siendo  éstos  los  rudimentos 
de  lo  que  fué  después  casa  imperial, 

Los  comisionados  de  Novella  tuvieron  en  Puebla  una  entrevista 
con  O-Donojú,  que  fué  muj  poco  satisfactoria.  El  mismo  O-Dono- 
jú  dijo  á  Novella,  que  "aunque  por  naturaleza  ó  por  hábito  era  di- 
fícil de  alterar,  la  larga  conferencia  con  los  comisionados,  lo  habia 
puesto  á  punto  de  perder  su  tranquilidad  ordinaria,  m  Sin  embar- 
go, habiéndole  propuesto,  según  las  instrucciones  que  tenia  de  No- 
vella, una  entrevista  á  que  concurriesen  el  mismo  Novella,  Iturbi- 
de  y  O-Donojú,  éste  la  admitió,  y  dejando  á  su  esposa  y  familia  en 
Puebla,  se  puso  luego  en  camino  para  las  inmediaciones  de  Méxi- 
co, á  las  que  llegó  el  dia  10,  alojándose  en  el  convento  de  carmeli- 
tas de  San'Joaquki.  Cuatro  dias  antes,  á  propuesta  del  mismo 
O-Donojú,  se  habia  convenido  un  armisticio  por  seis  dias,  proroga- 
bles  según  lo  exigiesen  las  circunstancias,  á  voluntad  de  los  jefes 
de  ambos  ejércitos,  que  firmaron  en  la  hacienda  de  los  Morales, 
muy  inmediata  á  Chapultepec,  los  tenientes  coroneles  Don  Manuel 
Várela  y  Ulloa  y  Don  Pedro  Ruiz  de  Otario,  nombrados  por  No- 
vella, y  por  parte  de  los  sitiadores;  el  conde  de  Regla  y  Don  Euge- 
nio Cortés,  haciendo  de  secretario  el  sargento  mayor  de  los  grana- 
deros imperiales  Don  Pablo  María  Mauliau.  (e)  (16)  Los  artícu- 
los fueron  los  ordinarios  en  tales  casos;  demarcación  de  una  línea 
divisoria  entre  las  fuerzas  beligerantes,  conservándose  éstas  en  sus 
respectivas  posiciones;  devolución  de  los  desertores  que  se  acredi- 
tase haber  ejecutado  la  deserción  durante  el  armisticio,  y  entrada 
libre  de  víveres  en  la  capital.  La  del  agua  delgada,  (17)  interrum- 
pida por  un  solo  día,  se  habia  restablecido  sin  tardanza,  habiéndo- 
se mandado  por  el  Ayuntamiento  una  comisión  con  este  objeto  á 
los  jefes  de  los  sitiadores,  ayudando  la  tropa  de  éstos  á  reparar  el 
arco  que  habia  sido  cortado. 

Habiendo  vuelto  á  México  los  comisionados  sin  otra  contesta- 
ción de  O-Donojú  que  su  condescendencia,  manifestada  verbalmen- 

(16)  Bustamante  copia  los  artículos  del  armisticio,  en  el  tomo  5«,  íol:  315. 

(17)  México  se  provee  de  dos  especies  de  agua;  la  delgada  que  viene  délas 
alturas  de  Santa  Pe,  y  por  la  arquería  de  la  Verónica  va  al  depósito  del 
Puente  de  la  Maríscala,  y  la  gorda,  que  nace  en  Chapultepec  y  va  á  la  caja 
repartidora  del  Salto  del  Agua.  La  primera  es  de  la  que  se  hace  mayor  con- 
sumo. 
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te,  á  tener  la  conferencia  que  se  le  propuso  por  aquellos,  Novella 
reunió  otra  vez  la  junta,  á  la  que  la  audiencia  rehusó  asistir,  y 
en  ella  presen  :óá  discusión  siete  puntos,  de  los  cuales  el  prime* 
rofué,  si  se  debia  llevar  á  efecto  la  entrevista  con  O-Donqjúy  el 
primer  jefe  del  ejército  imperial.  Como  de  éste  dependían  todos  los 
demás,  fué  el  que  únicamente  se  sujetó  á  examen,  y  aunque  á  plu- 
ralidad de  votos  se  decidió  que  la  entrevista  debia  verificarse,  ocu- 
rrió la  dificultad  del  carácter  con  que  debia  presentarse  Novella, 
sobre  lo  que  también  se  acordó  que  no  debia  ser  otro  que  con  el 
que  tenia  de  virrey,  siendo  el  consulado  el  que  mas  especialmente 
insistió  en  ello;  mas  para  arreglar  este  artículo  preliminar  se  nom- 
bró una  comisión  compuesta  del  Dr.  Alcocer  y  el  coronel  Luna, 
para  que  fuese  á  tratarlo  con  el  mismo  O-Donojú. 

La  junta  resolvió  deliberar  hasta  el  regreso  de  la  comisión,  sobre 
los  otros  seis  puntos  propuestos  por  Novella;  mas  no  quedando  satis- 
fecho éste  con  tal  resolución,  expuso  que  buscando  en  la  junta  con- 
sejos  para  dirigirse  y  salvar  su  responsabilidad,  si  éstos  se  le  ne- 
gaban, se  veía  en  la  necesidad  de  renunciar  el  mando,  que  solo  ha- 
bía admitido  por  el  bien  del  Estado,  y  de  hecho,  dejó  por  dos  veces 
sobre  la  mesa  el  bastón,  que  el  arzobispo  le  hizo  volver  á  tomar  po- 
niéndole de  manifiesto  que  en  aquellas  circunstancias,  su  falta  pre- 
cipitaria  las  cosas  en  una  completa  anarquía,  cuyas  consecuencias 
serian  las  más  funestas,  cuando  todas  las  corporaciones  représenta 
das  en  aquella  junta,  estaban  bien  satisfechas  de  los  motivos  puros 
y  honrosos  que  lo  habían  decidido  á  encargarse  de  la  autoridad  y 
del  modo  prudente  en  que  la  había  ejercido. 

G-Donojú,  instruido  de  lo  acordado  por  la  acta  que  los  comisio- 
nados  le  presentaron  en  San  Joaquín  el  día  11,  dió  á  éstos  una  con- 
testación para  la  junta,  que  á  él  mismo  pareció  dura,  y  creyendo  que 
el  modo  más  adecuado  para  proceder  de  acuerdo  y  en  armonía  con 
Novella,  seria  escribiéndole  confidencialmente,  lo  hizo  así,  tomando 
en  su  carta  del  11  el  hilo  de  los  sucesos  desde  su  desembarco  en 
Veracruz,  y  llegando  á  la  cuestión  presente,  se  quejó  de  que  cuan- 
do él  esperaba  que  el  objeto  con  quo  se  le  mandaron  los  primeros 
comisionados  Noriega.y  Vial,  hubiese  sido  sólo  el  zanjar  el  negó- 
ció  de  la  capitulación  de  las  tropas  expedicionarias  que  ocupaban 
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la  capital,  para  dar  cumplimiento  al  artículo  ctel  tratado  en  que  así 
se  convino,  »»se  hallaba  con  que  todas  eran  dificultades,  y  que  ol- 
vidándose de  lo  que  el  imperio  de  las  circunstancias  exigía,  con  per- 
juicio de  la  humanidad  y  del  interés  que  se  debía  tomar  en  asegu- 
rar un  imperio  á  la  casa  real  de  España,  solo  se  reparaba  en  nom- 
bres é  intereses  privados  y  mal  entendidos: n  que  se  habían  acer- 
cado á  la  capital  y  hecho  se  celebrase  un  armisticio  de  seis  días,  por 
tener  la  conferencia  con  el  mismo  Novella  é  Iturbide  que  se  te- 
nia acordada,  y  entonces  se  ofrecía  otra  dificultad  que  nunca  habia 
creído  que  pudiese  ocurrir.  »»En  qué  concepto,  le  dice  á  Novella, 
recibo  á  vcl.  y  entramos  en  contestaciones?  Suponga  vd.  que  yo  lo 
reconociese  con  el  carácter  que  desaliñadamente  se  ha  dicho  por  el 
consulado:  y  en  tal  caso,  ¿en  qué  concepto  me  tendría  vd.  á  mí  y 
entraría  conmigo  en  contestaciones?!! 

Ampliando  más  este  supuesto,  termina  con  proponer,  que  la  en- 
trevista se  verifique  sin  más  representación  el  uno  y  el  otro,  que 
la  de  bus  graduaciones  militares:  »no  seremos,  dice,  más  que  unos 
generales  españoles  que  nos  reunimos  á  tratar  de  los  intereses  de 
nuestra  patria,  ligados  íntimamente  con  los  de  otra  nación,  á  quien 
debemos  amor  por  mil  motivos,  y  con  los  particulares  de  la  casa 
reinante;!!  y  como  en  la  junta  se  habia  indicado  que  no  se  hiciese 
mención  del  suceso  de  la  deposición  de  Apodaca,  tomando  un  tono 
amenazador,  dijo  á  Novella  en  conclusión:  "Permítame  V.,  ántes 
de  concluir,  que  le  recuerde  su  situación  y  la  de  los  demás  que  se 
obstinan  en  sostener  una  temeridad:  yo  soy  la  autoridad  legítima; 
tengo  fuerza  que  me  auxilie;  si  uso  de  ella  todo  es  perdido  para  los 
culpados:  si  los  negocios  se  transijen  en  paz,  yo  prescindo  do  todo 
lo  pasado;  no  puedo  aprobarlo,  pero  lo  olvidaré;!!  é  inculcando  la 
mportancia  de  la  prontitud,  exigió  que  Novella  le  contestase  den- 
tro de  cuatro  horas. 

Esta  carta  ofrece  una  nueva  prueba  de  que  el  interés  grande  que 
movia  á  O-Donojii,  era,  como  hemos  dicho,  asegurar  un  imperio 
para  la  casa  reinante  de  España. 

En  su  contestación  dada  en  el  mismo  clia,  Novella  sostuvo  que 
las  dificultades  de  que  O-Donojuse  quejaba,  no  habian  estado,  ni 
estaban,  ni  estarían  de  su  parte;  que  todas  se  hubieran  desvanecí  • 


do,  si  OJDonojú  hubiese  manifestado  á  los  comisionados  enviados  i 
Puebla  sus  poderes  para  tratar,  ó  se  decidiese  á  recibir  el  mando,  ha- 
ciéndose anunciar,  según  prática  en  lacapital,  el  que  todavía  le  entre- 
ganasi  se  presentara  como  capitán  general,  y  si  traia  instrucciones 
para  hacer  la  independencia  podía  obrar  según  ellas  sin  que  Novella 
se  opusiese:  ..¿cuáles  son,  pues,  le  preguntaba,  las  dificultades! que  ya 
preparo?  ¿A  dónde  están  los  intereses  privados  y  mal  entendido^ 
que  yo  trato  de  sostener,  con  perjuicio  de  la  humanidad  y  con  opo- 
sición á  la  seguridad  de  un  imperio  á  la  casa  real  de  España?  Y. 
es  el  capitán  general  nombrado;  tome  su  mando  del  que  lo  obtiene 
de  hecho  ó  de  derecho,  y  obre  después  según  le  convenga.  ¿Hay  en 
esto  obstáculo  alguno?.,  En  cuanto  á  lo  propuesto  por  O  Donojá 
acerca  del  carácter  con  que  él  mismo  y  Novella  habían  de  ocurrir  á 
la  entrevista,  éste  lo  admitió  á  reserva  de  dar  cuenta  á  la  junta,  que 
ofreció  convocar  para  el  día  siguiente,  manifestándose  dispuesto  á 
toda  clase  de  sacrificios,  reiterando  que  ningún  motivo  ele  ambición 
lo  habla  conducido  al  admitir  el  mando,  pues  solo  había  obrado  por 
evitar  mayores  males,  y  sin  necesidad  del  olvido  de  O-Donojú  le 
ofrecía  no  tenia  inconveniente  en  dar  cuenta  de  su  conducta  al  go- 
bierno superior. 

Informando  Novella  á  Cruz  en  comunicación  del  día  12,  que  fué 
interceptada  por  Iturbide,  (18)  del  estado  crítico  de  las  cosas,  le 
decía,  con  relación  á  estas  contestaciones,  que  las  operaciones  de 
guerra  estaban  paralizadas  por  la  llegada  del  general  O-Donojú, 
que  se  hallaba  entre  los  enemigos,  reclamando  como  autoridad  le- 
gítima; pero  habiendo  celebrado  pactos  de  independencia,  sin  que  se 
supiesen  las  instrucciones  ó  poderes  que  traia,  tratara  el  mismo 
Novella  de  aclarar  aquellos  misterios  pronto,  para  continuar  en  los 
términos  que  demandaba  la  justicia  de  su  causa.   „Este  es,  en  su- 
ma,., decia  por  conclusión,  „el  estado  de  los  asuntos  políticos:  las 
tropas  europeas  y  parte  de  las  americanas  en  los  cuerpos  expedi- 
cionarios, están  resueltas  á  todo:  no  puedo  prever  el  resultado  de 
una  situación  tan  crítica,  pero  V.  E.  obre  según  me  ha  prometido 
y  Dios  hará  lo  demás;  abisándome  de  todo  á  toda  costa.,. 

Las  contestaciones  anteriores  habían  irritado  los  ánimos,  y  la  úi- 
(18)  La  tiene  original  D.  José  Ramón  Malo,  sobrino  de  Iturbide. 
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tlmírespues^eO^  inflamable  y  que  no 

sabia  sufrir  contradicción,  de  O  Donojú.  Dejando  aparte  el  esti- 
lo  comedida  de  una  correspondencia  confidencial,  quiso  revestirse  de 
autoridad,  y  sin  dar  nada  á  la  fuerza  de  la?  circunstancias  con  res- 
pecto á  Novella,  cuando  necesitaba  para  sí  mismo  que  se  atendiese 
tanto  á  ellas,  declaro,  en  oficio  que  le  pasó  el  12  de  Setiembre,  «que 
no  babia  recibido  ni  recibiría  él  el  mando,  porque  no  le  reconocía 
autoridad  legítima,  y  porque  ya  lo  habia  hecbo  con  la  primera  que 
encontró  de  esta  clase,  que  habia  sido  el  general  gobernador  :le  Ye- 
racruz,  y  solo  volvería  á  verificar  esta  formalidad  en  el  caso  de  ser 
repuesto  el  virrey  conde  del  Yenadito;  que  las  instrucciones  que  te- 
nia del  gobierno  v  demás  documentos  que  justificaban  su  autoridad 
y  procedimientos*  los  baria  piiblicos  á  su  debido  tiempo,  (19)  pero 
nunca  los  exhibiría  á  una  intrusa,  ni  á  los  jefes  que  se  halla- 
ban en  México,  porque  unos  eran  por  notoriedad  delincuentes,  y 
otros  necesitaban  justificarse  antes  de  entrar  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones:  que  en  virtud  de  la  resistencia  de  Novella  á  ceder  á  la 
razón  se  veia  obligado  á  declararlo  en  el  número  de  los  primeros, 
suspendiéndolo  por  consiguiente  de  todo  man:lo,  y  que  luego  que 
las  circunstancias  lo  permitiesen,  mandaría  instruir  causa  contra  el 
mismo  Novella  y  contra  los  demás  perpetradores  del  atentado  co- 
metido,  consentido  ó  no  castigado  contra  el  legítimo  virrey. ,.  En 
cuanto'á  las  dificultades  que  habían  ocurrido  á  Novella  sobre  la  le- 
gitimidad del  tratado  de  Córdova,  le  decía,  „que  no  se  le  habrían 
ofrecido  si  se  hubiera  tenido  presente  que  O-Donojú  por  su  desti- 
no  y  representación,  estaba  autorizado  á  obrar  en  circunstancias 
apuradas  y  difíciles:  que  habia  tratado  como  el  primer  español  que 
se  hallaba  en  este  país;  por  ser  el  mas  condecorado  por  el  gobierno 
y  con  la  única  persona  con  quien  podia  tratar,  por  ser  la  que  disponía 
de  la  fuerza  v  reunía  la  pluralidad  de  sufragios.,,  Esta  fulminante 
nota  que  no'hace  formar  idea  muy  aventajada  de  la  discreción  de 
su  aútor.  termina  con  estas  palabras:  "Si  concluido  el  armisticio  no 
he  recibido  contestación  de  Y.  S,  declararé  incursas  á  todas  las 
(19)  Bustamante  cree  que  por  la  temprana  muerte  de  O-Donoft  no  se  tu- 
vo  conocimiento  de  tales  documentos.  Sin  embargo ,,  el  mismo  O-Donoju  los 
publico  reducidos  4  su  nombramiento,  y  es  bien  sabido  que  no  tuvo  m  pudo 
tener  otras  facultades  que  las  que  éste  le  confería. 
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autoridades  y  tropas  que  le  obedezcan,  en  las  mismas  penas  en  que 
V.  S.  está." 

La  junta  convocada  por  Novella  se  celebró  el  día  12,  en  la  que 
se  manifestó  quejoso  de  que  tanto  por  O-Donojú  como  por  Itur- 
bidé,  no  se  le  tratase  mas  que  con  el  título  de  M comandante  de 
las  armas  de  México.»  En  ella  se  determinó  que  la  entrevista  pro- 
puesta se  tuviese  en  Tacubaya,  acompañando  á  O-Donojú  el  pri, 
mer  jefe  del  ejército  independiente  y  á  Novella  la  diputación  pro- 
vincial y  el  Ayuntamiento,  el  cual,  á  moción  del  síndico  Azcárate- 
Iiabia  dirigido  desde  el  dia  4  una  enérgica  exposición,  para  que  no 
se  llevase  adelante  la  resistencia  que  se  intentaba  hacer  en  la  ciu- 
dad, porque  el  partido  de  la  independencia  tenia  en  su  favor  los  tres 
apoyos  que  reconocen  los  publicistas  para  que  se  tenga  por  justa 
una  causa,  que  son:  la  voluntad  general  de  la  nación,  la  prepoten- 
cia física  y  el  reconocimiento  de  la  autoridad  legítima,  sobre  cuyos 
fundamentos  demostró,  que  la  resistencia  era  inútil,  ilegal  y  de  fu- 
nestos resultados  para  la  población.  Esta  representación  habría  si- 
do  sin  embargo  desatendida,  así  como  lo  fué  la  protesta  que  la  mis- 
ma corporación  hizo  el  30  de  Agosto  contra  lo  que  se  abordase  en 
la  junta  celebrada  en  aquel  dia,  si  la  fuerza  de  los  sucesos  no  hu- 
biese ido  conduciendo  las  cosas  al  desenlace  necesario  que  debían 
tener. 

El  arzobispo,  creyendo  por  lo  resuelto  en  la  junta  que  la  entre- 
vista  seria  en  Tacubaya,  había  hecho  prevenir  un  convite  de  cien 
cubiertos  en  su  palacio  de  aquella  villa;  pero  por  una  disposición 
posterior,  se  determinó  que  se  tuviese  en  la  hacienda  de  los  Ahue- 
huetes  y  finalmente  en  la  de  la  Patera,  poco  distante  del  Santuario 
de  Guadalupe.  En  consecuencia,  el  dia  13  salió  Novella  del  palacio 
de  México,  entre  nueve  y  diez  de  la  mañana,  con  sus  ayudantes  la 
diputación  provincial  y  Ayuntamiento,  los  dos  escribanos  mayores 
de  gobierno,  y  una  escolta  de  25  dragones,  dirigiéndose  á  la  Pater 
ra.  Al  mismo  tiempo  salieron  del  convento  de  San  Joaquín,  Itur- 
bidé  que  había  trasladado  á  él  su  cuartel  general,  con  O-Donojú, 
la  comitiva  y  ayudantes  de  ambos,  escoltados  por  corto  número  de 
soldados,  y  se  encaminaron  á  los  Ahuehuetes.  Habiendo  precedida 
recados  de  una  á  otra  parte  por  medio  de  los  ayudantes  de  Nove- 


Ha  y  de  ODonojú,  fué  éste  á  la  Patera,  y  á  solas  tuvieron  una  lar- 
ga  sesión  que  duró  más  de  do3  horas,  en  que  hubo  vivos  alterca- 
dos, según  pudieron  percibir  los  individuos  de  la  junta  provincial  y 
Ayuntamiento  que  habian  quedado  de  parte  de  afuera,  y  entóneos 
pasaron  aviso  con  dos  ayudantes  á,  Iturbide,  quien  se  trasladó  á  la 
misma  hacienda,  y  duró  la  conferencia  una  hora  más.  Terminada 
ésta,  se  abrieron  las  puertas  de  la  sala  y  se  presentaron  los  tres  je- 
fes en  pié,  ante  el  numeroso  concurso  que  allí  había,  sin  manifestar 
lo  que  hubiesen  acordado,  pues  por  las  órdenes  que  ailí  dió  Iturbi- 
de, solo  se  supo  que  el  armisticio  se  prorogaba  hasta  el  día  16,  y  en 
seguida  regresaron  todos  á  sus  respectivos  cuarteles.  Por  los  resul- 
tados pudo  inferirse,  que  Novella  se  dió  ó  fingió  darse  por  satisfe- 
cho con  la  presentación  de  los  nombramientos  de  capitán  general 
y  jefe  político  en  O-Donojú,  acerca  de  cuya  autenticidad  nunca  ha- 
bía habido  duda,  sin  insistir  en  examinar  las  facultades  con  que  ha- 
bía procedido  á  la  celebración  del  tratado  de  Córdova,  que  habia 
sido  el  motivo  único  de  la  cuestión  y  cuyo  punto  dejó  enteramente 
á  la  responsabilidad  del  mismo  O-Donojú,  quien  por  su  parte  tam- 
poco llevó  adelante  su  resistencia  á  recibir  el  mando  de  Novella^ 
fuese  ó  no  autoridad  legítima,  cententándose  con  que  éste  lo  diese 
á  reconocer  por  una  circular  á  las  autoridades  civiles  con  su  carác- 
ter político,  y  por  una  órden  del  dia  á  los  militares  como  capitán 
general.  Díjose,  que  habiéndose  esparcido  la  voz  de  que  soldados 
expedicionarios  intentaban  impedirla  conferencia,  asaltando  de  im- 
proviso la  hacienda  de  la  Patera  cuando  se  estuviese  celebrando, 
Iturbide  habia  tomado  tan  bien  sus  medidas,  que  sin  llamar  la  aten- 
ción, tenia  5,000  hombres  prevenidos  en  las  inmediaciones,  para 
contar  con  su  apoyo  en  caso  necesario. 

Eeunida  nuevamente  la  junta  el  dia  14,  informó  Novella  que  en 
la  conferencia  del  dia  anterior  habia  visto  los  despachos,  en  virtud 
¿o  los  cuales  el  rey  habia  conferido  á  G-Donoju  los  empleos  de 
capitán  general  y  jefe  político  superior  de  Nueva  Espaíí,  en  cuya 
virtud  habian  cesado  las  dificultades  que  habia  tenido  para  recono- 
cerlo y  entregarle  el  mando,  y  la  diputación  provincial  y  Ayunta- 
miento dijeron,  que  debia  ser  reconocido  en  tales  empleos,  y  de  he- 
cho lo  reconocieron,  y  en  cuanto  al  ejercicio  de  ellos,  miéntras  so 
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presentaba  á  desempeñarlos  por  sí  mismo,  se  acordó  se  esperase  su 
resolución  á  la  consulta  que  sobre  este  punto  se  le  había  hecho  por 
Novella.  Manifestó  éste  también  que  el  ejército  estaba  dispuesto  á 
hacer  igual  reconocimiento,  mas  creia  necesario  que  se  diesen  á  los 
cuerpos  expedicionarios  suficientes  seguridades  sobre  el  suceso  del 
5  de  Julio  (la  deposición  de  Apodaca)  y  que  la  conducta  que  se  ob- 
servase con  estas  tropas  fuese  tal,  que  no  apareciese  en  manera  al- 
guna mancipado  su  honor  militar;  sobre  lo  que  se  le  contestó  que 
O-Donojú  tenia  ofrecido  echar  en  olvido  aquellas  ocurrencias,  y 
además  la  diputación  y  Ayuntamiento  prometieron  emplear  su  in- 
flujo para  que  se  procediese  con  aquellas  tropas  como  deseaba  No- 
vella. El  alcalde  primero,  Ormaechea,  indicó  que  seria  muy  opor- 
tuno que  en  el  convenio  que  se  hiciese  para  la  ocupación  de  la  ca- 
pital por  el  ejército  trigarante,  se  repitiese  el  artículo  del  plan  de 
Iguala,  relativo  á  rdspetar  todas  las  propiedades  individuales,  y  se 
resolvió  se  le  manifestase  así  á  O-Donojú  para  que  lo  tratase  con 
el  primer  jefe.  Extendida  entónces  la  acta,  la  rubricó  No  vella  y  se 
retiró  á  las  piezas  de  su  despacho,  pero  las  corporaciones  que  habían 
concurrido  á  la  junta,  acordaron  de  absoluta  conformidad  hacer  en 
la  misma  acta  una  manifestacian  pública  de  haberse  manejado  No* 
vella  durante  su  gobierno,  el  que  lo  obligaron  á  aceptar  tristes  inci- 
dencias, con  el  mayor  tino,  prudencia  é  integridad,  evitando  en  to- 
das ocasiones  perjudicar  á  los  ciudadanos  en  sus  personas  é  inte< 
reses,  ganando  el  aprecio  general  por  medio  de  la  dulzura  y  buen 
trato  con  todos;  testimonio  ciertamente  muy  honorífico,  para  quien, 
habia  tenido  en  sus  manos  el  poder  en  tan  afligidas  circunstan- 
cias. 

El  15,  Novella  dió  á  reconocer  á  O-Donojú  en  la  orden  del  ejér- 
cito y  plaza,  con  la  doble  autoridad  de  que  estaba  revestido,  hacien- 
do saber  que  miéntras  venia  á  la  capital,  quedaba  encargado,  por 
disposición  del  mismo  O-Donojú,  el  mando  militar  al  sub- inspec- 
tor general  Liñan  y  el  político  al  intendente  Don  Eamon  Gutiérrez 
del  Mazo.  (20)  Publicóse  también  la  real  órden  de  25  de  Enero, 
comunicada  por  el  ministerio  de  ultramar  á  O-Donojú,  por  la  que 

(20)  Véanse  todas  estas  disposiciones,  en  la  gaceta  de  18  de  Setiembre,  nú- 
mero 126,  folio  976. 
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fué  nombrado  jefe  político  superior,  en  la  que  con  aquella  confusión 
que  procedía  de  no  haberse  establecido  por  la  Constitución  una  au- 
toridad que  llenase  el  vacío  de  laque  ejercían  los  virreyes  en  Améri- 
ca, se  decía,  que  "conviniendo  al  mejor  servicio  del  Estado  que  se 
conservase  por  entonces  unido  el  mandQ  político  al  militar,  se  le  con- 
ferian ambos  con  los  honores,  preeminencias  y  facultades  que  le  co- 
rrespondían por  estos  empleos  con  arreglo  á  la  Constitución,  decre- 
tos é  instrucciones  de  las  Cortes  y  á  las  leyes  de  Indias,  en  cuanto 
no  estuviesen  en  oposición  con  lo  determinado  por  aquellas,  debien- 
do prestar  el  juramento  de  guardar  y  hacer  guardar  la  Constitu- 
ción, ser  fiel  al  rey  y  observar  las  leyes,  en  el  Ayuntamiento  de  la 
capital,  ii  y  en  cuanto  á  sueldo,  se  prevenia  que  entre  tanto  las  Cor- 
tes, oyendo  á  la  diputacionprovincial  de  México,  resolviesen  el  qua 
le  debía  corresponder  como  jefe  político,  solo  disfrutase  el  que  sa 
le  asignó  en  el  título  de  nombramiento  de  capitán  general,  que  fué 
eí  de  70,000  pesos. 

Liñan  en  la  órden  del  mismo  dia,  recomendó  á  las  tropas  que 
guarnecían  la  ciudad  que  se  mantuviesen  con  el  mayor  órden  en  los 
puntos  que  ocupaba,  observando  la  disiplina  recomendada  por  la 
Ordenanza,  tan  necesaria  en  las  circunstancias  en  que  la  capital  sa 
hallaba,  y  el  jefe  político  ¡Mazo  hizo  poner  en  libertad  á  todos  los 
presos  por  causas  políticas;  restableció  la  libertad  de  imprenta;  de- 
jó libre  la  entrada  y  salida  de  la  ciudad  sin  pasaporte,  y  á  instan- 
cias del  Ayuntamiento  concedió  igual  franquicia  para  andar  á  ca- 
ballo sin  tener  que  pedir  licencia  para  ello. 

Era  demasiado  estrecho  el  convento  de  S.  J oaquin  para  el  nú- 
mero de  personas  que  en  él  se  habían  reunido,  que  no  bajaban  de 
seiscientas,  y  entre  las  que  habían  ocurrido  á  presentarse  á  la  nue- 
va corte,  se  contaban  el  gobernador  de  la  mitra  de  Valladolid  D. 
Manuel  de  la  Barcena  (e),  el  oidor  Yañez  que  había  salido  de  la 
ciudad  y  otros  muchos  sugetos  notables.  Reconocido'ya  O-Donojú, 
dispuso  Iturbide  trasladarse  con  él  á  Tacubaya,  y  asi  lo  verificaron 
el  dia  16,  pasando  por  la  hacienda  de  los  Morales:  en  Tacubaya  los 
esperaba  la  diputación  provincial,  Ayuntamiento,  cabildo  eclesiás- 
tico, consulado,  jueces  de  letras,  jefes  de  rentas  y  otros  empleados 
que  los  cumplimentaron  á  su  llegada:  el  arzobispo  habia  comisio- 
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nado  á  su  mayordomo  y  dos  canónigos,  para  que  los  obsequiasen 
en  su  palacio,  en  el  que  se  alojaron.  Pocos  dias  después  llegó  el 
obispo  de  Puebla,  y  Tacubaya  presentaba  el  aspecto  de  la  corte  de 
un  monarca,  apresurándose  todos  los  que  se  prometían  obtener  fa~ 
vor  en  el  nuevo  órden  de  cosas,  á  presentar  sus  homenajes  al  hom- 
bre que  la  fortuna  habia  destinado  para  hacer  el  primer  papel  én 
su  patria. 

Todes  habían  cedido  á  las  fuerza  de  la  circunstancias:  solo  los 
negros  de  Tierracaliente  se  conservaban  fieles  al  gobierno  á  quien 
habían  servido  denodadamente,  desde  la  batalla  del  Monte  de  las 
Cruces,  al  principio  de  la  revolución  de  Hidalgo.  Iturbide  en  la 
proclama  que  dirigió  desde  Tacubaya  á  la  guarnición  de  México  el 
16  de  Setiembre,  les  echó  en  cara  "que  de  las  cadenas  de  la  esclavi- 
tud personal,  habían  sido  sacados  á  forjarlas  de  sus  hermanos, u  juz- 
gándolos más  dignos  de  la  compasión  de  las  almas  sensibles  »»por- 
que  solo  una  seducción  criminal  habia  podido  compelerlos  á  com- 
batir una  empresa  que  mejoraba  sobre  todos  su  triste,  condición. n 
En  esta  proclama,  exhortaba  á  todos  los  militares  de  quienes  la  pa- 
tria no  estaba  satisfecha,  á  reparar  con  servicios  importantes  Ios- 
males  que  hubiesen  causado,  aunque  no  comprendía  en  esta  clase  á 
los  que  habían  sostenido  al  rey  y  á  la  metrópoli,  por  ser  este  un 
deber  para  los  que  á  ello  se  habían  comprometido,  en  lo  que  parece 
significaba  las  tropas  expedicionarias,  y  á  todos  los  invitaba  á  "reu- 
nirse á  las  banderas  de  la  libertad,  haciéndose  dignos  de  participar 
de  la  gloria  de  los  vencedores  y  de  los  inmensos  bienes  que  á  todos 
prometía  la  patria  en  el  dia  de  su  triunfo.»»  (21) 

O-Donojú  dirigió  también  una  proclama  á  los  mexicanos,  aBun- 
ciándoles  la  terminación  de  la  guerra.  Eecordando  en  ella  la  que 
publicó  á  su  llegada  á  Veracruz  en  circunstancias  bien  angastiadasv 
decía:  "¡Mexicanos  de  todas  las  provincias  de  este  vasto  imperio! 
A  uno  de  vuestros  compatriotas,  digno  hijo  de  patria  tan  hermosa, 
debéis  la  justa  libertad  civil  que  disfrutáis  ya  y  será  el  patrimonio 
de  vuestra  posteridad;  empero  un  europeo,  ambicioso  de  esta  clase 
de  glorias,  quiere  tener  en  ellas  la  parte  á  que  puede  aspirar;  esta 

(21)  Esta  proclama,  y  la  de  O-Donojú,  se  imprimieron  en  papeles  suelto 
en  Tacubaya  en  la  imprenta  del  ejército. 
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€S  la  de  ser  el  primero  por  quien  sepáis  que  terminó  la  guerra. n 
Hace  saber  en  guída,  que  estaba  en  posesión  del  mando  político 
y  militar,  r^con,ocido  y  obedecido  por  todas  las  autoridades  y  tro- 
pa, no  restando  otra  cosa  para  que  el  tratado  de  Córdova  tuviese 
su  cumplimiento,  que  instalar  el  gobierno  que  en  él  se  prevenía, 
con  lo  que,  siendo  éste  la  autoridad  legítima,  el  mismo  O-Donojú 
seria  el  primero  en  ofrecerle  sus  respetos,  quedando  sus  funciones 
reducidas  á  ser  el  representante  del  gobierno  español,  ocupando  un 
lugar  en  el  mexicano  según  lo  estipulado  en  aquel  tratado,  estando 
dispuesto  á  sacrificarse  por  todo  lo  que  pudiera  ser  en  beneficio  de 
mexicanos  y  españoles. 

Faltaba  que  hacer  salir  de  la  capital  las  tropas  que  formaban  su 
guarnición,  para  lo  que  se  presentaban  no  pequeñas  dificultades: 
venciéronse  estas  en  diversas  juntas  de  jefes  que  se  tuvieron  al 
efecto,  en  las  que  quedó  acordado,  que  sin  forma  alguna  de  capi- 
tulación y  en  virtud  de  órdenes  expedidas  por  O-Donojú  como  ca- 
pitán general,  las  tropas  reales  se  retirarían  en  la  mañana  del  21 
de  los  puestos  que  ocupaban,  que  entrarían  á  cubrir  las  trigarantes, 
que  el  22  saldrían  de  la  ciudad  los  negros  de  Tierracaliente,  para 
volver  á  las  haciendas  de  donde  habían  venido,  como  lo  verificaron, 
j  todavía  al  tránsito  por  los  varios  pueblos  por  donde  pasaban,  ha- 
cían repicar  las  campanas  gritando  "viva  el  reym  y  que  el  23,  los 
cuerpos  expedicionarios  saldrían  á  los  acantonamientos  que  se  les 
señalaron  en  Toluca  y  Texcoco,  hasta  que  pudiera  disponerse  su 
embarque.  En  consecuencia,  los  granaderos  imperiales  mandados 
por  el  coronel  D.  José  Joaquín  de  Herrera,  ocuparon  el  23  el  fuer- 
te y  bosque  de  Chapultepec,  al  que  ocurrió  mucha  gente  de  Méxi- 
co á  la  novedad  del  espectáculo,  y  el  24  por  la  tarde,  el  coronel  Fi- 
lisola  con  4,000  hombres  de  todas  armas,  entró  en  la  capital,  sien- 
3o  recibido  con  los  mayores  aplausos,  prolongándose  los  repiques 
y  demás  señales  de  alegría,  hasta  muy  entrada  la  noche.  De  este 
modo  dió  cumplimiento  O-Donojú  al  artículo  17  del  tratado  de  Cór- 
dova, y  un  negociador  sin  poderes,  en  virtud  de  un  tratado  que  no 
habia  sido  ratificado,  obrando  como  capitán  general  y  jefe  supe- 
rior político,  cuyos  empleos  habían  debido  cesar  por  efecto  del 
mismo  tratado,  puso  en  poder  de  los  independientes  la  ciudad  de 
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México,  haciendo  salir  de  ella^las  tropas  que  la  habían  defendido, 
sin  estipulación  ni  seguridad  alguna  que  las  protegiese,  siendo  este 
el^único  resultado  que  el  tratado  de  Cordova  produjo,  que  fué  de 
mucha  importancia  para  la  misma  ciudad  de  México,  á  la  que  evi- 
tó grandes  desgracias,  y  á  la  causa  de  la  independencia  cuyo  triun- 
fo se  consumó  sin  más  derramamiento  de  sangre. 
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CAPITULO  IX. 

Terminación  de  la  guerra. — Júrase  la  independencia  en  las  provincias  internas  de  Occidente  y  en  las 
demás  que  reconocían  al  gobierno  e?pañol.— Sitio  de  Durango, — Comunicaciones  dirigidas  por  Ne- 
grete al  Ayuntamiento  y  jefes  de  los  cuerpos  de  la  guarnición.— Contestaciones  de  éstos. — Armisti* 
ció  que  no  tuvo  efecto. — Disposiciones  de  Negrete  para  el  taalto. —Verifícase  éste. — Es  herido 
Negrete  —Piden  los  sitiados  capitulación. — Condiciones  eou  que  se  celebró  — Entra  Negrete  ea 

,  Durango. — Avísalo  á  I túrbida  y  eontestacion  muy  honorífica  de  éste. — Exposición  del  Ayunta» 
miento  de  Durango  en  honor  de  Negrete. — Regresa  éste  á  Guadalajara. — Medidas  preparatorias  de 
Iturbide  en  Tacubaya  para  la  formación  de  la  junta  provisional  gubernativa. — Entrada  triunfal  de 
Iturbido  con  el  ejéreito  en  México.— Su  proclama. — Extraordinaria  alegría  y  aplauso  con  que  fué 
recibido. — Instalación  de  la  junta  suprema  de  gobierno. — Nombramiento -de  la  regencia. — Acta  de 
independencia; — Es  Iturbide  nombrado  generalísimo  de  tierra  y  mar. — Concédensele  otros  hono* 
res  y  premios  y  también  á  su  padre. — Capitulan  las  fortalezas  de  Acapulco  y  Perote. — Ocupan  los 

I  independientes  la  ciudad  de  Yeaacruz.  quedando  en  poder  da  los  ¡españoles  el  castillo  de  Ulúa. 
r— Proel áma  e  la  independencia  en  Yucatán  y  en  Chiapas  que  se  unen  k  México.—  Revolución  de 
Guatemala. — Conclusión  de  este  libro. 

Al  mismo  tiempo  que  la  independencia  se  afianzaba  con  la  ocu- 
pación de  la  capital  por  las  tropas  trigarantes,  era  proclamada  y 
jurada  en  las  provincias  que  todavía  permanecían  fieles  al  gobierno 
español.  El  capitán  D.  Juan  Nepomuceno  Fernandez,  mandado 
por  Santa  Anna  desde  Cosamaloapan  á  poner  en  movimiento  la  cos- 
ta hasta  Tabasco,  había  hecho  se  jurase  en  Villahermosa  el  31  de 
Agosto,  habiendo  ocupado  antes  á  Acayucan  y  Goatzacoalco.  El 
29  D.  Cárlos  María  Llorent  (e)  comandante  de  Tuxpan,  y  el  Ayun- 
tamiento de  aquel  pueblo,  hicieron  igual  juramento:  el  26  del  mis- 
mo mes  lo  prestó  en  Chihuahua  el  mariscal  de  campo  D.  Alejo 
García  Conde,  comandante  general  de  la¿  provincias  internas  de 
Occidente,  y  el  31  capituló  D.  José  de  la  Cruz  con  la  guarnición  de 
Durango,  de  cuyo  sitio  es  necesario  ocuparnos  más  detenidamente, 
por  haber  sido  uno  de  los  sucesos  más  importantes  de  esta  re- 
volución. 

En  otro  lugar  (1)  hemos  dejado  á  Cruz  en  aquella  ciudad,  prepa- 
rándose á  defenderla  con  el  brigadier  D.  Diego  García  Conde  que  era 
bl  comandante  é  intendente:  y  al  brigadier  Negrete  situado  en  el 

(l)  Véase  en  este  temo. 
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Santuario  de  Guadalupe  desde  el  4  de  Agosto,  disponiéndose  á 
atacarla.  (2).  Antes  de  hacerlo,  dirigió  al  Ayuntamiento  una  invi- 
tación por  conducto  del  comandante  García  Conde,  para  que  se 
proclamase  la  independencia,  excusando  los  males  que  traería  el 
rompimiento  de  las  hostilidades.  Para  tratar  este  punto  se  celebró 
un  cabildo  abierto,  en  el  que  el  prebendado  de  aquella  iglesia  D. 
Pedro  Millan  (e),  manifestó  "que  aunque  estaba  persuadido  de  la 
justicia  y  necesidad  de  la  independencia,  aun  no  creía  llegado  el 
caso  de  votar  por  ella,  mientras  no  se  supiese  de  un  modo  inequí- 
voco que  la  hubiese  proclamado  ya  la  capital  de  México."  Pareció 
muy  undada  esta  opinión  á  los  concurrentes,  pero  el  Dr.  D.  Ma- 
riano Herrera,  peruano,  asesor  de  la  intendencia,  expuso  •  'que  si 
la  independencia  era  justa  y  conveniente,  no  dejaría  de  serlo  cual- 
quiera que  fuese  el  resultado  de  México,  por  lo  que  creia  deberso 
proceder  á  proclamarla  desde  luego."  Provaleció  en  el  cabildo  la 
opinión  contraria,  y  así  se  le  avisó  á  Negrete.  Este  se  había  dirigi- 
do también  á  los  jefes  de  las  tropas,  de  los  cuales  el  coronel  de 
Barcelona  (Navarra)  Ruiz,  le  dió  el  7  de  Agosto  una  respuesta, 
que  los  acontecimientos  posteriores  vinieron  á  confirmar  qu  cuanto 
á  la  persona  de  Negrete.  «Hubiera  sido  mas  acertado,  decia  Ruiz, 
que  no  hubiera  V.  tratado  de  hacer  el  papel  de  mediador  ó  pacifi- 
cador entre  europeos  y  americanos,  porque  nos  ha  hecho  á  todos 
infelices,  y  tal  vez  no  está  distante  su  propia  ruina.  Yo  perseveraré 
hasta  el  último  suspiro  cumpliendo  con  mis  deberes,  y  si  la  fortuna 
no  me  fuere  propicia,  el  honor  me  quedará  inseparable. u  Negrete, 
herido  en  lo  más  vivo  de  su  carácter  altivo  por  estas  expresiones, 
contestó.  nNada  es  más  posible  ni  fácil  como  el  que  se  verifique 
mi  ruina,  como  V.  me  anuncia  con  fecha  del  7,  pero  nada  es  más 
cierto  que  ella  aumentará  las  desgracias  de  europeos  y  americanos. 
El  honor  tiene  muchas  acepciones:  el  militar  que  es  valiente,  lo 
funda  en  economizar  la  sangre  de  sus  hermanos.  Yo  desde  que  co- 
nocí los  deberes  del  ciudadano,  debo  atender  á  los  derechos  de  la 
comunidad,  y  no  álos  del  monarca  absoluto,  como  antes  creíamos. n 

(2)  Todo  lo  relativo  al  sitio  de  Durango,  lo  he  tomado  de  Bnstamante,  to- 
mo 5*,  folio  288  á  309,  siendo  esta  la  paite  más  interesante  de  aquel  tomo,  y 
que  trabajó  con  buenos  datos.  El  Lie,  If.  Cárlos  Barron  compuso  un  poema 
épico  en  honor  de  Negrete,  que  no  se  ha  publicado;  cítalo  Bustamante,  pero 
<dice  no  haberlo  tieto. 
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Concluye  proponiéndole  capitular  bajo  las  condiciones  que  lo  ha- 
bia  hecho  la  guarnición  de  Puebla,  y  entre  tanto  celebrar  un  armis- 
ticio. Notemos  de  paso  el  estrago  que  habían  causado  en  los  espí- 
ritus los  principios  difundidos  en  España  en  aquel  tiempo,  cuando 
un  hombre  de  buen  sentido  é  instrucción  como  Negrete,  se  expli- 
caba en  tales  términos  acerca  del  honor  militar. 

En  la  carta  que  escribió  con  el  mismo  objeto  que  á  los'demas  á 
José  Urbano,  (3)  comandante  de  las  compañías  de  Zamora  que  es- 
taban en  Durango,  había  dicho  Negrete  que  la  presencia  de  estas 
fuerzas,  era  el  obstáculo  que  impedia  que  aquellos  habitantes  y  las 
corporaciones  electivas  de  la  provincia  y  de  su  capital,  proclamasen 
la  independencia  como  lo  deseaban.  Urbano  en  su  contestación 
demostró,  que  si  el  batallón  que  mandaba  habia  permanecido  en 
aquella  ciudad,  no  obstante  las  reiteradas  órdenes  del  virey  para 
que  pasase  sin  demora  á  México,  era  precisamente  por  las  empe- 
ñadas representaciones  de  las  mismas  corporaciones:  de  manera,, 
que  si  aquella  era  la  causa  de  la  falta  de  libertad  de  que  se  queja- 
ban, ellas  eran  do  donde  procedía;  pero  que  en  el  punto  en  que  las 
cosas  se  hallaban,  la  oficialidad  y  tropa  de  Zamora  estaban  decidi- 
das á  sostenerse,  y  para  evitar  la  efusión  de  sangre,  como  Negrete 
manifestaba  desear  con  tanto  empeño,  Urbano  le  propuso  que  se 
retirase  á  su  provincia,  Desperando  en  ella  que  la  independencia, 
si  tanto  convenia  á  este  reino  como  á  la  misma  España,  viniese  por 
el  órden  natural,  que  era  el  único  medio  que  podría  proporcionar 
á  sus  habitantes  la  felicidad  que  deseaban,  y  no  por  la  revolución 
que  no  acarrea  otra  cosa  que  la  ruina  infalible  de  los  pueblos,  n 

•La  diputación  provincial  y  Ayuntamiento,  que  como  Urbano  de- 
cía y  en  otra  parte  hemos  visto,  habían  solicitado  con  instancia  la 
permanencia  de  aquellas  tropas  en  Durango,  habían  salido  ahora 
de  la  ciudad  y  se  hallaban  en  el  cuartel  general  de  Negrete,  así  co- 
mo también  una  parte  del  cabildo  eclesiástico  -y  muchos  vecinos 
que  temían  ser  perseguidos  por  haberse  manifestado  adictos  á  la 
independencia.  Las  tropas  de  Negrete  se  habían  aumentado  con 
los  refuerzos  que  éste  habia  recibido  y  esperaba  otros  que  se  le 
mandaban  de  Guadalajara:  habíasele  unido  también  la  gente  de  las 

(3)  Urbano  era  nativo  de  la  isla  de  Cuba. 
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inmediaciones  que  habia  tomado  las  armas,  movida  por  Don  An- 
drés Sañudo,  Don  Pablo  Franco  Coronel  y  Don-Francisco  Fernan- 
dez, hermano  de  Den  Guadalupe  Victoria,  los  cuales  habían  salido 
déla  ciudad  desde  principios  de  Julio,  habían  recogido  algunos 
destacamentos,  y  unidos  con  el  capitán  de  caballería  de  aquellas 
provincias  DonGaspar  de  Ochoa,  habían  levantado  50  hombres  con 
los  que  intentaron  impedir  á°  Cruz  el  paso  á  Durango  cuando 
marchaba  de  Zacatecas.  Negrete,  persuadido  de  que  para  animar 
á  los  sitiados,  se  les  hacia  entender  que  eran  escasas  las  fuerzas 
con  que  contaba,  escribiendo  á  Urbano  en  14  de  Agosto,  le  propu- 
so se  mandase  de  la  plaza  un  oficial  que  se  pasease  por  todos  sus 
campamentos  y  revisara  la  gente  que  en  ellos  habia,  la  que  según 
é1  mismo  dijo,  ascendía  á  1,700  hombres  de  línea,  sin  contar  con  la 
de  Durango  y  patriotas,  que  eran  600,  y  esperaba  1,000  hombres 
más  y  artillería  de  batir.  "Ahora  jurará  Durango  su  independen- 
cia,!! decía  con  la  entereza  que  formaba  su  carácter,  "ó  será  mi  se- 
pultura, u 

Aunque  Cruz  estuviese  en  la  ciudad,  dejó  el  mando  en  manos 
de  García  Conde,  y  éste,  de  acuerdo  con  Euiz  y  Urbano,  dirigieron 
á  Negrete  una  comunicarion  el  17  de  Agosto,  en  que  comenzaban 
por  asentar  el  principio  de  que:  »un  punto  militar  con  guarnición, 
mandado  por  jefes  y  oficiales  que  conocen  en  su  extensión  la  pala- 
bra honor,  debe  conservarse;  pero  que  no  es  menos  de  su  deber 
protejer  las  propiedades  y  las  vidas  de  los  habitantes  pacíficos  y 
honrados;n  y  deseando  manifestar  los  mismos  sentimientos  de  amor 
á  la  humanidad  que  Negrete  profesaba,  le  propusieron  celebrar  un 
armisticio  á  que  los  habia  invitado,  mas  no  para  tratar  de  capitula- 
ción, sino  para  dejar  las  cosas  en  el  estado  en  que  se  hallaban,  es- 
perando el  resultado  de  México,,  abriéndose  entretanto  la  comuni- 
cación y  regresando  á  la  ciudad  los  que  habían  salido,  bajo  el  se- 
guro de  que  no  serian  molestados  por  sus  opiniones  cualesquiera 
que  fuesen;  y  volviendo  á  la  inteligencia  que  debia  darse  á  la  pala- 
bra «honor, n  sobre  que  todos  se  mostraban  tan  delicados:  '¿Tiene, 
en  efecto,  el  honor,"  decían,  "muchas  acepciones,  y  por  consecuen- 
cia cada  uno  arregla  la  suya  á  su  conciencia  y  principios  políticos. 
Por  tanto,  y  dirigidos  por  los  fundamentos  expuestos,  no  hay  in- 
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conveniente  en  que  si  los  de  V.  son  de  economizar  la  sangre  de  sus 
hermanos,  formemos  por  medio  del  jefe  que  corresponda,  un  con- 
venio ó  un  acuerdo  en  que  respetándose  las  opiniones  é  intereses 
déla  comunidad,  salvemos  respectivamente  las  que  cada  uno  cree 
sus  obligaciones  u  Ofrecíanle  dar  orden,  para  que  si  lo  creia  opor- 
tuno, no  se  disparase  un  tiro  ni  se  tomase  ninguna  disposición  mi- 
lisar. 

Los  comisionados  que  por  una  y  otra  parte  se  nombraron  para 
tratar  del  armisticio,  no  pudieron  convenir  en  niraguncs  artículos, 
y  de  tal  manera  se  encendió  la  controversia,  que  estuvo  á  punto  de 
terminar  en  desafio.  Ofendido  por  esto  Negrete,  y  porque  á  sus 
parlamentarios  se  les  cubrían  los  ojos  para  introducirlos  en  la  pía 
za,  mientras  él  permitía  andar  libremente  en  su  campo  á  los  que  se 
le  enviaban  por  los  sitiados,  escribió  el  19  de  Agosto  á  Gurda  Con- 
de, manifestándose  agraviado  por  la  falta  de  consideración  con  que 
creia  se  trataba  al  ejército  de  su  mando;  protestó  que  no  volvería 
á  oir  proposición  alguna  que  no  tuviese  por  base  la  libertad  é  in- 
dependencia absoluta  de  Durango,  fundándose  para  esto  en  lo  que 
tenia  acordado  el  Ayuntamiento  y  vecinos  reunidos  en  su  campo, 
resueltos  á  no  volver  á  la  ciudad  sino  con  aquellas  condiciones;  y 
atribuyendo  todo  lo  que  sucedía  á  Cruz,  con  quien  tenia  antigua 
enemistad,  con  alusión  á  aquel  general  añadió:  "mas  comprendo 
de  dónde  viene  el  error.  El  antiguo  despotismo  ofusca  todavía  al- 
gunos cabezas  en  su  agonizante  sacudimiento.  Los  antiguos  déspo- 
tas, que  miran  siempre  con  desprecio  los  intereses  del  pueblo,  que 
solo  gustan  de  arbitrariedades  y  fórmulas  rutineras,  que  oscurecen 
y  confunden  el  verdadero  honor  con  su  desmesurado  orgullo;  con- 
servan todavía  secreto  influjo,  y  gustan  de  comprometer  á  los  va- 
lientes militares,  desde  su  delicioso  é  intrigante  gabinete,  n  Con  este 
oficio  despachó  á  su  ayudante  el  teniente  coronel  Don  Cirilo  Gó- 
mez Anaya,  proponiendo  de  nuevo  una  capitulación  en  los  mismos 
términos  que  la  de  Puebla,  que  dijo  ser  "más  bien  que  una  capitu- 
lación, un  tratado  decoroso  y  fraternal  entre  militares  que  se  dejan 
vencer,  no  por  la  fuerza  de  las  armas,  sino  por  la  de  la  razón  y  jus- 
ticia." 

Kehusada  esta,  no  quedaba  más  que  prepararse  al  asalto.  Hizo. 
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lo  así  Negrete,  anunciándolo  á  sus  soldados  por  una  proclama,  ea 
la  que  prometió,  ademas  de  los  ascensos  á  que  da  derecho  una  ac- 
ción brillante,  un  premio  de  100  pesos  á  cada  uno  de  Ioj  diez  pri* 
meros  que  tomasen  una  trinchera  de  ¿alie  ó  azotea  de  casa.  Desde 
el  principio  del  sitio,  habían  íortiñcado  los  realistas  los  puntos  más 
susceptibles  de  defensa,  como  la  catedral,  las  torres  de  San  Agus- 
tín y  algunos  otros  edificios,  cerrando  las  calles  que  desembocan 
en  la  plaza  con  parapetos  y  fosos  bien  construidos,  pues  García 
Conde  era  ingeniero  de  profesión.  Los  independientes  distribuye- 
ron sus  fuerzas  en  tres  puntos,  el  Calvario,  Santa  Ana  y  el  Rebote, 
en  donde  levantaron  baterías  y  con  su  caballería  estorbaban  la  en- 
trada en  la  plaza.  Para  impedir  que  se  aposesionasen  de  estos  pun- 
tos y  para  tratar  de  recobrar  alguno  de  ellos  después,  así  como  pa* 
ra  hacer  entrar  harina  y  agua,  los  sitiadores  hicieron  diversas  ¿sali- 
das, siempre  con  mal  éxito  y  con  pérdida  de  algunos  muertos  y 
heridos  por  una  y  otra  parte,  habiendo  sido  el  fuego  casi  continuo  á 
pesar  de  las  comunicaciones  frecuentes  por  essrito  qne  hemos  ex- 
tractado. Negrete  para  dar  el  ataque  que  intentaba,  amenazó  un 
punto  distante  con  el  fin  de  distraer  la  atención  de  los  sitiados,  y 
tomó  las  medidas  convenientes  para  verificarlo  por  el  convento  de 
San  Agustín,  cuyas  torres  estaban  ocupadas  por  los  realistas1.  Con 
mucha  celeridad  construyó  en  la  noche  del  29  de  Agosto  una  bate- 
ría inmediata  á  la  de  los  realistas,  defendida  por  parapetos  que  cu- 
brían la  azotea  de  una  casa  contigua,  y  en  el  coro  de  la  iglesia  co- 
locó un  buen  número  de  infantes,  habiéndoles  proporcionado  en- 
trar sin  ser  vistos  por  una  puerta  excusada,  el  prior  del  convento 
que  estaba  en  comunicación  con  Negrete. 

Los  sitiados  descubriendo  al  amanecer  del  30  las  obras  levanta- 
das durante  la  noche  anterior  por  los  sitiadores,  rompieron  el  fuego 
sobre  ellos,  el  que  les  fué  correspondido  vivamente;  trataron  de 
ocupar  la  iglesia  y  sus  bóvedas,  pero  lo  impidió  la  tropa  colocada 
en  el  coro,  con  la  que  se  empeñó  un  activo  tiroteo  desde  el  cuerpo 
de  la  misma  iglesia,  cubriéndose  los  realistas  con  las  columnas  del 
templo;  intentaron  entonces  hacer  una  salida  por  la  huerta,  en  la 
que  Negrete  quiso  penetrar  para  sostener  á  la  gente  que  tenia  en  el 
coro,  que  etmia  fuese  cortada  y  obligada  á  rendirse,  y  encontrando 
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tapiada  sólidamente  la  puerta  falsa,  dirigió  su  artillería  para  abrir 
brecha  en  la  cerca  ó  tapial  de  la  huerta,  desde  cuya  altura  los  rea* 
listas  hacían  gran  daño  en  la  batería  nuevamente  levantada:  el  mis- 
mo Negrete  con  gran  denuedo  asestaba  los  tiros  de  ésta,  en  cuyo 
acto  una  bala  de  fusil  disparada  de  lo  alto  de  la  tapia,  pasándole 
la  ala  del  sombrero,  le  penetró  en  la  boca  y  le  derribó  tres  mue- 
las con  un  pedazo  de  hueso  de  la  mandíbula  superior  y  dos  de  la 
inferior.  Aturdido  momentáneamente  por  el  golpe,  estuvo  para 
caer,  mas  lo  sostuvo  su  ayudante  Gómez  Anaya,  que  estaba  á  su 
lado;  recobró  en  breve  su  acostumbrada  serenidad,  y  cubriéndose 
la  herida  con  un  pañuelo  quiso  seguir  mandando,  aunque  no  podia 
hablar,  sin  dejar  el  punto  hasta  que  el  cirujanno  le  dijo  que  la  pér- 
dida de  sangre,  que  era  considerable,  iba  á  inutilizarlo  pronto,  si 
no  se  retiraba  para  que  se  le  hiciera  la  primera  curación,  que  se- 
ria breve.  Consintió  entonces  en  olio,  y  ai  marchar  al  cuartel  gene- 
ral  de  Guadalupe,  el  pueblo  lo  acompañó  vitoreándolo.  La  heri- 
da del  general  llenó  de  ira  á  los  soldados;  la  tapia  de  la  huerta  ca- 
yó, habiendo  redoblado  contra  ella  sus  descargas  la  artillería  por 
orden  de  Gómez  Anaya,  á  quien  Negrete  dejó  encargado  del  man- 
do: una  compañía  de  Toluca,  deseosa  de  vengar  la  sangre  de  su  co- 
ronel, entró  por  la  brecha.  Ruiz  se  retiró  con  la  gente  de  Navarra, 
y  los  independientes  quedaron  dueños  de  la  iglesia  y  convento  de 
San  Agustín,  desde  la  cual  dominaban  sobre  las  baterías  de  la 
plaza. 

El  fuego  disminuyó  gradualmente  por  una  y  otra  parte  al  ano- 
checer, y  los  sitiados  mandaron  un  parlamentario;  pero  fuese  que 
la  oscuridad  de  la  noche  que  comenzaba,  impidiese  conocerlo,  ó 
que  la  tropa  independiente  estuviese  todavía  poseída  del  furor  del 
combate,  se  hizo  fuego  sobre  él.  Negrete  cuando  lo  supo  llevó  á 
mal  tal  procedimiento,  mandó  cesar  todas  las  hostilidades,  dió  ór- 
den  para  que  se  recogiesen  y  asistiesen  con  eficacia  los  heridos  del 
enemigo,  y  felicitó  á  sus  tropas  en  una  proclama  que  les  dirigió, 
por  la  ventaja  que  habían  obtenido. 

Eljjsiguiente  dia,  31  de  Agosto,  se  vió  una  bandera  blanca  sobre  la 
torre  de  la  catedral,  á  la  que  correspondieron  los  sitiadores  con  la 
misma  señal,  y  nombrados  por  una  y  otra  parte  comisionados,  acor- 
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daron  una  capitulación  que  firmaron  el  dia  3  de  Setiembre,  la  que  fué 
ratificada  por  Cruz,  que  había  tomado  el  mando  por  enfermedad 
de  García  Conde,  y  por  Negrete.  Fueron  las  condiciones  las  mis- 
mas con  que  se  celebró  la  de  Puebla,  fundándola  como  motivo  hon- 
roso, en  la  proclama  publicada  por  ODonojú  á  su  llegada  á  Ve- 
racruz.  Las  tropas  de  la  guambien  debian  salir  con  todos  los  ho- 
nores de  la  guerra,  y  los  cuerpos  expedicionarios  conservando  sus 
armas,  habian  de  marchar  por  la  vía  de  S.  Luis,  Querétaro  y  Mé- 
xico, á  Veracruz,  con  el  fin  de  embarcarse  para  España,  estable- 
ciendo lo  conveniente  para  el  caso  de  que  México  y  Veracniz  estu- 
viesen sitiadas,  y  dejando  plena  libertad  de  permanecer  en  e!  país 
en  el  giro  ó  industria  que  quisiesen  ejercer,  á  los  que  prefiriesen 
no  embarcarse.  En  consecuencia,  las  tropas  independientes  ocupa- 
ron á  Durango  el  6,  poniéndose  en  marcha  Cruz  con  los  capitula- 
dos para  verificar  su  embarque. 

Dio  Negrete  parte  á  Iturbide  el  mismo  dia  ti  de  la  toma  de  Du- 
rango  y  sumisión  de  toda  la  provincia  de  Nueva  Vizcaya,  por  me- 
dio de  dos  oficiales  que  envió  al  intento,  los  cuales  llegaron  á  Ta- 
cubaya  el  17  de  Setiembre  y  aumentaron  ¡con  tal  noticia  la  alegría 
que  causaban  los  sucesos  de  México  en  aquellos  dias. 

Iturbide  premió  á  los  oficiales  conductores  con  el  grado  inmedia- 
to, y  contestando  á  Negrete,  le  dijo:    "La  patria,  que  admira  y  re- 
conoce en  V.  S.  uno  de  sus  más  ilustres  y  decididos  defensores,  ja- 
más olvidará  esta  memorable  jornada,  asi  por  su  importancia,  como 
por  el  valor  y  sufrimiento  de  ese  ejército  de  reserva,  acreedor  á  la 
consideración  y  gratitud  de  cuantos  conocen  su  mérito  y  participan 
de  sus  buenos  servicios; u  y  como  Negrete  no  hubiese  hecho  men- 
ción de  su  herida,  le  decía  con  este  motivo:   »Ni  de  oficio  ni  en  lo 
particular  me  participa  V.  S.  la  herida  que  recibió  en  el  rostro  de 
resultas  del  último  choque.  Siento  este  accidente  porque  siento  los 
padecimientos  de  V.  S.;  pero  al  mismo  tiempo  le  envidio  una  ci- 
catriz que  todos  observarán  con  pasmo,  señalando  á  V.  S.  como  á 
uno  del*  s  principales  agentes  de  la  libertad  de  este  suelo. u 

En  el  mismo  sentido  y  todavía  con  mayores  elogios,  el  Ayunta- 
miento de  Durango  dijo  á  Iturbide  en  exposición  de  5  de  Noviem- 
bre, al  protestar  la  gratitud  de  aquellos  habitantes  por  el  nuevo  sér 
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que  habia  dado  á  la  nación  con  el  plan  de  Iguala:  (4)  »Eu  desahog 
del  agradecimiento  que  también  perpetuará  esta  ciudad  en  su  me- 
moria miéntras  exista,  hácia  el  Exmo.  Sr  Don  Pedro  Celestino 
.Negrete,  permítanos  V.  E.  que  le  manifestemos,  que  esta  capital  y 
las  provincias  internas  de  Occidente,  deben  su  libertad  á  este  he- 
roico español  y  decididas  tropas  de  su  mando:  que  él  fué  el  ángel 
tutelar  de  estos  remotos  suelos:  que  á  sus  fatigas  y  sangre  debemos 
sus  habitantes  la  felicidad  que  gozamos,  pues  con  su  marcha  hácia 
esta  ciudad  impuso  á  los  ministros  del  despotismo:  con  sólo  su  nom* 
4>re  se  amedrentaron;  con  cu  presencia  en  el  sitio  se  desengañaron 
de  que  eran  inútiles  los  esfuerzos  contra  su  valor  y  denuedo;  y  con 
la  rendición  de  las  tropas  sitiadas,  quedó  afianzada  la  opinión  en  to- 
das las  provincias  internas  de  Occidente,  y  consolidada  la  obra  de 
la  independencia  en  las  mismas.  Por  diversos  conductos  y  por  la 
misma  fama  pública,  sabrá  V.  E.  estos  relevantes  servicios  del 
Excaio.  Sr.  D:  Pedro  Celestino  Negrete,  y  porque  V.  E.  conoce  co- 
mo nadie  las  ilustres  virtudes  cívicas  y  militares  de  este  fuerte  bra- 
zo y  colosal  columna  de  nuestra  independencia,  omitimos  referir  el 
pormenor  de  sus  privaciones,  desvelos,  afanes  y  fatigas  durante  el 
sitio,  y  su  impavidez  y  arrojo  en  ios  peligros  y  acciones  que  ocurrie- 
ron, y  quedamos  satisfechos  con  indicar  á  V.  E.  el  reconocimiento 
y  gratitud  de  esta  ciudad  hácia  tan  benemérito  y  digno  jefe,  miéa- 
tras  llega  el  caso  de  saciir  de  alguna  manera  sus  deseos  con  los 
testimonios  y  manifestaciones  que  le  prepara,  que  por  más  signifi- 
cativas que  sean,  nunca  corresponderán  al  tamaño  de  su  mereci- 
miento, ii  Negrete,  después  de  haber  arreglado  el  gobierno  de  la  pro- 
vincia, regresó  á  Guadalajara  con  las  tropas  que  lo  habían  acompa- 
ñado. 

Antes  de  salir  de  San  Joaquín  mandó  Itui bidé  celebrar  en  la 
iglesia  de  aquel  convento,  una  solemne  función  de  acción  de  gracias 
por  las  plausibles  noticias  recibidas  ele  los  diversos  puntos  referí- 
dos,  haciendo  salvas  todas  las  tropas  trigarantes  situadas  en  los  con- 
tornos de  México,  lo  que  avisó  por  rotuiones  el  jefe  político  Mazo, 
para  que  los  habitantes  no  se  sobresaltasen  oyendo  las  descargas 
sin  saber  la  causa. 

Para  preparar  el  establecimiento  del  gobierno  en  los  términos: 

(4)  Se  iasertó  en  la  gaceta  imperial  de  29  de  Noviembre,  tomo  Io,  numera 
31,  folio  249.  — 
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prescritos  en  el  tratado  de  Córdova,  procedió  Iturbide  á  nombrar 
los  individuos  que  habían  de  componer  la  junta  provisional:  esta 
elección,  aunque  hecha  por  sí  solo,  no  fué  arbitraria:  « quise  sobre 
todo,»»  dice  él  mismo,  "en  su  totalidad  llamar  á  aquellos  hombres 
de  todos  los  partidos,  que  disfrutaban  cada  uno  en  el  suyo  el  mejor 
concepto,  único  medio  en  estos  casos  extraordinarios,  de  consultar 
la  opinión  del  pueblo."  (5)  Alguno  de  sus  amigos  (6)  le  manifestó 
los  inconvenientes  que  habia  de  traer  este  género  de  elección,  pro- 
poniéndole que  se  hiciese  por  las  diputaciones  provinciales,  lo  que 
además  de  darle  cierto  aire  de  popularidad,  proporcionaría  la  ven- 
taja de  poder  contar  con  una  junta  más  dócil,  que  la  que  resultaría 
por  el  medio  en  que  se  habia  fijado;  pero  no  quiso  ceder  y  llevó 
adelante  su  pensamiento.  Los  individuos  designados  fueron  en  nú- 
mero de  38  (7)  de  los  más  notables  de  la  ciudad  por  su  nacimien- 
to, fama  de  instrucción  y  empleos  que  ocupaban,  habiendo  sido  nom- 
brados los  títulos  y  mayorazgos  principales,  los  sujetos  que  más  par- 
te tuvieron  en  la  formación  del  plan  de  Iguala,  como  el  canónigo 
Monteagudo  (e)  y  el  Lic.  Espinosa;  el  obispo  de  Puebla;  el  arcedia- 
no  de  Valladolid  Bárcena  (e);  los  oidores  Rus  y  Martínez  Mancilla 
(e);  (8)  varios  abogados  distinguidos,  como  Azcárate,  Guzman  y 
Jáuregui;  el  brigadier  Sotarriva;  los  coroneles  Bustamante  y  Hor- 
begoso  (e);  Don  Fosé  María  Fagoaga  (e),  y  Alcocer  de  la  diputación 
provincial;  Tagle,  y  otras  personas  de  distintas  clases,  habiendo  de 
todas  algunos  europeos.  (9)  O-Donojú  debia  ser  individuo  de  la 
junta,  según  el  artículo  8a  del  tratado  de  Córdova,  perojio  entró  á 

(5)  Manifiesto  de  Iturbide,  folio  17. 

(6)  El  Lic.  Zozaya,  y  este  fué  el  motivo  por  el  que  hubo  en  su  amistad  una 
quiebra  que  duró  algún  tiempo,  y  por  el  que  siu  duda  no  lo  nombró  indivi- 
duo de  la  junta. 

(7)  Zavala,  en  su  Ensayo  histórico  de  las  revoluciones  de  México  desde 
1808  á  1830,  impreso  en  París  en  1831,  de  cuya  obra  comienzo  á  hacer  uso 
desde  este  periodo,  pues  describiendo  lo  que  vió  lo  hace  con  exactitud  y  agu- 
deza, aunque  no  sin  graves  equivocaciones,  dice  que  fueron  40,  como  si  este 
fuera  un  número  en  que  se  hubiera  fijado  Iturbide:  no  creo  que  hubiese  deli- 
beración en  esto,  y  que  fueron  38  por  casualidad. 

(8)  Véase  en  el  Apéndice  documento  número  11,  una -rectificación  impor- 
tante, á  lo  dicho  por  equivocación  sobre  este  respetable  magistrado,  en  el  to- 
mo 4*  de  esta  obra. 

(9)  Véase  la  lista  de  todos,  en  el  Apéndice  documento  número  12. 
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ejercer  hasta  que  cesaron  sus  funciones  de  capitán  general  y  jefe 
político  superior. 

Con  el  fin  de  disponer  todo  lo  concerniente  á  la  instalación  de  la 
junta,  y  tener  prevenidas  algunas  délas  materias  de  que  ésta  había 
de  ocuparse  en  sus  primeras  sesiones,  se  tuvieron  dos  preparatorias 
en  Tacubaya  en  los  días  22  y  25  de  Setiembre,  (10)  en  las  que  que- 
dó acordado,  según  el  diciámen  de  las  comisiones  que  se  nombra- 
ron, cuáles  habían  de  ser  las  facultades  que  la  junta  habia  de  ejer- 
cer, sin  omitir  que  habia  de  denominarse  soberana  y  tener  el  trata- 
miente  de  magestad;  el  juramento  que  sus  miembros  habían  de  pres- 
tar; el  carácter  y  funciones  de  la  regencia;  y  también  se  declaró  por 
aclamación  á  consulta  del  cabil  lo  metropolitano,  que  el  primer  jefe 
había  de  ser  recibido  en  la  catedral  cuándo  concurriese  á  alguna 
función,  i» con  todas  las  distinciones,  preeminencias  y  supremos  ho- 
nores del  vice-patrono  real.it  De  los  demás  puntos  que  Iturbide 
dropuso,  unos  se  reservaron  para  que  se  decidiesen  por  las  Cortes 
cuando  se  reuniesen,  y  otros  para  discutirse  después  de  la  instala- 
ción de  la  junta:  los  primeros  fueron  el  reconocimiento  y  pago  del 
crédito  público,  acerca  del  cual  la  comisión  expuso,  que  según  los 
datos  que  se  habían  tenido  presentes,  la  deuda  pública  no  excedía 
de  35  á  40  millones  de  pesos,  y  que  para  su  reconocimiento  y  cla- 
sificación, era  indispensable  que  la  regencia  luego  que  se  instalase 
dispusiese  que  todas  las  escrituras  y  documentos  de  créditos  se  pre- 
sentasen á  una  junta  que  al  efecto  nombrase,  siendo  fuera  de  toda 
duda  que  las  deudas  contraidas  por  el  primer  jefe  para  hacer  la  in- 
dependencia, debían  mirarse  como  sagradas  y  satisfacerse  con  los 
primeros  caudales  que  tuviese  la  nación,  y  que  por  lo  respectivo  á 
los  créditos  contraidos  por  el  anterior  gobierno  de  México,  era  jus- 
to, útil  y  aun  necesario,  que  se  reconociesen  por  el  imperio  y  se 
obligase  á  satisfacerlos,  cualquiera  que  hubiese  sido  su  inversión. 
Muy  honroso  es  ciertamente,  que  el  primer  acto  público  del  gobier- 
no independiente  de  México,  haya  sido  esta  prueba  de  buena  fé, 
y  el  haberse  ocupado  de  este  punto  aun  ántes  de  su  formal  instala- 

(10)  Diario  de  las  actas  de  las  sesiones  de  la  soberana  junta  provisional  gu 
bernativa  del  imperio  mexicano,  impreso  en  México  en  la  imprenta  impería 
de  D.  Alejandro  Valdés,  aíío  de  1821,  primero  de  la  independencia.  Tendr  ¿ 
que  citarlo  frecuentemeute. 
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«ion,  manifiesta  el  empeño  que  se  tenia  en  cumplir  este  género 
obligaciones. 

Para  premiar  al  ejército,  se  propuso  la  creación  de  una  órden  mi- 
litar nacional,  que  se  titulase:  » Orden  imperial  de  la  Aguila  Me- 
xicana;!! más  también  se  acordó  reservar  este  punto  para  las  Coi> 
tes,  y  que  por  entónces  solo  se  repartiesen  por4  el  primer  jefe  unas 
medallas  de  oro,  plata  y  metal  común,  de  primera,  segunda  y  ter- 
cera clase,  con  la  inscripción  que  al  mismo  pareciese  conveniente. 
En  cuanto  á  la  duda  consultada  por  Iturbide  sobre  si  se  debia  dar 
cumplimiento  á  las  cédulas,  despachos  ú  órdenes  que  pudiese  ha- 
ber traido  O-Donojú,  ó  se  recibiesen  por  otros  conductos,  relativas 
á  algunos  empleos  que  en  lo  militar  ó  en  lo  político  se  hubiesen  da- 
do por  el  gobierno  de  España,  se  resolvió  suspenderlo  todo  hasta 
que  la  junta  resolviese  lo  que  le  pareciese  justo,  con  presencia  de 
las  circunstancias  peculiares  que  en  cada  caso  pudiesen  ocurrir;  j 
acerca  del  manifiesto  que  segnn  el  artículo  10  del  tratado  de  Cór- 
dova  debia  publicar  la  junta,  siendo  este  el  primer  paso  que  debia 
dar  después  de  su  instalación,  se  aprobó  el  plan  presentado,  debién- 
dose dar  cuenta  de  todo  lo  resuelto  en  las  sesiones  preparatorias 
para  su  ratificación,  cuando  la  junta  estuviese  constituida. 

Habia  permanecido  en  el  convento  de  S.  Fernando  el  ex- vi- 
rrey conde  del  Venadito,  (11)  mas  luego  que  se  abrió  el  camina 
pura  Veracruz,  salió  con  su  familia  el  25  para  embarcarse  en  aquel 
puerto  en  el  mismo  navio  Asia,  que  habia  conducido  á  O-Donojá: 
acompañóle  el  aprecio  de  toda  la  gente  honrada,  que  lo  consideró 
siempre  como  un  hombre  adornado  de  todas  las  virtudes  de  un 
cristiano  y  de  todo  el  pundonor  de  un  caballero,  aumentándose  la 
consideración  pública  de  que  disfrutaba,  por  las  desgracias  que  le 
sobrevinieron  en  el  último  periódo  de  su  gobierno.  En  la  tarde  del 
26  entró  en  México  O-Donojú  por  la  garita  de  Belem,  y  su  llegada 
se  solemnizó  con  repiques  y  salvas  de  artillería  como  capitán  gene- 
ral. Fué  recibido  y  cumplimentado  por  todas  las  autoridades;  eí 
Ayuntamiento  lo  obsequió  con  refresco,  cena  y  cama,  como  se  acos- 
tumbraba con  los  virreyes,  y  se  alojó  en  la  casa  de  Moneada  en  la 
calle  de  S.  Francisco.  (12)  En  los  siguientes  dias,  continuaron  lie- 

(11)  Su  familia  ocupo  una  de  Jas  casas  inmediatas. 

(12)  Se  conoció  después  con  el  nombre  de  casa  del  emperador,  por  haber  es- 
tado en  ella  Iturbide,  hoy  en  la  posada  de  las  diligencias,  corno  ya  se  dijo  e» 
«1  tomo  3*,  nota  35. 
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gando  á  la  ciudad  obispo  de  Puebla,  todas  las  personas  notables  el 
que  se  habían  reunido  en  Tacubaya,  y  todos  los  vecinos  que  habían 
abandonado  sus  casas  por  temor  de  la  guerra. 

Disponíase  entre  tanto  todo  lo  necesario  para  la  entrada  triunfal 
del  ejército  en  la  capital,  que  se  fijó  para  el  27.  Carecía  el  Ayunta- 
miento de  los  fondos  necesarios  para  los  gastos  cuantiosos  que  era 
preciso  hacer  en  esta  solemnidad;  pero  los  franqueó  el  alcalde  D. 
Juan  José  de  Acha  (e),  prestando  20,0í,0  peso4?  sin  ínteres  alguno. 
La  tropa  se  hallaba  mal  parada  de  vestuario  y  calzado,  por  lo  que 
Iturbide  k1  anunciar  á  los  mexicanos  por  su  proclama  de  20  de  Se- 
tiembre, que  iba  á  entrar  en  su  ciudad  el  ejército  que  la  había  he- 
cho corte  de  un  grande  imperio,  les  decía;  "que  lo  componían  ea 
la  mayor  parte  los  soldados  que  habían  militado  al  servicio  del  go- 
bierno español,  el  que  ni  los  había  vestido  en  tiempo  oportuno,  ni 
pagádoles  sus  alcances.  En  los  términos  que  los  miráis,  consiguie- 
ron la  empresa  sublime  que  será  la  admiración  de  los  siglos.  La  pa- 
t'a  eternamente  recordará.,  que  sus  valientes  hijos  pelearon  desnu- 
dos por  hacerla  independiente  y  feliz;  y  vosotros,  mexicanos,  ¿no 
recibiréis  con  los  brazos  abiertos.,  á  unos  hermanos  valientes,  que 
en  medio  de  las  inclemencias  pelearon  por  vuestro  bien?  ¿Xo  em- 
peñareis vuestra  generosidad  en  vestir  á  los  defensores  de  vuestras 
personas,  de  vuestros  bienes,  y  que  os  redimieron  de  la  esclavitud? 
Es  imposible  que  vuestra  magnanimidad  permita  continúen  en  el 
estado  deplorable  de  desnudez  en  que  se  hallan;  mauifestadles  vues- 
tro amor  y  gratitud  con  esta  acción  tan  loable,  para  que  puedan 
continuar  como  hasta  aquí,  haciendo  la  gloria  del  imperio  mexica- 
no y  consolidar  la  felicidad  pública.  Las  demás  ciudades  y  pueblos 
tomarán  parte  en  empresa  tan  patriótica,  y  de  esta  suene  todas 
contribuirán  á  su  propio  beneficio."  (13)  Con  el  mismo  motivo,  re- 
comendando á  los  militares  en  otra  proclama  el  buen  comportamien- 
to que  debían  observar  en  la  capital,  les  dijo;  "Xo  os  ffiija  vues- 
tra pobreza  y  desnudez;  la  ropa  no  da  virtud  ni  esfuerzo:  antes 
bien,  así  sois  más  apreeiables,  porque  tuvisteis  mái  calamidades 
que  vencer,  para  conseguir  la  libertad  de  la  pafría.n  (14)  Para  pro 

(13)  Gaceta  del  gobierno  de  25  de  Setiembre,  número  129,  folio  1003. 

(14)  Gaceta  del  gobierno  de  22  de  Setiembre,  núm.  12S,  folio  S95. 
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veer  en  cuanto  era  posible  á  esta  necesidad,  se  mandó  de  México 
el  vestuario  qu;  habia  perteneciente  al  regimiento  del  Comercio  y 
á  otros  cuerpos,  y  al  anunciar  en  el  teatro  que  habria  tres  dias  ele 
funciones  extraordinarias  para  celebrar  la  entrada  del  ejército,  se 
dijo  que  el  producto  de  ellaj  se  destinaría  á  calzado  para  el  mismo, 
lo  que  se  recibió  con  grandes  aplausos.  El  jefe  político  mandó  por 
bando  que  se  adornasen  é  iluminasen  las  casas,  é  hizo  las  preven- 
ciones convenientes  de  policía. 

Todos  los  cuerpos  que  componían  el  ejército,  habían  recibido  or- 
den de  reunirse  en  Chapultepec,  (15)  para  formar  desde  allí  la  co- 
lumna á  cuya  cabeza  marchaba  Iturbide,  sin  distintivo  alguno;  y 
por  esto  mismo  fijaba  más  la  atención  en  su  persona,  acompañán- 
dolo su  estado  mayor  y  muchas  personas  principales.  Los  jefes 
iban  al  frente  de  sus  divisiones,  habiendo  salido  desde  la  mañana 
Filisola  con  la  que  guarnecía  á  México,  para  incorporarse  en  la  co- 
lumna. Siguió  ésta  la  calzada  de  Chapultepec  y  el  Paseo  Nuevo,  en- 
trando por  la  calle  de  San  Francisco,  en  cuya  extremidad  estaba 
figurado  un  arco  de  triunfo,  en  el  que  esperaba  el  Ayuntamiento. 
En  aquel  punto  se  detuvo  la  marcha  para  que  el  alcalde  de  prime- 
ra elección  coronel  D.  José  Ignacio  Ormaechea,  presentase  á  Itur- 
bide en  nombre  del  Ayuntamiento,  las  llaves  de  oro  que  suponían 
ser  de  la  ciudad,  en  un  azafate  de  plata.  Iturbide  bajó  del  caballo 
para  recibirlas,  y  las  devolvió  con  estas  palabras  enteramente  con- 
sonantes con  lo  que  había  sido  el  principio  y  móvil' de  la  revolu- 
ción que  se  terminaba  en  este  acto:  " Estas  llaves,  que  lo  son  de  las 
puertas  que  únicamente  deben  estar  cerradas  para  la  irreligión,  la 
desunión  y  el  despotismo,  como  abiertas  á  todo  lo  que  puede  ha- 
cer la  felicidad  común,  las  devuelvo  á  V.  E.  fiando  de  su  celo  que 
procurará  el  bien  del  público  á  quien  representa.it  Iturbide,  vol- 
viendo á  montar,  siguió  acompañado  del  Ayuntamiento  á  pié  y  de 
las  parcialidades  de  indios  de  San  Juan  y  Santiago,  hasta  el  palacio 
4e  los  virreyes,  que  se  llamó  entonces  imperial.  En  él  lo  esperaba 
O-Donojú  con  la  diputación  provincial  y  demás  autoridades  y  cor- 
poraciones, cuyas  felicitaciones  recibió,  y  en  seguida  salió  con  el 

(15)  Véase  en  el  Apéndice  num.  8,  la  orden  del  dia  25  de  Setiembre. 


mismo  O-Donojú  al  balcón  principal  para  ver  desfilan  el  ejército, 
que  se  distribuyó  desde  allí  á  sus  cuarteles. 

Nunca  se  habia  visto  en  México  una  columna  de  diez  y  seis  mil 
hombres,  que  parecía  de  mayor  número  por  ser  la  mitad  de  ella  de 
caballería.  Aunque  muchos  cuerpos  tuviesen  en  mal  estado  su  ves- 
tuario y  algunos  no  lo  tuviesen  absolutamente,  cmio  los  pintos  del 
Sur,  estas  fuerzas,  compuestas  de  los  veteranos  que  habían  hecho 
la  guerra  desde  el  principio  de  la  revolución  en  1810,  presentaban 
un  aspecto  muy  militar.  El  concurso  numeroso  que  ocupaba  las  ca- 
lles de  la  carrera,  las  recibió  con  los  mas  vivos  aplausos,  que  se  di- 
rigían especialmente  al  primer  jefe,  objeto  entonces  del  amor  y 
admiración  de  todos.  Las  casas  estaban  adornadas  con  arcos 
de  flores  y  colgaduras  en  que  se  presentaban  en  mil  formas  capri- 
chosas los  colores  trigarantes,  que  las  mujeres  llevaban  también 
en  las  cintas  y  moños  de  sus  vestidos  y  peinador.  La  alegría  era 
universal,  y  puede  decirse  que  este  ha  sido  en  todo  el  largo  cur- 
so de  una  revolución  de  cuarenta  años,  el  único  clia  de  puro  en- 
tusiasmo y  de  gozo,  sin  mezcla  de  recuerdos  tristes  ó  de  anuncios 
de  nuevas  desgracias,  que  han  disfrutado  los  mexicanos.  Los  que 
lo  vieron,  conservan  todavía  fresca  la  memoria  de  aquellos  mo- 
mentos en  que  la  satisfacción  de  haber  obtenido  una  cosa  largo 
tiempo  deseada  y  la  esperanza  halagüeña  de  grandezas  y  prosperi- 
dades sin  término,  ensanchaban  los  ánimos  y  hacían  latir  de  placer 
los  corazones. 

Luego  que  acabó  de  desfilar  el  ejército  á  la  vista  de  Iturbide, 
que  saludó  con  muestras  de  vivo  aprecio  á  los  jefes,  oficiales  y  aun 
soldados  á  quienes  conocía  y  estimaba  por  su  valor  y  servicios,  pa- 
só éste  á  la  catedral  acompañándole  todas  las  autoridades.  El  ar- 
zobispo, vestido  de  pontifical,  le  esperaba  á  la  puerta  con  palio  pa- 
ra recibirlo  con  las  ceremonias  del  ritual:  Iturbide  hizo  retirar  el 
palio,  y  tomada  el  agua  bendita,  entró  en  el  templo  soberbiamente 
iluminado.  Cantóse  el  Te  Deum,  despues\lel  cual  pronunció  un  dis- 
curso el  Dr.  Alcocer,  diputado  que  habia  sido  en  las  Cortes  de  Cá- 
diz, y  ahora  individuo  de  la  junta  de  gobierno,  y  vuelta  la  comiti- 
va al  palacio,  el  Ayuntamiento  hizo  servir  un  convite  de  doscien- 
tos cubiertos,  en  ti  que  el  regidor  Tagle,  individuo  también  de  la 

tomo  v.— 33 
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junta,  dijo  una  oda,  que  fué  frecuentemente  interrumpida  por  los 
aplausos,  que  se  redoblaron  en  estos  versos  con  que  terminó: 

"Vivan  por  don  de  celestial  clemencia, 
La  religión,  la  unión,  la  independencia." 

El  primer  jefe  recibió  nuevos  vivas  en  el  paseo,  en  el  refresco  con 
que  lo  obsequió  el  Ayuntamiento  a  su  regreso  al  palacio,  y  en  el 
teatro,  al  cual  fué  por  calles  iluminadas  por  multitud  de  luces,  co- 
mo estaba  toda  la  ciudad."  (16). 

Anunció  Iturbide  la  terminación  de  su  empresa  por  una  procla- 
ma digna  de  tan  solemne  ocasión:  nMexicanos,ti  decía,  nya  estáis 
en  el  caso  de  saludar  á  la  patria  independiente  como  os  anuncié  en 
Iguala:  ya  recorrí  el  inmenso  espacio  que  hay  desdo  la  esclavitud 
á  la  lib9rtad,  y  toqué  los  diversos  resortes  para  que  todo  america- 
no manifestase  su  opinión  escondida,  porque  en  unos  se  disipó  el 
temor  que  los  contenia,  en  otros  se  moderó  la  malicia  de  sus  juicios, 
y  en  todos  se  consolidaron  las  ideas,  y  ya  me  veis  en  la  capital  del 
imperio  más  opulento  sin  dejar  atrás  ni  arroyos  de  sangre,  ni  cam- 
pos talados,  ni  viudas  desconsoladas,  ni  desgraciados  hijos  que  lle- 
nen de  maldiciones  al  asesino  de  su  padre:  por  el  contrario,  reco- 
rridas quedan  las  principales  provincias  de  este  reino,  y  todas  uni- 
formadas en  la  celebridad,  han  dirigido  al  ejército  trigarante  vivas 
expresivos  y  al  cielo  votos  de  gratitud:  estas  demostraciones  daban 
á  rni  alma  un  placer  inefable  y  compensaban  con  demasía  los  afanes, 
las  privaciones  y  la  desnudez  de  los  soldados,  siempre  alegres,  cons- 
tantes y  valientes.  uYa  sabéis  el  modo  de  ser  libres;  á  vosotros  to- 
ca señalar  el  de  ser  felices.'»  Se  instalará  la  junta;  se  reunirán 
las  Cortes;  se  sancionará  la  ley  que  debe  haceros  venturosos,  y  yo 
os  exhorto  á  que  olvidéis  las  palabras  alarmantes  y  de  exterminio, 
y  solo  pronunciéis  "unión  y  amistad  intima,  u  Contribuid  con  vues- 
tras luces  y  ofreced  materiales  para  el  magnífico  código,  pero  sin 
la  sátira  mordaz,  ni  el  sarcasmo  mal  intencionado:  dóciles  á  la  po- 
testad del  que  manda,  completad  con  el  soberano  congreso  la  gran- 
de obra  que  empecé,  y  dejadme  á  mí  que  dando  un  paso  atrás,  ob- 

(16)  El  tomo  Io  do  la  gaceta  imperial  comeuzó  en  2  de  Octubre  can  la  re- 
lación de  esta  entrada,  que  refieren  con  entusiasmo  todos  los  impresos  de 
aquel  tiempo. 
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serve  atento  el  cuadro  que  trazó  la  Providencia  y  que  debe  retocar 
la  sabiduría  americanas  y  si  mis  trabajos,  tan  debidos  á  la  patria, 
los  suponéis  dignos  de  recompensa,  conceded  me  solo  vuestra  su- 
misión  á  las  leyes,  dejad  que  vuelva  al  seno  de  mi  amada  familia, 
y  de  tiempo  en  tiempo  haced  una  memoria  de  vuestro  amigo. — 
Iturbide.  (17). 

El  28  á  las  ocho  y  media  de  la  mañana,  se  reunieren  en  el  sa- 
lón principal  del  palacio,  (18)  los  individuos  nombrados  para  for- 
mar la  junta  provisional  gubernativa,  convocados  por  Iturbide,  con 
asistencia  de  O-Donojú.  Iturbide  les  dirigió  un  discurso,  indican- 
do los  asuntos  principales  de  que  habían  de  ocuparse,  y  protestan- 
do su  obediencia,  ofreció  sus  servicios  y  los  del  ejército,  (19)  des- 
pués de  lo  cual  la  junta  declaró  estar  legítimamente  instalada,  y  en 
seguida  so  trasladó  á  la  catedral,  recibiéndola  á  la  puerta  el  arzobis- 
po y  cabildo:  colocados  los  vocales  en  sus  asientos,  el  secretario  D. 
José  Domínguez  leyó  la  fórmula  convenida  de  juramento,  prestán- 
dolo cada  uno  de  los  concurrentes,  de  observar  y  guardar  fielmente 
€l  plan  de  Iguala  y  tratado  de  Córdova,  y  de  desempeñar  exacta- 
mente el  cargo  para  que  habia  sido  nombrado,  para  lo  cual  subien- 
do al  presbiterio,  pusieron  la  mano  sobre  los  Evangelios.  Pasando 
luego  á  la  sala  capitular,  procedieron  á  la  elección  de  presidente  de 
la  junta,  que  recayó  por  unanimidad  de  votos  en  Iturbide,  y  vol- 
viendo á  la  iglesia  se  cantó  el  Te  Deum,  dando  vuelta  la  junta  con 
el  cabildo  y  demás  concurrentes  por  las  naves  procesionales,  y  se 
celebró  la  misa  de  gracias  en  la  que  predicó  D.  José  Manuel  Sar- 
torio, vocal  de  la  junta,  que  tenia  fama  de  gran  orador. 

La  junta  se  disolvió  á  su  regreso  al  palacio,  para  reunirse  otra 
vez  aquella  noche,  y  en  ella,  después  de  haber  nombrado  Iturbide 
secretario  al  Lie  D.  Juan  José  Espinosa  de  los  Monteros,  se  decre- 
tó la  siguiente 

(17)  Con  esta  proclama  termina  el  tomo  12  de -las  gacetas  del  gobierno  de 
México,  y  se  insertó  también  en  la  gaceta  imperial  número  2. 

(18)  Es  el  mismo  que  sirve  ahora  para  las  ocasiones  solemnes,  con  algunas 
variaciones.  Se  llamaba  "sala  de  acuerdos. „ 

(19)  Se  publicó  en  papel  suelto,  y  se  insertó  en  la  gaceta  imperial  de  6  de 
Octubre,  número  4,  folio  22 
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ACTA  DE  INDEPENDENCIA  DEL  IMPERIO  MEXICANO. 

La  nación  mexicana,  que  por  trescientos  años  ni  ha  tenido  vo- 
luntad propia,  ni  libre  el  uso  de  la  voz,  sale  hoy  de  la  opresión  en 
que  ha  vivido. 

Los  heroicos  esfuerzos  de  sus  hijos  han  sido  coronados,  y  está 
consumada  la  empresa  eternamente  memorable,  que  un  genio  su- 
perior á  toda  admiración  y  elogio,  amor  y  gloria  de  su  patria,  prin- 
cipió en  Iguala,  prosiguió  y  llevó  al  cabo  arrollando  obstáculos  ca- 
si insuperables, 

Restituida,  pues,  esta  parte  del  Septentrión  al  ejercicio  de  cuan* 
tos  derechos  le  concedió  el  Autor  de  la  naturaleza  y  reconocen  por 
inenagenables  y  sagrados  las  naciones  cultas  de  la  tierna,  en  liber- 
tad de  constituirse  del  modo  que  más  convenga  á  su  felicidad,  y  con 
representantes  que  puedan  manifestar  su  voluntad  y  sus  designios, 
comienza  á  hacer  uso-de  tan  preciosos  dones  ydeclara  solemnemente, 
pormediode  la  junta  suprema  del  imperio,  que  es  nación  soberana  é 
independiente  de  la  antigua  España,  con  quien  en  lo  sucesivo  no 
mantendrá  otra  unión,  que  la  de  una  amistad  estrecha  en  los  térmi- 
nos que  prescribieren  los  tratados:  que  entablará  relaciones  amisto- 
saseon  las  demás  potencias,  ejecutando  respecto  de  ellas  cuantos  ac- 
tos pueden  y  están  en  posesión  de  ejecutar  las  otras  naciones  sobe- 
ranas; que  va  á  constituirse  con  arreglo  á  las  bases  que-  en  el  plan  de 
Iguala  y  tratados  de  Córdova,  estableció  sábiamente  el  primer  jefe 
del  ejército  imperial  de  las  tres  garantías;  y,  en  ñn,  que  sostendrá  á 
todo  trance,  y  con  el  sacrificio  de  los  haberes  y  vidas  de  sus  indi- 
viduos (si  fuere  necesario),  esta  solemne  declaración,  hecha  en  la 
capital  del  imperio  á  28  de  Setiembre  del  año  ele  1821,  primero  de 
la  independencia  mexicana. — Agustín  de  Iturbide. — Antonio,  Obis- 
po de  la  Puebla. — Juan  O-Donojú. — Manuel  de  la  Bárcena. — Ma- 
tías Monteagudo. — José  Yañez. — Lic.  Juan  Francisco  de  Azcára- 
te. — Juan  José  Espinosa  de  los  Monteros. — José  María  Fagoaga. 
— José  Miguel  Guridi  Alcocer. — El  marqués  de  Salvatierra. — El 
conde  de  Casa  de  Heras  Soto. — J uan  Bautista  Lobo. — Francisco 
Manuel  Sánchez  de  Tagle. — Antonio  de  Gama  y  Córdova. — José 
Manuel  Satrorio.— Manuel  Velazquez  de  León. — Manuel  Montes 
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Argüelles. — Manuel  de  la  Sota  Eiva.—  El  marqués  de  San  Juan  de 
Rayas. — José  Ignacio  García  Illueca. — José  Maria  de  Bustamante. 
José  María  Cervantes  y  Velasco. — Juan  Cervantes  y  Padilla. — José 
Manuel  Velazquez  de  la  Cadena. — Juan  de  Horbegoso. — Nicolás 
Campero. — El  conde  de  Jala  y  de  Regla. — -José  María  de.  Eclievers 
y  Valdivielso. — Manuel  Mar;inez  Mansilla. — Juan  Bautista  Raz  y 
Guzman. — José  María  de  Jáuregui. — José  Rafael  Suarez  Pereda. 
— Anastasio  Bustamante. — Isidro  Ignacio  de  Icaza. — J uan  José  Es- 
pinosa  de  los  Monteros,  vocal  secretario. 

Esta  acta  se  publicó  con  la  mayor  solemnidad  y  de  ella  se  hicieron 
dos  ejemplares,  el  uno  para  el  gobierno  y  el  otro  para  la  junta,  que 
se  conserva  en  la  sala  de  sesiones  de  la  cámara  de  diputados.  La  fir- 
ma de  O-Donojú  no  se  halla  en  ella,  quizá  porque  habiéndose  enfer- 
mad*? poco  después,  no  tuvo  tiempo  para  ponerla,  aunque  por  haber 
asistido  á  la  sesión,  se  puso  en  la  copia,  que  se  imprimió  y  se  publi- 
có. Desde  entonces  se  comenzó  á  agregar  á  la  fecha  de  todos  les  ac- 
tos públicos,  el  año  de  la  independencia,  lo  que  después  se  ha  omi- 
tido. (20) 

La  junta  procedió  entónces  al  nombramiento  de  la  regencia,  queso 
acordó  fuese  de  cinco  individuos,  pues  aunque  en  el  tratado  de  Cór- 
dova  se  estableció  que  habia  de  ser  de  tres,  Iturbide  y  O-Donojú  ex- 
pusieronhaber  convenido  después  en  que  fuese  de  aquel  número,  á  lo 
queseopusoD.  José  María  Fagoaga,  que  sostenía  que  conforme 
álo  prevenido  en  el  tratado,  fuesen^solotres,  idea  que  apoyó  el  obispo 
de  Puebla,  fundándola  en  haberse  hecho  así  en  España,  porque  la 
experencia  enseñó  que  la  marcha  de  los  negocios  es  más  pronta  y 
expedita,  cuando  es  menor  el  número  ele  los  que  ejercen  el  poder 
ejecutivo.  >» ¡Ojalá!  añadió,  que  solo  fuese  uno  el  regente,  y  que  tu- 
viese dos  colegas  ó  asociados  como  consultores,  n  Los  nombrados 
fueron  Iturbide,  en  calidad  de  presidente;  O-Donojú  (e);  el  Dr.  D. 

(20)  Gaceta  imperial  de  16  de  Octubre,  tomo  Io,  núm.  8,  fol.  53.  Se  ha  im- 
preso esta  acta  del  mismo  tamaño  y  forma  en  que  se  escribió  y  cori  las  firmas 
litografiadas,  quedando  en  blanco  el  lugar  que  debió  ocupar  la  de  O-Donojú. 
No  existe  en  la  República  mas  copia  que  la  que  está  en  el  galón  de  sesiones 
de  la  cámara  de  diputados:  la  otra  fué  vendida  por  un  empleado  infiel  á  un 
viajero  carioso:  cuando  el  autor  de  esta  obra  sirvió  el  ministerio  de  relaciones 
exteriores  é  interiores,  de  1830  á  1832,  sabiendo  que  la  copia  extraviada  exis- 
tia en  Francia,  solicitó  recobrarla  y  no  lo  pudo  conseguir,  aunque  ofreció  una 
suma  considerable  por  ella. 
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Manuel  de  la  Bárcena  (e),  gobernador  del  obispado  de  Miehoacan; 
oidor  Don  Jqse  Isidro  Yañez  y  Don  Manuel  Velazquez  de  León, 
secretario  que  habia  sido  del  virreinato;  y  como  pareció  incompa- 
tible el  empleo  de  presidente  de  la  regencia  con  el  de  presidente  de 
la  junta,  que  ambos  hablan  recaído  en  Iturbide,  se  procedió  á  nom- 
brar presidente  de  la  junta,  siendo  e^gido  el  obispo  de  Puebla,  pe- 
ro conservando  á  Iturbide  el  honor  de  la  precedencia  siempre  que 
concurriese  á  ella.  A  ios  regentes  se  asignó  el  sueldo  de  diez  mil 
pesos  y  por  distintivo  una  banda  con  los  colores  trigarantes,  bajan- 
do del  hombro  derecho  $1  costado  izquierdo.  (21) 

Queriendo  la  junta  dar  una  prueba  solemne  del  reconocimiento 
nacional  á  Iturbide,  y  premiar  de  un  modo  digno  el  mérito  señala 
do  que  habia  contraido,  declaró  que  no  era  incompatible  el  empleo 
de  presidente  de  la  regencia  con  el  mando  del  ejército,  que  debia 
conservar,  y  por  aclamación  lo  nombró  generalísimo  de  las  armas 
del  imperio  de  mar  y  de  tierra  ó  generalísimo  y  almirante,  siendo 
estos  empleos  solo  personales,  pues  debían  cesar  á  su  muerte.  Por 
otros  decretos  posteriores,  se  le  señaló  el  sueldo  de  ciento  veinte 
mil  pesos  anuales,  que  debió  comenzar  á  correrle  desde  el  día  24 
de  Febrero,  fecha  del  plan  de  Iguala,  y  un  millón  de  pesos  de  ca- 
pital propio,  asignado  sobre  los  bienes  de  la  extinguida  Inquisición, 
con  una  extensión  de  terreno  de  veinte  leguas  en  cuadro  de  los  bal- 
díos pertenecientes  á  la  nación  en  la  provincia  de  Texas,  (22)  y  co- 
mo el  príncipe  de  la  Paz,  Godoy,  habia  tenido  el  tratamiento  de  al- 
teza serenísima,  cuando  se  le  nombró  almirante  de  España  é  Indias, 
se  decretó  el  mismo  á  Iturbide,  aunque  sin  antefirma  para  conser- 
var esta  distinción  á  la  regencia:  sutilezas  de  la  vanidad  en  que 
abundaba  el  ceremonial  español.  A  su  padre  Don  José  Joaquín,  cu- 
yo nombre  desde  entónces  casi  nunca  se  vé  escrito  sin  el  adjetivo 
de  "venerable,!!  se  le  concedieron  los  honores  y  sueldo  de  regente, 
y  cuando  la  regencia  hubiese  cesado  por  la  llegada  del  emperador, 

(21)  Véanse  para  todo  esto  las  actas  y  decretos  de  la  junta,  y  las  gacetas  é 
impresos  de  aquel  tiempo. 

(22)  La  concesión  dei  millón  de  pesos  y  de  las  tierras  en  Tejas,  nunca  lle- 
gó á  tener  efecto,  por  los  motivos  que  en  su  lugar  se  referirán,  por  lo  que  no 
se  publicó  por  decreto;  pero  se  baila  en  las  actas  de  la  junta. 
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los  de  consejero  de  Estado,  (23)  Para  que  comenzase  á  hacer  uso 
de  ellos,  se  escogió  el  16  de  Noviembre,  aniversario  de  la  salida  de 
Iturbide  á  tomar  el  mando  del  ejército  del  Sur,  en  cuyo  dia  la  re- 
gencia concurrió  de  ceremonia  al  salón  en  que  la  junta  celebraba 
sus  sesiones,  y  con  ella  Don  José  Joaquin,  quien  prestó  el  juramen- 
to que  se  exigía  á  todas  las  autoridades,  y  dió  las  gracias  en  un  dis- 
curso que  pronunció.  Iturbide  las  dió  igualmente  en  una  comuni- 
cación dirigida  á  la  regencia,  y  no  considerándose  con  título  alguno 
para  percibir  el  sueldo  en  los  siete  meses  y  cinco  días  correspon- 
dientes al  período  corrido  desde  24  de  Febrero  á  28  de  Setiembre 
en  que  se  le  nombró  generalísimo,  renunció  los  setenta  y  un  mil  pe- 
sos que  importaba,  para  atender  á  las  necesidades  del  ejército;  cuyo 
acto  de  desprendimiento  mandó  la  regencia  se  publicase,  "para  que 
el  público  conociese  mejor  el  acendrado  patriotismo  y  las  sublimes 
virtudes  de  su  libertador."  (24) 

La  entrada  del  ejército  trigarante  en  México  y  la  disolución  del 
gobierno  virreinal,  trajo  consigo,  como  consecuencia  necesaria,  la 
rendición  de  las  fortalezas  de  Ácapulco  y  Perote:  la  primera  capi- 
tuló el  i 5  de  Octubre  con  Don  Isidoro  Montes  de  Oca,  comandan- 
te de  división  del  ejército  de  las  Tres  Garantías,  quien  comisionó  á 
este  efecto  al  coronel  Don  Juan  Alvarez.  (25)  Perote  fué  ocupado 
por  el  coronel  Santa  Anna,  comandante  de  la  11a  división,  el  9  del 
mismo  mes,  firmando  la  capitulación  el  capitán  de  artillería  D.  Pa 
trieio  Tejedor,  en  quien  recayó  el  mando  por  enfermedad  del  coro- 
nel Viña.  (26)  El  parte  lo  condujo  a  México  Don  José  María  Tor< 
nel,  secretario  de  Santa  Anna,  á  quien  éste  habia  hecho  capitán, 
servicio  que  le  fué  premiado  con  el  grado  de  teniente  coronel,  ha- 
biendo ciado  Iturbide'  poco  después  el  de  brigadier  al  mismo  Santa 
Anna,  quien  en  seis  meses  corrió  la  escala  desde  teniente  graduado 
de  capitán  que  era  en  principios  de  Abril,  hasta  la  alta  graduación 
que  acabamos  de  referir. 

No  quedaba  ai  gobierno  español  más  que  la  ciudad  de  Vera  cruz 
con  el  castillo  de  S.  Juan  de  Ulúa,  para  cuya  defensa  el  consula- 

(23)  Véase  el  dictamen  de  la  comisión,  en  la  acta  de  la  junta  de  15  de  No- 
viembre. 

(24)  Gaceta  imperial  de  18  de  Octubre,  tomo  Io,  puro;  10,  fo).  71. 

(25)  ídem  de  17  de  idem,  tomo  Io,  fol.  59. 

(26)  Véase  el  parte  sumamente  exagerado  de  Sai  ta  Anna,  inserto  en  la 
gaceta  de  18  de  Octubre,  núm.  10,  fo).  67. 
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do  y  Ayuntamiento  unidos  habían  representado  al  rey  en  8  de  Ja" 
nio,  pidiendo  auxilios:  en  consecuencia,  por  real  orden  de3L  de  Ja* 
lio,  se  les  avisó  por  el  ministerio  de  ultramar,  haberse  dispuesto  que 
el  batallón  ligero  de  Cataluña,  existente  en  la  Habana,  se  embar- 
case sin  pérdida  de  tiempo  para  aquel  puerto  con  100  artilleros, 
satisfaciéndose  por  ambas  corporaciones  los  costos  de  esta  expedi- 
ción, así  como  los  del  reemplazo  que  habia  de  mandarse  de  la  penín- 
sula, y  se  nombró  gobernador  al  mariscal  de  campo  Don  Juan  de 
Hoscoso.  El  consulado  de  Cádiz  al  comunicar  al  de  Veracruz  estas 
disposiciones  en  14  de  Agosto,  participaba  las  activas  medidas  que 
estaba  tomando  para  que  se  llevasen  á  ejecución,  proporcionando 
los  fondos  necesarios  para  ello:  pero  variadas  las  circunstancias,  el 
de  Veracruz  dirigió  al  Ayuntamiento  una  exposición  en  6  de  Octu- 
bre, como  hemos  visto  haberlo  hecho  también  varios  vecinos,!  para 
que  obtuviese  del  general  Dávila,  que  diese  las  seguridades  nece- 
sarias de  que  no  se  seguiría  perjuicio  á  los  vecinos  y  forasteros,  en 
sus  personas,  edificios  é  intereses,  ya  fuese  porque  los  independien- 
tes intentasen  atacar  la  plaza,  ó  por  conservar  el  castillo.  (27)  Dá 
vila,  sin  desistir  por  estas  representaciones  del  plan  que  tenia  for- 
mado, lo  puso  en  ejecución,  no  obstante  haber  ofrecido  á  Santa 
Auna  arreglar  con  él  la  entrega  de  la  plaza,  (28)  y  habiendo  hecho 
trasladar  al  castillo  la  artillería  de  grueso  calibre,  municiones,  ab 
macenes,  enfermos  cielos  hospitales,  fondos  existentes  en  la  tesore-* 
ría,  que  ascendían  á  noventa  mil  pesos,  dejando  clavados  los  caño» 
nes  que  no  tuvo  por  conteniente  llevarse,  se  pasó,  él  mismo  al  cas; 
tillo  á  las  doce  de  la  noche  del  26  de  Octubre  con  la  poca  tropa 
que  tenia,  autorizando  al  Ayuntamiento  por  un  oficio  para  que  tra. 
tase  con  los  jefes  independientes  que  se  hallaban  cerca.  (29) 

Sorprendida  aquella  corporación  por  esta  nota,  vacilante  y  teme- 
rosa de  los  desórdenes  que  podrían  ocasionarse,  por  quedar  sin  res- 
guardo alguno  una  población  que  contenia  en  sus  almacenes  tantos 
millones  en  mercaderías  de  Europa,  no  encontró  otro  medio,  que 

(27)  Exposición  del  consulado  al  Ayuntamiento,  impresa  en  papel  separa- 
do é  inserta  en  la  gaceta  extraordinaria  de  8  de  Noviembre,  núm.  21,  fol.  146. 

(23)  Paite  de  Santa  Auna  a  Ituibide  de  13  de  Octubre,  inserto  en^a  gace- 
ta extiaordinaria  de  23  del  mismo,  núm.  13,  fol.  92. 

(29)  Véanse  todos  los  documentos  relativos,  en  la  gaceta  extraordinaria  de 
%  de  Noviembre,  núm.  18,  y  en  la  orden  de  6  del  mismo,  núm.  20. 
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nombrar  gobernador  interino  al  coronel  D.  Manuel  Rincón,  queso 
hallaba  en  la  ciudad  hacia  dos  dias,  encargado  de  tratar  de  la  ca- 
pitulación. £1  Ayuntamiento  hizo  una  acta  adhiriéndose  á  la  inde- 
pendencia, que  remitió  á  la  regencia  de  México,  y  habiendo  llega- 
do Santa  Anna  que  era  el  comandante  general  de  la  provincia,  pu- 
blicó una  proclama,  en  la  que,  no  siendo  redactada  por  un  aficiona- 
do á  la  historia  antigua,  como  la  que  dirigió  á  sus  soldados  en  Ju- 
lio del  mismo  año,  sino  por  un  secretario  de  más  poética  imagina- 
ción, no  habló  de  vengar  los  manes  de  Cuapcpoca,  sino  de  "dejar 
cerradas  las  pruertas  del  ominoso  templo  de  Marte,  y  abiertas  úni- 
camente las  de  Mercurio,  Minerva  y  Flora. m  D.  Manuel  Rincón 
quedó  en  clase  de  gobernador  de  la  plaza,  y  los  españoles  continua- 
ron todavía  por  algunos  años  ocupando  el  castillo  de  Ulua,  en  el 
que  cobraban  derechos  á  ios  efectos  que  desembarcaban  en  Vera- 
cruz,  hasta  que  acontecimientos  posteriores  les  hicieron  perderlo^ 

En  la  península  de  Yucatán  se  proclamó  la  independencia  y  unión 
al  imperio  mexicano  por  las  mismas  autoridades,  habiéndose  ade- 
lantado á  hacerlo  Campeche,  y  siguiendo  la  capital  Mérida  el  15 
de  Setiembre.  Para  el  arreglo  del  gobierno  de  la  provincia,  las  au= 
tor  idades  de  ella  comisionaron  al  coronel  de  artillería  D.  Juan  Bi- 
vas  Vertiz  y  al  Lie,  D.  Juan  Francisco  Tarrázo,  quienes  pasando 
á  México  recibiesen  órdenes  é  instrucciones  de  la  regencia.  (30) 
Todas  estas  plausibles  noticias  se  celebraron  en  México  con  repi- 
ques y  salvas,  redoblándose  con  ellas  el  contento  de  los  habitantes* 

No  eran  solo  las  provincias  dependientes  del  virreinato  de  Nue- 
va España  las  que  querían  seguir  la  suerte  de  áste,  después  del 
gran  cambio  que  los  recientes  acontecimientos  habían  producido; 
éranlo  también  las  de  la  capitanía  general  de  Guatemala,  que  con 
él  confinaban.  La  de  Chiapas,  la  más  inmediata,  estaba  prevenida 
tiempo  hacia  en  contra  de  las  reformas  religiosas  de  las  Cortes  de 
España,  obrando  en  ella  un  motivo  semejante  al  que  tanto  lia  i 
contribuido  en  Puebla  para  preparar  la  revolución.  El  obispo  de 
aquella  diócesis  Dr.  D.  Salvador  S.  Martin,  era  diputado  por  Puer- 
to llico  en  las  Cortes  cuando  Fernando  VII  publicó  su  famoso  de- 
creto de  4  de  Mayo  de  1814,  y  fué  uno  de  los  sesenta  y  nueve,  13a- 

(30)  Gaceta  imperial  extraordinaria  de  23  ele  Octubre,  núm.  23,  fol.  91. 
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mados  Persas,  que  provocaron  aquella  medida,  ó  que  la  autoriza- 
ron después  con  su  firma.  Hallábase  pues  comprendido  en  el  de- 
creto de  las  Cortes  relativo  á  estos  sesenta  y  nueve  individuos,  y 
este  pesar  lo  llevó  al  sepulcro,  con  mucho  sentimiento  de  los  habi- 
tantes, de  quienes  se  habia  hecho  estimar.  Desde  el  principio  de 
la  revolución  promovida  por  Iturbide,  los  canónigos  de  Ciudad  Real, 
capital  de  la  provincia,  habían  estado  en  comunicación  con  el  audi- 
tor de  guerra  y  juez  de  letras  de  aquel  partido  D.  José  María  Fer- 
nandez Álmansa,  residente  entónces  en  Oaxaca  ó  México,  y  por  su 
conducto  sabian  exactamente  los  progresos  que  la  revolución  hacia, 
é  influían  con  su  consejo  difundiendo  en  la  ciudad  y  en  tocio  el  obis- 
pado las  noticias  que  se  les  comunicaban  por  Almansa,  pues  sus 
sentimientos  estaban  en  perfecta  consonancia  con  los  del  primer  je- 
fe, cuyo  plan  creían  ser  un  deber  religioso  auxiliar,  viendo  en  aquel 
un  nuevo  Moisés  destinado  por  Dios  para  libertar  á  su  pueblo  de 
la  tiranía  de  Faraón.  (3 i) 

Preparada  así  la  opinión,  el  Ayuntamiento  del  pueblo  de  Tux- 
tla  dió  principio  al  movimiento  proclamando  la  independencia  el  5 
de  Setiembre.  Con  este  ejemplar,  el  intendente  y  jefe  político  de  la 
provincia  D..  Juan  Nepomuceno  Batres,  quien  desde  el  dia  3  tenia 
acordado  se  verificase  lo  mismo  en  la  capital,  hizo  se  jurase  el  dia 
8  por  todas  las  autoridades,  solemnizándose  con  Te  Deum,  misa  y 
sermón  en  la  catedral,  todo  bajo  el  plan  de  Iguala,  é  incorporándo- 
se por  tanto  en  el  imperio  mexicano.  (32)  Hicieron  lo  mismo  Co- 
mí tan  y  los  pueblos  de  otros  territorios  de  Guatemala,  con  lo  cual 
la  regencia  recibidas  las  actas  de  estos  pronunciamientos,  creyó  el 
caso  de  la  más  alta  importancia,  y  presentándose  en  cuerpo  en  el 
salón  de  las  sesiones  de  la  junta  gubernativa  el  12  de  Noviembre, 
(33)  dió  cuenta  de  todo  lo  ocurrido  é  informó  que  aquellos  pueblos 

(31)  Todo  lo  que  precede,  está  copiado  literalmente  de  la  representación 
que  el  cabildo  eclesiástico  dirigió  el  30  de  Setiembre  á  D.  Manuel  Iruela  y 
Zamora,  comandante  general  de  Oaxaca,  nombrado  por  Iturbide,  inserta  en 
la  gaceta  de  13  de  Noviembre,  núm.  23,  fol.  163. 

(32)  Véanse  las  gacetas  imperiales  de  2  y  4  de  Octubre,  números  1  y  2. 

(33)  La  regencia  usaba  para  los  actos  de  ceremonia,  de  la  sala  de  los  virre- 
yes, que  se  llamaba  "la  sala  amarilla: i¡  la  junta  se  reunía  en  la  "sala  de  acuer- 
dos. M  Se  comunicaba  pues  fácilmente  con  la  sala  de  sesiones  de  la  junta. 
Estas  noticias  insignificantes  para  otros,  tendrán  acaso  algún  interés  para  los 
ue  conocen  el  palacio  de  México. 
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pedían  se  les  auxiliase  con  tropas  que  sostuviesen  su  resolución,  á 
lo  que  habia  atendido  ya  el  generalísimo,  haciendo  marchar  una  di- 
visión de  5,000  hombres  á  las  órdenes  del  conde  de  la  Cadena.  La 
junto  oyó  con  satisfacción  noticias  tan  plausibles,  y  aceptando  la  li- 
bre y  espontánea  oferta  de  la  provincia  de  Chiapas,  ciudad  de  Co- 
tnitan  y  de  otros  pueblos  de  Guatemala,  los  declaró  incorporados 
en  el  imperio  y.  mandó  que  en  la  convocatoria  á  Cortes,  se  hiciese 
mención  de  aquella  provincia,  para  que  procediese  á  nombrar  los 
diputados  que  le  correspondiesen,  comprendiéndose  por  entónces 
en  ella  todos  los  demás  pueblos  que  habían  manifestado  su  resolu- 
ción de  unirse  á  México,  aun  cuando  ántes  correspondiesen  á  otras 
del  reino  de  Guatemala. 

Habían  comenzado  á  sentirse  en  éste  (34)  las  inquietudes  consi- 
guientes al  establecimiento  del  régimen  constitucional,  y  la  diputa- 
ción provincial  de  Guatemala,  viendo  los  peligros  á  que  estaba  ex- 
puesta la  tranquilidad  pública,  persuadida  de  que  el  capitán  gene- 
ral mariscal  de  campo  D.  Cárlos  de  Urrutia,  por  su  edad  y  acha- 
ques no  era  capaz^de  gobernar  en  tan  delicadas  circunstancias,  le 
habia  obligado  á  delegarlos  mandos  civil  y  militar  en  el  subinspec- 
tor X).  Gabino  Gainza,  que  acababa  de  llegar  de  España.  La  agi- 
tación que  excitaban  en  los  ánimos  las  elecciones  populares  y  la 
libertad  de  la  prensa,  habia  ido  disponiendo  la  opinión  en  favor  de 
la  independencia,  cuando  se  tuvo  noticia  del  pronunciamiento  de 
Iturbide  en  Iguala,  que  causó  gran  sensación.  Gainza,  convencido 
de  ser  imposible  que  Guatemala  se  conservase  dependiente  de  Es- 
paña, si  México  se  separaba,  no  hizo  esfuerzo  alguno  para  impedir 
que  la  revolución  progresase,  y  con  su  conocimiento  se  andaban  re- 
cogiendo firmas  para  una  representación,  que  tenia  por  objeto  invi- 
tarlo á  que  él  mismo  hiciese  la  independencia,  sobre  lo  cual  mandó 
se  instruyese  sumaria,  pero  sin  proceder  á  la  prisión  de  nadie. 

Creció  de  punto  la  efervescencia  con  la  noticia  de  los  sucesos  de 
Chiapas  y  Comitan,  lo  que  dió  motivo  á  la  diputación  provincial 
para  instar  á  Gainza  á  que  convocase  una  junta  general  de  todas 

(34)  La  relación  de  los  sucesos  de  Guatemala,  está  tomada  de  las  "Memo- 
rias para  la  historia  de  la  revolución  de  ©entro-América,"  publicadas  por  D. 
Manuel  Montufar,  en  Jalapa  en  1832,  y  del  oficio  de  Gainza  á  Iturbide  de  18 
de  Setiembre,  inserto  en  la  gaceta  de  17  de  Octubre,  núm.  9,  fol.  60. 
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las  autoridades,  la  cual  se  celebró  el  15  de  Setiembre,  y  en  e*la  se? 
acordó,  en  medio  del  desórden  que  reina  siempre  en  tales  concia- 
rrencias,  que  se  jurase  inmediatamente  la  independencia.  Gainza 
iba  á  prestar  el  juramento  en  manos  del  alcalde  primero,  según  la 
fórmula  que  él  mismo  dispuso  arreglada  al  plan  de  Iguala,  pero  1^ 
muchedumbre  que  llenábala  sala,  exigió  á  gritos  que  el  juramento 
se  hiciese  para  la  independencia  absoluta  de  España,-  México  y  á& 
teda  otra  nación:  así  lo  prestó  Gainza  y  en  el  acta  que  se  extendié 
se  incluyó  la  convocatoria  de  un  congreso  general  compuesto  de  re- 
presentantes de  todas  las  provincias,  según  el  sistema  electoral  de 
la  Constitución  española.  Gainza  continuó  ejerciendo  de  hecho  el 
gobierno,  y  la  diputación  provincial  se  declaró  h junta  consultiva, »- 
aumentando  el  número  de  vocales,  para  lo  que  se  dieron  represen- 
tantes á  las  provincias  que  no  los  tenían,  bien  que  éstas  no  reco- 
nociesen lo  que  se  había  resuelto  en  Guatemala,  habiendo  hecho 
cada  una  su  pronunciamento  en  diversos  sentidos,  y  muchas  en  eí 
de  unirse  á  México,  bajo  el  plan  de  iguala. 

Tales  fueron  las  consecuencias  prodigiosas  do  una  campaña  de 
siete  meses,  si  campaña  puede  llamarse  un  paseo  por  las  provincias^ 
excitando  á  la  defección  á  las  tropas  que  en  ellas  había  y  oprimien- 
do con  quintuplicada  fuerza  á  las  que  intentaron  oponerse.  El  virey 
Apodaca  había  facilitado  este  resultado,  repartiendo  á  largas  dis- 
tancias los  cuerpos  expedicionarios,  que  una  política  previsora  hu- 
biera hecho  mantener  en  aptitud  de  operar  en  masa,  sirviendo  el© 
punto  de  apoyo  á  las  disposiciones  del  gobierno.  Calleja,  con  la  pe- 
netración singular  de  su  espíritu,  había  concebido  bien  el  peligro 
á  que  el  dominio  español  quedaba  expuesto,  adoptando  eí  sistema 
que  propuso  á  Venegas  de  armar  y  disciplinar  á  tódos  los  vecinos 
de  las  poblaciones;  sistema  que  por  entonces  fué  muy  útil,  pero 
que  consistiendo,  como  él  mismo  decía,  uen  armar  el  reino,  si  sa 
convierte  contra  xiosotros  en  algún  tiempo,  puede  darnos  mucho 
que  hacer,  (35)  y  para  precaverlo,  quería  que  se  armasen  todos  los 
europeos  residentes  en  el  país.  Ocho  mil  hombres  de  excelentes 
tropas  y  de  toda  confianza,  estando  reunidos,  en  vez  de  tener  qae- 
rendirse  divididos  en  pequeñas  fracciones  en  Valladolid,  San  JuaiL 
(35)  Véase  en  el  tomo  2o,  lib.  3o.  cap.  2o  de  esta  obra. 
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del  Rio,  San  Luis  de  la  Paz,  Querétaro,  Durango,  y  otros  puntos, 
no  habrían  sufrido  la  deserción  que  de  ellos  hubo,  y  dándoles  con- 
fianza en  sí  mismos,  habrían  sido  un  centro  que  hubiera  hecho  se 
conservasen  fieles  al  gobierno  muchas  de  las  tropas  del  país:  hemos 
visto  que  algunas  permanecieron  bajo  su  obediencia  hasta  el  últi- 
mo momento,  y  que  varios  de  los  principales  jefes  mexicanos,  ó  no 
se  adhirieron  nunca  á  la  Independencia,  (36)  ó  no  lo  hicieron  hasta 
que  vieron  perdida  toda  esperanza  de  que  el  gobierno  se  sostuvie- 
se. (37).  Habría  sido  pues  posible  prolongar  por  lo  menos  la  resis- 
tencia por  más  tiempo,  lo  que  hubiera  dado  lugar  á  que  los  inde- 
pendientes cayesen  en  desórden,  especialmente  por  la  falta  de  re- 
cursos pecuniarios  en  que  indefectiblemente  se  hubieran  visto,  si 
O-Donojú  no  les  hubiera  abierto  tan  opoi  tunamente  las  puertas  de 
México,  con  lu  que  la  fuerza  efectiva  de  la  revolución  se  habría  di- 
sip&do,  ya  que  la  desobediencia  de  Liñan  á  las  órdenes  reiteradas 
del  virrey  para  marchar  prontamente  sobrelturbide,  no  la  había 
«extinguido  en  su  principio,  y  una  vez  desconcertada  aquella,  no 
era  muy  de  temer  el  movimiento  popular,  pues  como  decía  el  mis- 
mo Iturbide:  (38).  nSeis  millones  de  hombres  en  negocio  tan  im- 
portante, no  tuvieron  mas  que  un  solo  voto,  y  este  fué  el  de  los 
ciudadanos  que  tomaron  las  armas  para  hacer  triunfar  la  virtud,n 
lo  cual,  más  que  por  la  unanimidad  con  que  procedieron,  debe  en- 
v  tenderse  en  el  sentido  de  que  el  ejército  lo  hizo  todo,  contando 
más  con  los  aplausos  que  con  los  auxilios  de  las  otras  clases  de  la 
población. 

Esta  indiscreta  repartición  de  las  fuerzas  que  hubieran  debido 
conservarse  dispuestas  á  reunirse  prontamente  cuando  el  caso  lo 
pidiese,  y  sobre  todo,  el  estado  de  cosas  en  España,  facilitaron  so- 
bremanera el  éxito  de  la  revolución,  que  Iturbide  dirigió  con  sin- 
gular actividad  y  acierto,  aprovechando  todas  las  oportunidades,  y 
sacando  ventajas  de  todas  las  circunstancias  que  fueron  presentán- 

_  f36)  El  mayor  del  Fijo  de  México  D.  Pió  María  Ruiz,  que  era  indio,  mu 
mé  en  Tehuacan  de  enfermedad,  sin  tomar  partido  en  la  independencia. 
(37)  D\  José  de  Castro,  coronel  del  regimiento  de  infantería  de  N.  España 
embarcó  con  los  expedicionarios  y  no  volvió  de  la  Habana  hasta  al  cabo  de 
^ágmi  tiempo. 

£38)  En  su  proclama  á  los  militares  de  19  de  Setiembre,  inserta  en  la  ga- 
©eta  de  22  del  mismo,  núm.  128,  fol.  995. 
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dose,  obrando  más  que  como  militar  experto,  como  sagaz  político, 
pues  como  él  mismo  dice,  nen  siete  meses  y  cinco  dias  que  corrieron 
desde  24  de  Febrero  hasta  29  de  Setiembre,  se  ejecutaron  las  ope- 
raciones de  campaña  y  se  dirigieron  los  asuntos  políticos,  tal  vez 
de  mas  influencia  que  aquellas  en  la  decisión  de  nuestra  suerte,  w 
Cómo  se  fuesen  encadenando  los  sucesos  y  la  parte  que  en  ellos 
tuvo,  él  mismo  lo  refiere  en  la  exposición  que  hizo  á  la  regencia, 
renunciando  en  favor  del  ejército  una  parte  del  sueldo  que  se  lo 
asignó.  (39).  " Llegó  por  fin,  dice,  la  última  revolución  de  la  penín- 
sula española,  nacida  del  exceso  de  opresión,  de  que  se  quejaban 
sus  moradores;  los  principios  en  que  se  apoyaba  la  legitimidad  de 
este  levantamiento,  eran  visiblemente  aplicables  á  nuestras  circuns- 
tancias políticas,  que  de  dia  en  dia  reclamaban  con  más  vigor  por 
las  reformas  que  se  habían  adoptado  en  la  metrópoli,  y  que  aquí 
serian  siempre  impracticables,  mientras  el  centro  del  poder  resi- 
diese á  dos  mil  leguas  de  distancia.  Tal  era  la  opinión  general:  los 
ánimos  se  sentían  agitados,  y  mil  presagios  funestos  anunciaban 
rompimientos  parciales,  que  hubieran  despedazado  por  mil  partes 
el  seno  del  Estado.  En  esta  situación  obtuve  el  mando  militar  de) 
Sur:  promulgué  mi  plan,  reuní  todos  los  partidos,  uniformé  los  in- 
tereses, y  aunque  el  voto  público  prometía  los  mas  brillantes  y  rá- 
pidos progresos,  la  inflexible  tenacidad  de  algunos  amagaba  coa  - 
peligros  que  no  podían  arrostrarse  sin  firmeza,  n  Iturbide,  pues, 
conoció  el  estado  de  la  opinión  pública;  escogió  el  momento  en 
que  ésta  estaba  enteramente  formada;  abrió  la  carrera  presentando 
el  plan  de  Iguala,  en  que  supo  conciliar  todos  los  intereses;  dió  di- 
rección al  movimiento  que  habia  suscitado,  y  vió  en  poco  tiempo 
coronados  sus  esfuerzos,  siendo  él  á  quien  se  debió  la  emancipación 
de  México. 

Ninguna  parte  tuvo  en  ella  la  antigua  insurrección,  si  no  es  la  muy 
remota  de  haber  dado  motivo  á  que  se  formase  un  ejército,  y  que- 
éste  después  de  algún  tie  upo  hiciese  la  independencia.  Iturbide, 
muy  lejos  de  reconocer  participación  alguna  entre  aquella  revolu- 
ción y  la  suya,  ni  aun  mención  hizo  de  la  primera  en  su  proclama 
á  la  guarnición  de  México  de  16  de  Setiembre,  dia  que  debia  ha— 

(39)  Se  publicó  en  la  gaceta  imperial  de  18  de  Octubre,  DÚm.  10,  fol.  71 
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berle  merecido  algún  recuerdo,  si  lo  hubiese  consideradl  como  el 
principio  del  movimiento  que  acababa  de  consumar.  Por  esto  tam 
bien  después  como  generalísimo,  prohibió  que  en  los  memoriales 
que  se  le  presentasen  pretendiendo  empleos,  se  alegase  mérito  al- 
guno contraído  en  favor  de  la  independencia  antes  del  2  de  Febre 
ro,  (40)  exceptuando  la  gente  del  Sur,  que  se  le  unió  proclamando 
el  plaq  de  Iguala.  Ninguno  de  los  que  habían  hecho  papel  en  la  in- 
surrección contribuyó  sino  en  muy  pequeña  parte  á  la  independen 
cia,  sacando  solo  á  D.  Nicolás  Bravo,  que  siempre  se  consideró  co- 
mo hombre  diverso  de  sus  compañeros:  Guerrero  no  se  movió  del 
territorio  que  ocupaba,  y  cuando  Márquez  Donallo  marchó  á  so- 
correr á  Acapulco,  ni  siquiera  intentó  disputarle  el  paso,  abando- 
nando á  Tixtla  y  Chilapa  para  retirarse  á  la  sierra:  Victoria  no 
obtuvo  empleo  ninguno  militar  de  Iturbide,  quien  lo  consideró  co- 
mo un  visionario  de  cuyas  extravagancias  era  menester  precaverse, 
(41)  y  aunque  se  reunieron  á  él  Alas  y  Quintana  Roo,  de  los  cua- 
les el  primero  había  permanecido  sin  tomar  parte  en  la  revolución 
desde  que  fué  comprendido  en  la  capitulación  de  Cóporo,  y  aun 
habia  sido  perseguido  por  esto  por  sus  antiguos  compañeros,  y  el 
segundo  habia  obtenido  el  indulto  con  su  mujer,  devolviéndole  los 
bienes  de  ésta,  ambos  fueron  empleados  por  Iturbide  en  servicios 
de  pluma  y  en  una  posición  muy  subalterna. 

Nada  es,  pues,  ménos  cierto  que  lo  que  suele  decirse  con  jac- 
tancia, que  México  ganó  su  independencia  con  diez  años  de  gue- 
rra y  sin  auxilio  de  nadie.  Esos  años  de  guerra  no  fueron  otra  cosa 
que  el  esfuerzo  que  la  parte  ilustrada  y  los  propietarios,  unidos  al 
gobierno  español,  hicieron  para  reprimir  una  revolución  vandálica 
que  hubiera  acabado  con  la  civilización  y  la  prosperidad  del  país 
La  independencia  se  hizo,  para  usar  de  las  palabras  mismas  de 

(40)  Debe  tenerse  por  errata  de  imprenta,  debiendo  decir,  2  de  Marzo  r  día 
del  juramento  del  plan  de  Iguala.  Circular  de  17  de  Noviembre,  gaceta  de  2% 
del  mismo,  núm.  27,  fol.  194. 

(41)  Es  tal  la  ceguedad  del  espíritu  de  partido,  que  un  hombre  tan  ilustra- 
do como  era  D.  Vicente  Rocafuerte,  en  el  "Bosquejo  de  la  revolución  de  Mé- 
xico," que  publicó  anónimo  en  Piladelfia  en  1822,  con  el  objeto  de  atacar  á 
Iturbide,  no  duda  asentar  (folio  77),  que  el  plan  absurdo  que  le  presentó  Vic- 
toria en  S.  Juan  del  Rio,  era  "un  sistema  de  monarquía  moderada,  infinita- 
mente mejor  y  más  benéfico  par»  la  nación,"  que  el  plan  de  Iguala. 
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Iturbide,  en  su  exposición  á  la  regencia  de  7  de  Diciembre  de  1821, 
(42)  sobre  premios  al  ejército,  nen  cortísimo  tiempo  de  campaña, 
sin  efusión  de  sangre,  sin  destrozo  de  íortunas,  y  para  decirlo  de 
una  vez,  sin  guerra,  porque  no  merece  el  nombre  de  tal  aquella  en 
que  no  llegan  á  ciento  cincuenta  los  individuos  que  han  muerto  en 

campo  del  honor,  u  n  Cualquiera  escaramuza  en  la  época  pasada,  u 
prosigue  di  cien  lo,  u costó  más  sangre  americana  que  la  grande  obra 
de  nuestra  libertad,  y  todas  las  expediciones  iban  afectas  á  priva- 
ciones, sacrificios  y  trabajos  incomparablemente  mayores;  no  hablo 
ya-  de  los  que  intentaron  en  el  principio,  aunque  por  senda  errada, 
la  indicada  libertad,  que. por  la  falta  de  la  fuerza  moral,  tuvieron 
siempre  que  andar  prófugos  por  los  bosques  y  barrancas,  sin  asilo 
seguro,  sin  sociedad,  sufriendo  los  males  más  horrorosos.  Las  tro- 
pas mismas  que  pelearon  por  restablecer  el  órden  y  preparar  la  li- 
bertad bajo  de  bases  sólidas  y  justas,  aun  teniendo  los  recursos  de 
que  abunda  siempre  un  gobierno  sistemado,  padecieron  más  in- 
comparablemente que  las  trigarantes,  porque  éstas  hicieron  su  mar- 
cha por  caminos  carreteros,  sin  tropiezo,  llenos  de  fragancia  y  aro- 
ma, y  sobre  tapetes  de  rosa,  encontrando  los  corazones  preparados 
de  acuerdo  y  conformidad  por  la  religión  cristiana,  la  libertad  ra- 
zonable y  la  unión  justa,  ii  Nada  puede  oponerse  á  semejante  con- 
fesión, de  quien  estaba  más  interesado  que  nadie  en.  encarecer  el 
mérito  y  dificultades  de  la  empresa. 

Pero  si  ésta  se  logro  casi  sin  oposición,  no  fué  sin  auxilios 
muy  eficaces  de  los  españoles  establecidos  en  el  país.  Un  ca- 
nónigo español,  fué  el  primero  que  puso  en  práctica  los  medios 
para  conseguir  la  independencia  de  una  manera  efectiva;  á  un 
comerciante  español,  se  atribuye  haber  proporcionado  á  Iturbide 
apoderarse  de  los  fondos  de  la  conducta  de  Manila,  sin  los  cuales 
no  hubiera  contado  con  recursos  para  la  revolución;  muchos  je- 
fes y  oficiales  españoles  firmaron  las  actas  de  los  pronunciamien- 
toi  de  Iguala  y  de  Sultepec;  español  fué  el  que  decidió  á  Itur- 
bide á  marchar  al  Bajío,  y  el  mismo  el  que  obligó  á  rendirse  á  Bra- 
cho  y  á  San  Julián;  igual  origen  tenia  el  que  proclamó  la  indepen- 
dencia en  Guadalajara,  que  la  hizo  proclamar  en  todas  las  provincias 

(42)  Inserta  en  la  gaceta  de  13  del  mismo,  núm.  37,  fol.  300. 
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internas  hasta  lo  más  remoto  del  Norte,  y  que  fué  el  único  de  los 
jefes  principales,  que  en  esta  guerra  sacó  una  herida  honrosa  en  el 
rostro,  en  testimonio  de  la  firme  resolución  con  que  sostuvo  la  cau- 
sa poique  una  vez  se  decidió:  europeo  fué  el  jefe  que  dió  la  acción 
de  la  Huerta,  y  españoles  el  coronel  y  la  mayor  parte  de  los  sóida- 
dos  del  cuerpo  de  infantería  que  la  sostuvo  de  una  manera  tan  bi- 
zarra contra  sus  paisanos:  español,  el  que  hizo  abrir  las  puertas  de 
México  al  ejército  trigarante  sin  efusión  de  sangre,  y  español,  por 
último,  el  que  prestó  el  dinero  para  que  se  solemnizase  la  entrada 
triunfal  en  la  capital:  auxilios  todos  bastante  poderosos,  para  que 
sean  contados  como  una  parte  muy  principal  entre  las  causas  que 
produjeron  la  independencia. 

España  perdió  por  la  revolución  de  Iturbide,  originada  en  la  del 
ejército  de  la  isla  de  León,  toda  la  parte  que  le  pertenecía  en  el  con- 
tinente de  la  América  septentrional,  con  un  ejército  numeroso,  y 
grandes  acopios  de  artillería  y  municiones;  en  los  dos  años  siguien- 
tes perdió  también  por  la  misma  causa,  lo  que  todavía  poseía  en  el 
de  la  América  meridional,  y  así  fué  cómo  una  sedición  militar  y  las 
indiscretas  disposiciones  de  las  Cortes,  destruyeron  una  dominación 
formada  por  la  sabiduría  de  tres  siglos,  pues  aunque  en  los  designios 
eternos  de  la  Providencia  Divina  entrase  la  independencia  de  las 
Américas,  en  el  tiempo  que  debía  verificarse,  como  los  sucesos  hu- 
manos se  efectúan  por  medios  también  humanos,  las  causas  expre- 
sadas fueron  las  que  produjeron  tan  grandes  consecuencias.  En  com- 
pensación de  tan  inmensas  pérdidas,  sacó  cuatro  años  de  clesórden 
y  guerra  civil;  una  invasión  extranjera,  cuyo  enorme  costo  tiene 
que  pagar;  préstamos  ruinosos  que  reconocer  y  el  restablecimiento 
de  la  autoridad  absoluta  del  rey  por  diez  años  más,  la  que  no  cesó 
hasta  la  muerte  de  Fernando,  el  cual  con  sus  vacilaciones  sobre 
disposición  testamentaria  y  declaración  de  heredero  ele  la  corona, 
legó  á  su  nación  por  última  calamidad  de  tan  funesto  reinado,  una 
guerra  de  sucesión,  y  para  que  fuese  más  destructora  y  sangrienta, 
dejó  formados  y  puestos  frente  á  frente  los  partidos  que  habían  dé 
hacerla,  habiendo  organizado  durante  su  vida,  para  defensa  y  apo- 
yo del  poder  absoluto,  los  voluntarios  reales  que  se  declararon  por 
su  hermano  Don  Cárlos,  y  llamado  á  su  muerte  á  los  liberales  que 

tomo  r — 35 
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tan  encarnizadamente  habia  perseguido,  los  cuales  sostuvieron  los 
derechos  de  su  bija  Da  Isabel  actual  reina,  y  con  los  recursos  que 
les  proporcionaba  tener  en  sus  manos  el  gobierno,  hicieron  triun- 
far su  causa  no  sin  porfiada  resistencia  de  sus  contrarios,  de  cuyo 
triunfo  resultó  el  reconocimiento  de  la  independencia  de  México,  al 
cabo  de  doce  años  de  estar  hecha  y  reconocida  por  otras  nacio- 
nes, 


LIBRO  SEGUNDO. 


el  imperio  mexicano,  hasta  el  destronamiento  y  muerte  de 
iturbide,  principio  de  la  república  federal, 
y  completa  anonadacion  del 
plan  de  Iguala. 


CAPITULO  I. 

Junta  soberana  provisional  gubernativa. — Primeras  providencias  del  gobierno. — Circunstancias  difí- 
ciles en  que  la  regencia  entró  á  gobernar. — Muerte  y  entierro  de  O-Donojú,, — Pensión  á  su  viuda 
— El  obispo  de  Puebla  es  elegido  para  sucedería  ^n  la  regencia.— Creación  de  los  ministerios, — 
Elección  do  ministros. — Nombramiento  de  generales  —Medallas  de  honor  al  ejército  . — Creación 
de  cuatro  capitanías  generales. — Distribución  del  ejército  y  varias  disposiciones  relativas  á  él. — 
Declara  la  junta  las  reglas  que  debían  observarse  para  dar  cumplimiento  al  artículo  16  del  tratan 
do  de  Córdova.- Emigración  de  españoles. — Vaticinio  notable  da  Bataller. — Asesinato  de  Con* 
cha. — Evasión  del  conde  de  la  Cortina  — Disposiciones  de  la  junta.— Discordia  con  Iturbide. — Lo 
que  éste  dice  acerca  de  ella. — Honores  y  facultades  que  se  decretan  á  Iturbide  como  generalísi- 
mo.'—Exámen  crítico  del  acta  de  independencia. — Varios  decretos  de  la  junta. — Armas  y  bandei* 
nacionales. — Acuñación  de  moneda. — Indulto  general, — Jura  de  la  independencia. — Fest¿vida 
des  religiosas. 

El  objeto  del  deseo  ardiente  de  los  mexicanos  estaba  conseguido; 
la  independencia  se  habia  hecho;  pero  siendo  este  el  único  punto  en 
que  todos  estaban  de  acuerdo,  el  lograrlo  fué  lo  mismo  que  soltar 
el  lazo  que  los  unia,  y  abrir  la  carrera  á  la  ambición  privada,  á  las 
ideas  diversas  y  más  opuestas  en  materia  de  sistemas  políticos  y  á 
las  pretensiones  más  excesivas  de  todo  género.  El  gobierno  que 
acababa  de  establecerse,  iba,  pues,  á  entrar  en  una  lucha  de  poder 
k  poder  con  todos  estos  elementos  de  disolución  y  de  discordia,  que 
i  as  ocurrencias  posteriores  fueron  aumentando  más  y  más,  hasta  el 
grado  que  los  partidos  que  se  formaron,  aunque  divididos  y  opues 
tos  entre  sí,  se  uniesen  para  echar  por  tierra  el  orden  de  cosas  que 
se  habia  establecido,  sin  perjuicio  de  dividirse  después  acerca  de* 
.nuevo  que  habia  de  adoptarse,  poniendo  de  manifiesto,  que  no  es 
o  más  difícil  para  una  nación  lograr  su  independencia,  sino  hacer 
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ésta  provechosa,  por  el  establecimiento  de  un  gobierno  acomodado 
á  sus  peculiares  circunstancias.  "Ya  sabéis  el  camino  de  ser  libres,  n 
habia  dicho  Iturbide  á  los  mexicanos:  »á  vosotros  toca  señalar  el  de 
ser  felices: ii  este  último,  por  desgracia,  no  se  ha  corrido  con  la  mis- 
ma felicidad  y  dicha  que  el  primero. 

^Apenas  habia  entrado  la  regencia  en  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
cuando  falleció  uno  de  sus  principales  individuos,  Don  Juan  O-Do- 
nojú.  Atacado  de  pleuresía  pocos  días  después  de  su  llegada,  el 
mal  no  pareció  al  principio  de  peligro  y  aun  se  creyó  el  quinto  dia  que 
habia  desaparecido  pero  presentándose  con  mayor  fuerza  en  el  sé< 
timo,  se  le  administró  el  Viático;  con  gran  solemnidad  el  dia  7  de- 
Octubre  por  la  noche,  y  murió  el  8  á  las  cinco  y  media  de  la  tarde, 
trece  dias  después  de  haber  hecho  su  entrada  en  la  capital.  (1)  Hi- 
ciéronsele  todos  los  honores  que  se  acostumbraba  con  los  virreyes: 
el  cadáver  embalsamado,  vestido  con  el  uniforme  de  teniente  gene- 
ral de  los  ejércitos  españoles,  y  con  el  manto  de  la  gran  cruz  de  Car- 
los III,  adornado  con  ésta  y  la  de  igual  clase  de  San  Hermenegil- 
do, se  expuso  en  la  sala  de  la  casa  de  su  habitación,  en  la  que  se 
colocaron  tres  altares,  concurriendo  las  religiones  por  su  orden  á 
cantar  misas  y  responsos,  y  el  dia  10  por  la  mañana  se  condujo  pa- 
ra el  funeral  y  sepultura  á  la  iglesia  catedral,  formando  el  entierro, 
cuya  marcha  abría  un  piquete  de  granaderos,  los  cofradías  y  reli- 
giones, las  cruces  de  las  parroquias  y  el  cabildo  eclesiástico;  cuatro 
caballeros  de  Cárlos  III,  alternando  con  coroneles,  figuraban  car- 
gar el  féretro,  cuya  tapa  llevaban  cuatro  lacayos  con  la  librea  del 
difunto,  y  á  los  lados  marchaba  con  armas  á  la  funerala  la  guardia 
de  honor  que  le  correspondí  por  su  grado:  seguía  el  duelo,  que  lo 
componían  todas  las  corporaciones,  presidido  por  la  regencia,  tras 
de  la  que  venian  los  granaderos  imperiales,  dos  escuadrones  de  dra- 
gones del  rey,  que  era  la  antigua  escolta  de  los  virreyes,  mandados 
por  Echávarri,  y  el  coche  de  gala  del  generalísimo  con  su  respecti- 
va escolta.  La  concurrencia  fué  muy  numerosa  y  las  exequias  mag- 
níficas, haciendo  el  oficio  de  sepultura  el  arzobispo.  Depositóse  en 
la  bóveda  de  la  capilla  de  los  Eeyes,  haciéndose  las  tres  salvas  ele 
ordenanza  al  principio  y  medio  de  la  misa  y  al  poner  el  cadáver  en 

(1)  Véase  la  relación  pormenor  de  la  enfermedad  y  entierro  de  O-Donojú, 
en  la  gaceta  imperial  de  11  de  Octubre,  núm,  6,  folio  35. 


HISTORIA  DE  MÉXICO  277 


el  sepulcro,  volviendo  el  duelo  á  la  casa  mortuoria,  en  la  que  la  re- 
gencia recibió  y  contestó  las  arengas  de  costumbre.  En  la  junta  pro- 
visional, habiendo  dicho  el  presidente  que  los  individuos  podrían 
asistir  al  entierro  como  particulares,  y  preguntando  si  debería  nom- 
brar una  comisión  de  seis  vocales  que  concurriese  á  la  ceremonia  del 
pésame,  el  Lic.  Espinosa  replicó:  "que  aunque  los  vocales  pasaran 
por  la  degradación  de  asistir  como  particulares,  sin  tener  entre  la 
multitud  del  pueblo  ningún  lugar  de  distinción,  no  podría  sujetarse 
ai  mismo  inconveniente  una  diputación  de  la  junta  soberana  que 
habia  de  llevar  su  representación,,,  á  lo  que  contestó  el  Dr.  Alco- 
cer: "que  no  habia  degradación  alguna  en  que  lo  vocales  de  la  jun- 
ta asistiesen  como  particulares,  cediendo  por  el  contrario  en  mayor 
honor  del  cuerpo  el  que  éste  no  asistiese,,,  y  se  acordó,  "que  fuese 
la  diputación  en  nombre,  ó  de  parte  de  la  junta,  pero  no  en  su  re- 
presentación, y  que  para  excusar  ceremonias,  los  individuos  que 
habían  de  componerla,  se  reuniesen  en  la  casa  mortuoria.,,  (?)  A  la 
viuda,  se  asignó  por  la  junta  á  propuesta  de  Tagle,  una  pensión  dé 
doce  mil  pesos  anuales,  que  habia  de  disfrutar  miéntras  no  mudase 
de  estado  y  permaneciese  en  el  país,  y  además  se  mandó  que  á  los 
individuos  que  componían  la  familia  del  difunto,  se  les  colocase  y 
emplease  conforme  á  su  mérito,  de  toda  preferencia,  destinando  en 
el  ejército  á  los  militares  que  lo  acompañaron,  si  querían  continuar 
al  servicio  del  imperio.  (3) 

Se  han  hecho  vagamente  á  Iturbide  imputaciones  odiosas  por  la 
muerte  de  O-Donojú,  pero  son  absolutamente  destituidas  de  fun- 
damento. La  enfermedad  de  que  falleció  fué  bien  conocida,  y  ade- 
más de  haberle  asistido  en  ella  el  médico  que  con  él  riño  de  España, 
(4)  Iturbide  comisionó  á  todo  el  protomedicato  para  que  lo  visitase! 
Xo  había  tiempo  para  que  hubiese  nacido  todavía  oposición  alguna 
entre  ambos,  lo  que  á  poco  andar  habría  sucedido,  por  lo  que  no 
puede  dudarse,  que  la  muerte  en  el  tiempo  en  que  le  sobrevino  á 
(2)  Actas  de  la  junta.  Sesión  dól  dia  9  de  Octubre 

taü  ^aTta  ,mpe-¡al  ,d6,16  de  0ctubre-  nrim-  8-  fo!-  SI.  AI  publicar  en  es- 
ta gaceta  la  concesión  de  la  pensión  á  la  señora  viuda,  se  dijo  ser  en  atención 
a  mentó  contraído  por  O-Donojd  "en  la  capitulación  de  Cérdova:»  nombre 
que  conviene  mejor  sin  duda  á  aquel  documento,  que  el  de  tratado. 

(4)  D.  Manuel  Codornia,  de  quien  tendremos  más  adelante  ocasión  de  ha- 
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(J^Do^^ol^  sinsabores.  Por  ella,  las  tropas  ex- 

pedicionarias, situadas  en  diversos  cantones  en  las  inmediaciones  de 
la  capital  que  lo  reconocian  como  capitán  general,  quedaron  sin  je. 
fe  recayendo  su  mando  en  el  general  Liñan,  á  quien  correspondía 
ñor  su  orado  y  que  además  fué  comisionado  por  Iturbide. 

La  junta  procedió  á  llenar  la  vacante  que  resultó  en  la  regencia 
por  la  muerte  de  O-Donojú,  y  la  elección  recayó  en  el  obispo  de 
Puebla  por  lo  que  fué  menester  nombrar  presidente  de  la  misma 
mata,  én  reemplazo  de  éste,  y  como  según  el  tratado  de  Córdova, 
el  nombramiento  podia  hacerse  en  individuo  de  la  corporación  ó  de 
fuere  de  ella,  fué  nombrado  el  arzobispo  Fonte,  mas  éste  excusó 
siempre  comprometerse  muy  directamente,  lo  que  no  habría  podido 
evitar,  tomando  parte  en  el  gobierno,  por  lo  que  á  pretexto  de  enfer- 
medad,pidió  se  le  eximiese,  y  procediendo  á  nueva  elección,  ésta  re- 
cayó en  el  Dr.  Alcocer,  renovándose  en  lo  sucesivo  el  presidente  cada 
mes,  (5)  desde  28  de  Noviembre,  hasta  cuyo  dia  permaneció  Alco- 
cer en  este  encargo.  .  . 

Para  el  despacho  de  los  negocios,  se  establecieron  cuatro  minis- 
terios' de  relaciones  exteriores  é  interiores,  justicia  y  negocios  ecle- 
siásticos, guerra  y  marina,  y  hacienda.  La  provisión  de  estos  em- 
pleos fué  muy  poco  acertada,  aunque  tampoco  podía  serlo  mucho 
por  la  escasez  de  sugetos  idóneos  para  desempeñar  estos  puestos. 
(6)  Para  el  primero,  fué  nombrado  el  Lic.  Don  Manuel  Herrera, 
sin  otra  instrucción  que  la  que  podian  darle  los  estudios  de  su  pro- 
fesión y  que  acaso  por  haber  estado  en  N.  Orleans  mandado  por 
Morelos,  se  creia  que  entendería  los  negocios  exteriores:  para  el 
secundo  lo  fué  Don  José  Domínguez,  de  quien  hemos  hablado,  que 
hubiera  sido  más  á  propósito  para  el  primero;  el  de  guerra  y  mari- 
nase encardó  á  Don  Antonio  Medina,  veracruzano,  que  había  ser- 
vido con  distinción  en  la  marina  española  y  hacia  tiempo  estaba 
empleado  en  rentas;  pero  este  ministerio  era  insignificante,  pues 
todo  lo  concerniente  á  él,  se  despachaba  por  Iturbide,  como  gene- 

2  í  f^^üío'*?  2Í&  ^a  4  y  se  publico  cu  la  gao* 

Tmbre  de  las  secretarías  y  en  la  distribución  de  los  negocios. 
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ralísimo  almirante,  para  lo  cual  se  estableció  poco  después  la  secre- 
taría del  almirantazgo,  de  que  fué  nombrado  secretario  Don  Fran- 
cisco de  Paula  Alvarez  (e),  que  lo  había  sido  de  0-Donqjú:  ya  se 
deja  entender  que  en  cuanto  á  marina,  no  habia  nada  que  hacer, 
pues  iodo  el  despacho  estaba  reducido  á  recibir  y  contestar  los  par- 
tes de  los  capitanes  de  los  puertos,  de  los  buques  que  entraban  y 
salían  de  ellos.  Erministerio  de  hacienda,  el  más  importante  en  las 
circunstancias,  fué  más  infelizmente  provisto  que  los  otros;  nonv 
bróse  para  desempeñarla  ai  Lic.  Don  Eafaei  Pérez  Maldonado,  an- 
ciano octogenario,  que  habia  sido  agente  fiscal  de  real  hacienda,  y 
como  tai  tenia  bastantes  conocimientos  en  la  parte  judicial  del  ra- 
mo, pero  ningunos  en  la  administrativa,  que  eran  precisamente  los 
que  se  necesisaban  para  el  puesto  que  iba  á  ocupar.  (7)  Permane- 
ció poco  tiempo  en  él,  habiéndose  encargado  más  adelante  con  más 
acierto  este  ministerio  á  Medina.  A  lo  i  ministros  se  les  asignó  un 
sueldo  de  ocho  mil  pesos. 

El  generalísimo,  para  premiar  los  méritos  contraídos  en  la  cam- 
pana de  la  independencia,  propuso  con  una  larga  exposición  y  la 
regencia  decretó  los  nombramientos  de  los  generales  siguientes:  (8) 
teniente  general,  D.  Pedro  Celestino  Negrete  (e),  único  á  quien 
por  entonces  se  confirió  este  grado;  mariscales  de  campo,  D.  Anas- 
tasio Bustamante,  D.  Luis  Quintanar,  D.  Vicente  Guerrero,  con- 
cediéndole los  honores  de  capitán  general  de  provincia  en  el  rumbo 
del  Sur,  D.  Manuel  de  la  Sotarriva  y  D.  Domingo  Estanislao  ele 
Luaces  (e):  brigadieres  con  letras  de  servicio,  D.  Melchor  Alvarez 
(e),  D.  José  Antonio  Andrade,  y  marqués  de  Vivanco:  brigadieres 
sin  leíjas,  D.  Nicolás  Bravo,  D.  José  Joaquín  de  Herrera,  D.  José 
Antonio  Echávarri  (e),  D.  Miguel  Barragan,  D.  Joaquín  Párres  y 
D.  Juan  Horbegoso  (ej;  (9)  coroneles,  D.  Luis  Cortázar,  D.  Agus- 
tín Bustillos  (e),  y  el  conde  de  S.  Pedro  del  Alamo.  En  esta  pro- 

(7)  Es  curiosa  y  picante  la  idea  que  dá  de  estos  ministros  Zavala  en  la  obra 
que  hemos  citado  arriba.  Los  caracteres  de  las  personas  de  que  habla  están 
en  lo  general^  bien  pintados;  especialmente  los  de  los  ministros  de  que  aqui 
se  hace  mención,  excepto  el  de  Domínguez,  con  quien  ha  sido  injusto 

(8)  Decreto  de  la  regencia  de  12  de  Octubre,  inserto  en  la  gaceta  imperial 
de  25  del  mismo  mes,  núra.  4,  folio  93, 

(9)  Véase  en  el  tomo  4°  en  qué  consistía  la  diferencia  de  brigadieres  con 
letras  y  sin  ellas.  & 


.- 
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moción  Iturbide,  con  mucho  acierto,  atendió  á  la  aptitud  de  los  in 
dividuo's  sin  detenerse  en  lo  más  ó  ménos  pronto  que  se  habían  deci- 
dlo por' la  independencia;  pero  no  procedió  con  la  misma  pruden- 
cia en  la  concesión  de  una  medalla  que  la  regencia  aprobó  por  e 
mismo  decreto,  que  representa  dos  mundos  apartados  el  uno  del 
otro  y  rota  la  cadena  que  antes  los  unia,  con  el  lema;  «Orbem  ab 
orbe  solvit;..  separó  á  un  mundo  del  otro;  la  cual  era  diversa  por 
su  materia  y  forma  y  por  el  color  de  la  cinta  de  que  iba  suspendida, 
para  los  que  adoptaron  el  plan  de  Iguala  desde  2  de  Marzo  hasta 
15  de  Junio,  de  la  que  estaba  destinada  á  los  que  por  él  se  decla- 
raron desde  esta  última  fecha  hasta  el  2  de  Setiembre.  Es  a  .dea 
antipolítica  de  hacer  llevar  á  c  áela  uno  escrita  al  pecho  la  fecha  des- 
de  que  databa  su  patriotismo,  fué  una  distinción  odiosa  que  pro- 
dujo malos  resultados.  . 

Con  el  fin  de  conciliar  el  pronto  servicio  y  mutua  protección  de 
las  autoridades  militares  y  políticas,  arregló  el  generalísimo  la  ad- 
ministracion  militar  del  imperio,  distribuyéndolo  en  cinco  capitanías 
venérales,  que  habían  de  entender  en  todo  lo  contencioso  del  fuero 
de  guerra  y  en  cuanto  antes  tenia  referencia  con  el  virrey  de  Méxi- 
co y  nombró  para  la  de  las  provincias  internas  de  Oriente  y  Occi- 
dente á  Bustamante;  pava  la  de  N.  Galicia,  con  inclusión  de  Zaca- 
tecas y  S  Suis  Potosí,  á  Negrete;  la  de  México,  que  comprendía 
á  Querétaro,  Valladolid  y  Guanajuato,  se  dió  á  Sotan-iva;  á  Luaces 
l'a  de  Veracruz,  Puebla,.  Oaxaca  y  Tabasco;  y  con  los  dutritos  de 
Tlapa,  Chilapa,  Tixtla,  Ajuchitlan,  Ometepec,  Tecpan,  Jami'tepec 
y  Teposcolula,  que  se  segregaron  de  las  capitanías  generales  de  Me- 
xico  y  Puebla,  se  formó  por  consideración  á  Guerrero  la  del  Sur, 
cuyo  mando  se  le  dió.  (10)  La  reunión  de  las  dos  comandancias  ge- 
nerales de  Oriente  y  Poniente  en  una  sola  capitanía  general,  no  fué 
conveniente,  pues  la  experiencia  habia  hecho  conocer  al  gobierno 
español  la  necesidad  de  que  estuviesen  separadas,  como  lo  exigía 
tan  grande  extensión  de  terreno,  y  las  multiplicadas  atenciones  que 
demandan  las  frecuentes  invasiones  de  los  bárbaros.  ; 
El  13  de  Octubre,  se  publicó  por  bando  imperial  la  acta  de  inde- 

(10)  Gaceta  de  Sí3  de  Octubre,  uto.  .2,  folio  89,  eu  el  artículo  empleos. 


pendencia,  (11)  con  todas  las  músicas  y  tambores  de  todos  los  cuer- 
pos que  entónces  había  en  la  capital,  precedidas  por  un  escuadrón 
de  cal  alaría,  formando  columna  todos  los  sargentos  y  las  compa- 
ñías de  preferencia;  á  su  cabeza  iba  $  mayor  de  plaza  Mendívi!, 
que  ocupada  la  capital  por  los  independientes,  se  había  unido  á  ellos,' 
dintinguiéndolo  mucho  Iturbide  que  conocía  su  mérito,  desde  que 
combatieron  juntos  en  el  Monte  de  las  Cruces;  acompañábanlo  los 
ayudantes  de  plaza  y  el  escribano  mayor  y  alguacil  de  guerra;  la 
marcha  la  cerraban  un  escuadrón  de  dragones  del  rey,  una  compa- 
ñía de  dragones  dé  América,  ántes  de  España,  y  otra  de  México, 
pasando  por  las  calles  acostumbradas  en  tales  casos,  y  terminando 
en  la  esquina  del  palacio  llamada  de  Provincia. 

El  ejército  había  permanecido  bajo  la  misma  forma,  con  la  mis- 
ma cucarda  y  banderas  que  cuando  servio  al  gobierno  español.  Por 
la  orden  del  día  7  de  Octubre,  se  previno  se  pusiesen  ía  escarapela 
trigarante  los  que  todavía  llevaban  ía  encarnada;  las  dividas  ele  los 
generales,  jefes  y  oficiales,  se  cambiaron,  pocos  días  después,  ha- 
biendo  aprobado  la  junta  por  decreto  del  22,  las  que  propuso  el  ge- 
neralisimo,  comenzando  á  llevarlas  el  dia  de  la  Virgen  de  Guada- 
lupe de  aquel  año:  pero  en  cuanto  á  las  banderas,  se  mandó  no  se  va- 
riasen hasta  que  se  dispusiese  cómo  debían  ser,  y  no  solo  continua- 
ban  con  sus  escudos  de  premio  y  cruces  ríe  diversas  órdenes  espa- 
ñolas los  que  las  tenían,  sino  que  por  decreto  de  la  regencia  de  30 
de  Octubre,"  dado  con  motivo  de  instanciajpresentada  por  el  te- 
niente coronel  D.  Nicolás  Cosío,  acompañando  el  diploma  de  la 
cruz  de  S.  Hermenegildo,  que  había  recibido  después  de  la  entra- 
da, dsl  ejército  en  México,  se  mandó  que  el  mismo  Cosío  y  todos 
los  que  estuviesen  en  igual  caso,  pudiesen  usar  de  aquellas  gracias, 
habiendo  obtenido  el  cúmplase  prevenido  por  la  ordenanza.  (12) 
^  Los  cuerpos  habían  tenido  en  la  capital  mucha  ba  ja  por  la  deser- 
ción y  padecido  mucho  su  disciplina,  seguía  pu<        :    Irseporla  con- 
tinua  recomendación  que  en  las  órdenes  del  diá  se  hace,  para  que 
saliesen  frecuentes  patrullas  de  todos  losWtdcsá  impedir  se  pU. 

.  (U)         h™áo  y  la  ceremonia  de  su  publicación,  se  refieren  en  F¿  P-aceti 

numero  9,  íoíio  41,  y  la  formación  de  1  as  1^2 
se  prevmo  en  la  orden  general  del  dia,  que  tengo  á  la  vista.  1 
be  publicó  en  la  orden  del  dia  2  de  Noviembre.  ' 
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pusiesen  juegos  de  naipes  en  sus  inmediaciones  y  en  los  parajes 
más  públicos,  como  las  plazas  y  los  portales.  Hubo  también  mucho 
extravío  de  armas,  que  se  mandaron  reeojer,  (13)  aun  por  medio  de 
visitas  en  ios  conventos  y  casas  particulares,  bien  que  por  los  abu- 
sos  que  se  cometieron,  hubo  de  prevenirse  que  solo  se  procediese 
á  ellas  por  orden  del  mayor  de  plaza  ó  del  capitán  general.  Habien- 
do cesado  el  motivo  por  el  cual  se  había  formado  tan  considerable 
reunión  de  tropas  en  la  capital,  se  mandó  que  fuesen  saliendo  para 
volver  á  sus  provincias,  habiéndolo  verificado  para  Puebla  el  día  10 
de  Octubre  los  batallones  de  Femando  VII  y  Comercio  de  aquella 
ciudad,  bajo  el  mando  del  conde  de  la  Cadena,  |á  quien  después  se 
nombró  para  marchar  a  Guatemala,  lo  que  no  se  llevó  á  efecto. 
Otros  cuerpos  lo  verificaron  en  los  dias  sucesivos,  quedando  reduci- 
da la  guarnición  de  México  á  poco  más  de  lo  que  se  necesitaba  pa- 
ra el  servicio  de  la  plaza. 

Para  dar  cumplimiento  al  artículo  16  del  tratado  de  Córdova,  en 
virtud  del  cual  debían  salir  del  imperio  dentro  del  término  que  la 
regencia  señalase,  todos  los  empleados  públicos  ó  militares  que  fue- 
sen notoriamente  desafectos  á  la  independencia,  la  junta,  por  de- 
creto de  18  de  Octubre,  fijó  las  reglas  que  se  habían  de  observar  pa- 
ra la  calificación  de  los  casos,  pero  esto  se  hizo  en  términos  tan  am- 
biguos, que  la  aplicación  venia  á  ser  casi  imposible.  Sin  embargo, 
tampoco  hubo  ocasión  de  poner  en  práctica  estas  reglas,  pues  los 
individuos  que  se  hallaban  en  el  caso  prevenido,  casi  todos  emigra- 
ron espontáneamente,  aun  haciéndoseles  instancias  para  que  se  que- 
dasen. 

De  los  empleados  españoles  que  ocupaban  puestos  importantes, 
apénas  hubo  algunx)  que  quisiese  tomar  parte  en  el  nuevo  orden  de 
cosas.  El  regente  de  ia  audiencia  Bataller,  resolvió  partir  para  Es- 
paña, no  obstante  el  empeño  de  Iturbide  para  que  permaneciese  en 
el  país  y  en  su  empleo.  Cuéntase  con  este  motivo,  que  replicando 
Bataller  á  los  argumentos  que  Iturbide  le  hacia,  le  dijo,  que  no  veia 
seguridad  ninguna  en  lo  que  se  pretendía  establecer,  y  habiendo 
contéstalo  Iturbide  que  respondía  de  ello  con  su  cabeza,  Bataller 

(13)  Decreto  d*  la  regencia  de  4  de  Octubre,  publicado  por  bando  el  10,  é 
iíbqlíq  en  la  gaceta  del  11. 


ire^uso  con  aseveración:  «¿La  cabeza  de  V.?  ¡Triste  segurid¡di~E¡ 
la  primera  que  tiene  que  caer  en  este  país.,,  ¡Previsión  demasiado 
puntualmente  cumplida,  y  que  si  no  es  una  anécdota  imaginada 
'después  del  acontecimiento,  prueba  el  profundo  conocimiento  de 
los  hombres  y  de  las  cosas  que  tenia  aquel  célebre  magistrado' 
fcmigraron  también  casi  todos  los  oidores,  en  términos  de  quedar 
J  £nbunal  ^Posibilitado  de  desempeñar  sus  funciones;  lo  mismo 
aiaeron  el  oficial  mayor  de  la  secretaria  del  vireinato  Moran  en- 
-a-gado  de  su  despacho,  quien  se  dijo  haberse  llevado  ó  quemado 
antes  de  su  partida,  muchos  papeles  importantes;  el  director  de  mi- 
seria Elhuyar  y  algunos  subalternos  de  las  oficinas.  De  los  milita- 
res que  no  habían  tomado  parte  en  la  revolución  durante  el  curso 
as  esta,  solo  se  adhirieron  á  ella  los  dos  García  Condes,  Luaces 
■como  ántes  hemos  dicho,  Torres  Valdivia,  los  dos  Aranas,  uno  de 
ios  cuales,  D.  Alejandro,  se  separó  después  y  marchó  á  España, 
quedándo  selo  por  su  desgracia  D.  Gregorio.  Quedáronse  también 
i,  Antonio  Linares,  retirado  del  servicio,  La  Madrid,  Huidobro 
Cela,  y  muchos  subalternos:  fuéronse  Samaniego,  Viña,  Marrón  y 
multitud  de  los  que  sin  pertenecer  á  las  tropas  de  línea,  habían 
servido  en  los  patriotas  y  urbanos,  y  teniendo  medios  para  emigrar 
temían  ser  objeto  de  ódío  público,  ó  de  resentimientos  personales.' 

JJio  fundado  motivo  á  estos  temores,  el  asesinato  cometido  en  la 
persona  del  coronel  D.  Manuel  de  la  Concha,  de  quien  hemos  te- 
nido  tantas  ocasiones  de  hablar  en  el  curso  de  esta  obra.  Diríjase 
a  Veracruz  para  verificar  su  embarque  en  aquel  puerto,  y  á  su 
ttónsito  por  Jalapa,  el  comandante  general  de  la  provincia  Santa 
f*™'  Segmi  la  Proclama  V»  con  este  motivo  publicó,  le  avisó  que 
m°W  Pf.rsonas  aPostadas  para  quitarle  la  vida,  y  le  dió  una  escolta 
qoe  pidió  de  dos  hombres  montados  para  la  continuación  de  su 
*iaje;  pero  la  devolvió,  acaso  porque  no  teniendo  confianza  en  ella 
creyó  ir  mas  seguro  disfrazado  y  sólo;  mas  apenas  Labia  salido  dé 
la  población  en  lo  madrugada  del  dia  5  de  Octubre,  cuando  fué 
«aattaao  y  muerto,  por  una  reunión  de  hombres  armados  que 
le  acometieron.  Tal  suceso  causó  la  mayor  sensación,  y  el  ter- 
T"  qUe  ÍUSP¡ró  á  Ios  europeos  se  aumentó  por  la  circunstancia 
«Icque,  no  costante  las  providencias  que  Santa  Anna  decía  haber 
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dictado  para  el  descubrimiento  y  castigo  de  los  asesinos,  y  las  ór- 
denes dadas  al  mismo  por  el  generalísimo,  que  se  comunicaron 
también  por  el  ministerio  de  justicia  á  las  autoridades  civiles,  los 
perpetradores  de  este  crimen  (14)  quedaron  impunes,  siendo  biera 
sabido  quién  habia  sido  el  principal  promovedoder  él,  y  aun  fué  fa- 
vorecido después  por  Iturbide.  (15).  Con  este  ejemplar,  el  conda 
de  la  Cortina,  aunque  habia  obtenido  pasaporte  del  gobierno,  quiso 
verificar  su  salida  ocultamente,  á  cuyo  fin,  acompañado  de  un  solo 
dependiente  y  algunos  criados,  se  dirigió  desde  su  hacienda  do 
Tlahuelilpan  atravesando  la  Huasteca  hácia  Túxpan  para  embarcar- 
se allí  y  pasar  á  Veracruz;  pero  descubierto  y  conocido  por  el  al- 
calde de  aquel  punto,  fué  puesto  en  prisión  mientras  se  daba  par- 
te al  gobierno,  de  la  que  se  evadió  encerrado  en  una  caja,  que  el 
dependiente  hizo  embarcar  en  una  canoa  hasta  salir  á  la  barra2 
en  donde  lo  esperaba  un  buque  pequeño  fletado  para  llevarlo  4 
Veracruz. 

■•  Estas  fueron  las  principales  disposiciones  tomadas  en  los  prime- 
ros dias  por  la  regencia  y  el  generalísimo,  con  aprobación  algunas 
de  ellas  de  la  junta  gubernativa:  véamos  ahora  cómo  procedía  ésta 
en  lo  que  mas  especialmente  tocaba  á  sus  facultades  legislativas^ 
Desde  el  momento  de  su  instalación,  comenzaron  á  manifestarse  en 
ella  síntomas  de  oposición  á  Iturbide  y  pudo  echarse  de  ver,  que- 
aunque  compuesta  de  pocos  individuos  y  estos  nombrados  por  el 
mismo  Iturbide,  iba  á  encontrarse  dividida  en  dos  partidos,  uno  de 
los  cuales  estaría  enteramente  dispuesto  á  obsequiar  la  voluntad 
de  éste,  y  el  otro  le  seria  contrario.  Al  hacer  la  elección  de  presi- 
dente en  la  sala  de  cabildo  de  la  catedral  después  de  prestar  el  ju- 
ramento, el  obispo  de  Puebla  propuso  se  dijese  que  Iturbide  habia 
sido  nombrado  por  aclamación,  á  lo  que  se  opuso  Fagoaga,  dicien- 
do: "Dígase  que  por  unanimidad,  no  demos  este  mal  ejemplo,  por- 
que en  lo  sucesivo  en  soltando  esta  voz  y  considerándose  ya  los. 

(14)  La  proclama  de  Santa  Anna  se  imprimió  separadamente.  Véanse  las 
órdenes  citadas,  su  fecha  15  de  Octubre,  en  la  gaceta  del  17,  folio  63. 

(15)  Ha  muerto  en  México  hace  pocos  meses  en  tal  estado  de  miseria,  qne 
dejó  una  lista  escrita  de  su  puño,  de  las  personas  a  quienes  se  habia  de  pedir 
limosna  para  su  entierro.  Era  apoderado  de  unos  pueblos  de  indios  para  plei- 
tos de  tierras. 
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demás  sin  libertad,  se  verán  en  el  caso  de  sufragar  aun  contra  su 
intención. ti  Igual  oposición  manifestó  el  mismo  Fagoaga,  cuando 
€íi  la  noche  de  aquel  dia,  Iturbíde  fué  nombrado  presidente  de  la 
regencia,  siéndolo  ya  de  la  junta.  Fagoaga  expuso,  que  reunidas 
ambas  funciones  en  una  misma  persona,  desaparecía  la  distinción 
entre  los  poderes  legislativo  y  ejecutivo,  el  primero  de  los  cuales 
Iiabia  de  ser  ejercido  por  la  junta,  y  el  segundo  por  la  regencia,  y 
tuvo  que  adoptarse  como  temperamento  prudente,  nque  se  diese  á 
Iturbide  la  precedencia,  es  decir,  la  preferencia  en  el  lugar,  asiento 
y  demás  actos  honoríficos  de  ambas  corporaciones,  n  nombrando  otro 
individuo  que  presidiese  la  junta.  Así  se  hizo,  pero  Iturbide  con- 
sideró esta  oposición,  aunque  fundada  en  razones  evidentes,  como 
afecto  de  enemistad  personal  de  Fagoaga,  y  se  refiere  que  O-Dono- 
ju,  previendo  las  funestas  consecuencias  que  tales  principios  de- 
hhn  tener,  dijo  con  esta  ocasión  á  sus  amigos:  nEsto  va  mal:  yo 
preveo  que  los  hombres  de  bien  van  á  padecer  mucho,  n  (16). 

«Hasta  aquí,n  dice  Iturbide  en  su  manifiesto  (17)  hablando  de 
la  Instalación  de  la  junta,  utodas  las  determinaciones  fueron  mias, 
todas  merecieron  la  aprobación  general  y  jamas  rae  engañé  en  mis 
esperanzas:  los  resultados  siempre  correspondieron  á  mis  deseos. 
Empezó  la  junta  á  ejercer  sus  funciones:  me  faltaron  las  facultades 
que  le  habia  cedido:  á  los  pocos  dias  de  su  instalación,  ya  vi  cuál 
Iiabia  de  ser  el  término  de  mis  sacrificios,  desde  entonces  me  ccm^ 
padeció  la  suerte  de  mis  paisanos.  Estaba  en  mi  arbitrio  volver  á 
reasumir  los  mandos,  debía  hacerlo  porque  así  lo  exigía  la  salva- 
cien  de  la  patria;  pero,  ¿podía  resolverme  sin  temeridad  á  tamaña 
empresa,  fiado  solo  en  mi  juicio?  ¿Ni  cómo  consultarlo  sin  que  el 
proyecto  trascendiese,  y  i  o  que  era  solo  amor  á  la  patria  y  deseos 
de  su  bien,  se  atribuyese  á  miras  ambiciosas  y  expreso  quebran- 
tamiento de  lo  prometido?  Además,  en  el  caso  de  haber  hecho  lo 
<|ue  con  venia,  el  plan  de  Iguala  se  dilataba  y  yo  quería  sostenerlo 
porque  lo  consideraba  la  egida  de  la  felicidad  general.  Estas  fue- 
ron las  verdaderas  razones  que  me  contuvieron,  á  las  que  se  aña* 

(16)  Bu st aunante,  Cuadro  histórico,  tomo      fol.  335,  refiere  estos  sucesos 
d<s  que  estaba  bien  impuesto,  y  dice  los  cuenta  sin  temor  de  ser  desmentido* 
$17)  Manifiesto  de  Iturbide,  fol.  17  de  la  edición  mexicana. 
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dian  otras  de  no  menor  importancia.  Era  preciso  chocar  con  Ja 
opinión  favorita  del  mundo  culto,  y  hacerme  por  algún  tiempo  ol> 
jeto  de  la  execración  de  una  porción  de  hombres  infatuados  pos- 
una  quimera,  que  no  saben  ó  no  se  acuerdan  de  que  la  república 
más  celosa  de  su  libertad,  tuvo  también  sus  dictadores.  Añádase 
que  soy  consiguiente  en  mis  principios:  había  ofrecido  formar  lat 
junta,  cumplí  mi  palabra;  no  gusto  de  destruir  mis  hechuras.; 

Una  vez  cometido  por  Iturbide  el  error,  acaso  inevitable  en, 
aquellas  circunstancias,  de  entregar  á  la  nación  desde  el  primea 
momento  de  su  existencia,  á  la  incertidumbre  de  las  resoluciones 
de  un  cuerpo  deliberante,  género  de  gobierno  enteramente  nufera* 
y  desconocido  en  ella,  y  cuyos  inconvenientes  el  mismo  Iturbide 
habia  previsto  cuando  Negrete  le  propuso  establecerlo  después  <fe 
proclamada  la  independencia  en  Guadalajara,  (18)  la  junta  come- 
tió otro  de  no  menor  trascendencia,  cuando  dejándose  llevar  del 
entusiasmo  que  inspiraba  entonces  Iturbiié,  le  conñrió  el  empTe» 
de  generalísimo  almirante,  declaró  que  éste  no  era  incompatible 
con  el  de  presidente  de  la  regencia,  y  en  poco  estuvo  que  no  lo  fue- 
se al  mismo  tiempo  déla  junta.  Una  autoridad  ilimitada  sobre  el 
ejército  entónces  numeroso,  y  sobre  el  gran  número  de  personas 
aforadas  que  habia  repartidas  en  todas  la  provincias,  auxiliada  por 
las  cinco  capitanías  generales,  que  venian  á  ser  otros  tantos  virrei- 
natos, daba  al  generalísimo  un  poder  absoluto,  no  solo  independiéis 
te  de  la  junta  y  de  la  regencia,  sino  en  frecuente  oposición  con  ellas,, 
Bien  presto  se  echó  de  ver  la  necesidad  de  definir  cuáles  debía» 
ser  las  facultades,  prerogativas  y  honores  que  habían  de  corres- 
ponderle,  lo  que  á  propuesta  del  mismo  Iturbide  hizo  la  junta  por 
decreto  de  14  de  Noviembre,  (19)  en  lo  que  se  cometió  un  nueves- 
error,  pues  fué  tal  el  poder  vitalicio  que  se  le  declaró,  que  el  em- 
perador cuando  hubiese  venido,  tenia  que  estar  bajo  su  dependen- 
cia en  todo  lo  relativo  al  ejército,  y  entonces  fué  cuando  se  íe  céto 
cedió  el  tratamiento  de  Alteza,  que  suele  ser  señal  de  ruina  páfá 
todos  aquellos  á  quienes  se  les  da  sin  haber  nacido  sobre  las  gra-~ 

(18)  Véase  en  este  tomo. 

(19)  Inserto  en  Ja  gaceta  de  27  de  Noviembre,  núm.  29,  fol.  210,  y  pnMir 
cado  por  bando  en  México  el  24  del  mi&mo. 
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das  del  trono.  (20)  Por  otro  decreto  posterior,  se  determinaron 
también  las  facultades  de  los  capitanes  generales. 

Había  pues  tres  poderes  supremos  en  el  Estado:  el  de  la  junta, 
que  se  llamaba  soberana,  el  cual  no  reconocía  más  limitación  que  la 
que  quería  imponerse  la  misma  junta,  declarando  ser  ó  no  urgen- 
tes las  materias  de  que  se  ocupaba,  para  resolverlas  por  sí  ó  reser- 
varlas al  congreso  que  la  reemplazó:  la  regencia,  é  Iturbide,  que- 
como  generalísimo  tenia  en  sus  manos  la  fuerza  y  con  ella  la  única 
autoridad  efectiva,  pero  no  pudiendo  ejercerla  libremente  por  ei 
embarazo  que  le  oponía  la  junta  y  la  regencia,  habia  necesariamen- 
te de  acabar  por  ponerse  en  choque  con  la  una  y  la  otra. 

El  primer  paso  de  la  junta  después  de  su  instalación,  fué  pronun- 
ciar el  acta  de  independencia  que  hemos  copiado,  (21)  la  cual  so 
funda  toda  entera  en  un  error  vulgar,  que  ha  sido  muy  pernicioso 
y  que  no  hubiera  debido  tener  cabida  entre  hombres  de  ilustración, 
como  eran  muchos  de  los  individuos  de  aquel  cuerpo.  Tal  es,  el  dar 
por  supuesto  que  la  nación  mexicana  que  habia  existido  ántes  de  la 
conquista,  "  salía  al  cabo  de  trescientos  años  de  la  opresión  en  que 
habia  vivido,  y  era  restituida  en  el  ejercicio  de  los  derechos  que  le 
concedió  el  Autor  de  la  naturaleza,  n  siendo  muy  extraño  que  C-Do- 
nojú,  Barcena,  Monteagudo,  y  demás  españoles  vocales  de  la  junta 
diesen  su  voto  de  aprobación  á  un  documento,  por  el  que  se  decla- 
raba á  la  nación  española  opresora  de  la  que  habia  sido  creada  por 
ella,  y  se  suponía  haber  privado  hasta  del  uso  de  la  voz  durante 
trescientos  años  á  la  mexicana,  que  aunque  con  el  antiguo  nombre 
era  muy  distinta  de  la  que  habia  sido  conquistada,  y  era  entonces  _ 
cuando  comenzaba  á  existir  con  los  nuevos  elementos  quo  la  com- 
ponían. No  es  ménos  notable  que  Iturbide  en  este  documento,  que 
firmó  el  primero,  y  en  todas  su  proclamas  de  este  período,  hubiese 

(20)  Espartero,  regente  ele  España,  fué  precipitado  del  mandó  apenas  se 
le  habia  dado  este  tratamiento.  A  Santa  Annale  sucedió  lo  mismo  en  México 
cuando  se  trataba  de  dárselo  en  1845,  ó  por  lo  menos  él  de  '  señor  excelso,»! 
que  habia  propuesto  el  consejo  de  gobierno.  En  la  República  mexicana,  ha 
parecido  poco  para  el  presidente  el  tratamiento  de  Excelencia,  que  sin  embar- 
go es  ei  que  usa  el  de  los  Estados  Unidos,  que  compite  en  poder  con  los  pri- 
meros buod arcas  del  mundo:  por  esto  un  soñador  dé  constituciones,  en  el  pro- 
yecto que  ha  publicado  recientemente,  quiere  que  se  le  llame  "señor  emi- 
n  ente." 

(21)  Véase  en  este  tomo. 
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olvidado  tan  completamente  las  ideas  verdaderas  y  exactas  que  ma- 
nifestó en  su  primera  proclama  al  anunciar  el  plan  de  Iguala.  (22) 
El  manifiesto  que  eu  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  el  artículo  10 
del  tratado  ele  Córdova,  publicó  la  junta  el  13  de  Octubre,  sobre 
los  motivos  de  su  instalación,  fué  indigno  de  la  ocasión,  lleno  de 
principios  falsos,  de  ideas  triviales,  en  lenguaje  vulgar  y  por  la  re- 
petición de  algunas  comparaciones  de  que  hizo  uso  el  obispo  de 
Puebla  en  su  discurso,  cuando  se  hizo  la  jura  de  la  independencia 
en  aquella  ciudad,  parece  salido  de  su  pluma. 

La  junta  dispuso  que  la  regencia,  en  los  encabezamientos  de  sus 
decretos,  usase  de  la  fórmula:  "La  regencia  del  imperio,  goberna- 
dora interina  por  falta  del  emperador;"  prefiriéndola  á  otras  que  se 
propusieron  con  el  nombre  de  Fernando  VII;  (23)  mandó  se  diese 
á  la  regencia  el  tratamiento  de  Alteza  Serenísima,  reservando  para 
sí  misma  el  de  magestad:  para  el  orden  de  sus  deliberaciones,  re- 
solvió sujetarse  al  reglamento  establecido  en  las  Cortes  de  España; 
habilitó  y  confirmó  á  todas  las  autoridades  para  la  legitimidad  del 
ejercicio  de  sus  funciones;  y  para  hacer  una  demostración  positiva 
de  su  reconocimiento  á  la  primera  garantía  de  la  religión,  siguiendo 
también  en  esto  el  ejemplo  de  las  Cortes  de  España,  mandó  hacer 
rotivas  públicas  por  tres  dias,  implorando  el  auxilio  divino  para  el 
acierto  del  gobierno,  y  un  solemne  aniversario  por  los  militares  que 
fallecieron  sosteniendo  la  independencia  de  la  nación.  Por  varios 
decretos  posteriores,  la  misma  junta- determinó  cuáles  habian  de  ser 
las  banderas  y  armas  del  imperio,  que  son  las  mismas  que  hasta 
hoy  se  usan,  sin  más  diferencia  que  haberse  suprimido  la  coro- 
na imperia1,  que  la  águila  tenia  sobre  la  cabeza,  no  habiéndo- 
se adoptado  la  idea  de  hacer  que  tuviese  en  una  de  sus  garras 
una  cruz,  con  alusión  á  Ja  garantía  de  la  religión,  como  propuso  uno 
de  los  vocales;  y  en  cuanto  á  la  moneda  resolvió  se  continuase  acu- 
ñando en  el  año  de  1822  con  el  misme  tipo  y  marca  del  de  1821, 
por  la  imposibilidad  de  mudar  de  pronto  los  troqueles.  Arregló 
igualmente  la  planta  de  las  secretarías  del  gobierno  y  el  orden  del 

(22)  Véase  este  tomo. 

(23)  Véanse  todos  estos  decretos,  en  la  colección  de  los  de  la  junta,  y  en 
las  actas  de  ésta  la  discusión  que  sobre  ellos  hubo. 
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despacho  de  los  ministros,  ocupándose  de  otros  puntos  de  menor 
importancia,  al  mismo 'tiempo  que  recibíalas  felicitaciones  de  todas 
las  corporaciones  y  autoridades  y  de  todas  las  comunidades  reli- 
giosas de  uno  y  otro  sexo,  presentándose  personalmente  ios  cabil- 
dos eclesiásticos  de  México  y  Guadalupe,  el  Ayuntamiento,  con- 
sulado y  otros  cuerpos  de  la  capital,  haciéndolo  los  demás  por  co- 
misiones, ó  por  escrito. 

En  consideración  á  que  en  México  y  en  algunas  ciudades  y  pue- 
blos, no  se  habia  proclamado  y  jurado  todavía  solemnemente  la  in- 
dependencia, como  se  habia  hechoen  las  otras,  la  junta  mandó  se  pro- 
cediese á  verificarlo  en  la  capital  el  27  de  Octubre,  y  en  los  demás 
lugares  dentro  de  un  mes  después  ele  recibida  la  orden.  Este  jura- 
mento lo  era  también  de  obediencia  á  la  misma  junta,  pues  no  so- 
lo  se  prestaba  de  observar  las  garantías  proclamadas  por  el  plan  de 
Iguala  y  tratado  de  Córdova,  sino  también  de  reconocer  la  sobera- 
nía del  imperio,  representada  por  su  junta  provisional  gubernativa, 
y  obedecer  los  decretos  de  ésta,  todo  fielmente  copiado  de  lo  que 
habían  hecho  en  su  instalación  en  la  isla  de  León  en  1810  las  Cor- 
tes españolas,  que  era  el  modelo  que  se  tenia  á  la  vista,  y  así  como 
es  costumbre  en  las  monarquías  en  el  advenimiento  al  trono  de  un 
monarca,  nacimiento  de  un  príncipe  heredero,  ó  con  otros  plausibles 
motivos,  se  concedió  un  indulto  general  amplísimo  y  otro  particu- 
lar, á  los  militares  por  los  delitos  propios  de  su  profesión. 

La  jura  se  celebró  en  México  con  gran  magnificencia.  (24)  Anun  - 
cióse por  bando  imperial  el  13  de  Octubre,  y  para  la  ceremonia  del 
juramento,  se  formó  en  la  Plaza  Mayor  un  templete  decorado  con 
pinturas  y  poesías,  que  ocultaba  la  estátua  ecuestre  de  Cárlos  IV, 
que  estaba  entónces  colocada  en  el  centro  del  recinta  enverjado  y 
adornado  con'buen  gusto  que  la  circundaba,  haciendo  una  plaza  de 
armas.  El  27,  que  fué  el  día  designado,  se  reunió  el  Ayuntamiento 
en  la  sala  capitular,  á  la  que  concurrieron  dos  individuos  de  cada 
corporación,  y  después  de  prestado  el  juramento  según  la  fórmula 
prescrita,  el  alcalde  de  primera  elección  coronel  Don  Ignacio  Or- 

(24)  El  bando  se  publicó  el  13  de  Óctubre,  y  se  insertó  en  la  gaceta  del 
27,  núm.  15,  y  la  relación  de  la  función,  en  las  de  30  del  mismo  y  1°  de  No- 
viembre, números  16  y  17. 

Tomo  v.— 37 
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maechea,  sacó'al  balcón  del  centro  ele  las  Casas  consistoriales  el  pen- 
dón con  las  armas  del  imperio,  que  fué  saludado  con  los  vivas  de  la 
muchedumbre  y  el  repique  general  de  campanas.  Publicóse  en  se- 
guida el  bando  del  indulto  general,  y  en  la  tarde,  reunidas  en  sus 
respectivos  salones  la  junta  soberana,  la  regencia  y  la  diputación 
provincial,  pasó  la  regencia  acompañada  de  la  diputación  provincial 
al  salón  de  la  junta;  la  regencia  ocupó  el  dosel,  y  habiéndose  pre- 
sentado una  comisión  del  Ayuntamiento  á  perdir  permiso  para  pro- 
ceder á  leí  ceremonia,  lo  concedió  Iturbide:  el  alcalde'  primero  dio 
entonces  á  cada  uno  de  los  individuos  de  la  regencia  y  de  la  junta, 
una  moneda  de  oro  y  otra  de  plata  con  las  armas  del  imperio,  acu- 
ñadas para  perpetuar  Ja  memoria  de  aquella  celebridad,  y  presentó 
también  en  un  azafate  las  que  Iutrbide  habin  de  arrojar  al  pueblo, 
cuando  pasase  la  comitiva  formando  el  paseo. 

Esta  salió  de  las  Casas  municipales  con  acompañamiento  de  mú- 
sicas y  cuatro  reyes  de  armas,  que  precedían  al  Ayuntamiento,  ba- 
jo cuyas  mazas  se  incorporaron  los  individuos  más  distinguidos  de 
la  ciudad  y  del  clero  secular  y  regular.  El  pendón  imperial  era  con- 
ducido alternativamente  por  los  individuos  del  Ayuntamiento,  y 
abrían  y  cerraban  la  marcha  las  compañías  de  granaderos  del  Co- 
mercio lujosamente  vestidas.  El  paseo  anduvo  por  las  calles  de  cos- 
tumbre, y  habiendo  pasado  delante  de  los  balcones  del  palacio,  en 
seis  de  los  cuales  estaban  colocados  indistintamente  los  individuos 
de  la  junta  y  regencia,  llegó  al  templete  en  donde  estaba  de  ante- 
mano la  diputación  provincial,  que  se  incorporó  al  Ayuntamiento. 
Allí  se  leyeron  por  un  rey  de  armas  la  acta  de  independencia,  el 
plan  de  Iguala  y  tratado  de  Córdova  y  el  alcalde  tremolando  el 
pendón,  hizo  la  primera  proclamación  con  estas  palabras:  "México, 
México,  México,  jara  la  independencia  del  imperio  mexicano,  bajo 
las  bases  fundamentales  del  plan  de  Iguala,  y  tratado  de  Córdovain 
el  pueblo  respondió  "Así  lo  juramos. u  Arrojáronsele  entonces  mo- 
nedas, é  igual  proclamación  so  hizo  á  los  cuatro  vientos,  volviendo 
la  comitiva  á  las  Casas  consistoriales,  en  las  que  se  sirvió  un  es- 
pléndido refresco.  La  ciudad  se  iluminó  en  la  noche,  distinguién- 
dose las  iglesias  y  edificios  públicos;  el  dia  siguiente  28  se  celebró 
en  la  catedral  la  misa  de  gracias,  que  cantó  el  arzobispo  Fonte, 


asistiendo  todas  las  autoridades,  y  el  inmediato  fué  el  besamano  ge- 
neral. Keunida  la  junta  en  el  salón  de  sus  sesiones,  la  regencia  fué 
á  él  á  felicitarla,  é  Iturbide,  que  gustaba  de  hablar  en  público,  hizo 
un  discurso  á  que  contestó  el  presidente;  vuelta  entonces  la  regen- 
cia al  salón  que  ocupaba  y  tomando  asiento  los  regentes,  recibieron 
los  cumplimientos  de  las  autoridades  y  corporaciones  eclesiásticas 
y  seculares  y  de  la  oficialidad  del  ejército.  "La  corte,»  dice  la  ga- 
ceta imperial,  refiriendo  esta  función,  "fué  muy  lucida  y  presentó 
la  munificencia  del  imperio  que  va  á  ocupar  el  lugar  más  preferente 
entre  las  naciones  del  orbe.n  Estas  eran  las  ilusiones  de  todos  en 
aquel  tiempo.  En  estos  tres  dias  todas  las  diversiones  contribuye- 
ron á  la  alegría  general;  toros,  paseo  con  músicas  militares,  teatro, 
todo  concurrió  al  regocijo  público  y  en  todo  hubo  gran  concurrencia, 
no  obstante  estar  en  la  primera  noche  el  tiempo  lluvioso. 

Apenas  concluida  esta  función,  vino  otra  no  menos  solemne.  El 
16  de  Noviembre,  en  que  so  cumplió  un  año  de  la  salida  de  Itur- 
bide para  tomar  el  mando  de  las  tropas  y  departamento  del  Sur, 
hizo  celebrar  á  sus  expensas  una  misa  de  gracias  en  S.  Francisco, 
á  la  Virgen  Santísima  en  su  Concepción  inmaculada;  la  iglesia,  que 
es  de  las  más  capaces  de  la  ciudad,  estaba  costosamente  iluminada 
y  adornada,  (25)  viéndose  por  todas  partes  los  colores  nacionales  en 
flámulas  y  gallardetes,  y  llena  del  concurso  más  lucido  que  podía 
proporcionar  la  capital. 

Iturbide  con  la  regencia,  en  la  que  por  primera  vez  se  presentó 
como  regente  honorario  su  padre  Don  Joaquín,  que  había  entrado 
en  posesión  de  este  título  en  aquel  mismo  dia,  y  todas  las  autori- 
dades, salió  del  palacio  y  vino  á  pié  hasta  la  iglesia,  á  cuya  puerta 
lo  esperaba  con  la  comunidad  el  obispo  de  Puebla,  que  le  dió  el 
agua  bendita  y  cantó  la  misa  pontifical,  en  la  que  predicó  el  P.  Be- 
launzarán,  (26)  y  por  la  tarde,  habiendo  vuelto  Iturbide  á  la  iglesia 
con  el  mismo  acompañamiento,  salió  una  numerosa  procesión  com- 
puesta de  todas  las  cofradías,  comunidades  y  clero,  con  la  imagen 
de  la  Concepción,  tías  de  la  cual  iban  la  regencia  y  las  autorida- 

(25)  Gaceta  de  17  de  Noviembre,  número  25,  folio  178.  La  cera  que  ardía 
en  cirios  y  velas  de  diversos  tamaños,  eran  56  arrobas,  y  la  imagen  de  la  Vir- 
gen estaba  adornada  con  tantas  alhajas,  que  valían  un  a  gran  suma. 

(26)  Tomo  2° 
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des,  cerrando  la  marcha  dos  compañías  de  granaderos  imperiales 
un  escuadrón  de  caballería,  en  cuya  forma  anduvo  por  una  larga 
estación  hasta  volver  á  la  misma  iglesia.  Ya  ántes  en  otra  función, 
celebrada  el  12  de  Octubre  con  igual  pompa  en  el  Santuario  de 
Guadalupe,  se  habían  dado  las  gracias  al  Todopoderoso  por  la  ter- 
minación de  la  guerra  y  consecución  de  la  independencia.  Parece 
que  los  mexicanos  en  aquel  tiempo,  estaban  ansiosos  de  gozar  ei 
ruto  de  ésta,  en  las  fiestas  con  que  la  celebraban. 


HISTORIA   DE  MÉXICO.  293 


CAPITULO  II. 

Deliberaciones  de  la  junta  provisional. — Materias  de  que  debia  ocuparse  la  junta.— Partidos  que  e  » 
k  «lia  se  formaron.— Discusión  sobre  restablecimiento  de  las  órdenes  religiosas  suprimidas,  y  refors 
mas  eclesiásticas  decretadas  por  las  Cortes. — Declárase  no  ser  urgente  resolver  sobre  el  restablecí" 
miento  de  los  jesuítas  y  hospitalarios. — Mándanse  abrir  los  noviciados  y  admitir  á  profesarlos  no* 
vicios  suspenso*. — Entréganse  los  bienes  de  los  hospitalarios  al  Ayuntamiento,  y  último  resulta^ 
tado  de  éstos.  — Otros  incidentes  de  esta  discusión. —Vicios  del  sistema  representativo  en  México 
desde  su  principio. — Discusión  sobre  convocatoria  para  el  Congreso;— Concurrencia  de  la  regencia 
ala  juu ta. —  Presenta  Iturbide  un  proyecto  de  convocatoria  — Apruébase  el  proyecto  formado  por 
la  comisión  de  la  junta. — Examen  de  la  convocatoria.— Opinión  de  Iturbide  Pobre  ella. — Abusos 
de  la  libertad  de  imprenta. — Impresos  contra  la  garant'a  de  la  Union. — Medidas  que  se  tomaron. 
—Suspéndese  la  expedición  de  pasaportes.-  Ataques  á  la  forma  de  gobierno. — Prisión  de  D.  Car- 
los Bustamente  — Varios  impresos. — Francmasones,  pcriódico°el  Sol,  escuela  del  mismo  nombre;— 
Conspiración  contra  Iturbide. — Partidos  formados  en  la  nación. 

La  junta  provisional  debia  tener  por  objeto  principal  de  sus  tra- 
bajos, la  convocatoria  para  la  elección  del  congreso,  los  asuntos  que 
Iturbide  había  propuesto  en  las  sesiones  preparatorias  tenidas  en 
Tacubaya,  y  todo  aquello  que  siendo  indispensable  para  la  organi- 
zación del  país  en  su  nueva  forma,  no  podia  dejarse  hasta  la  reu- 
nión de  aquel  cuerpo,  satisfaciendo  sobre  todo  aquellas  exigencias 
que  habían  dado  el  primer  impulso  á  la  revolución,  por  las  refor- 
mas en  materias  eclesiásticas  decretadas  por  la.i  Cortes  españolas. 
Varias  autoridades  civiles  y  comunidades  de  religiosas  habían  re- 
presentado pidiendo  que  se  abriesen  los  noviciados,  y  la  diputa- 
ción provincial  de  México  solicitó,  como  lo  habían  hecho  otras 
corporaciones,  la  reposición  de  los  hospitalarios  y  de  la  Compañía 
de  Jesús;  con  cuyo  motivo  la  comisión  eclesiástica,  á  la  que  se 
mandó  pasar  esta  exposición  en  la  sesión  de  9  de  Noviembre,  ma- 
nifestó tener  ya  extendido  el  dictámen,  y  el  canónigo  Monteagudo 
que  la  presidia,  se  congratuló  de  que  éste  fuese  en  consonancia  con 
los  deseos  de  la  diputación,  que  eran  los  mismos  que  los  de  la  re- 
gencia y  de  todo  el  pueblo,  por  lo  quo  pidió  que  no  se  retardase  la 
resolución. 

Esta  importante  discusión  vino  á  poner  de  manifiesto  el  partido 
liberal  que  se  había  formado  y  á  cuya  cabeza  estaba  D.  José  Ma- 
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ría  Fagoaga,  hombre  muy  considerado  por  su  nacimiento,  instruc- 
ción y  riqueza,  y  no  menos  por  sus  padecimientos,  pues  aunque  na- 
cido en  España,  se  había  manifestado  siempre  afecto  á  la  indepen- 
dencia, por  cuya  causa  habia  sido  preso  y  expatriado,  como  en  su 
lugar  vimos;  (1)  muy  tenaz  en  sus  opiniones,  decidido  por  la  forma 
de  gobierno  monárquico  con  príncipe  de  familia  real,  pero  con  to- 
das las  limitaciones  establecidas  por  la  Constitución  española,  y  muy 
adicto  á  las  reformas  introducidas  por  las  Cortes  en  materias  reli- 
giosas: pertenecían  á  este  partido  Tagle,  estimado  como  poeta  y  li- 
terato; el  conde  de  lleras;  y  otros  vocales  que  habían  leído. obras 
de  política.,  que  estaban  empapados  en  las  ideas  del  sistema  repre- 
sentativo, y  que  sin  haber  visto  nunca  la  práctica  de  gobernar,  te- 
nían la  superioridad  necesaria  para  hacer  callar  á  los  que,  aunque 
pensasen  de  contrario  modo,  no  podían  contestarles.  Ningún  moti- 
vo de  ambición  ó  de  interés  privado  hacia  obrar  á  estos  hombres: 
aspiraban  solamente  á  hacer  triunfar  sus  principios,  y  hallándose 
éstos  en  oposición  con  los  de  Iturbide  vinieron  á  ser  sus  contrarios: 
(2)  uniéronse  á  ellos  casi  todos  los  abogados  que  habia  en  la  junta 
con  solo  dos  ó  tres  excepciones,  teniendo  en  punto  de  reformas, 
las  mismas  opiniones,  aunque  no  estaban  conformes  en  cuanto  á  la 
forma  de  gobierno,  pero  estaban  de  acuerdo  con  Fagoaga  los  mili- 
tares y  otros  sobre  quienes  ejercía  mucho  influjo.  En  el  partido  con- 
trario habia  hombres  como  Alcocer,  que.  era  á  la  sazón  presidente, 
adictos  á  los  principios  liberales  en  materias  políticas,  pero  que  no 
querían  que  se  tocase  á  los  asuntos  religiosos  y  otros,  como  todos 
los  títulos  y  mayorazgos,  que  dependían  enteramente  de  Iturbide  y 
votaban  según  las  disposiciones  de  este.  Con  tales  elementos,  la 
lucha  se  empeñó  en  la  sesión  del  13  de  Noviembre.  (3) 

El  terreno  era  muy  desventajoso  para  los  liberales,  (4)  supuesto 

(1)  Tomo  4o. 

(2)  Todo  esto  es  conforme  con  la  opinión  que  formó  Zavala  de  este  parti- 
do, tomo  2°,  folios  128  y  133. 

(3)  Puede  verse  lo  que  sobre  los  individuos  que  componían  la  junta,  dice 
Zavala,  tomo  Io,  folio  228  y  siguientes,  corrigiendo  algunas  inexactitudes  en 
que  incurre,  como  es  decir  que  Odoardo  hacia  parte  de  aquella  corporación 
cuando  no  estuvo  en  ella  sino  en  el  congreso. 

(4)  Véanse  para  esta  discusión,  las  actas  de  la  junta  de  los  dias  que  se  ci- 
tan. 
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lo  que  babia  precedido  y  ei  objeto  que  habia»tenido  la  revolución: 
así  ño  entraron  á  la  contienda  á  descubierto,  sino  defendidos  por 
el  atrincheramiento  que  les  presentaba  el  carácter  provisional  déla 
junta,  que  conforme  al  tratado  de  Córdova,  no  podia  ocuparse  sino 
de  lo  que  podía  calificarse  de  urgente,  y  aun  de  esta  manera  cre- 
yeron deber  abandonar  los  puntos  que  tuvieron  por  menos  impor- 
tantes, para  sostener  *  solo  los  que  para  ellos  eran  los  esenciales. 
Por  esto,  habiéndose  pedido  p  r  el  Lic.  Azcárate  que  se  declarase 
si  era  urgente  el  asunto  en  genera^  Espinosa  lo  dividió  en  cinco 
artículos,  sobre  cada  uno  de  délos  cuales  pidió  se  hiciese  la  misma 
declaración.  Ei  primero,  que  era' el  del  verdadero  empeño,  sobre  el 
restablecimiento  de  los  jesuítas,  y  el  segundo,  concerniente  á  las 
tres  religiones  hospitalarias,  se  declaró  no  ser  urgentes;  ios  otros 
tres,  sobre  si  habían  de  permitirse  las  profesiones  suspensas  por 
decreto  de  las  Cortes,  si  se  habían  de  abrir  los  noviciados,  y  si  ha- 
bía de  seguir  el  orden  y  sistema  de  las  prelacias,  se  votaron  por  la 
afirmativa.  El  partido  que  llamaremos  en  esta  vez  eclesiástico,  de- 
rrotado en  los  dos  primeros  artículos,  intentó  restablecer  la  cues- 
tión por  la  proposición  que  hizo  Alcocer  para  que  se  declarase  "si 
era  urgente  determinar  sobre  la  disonancia  que  resultaba  entre  la 
capital  y  otras  poblaciones  del  imperio  respecto  á  los  hospitalarios,!! 
que  habiendo  sido  extinguidos  en  la  primera,  continuaban  en  sus 
conventos  en  las  últimas.  Antes  de  que  se  volviese  á  abrir  la  dis 
cusion  sobre  este  punto,  se  echó  de  ver  que  la  victoria  de  los  libe- 
rales había  sido  efecto  de  una  sorpresa.  Don  José  María  Cervan- 
tes, que  por  enfermedad  no  habia  asistido  á  la  sesión  del  dia  J3, 
pidió  en  la  del  14  que  se  agregase  su  nombre  á  la  lista  de  los  indi- 
viduos que  habían  salvado  su  voto,  y  leyéndose  con  este  motivo  la 
protesta  firmada  por  éstos,  el  P.  Sartorio,  muy  empeñado  en  el 
restablecimiento  de  los  jesuitas,  que  habia  promovido  con  varios 
papeles  que  hizo  circular,  notó  que  los  que  habían  suscrito  aquel 
documento  eran  14,  y  que  por  consiguiente,  no  habiendo  asistido 
á  la  sesión  más  que  28  vocales  de  la  junta,  no  habia  habido  mayo- 
ría sino  igualdad  ó  empate  de  votos,  por  lo  qne  pedia  se  rectificase 
la  votación;  pero  se  opuso  Fagoaga  diciendo  no  tener  lugar  esta 
reclamación,  que  solo  hubiera  podido  hacerse  en  el  dia  anterior 
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por  lo  que  quedó  la  votación  subsistente  y  reservado  para  que  se 
declarase  en  el  reglamento,  si  podía  admitirse  el  que  salvasen  su 
voto  los  vocales  que  no  hubiesen  estado  presentes  en  la  discusión, 
sobre  lo  cual  mas  adelante  se  determinó  que  podían  hacerlo,  pero 
expresándose  en  el  acta  que  no  habían  asistido  á  la  sesión. 

En  la  del  día  siguiente,  se  aprobaron  sin  oposición  los  tres  puntos 
que  habían  sido  declarados  urgentes,  pero  la  hubo  muy  empeñada 
sobre  la  proposición  de  Alcocer  que  hemos  referido,  y  como  en  el 
dictamen  de  la  comisión  se  volviese  á  tocar  el  punto  de  la  reposición 
de  los  jesuítas  y  hospitalarios,  Fagoaga  interrumpió  la  lectura  re- 
clamando el  orden  y  pidiendo  "se  respetase  lo  resuelto  por  la  jun- 
ta, que  había  reservado  este  punto  a  la  determinación  de  las  Cor- 
tes, ii  á  lo  que  habiendo  agregado  Horbegoso  "que  la  comisión  se 
había  separado  de  su  objeto,  por  reprobar  y  zaherir  las  deliberacio- 
nes de  la  junta,"  contestó  Monteagudo,  "que  ya  había  pasado  lo 
fuerte  del  dictamen  y  que  iba  á  concluir  su  lectura,  m  Siendo  la  opi- 
nión de  la  comisión  conforme  con  la  del  autor  de  la  proposición,  és- 
te apoyó  el  dictamen,  y  como  pareciese  oscura  la  parte  resolutiva, 
el  mismo  autor  fijó  el  sentido,  aunque  con  un  dilema  que  hacia  in- 
cierta la  votación,  en  estos  términos: 

"¿Se  han  de  reponer  las  religiones  hospitaliarias  en  México,  ó  no?" 

Considerando  ios  individuos  de  la  oposición  esta  aclaración  co- 
mo la  misma  proposición  que  estaba  ya  desaprobada,  resistieron 
su  admisión:  Espinosa  indicó,  que  para  salvar  la  disonancia  que  se 
encontraba  entre  la  supresión  de  los  hospitalarios  en  México  y  su 
permanencia  en  las  provincias,  único  punto  de  que  debía  tratarse,, 
bastaba  mondar  que  los  hospitalarios  exclaustrados  en  México, 
fuesen  á  residir  en  los  conventos  de  las  provincias,  y  Raz  y  Guz- 
man  dijo,  que  no  pudiendo  ya  tratarse  de  restablecerlos  conventos 
suprimidos  en  la  capital,  por  haber  declarado  la  junta  no  ser  urgente,, 
podia  tratarse  del  extremo  opuesto  indicado  por  el  autor  ele  la  pro- 
posición, que  era  suprimirlos  en  las  provincias,  aunque  tampoco  lo 
tenia  por  urgente.  La  proposición  de  Alcocer  fué  sin  embargo  ad- 
mitida á  discusión,  la  que  se  difirió  para  otro  día. 

Tratóse  de  ella  en  ja  sesión  del  19  de  Noviembre,  y  nuevos  inci- 
dentes vinieron  á  hacer  la-  disputa  más  empeñada  y  turbulenta.  El 
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ex-vicegeneral  de  los  belernitas  y  algunos  de  los  religiosos  de  aque- 
lla órden,  hicieron  una  representación  oponiéndose  á  su  reposición, 
lo  que  hizo  decir  á  Monteagudo:  wque  esto  mismo  probaba  la  nece 
cidad  de  no  retardarla,  ántes  que  el  cáncer  que  ya  se  manifesta- 
ba fuese  en  aumento,  debiéndose  hacer  las  reformas  necesarias,  en 
el  supuesto  de  que  no  era  lícito  matar  al  que  tenia  la  salud  quebran- 
tada ;,,  y  habiéndose  extendido  mucho  examinando  la  cuestión  por 
todos  sus  aspectos,  dió  motivo  á  una  réplica  vigorosa  del  Lic.  Jáu- 
regui,  el  cual  se  quejó  de  que  se  hacia  injuria  á  los  individuos  que 
opinaban  por  que  se  reservase  á  las  Cortes  el  tratar  de  la  reposición 
de  algunos  conventos  de  la  capital,  llamándolos  njacobinos  y  tiz- 
nados, ii  concepto  que  habían  desmentido,  opinando  por  la  conti- 
nuación de  los  noviciados  y  demás  puntos  acordados  sobre  el  órden. 
interior  y  fomento  de  las  religiones.  Fagoaga  fijó  entóneos  el  senti- 
do de  la  proposición  en  estos  términos:  ¿es  urgente  tratar  de  la  di- 
sonancia que  resulta,  de  que  las  religiones  hospitalarias  estén  su- 
prinidas  en  la  capital?  Puesta  á  votación,  estuvieron  por  la  afirma- 
tiva 14  ele  los  concurrentes  y  por  la  negativa  16,  mas  como  entre 
éstos  se  contase  el, brigadier  Sotara  va,  que  ántes  habia  estado  en 
sentido  contrario  y  fué  de  los  14  que  salvaron  su  voto,  Monteagu- 
do quiso  anular  la  votación  por  este  principio,  lo  que  excitó  tanta 
conmoción  en  el  público  que  concurrió  á  la  sesión,  que  fué  menes9 
ter  levantarla. 

Todavía  se  volvió  á  suscitar  la  cuestión  en  la  sesión  del  8  de  Fe- 
brero del  año  siguiente,  con  motivo  de  representación  de  la  diputa- 
ción provincial  de  Guadalajara,  pidiendo  se  volviese  á  poner  el  hos- 
pital de  San  Miguel  de  aquella  ciudad  al  cuidado  de  los  belernitas, 
como  habia  estado  en  tiempo  anterior,  sobre  lo  que  habia  presen- 
tado dictámen  desde  el  16  de  Enero  la  comisión  á  que  el  negocio 
pasó:  pero  aunque  Maldonado  y  Rus,  ambos  de  la  misma  Guadala- 
jara, apoyaron  la  solicitud  de  la,  diputación,  habiéndola  combatida 
Espinosa  y  Jáuregui,  se  acordó  que  no  se  hiciese  novedad  hasta  que 
el  congreso  resolviese  lo  que  estimase  conveniente,  previniéndose 
por  la  regencia  á  la  diputación  provincial  y  Ayuntamiento,  que 
cumpliesen  con  lo  prevenido  en  la  Constitución  y  leyes  relativas, 
para  que  los  enfermos  estuviesen  bien  asistidos  y  hubiese  la  debida 
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economía;  y  en  cuanto  á  los  hospitales  que  servían  en  México  los 
reiigiosos'  de  aquellos  institutos,  por  decreto  de  8  de  Diciembre 
se  dispuso,  que  se  entregasen  al  Ayuntamiento  en  administración, 
«los  bienes  y  rentas  que  estaban  designados  por  sus  fundadores,  pa- 
ra la  subsistencia  de  los  hospitales  y  de  los  religiosos  que  los  ser- 
vían, para  que  con  ellos  proporcionase  la  subsistencia  de  los  prime- 
ros y  el  pago  de  las  pensiones  asignadas  á  los  segundos,  llevándola 
cuenta  y  razón  debida  para  rendirla  con  las  demás  de  su  cargo." 
Así  siguieron  las  cosas  con  algunas  alternativas,  ya  pasando  los 
bienes  á  ser  administrados  por  la  intendencia,  ya  devolviéndose  al 
Ayuntamiento,  hasta  que  en  1829  el  gobierno,  en  uso  de  las  facul- 
tades extraordinarias  que  se  le  concedieron,  vendió  la  mayor  parte 
de  ellos,  y  los  que  habían  quedado  por  estar  más  especialmente  de- 
dicados al  sustento  de  los  enfermos,  se  repartieron  con  diversos  tí- 
tulos en  1842,  también  en  uso  ele  facultades  extraordinarias,  en* 
tre  los  favoritos  del  gobierno  que  entonces  había,  sin  exceptuar  ni 
aun  los  edificios  mismos  de  los  hospitales  ó  la  parte  aprovechable 
de  ellos,  (5)  y  asi  desaparecieron  los  fondos  con  que  se  sostenían 
sin  gravámen  de  nadie,  cuatro  hospitales  y  una  grande  escuela, 
quedando  á  cargo  de  la  ciudad  de  México,  mantener  con  contribu- 
ciones sobre  los  principales  artículos  necesarios  para  la  vida,  tales 
como  las  carnes,  el  pan,  el  pulque  y  el  vino,  los  mismos  hospitales 
ú  otros  que  de  nuevo  se  han  formado,  para  reemplazar  los  que  se 
extinguieron. 

He  creído  necesario  entrar  en  todos  estos  pormenores,  para  ha- 
cer ver  que  los  cuerpos  con  carácter  representativo,  adolecieron  en- 
tre nosotros  desde  su  mismo  origen,  de  los  vicios  que  se  observan 
en  ellos  en  su  decrepitud.  Desde  entónces  se  ganaban  por  asal- 
to ó  por  sorpresa  las  votaciones;  desde  entónces  era  necesario  que 
se  recordase  la  hora  á  que  se  debía  abrir  la  sesión,  porque  no  asis- 
tían con  puntualidad  los  individuos  de  la  junta;  se  vé  que  éstos  se 
dispensaban  de  asistir  con  ligeros  motivos,  y  que  durante  la  discu- 
sión, salían  á  pasar  el  tiempo  en  la  sala  de  recreación,  por  lo  que 
hubo  de  resolverse,  que  no  votasen  cuando  no  hubiesen  estado  pre- 
(5)  Bel  de  S.  Hipólito,  se  aplicaron  todas  las  accesorias  que  caen  á  la  ca- 
lle en  el  piso  bajo,  en  pago  de  un  préstamo  que  se  dijo  haberse  hecho  para  la 
revolución  del  año  de  1841,  dejando  para  el  uso  del  hospital  solo  el  piso  alto. 
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sentes  á  la  deliberación,  aunque  hubiesen  concurrrido  á  la  sesión,  y 
€sto  cuando  se  trataba  de  un  corto  número  de  personas  y  de  las 
más  respetables  de  la  ciudad.  Vióse  palpablemente  en  esta  discu- 
sión, que  las  resoluciones  de  estos  cuerpos]  no  suelen  ser  conformes 
€Oii  la  opinión  de  la  mayoría  de  la  población,  que  se  dice  que  re- 
presentan, pues  en  el  caso  de  que  hemos  hablado,  ciertamente  la 
nación  mexicana  quería  el  restablecimiento  de  los  jesuitas  y  de  los 
^hospitalarios,  como  que  este  habia  sido  uno  de  los  grandes  resortes 
<le  la  revolución,  y  quedaron  frustrados  sus  deseos  por  una  mayoría 
ficticia  de  la  junta  que  se  llamaba  soberana,  demostrándose  así  con 
cuánta  razón  Iturbide  llamó  al  sistema  representativo  ''una  quime- 
ra.'' En  el  resultado  de  este  negocio,  en  el  que  no  parece  toma- 
sen empeño  ni  Iturbide  ni  la  regencia,  el  clero  pudo  ver  que  nada 
Jiábia  adelantado  con  promover  tan  eficazmente  la  independencia, 
y  que  con  ella  acaso  no  habia  conseguido  otra  cosa,  que  acercar 
más  el  peligro  y  hacerlo  por  esto  mismo  más  inminente.  Los  parti- 
dos políticos  que  se  manifestaron  en  esta  discusión,  fueron  el  prin- 
cipio de  los  que  siguieron  después  dividiendo  el  país;  pero  como  és- 
tos mudaron.de  carácter  y  los  individuos  pasaron  de  unos  á  otros 
según  las  circunstancias,  será  menester  dar  razón  conforme  fueron 
variando,  de  los  elementos  que  los  componían.  En  esta  vez  los  ge- 
nerales Bustamante  y  Sotarriva  estuvieron  del  lado  liberal,  aunque 
en  lo  sucesivo  siempre  se  manifestaron  adictos  á  Iturbide,  unidos 
ai  clero  y  títulos,  así  como  siguieron  formando  oposición  Fagoaga 
con  los  que  se  habían  adherido  á  sus  opiniones. 

■"El  primer  deber  de  la  junta  después  de  instalada, n  dice  Iturbi- 
de (6)  »<era  formar  la  convocatoria  para  un  congreso  que  diese  Cons- 
titución á  la  monarquía:  desempeñó  este  deber  más  tar  de  de  lo  que 
convenía,  é  incurrió  en  faltas  muy  considerables.!!  Antes  de  exami- 
nar el  mérito  de  la  convocatoria  que  se  formó,  conviene  dar  razón 
del  modo  en  que  se  hizo  y  de  los  incidentes  que  en  su  discusión  in- 
tervinieron, En  la  sesión  de  30  de  Octubre  (7)  se  comenzaba  á  leer 
el  dictamen  de  la  comisión  nombrada  para  presentar  el  proyecto, 

(6)  Manifiesto,  folio  21. 

(7)  Pueden  verse  en  el  tomo  de  actas  de  la  junta,  las  da  las  sesiones  desde 
|a  de  este  dia,  hasta  la  de  10  de  Noviembre. 
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cuando  el  Secretario  de  Relaciones  Herí  era,  se  presentó  á  exponer 
en  nombre  de  la  regencia,  que  ántes  ele  tomar  resolución  alguna, 
convendría  se  oyesen  las  observaciones  que  presentaría  dentro  de 
pocos  dias.  El  proyecto  de  la  comisión  estaba  fundado  en  lo  esta- 
blecido acerca  de  elecciones  y  forma  del  Congreso  en  la  Constitu- 
ción española,  sobre  lo  cual  se  suscitó  la  duda  de  si  podían  admi» 
tirse  variaciones  sin  infringir  lo  prevenido  en  el  plan  de  Iguala,  y  tra 
tado  de  Córdova.  El  Dr.  Maldonado  probó  convincentemente  que 
habia  facultad  para  establecer  otras  bases,  y  Monteagudo  dijo  que, 
aunque  como  individuo  de  la  comisión  se  habia  sujetado  á  los  prin- 
cipios reconocidos,  su  opinión  como  vocal  de  la  junta  era  que  éstos 
podían  variarse  y  que  convendría  adoptar  una  cámara  intermedia. 

En  cuanto  á  lo  pedido  por  la  regencia,  se  acordó  esperar  su  in- 
forme sin  interrumpir  la  discusión,  y  en  la  sesión  del  31,  Raz  y 
Guzman  h'zo  proposición  para  que  se  declarase  préviamente  "sise 
podia  ó  no  alterar  el  modo  ó  plan  de  elecciones,"  demostrando  que 
se  podia  hacer  tal  alteración.  El  presidente  Alcocer,  adicto  á  la 
Constitución  española  en  cuya  formación  habia  tenido  parte,  re- 
pugnaba por  el  contrario  el  apartarse  de  aquel  modelo. 

La  variedad  de  asuntos  de  que  la  junta  se  ocupaba,  hizo  que  la 
discusión  sobre  convocatoria  se  interrumpiese  frecuentemente  has- 
ta la  sesión  del  7  de  Noviembre,  en  la  que  á  propuesta  del  Lic.  Ga- 
ma se  declaró,  en  cuanto  á  la  cuestión  preliminar,  "que  la  junta 
no  tenia  facultad  para  convocar  un  congreso  distinto  en  lo  substan- 
cial del  que  previene  la  Constitución  española,  aunque  podían  hacer- 
se variaciones  en  la  parte  reglamentaria: n  varios  individuos  salva* 
ron  su  voto  y  lo  presentaron  por  escrito  en  la  sesión  inmediata,  pe- 
ro expresando  D.  José  María  Cervantes,  que  firmaba  por  sí  y  por 
su  hermano  el  marqués  de  Salvatierra,  Fagoaga  se  opuso  á  que  se 
admitiese,  diciendo  que  "en  la  junta  soberana  no  se  podia  votar  por 
procurador,!!  y  como  fuesen  varios  los  proyectos  presentados,  tanto 
por  los  individuos  de  la  junta  como  de  fuera  de  ella,  el  mismo  Fa- 
goaga propuso  se  resolviese  cuál  debia  ser  el  primero  que  se  toma- 
ría en  consideración,  sobre  lo  que  se  acordó  fuese  en  el  órden  en 
que  se  habían  presentado,  comenzando  por  el  de  la  comisión.  Es- 
tábase leyendo  en  la  sesión  del  8  el  remitido  por  el  Dr.  D.  José 
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Eustaquio  Fernandez,  á  lo  que  se  habia  opuesto  Fagoaga  fundán- 
dose en  que  usólo  los  individuos  de  la  junta  y  la  regencia  tenían  la 
iniciativa,,,  cuando  se  recibió  oficio  de  la  regencia,  en  que  proponía 
concurrir  á  la  discusión  con  el  objeto  de  abreviarla  lo  posible.  Era 
cosa  no  solo  nueva,  sino  contraria  á  los  principios  establecidos  de 
la  división  de  los  poderes,  esta  reunión  del  ejecutivo  con  el  legisla- 
tivo,  que  prohibía  el  reglamento  de  las  Cortes  de  Españaadoptado 
por  la  junta;  pero  como  el  artículo  14  del  tratado  de  Córdova  esta- 
blecía uque  la  junta  ejercería  el  poder  legislativo,  en  los  casos  que 
no  diese  lugar  á  esperar  la  reunión  de  las  Cortes,  procediendo  en 
ellos  de  acuerdo  con  la  regencia,,,  se  'tuvo  por  decidida  la  dificul- 
tad que  se  presentaba  por  estas  palabras  vagas,  en  las  que  no  se 
especificaba  cómo  habia  de  obtenerse  este  acuerdo,  que  más  bien 
podía  interpretarse  por  la  sanción  que  la  Constitución  española  con- 
siderada  vigente  daba  al  rey,  cuyas  veces  hacia  la  regencia,  y  se  re- 
solvió,  «que  la  regencia  podia  asistir  á  la  junta  á  exponer  lo  que  es- 
timase oportuno,  aunque  en  cuanto  á  la  concurrencia  en  la  discu- 
sion  y  votación,  no  daba  lugar  el  reglamento  y  que  sobre  este  par- 
ticular ya  no  se  admitía  más  discusión.,, 

Comunicóse  este  acuerdo  á  la  regencia  por  medio  del  Lic.  Gama 
pero  antes  que  éste  hubiese  podido  desempeñar  la  comisión,  se  pre- 
sentó en  Ja  junta  la  misma  regencia,  y  su  presidente  el  generalísi- 
mo comenzó  desde  luego  á  entrar  en  la  materia;  mas  como  se  le 
instruyese  por  el  de  la  junta,  déla  resolución  acordada  en  ejecu- 
con  del  reglamento,  que  prohibia  la  reunión  de  los  dos  poderes, 
lturbide,  que  no  sufría  ningún  género  de  contradicción,  manifestó' 
"que  el  reglamento  que  se  pretendía  hacer  valer  era  nulo,  porque 
no  se  habia  pasado  á  la  regencia  ni  tenia  su  acuerdo,  y  que  estando 
en  contradicción  con  lo  que  en  esta  parte  prevenían  el  plan  de  Igua- 
la y  tratado  de  Córdova,  no  debia  observarse;  concluyendo  con  que 
habiéndose  jurado  por  todos  y  especialmente  por  el  ejército,  soste- 
ner las  bases  del  plan  de  Iguala,  á  saber,  las  tres  garantías  y  la 
monarquía  moderada  hereditaria,  era  preciso  tratar  de  excusar 
cuanto  pudiese  desviar  de  aquellos  principios.,,  El  presidente  quiso 
sostener  la  resolución  de  la  junta,  en  cuanto  á  que  no  debia  entrar- 
se  en  discusión,  con  cuyo  motivo  el  regente  Yañez.  aludiendo  á  lo 
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^JVetóL^^  tratado  de  Córdova,  dijo,  «que  no 

podia  haber  acuerdo  sin  discusión,  n  á  lo  que  Iturbide  añadió  con 
resolución:  "que  la  asistencia  se  solicitaba  por  la  regencia  para  ser- 
convencida  ó  convencer,  y  que  sus  deseos  eran,  que  no  preponde- 
rarse  nunca  en  el  gobierno  clase  alguna  del  Estado,  n  Después  de 
larga  deliberación,  se  revocó  el  acuerdo  de  la  junta,  y  se  declaró, 
"que  había  libertad  para  variar  el  modo  de  convocar  el  congreso.** 
Entonces  Iturbide  presentó  un  proyecto  de  convocatoria,  que  dija 
ser  propio  suyo,  habiéndolo  formado  la  noche  anterior,  reducido  á 
que  la  elección  se  verificase  por  clases  ó  gremios,  siendo  el  número 
de  diputados  el  de  120,  distribuidos  entre  estas  clases,  según  la. 
importancia  é  ilustración  de  cada  una,  (8)  y  leido  que  fué,  el  pre- 
sidente manifestó,  "que  por  la  importancia  del  proyecto  mismo,  de- 
mandaba tiempo  para  su  examen,  y  por  el  respeto  debido  á  la  per- 
sona del  generalísimo,  convendría  meditarlo  mucho,  lo  que  exigía 
alguna  demora,"  Iturbide  contestó:  "que  se  le  cenveneiese  con  fran- 
queza, si  se  separaba  de  los  principios  con  que  anheló  siempre  la 
felicidad  de  su  patria,  en  que  estaba  comprometido  desde  que  ésta 
lo  distinguió  con  su  coalanza  y  empleos,  concluyendo  con  recomen-^ 
dar,  que  se  examinasen  bien  todos  los  proyectos  para  adoptar  el* 
mejor...  A  propuesta  de  Monteagudo,  se  resolvió  que  pasase  á  una 
comisión  especial  el  proyecto  del  generalísimo,  la  que  éste  nombró 
señalando,  conforme  aun  en  esto  al  sistema  electoral  que  proponía, 
un  individuo  por  cada  profesión,  del  clero,  mineros,  literatos  y  de- 
más,  y  quedó  acordado  que  en  la  sesión  del  10  del  mismo  Noviem- 
bre, se  discutiría  el  dictámen  de  la  comisión,  asistiendo  la  regencia. 
Las  observaciones  de  ésta,  presentadas  en  el  mismo  día,  recayeron 
sobre  la  forma  del  congreso,  sosteniendo  con  sólidas  razones  y  con 
el  ejemplo  de  Inglaterra  y  de  los  Estados  Unidos,  que  debia  com- 
ponerse de  dos  cámaras.  (9) 

En  el  día  señalado,  Iturbide  abrió  la  discusión  recomendando  la 
importancia  del  asunto,  y  á  propuesta  suya,  la  sesión  se  declaró 
permanente,  quedando  en  ella  resuelto  todo  lo  relativo  á  elección 
(8)  Se  publicó  en  "El  Noticioso,"  periódico  que  salía .4  luz  en  México  tres 
veces  á  la  semana,  y  puede  verse  en  el  número  136  de  12  de  No*^ 
7  (9)  Las  observaciones  de  la  regencia  se  publicaron  en  "El  Noticioso,,,  nH- 
mero  137. 
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de  diputados  y  forma  del  congreso,  sobre  lo  cual  la  junta  adoptó 
las  proposiciones  de  Iturbide  y  las  observaciones  de  1$,  regencia, 
mezclándolo  todo  con  el  método  de  triple  elección  indirecta  de  la 
Constitución  española,  sin  otra  diferencia  que  trasladar  á  los  Ayun- 
tamientos las  funciones  de  las  juntas  electorales.  Algunos  de  los 
individuos  de  la  junta  habían  propuesto  que  los  que  lo  fuesen,  no 
pudiesen  ser  nombrados  diputados,  por  lo  que  la  junta  creyó  no  de- 
ber votar,  y  la  regencia  hizo  que  se  retirase  la  proposición  por  los 
que  la  habían  presentado,  con  lo  que  se  removió  el  impedimento. 
Otros  puntos  ménos  importantes  se  dejaron  para  otra  sesión,  ter- 
minando esta  con  un  discurso  del  presidente  Alcocer,  en  el  que  se 
congratuló  por  ia  armonía  y  concordia  que  habían  reinado  entre  la 
junta  y  la  regencia,  y  por  la  felicidad  con  que  se  había  terminado 
un  asunto  de  tanta  importancia,  á  que  contestó  en  iguales  términos 
el  generalísimo,  reservando  para  sesión  secreta  el  tratar  de  la  apro- 
bación del  reglamento  de  la  junta.  El  obispo  de  Puebla  al  levan- 
tarse la  sesión,  prorrumpió  en  elogios  de  todos  los  individuos  de  ia 
junta,  felicitándolos  por  haber  consolidado  el  edificio  social,  dando 
una  prueba  de  que  nadie  aspiraba  á  otra  cosa  que  al  acierto;  y 
siendo  la  elección  de  diputaciones  provinciales  consecuencia  de  la 
de  diputados,  'pues  debía  hacerse  según  lo  establecido  en  la  Cons- 
titución española,  el  dia  siguiente  al  de  aquella  y  por  los  mismos 
electores,  se  resolvió  en  la  sesión  inmediata,  que  ademas  de  las  di- 
putaciones provinciales  existentes  en  algunas  provincias,  se  esta- 
bleciesen en  todas  las  intendencias  que  no  las  tuviesen,  renován- 
dose aquellas  en  totalidad,  y  pudiendo  recaer  la  nueva  elección  en 
los  individuos  do  las  mismas  que  no  hubiesen  cumplido  su  período, 
De  esta  manera  quedó  rectificada  la  extraña  inteligencia  que  en 
este  punto  se  había  dado  á  la5 Constitución  en  América,  por  la  in- 
certidumbre  que  se  afectó,  acerca  de  lo  que  debía  llamarle  provin- 
cias, pues  aunque  las  Cortes  de  España  habían  declarado  lo  mismo 
que  ahora  hizo  la  Junta,  (10)  no  se  había  recibido  el  decretó,  y  el 
establecimiento  de  las  diputaciones  provinciales  en  algunas  pro- 
vincias, se  consideraba  como  una  distinción  ó  privilegio  honroso, 


(10)  Yéase  en  este  tomo. 
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aquella  ciudad  y  le  concedió  tener  diputación  provincial  y  consulado. 

La  convocatoria  decretada  por  la  junta,  siguiendo  los  mismos 
grados  de  elección  de  la  Constitución  española,  la  alejaba  mucho 
del  voto  directo,  haciéndola  depender  de  los  Ayuntamientos,  en  es- 
pecial de  los  de  las  capitales  de  las  provincias.  (11)  En  las  elec- 
ciones populares  que  debian  hacerse  el  21  de  Diciembre,  los  ciuda- 
danos de  tocias  clases  y  castas,  y  aun  los  extranjeros  que  tuviesen 
diez  y  ocho  anos  de  edad,  habían  de  nombrar  los  olectores,  que 
conforme  al  reglamento  de  las  Cortes  de  España  de  23  de  Mayo 
de  1812,  habían  de  elegir  el  24  de  aquel  mes  todos  los  alcaldes, 
regidores  y  síndicos,  renovándose  en  totalidad  los  Ayuntamientos 
y  poniendo  el  que  cesaba  inmediatamente  en  posesión  á  los  nuevos 
nombrados.  Para  estas  elecciones,  clebia  tenerse  entendido  por  los 
electores,  que  los  nuevos  Ayuntamientos  habían  de  tener  el  poder 
necesario  para  proceder  según  los  casos  á  la  elección  de  electores 
de  partido,  de  provincia  y  de  diputados  para  el  congreso  constitu- 
yente que  iba  á  instalarse.  Estos  Ayuntamientos  tenían  que  elegir 
el  27  de  Diciembre,  un  individuo  de  su  seno  para  ser  elector  de 
partido,  concurriendo  los  que  fuesen  nombrados  por  tocios  los  Ayun- 
tamientos del  partido  en  la  capital  de  este,  y  ui  icios  con  el  Ayunta- 
miento de  ella,  debian  proceder  el  14  de  Enero  siguiente  al  nom- 
bramiento de  elector  de  provincia,  que  podía  recaer  libremente  en 
individuo  del  Ayuntamiento  ó  de  fuera  de  él.  En  el  mismo  orden 
los  electores  de  provincia,  incorporados  en  los  Ayuntamientos  de 
las  capitales  de  estas,  habían  de  hacer  el  28  de  Enero  la  elección  de 
diputados,  los  que  habían  de  ser  nombrados  por  clases,  debiéndo- 
se elegir  en  las  provincias  de  mayor  población  uu  eclesiástico  del 
clero  secular;  un  militar,  natural  ó  extranjero;  un  magistrado,  juez 
de  letras  ó  abogado,  y  los  demás,  según  las  circunstancias  y  giros 
peliculares  de  cada  una,  como  en  México,  un  título  y  un  mayo- 
Y'>^go,  y  en  las  otras,  de  las  profesiones  de  mineros,  artesanos  ó 
comerciantes:  en  las  que  no  habían  de  nombrar  más  que  un  dipu- 
tado, la  elección  era  libre,  y  Querétaro,  que  no  era  provincia  inde- 

(11)  Esta  convocatoria  que  se  publicó  en  todas  partes  por  bando  imperial, 
se  insertó  en  la  gaceta  imperial  extraordinaria  de  '27  de  Noviembre,  número 
3,  folio  217. 
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pendiente  de  México,  había  de  mandar  á  la  capital  de  ésta  una 
diputación  de  cuatro  individuos  de  su  Ayuntamiento  con  el  elec- 
tor de  provincia,  para  incorporarse  con  los  electores  y  Ayuntamien- 
to de  México,  y  hacer  la  eleccicn  de  los  veintiocho  diputados  y 
cuatro  suplentes  que  á  ambas  se  asignaron,  de  los  cuales  dos  di- 
putados y  un  suplente  habían  ele  llevar  el  nombre  de  diputados  de 
Querétaro,  y  lós  restantes  de  México;  mas  no  habiendo  contentado 
tal  disposición  al  Ayuntamiento  de  aquella  ciudad,  representó  con- 
tra ella  pidiendo  se  le  concediese  nombrar  directamente  sus  dipu« 
tados  y  tener  diputación  provincial.  Esto  último  se  le  negó,  y  en 
cnanto  á  lo  primero,  se  dejó  á  su  arbitrio  proceder  en  el  modo  esta» 
blecido,  ó  nombrar  su  diputado  y  suplente,  que  fué  lo^ue  prefirió. 

Los'díputados  debían  estar  en  México  el  15  de  Febrero  para 
instalar  el  congreso  el  24,  aniversario  del  plan  de  Iguala,  el  cual 
luego  que  estuviese  reunido,  había  de  dividirse  en  dos  salas,  cada 
una  con  igual  número  de  diputados  y  facultades,  revisando  la  una 
todas  las  deliberaciones  y  leyes  constitucionales  que  fuesen  pro- 
puestas per  la  otra,  y  aunque  en  la  convocatoria  no  se  dice  cómo 
se  había  de  hacer  esta  división,  en  la  sesión  de  10  de  Noviembre 
se  había  acordado  que  se  verificase  por  sorteo  en  cada  una  de  las 
respectivas  clases.  Los  diputados  que  tuviesen  patrimonio  ó  renta 
suficiente  para  subsistir,  no  habían  de  percibir  dietas,  y  las  que 
hubiesen  de  asignarse  á  los  que  careciesen  de  recursos,  así  como 
los  gastos  de  viaje,  habían  de  ser  determinadas  y  satisfechas  por 
las  diputaciones  provinciales.  El  número  de  diputados  debía  ser 
de  162  con  29  suplentes,  según  el  estalo  que  se  publicó  con  la 
convocatoria,  en  la  proporción  de  dos  por  cada  tres  partidos,  en- 
tendiéndose por  tales  las  subdelegaciones,  mientras  se  hacia  la  fdii 
visión  del  territorio,  ademas  de  los  que  debiesen  nombrar  Chiapas 
y  las  provincias  de  Guatemala  unidas  al  imperio,  en  la  misma  pro- 
porción. Las  credenciales  de  los  electores  y  poderes  de  los  dipu- 
tados, estaban  estab*¡  ecidos  sobre  el  plan  de  Iguala  y  tratado  de 
Córdova,  como  bases  fundamentales  para  constituir  el  gobierno  del 
imperio.  La  regencia  agregó  una  introducción  ó  preámbulo  á  la 
convocatoria,  haciendo  conocer  toda  la  importancia  de  ella,  y  el  ge- 
neralísimo publicó  una  proclama  con  el  mismo  objeto,  concluyendo 

tomo  v.— 39 
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con  protestar  tique  no  siendo  él  mismo,  sus  compañeros  en  la  re- 
gencia y  el  ejército,  más  que  subditos  del  pueblo  soberano,  solo 
esperaba  ver  instalado  el  congreso,  para  entregar  á  éste  el  sagrado 
depósito  que  se  había  querido  confiarle  y  someter  á  su  juicio  y  de- 
liberación, cuantas  providencias  se  habían  tomado  antes  de  su  reu- 
nión, retirándose  al  seno  de  su  familia,  ó  á  ocupar  el  lugar  que  se 
le  señalase  en  las  filas  del  ejército; ti  protestas  que  á  nadie  engaña- 
ban, porque  nadie  las  creía  de  buena  fé. 

Aunque  en  la  formación  de  la  convocatoria  se  hubiese  adoptado 
en  parte  la  elección  por  clases  propuesta  por  Tturbide,  conocía  éste 
bien  todos  los  defectos  de  que  aquella  adolecía.  (12)  "No  se  tuvo 
presente,"  dice,  "el  cupo  y  las  poblaciones  de  las  provincias,  y  de 
aquí  es  que  se  concedió  un  diputado,  por  ejemplo,  á  la  que  tenia 
cien  mil  habitantes,  y  cuatro  á  la  que  tenia  la  mitad.  Tampoco  en- 
tró en  el  cálculo  que  los  representantes  debían  estar  en  proporción 
de  la  capacidad  de  los  representados:  de  entre  cien  ciudadanos  ins- 
truidos, bien  pueden  sacarse  tres  ó  cuatro  que  tengan  las  calidades 
de  un  buen  diputado,  y  entre  mil  que  carecen  de  ilustración  y  de 
principios,  con  dificultad  se  encontrará  tnl  vez  á  quien  la  naturale- 
za haya  dotado  de  penetración  para  conocer  lo  conveniente;  de 
imaginación  para  ver  los  negocios  por  los  aspectos  precisos,  al  me- 
nos para  no  incurrir  en  defectos  notables-  de  firmeza  de  carácter 
para  votar  lo  que  le  parezca  mejor  y  no  variar  de  opinión  una  vez 
convencido  de  la  verdad;  y  de  la  experiencia  necesaria  para  saber 
cuáles  son  los  males  que  afligen  á  su  provincia  y  el  modo  de  reme- 
diarlos, pues  aun  cuando  esto  último  no  esté  á  su  alcance,  bastaría 
que  oyendo  supiese  distinguir,  n  Iturbide  censura  también  la  in- 
tervención que  se  dió  á  los  Ayuntamientos,  en  virtud  de  la  cual  las 
elecciones  fueron  obra  de  los  cuerpos  de  esta  clase  de  las  capitales 
de  las  provincias,  que  preponderaron  necesariamente  sobre  los  elec- 
tores de  los  partidos  incorporados  en  ellos,  siendo  estos  electores 
nombrados  también  por  influjo  de  los  A37untamientos  de  las  capi- 
tules de  partido,  y  concluye  reconociendo  que  en  estas  elecciones, 
<:se  engañó  al  pueblo  diciéndole  que  existia  en  él  la  soberanía;  que 
iba  á  delegarla  en  sus  diputados  y  que  al  efecto  iba  á  nombrarlos, 

(12)  Manifiasto,  folio  kl. 


^^^^^^   

no  habiendo  tal  nombramiento  sino  por  parte  de  los  Ayuntamien- 
tos, ó  más  bien,  de  los  directores  de  aquella  máquina,  que  luego 
quedaron  en  el  congreso  después  de  la  cesación  de  la  junta,  para 
continuar  sus  maniobras  como  lo  hicieron,  n  Iturbide,  alucinado 
con  la  posibilidad  del  sistema  representativo  que  definió  con  exac- 
titud en  pocas  palabras,  así  como  fijó  con  igual  precisión  las  calida- 
des esenciales  de  un  diputado,  creía  entonces  que  era  efecto  de  un 
abuso  local  y  del  momento,  lo  que  es  una  consecuencia  precisa  del 
sistema  mismo,  que  está  en  su  naturaleza,  y  .que  si  puede  hasta 
cierto  punto  evitarse  con  la  elección  directa  ó  por  clases,  es  imprac- 
ticable limitar,  como  él  pretendía,  el  derecho  electoral,  asignando 
el  número  ele  los  representantes  en  proporción  á  la  capacidad  de  los 
representados,  por  lo  que  las  elecciones  llamadas  populares,  depen- 
derán siempre  de  manejos  ocultos  y  de  la  audacia  de  ''los  directo- 
res de  las  máquinas,"  si  no  es  en  algún  caso  raro  ó  en  alguna  cir- 
cunstancia extraordinaria,  en  que  el  buen  sentido  pueda  sobrepo- 
nerse á  tales  maquinaciones.  La  división  del  congreso  en  dos  cá- 
maras, tal  como  se  estableció,  no  podía  dar  otro  resultado  que  la 
diversidad  accidental  de  opinión  entre  la  una  y  la  otra,  pues  com- 
puestas ambas  ele  los  mismos  elementos  y  procediendo  de  un  mis- 
mo modo  de  elección,  no  podían  representar  .diferentes  intereses, 
cuyo  equilibrio  asegurase  el  acierto  de  las  resoluciones,  por  lo  que 
mas  bien  podía  decirse  que  era  una  sala  ó  cámara  dividida  en  dos, 
por  dos  cámaras  diferentes. 

La  libertad  de  la  prensa  fué  restablecida  en  México,  según  ántes 
se  ha  dicho,  luego  que  O-Donojú  entró  en  posesión  del  mando,  ha- 
biéndolo ya  sido  en  las  demás  ciudades  en  que  había  imprentas, 
como  en  Guaelalajara  y  Puebla,  á  medida  que  se  proclamó  en  ellas 
el  plan  de  Iguala  ó  que  fueron  ocupadas  por  las  tropas  trigarantes. 
Iturbide,  son  el  fin  de  propagar  las  luces  mediante  el  buen  uso  de 
esta  libertad,  mandó  antes  de  su  entrada  en  la  capital,  que  los  im- 
presores remitiesen  dos  ejemplares  de  cuanto  saliese  de  sus  ofici' 
ñas  á  todos  los  comandantes  generales  y  jefes  políticos,  y  que  los 
Ayuntamientos  de  las  capitales  nombrasen  en  cada  una  de  ellas 
dos  individuos  de  conocida  capacidad  é  instrucción,  á  quienes  se 
diese  también  un  ejemplar;  para  que  calificasen  los  impresos  que 


fuesen  dignos  de  propagarse  para  promover  su  reimpresión.  La 
junta  de  gobierno  aprobó  estas  disposiciones,  mandando  que  ade- 
mas de  los  ejemplares  que  estaba  prevenido  se  remitiesen  á  los  co- 
mandantes, jefes  políticos  y  sugetos  nombrados  para  la  calificación 
de  los  impresos,  se  dirigiesen  40  á  la  junta  y  10  á  la  regencia  y  se- 
cretarios del  despacho,  abonándose  a  los  impr  esores  por  la  hacien- 
da pública  el  costo  del  papel  de  los  cincuenta  ejemplares  adicio- 
nales que  se  les  exigían.  Así  se  dispuso  por  la  regencia  por  decre- 
to de  8  ele  Octubre,  publicado  por  bando  el  16,  (13)  pero  como  el 
número  de  los  ejemplares  que  se  habían  de  entregar  era  tan  exce- 
sivo que  ascendía  á  82,  loe  impresores  representaron  se  les  exi- 
miese de  este  gravamen  y  así  se  hizo,  reduciendo  el  número  á  dos 
ejemplares  para  la  junta  y  pocos  más  para  los  ministros  y  fiscales. 
Los  calificadores  no  se  llegaron  á  nombrar  ó  por  lo  menos  no  se 
encuentra  que  hiciesen  cosa  alguna  en  desempeño  de  sus  funcio- 
nes. La  misma  junta  mandó  (14)  se  publicase  y  cumpliese  el  de- 
creto de  las  Cortes  de  España  el  22  de  Octubre  de  1820,  que  no 
lo  estaba  todavía,  por  el  que  se  sustituyó  el  sistema  de  jurados  á 
las  juntas  ele  censura  que  ántes  conocían  de  los  abusos  de  la  pren- 
sa, estableciendo  -además  juntas  protectoras  nombradas  por  las 
Cortes  en  Madrid,  México,  Lima  y  Manila.  (15) 

Al  principio,  casi  no  se  hizo  otro  uso  de  la  imprenta,  que  para 
felicitar  á  Iturbide  en  prosa  y  verso,  poner  en  costraste  á  O-Dono- 
jú  con  Cortés,  (16)  y  otras  publicaciones  de  la  misma  especie,  que 
producía  el  entusiasmo  que  reinaba:  pero  cuando  éste  comenzó  á 
calmar,  fueron  saliendo  diversos  impresos  con  el  objeto  de  desper- 
tar la  antigua  odiosidad  contra  los  europeos,  sobre  lo  cual  la  regen- 
cia llamó  la  atención  de  las  autoridades,  (17)  excitándolas  á  casti- 

(13)  Este  bando  no  se  halla  en  la  colección  de  decretos  de  la' junta,  en  la 
que  se  omitieron  varios  de  los  acordados  en  los  primeros  días,  y  tampoco  se 
publicó  en  la  gaceta,  pero  lo  inserté  el  "Noticioso"  en  el  número  125  de  17 
de  Octubre. 

()4)  Decreto  de  9  de  Octubre. 

(15)  Véase  el  reglamento  de  libertad  de  imprenta,  en  el  6°  tomó  de  decre- 
tos de  las  Cortes,  folio  234,  y  el  de  las  juntas  protectoras,  que  es  de  23  de  Ju- 
mo de  1S21  en  el  tomo  7°,  folio  181. 

(16)  Se  publicó  un  impreso  con  el  título:  uLos  horrores  de  Cortés,  los  con- 
fundió O-Donojú.., 

(17)  Circular  de  22  de  Octubre  en  la  gaceta  de  3  de  Noviembre,  número 
9,  folio  133.  ' 


gar  estos  excesos,  coa  los  que  se  atacaba  una  de  las  garantías  pro- 
clamadas en  el  plan  del  Iguala.  Esta  orden  fué  de  ningún  efecto, 
y  el  11  de  Diciembre  «alió  á  luz  un  papel  con  el  nombre  -'Consejo 
prudente  sobre  una  de  las  Garantías:"  su  autor,  llamado  Francisco 
Lagranda,  exhortaba  á  los  españoles  á  enajenar  sus  bienes  y  salir  del 
país,  porque  siendo  detestados  en  él,  no  podría  librarlos  de  la  indig- 
nación general  Iturbide,  por  más  que  quisiese  hacerlo,  poniéndose 
en  gran  compromiso  si  intentaba  defenderlos  contra  toda  la  nación 
levantada  contra  ellos.  La  alarma  que  tal  papel  produjo,  fué  ex- 
traordinaria; los  generales  y  jefes  del  ejército  que  residían  en  Mé- 
xico se  reunieron  y  á  las  12  de  la  noche  dirigieron  una  fuerte  expo- 
sición á  Iturbide,  pidiéndole  se  suspendiese  una  de  las  bases  del 
plan  á  cuya  defensa  se  habían  obligado  todos  con  el  más  solemne 
juramento,  y  aunque  el  dia  siguiente  era  la  festividad  de  Guadalu- 
pe, á  que  asistió  en  el  santuario  el  generalísimo  y  la  regencia  con 
la  mayor  pompa,  se  ciió  á  la  junta  á  sesión  extraordinaria  para  las 
seis  de  aquella  misma  tarde.  Habiéndose  reunido  é  impuesto  de  to- 
do lo  ocurrido,  acordó  que  se  suspendiese  la  salida  de  los  correos  que 
debían  despacharse  en  aquel  dia,  (18)  hasta  el  siguiente,  para  que 
ya  que  no  podía  evitarse  el  que  circulase  el  impreso,  motivo  de  tan- 
ta inquietud,  fuese  con  él  la  exposición  de  los  generales,  las  comu- 
nicaciones de  la  regencia  y  del  generalísimo  á  la  junta,  que  se  man- 
daron imprimir,  y  un  bando  en  que  se  manifestase  el  desagrado  con 
que  la  junta  y  la  regencia  habían  visto  el  papel  de  Lagranda,  estan- 
do decididas  á  sostener  á  todo  trance,  la  seguridad  de  las  vidas  y 
bienes  de  los  europeos,  haciendo  se  cumpliese  la  garantía  de  la 
Union. 

^  Cuando  todos  estos  puntos  estaban  acordados,  llegó  Ja  regen- 
cia, habiendo  quedado  establecido  desde  la  discusión  sobre  convo- 
catoria, que  asistiese  á  las  sesiones  de  la  junta  cuando  lo  tuviese  á 
bien;  y  Bárcena  que  la  presidia  por  no  haber  concurrido  Iturbide, 
presentó  una  exposición  del  consulado  en  que  manifestaba  el  temor 
é  inquietud  de  que  se  hallaban  poseídos  los  individuos  del  comer- 

(18)  En  aquel  tiempo,  solo  había  un  correo  semanario,  que  se  despachaba 
los  miércoles  en  la  noche.  Habiendo  estado  interrumpido  su  curso  por  ^a  eue 
rra,  se  dio  aviso  de  su  restablecimiento  en  27  de  Setiembre,  y  es  con \o  que 
concluyó  la  antigua  gaceta  del  gobierno,  número  131,  folio  1020 
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ció,  que  eran  casi  todos  españoles,  pero  no  quedando  otra  provi- 
dencia que  tomar,  el  presidente  de  la  junta,  que  en  aquel  mes  era 
Almansa,  ofreció  que  se  decretarían  por  ésta  todas  las  medidas  con- 
venientes, estando  ya  denunciado  e1-  impreso,  que  fué  calificado  por 
los  jurados  de  sedicioso  en  primer  grado,  y  en  consecuencia,  el  juez 
de  letras  Galindo  condenó  al  autor  á  seis  años  de  prisión  en  el  Hos- 
picio de  Pobres,  y  á  la  perdida  de  los  derechos  de  ciudadano,  (19) 
Eu  los  dias  siguientes  á  la  publicación  del  papel,  los  jefes  de  los 
cuerpos  de  la  guarnición  de  México  dirigieron  al  generalísimo  ex- 
posiciones firmadas  por  un  individuo  de  cada  clase  en  el  mismo  sen- 
tido  que  lo  habían  hecho  los  generales,  y  este  ejemplo  fué  seguido 
por  otros  muchos  cuerpos  del  ejército  La  junta  que  estaba  ocupán- 
se  ya  de  reformar  la  ley  de  imprenta,  aceleró  la  discusión,  en  la  que 
Alcocer  propuso  se  suprimiese  el  juicio  por  jurados,  restableciendo 
las  juntas  de  censura,  lo  que  no  fué  aprobado:  y  como  los  abusos 
que  se  habían  cometido,  se  atribuyesen  á  la  ignorancia  en  que  po- 
dían haber  estado  algunos  escritores,  de  que  el  imperio  tenia  Cons- 
titución y  en  ella  bases  fundamentales,  y  á  la  falta  de  pronto  casti- 
go por  la  demora  en  la  calificación  de  los  papeles  denunciados;  la 
junta  creyó  remediar  una  y  otra  causa,  declarando  cuáles  eran  las 
bases  de  la  Constitución,  contra  las  cuales  no  era  lícito  escribir,  re- 
ducidas á  las  contenidas  en  el  plan  de  Iguala  y  tratado  de  Córdo- 
va,  aumentando  á  seis  el  número  de  alcaldes  en  México  y  dictando 
algunas  medidas  para  la  pronta  reunión  de  los  jurados.  (2í«)  La 
ley  de  las  Cortes  de  España  sobre  abusos  de  imprenta,  declaraba 
en  su  artículo  74  privados  de  fuero  á  los  responsables  de  los  impre- 
sos denunciados,  lo  que  reclamó  el  Dr,  Monteagudo  como  contra- 
rio al  plan,  de  Iguala,  que  conservó  todos  los  fueros,  y  aunque  mu- 
chos jefes  y  oficiales  hubiesen  dirigido  á  la  junta  una  exposición 
renunciando  el  militar  para  expeditar  este  género  de  juicios,  que- 
riendo hacer  de  este  modo  más  odioso  el  empeño  con  que  los  ecle- 
siásticos sostenían  el  suyo,  se  respetó  éste  declarando  que  cuando 
algún  eclesiástico  resultase  responsable  de  un  impreso  denunciado, 
la  causa  pasase  al  tribunal  correspondiente,  siguiéndola  el  juez  ecle- 

(19)  Se  publico  la  sentencia  en  la  gaceta  de  22  de  Diciembre,  número  42, 
folio  341. 

(20)  La  misma  Gaceta. 
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siástioo  hasta  su  fenecimiento,  pero  observando  las  leyes  y  regla- 
meatos  dados  sobre  la  materia,  del  mismo  modo  que  procedería  en 
iguales  casos  el  juez  secular.  (21) 

Loj  impresos  que  dieron  motivo  á  estas  disposiciones,  causaron 
tal  inquietud  en  los  europeos,  que  todos  ios  que  podían  realizar  sus 
bienes,  ó  á  quienes  no  detenían  relaciones  de  familia,  trataban  de 
dejar  el  país,  siendo  tan  grande  el  número  . de  los  que  ocurrían  pi- 
diendo pasaporte  para  embarcarse,  que  Iturbide  creyó  deber  ne- 
garlos. Con  este  fin,  concurrió  á  la  sesión  de  la  junta  de  15  de  Di- 
ciembre, y  expuso.  "que  el  desorden  6  abuso  de  la  libertad  de  la 
imprenta  en  ios  días  anteriores,  atacando  expresamente  la  garantía 
de  la  Union,  había  puesto  á  muchos  europeos  en  la  precisión  de 
solicitar  pasaporte  para  la  península,  y  que  siendo  esta  emigración 
un  desconcepto  del  gobierno  del  imperio  en  todas  las  naciones, 
cuando  ni  las  relaciones  de  la  sangre,  ni  las  de  los  intereses  habían 
bastado  á  embarazarla,  no  podía  menos  de  proponer  á  la  junta,  sus- 
pender el  cumplimiento  del  artículo  15  del  tratado  de  Córdova  por 
el  término  de  noventa  dias." 

Presentó  en  seguida  por  escrito  unas  proposiciones  con  este  ob- 
jeto, y  por  la  urgencia  del  asunto,  - el  presidente  de  la  junta  señaló 
para  darles  la  segunda  lectura  prevenida  por  el  reglamento,  una  se- 
sión extraordinaria  en  el  mismo  día  á  las  cinco  de  la  tarde.  Dispen- 
sóse la  fórmula  de  declarar  si  Be  admitían  á  discusión,  por  respeto  á 
Iturbide  autor  de  ellas,  pero  por  varios  incidentes,  se  retardó  el 
tomar  en  consideración  el  dictámen  de  la  comisión  á  que  se  pasa- 
ron, hasta  el  9  de  Enero  del  año  siguiente,  en  que  se  aprobó  "que 
no  se  diese  pasaportes  para  salir  del  imperio  hasta  la  decisión  del 
congreso,  quedando  suspensos  hasta  el  mismo  tiempo  los  ya  dados, 
sin  que  esta  suspensión  se  entendiese  respecto  á  ios  individuos  que 
estuviesen  en  camino  para  los  puertos,  ó  e*n  los  puertos  mismos  ero- 
gando gastos,  ni  tampoco  respecto  á  los  empleados  cuyos  sueldos 
habían  cesado,  garantizándose  por  el  gobierno  á  todos  los  habi- 
tantes del  imperio  su  seguridad  personal  y  propiedades,  por  medio 
de  las  providencias  y  auxilios  más  oportunos,  n  Quedaron  pues  los 
•  españoles,  en  virtud  de  estas  providencias,  sin  libertad  para  salir 
(21 )  Decreto  de  19  de  Enero  de  1822. 
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del  país,  y  como  por  otras  disposiciones  de  que  en  su  lugar  se  ha- 
blará, estaba  prohibida  la  extracción  de  caudales,  se  hallaban  en  la 
imposibilidad  de  poner  en  salvo  sus  personas  é  intereses,  al  mismo 
tiempo  que  veian  el  riesgo  que  las  unas  y  los  otros  corrian,  exci- 
tando la  prensa  sin  cesar  la  animosidad  contra  ellos. 

No  era  solo  la  garantía  de  la  Union  ia  que  era  combatida  por  la 
imprenta;  éralo  también  la  forma  de  gobierno  adoptada  en  el  plan 
de  Iguala.  Habíase  trasladado  á  la  capital  después  de  muchos  años 
de  ausencia,  el  Lic.  D.  Cárlos  María  Bustamante,  y  desde  luego 
comenzó  á  publicar  un  periódico  semanario  con  el  título  de  "La 
avispa  de  Chilpalcingo,"  dedicado  á  More  los,  y  cada  número  en 
particular  á  alguno  de  los  jefes  déla  insurrección.  Esto  bastaba  pa- 
ra atraerse  la  enemistad  de  Iturbide;  pero  además  impugnó  el 
proyecto  de  convocatoria  formado  por  éste,  y  con  motivo  de  las  es- 
caseces del  erario,  puso  en  ridículo  en  el  número  5  de  aquel  perió- 
dico la  pompa  del  gobierno  imperial,  comparándola  á  lacle  un  ma- 
yorazgo que  habiendo  dilapidado  sus  rentas  y  oyendo  lamentarse 
á  sus  criados  por  no  tener  ropa  con  que  cubrirse,  pretendía  conten- 
tarlos diciéndoles,  que  ya  habia  mandado  sembrar  el  lino  con  que 
habían  de  tejerse  los  lienzos  para  hacérsela. 

Por  tales  expresiones  consideradas  sediciosas,  y  algunas  otras  de 
tan  poca  importancia  como  éstas,  fué  denunciado  el  número  que 
las  contenia  por  el  fiscal  de  imprenta  Eetana,  y  habiendo  decla- 
rado los  jurados  haber  lugar  á  formación  de  causa,  fué  puesto  en 
prisión  el  autor,  aunque  ocurrió  á  la  junta  soberana  pidiendo  se  le 
admitiese  fianza,  pero  solo  permaneció  en  ella  algunas  horas,  ha- 
biéndolo absuelto  el  segundo  jurado.  (22) 

Pudo  con  esto  continuar  el  periódico,  en  el  que  censuró  algunas 

de  las  providencias  de  la  junta,  que  sin  embargo  lo  postuló  para  la 
presidencia  de  la  misma,  que  podia  recaer  en  individuo  que  no  fuese 
de  su  seno,  en  la  renovación  de  este  empleo  en  fin  de  Noviembre  y 
Diciembre;  al  mismo  tiempo  daba  á  luz  la  m Galería  de  los  príncipes 
mexicanos,  i.  y  comenzó  á  publicar  el  Cuadro  histórico,  de  que  sin 
embargo  solo  salieron  por  entonces  las  primeras  cartas.  (23) 

(22)  El  mismo  Bustamante  publicó  la  acusación  y  su  defensa,  en  el  nú- 
mero 8  del  citado  periódico. 

(23)  Véase  el  anuncio  de  estas  obras  en  la  gaceta  de  25  de  Octubre,  núme- 
ro 14,  folio  100. 


Bustamante  no  atacó  en  estas  obras  directamente  el  plan  de 
Iguala,  pero  otros  escrtores  lo  hicieron  en  diversos  papeles,  en  dos 
sentidos  contrarios:  los  unos,  proponiendo  se  adoptase  la  forma  re- 
publicana, y  otros,  que  eran  los  más,  invitando  á  Iturbide  á  tomar 
la  corona.  Los  periódicos  en  la  capital  estaban  reducidos  á  la  gace- 
ta  imperial,  y  el  Noticioso,  que  no  pertenecía  á  partido  alguno,  y 
se  limitaba  á  publicar  los  decretos  de  la  junta  y  órdenes  del  gobier- 
no  con  algunas  noticias  de  España  y  muy  pocas  de  otras  partes  de 
Europa;  pero  en  5  de  Diciembre  comenzó  á  salir  el  que  tomó  el  tí- 
tulo  del  Sol,  y  que  procedía  de  un  origen  más  importante. 

La  venida  de  O-Donojú  á  México  1  abia  dado  grande  impulso  á 
la  francmasonería,  pues  aunque  él  mismo  hubiese  vivido  pocos  dias,. 
las  personas  que  lo  acompañaron  se  incorporaron  en  las  logias  ya 
existentes  y  formaron  otras  nuevas,  todas  bajo  el  rito  escoces.  De 
estas  últimas  fué  la  que  se  llamó  del  "Sol,,,  de  la  que  dependía  el 
periódico  á  que  se  dió  el  mismo  nombre,  redactado  por  D.  Manuel 
Codorníu,  médico  que  vino  con  O-Donojú,  cuyo  objeto  era  sostener 
el  plan  de  Iguala,  y  propagar  los  principios  liberales  establecidos  en 
España:  y  como  entre  estos  sea  punto  fundamental  excluir  al  clero 
de  toda  intervención  en  la  instrucción  de  la  juventud,  para  que  és- 
ta se  forme  con  una  educación  que  no  tiene  por  cimiento  esencia, 
la  religión,  sino  que  se  la  considera  como  cosa  accidental,  entr 
tanto  se  la  pueda  suprimir  del  todo,  de  donde  ha  procedido  la 
persecución  constante  á  los  jesuítas  y  el  fomento  de  las  escue- 
las lancasterianas;  se  estableció  también  una  de  éstas  en  Méxi- 
co llamada  igualmente  -del  Sol,,,  en  el  lugar  en  que  los  belemit 
habían  tenido  la  suya  en  su  convento.  Desde  entonces  los  francma 
sones  vinieron  á  ser  un  resorte  poderoso,  que  verémos  en  acción 
í  n  todos  los  sucesos  posteriores. 

El  desprecio  con  que  Iturbide  veía  á  los  antiguos  insurgentes,  m 
haciendo  caso  alguno  de  las  graduaciones  que  habían  tenido,  y  no 
admitiéndolos  en  sus  filas  sino  en  calidad  de  cívicos  ó  nacionales, 
había  hecho  que  le  fuesen  poco  afectos,  y  reuniéndose  los  principa' 
les  de.  ellos  que  eraban  en  México,  (24)  excepto  Guerrero  que  no 

(24)  El  ministro  Domínguez,  por  en  yo  despacho  corrió  este  negocio,  eiicar 
•gó  que  foimaae  un  extiacto  de  los  auíoá  á  D.  Manuel  Baranda,  minino  que 
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parece  haber  tenido  parte  alguna  en  este  suceso:  en  casa  del  corre- 
gidor que  habia  sido  de  Querétaro,  Don  Miguel  Domínguez,  de 
quien  hemos  tenido  mucha  ocasión  de  hablar  en  la  primerr  parte 
de  esta  historia,  comenzaron  á  tratar  de  formar  una  conspiración 
para  el  establecimiento  de  una  república,  tomando  también  parte 
en  ella  por  circunstancias  accidentales,  el  brigadier  D.  Miguel  Ba- 
rragan aunque  muy  favorecido  por  Iturbide;  y  como  sabían  que  Nc- 
grete  profesaba  ideas  liberales,  creyeron  poderse  dirigir  á  él,  escri- 
biéndole á  Guádalajara;  pero  Negrete  remitió  las  cartas  á  Iturbide, 
con  lo  que  descubierta  la  conspiración,  el  gobierno  procedió  á  la 
prisión  de  diez  y  siete  personas,  entre  las  que  se  contaba  D.  Gua- 
dalupe Victoria,  (25)  el  brigadier  D.  Nicalás  Bravo,  que  estaba  en 
Puebla,  el  referido  Barragan,  el  Lic.  Don  Juan  B.  Morales,  (26) 
Borja,  varios  oficiales  de  diversas  graduaciones,  y  los  Padres  Car- 
vajal y  Jiménez,  antiguos  insurgentes.  (27)  La  regencia  dio  aviso 
á  la  junta,  y  como  la  conspiración  pareciese  tramada  contra  la  per- 
sona del  generalísimo,  los  oficiales  sueltos  de  que  se  habia  formado 
un  depósito  de  más  de  trescientos  en  México,  ofrecieron  á  aquel 
darle  una  guardia  de  cuarenta  de  ellos,  la  que  solo  admitió  de  vein- 
te y  por  pocos  días.   De  la  causa  que  se  instruyó  resultó,  que  la 
conspiración  se  reducía  á  hablillas  entre  los  que  la  habían  formado, 
sin  que  contasen  por  entonces  con  medios  algunos  de  acción,  por  lo 
que  fueron  puestos  en  libertad  todos  los  presos,  excepto  Victoria: 
en  cuanto  á  Bravo,  el  capitán  general  de  Puebla  Luaces,  en  cuya 
jurisdicción  se  hallaba,  declaró  con  parecer  del  auditor,  no  haber 
motivo  para  que  continuase  en  arresto  y  que  el  haberlo  estado,  en 
nada  ofendía  á  su  honor  y  concepto.   (28)  Este  término  tuvo  esta 

después  ha  sido  durante  la  presidencia  de  Santa  Anna,  y  entonces  practicaba 
leyes  y  vivia  en  casa  de  Domínguez,  á  quien  debo  las  noticias  de  esta  conspira- 
ción, de  la  que  Zavala  habla  confusamente. 

(2">)  Ei  encargado  de  hacer  la  prisión  de  Victoria,  fué  D.  Valentín  Canali- 
zo, que  era  entonces  teniente  del  regimiento  de  Ceiaya,  y  después  lia  sido 
presidente  interino  de  la  República,  así  como  Victoria  fué  el  primer  presiden- 
te nombrado  conforme  á  la  Constitución.  En  el  acto  de  conducirlo  á  la  prisión 
Victoria  trató  de  huir,  y  Canalizo  tuvo  que  usar  del  sable  para  impedírselo. 

(26)  Actual  presidente  de  la  corte  suprema  de  justicia. 

(27)  Actas  de  la  junta.  Sesión  de  29  de  Noviembre,  folio  327,  y  gaceta  de 
Io  de  Diciembre,  número  32,  fol.  258.  .  . 

(28)  Decreto  de  Luaces,  inserto  en  la  gaceta  de  25  de  Diciembre,  número 
43,  folio  349. 


conspiración,  cuyos  elementos  desconcertados  por  entonces,  queda- 
roa  dispuestos  á  manifestarse  y  obrar  en  mejor  ocasión. 

La  série  de  los  sucesos  desde  la  entrada  del  ejército  trigarante  en 
la  capital,  habia  desarrollado  los  partidos,  cuya  mutua  acción  y  vio- 
lento choque,  va  á  ser  el  asunto  de  todo  cuanto  tengamos  que  re- 
ferir en  este  libro.  A  los  que  sostenian  el  plan  de  Iguala  y  los  prin- 
cipios liberales,  se  habían  unido  los  españoles  que  no  podían  pen- 
sar en  emigrar  y  que  no  veían  otra  tabla  de  salvamento  para  ellos, 
sino  en  el  cumplimiento  del  mismo  plan,  y  también  lo  habían  he- 
cho, lo  que  parece  más  extraño,  los  republicanos,  porque  creían  re- 
moto el  que  &quel  plan  se  llevase  á  efecto  y  temían  la  ambición  de 
Itarbide  como  peligro  más  inmediato,  y  los  antiguos  insurgentes, 
que  por  ios  motivos  expresados  lo  odiaban.  Por  la  parte  opuesta, 
f  turbide  contaba  con  el  ejército,  cuya  adhesión  trataba  de  asegu- 
rar por  todos  medios,  con  el  clero,  especialmeate  el  regular,  y  con 
-el  pusblo,  á  quien  ganaba  y  entretenía  con  sus  frecuentes  pompas 
y  funciones.  Sin  embargo,  para  todos  los  hombres  respetables  de  la 
sociedad,  aun  de  estas  mismas  clases,  el  prestigio  de  su  persona  es- 
taba destruido,  y  tres  meses  habían  bastado  para  hacer  un  cambio 
completo  en  la  opinión.  Estos  eran  los  elementos  que  iban  á  entrar 
¡en  el  movimiento  de  las  elecciones  para  el  congreso;  pero  ántes  de 
referir  cómo  se  hicieron  éstas  y  examinar  los  procedimientos  de 
aquella  corporación,  echemos  una  ojeada  sobre  el  estado  de  la  na- 
ción en  los  dos  primeras  meses  del  año  de  1822  que  precedieron  á 
la  instalación  del  Congreso,  y  veamos  cuáles  habían  sido  los  efectos 
producidos  por  la  revolución  que  acababa  de  operarse,  y  por  las 
previdencias  de  la  junta  y  del  gobierno  en  la  hacienda,  en  el  ejér- 
cito, on  la  seguridad  pública  y  en  todos  los  ramos  más  importantes 
¿de  la  administración. 
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CAPITULO  III. 

-r*2.«fcado  de  la  nación  en  todos  sus  ramos. —Hacienda. — Baja  notable  de  las  rentas  y  aumento  de  los 
gyjfetei — Diminución  en  los  productos  de  la  Aduana  de  México  — Renta  del  tabaco. — Providen* 
para  restablecerla.' — Autorización  dada  á  Iturbide  para  contratar  un  préstamo  para  su  fomena 
fe. — Oomercio. — Arancel  de  Aduanas  marítimas. — Variaciones  posteriores  que  en  él  se  han  hecho' 
—  Baja  general  de  todas  las  'rentas. — Préstamo  forzoso. — Suscricion  para  vestuario  del  ejército. — 
I?roMbese  la  extracción  de  numerario. —Disposiciones  sobre  crédito  público  y  pago  de  la  conducta 
■"fes  Manila. — Estado  decadente  de  la  minería. —Providencias  para  su  fomento. — Gastos  del  ejército 
tsraate  los  últimos  cuatro  meses  del  año  de  1821. 

.  La  dificultad  principal  con  que  la  junta  y  la  regencia  tenian  que 
fechar,  era  la  falta  de  recursos  con  que  cubrir  las  atenciones  del 
servido  público.  Conñando  indiscretamente  en  la  riqueza  del  país, 
todas  las  providencias  que  se  dictaron  parece  no  haber  tenido  mas 
«objeto  que  aumentar  con  exceso  los  gastos,  con  los  sueldos  cuan- 
tiosos del  generalísimo,  su  padre,  regentes,  ministros,  generales, 

c retarías  del  despacho  y  de  la  junta  y  otros,  disminuyendo  al  mis- 
mo tiempo  los  recursos  por  la  baja  de  las  alcabalas  y  demás  dere- 
jss  con  lo  que  ios  productos  de  las  aduanas  quedaron  reducidos 
i  limas  mucho  menores  que  las  que  ántes  rendían.  (1). 

Los  virreyes  Venegas  y  Calleja",  estrechados  por  las  circunstan- 
cias penosas  en  que  se  hallaron  en  el  tiempo  de  sus  respectivos  go- 
memos, habían  tenido  que  aumentar  las  contribuciones  existentes 
stablecer  otras  nuevas,  como  lo  hemos  hecho  notar  en  su  lugar, 
V  aunque  de  esto  resultasen  graves  perjuicios  á  algunos  ramos  in- 
dustriales como  la  minería,  el  conde  del  Venadito  se  habia  visto 
precisado  á  continuarlas,  y  el  restablecimiento  de  la  tranquilidad, 
dándolas  menos  onerosas  para  los  contribuyentes,  habia  hecho 
también  que  fuesen  muy  productivas  para  el  erario,  pues  en  el  año 

:  1820,  que  precedió  á  la  revolución  de  Iturbide,  la  aduana  de 
México,  no  obstante  la  baja  que  todos  los  giros  habían  sufrido  por 

H)  Para  todo  lo  relativo  al  ramo  ele  hacienda,  puede  consultarse  la  Memo- 
ria citada  del  minstro  Medina,  presentada  al  congreso  en  iS23;  los  decretos 
3Íe  la  junta  y  las  actas  de  sus  sesiones,  de  donde  se  ha  tomado  todo  lo  dicho 
mhre  <3ste  punto  en  el  presente  capítulo.  Véase  también  á  Zavala:  Ensayo  fQ- 
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efecto  de  la  insurrección,  produjo  1.849,304  pesos,  cuando  ea  el 
año  de  1810,  ántes  del  aumento  de  gravámenes,  gozando  eí  país  de- 
paz  y  prosperidad,  solo  había  dado  1.193,452  pesos,  lo  que  hace- 
una  diferencia  de  655,852  pesos. 

Para  popularizar  la  revolución,  Iturbide  suprimió  todos  los  re- 
cargos adicionales,  como  hemos  visto,  por  el  bando  que  publicó  á 
su  entrada  en  Querétaro,  (2)  y  lo  mismo  hizo  cuando  se  apoderó» 
de  Puebla.  La  junta  aprobó  estas  disposiciones,  que  hubiera  sido 
imposible  derogar,  aun  cuando  no  hubiese  tenido  las  mismas  ideas», 
pues  se  consideraban  como  el  primer  fruto  de  la  independencia,  j 
por  decreto  de  9  de  Octubre  de  1820,  redujo  el  pago  de  la  alcabala*, 
que  ascendía  á  16  por  ciento,  á  solo  el  6  por  ciento  que  se  satisfa- 
cía en  el  año  de  1810,  conservando,  sin  embargo,  el  aumento  de  2 
por  ciento  que  entonces  se  hizo,  para  pago  de  capital  y  réditos-  del 
empréstito  de  20  millones,  lo  que  hacia  subir  el  pago  á  8  por  ciento; 
pero  quedó  suprimida  la  alcabala  eventual  que  consistía  en  8  por 
ciento  sobre  los  efectos  de  aforo,  y  6  por  ciento  sobre  los  del  vien- 
to, (3)  que  en  1820  produjo  en  la  aduana  de  México  810,1 8&  pesos* 
casi  doble  de  la  alcabala  ordinaria,  á  causa  de  que  no  se  eximias 
del  pago  de  aquella  los  frutos  y  electos  exentos  de  esta.  Suprimió» 
se  también  el  derecho  llamado  de  indulto,  sobre  el  aguardiente  d& 
caña,  que  era  de  cuatro  pesos  por  barril,  ademas  de  las  alcabalas 
común  y  eventual,  con  lo  que  el.  pago  quedó  reducido  á  8  por  cien- 
to; declaráronse  libres  los  comestibles,  que  lo  eran  antes  del  esta- 
blecimiento de  la  alcabala  eventual,  y  por  un  decreto  posterior  (4} 
se  disminuyó  el  derecho  que  causaba  el  pulque  á  su  entrada  en 
México,  reduciendo  á  4  y  medio  reales  por  carga  de  muía  los  B  pe- 
sos 1  real  que  pagaba,  con  destino  una  tercera  parte  á  los  fondos 
municipales,  quedando  para  el  erario  3  reales,  en  vez  de  21  y  me- 
dio que  ántes  percibía,  con  lo  que  este  ramo  que  en  1810  había 
producido  283,336  pesos,  y  en  el  de  1820,  137,879,  en  todo  el  d& 
1822  solo  rindió  87,591. 

Habia  sido  la  renta  del  tabaco  uno  de  los  principales  recurso* 

(2)  Véase  en  este  tomo. 

(3 )  Llámanse  así  los  que  caminan  sin  guia  y  se  pagan  ius  derechos  por  re- 
gulación arbitraria. 

(4)  Publicado  el  dia  4  de  Enero  dt  1822. 
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con  quo  contó  t-1  gobierno  español  en  los  momentos  de  mayor  an 
gustia;  pero  los  auxilios  que  de  ella  sacó,  fueron  á  costa  de  des- 
truirla, iiívirtiendo  el  producto  de  las  ventas  en  los  gastos  de  la 
guerra,  sin  pagar  á  los  cosecheros  el  importe  de  sus  tabacos,  con 
io  que  Tegó  á  debérseles  4  590,811  pesos:  mas  desde  el  año  de  1617 
que  la  insurrección  comenzó  á  decaer,  la  renta  se  había  ido  resta- 
bleciendo, habiéndose  satisfecho  3,149,408  pesos  ele  ia  deuda  con-  • 
traída,  la  que  en  1820  estaba  reducida  1.441,403  pesos;  La  revo- 
lución que  acababa  de  efectuarse,  fué  motivo  de  nuevo  atraso:  fal- 
taron fondos  para  continuar  pagando  á  los  cosecheros;  estos  ven* 
dieron  sus  tabacos  á  los  contrabandistas  y  se  permitió  la  entrada 
de  algunos  cargamentos  de  este  artículo,  en  el  puerto  de  Soto  la. 
Marina;  todo  lo  cual  concurrió  á  hacer  bajar  las  ventas  del  tabaco 
eri  rama  y  labrados  del  estanco.  Para  remediar  estos  males,  la  jun- 
ta por  varios  decretos,  declaró  que  continuaba  el  estanco;  mandó 
se  presentare  el  tabaco  de  contrabando  .que  hubiese  existente,  el 
cual  se  pagaría  por  sus  costos  ó  se  permitiría  venderlo  en  ios  lu- 
gares en  qu9  no  lo  hubiese  de  la  renta,  quedando  sujeto  á  la  pena 
de  comiso  el  que  fuese  cogido  después  de  un  término  que  se  fijó: 
se  prohibióla  introducción  del  extranjero,  y  para  poder  continuar 
el  giro,  se  trató  de  celebrar  una  compañía  con  los  coséchelos,  lo 
que  no  habiendo  tenido  efecto,  se  autorizó  ai  generalísimo  para 
contratar  un  préstamo  de  millón  y  medio  de  pesos  con  destino  al 
fomento  de  este  ramo,  hipotecando  las  rentas  del  imperio  que  no 
estuviesen  obligadas  a  responsabilidades  anteriores,  en  cuya  virtud 
lo  negoció  con  las  catedrales,  sin  premio  alguno,  con  hipoteca  de  la 
parte  correspondiente  al  erario  en  la  gruesa  decimal,  (o).  Esta  au- 
torización no  se  dió  sin  dificultad,  nacida  principalmente  de  la  in- 
certidumbre  en  que  desde  entónces  se  estaba,  sobre  si  convendría 
continuar  el  monopolio,  ó  dejar  libre  la  venta  y  manufactura,  me- 
diante una  contribución;  estado  vacilante  que  ha  seguido  después, 
ya  restableciendo  el  estanco,  ya  suprimiéndolo  ó  arrendándolo,  y 
ha  terminado  por  una  posición  mas  anómala  todavía,  subsistiendo 
en  los  Estados  que  han  querido  permitirlo,  y  no  en  los  que  lo  han 
resistido.  * 

El  comercio  marítimo  habia  tenido  con  la  independencia  una  va- 

(5)  Decreto  de  2  de  Enero  de  1822. 
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riaeion  esencial.  El  de  Europa  se  hacia  durante  el  sistema  colonial, 
por  solo  el  puerto  de  Veracruz  con  el  de  Cádiz  y  los  demás  habili- 
tados en  la  península  española,  y  esta  exclusión  no  solo  de  todo 
buque  extranjero,  sino  también  de  los  nacionales  procedentes  de 
otros  puertos,  se  habia  sostenido  con  el  mayor  empeíío,  como  en 
otra  parte  hemos  vis'o,  (<*)  hasta  el  último  período  del  gobierno 
español.  El  de  Asia  era  permitido  hacerlo  por  Acapulco  á  un 
'buque  despachado  anualmente  de  Manila,  que  se  llamaba  la  nao 
de  China.  L3S  efectos  extranjeros  pagaban  en  los  puertos  de  Es- 
paña los  derechos  de  introducción  que  les  estaban  asignados,  y 
estos  mismos  y  los  de  procedencia  española  que  se  embarcaban 
para  América,  satisfacían  los  que  se  causaban  á  su  descarga  en 
los  de  su  destino.  Este  orden  se  habia  vanado  por  las  Cortes, 
pero  no  se  habia  llegado  á  poner  en  planta  el  nuevo  y  mas  am- 
plio sistema  decretado  por  aquellas.  Ahora,  el  comercio  estaba 
abierto  á  todas  las  naciones,  y  era  menester  designar  los  puertos 
por  donde  habia  de  hacerse  y  establecer  un  arancel  para  ios  dere 
chos  que  habían  de  cobrarse.  Antes  que  lo  primero  se  fijase,  arri- 
baron algunos  buques  norte-americanos  y  franceses  á  puertos  que 
110  estaban  habilitados,  como  Soto  de  la  Marina  en  Nuevo  Santan- 
der y  Chacalina  en  la  provincia  de  Oaxaca,  ó  que  aunque  lo  estu- 
viesen, como  San  Blas  en  donde  entró  á  principios  de  Octubre  la 
fragata  francosa  Joven  Corina,  procedente  de  Burdeos  y  venida  del 
Perú,  no  se  sabia  qué  derechos  se  dsbian  de  pagar.  Andrade,  que 
ejercía  las  funciones  de  jefe  político  de  Guadalajara  por  ausencia 
de  Negrete,  permitió  la  descarga,  consultando  á  la  diputación  pro- 
vincial sobre  los  derechos  que  habían  de  satisfacerse. 

La  junta  se  ocupó  de  la  discusión  del  arancel  en  las  sesiones  del 
22  de  Noviembre  hasta  la  del  27.  Las  bases  qué  adoptaron  fueron 
las  más  liberales.  Los  efectos  de  todas  las  naciones  á  su  introduc- 
ción en  los  puertos  mexicanos,  habían  de  pagar  un  solo  derecho  de 
25  por  100  sobre  tarifa  ó  según  aforo  los  que  no  estuviesen  com- 
prendidos en  esta;  en  la  exportación,  el  oro  acuñado  pagaba  2  por 
por  100  y  3  en  pasta;  3  y  medio  por  100  la  plata  en  moneda  y  5  y 
medio  en  pasta:  la  grana  y  vainilla  §  por  100;  todos  los  demás  efec- 

(6)  Tomo  4? 
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tos  de  agricultura  é  industria  mexicana  se  declararon  libres.  Solo 
se  prohibió  la  importación  de  pocos  artículos,  como  el  tabaco  y 
algodón  en  rama,  la  galonería,  cera  labrada  y  algunos  otros  peque- 
ños renglones  que  ¿se  hacían  en  el  país,  pero  se  permitieron  los  te- 
jidos é  hilaza  de  algodón,  los  paños  y  tejidos  de  lana,  la  ropa  he- 
cha, y  toda  clase  de  comestibles,  incluso  la  harina,  azúcar  y  aguar- 
diente de  caña,  aunque  por  decreto  posterior  de  14  de  Enero  de 
1822,  con  motivo  de  observaciones  que  hizo  la  regencia,  se  prohi- 
bió la  introducción  de  harina  f extranjera  y  la  exportación  de  oro 
y  plata  en  pasta.  Declaróse  libre  de  derechos  la  introducción  de 
azogue,  lino,  máquinas  é  instrumentos  para  la  agricultura,  minería 
y  artes,  así  como  todas  las  que  sirven  para  las  ciencias;  las  estam- 
pas útiles  á  las  mismas;  los  libros  no  empastados;  la  música;  las 
plantas  exóticas  y  sus  simientes  y  los  animales  vivos.  Las  ventajas 
que  se  propuso  se  concediesen  al  comercio  español  y  al  de  las  pro- 
vincias de  América  que  se  habían  hecho  independientes,  se  reser- 
varon para  los  tratados  que  con  estas  potencias  se  hiciesen.  Los 
puertos  habilitados  fueron  los  mismos  que  habían  sido  declarados 
tales  por  las  Cortes  de  España.  (7)  En  cuanto  al  comercio  interior, 
se  dictaron  varias  medidas  para  evitar  el  contrabando,  previniendo 
el  modo  en  que  habían  de  expedirse  las  guias  por  las  aduanas  ma- 
rítimas, y  la  devolución  de  las  tornaguías.   El  comercio,  pues,  en 
virtud  de  estas  disposiciones,  quedó  sujeto  al  pago  de  25  por  100 
sobre  los  efectos  importados  del  exterior,  y  al  de  la  alcabala  inte- 
rior de  8  por  100  en  el  lugar  para  donde  fuesen  guiados;  ésta  se 
aumentó  á  20  por  100  para  ios  aguardientes  y  vinos  extranjeros,  y 
á  12  por  100  para  los  nacionales,  por  decreto  de  20  de  Febrero  de 
1822. 

La  experencia  hizo  conocer  poco  después,  los  inconvenientes  que 
este  arancel  produjo,  los  cuales  procedieron  de  las  opiniones  que 
en  aquella  época  dominaban,  favorables  al  sistema  de  la  libertad  ili- 
mitada, y  tanto,  que  aun  las  pocas  prohibiciones  que  se  hicieron 
encontraron  vigorosa  oposición;  sistema  que  todavía  tiene  numero- 
sos defensores;  otros  fueron  errores  que  entonces  eran  generales  y 

(7)  Este  arancel  ño  se  insertó  en  la  primera  edición  del  tomo  de  decretos 
hecha  por  Valdea,  pero  sí  en  la  segunda,  impresa  por  Galvan,  folio  48. 
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que  solo  el  tiempo  ha  podido  deeubrir.  De  aquí  nació  la  idea,  opues- 
ta al  mismo  sistema  que  se  habia  admitido,  de  prohibir  el  algodón 
en  rama,  cuando  se  permitían  los  tejidos  de  está  materia,  porque 
se  queriu  restablecer  la  producción  aniquilada  en  las  costas  con  la 
revolución,  obligando  á  las  fábricas  nacionales  a  consumirlo,  sin  po- 
der prever  que  habia  de  llegar  el  caso  de  que  la  producción  no  bas- 
tase para  proveer  á  las  fábricas,  y  por  una  razón  contraria  se  per- 
mitió sin  derechos  la  introduc  ción  del  lino,  de  que  no  habia  ni  fá- 
bricas ni  primera  materia,  conPel  fin  de  que  aquellas  se  formasen  por 
la  abundancia  y  baratura  de  ésta.    Algunos  artesanos  representa- 
ron, pidiendo  la  prohibición  de  los  efectos  que  iban  á  perjudicar  á 
los  de  la  industria  del  país,  pero  se  creyó  que  éstos  quedaban  bas- 
tantemente protegidos  por  el  derecho  establecido  sobre  los  extran 
jeros. 

Cuando  por  efecto  de  las  disposiciones  de  este  arancel,  no  queda- 
ba ya  en  movimiento  en  el  país  un  solo  telar  de  tejidos  ordinarios 
de  algodón,  y  ciudades  ántes-ricas  por  su  industria,  como  Puebla, 
Querétaro  y  otras,  estaban  reducidas  á  la  miseria,  se  procedió  á  re- 
formarlo, y  por  el  de  16  de  Noviembre  de  1827,  se  amplió  mucho 
la  lista  de  los  efectos  prohibidos,  comprendiendo  en  ella  la  azúcar, 
aguardiente  de  caña,  ropa  hecha,  paños  ordinarios,  efectos  de  tala- 
bartería, y  otros  artículos  de  comestibles,  tejidos  y  manufacturas 
que  se  quería  fomentar.  Todavía  quedó  permitida  la  introducción 
de  los  tejidos  de  algodón,  pero  se  permitió,  libre  de  derechos,  la 
del  algodón  en  rama  y  á  todos  los  demás  efectos  de  libre  introduce 
cjon  se  fijó  por  cuotas  determinadas  el  derecho  que  habían  de  pa- 
gar, señalando  á  los  que  no  se  hallasen  en  la  lista  40  por  100  sobre 
aforo,  que  fué  la  proporción  que  para  todos  se  graduó.  El  de  ex- 
tracción del  oro  se  redujo  á  2  por  100  acuñado  y  2  y  medio  labra- 
do. Posteriormente  se  han  hecho  nuevas  alteraciones,  prohibiéndo- 
se la  introducción  del  algodón  y  de  los  tejidos  ordinarios  de  éste^ 
con  otras  variaciones,  pues  este  ha  sido  uno  de  los  puntos  que  más 
sujeto  ha  estado  á  sufrirlas,  según  las  circunstancias  y  las  opi- 
niones que  han  prevalecido  en  el  congreso  y  gobierno,  si  bieu 
no  bastaron  estas  solas  medidas  para  el  restablecimiento  y  pro- 
greso de  la  industria,  que  ha  sido  debido  á  impulsos  más  di- 
recios, 
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Lh,  Pero  aunque  las  aduanas  marítimas  hubiesen  de  ser  la  renta  más 
productiva  del  erario  nacional;  las  disposiciones  tomadas  entonces 
con  este  objeto,  no  podían  dar  muy  inmediatos  resultados:  las  im- 
portaciones eran  bien  escasas,  porque  se  había  interrumpido  el  co- 
mercio con  España  y  no  se  habia  establecido  todavía  con  las  na- 
ciones extranjeras,  con  las  cuales  no  comenzó  á  ser  de  importancia 
hasta  que  los  negociantes  que  de  ellas  vinieron  al  país,  tomaron  ca- 
sas y  almacenes  para  recibir  efectos  en  comisión.  Por  esto  los  pro- 
ductos do  las  mismas  aduanas,  no  fueron  lo  que  se  esperaba,  con- 
tribuyendo á  disminuirlos  el  que  siendo  Veracruz  el  único  puerto 
frecuentado,  los  buques  cpie  á  él  venían,  fondeaban  al  lado  del  cas- 
tillo de  San  Juan  de  Ulúa,  ocupado  por  las  tropas  españolas,  y  no 
solo  pagaban  los  derechos  establecidos  por  el  gobernador  de  aque- 
lla fortaleza,  sino  descargando  en  ella,  se  trasladaban  furtivamente 
los  efectos  á  Veracruz  sin  pagar  los  del  arancel. 

Todas  las  rentas  habían  sufrido  las  mismas  bajas  en  sus  produc- 
tos, y  como  esto  era  general  en  todas  las  provincias,  las  cajas  forá- 
neas apénas  podían  cubrir  sus  atenciones,  y  no  solo  no  mandaban 
sobrante  alguno  á  Ja  tesorería  general  de  México,  sino  que  pedían 
suplementos.  Los  ingresos  de  esta,  que  en  el  año  de  1810,  último 
que  hubo  de  paz,  ascendieron  á  6.455,422  pesos,  tanto  por  los  ra- 
mos administrados  por  ella,  como  por  lo  enterado  por  las  demás 
administraciones,  como  aduana,  tabaco,  correo,  lotería  y  otras  me- 
nores, en  el  año  de  1822  jólo  fueron  de  3.348,170,  y  esto  habiendo 
entregado  el  consulado  más  de  150.000  pesos  de  su  fondo  secreto, 
avería  y  otros  ramos  destinados  al  pago  de  réditos  de  capitales  que 
reconocía,  y  que  desde  entonces  no  se  satirfasieron.  (8)  En  el  mis- 
mo año,  los  egresos  fueron  de  4.213,492  pesos,  pues  ademas  de 
los  gastos  ordinarios  que  cargaban  sobre  aquella  oficina,  aumenta- 
dos con  los  sueldos  de  los  nuevos  empleos  y  gastos  que  fueron  con- 
siguientes al  establecimiento  del  gobierno,  habia  que  pagar  los  de 
las  tropas  expedicionarias  acantonadas  en  las  inmediaciones  de  la 
capital,  que  no  podían  hacerse  embarcar  por  falta  de  fondos,  ha- 
biendo que  abonarles  sus  haberes,  así  como  también  á  los  que  se 

(8)  Memoria  de  Medina.  En  ella  se  contrae  á  solo  la  tesorería  general  de 
México,  porque  no  tenia  datoa  de  las  de  las  provincias,  que  no  interesan  para 
el  objeto  de  su  Memoria  y  para  lo  que  aquí  ge  dice. 
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quedaban  en  el  país;  y  estas  tropas  fueron  atendidas  con  tanta  pun- 
tualidad, no  obstante  estas  escaseces,  que  el  coronel  Márquez  Do- 
nallo  que  mandaba  las  que  estaban  acuarteladas  en  Toluca,  dió  las 
gracias  ai  generalísimo  en  oficio,  que  así  como  la  contestación  de 
este,  se  publicó  en  la  gaceta  imperial.  (9)  Fué  pues  preciso  ocurrir 
á  arbitrios  extraordinarios,  para  cubrir  el  deficiente  de  300.000  pe- 
sos que  mensualmente  resultaba,  según  informó  á  la  junta  en  sesión 
de  23  de  Noviembre  el  regente  Bárcena,  ó  ya  que  no  pudiese  cu- 
brirse del  todo,  á  lo  menos  para  atender  á  los  gastos  más  urgentes 
disminuyendo  éstos  en  lo  que  era  posible;  y  sin  detenernos  en 
aquellas  medidas  ordinarias  y  poco  productivas  de  pedir  datos  á 
las  oficinas  sobre  sus  ingresos  y  egresos,  de  no  hacer  pagos  que  no 
fuesen  precisamente  corrientes,  con  entera  exclusión  de  los  atrasa- 
dos," vender  lo  que  pudiese  realizarse  de  bienes  nacionales  y  de  lo 
que  quedaba  de  temporalidades  de  los  jesuítas,  y  de  no  proveer  los 
empleos  que  vacasen,  hablaremos  de  las  demás  providencias  que 
con  este  motivo  se  dictaron. 

Uno  de  los  medios  de  que  los  virreyes  Venegas  y  Calleja  se  ha- 
bían valido,  habia  sido  los  préstamos  íorzosos;  pero  era  tan  injusto 
y  opresivo,  que  solo  podían  disculparlo  las  circunstancias  extremas 
en  que  se  habían  visto,  sin  reparar  en  el  descontento  que  habia 
causado;  sin  embargo,  la  junta  no  dudó  hacer  uso  de  él,  aunque 
conociendo  todos  los  inconvenientes  á  que  estaba  sujeto.  Para  evi- 
tarlos en  cuanto  fuese  posible,  autorizó  por  su  decreto  ele  26  de 
Noviembre,  ele  conformidad  con  lo  propuesto  por  la  comisión  de 
hacienda,  á  la  regencia,  para  que  por  medio  de  tres  ó  cuatro  perso- 
nas de  las  más  ricas  y  que  contribuyesen  ellas  mismas,  excitase  á 
las  demás  pudientes  y  á  las  corporaciones  de  todas  clases  de  que 
se  les  pasaría  lista,  para  que  por  suscricion  voluntaria  se  comple- 
tasen los  3í»0,000  pesos  del  deficiente  mensual,  bajo  el  supuesto  de 
ser  un  suplemento  provisional  y  de  pura  confianza,  que  ademas  de 
considerarse  como  un  mérito  distinguido  para  las  gracias  á  que  los 
prestamistas  se  hiciesen  acreedores,  habia  de  ser  satisfecho  dentro 

(9)  En  la  do  20  de  Noviembre,  número  26  folio  185,  se  publico  el  oficio  da 
Márquez  Donallo  de  10  del  mismo  mes,  y  en  la  siguiente  la  contestación  de 
ItUrbide. 
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de  seis  meses,  para  cuando  estaría  formado  el  sistema  de  hacienda; 
y  para  la  seguridad  de  que  el  pago  seria  puntual  é  indefectible,  se 
hipotecarían  los  bienes  de  la  extinguida  Inquisición,  que  importa- 
ban un  millón  y  trescientos  mil  pesos,  y  los  del  fondo  piadoso  de 
Californias.  De  esta  manara  creia  la  omisión  que  podría  excusarse 
"todo  aquel  aparato  y  formalidad  que  esencialmente  pide  un  présta- 
mo rigurosamente  forzoso  y  extensivo  á  todas  las  clases  de  la  na- 
ción, pues  una  exacción  semejante  comenzaría  por  lastimar  su  cré- 
dito, y  terminaría  por  un  cúmulo  de  lamentos  y  quejas  contra  el 
repartimiento,  y  lo  que  es  más,  no  seria  provechosa  por  los  tardíos 
y  perezosos  trámites  de  la  recaudación,  reservando  el  hacer  uso  de 
la  fuerza  para  el  extremo  de  que  no  pudiese  vencerse  de  otro  mo- 
do la  repugnancia  que  manifestasen  los  que  sin  detrimento  alguno 
suyo,  pudiesen  prestar  á  la  nación  un  auxilio  temporal,  no  habien- 
do nada  más  natural  que  el  que  ésta  acudiese  en  derechura  á  los 
que  tenían  mayor  posibilidad  y  les  pidiese  en  pura  confianza,  lo 
que  urgentemente  necesitaba  para  bien  general  del  Estado,  ofre- 
ciéndoles cauciones  que  los  asegurasen  de  que  no  experimenta- 
rían la  suerte  que  tuvieron  los  préstamos  hechos  al  anterior  gobier- 
no." (10) 

Estas  cauciones  sin  embargo  consistían  en  los  bienes  de  la  Inqui- 
sición afectos  ya  á  otras  responsabilidades,  y  en  los  del  fondo  pia- 
doso de  Californias,  de  que  la  junta  no  podia  disponer,  siendo  una 
fundación  particular,  con  el  noble  objeto  de  propagar  la  religión  y 
con  ella  la  civilización  entre  los  salvajes  de  Californias,  que  por  fin 
han  sido  dilapidados,  como  otros  muchos.  (11) 

(10)  Este  dictamen  de  la  comisión  se  cita  pero  no  se  inserta  en  el  decreto 
publicado  en  la  colección  de  Valdés,  folio  S4;  pero  se  halla  en  el  folio  39  da 
la  segunda  edición  que  hizo  Galvan,  bajo  la  inspección  de  una  comisión  del 
congreso  en  1S29. 

(11)  Esta  fundación  la  hicieron  el  marques  de  Villa  Puente  y  Doña  Fran- 
cisca de  Paula  Argüelles,  y  consistía  en  excelentes  fincas  rústicas  en  N,  Gali- 
cia, S,  Luis  y  otras  provincias,  y  casas  en  México,  á  que  después  agregó  Car- 
los III  la  hacienda  de  la  Compañía  junto  á  Chalco,  Los  jesuítas  adminisrta- 
ron  este  fondo  con  tal  integridad,  que  cuando  su  expulsión,  conduciendo  al 
provincial  que  fué  aprehendido  en  (¿uéretaro,  y  á  los  demás  religiosos  reuni- 
dos en  aquella  ciudad  en  la  que  s  í  hizo  un  depósito,  no  llevando  consigo  más 
ropa  que  la  que  tenían  puesta,  el  comandante  de  la  escolta  que  los  custodia- 
ba, al  pasar  por  la  hacienda  de  Arroyozarco,  perteneciente  al  fondo,  en  la  que 
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No  podia  esperarse  mucho,  á  la  verdad,  del  préstamo  voluntario 
que  la  junta  quería  se  solicitase,  según  lo  que  había  sucedido  con 
la  suscricion  á  que  Iturbidé  invitó  por  su  proclama  de  20  de  Se- 
tiembre, para  vestir  al  ejército  que  acababa  de  hacer  la  independen- 
cia. (12)  Para  recibir  la  sumas  que  espontáneamente  se  ofrecie- 
sen, nombró  el  mismo  Xturbide  varias  personas  de  las  más  conde- 
coradas, tales  como  el  conde  de  la  Cortina,  el  de  lleras,  y  otros 
individuos  del  consulado  y  del  Ayuntamiento,  (13)  y  lo  mismo  se 
hizo  en  Guadalajara,  y  dejaás  ciudades  principales. 

Sin  embargo,  fueron  muy  pocos  los  contribuyentes,  entre  los 
que  se  contaron  los  canónigos  y  empleados  en  la  Colegiata  de  Gua- 
dalupe y  todo  el  vecindario  de  aquella  villa,  por  solicitud  del  Pa- 
dre colector  Don  José  María  Marín,  y  aunque  se  suscribieron  con 
2,000  pesos  Don  Ignacio  Paz  de  Tagle,  con  1,200  el  vicario  de  Na- 
tívitas  D.  José  Maria  Martínez,  el  colegio  de  abogados  con  2,000, 
1,000  el  convento  de  la  Encarnación,  y  con  igual  cantidad  el 
conde  de  Regla  y  Don  Eusebio  García  (e),  incluyendo  2  287,  pro. 
ducto  de  las  tres  funciones  del  teatro  en  ios  dias  de  la  entrada  del 
ejército  en  México,  2,000  que  dieron  los  empresarios  de  la  plaza 
de  toros,  y  1542  pesos  4  reales  colectados  por  los  curas  del  Sagra- 
rio en  su  parroquia,  el  total  recibido  en  la  capital,  solo   llegó  á 

estaban  los  almacenes  de  las  misiones,  invitó  al  provincial  para  que  él  y  los 
demás  se  proveyesen  de  lo  necesario,  lo  que  rehusó  hacer  por  no  tocar  los  bie- 
nes de  las  misiones.  El  gobierno  español  empezó  á  hacer  uso  de  estos,  ven- 
diendo la  hacienda  de  Arroyozarco  y  ocupando  con  sus  oficinas  la  casa  princi- 
pal que  estaba  en  la  calle  de  Vergara:  después  de  la  independencia,  se  conñ? 
rió  la  administración  á  generales,  que  no  dieron  ni  cuentas  ni  dinero:  el  autor 
de  esta  obra  restableció  el  orden  durante  el  gobierna  del  general  Bustamante 
en  1831  y  32,  pero  á  la  caida  de  aquella  administración,  siguió  un  completo 
pillaje;  las  haciendas  se  vendieron  á  vil  precio  en  pago  de  especulaciones  de 
agiotaje,  y  en  1842  y  43  se  consumó  la  ruina  de  lo  que  habia  quedado.  Eí 
teatro  de  Santa  Anna  ocupa  el  sitio  de  la  casa  principal  en  la  calle  de  Ver- 
gara.  Los  individuos  de  la  diputación  provincial,  se  habían  adelantado  ya  á 
saquear  los  bienes  de  las  misiones,  declarándolas  secularizadas.  Entre  tanto, 
por  efecto  del  tratado  de  Guadalupe,  la  California,  objeto  de  los  trabajos  de 
muchos  santos  misioneros,  regada  con  la  sangre  de  tanto  mártir  jesuíta,  es 
ahora  un  campo  de  todos  los  crímenes,  excitados  por  la  codicia  del  oro  que 
se  ha  descubierto,  y  cuya  existencia  es  muy  probable  que  fué  conocida  de  los 
jesuítas,  quienes  la  ocultaron  cuidadosamente,  para  no  atraerse  las  persecu- 
ciones que  habían  sufrido  en  sus  misiones  del  Paraguay. 

(12)  Véase  en  este  tomo. 

(13)  Gaceta  imperial  de  6  de  Octubre,  núm.  4,  folio  25, 
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17,050  pesos,  y  en  las  provincias  no  se  vé  en  los  documentos  de 
aquel  tiempo,  que  se  percibiese  suma  alguna. '(14)  Lo  mismo  se 
verificó  con  la  suscricion  particular  que  se  abrió  por  el  impresor 
Oiiti veros,  para  vestuario  de  la  división  de  Guerrero,  pues  no  obs- 
tante haber  dirigido  cartas  á  los  sugetbs  mas  acomodados  de  la 
ciudad,  fueron  de  éstos  muy  pocos  los  que  contribuyeron,  habién- 
dolo hecho  muchos  de  la  clase  pobre,  en  la  que  se  echaron  de  ver 
rasgos  notables  de  generosidad,  con  lo  que  solamente  se  recogieron 
3,570  pesos  cinco  y  medio  reales  y  algunas  piezas  de  ropa,  todo  lo 
cual  se  entregó  á  Guerrero  por  orden  de  Iturbide.  (15)  Había  pa- 
sado ya  la  época  en  que  los  españoles  residentes  en  México,  llenos 
del  más  vivo  entusiasmo  para  contribuir  á  la  guerra  heroica  que 
sus  paisanos  hacian  contra  Napoleón,  después  de  haber  franqueado 
grandes  sumas  para  auxilios  en  general,  juntaban  en  poco  tiempo 
300,000  pesos  para  calzado  del  ejercito  que  combatía  fpor  la  inde- 
pendencia de  su  patria. 

Pocas  fueron  las  personas  que  se  suscribieron  al  préstamo  volun- 
tario. Habíanlo  ya  hecho  por  vía  de  donativo  el  arz ob'spo  y  cabildo 
eclesiástico,  con  10,000  pesos:  algunos  pueblos  inmediatos  á  la  ca- 
pital y  dos  vecinos  de  ella,  (16)  dieron  en  los  mismos  términos  al- 
gunas pequeñas  sumas,  que  todas  hicieron  la  de  13,854  pesos.  De 
los  individuos  ricos  de  la  junta,  que  eran  varios,  y  de  los  más  be- 
neficiados con  la  baja  de  derechos,  causa  de  las  angustias  en  que 
el  gobierno  se  hallaba,  solo  el  conde  de  lleras  se  listó  con  la  can- 
tidad de  40,000  pesos;  y  no  habiendo  habido  mas  que  dos  capita- 
listas mexicanos  que  lo  hiciesen,  el  marqués  del  Jaral  con  25,000, 
y  Don  Juan  Icaza  con  14,000  pesos  lo  demás  hasta  el  completo  de 
277,087,  que  fué  el  total  que  se  percibió,  lo  dieron  algunos  nego- 
ciantes españoles  en  cuenta  de  derechos  de  efectos  de  Manila 
existentes  en  Acapulco,  que  fueron  la  casa  del  conde  de  la  Cortina, 

(14)  Yéanse  los  folio3  101,  288  y  293  del  primer  tomo  de  gacetas  imperia- 
les y  el  resumen  de  lo  colectado  en  el  estado  de  los  ingresos  de  la  tesorería 
general  del  ejército,  en  los  cuatro  últimos  meses  de  1821,  publicado  por  aque- 
lla oficina. 

(15)  Gaceta  imperial  de  25  de  Octubre,  número  14,  folio  98, 

(16)  Estos  fueron  el  coronel  D.  Pedro  Acevedo  y  D.  José  María  Rico,  de 
los  cuales  cada  uno  dio  600  pesos. 
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Don  Antonio  Terán  y  la  de  Xturbe  y  Alvarez:  esta  entregó  también 
74,000  pesos  que  estaban  en  su  poder  de  los  Santos  Lugares  de  Je- 
rusalein,  y  el  Padre  comisario  de  aquel  fondo  exhibió  el  resto  que 
habia  colectado:  (17)  Don  Martin  Angel  de  Michaus,  y  Don  Anto- 
nio Oiarte,  ambos  españoles,  franquearon  cada  uno  50,000  pesos, 
(18)  el  primero  siendo  conductor  de  platas,  para  reembolsarse  con 
los  derechos  del  diner  que  condujese  cuando  hubiese  de  mandarse 
para  Veracruz,  y  el  segundo  con  el  valor  de  naipes  que  se  le  ven- 
dieron. 

-  Frustrado,  pues,  el  objeto  de  la  junta,  preciso  fué  hacer  uso  de 
la  fuerza,  con  cuyo  fin  la  regencia  comisionó  al  consulado  para  que 
distribuyese  entre  los  vecinos  acaudalados  de  la  capital,  una  suma 
suficiente  á  cubrir  los  gastos  mensuales  por  el  tiempo  que  habia  de 
subsistir  la  misma  junta,  y  dejar  algún  desahogo  al  congreso  que 
iba  reunirse  para  tomar  sus  primeras  disposiciones;  mas  entonces  se 
verificaron  todos  los  temores  que  la  comisión  habia  manifest  ado  en 
cuanto  á  las  dificultades  de  la  recaudación,  dejándose  llevar  á  la  pri- 
sión mu  jhos  vecinos  por  no  exhibir  las  asignaciones  que  se  les  ha- 
bian  hecho. 

Con  tal  motivo,  la  regencia  se  presentó  á  la  junta  en  la  sesión 
de  Io  de  Febrero,  é  Iturbide  expuso,  que  aunque  hasta  entonces 
se  habia  pagado  la  lista  de  sueldos  civiles  de  preferencia  á  la  pa- 
ga de  las  tropas  y  en  ésta  se  habia  rebajado  gradualmente,  según 
una  escala  propuesta  por  Liñan,  la  ofrecida  á  las  expedicionarias 
y  reducido  á  los  soldados  mexicanos  á  la  percepción  de  9  pesos 
2  reales  mensuales  en  vez  de  su  total  haber,  sujetando  los  talle- 
res y  maestranza  al  menor  gasto  posible,  (19)  los  apuros  en  que 
se  hallaba  el  erario  habian  ido  en  aumento,  no  habiendo  recur- 
sos para  cubrir  lo  que  tenia  vencido  la  guarnición  en  el  mes  anterior 
y  lo  que  debia  ministrarse  á  las  tropas  capituladas  en  el  interior, 

(17)  Túvose  entendido,  que  la  entrega  de  este  dinero  se  hizo  por  asegurar- 
lo de  alguna  manera,  pues  siendo  casi  cierto  que  el  gobierno  lo  pediría,  pare- 
ció que  habría  mas  probabilidad  de  recobrarlo  dándolo  por  via  de  piéstamo, 
y  que  esta  causa  inclinó  al  Padre  comisario  á  hacer  lo  mismo  con  lo  que  tenia 
en  su  poder. 

(|8)  Estado  de  ingresos  y  egresos  de  la  tesorería  general  del  ejército,  en  los 
cuatro  últimos  meses  de  1821. 

(19)  Véase  la  exposición  de  Iturbide  por  escrito,  de  que  se  dio  lectura  en. 
le  sesión  del  dia  4  de  Febrero. 
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que  habían  llegado  ya  á  Guadalupe  en  marcha  para  su  destino,  cu, 
yo  viaje  no  podía  ni  debía  suspenderse  sin  graves  inconvenientes 
y  pidió  que  en  sesión  permanente  se  proveyese  á  estas  urgencias, 
La  junta  en  sesión  secreta  acordó,  m que  en  aquella  misma  tar- 
de el  capitán  general  nombrase  cuatro  ayudante?,  por  cuyo  medio 
la  regencia  hiciese  entender  á  los  individuos  que  no  habían  satisfe- 
cho las  cuotas  asignadas  por  cupo  del  segundo  mes  del  suplemento 
provisional,  según  la  lista  que  se  aconpañó,  que  debían  enterarlas 
en  el  resto  del  dia  hasta  las  once  del  siguiente,  apercibiéndolos,  que 
por  el  hecho  de  no  exhibirlas  en  el  término  señalado,  quedarían  obli- 
gados á  pagar  por  vía  de  multa  mil  pesos  sobre  su  respectiva  asig- 
nación, exigiéndoseles  todo  irremisiblemente  y  con  el  apre  ni  o  ne- 
cesario, á  cuyo  efecto  cada  ayudante  haría  que  firmasen  los  indivi- 
duos que  fuesen  notificados,"  Providencia  que  parece  mas  propia 
dol  jefe  de  un  ejército  enemigo  que  hubiese  puesto  una  contribu- 
ción sobre  una  ciudad  acabada  de  tomar,  que  de  un  cuerpo  de  le- 
gisladores que  dictaba  leyes  para  sus  conciudadanos;  y  todavía  no 
obstante  tan  rigurosas  medidas,  apenas  produjeron  efecto,  siendo 
tal  la  resistencia  á  pagar,  que  los  cuerpos  de  guardia  de  ios  cuar- 
teles se  llenaron  de  presos  y  fueron  frecuentes  los  embargos,  que- 
dando el  gobierno  en  las  mismas  estrecheces  y  las  tropas  expedi- 
cionarias sin  embarcar,  lo  que  produjo  más  adelante  funestísimas 
consecuencias. 

La  desconfianza  quo  todas  estas  medidas  causaban,  habla  hecho 
retirar  de  la  circulación  el  numerario  del  que  se  notaba  escasez, 
atribuyéndola  á  la  exportación  y  al  que  se  llevaban  consigo  los  es* 
pañoles  que  emigraban,  que  era  en  efecto  una  de  las  causas  de  la 
diminución,  por  órden  del  generalísimo  confirmada  por  la  regencia, 
se  mandó  á  todas  las  aduanas  que  no  expidiesen  guias  para  extraer 
dinero  de  ninguna  población.  Fáci1  es  conocer  todo  el  trastorno  que 
semejante  providencia  debia  causar,  dejando  paralizado  todos  los 
giros,  y  por  esto  ocurrieron  desde  luego  D.  Fermín  de  Aguirre  Olea 
y  D.  Javier  Olazabal,  pidiendo  se  les  permitiese  sacar  el  primero  150 
mil  pesos  para  Oaxaca  y  el  segundo  200  mil  para  Veracruz,  no  con 
destino  á  embarcarlos,  sino  para  hacerlos  pagos  que  tenia  pendien- 
tes en  aquella  plaza.  La  junta,  á  la  que  la  regencia  pasó  la  solici* 
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tud  de  estos  individuos,  declaró,  '  que  no  debia  considerarse  com- 
prendida eu  la  órden  dada  á  las  aduanas  la  primera  de  estas  sumas 
ni  ninguna  otia  que  se  extrajese  para  el  giro  interior,  por  cuanto 
esto  seria  arruinar  no  solamente  el  comercio,  sino  también  la  mi  • 
nería;  pero  que  sí  lo  estaba  la  segunda,  aunque  estando  pendiente 
la  resolución  sobre  exportación  de  plata  para  España,  entretanto 
se  hacia  la  declaración  correspondiente,  se  podían  franquear  guias 
para  extraer  dinero  para  el  comercio  interior,  fijándose  por  la  re- 
gencia los  puntos  hasta  donde  podía  ser  conducido,  de  manera  que 
no  pudiera  llevarse  hasta  los  puertos  de  mar.:,  (20).  Después  se 
dispuso  que  Ls  que  extrajesen  dinero,  dejasen  en  la  aduana  un  de- 
pósito de  15  por  ciento,  por  seguridad  de  que  no  habían  de  em- 
barcar aquellas  sumas,  llevándose  en  esto  la  idea  de  imponer  este 
derecho  á  los  capitales  que  exportasen  los  españoles  que  dejasen 
el  país. 

Tales  modificaciones  podían  hasta  cierto  punto  conservar  en  ac- 
tividad el  giro  interior,  pero  el  comercio  exterior  no  podia  existir, 
pues  no  habiendo  otros  efectos  con  que  p«gar  las  importaciones 
más  que  dinero,  si  estrío  se  podían  exportar  tenia  que  cesar  aque- 
llas, sin  que  se  pagasen  ni  aun  las  que  se  habían  hecho  hasta  en- 
tónces,  con  lo  que  se  reducían  á  la  nulidad  los  productos  que  se  es- 
«eraban  de  las  aduanas  marítimas.  Por  estonios  comerciantes  de  los 
Estados  Unidos  D.  Juan  Hall  y  D.  Guillermo  Gerarcl,  viéndose 
detenidos  sin  poder  salir  del  país,  pues  la  órden  para  suspender  la 
expedición  de  pasaportes  habia  sido  absoluta,  y  no  pudiendo  tara- 
poco  llevar  sus  fondos,  ocurrieron  al  generalísimo,  y  éste,  según  en 
todos  estos  casos  se  acostumbraba,  pasó  su  exposición  á  la  junta, 
la  cual  acordó  se  les  hiciese  saber,  (21)  "que por  decreto  posterior 
se  habia  mandado  se  expidiese  pasaporte  á  los  transeúntes,  enten- 
diéndose por  tales  los  qne  habían  entrado  en  el  país  después  de 
hecha  la  independencia,  y  que  el  derecho  de  15  por  ciento,  provi- 
soriamente establecido  por  el  gobierno,  no  era  un  derecho  perma- 
nente, sino  un  depósito  temporal  por  lo  que  hubiese  de  cobrarse  á 
su  tiempo  á  los  caudales  de  los  españoles  que  emigrasen  del  impe- 

y  Decreto  de  31  de  Diciembre  de  1821.  noo. 
Sesión  de  la  junta  de  14  de  Enero.  Tomo  de  actas,  fol  224. 
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rio,  pero  que  no  comprendía  al  giro  puramente  mercantil,  que  no 
tenia  otros  gravámenes  que  los  señalados  en  el  arancel. n  Mas  como 
estas  declaraciones  parciales  no  podían  surtir  un  efecto  general,  y 
fuesen  continuas  las  solicitudes  de  varios  individuos  para  extraer 
las  sumas  que  les  eran  indispensables  para  la  continuación  de  sus 
negocios,  por  decreto  de  16  de  Febrero  se  dispuso:  (22)  uque  mien- 
tras el  congreso  dictaba  las  medidas  oportunas,  se  expidiesen  guia» 
para  conducir  dinero  á  los  puertos,  solo  para  el  efecto  del  comer- 
cio, con  permiso  y  conocimiento  de  la  regencia,  obligándose  pré- 
viamente  el  que  la  solicitase  á  retornar  en  efectos  el  valor  del  nu- 
merario que  llevase,  afianzando  á  satisfacción  de  las  aduanas,  y 
reservando  al  celo  de  la  regencia  discernir  los  casos  que  ofrecieson 
motivo  de  sospechar  fraude,  negando  entónces  el  permiso,  y  con  el 
fin  de  fomentar  la  industria  del  país,  se  concedió  la  facultad  de  em- 
barcar, sin  mas  que  los  derechos  de  arancel,  la  plata  y  oro  labra- 
dos, pues  en  cuanto  á  la  extracción  de  estos  mismos  metales  acu- 
ñados, se  declaró  que  los  derechos  que  habían  de  cobrarse  en  los 
puertos  en  el  momento  de  embarque,  en  los  casos  que  la  regencia 
lo  permitiese,  no  tenían  relación  alguna  con  los  que  ademas,  y  en 
cumplimiento  del  artículo  15  del  tratado  de  Córdova,  señalase  el 
congreso  á  los  capitales  que  saliesen  del  imperio  para  trasladarse 
á  ultramar,  ii  Por  diverso  decreto  se  fijaron  las  sumas  que  podían 
llevar  las  tropas  expedicionarias  que  habían  de  embarcarse  según 
las  clases  y  graduaciones  de  los  individuos. 

La  regencia,  pues,  en  virtud  de  estas  disposiciones,  quedaba 
obligada  á  ocuparse  de  cada  guia  de  dinero  que  se  expidiese,  te- 
niendo ademas  que  adivinar  las  intenciones  de  los  que  las  pedían, 
todo  lo  cual  era  una  violación  manifiesta  del  artículo  15  del  tratado 
de  Córdova  cuyo  cumplimiento  se  invocaba,  pues  en  este  no  solo 
se  dejaba  á  los  españoles  la  libertad  de  llevarse  sus  caudales,  sino 
que  aunque  se  decia  que  habían  de  satisfacer  los  derechos  estable- 
cidos ó  que  se  estableciesen,  esto  se  referia  claramente  á  los  dere- 
chos generales,  y  no  á  un  derecho  especial  que  hubiese  de  impo- 
nerse sobre  ellos,  siendo  lo  contrario  una  interpretación  tan  absur- 
da como  injusta  de  lo  convenido  en  aquel  tratado. 

(22)  Sesión  do  aquel  día,  folio  304.  Decreto  de  la  misma  fecha  en  el  tomo 
de  decretos. 
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Conforme  á  lo  acordado  en  Tacubaya  en  las  sesiones  preparato- 
rias que  allí  se  tuvieron,  la  junta  por  decreto  de  25  de  Octubre^ 
dispuso  nque  la  regencia  nombrase  una  junta  que  tomase  razón  de 
todas  las  escrituras  y  recados  comprobantes  de  todos  los  créditos^ 
haciendo  el  reconocimiento  y  clasificación  de  éstos,  á  fin  de  antici- 
par este  trabajo  y  que  las  Cortes  resolviesen  cuáles  debían  ser  re- 
conocidos por  el  imperio  y  el  medio  y  términos  de  su  satisfacción:!» 
en  consecuencia  la  junta  que  se  llamó  de  crédito  público,  procedió 
al  exámen  de  los  documentos  que  se  le  presentaron,  resultando  una 
deuda  no  de  30  á  40  millones  como  calculaba  la  comisión  en  el  in- 
forme que  presentó  en  aquellas  sesiones,  sino  de  76.280,499  pesos 
inclusos  9.765,799  de  réditos  vencidos.  (23)  Estos  trabajos  no  pro- 
dujeron resultado  alguno,  pues  aunque  más  adelante  se  pasaron  al 
congreso,  no  se  tomó  resolución,  sin  haberse  sacado  ni  aun  la  ven- 
taja de  que  ellos  hubiesen  sido  la  base  de  las  operaciones  sucesivas, 
anotando  en  el  registro  que  debiera  haberse  formado,  las  escrituras 
que  se  chancelasen,  lo  que  habría  evitado  el  que  algunos  créditos  se 
hayan  pagado  por  dos  y  tres  veces,  y  hubiera  excusado  la  nueva 
presentación  de  los  mismos  documentos,  que  se  ha  mandado  repe- 
tidamente. 

Habiendo  sido  presentada  á  la  regencia  una  libranza  de  10,000 
pesos,  girada  por  el  capitán  general  de  Nueva  Granada,  Cruz  Mur- 
geon,  á  cargo  de  O-Donojú,  para  que  se  pagase  por  la  Tesorería* 
General  de  México,  en  cuenta  de  los  auxilios  que  debían  darse  pa- 
ra continuar  las  operaciones  militares  en  aquel  reino,  según  las  ins* 
trucciones  dadas  á  O-Donojú,  la  junta  en  cuyo  conocimiento  lo.  pu- 
so la  regencia,  en  vez  de  contestar  que  estando  hecha  la  indepen- 
dencia, no  debia  ya  pagarse  aquella  libranza  ni  las  que  le  siguiesen 
con  el  mismo  objeto,  acordó  "que  la  libranza  se  devolviese  al  que 
la  había  presentado,  con  advertencia  de  que  no  existiendo  D.  Juan 
O-Donojú  á  quien  venia  dirigida,  ni  resto  alguno  del  carácter  que 
trajo  á  este  territorio  por  el  gobierno  español,  y  por  el  que  única- 
mente se  hubiera  podido  hacer  á  la  firma  del  librador  el  honor  qne 
solicitaba,  no  había,,  podido  entenderse  con  el  gobierno  mexicano  la 
presentación  de  la  libranza. w  (24)  Rodeo  innecesario,  en  que  se 

(23)  Memoria  de  Medina,  folio  32. 

(24)  Decreto  de  la  junta  de  8  de  Enero  de  1822. 
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manifiesta  el  espíritu  de  sutileza  forense  que  predominaba  en  la 
junta,  por  el  número  ele  abogados  que  en  ella  había. 

En  cuanto  á  los  525,500  pesos  tomados  de  la  conducta  de  Mani- 
la para  dar  principio  á  la  revolución,  de  los  cuales  quedaban  exis- 
tentes todavía  cuando  la  entrada  en  México  4.000  pesos,  que  se 
enteraron  en  la  tesorería  general  del  ejército,  habiendo  recomenda- 
do Iturbide  su  pago  con  el  mayor  empeño,  la  junta  resolvió,  (25) 
»que  se  ofreciese  á  los  apoderados  de  los  manilos  la  parte  de  diez- 
mos de  las  catedrales  todas  del  imperio  que  percibía  la  hacienda 
pública,  con  lo  que  comenzarían  á  recibir  algunas  cantidades  inme- 
diatamente, y  podrían  quedar  cubiertos  de  su  haber  en  todo  el  año 
siguiente. h  Mas  como  estos  fondos  estuviesen  consignados  por 
Iturbide  como  hipoteca,  al  préstamo  para  el  fomentó  de  la  renta  del 
tabaco  contratado  con  las  catedrales  mismas,  la  regencia  expuso  las 
dificultades  que  se  ofrecían  para  el  cumplimiento  de  esta  disposi- 
ción, y  los  interesados  manifestaron  no  poder  admitirla,  lo  que  dió 
motivo  á  nueva  deliberación,  y  como  los  apoderados  hubiesen  afir- 
mado en  su  representación;  que  confiaban  en  la  carta  que  Iturbide 
Ies  escribió  el  24  de  Febrero,  ántes  de  proclamar  el  plan  de  Iguala, 
Espinosa  dijo  que  "si  no  estuviese  comprometido  el  decoro  del  im- 
perio en  el  pago  de  este  crédito,  y  hubiese  algún  camino  por  donde 
sin  su  ofensa,  se  pudiese  faltar  á  la  buena  fé  de  este  compromiso, 
daban  lugar  á  ello  las  referidas  expresiones,  pues  que  muy  léjosde 
confiar  en  lacarta  de  Iturbide  la  vieron  con  tanto  desprecio  que  ofre- 
cieron al  virrey  un  15  por  100  del  importe  de  la  conducta,  porque 
mandase  tropas  á  recobrar  aquellos  caudales; m  (26)  lo  cual  proba- 
ria que  Iturbide  los  tomó  sin  el  consentimiento  de  los  apoderados, 
contra  lo  que  generalmente  se  tiene  encendido,  habiéndolos  enga- 
ñado como  al  virrey  con  falsas  esperanzas,  para  decidirlos  á  poner- 
los en  camino.  No  obstante  estas  indicaciones  poco  favorables,  la 
junta  acordó  que  de  las  rentas  decimáles  que  pertenecían  á  la  ha- 
cienda pública,  se  destinasen  á  este  objeto  de  toda  preferencia 
^40,000  pesos  de  las  catedrales  de  México,  Puebla,  Guadalajara  y 
Valladolid,  enterándose  por  cada  una  60,000  pesos,  dándose  por  la 

(25)  Decreto  de  19  de  Diciembre  de  1821. 

(26)  Sesión  de  la  junta  de  22  de  Febrero  de  1822,  folio  336. 
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regencia  los  correspondientes  libramientos  en  favor  de  los  interesa- 
dos, á  quienes  además  se  abonaría  el  importe  de  los  derechos  que 
estuviesen  sin  pagar  de  todos  los  efectos  de  su  pertenencia,  y  los  que 
causasen  las  importaciones  que  de  nuevo  hiciesen;  regulábase  que 
estas  sumas  podrían  ascender  á  340,000  pesos,  con  lo  que  quedan- 
do cubiertas  las  dos  terceras  partes  del  adeudo,  por  el  resto  se  re- 
comendó al  gobierno  que  continuase  aplicando  los  demás  medios 
que  pudiesen  proporcionar  otras  rentas,  lográndose  así  que  por  en- 
tónces,  quedasen  libres  los  sobrantes  de  las  rentas  de  las  catedra- 
les, para  atender  á  los  demás  objetos  á  que  estaban  destina- 
dos... (27) 

En  las  circunstancias  en  que  el  erario  se  hallaba,  no  era  de  espe* 
rar  que  pudiesen  tener  efecto  estas  disposiciones,  pues  no  alcanzan- 
do los  ingresos  para  cubrir  los  gastos  diarios,  mucho  ménos  podían 
bastar  para  hacer  pagos  atrasados,  y  así  fué  como  no  solo  no  se  paga 
el  crédito  de  los  manilos,  sino  que  mientras  se  discutía  en  la  junta 
el  modo  de  satisfacerlo,  se  causaba  otra  deuda  de  la  misma  natu- 
raleza. Debían  marchar  á  Tampico  para  embarcarsé  en  aquel  puer- 
to las  tropas  que  capitularon  en  Querétaro  y  San  Luis  de  la  Paz  que 
estaban  en  Celaya,  bajo  el  mandó  del  teniente  coronel  D.  Froilan 
Eocinos;  el  coronel  Torres,  comandante  general  de  Querétaro,  ma- 
nifestó no  contar  con  los  recursos  suficientes  para  el  pago  de  los 
haberes  de  estas  fuerzas  y  que  pudiesen  marchar  a  su  destino,  por 
lo  que  el  generalísimo  le  díó  órden  de  echar  mano  de  los  caudales, 
que  habían  de  pasar  por  aquel  punto,  de  una  conducta  de  Tierra - 
dentro  á  cargo  de  Galvan:  en  consecuencia  Torres  tomó  15,000 
pesos  de  la  pertenencia  de  Don  Fernando  Conde,  á  quien  después 
de  algunos  meses  y  de  varías  reclamaciones,  se  le  mandaron  pagar 
por  el  congreso  con  órdenes  sobre  la  Aduana  de  Veracruz,  (28) 
haciéndolo  publicar  en  los  periódicos  para  restablecer  la  confianza 
y  dar  impulso  á  todos  Jos  giras. 

Una  disposición  muy  benéfica  de  la  junta  vino  á  hacer  más  pe- 
nosa por  entonces  la  situación  del  gobierno.  Los  efectos  de  la  gue- 

(27)  Decreto  de  22  de  Febrero  de  1822. 

(28)  Actas  del  congreso  constituyente  mexicano,  tomo  1°,  foliatura  2%  fo- 
lio 52,  183  y  204. 
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ra  de  la  insurrección,  en  ningún  ramo  se  habían  hecho  sentir  de 
una  manera  tan  destructora  como  en  la  minería.  Anegadas  casi 
todas  las  minas;  destruidas  sus  máquinas  y  oficinas;  echadas  por 
tierra  las  haciendas  ó  ingenios  para  la  reducción  de  los  metales;  fal- 
tos de  recursos  ios  mineros;  careciendo  de  numerario  Guanajuato,  el 
más  rico  de  los  Minerales,  y  casi  todos  los  demás  por  la  extinción 
de  los  fondos  de  rescate  (29)  y  lu  interceptación  de  los  caminos  y  por 
consiguiente  de  las  comunicaciones  con  la  capital,  la  plata  en  pas- 
ta se  vencí ia  á  precios  muy  abatidos;  mientras  que  no  solo  subsis- 
tían todas  las  contribuciones  sobre  las  platas  y  su  amonedación }  si- 
no que  se  habían  sometido  al  pago  de  alcabala  todos  los  artículos 
exentos  de  ella  en  favor  de  la  minería,  y  esta  alcabala  se  habia  au- 
mentado al  doble  de  lo  que  era  antes  ele  la  revolución,  habiéndose 
establecido  otros  derechos  para  gastos  de  la  guerra.  La  decadencia 
era  tal,  que  siendo  la  plata  extraída  en  Guanajuato  durante  el  quin- 
quenio anterior  á  la  insurrección,  por  un  término  medio  630,000 
marcos  anuales  y  el  oro  2,200,  que  importaban  ambas  partidas 
5,600,000;  en  el  que  corrió  de  1814  á  1818,  la  plata  solo  llegó  á 
240,000  marcos  y  el  oro  á  630,  habiendo  sido  tan  rápido  el  descen- 
so, que/en  el  año  de  1814  se  extrajeron  330,000  marcos  de  plata  y 
708  de  oro,  y  en  el  de  18,  ü  timo  del  quinquenio  citado,  solo  fueron 
155,000  de  aquella  y  401  de  éste,  haciendo  el  importe  de  1.300,000 
pesos;  por  lo  que  se  vé,  que  la  extracción  de  los  metales  preciosos 
estaba  reducida  á  poco  más  de  la  cuarta  parte  de  lo  que  era  ántas 
de  la  insurrección  en  aquel  opulento  Mineral,  que  desde  el  princi- 
pio del  siglo  anterior  hasta  el  ano  de  1818,  habia  producido  la  su- 
ma enorme  de  342  millones  de  pesos.  (30) 

Todavía  es  más  palpable  el  estado  decadente  de  aquel  Mineral, 

(29)  El  gobierno  español  tenia  establecido  en  las  cajas  de  los  minerales 
principales  un  fondo,  para  cambiar  las  platas  pastas  por  dicero,  que  se  lla- 
maba "fondo  de  rescate,"  eos  lo  que  se  evitaba  en  gran  parte  el  ioconvenieri 
te  de  no  haber  más  casa  de  moneda  que  la  de  Méyico.  Este  fondo  fué  saquea- 
do por  los  insurgentes  en  Guanajuato  y  otros  puntos,  y  en  los  demás  lo  in- 
virtió el  gobierno  en  lo»  gastos  de  li  guerra. 

(30)  Todos  los  datos  numéricos  relativos  á  Guanajuato,  están  tomados  de 
la  instrucción  que  aquella  diputación  de  minería  dio  al  autor,  cuando  fué 
nombrado  diputado  á  Cortes  por  aquella  provincia.  Véase  en  cuanto  á  la  can- 
tidad producida  desde  1700  á  1818,  el  Apéndice  documento  número  13. 
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comparando  el  número  de  arrastres,  (31)  ó  máquinas  para  triturar 
las  piedras  que  contienen  los  metales,  que  estaban  en  movimiento 
al  tiempo  de  comenzarla  insurrección,  con  los  que  se  mar¡tenian  en 
ejercicio  en  1821,  pues  siendo  los  primeros  1,896,  solo  quedaban 
162  en  el  último  período.  Casi  todos  los  Minerales  menores  estaban 
enteramente  paralizados,  y  de  los  de  mayor  cuantía,  solo  Zacate- 
cas se  conservaba  en  prosperidad,  por  haberse  establecido  en  aque- 
lla ciudad  una  casa  de  moneda  provisional  desde  el  principio  de  la 
revolución,  la  que  continuó  Hayon  (32)  y  conservó  el  gobierno. 

Era,  pues,  preciso  tratar  de  remediar  un  mal  de  tanta  trascenden- 
cia, pues  la  ruina  de  la  minería  había  traído  consigo  en  las  provin- 
cias mineras  y  en  las  inmediatas,  la  de  la  agricultura  y  de  todos  los 
ramos  industriales  que  aquella  fomenta,  para  lo  cual  no  había  otro 
arbitrio  que  la  baja  de  derechos,  que  seria  en  breve  compensada 
por  los  productos  de  los  impuestos  moderados  que  se  estableciesen, 
supuesto  el  aumento  déla  plata  y  oro  que  se  extrajese  de  las  mi- 
nas. Fundado  en  estas  razones  el  autor  de  esta  obra,  propuso  en 
las  Cortes  de  España  pocos  dias  después  de  su  entrada  en  ellas,  la 
abolición  de  los  derechos  conocidos  con  los  nombres  de  "quintos, 
\  por  100  y  señoreaje,"  sustituyendo  una  sola  contribución  de  3 
por  100  sobre  la  plata  y  lo  mismo  sobre  el  oro,  que  se  pagaría  en 
la  misma  forma  que  se  observaba  para  los  quintos,  quedando  al 
mismo  tiempo  reducidos  los  derechos  de  amonedación  y  apartado, 
á  solo  los  costos  precisos  de  estas  operaciones.  En  cnanto  á  ias  al- 
cabalas, propuso  se  restableciese  la  franquicia  que  gozaban  los  ar- 
tículos del  consumo  de  la  minería,  quedando  abolidos  todos  los  im- 
puestas establecidos  durante  la  revolución,  tanto  sobre  estos  artí- 
culos, como  sobre  los  metales  en  pasta  y  acuñados,  y  que  se  reco- 
mendaSe  al  gobierno  el  envío  de  las  mayores  cantidades  que  fuese 
posible  de  azogue,  publicándose  á  la  mayor  brevedad  en  Nueva 
España  el  decreto  de  las  Cortes,  por  el  que  se  declaraba  libre  la  fa- 

(31)  Liámanse  arrastres,  porque  se  arrastran  por  dos  muías  cuatro  piedras 
grandes  sobre  un  piso  empedrado  contenido  en  un  cercado  de  madera  ó  pie- 
dra, para  reducir  á  polvo  impalpable  la  piedra  mineral,  mezclada  con  agua, 
hecha  antes  pedazos  pequeños  ó  arena  gruesa  en  un  molino  de  mazos, 

(32)  Tomo  2" 
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bricaciou  y  comercio  de  pólvora,  La  comisión  especial,  (33)  á  cuyo 
exámen  pasaron  estas  proposiciones,  las  apoyó  en  el  dictamen  que 
presentó  en  24  de  Mayo  de  1821,  fundando  cada  una  de  ellas  en 
noticias  y  datos  muy  importantes,  (34)  que  pusieron  tan  en  claro 
el  asunto,  que  casi  sin  discusión  se  aprobó  por  las  Cortes  por  ley 
de  8  de  Junio,  sancionada  en  25  del  mismo  mes.  (35) 

Antes  de  que  esta  ley  se  recibiese  en  México,  la  independencia 
-  estaba  hecha;  pero  siendo  el  asunto  de  tan  grande  importancia  y 
estando  interesados  en  él  varios  de  los  individuos  de  la  junta,  que 
eran  dueños  de  algunas  de  las  minas  que  hablan  sido  más  ricas, 
como  el  conde  de  Eegla  de  las  de  Real  del  Monte,  y  el  marqués 
de  Rayas  de  la  de  su  título;  D.  José  María  Fagoaga,  que  también 
lo  estaba,  presentó  en  la  sesión  de  5  de  Octubre  el  dictamen  de  la 
comisión  de  las  Cortes,  pidiendo  se  admitiesen  los  artículos  con 
que  concluía.  La  proposición  de  Fagoaga  pasó  á  una  comisión  com- 
puesta del  mismo,  del  brigadier  Horbegoso  y  de  D.  José  María 
Bustamante,  minero  también,  la  que  adoptando  todas  las  conclu- 
siones de  la  "comisión' de  Cortes  en  cuanto  á  baja  de  derechos  de 
platas  y  amonedación,  hizo  las  variaciones  convenientes  según  las 
circunstancias,  dejando  subsistente  el  pago  de  alcabalas  por  los 
efectos  de  minería;  declarando  libre  de  derechos  el  azogue,  ya  fue- 
se extraído  de  los  criaderos  del  país  ó  importado  ele  Europa  ó  Asia; 
y  mandando  se  diese  á  los  mineros  la  pólvora  que  necesitasen  al 
costo  y  costas,  por  no  haberse  establecido  en  el  imperio  la  libertad 

(33)  Esta  comisión  se  componía  de  los  Sres.  Oí  i  ver,  diputado  por  Catalu- 
ña, muy  instruid©  en  materias  do  comercio  é  industria,  Azaola,  el  autor  de 
las  proposiciones,  el  coronel  D.  Matías  Martin  de  Aguirre,  minero  de  Catorce, 
Muríi,  comerciante  de  México,  Murgnía,  intendente  que  fué  de  Oaxaca  nom- 
brado por  Morelos,  y  Lastarria,  de  Buenos  Aires.  El  dictámen  lo  redacté  el 
mismo  autor  de  las  proposiciones,  y  se  imprimió  de  orden  de  las  Cortes. 

(34)  Todos  estos  datos  se  tobaron  del  opúsculo  publicado  ee  1818  por  el 
director  de  minería  D.  Fausto  de  Elhuyar,  con  el  título:  "Indagaciones  sobre 
la  amonedación  en  N.  España."  Posteriormente  publicó  el  mismo  la  "Memo- 
ria sobre  el  influjo  de  la  minería  en  N.  España,*,  dedicada  al  rey  Fernando  YII 
é  impresa  en  Madrid  en  1825. 

(35)  Detúvose  algunos  días  la  sanción  real,  por  dificultades  ocurridas  á  al- 
gunos consejeros  de  Estado,  que  fué  menester  allanar,  habiendo  ayudado  mu- 
cho para  ello  al  autor  el  conde  de  S.  Javier,  peruano,  y  el  Sr,  D.  Manuel  de 
la  Pedreguera,  marqués  de  S.  Francisco  y  de  Herrera,  natural  de  Jalapa,  que 
ambos  estaban  en  el  consejo,  teniendo  que  redoblar  el  empeño,  por  estar  pa- 
ya cerrarse  las  sesiones  de  las  Cortes, 

TOMO  v  -4| 
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de  este  ramo,  decretada  por  las  Cortes.  Así  se  aprobó  por  la  junta 
en  las  t«'es  sesiones  en  qne  se  ocupó  de  esta  materia  desde  la  de  20 
de  Noviembre,  y  aunque  en  ella  propuso  el  Lic.  Azcárate  que  se 
eximiese  á  la  minería  de  todo  derecho  por  seis  años,  (36)  y  el  Dr. 
Maldonado  que  así  se  hiciese  por  lo  menos  en  los  reales  de  minas 
pobres,  no  se  admitieron  estas  ampliaciones,  por  no  privar  del  to- 
do de  estos  recursos  al  gobierno,  quedando  acordado  el  decreto, 
que  paia  su  publicación  se  pasó  á  la  regencia  con  fecha  22  de  No- 
viembre. 

La  regencia  lo  devolvió  para  qile  la  junta  lo  examinase  de  nue- 
vo y  lo  r.eformase,  pues  aunque  estuviese  convencida  del  estado  de 
ruina  en  que  la  minería  se  hallaba  y  de  que  las  medidas  propuestas 
eran  las  más  oportunas  para  sacarla  de  él,  todavía  quisiera  que  se 
encontrasen  otros  medios  de  fomentarla,  ó  por  lo  ménos  se  suspen- 
diese la  apl'cacion  de  aquellos,  hasta  que  otros  arbitrios  supliesen 
la  baja  muy  considerable  que  se  iba  á  causar  en  los  ingresos  del 
erario,  que  no  podia  calcularse  en  ménos  de  600.000  pesos  anuales 
en  los  productos  de  la  casa  de  moneda  de  México.  La  comisión,  en 
el  nuevo  dictamen  que  presentó  en  8  de  Febrero,  reconoció  la  fuer- 
za de  las  observaciones  de  la  regencia,  pero  insistió  en  la  publica- 
ción del  decreto,  persuadida  de  que  aquel  mal  seria  de  corta  dura- 
ción, miéntras  que  las  medidas  acordadas  eran  el  verdadero  medio 
de  mejorar  la  suerte  del  país,  en  términos  de  que  pudiese  soportar 
las  contribuciones  necesarias  para  cubrir  íos  gastos  del  Estado,  cu- 
ya opinión  fundó  sólidamente,  rebatiendo  las  observaciones  hechas 
por  el  superintendente  de  la  casa  de  moneda  de  México,  sobre  al- 
gunos artículos  relativos  á  costos  de  la  amonedación  y  febles  de  la 
moneda.  (37)  La  junta,  por  unanimidad  aprobó  este  dictamen,  vol- 
viéndose á  votar  uno  por  uno  los  artículos  del  decreto,  en  uno  de 
los  cuales  se  hizo  una  ligera  modificación  iobre  el  feble  de  la  mo- 
neda, en  consecuencia  de  las  observaciones  del  superintendente, 

(36)  Sobre  esto  mismo  publicó  Azcárate  un  artículo,  inserto  en  la  gaceta 
imperial  de  20  de  Noviembre,  número  76,  página  189,  y  algunos  otros  en  las 
siguientes,  pues  estaba  muy  penetrado  de  la  necesidad  de  fomentar  la  ni  la 
ría,  á  lo  que  contribuyó  también  por  otros  medios,  como  se  dirá  en  su  luine- 

(37)  Este  dictamen  se  imprimió  por  acuerdo  de  la  junta. 
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con  lo  que  la  publicación  se  verificó  el  18  de  Febrero.  (38)  La  re- 
gencia, con  el  mismo  objeto  de  fomentar  este  ramo  facilitando  la 
extracción  de  las  aguas  de  las  minas,  habia  concedido  privilegio 
exclusivo  para  la  introducción  de  máquinas  de  vapor  á  D.  Santia- 
go Smih  Wícox,  uno  de  los  primeros  ciudadanos  de  los  Estados 
Unidos  que  se  establecieron  en  México  después  de  la  independen- 
cia y  fué  el  primer  cónsul  de  aquella  nación  en  la  capital:  pero  este 
privilegio  de  que  no  llegó  á  hacer  uso,  pues  algunos  contratos  que 
celebró  no  tuvieron  efecto,  encontró  oposición  en  la  junta  y  hubie- 
ra sido  muy  perjudicial  á  la  minería,  como  lo  han  sido  á  otros  ra- 
mós  de  industria,  los  de  igual  naturaleza  que  se  han  concedido  sin 
necesidad,  y  que  recayendo  sobre  procedimientos  ó  invenciones  muy 
conocidas,  el  restringir  su  uso  á  una  sola  mano,  no  puede  servir  más 
que  de  estorbar  la  pronta  propagación  de  lo  que  debe  estar  al  al- 
cance de  todos. 

Habiendo  manifestado  cuánto  importó  el  deficiente  para  cubrir 
los  gastos  del  ano  de  1822,  que  fué  menester  llenar  por  medios  ex» 
traordinarios  y  los  que  la  junta  empleó  para  el  tiempo  que  faltaba 
hasta  la  reunión  del  congreso,  veamos  para  concluir  lo  que  tema- 
mos que  decir  sobre  hacienda,  á  cuánto  ascendieron  los  gastos  del 
ejército  reunido  en  México  en  los  cuatro  últimos  meses  del  año  de 
1821,  y  los  recursos  con  que  se  cubrieron,  según  el  estado  que  pu« 
blicó  la  tesorería-general  del  ejército  en  2  de  Enero  de  1822.  (39) 
Como  estes  cuatro  meses  fueron  los  primeros  de  independencia, 
pueden  considerarse  como  el  principio  de  la  administración  de  ha- 
cienda de  la  nación  mexicana.  El  gasto  total  ascendió  á  la  suma  de 
1.272,458pesos  5  reales  8  granos,  distribuido  en  las  partidas  siguien- 
tes: se  pagaron  á  las  divisiones  que  formaban  el  ejército  sitiador  por 
ios  vencimientos  del  mes  de  Setiembre,  219,381  2  9,  y  por  los  ven- 
cimientos  anteriores,  11,556  0  8:  á  los  cuerpos  de  infantería,  se- 
gún las  listas  de  revista  desde  la  entrada  en  la  capital,  333,107  3  5: 
á  los  de  caballería,  408,668  6  8,  y  á  los  cuerpos  facultativos 

(38)  En  las  colecciones  de  decretos,  se  halla  éste  en  el  orden  de  su  fecha 
de  22  de  Noviembre  de  1821,  como  si  entonces  se  bubitse  hecho  la  publica- 
ción, y  en  decreto  separado,  la  modificación  sobre  el  feble  de  la  moneda,  con 
fecha  18  de  Febrero. 

(39)  Se  circuló  con  las  gacetas  de  aquel  mes. 


HISTORIA  DE  MÉXICO. 

21  252  5  5.   Se  satisfacieron  por  fletes  de  muías  de  carga  y  tiro, 
que  se  despidieron  después  de  la  entrada  del  ejército  á  la  capital, 
19  354  4  3,  y  por  otras  erogaciones  258,467  6  6,  lo  que  forma  el 
completo  de  la  cantidad  total.  En  la  última  partida,  se  comprenden 
108  ¿62  0  6,  que  percibió  Iturbide  en  cuenta  del  sueldo  de  120,000 
pesü  que  se  le  asignó,  aplicando  una  parte  de  esta  suma  á  las  gra- 
tificaciones que  mandó  dar  á  los  oficiales  que  se  retiraron  del  servi- 
cio que  fué  uno  de  los  objetos  á  que  destinó  la  parte  del  mismo 
sueldo  que  renunció,  (40)  por  corresponder  al  tiempo  anterior  á  su 
nombramiento  de  generalísimo.  También  hacen  parte  de  ella  33,310 
5  4  gastados  en  vestuario,  32,959  6  3  por  suplementos  que  se  hi- 
cieron á  los  ministros  y  sus  secretarías,  15,000  dados  á  ODonojú  y 
sú  viuda  y  20,000  entregados  á  la  tesorería  general,  siendo  lo  de- 
más por 'gastos  de  la  secretaría  del  generalísimo,  inspecciones,  co- 
rreos  y  otras  erogaciones.  Los  pagos  de  empleados  civiles  y  otros 
gastos  de  administración,  se  hicieron  por  la  tesorería  general  de  ha- 
cienda pública,  que  era  independiente  de  la  del  ejército,  pero  estos 
importaban  poco  y  lo  más  urgente  era  el  pago  de  éste. 

Los  ingresos  en  el  mismo  periodo  fueron  los  siguientes:  recibié- 
ronse de  la  casa  de  moneda  no  solo  del  producto  de  sus  abores, 
sino  de  su  fondo  310,729  ps.  7  rs.  8  gs.:  de  la  tesorería  del  consu^ 
lado  138  748  2  3;  de  la  aduana  de  México  y  tesorería  general 
164,000:  de  donativos  13,854  0  6:  de  la  suscrieion  para  vestuario 
17  050-  de  préstamo  voluntario  277,067  1  9:  del  forzoso  1/2,618 
4  11-  de  varias  tesorerías  y  administaciones  de  tabacos  foráneas 
171,025  5  10,  á  lo  que  agregados  4,000  sobrantes  de  la  conducta 
de  Manila,  5,000  que  devolvió  el  brigadier  Barragan  ue  los  fondos 
que  se  le  ministraron  para  su  división,  y  602  0  6  que  también  de- 
volvió  el  conde  de  San  Pedro  del  Alamo,  que  sobraron  del  dinero 
que  recibió  en  Puebla  para  el  viaje  de  O-Donojú,  hacen  el  total  de 
1.274,695  7  6,  con  lo  que  se  cubrió  el  egreso  y  quedaron  ex.sten- 

tepof  la  especificación  que  acabamos  de  presentar  de  los  gastos 
hechos  por  el  ejército  que  formó  el  sitio  de  México  y  de  los  recur- 
con se  cubrieron,  se  echa  luego  de  ver,  que  éstos  sahero* 

(40)  Y¿a~e  este  tomo. 


enteramente  de  la  capitai,  con  excepción  de  una  pequeña  suma  pro- 
cedente de  las  provincias,  pues  aun  los  vencimientos  de  las  divisio- 
nes durante  el  sitio,  se  pagaron  por  la  tesorería  del  ejército  en  Mé- 
xico después  de  ocupada  la  ciudad,  y  la  de  Guerrero,  que  se  mantu- 
vo siempre  separada  y  volvió  al  Sur,  percibió  sus  haberes  de  la  mis- 
ma tesorería,  habiéndosele  satisfecho  en  los  cuatro  meses  que  com- 
prende este  periodo,  139.446  6  5,  comprendidos  en  la  partida  de 
pago  de  divisiones,  y  por  esto  podrá  conocerse  zon  cuánta  razón  he- 
mos dicho,  (41)  que  si  Q-Donojú  no  hubiese  abierto  tan  oportuna- 
mente las  puertas  de  México  á  Iturbide,  éste  se  habría  encontrado 
sin  recursos  pecuniarios,  cuya  falta  es  muy  probable  que  hubiese  he- 
cho caer  en  desórden  al  ejército  que  mandaba. 

Para  contar  con  ingresos  establecidos  bajo  un  pian  de  hacienda, 
la  junta  quiso  ocuparse  de  formarlo  y  aun  creyó  se  que  haría  en  seis 
meses,  pues  este  fué  el  término  que  se  señaló  para  el  pago  de  los 
adelantos  mensuales  que  se  pidieron  para  que  se  hiciesen  volunta- 
riamente, y  habiendo  presentado  la  junta  "de  arbitrios  un  proyecto 
con  tal  objeto,  se  mandó  pasar  á  la  comisión  extraordinaria  de  ha- 
cienda, recomendándole  formase  uim  sistema  completo  de  contri- 
bución directa  realizable  en  el  imperio,  según  las  diversas  circuns- 
tanciaos de  los  pueblos,  para  presentarlo  á  las  Cortes  próximas,  n  (42) 
con  otras  prevenciones,  habiendo  quedado  todo  pendiente  para  cuan- 
do el  congreso  se  reuniese. 

(41)  Véase  en  este  tomo. 

(42  J  Decreto  de  20  de  Febrero  de  1822. 
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Continuación  del  estado  de  la  nación  en  todo*  los  ramos.— Ejército.  Arreglo  que  ea  él  se  hi«e. — 
Premios. — Creacioa  de  la  Orden  imperial  de  Guadalupe. — Grado  general. — Estado  inseguro  da  la 
capital. — Medidas  tomadas  para  remediarla. — Negocios  poco  importantes  de  que  la  junta  se  ocu-t 
paba. — Propónese  la  suspensión  de  sus  sesiones  — Continúalas. — Provisión  de  beneficios  eclesiá*» 
ticos. — Extinéion  del  hospital  de  [indios  y  de  sus  cajas  de  comunidad. — Dotación  de  la  casa 
de  Iturbide.—  Ultimos  acuerdos  de  la  junta.— Trabajos  preparados  para  el  ongreso. — Relacione» 
exteriores  j  con  España. — Unese  Guatemala  al  imperio. —Previdencias  que  con  este  motivo  se  to- 
maron:— Marcha  una  división  de  tropas  mexicania  á  Guatemala.  —  Suceso?  de  las  provincias  úú 
Norte.— Elecciones  para  el  Congreso.— Disposiciones  pira  ai  instalación — Reflexiones  sobral* 
junta  provisional. 

El  ejército,  como  en  otro  lugar  se  habia  dicho,  había  permaneci- 
do bajo  la  misma  forma  que  tenia  al  hacerse  la  independencia:  ha- 
bíanse mudado  las  divisas  los  generales,  jefes  y  oficiales;  en  las  ban- 
deras se  habían  puesto  las  armas  del  imperio,  y  algunos  cuerpos 
habian  cambiado  nombres  al  declararse  por  la  revolución,  adoptan- 
do otros  nuevos  y  conformes  con  la  mutuacion  que  las  cosas  habian 
tenido;  pero  los  más  conservaban  los  antiguos,  poco  acomodados  al- 
gunos al  estado  presente,  y  con  la  baja  notable  que  habia  habido  en 
la  fuerza  de  todos,  aunque  se  contaban  muchos  regimientos,  escua- 
drones y  compañías,  era  tan  corta  la  fuerza  que  tenían,  que  apenas 
podían  llamarse  cuadros. 

Para  poner  término  á  este  desorden,  muy  gravoso  al  erario 
por  los  muchos  estados  mayores  y  músicas  que  era  menester 
mantener  y  por  el  gran  número  de  soldados  que  se  quitaban  al  ser- 
vicio efectivo  por  estar  destinados  al  de  ordenanzas  de  los  oficiales, 
el  generalísimo,  en  uso  de  sus  facultades,  por  órden  de  17  de  No- 
viembre de  1821,  mandó  reformar  los  cuerpos  de  infantería  según 
el  reglamento  español  del  año  de  1815,  con  solo  la  diferencia  de 
que  los  regimientos  de  esta  arma  hubiesen  de  tener  dos  batallones 
y  no  tres  como  en  él  se  prevenía.  Ademas, de  la  plana  mayor  del 
regimiento,  cada  batallón  tenia  la  suya  y  debía  componerse  de  una 
compañía  de  granaderos,  otra  de  cazadores  y  seis  de  fusileros,  y  5 
oficiales  y  48  soldados  cada  compañía,  que  en  tiempo  de  guerra  de- 
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bian  aumentarse  con  64  más,  y  su  respectiva  dotación  de  sargen- 
tos cabos  y  tambores.  Según  esta  planta,  se  organizaron  por  orden 
numérico  siete  regimientos  con  las  tropas  existentes  en  México, 
perdiendo  su  nombre  los  antiguos  cuerpos  que  pasaron  a  formar- 
los evcepto  los  granaderos  imperiales,  que  lo  conservaron  hacien- 
do un  solo  batallón.  El  regimiento  número  1,  se  compuso  de  los  ba- 
tallones de  Oelaya  y  Guanajuato  y  otros  cuerpos  menores:  el  nú- 
mero 2,  do  Tres  Villas,  Santo  Domingo,  Imperio  (1)  y  Depósito: 
en  el  número  4,  entraron  la  Corona,  Voluntarios  de  la  patria  y  1° 
Americano,  antes  Nueva  España;  en  el  5",  los  antiguos  patriotas  o 
insurgentes  del  Sur,  que  tenían  el  nombre  de  San  Fernando,  y  en 
este  orden  les  demás;  el  8"  se  formó  en  Veracruz  para  reemplazar 
al  Eijo  de  aquella  plaza,  quedando  todavía  otros  por  arreglar  con 
las  tropas  de  N.  Galicia  y  otros  de  las  provincias,  hasta  el  número 
de  trece,  como  se  hizo  mas  adelante.  (2) 

1  Aunque  este  arreglo  fuese  indispensable,  puede  decirse  que  fué 
una  de  las  causas  que  contribuyeron  á  lamina  del  ejército.  Con  los 
antiouos  nombres  desaparecieron  los  recuerdos  de  gloria  que  cada 
cuerpo  tenia,  siendo  tal  la  adhesión  que  se  les  profesaba,  que  toda- 
vía después  de  tantos  años,  ningún  militar  que  sirvió  en  las  tropas 
reales  cuando  habla  de  su  carrera,  hace  mención  de  otros  cuerpos 
que  dé  los  del  antiguo  ejército,  y  la  repugnancia  de  los  soldados  a 
reunirse  con  los  de  otros  batallones,  hizo  que  aumentase  notable- 
mente  la  deserción,  no  habiéndose  nunca  puesto  los  regimientos 
nuevamente  creados  con  la  fuerza  completa  que  debían  tener.  De 
aquí  nació  también  que  el  número  de  jefes,  oficiales,  cabos,  sar- 
gentos y  músicos,  no  guardase  proporción  alguna  con  el  de  los  sol- 
dados,  Según  el  estado  que  se  publicó  en  la  gaceta  imperial  de  la 
revista  de  comisario  pasada  en  México  al  principio  del  mes  de  Di- 
ciembre de  1821,  á  las  tropas  que  todavía  permanecían  en  aquella 

L.eral  Alco.ta,  y  publicadas  por  la  plana  mayor  del  ejército,  extractadas  en 
el  Apéndice  documento  número  14. 
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ciudad  cuando  ya  estaba  hecho  el  arreglo  de  los  cuerpos  do  infan- 
tería,  para  8.308  soldados  de  todas  armas,  había  1.802  oficiales  de 
las  graduaciones  de  coronel  á  subteniente;  y  como  ademas  se  con 
taban  3,161  sargentos,  cabos  y  músicos,  resalta  que  de  aquellos  y 
estos  habia  mas  ele  uno  para  cada  dos  soldados.  De  los  oficiales, 
155  de  las  clases  de  capitanes,  tenientes  y  subtenientes,  formaban 
la  compañía  de  la  guardia  personal  de  Iturbide,  llamada  de  "los 
Pares,"  y  en  el  depósito  habia  cosa  de  500,  con  lo  que  quedaban 
en  el  servicio  de  los  cuerpos  más  de  1.000. 

Para  la  caballería,  se  adoptó  el  reglamento  propuesto  por  el  ins- 
pector general  de  esta  arma,  marqués  de  Vivanco,  según  el  cual 
cada  regimiento  se  debia  componer  de  cuatro  escuadrones  de  dos 
compañías,  haciendo  cada  cuerpo  la  fuerza  de  856  soldados,  ade- 
mas de  la  plana  mayor,  oficiales,  sargentos  cabos  y  música.  Los 
granaderos  á  caballo  conservaron  su  denominación  de  Imperiales, 
y  en  los  once  regimientos  que  se  arreglaron  por  orden  numérico, 
entraron  la  mayor  parte  de  los  antiguos  cuerpos  del  ejército  y  pro- 
vinciales, quedando  todavía  once  de  éstos  sin  sujetarse  á  la  nueva 
organización  cuando  se  instaló  el  congreso.  Los  coroneles  que  se 
nombraron  para  los  nuevos  regimientos,  fueron  los  ofi cíale j  más 
distinguidos  del  ejército:  en  los  de  infantería,  D.  J.  J.  de  Herrera 
quedó  al  frente  de  los  granaderos  imperiales;  Iturbide  reservó  pa- 
ra sí  el  número  1,-en  que  estaba  incorporado  su  regimiento  de  Ce- 
laya,  nombrando  mayor  á  Matienda  (e),  comandante  del  primer  ba- 
tallón á  Cela  (e),  y  del  2o  á  D.  Pedro  Otero,  que  lo  era  del  bata- 
llón deGuanajuato:  (3)  el  5o  se  dió  á  Lobato,  (4)  y  el  8o  á  Santa 
Anna.  En  la  caballería,  conservó  el  mando  de  los  dragones  á  caba- 
llo Epitacio  Sánchez!  el  número  1,  compuesto  de  los  dragones  del 
Eey,  reina  Isabel  y  América,  ántes  España,  se  le  dió  á  Echávarri: 
á  Cortázar  el  2,  en  que  entró  su  regimiento  de  Moneada:  el  3,  que 
era  el  antiguo  provincial  de  S.  Luis,  á  D.  Zenon  Fernandez:  los 
Fieles  del  Potosí  compusieron  el  5*,  cuyo  coronel  fué  Parres,  y  en 

(3)  Ambos  se  han  distinguido  en  tiempos  posteriores:  Cela,  en  la  defensa 
de  S.  Juan  de  Ulúa,  atacado  por  la  escuadra  francesa  en  1836,  y  Otero,  mu- 
riendo en  la  acción  de  Peotillos  en  la  guerra  civil  de  1832.  Ambos  eran  ge- 
nerales de  brigada.  Cela  ha  muerto  de  enfermedad  hace  dos  años. 
p  (4)  Véase  en  el  tomo  2°  y  otrjs  lugares  de  esta  obra,  en  que  se  hace  men- 
ción de  este  jefe. 

TOMO  v.— 44 
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el  9°,  que  era  ei  ele  San  Carlos,  permaneció  su  coronel  D.  Gabriel 
de  Armijo,  no  obstante  haber  sido  fiel  al  gobierno  espaiiol  hasta  la 
rendición  de  México.   Con  las  escoltas  de  Guerrero  y  Bravo,  y  ios 
dragones  de  México,  se  formó  el  1.1,  de  que  fué  nombrado  coronel 
el  mismo  Bravo,  y  los  demás  se  dieron  á  Bastillo,  Barragan,  Fili- 
sola,  Andrade,  Laris,  y  otros  jefes"  de  mérito.  (5)  Como  en  este  ar- 
reglo entraron  los  cuerpos  provinciales  declarados  de  línea  ó  vete- 
ranos, por  haber  tomado  parte  en  el  plan  de  Iguala,  quedó  extingui- 
da aquella  clase  útilísima  de  tropas  con  que  contaba  el  gobierno  en 
tiempo  de  guerra,  sin  que  le  costase  nada  su  manutención  en  tiem- 
po de  paz,  y  aunque  se  érela  que  la  reemplazarían  con  ventaja  lasmi- 
licias  nacionales,  ilusión  de  los  sistemas  modernos,  nunca  han  podi- 
do establecerse  de  una  manera  provechosa,  ni  han  servido  más  que 
de  instrumento  de  revoluciones  ó  de  pretexto  para  nuevas  y  opre- 
sivas contribuciones.  Las  divisiones  de  la  costa,  compañías  presi- 
díales y  de  ópatas  y  pimas,  quedaron  bajo  su  antiguo  pié.  En  la 
artillería  é  ingenieros,  no  se  hizo  variación;  los  talleres  de  cons- 
trucción de  armas,  en  que  el  gobierno  español  había  gastado  su- 
mas  muy  considerables  con  poco  provecho,  aunque  fueron  muy  úti- 
les en  las  circunstancias  de  extrema  necesidad  en  que  se  estable- 
cieron, (6)  se  redujeron  á  solo  los  trabajos  de  reposición  y  compos- 
turas'.'la  fábrica  de  pólvora  continuó  á  cargo  del  gobierno;  el  vica- 
riato general  del  ejército  se  encargó  al  arzobispo,  y  se  estableció  para 
los  hospitales  militares  un  cuerpo  de  médicos  y  cirujanos,  motivo 
en  adelante  de  continuas  mudanzas  y  empeñadas  disputas. 

Uno  de  los  asuntos  propuestos  á  la  junta  por  Iturbide  desde  las 
sesiones  que  precedieron  á  su  instalación,  fué  premiar  al  ejército 
que  habia  hecho  la  independencia,  y  aquella,  deseosa  de  llenar  ei 
mismo  objeto,  manifestó  á  la  regencia  por  decreto  de  16  de  Octu- 
bre, que  estaba  dispuesta  á  conceder  todos  aquellos  premios  extraor- 
dinarios que  la  regencia  no  creyese  estar  en  sus  facultades  y  de 
pendiesen  de  las  de  la  junta.  Con  el  propio  fin,  Iturbide  propuso 

(5)  Yéase  en  el  Apéndice  documento  núm.  14,  la  lista  de  los  coroneles  de 
infantería  y  caballería  nombrados  entonces. 

(6)  En  los  años  de  1816  á  1821,  se  gastaron  por  el  gobierno  español  en  la 
fábrica  de  armas,  473,616  ps.  5  rs.  1  gr.,  habiéndose  construido  14,6?0  fusi- 
les y  40  0S3  pares  de  pistolas:  cada  fusil  tenia  de  costo  ¿l  pesos. 


347 


por  exposición  de  9  de  Noviembre,  dirigida  á  -la  regencia  y  que  és- 
ta pasó  á  la  junta,  tila  creación  de  una  ó  dos  órdenes  militares,  pues 
aunque  so  había  hecho  la  promoción  de  generales  que  hemos  visto, 
y  se  habia  concedido  posteriormente  otros  premios,  en  vista  de  las 
recomendaciones  que  habían  hecho  los  jefes  de  los  cuerpos  á  quie- 
nes se  habían  pedido  informes  por  orden  general,  sobre  las  accio- 
nes con  que  se  hubiesen  distinguido  algunos  oficiales  bajo  su  man- 
do; era  menester  que  hubiese,  conforme  á  la  práctica  de  todas  las 
monarquías,  distinciones  y  honores  con  que  retribuir  el  mérito  de 
cada  persona  según  sus  circunstancias,  sin  perjuicio  de  conceder 
un  grado  general  á  todo  el  ejército,  de  lo  que  se  estaba  ocupando.!! 
Esta  exposición  dió  motivo  á  la  creación  de  la  Orden  imperial  de 
Guadalupe,  para  lo  que  facultó  la  junta  á  la  regencia  por  sus  decre- 
tos de  13  de  Octubre  y  7  de  Diciembre,  habiendo  aprobado  los  es- 
tatutos que  ésta  formó,  por  el  de  20  de  Febrero  de  1822,  aunque 
no  se  publicó  por  estar  tan  inmediata  la  instalación  del  congreso, 
el  cual  lo  confirmó  y  aprobó  por  el  suyo  de  13  de  Junio  del  mismo 
año,  como  en  su  lugar  veremos. 

Esta  orden  no  estaba  destinada  á  premiar  solo  el  mérito  militar, 
sino  todos  los  servicios  hechos  á  la  nación  en  todas  las  carreras:  fué 
declarada  su  protectora  la  Virgen  de  Guadalupe,  por  serlo  del  im- 
perioí  el  gran  maestre  debia  ser  el  emperador,  y  Jos  méritos  para 
ser  agraciado  con  esta  condecoración,  habían  de  ser  calificados  por 
la  asamblea  dé  la  Orden,  sin  exigir  pruebas  de  nobleza,  sino  solo 
gozar  del  concepto  público  y  haber  hecho  al  Estado  servicios  dis- 
tinguidos. Los  caballeros  se  distinguían  en  grandes  cruces,  que  no 
debían  pasar  de  cincuenta;  caballeros  de  número,  que  habían  de  ex- 
ceder de  ciento,  y  supernumerarios,  de  los  cuales  el  gran  maestre  po- 
día nombrar  todos  los  que  tuviese  por  conveniente.  Los  primeros 
tenían  tratamiento  de  excelencia  con  el  goce  de  los  privilegios 
que  se  concediesen  á  los  grandes  del  imperio  ó  á  cualquiera  digni- 
dad equivalente  que  se  estableciese:  los  segundos  habían  de  ser  re- 
putados como  títulos  del  imperio,  y  los  supernumerarios  eran  teni- 
dos por  nobles.  La  diversidad  de  insignias  distinguía  estas  clases, 
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y  todo  lo  relativo  á  las  obligaciones  de  los  caballeros  y  cerera  onia& 
de  su  recepción,  estaba  prevenido  en  los  estatutos.  (7) 

Aunque  la  creación  de  esta  Orden  proporcionase  un  medio  de 
recompensar  entonces  y  para  lo  sucesivo  los  servicios  distinguidos 
en  todas  las  profesiones,  no  podía  bastar  para  conceder  de  pronto 
un  premio  general  al  ejército,  tal  como  Iturbide  deseaba,  Con  este 
fin  pr  puso  á  la  regencia  en  la  exposición  que  le  dirigió  en  7  de  Di- 
ciembre, (8)  de  que  hemos  tenido  ocasión  de  copiar  alguna  parte* 
que  »á  todos  los  individuos  incorporados  voluntariamente  en  el 
ejército  trigarante  hasta  31  de  Agosto  inclusive,  sin  otro  mérito 
que  éste,  se  les  concediese  el  grado  inmediato,  si  no  lo  hubiesen  ob- 
tenido, ó  un  ascenso  correspondiente,  n  (9)  y  romo  el  único  mérito 
particular  que  habia  que  premiar  era  el  haber  arrastrado  consigo 
mayor  ó  menor  número  de  soldados  al  abandonar  las  banderas  es- 
pañolas, formó  en  la  misma  exposición  una  escala  en  que  según  los 
que  cada  soldado,  oficial  ó  jefe  que  hubiese  desertado,  habia  sacado 
de  las  guarniciones  de  las  plazas  que  estaban  por  el  gobierno,  se  le 
daban  dos,  tres  y  hasta  cuatro  grados,  debiendo  representar  por 
conducto  de  sus  jefes  los  que  hubiesen  hecho  alguna  acción  distin- 
guida que  no  se  les  hubiese  premiado,  para  que  se  les  remunerase 
coa  el  debido  galardón.  En  cuanto  á  las  tropas  del  Sur,  entendien- 
do con  este  nombre  los  insurgentes  que  habian  quedado  en  armas 
en  aquella  parte  del  reino,  Iturbide  pedia  á  la  regencia  declarase 
en  qué  clase  debian  ser  consideradas  cuando  se  adhirieron  al  plan 
de  Iguala.  "Yo  creeria,  dice,  que  en  la  de  patriotas,  (10)  fundado 
en  que  cuando  algún  individuo  de  ellas,  tomó  parte  en  las  tropas 
contrarias,  lo  hacia  generalmente  con  descenso  de  ues  ó  cuatro  gra- 
dos, y  por  la  inversa,  cuando  á  las  suyas  pasaba  alguno  de  las  otras 

(7)  Publicáronse  por  el  impresor  de  cámara  Valdés,  en  un  cuaderno  lujosa- 
mente impreso  para  aquel  tiempo,  con  varias  estampas  que  representan  las 
cruces,  collares,  etc.  etc.  '  . 

(3)  Gaceta  de  13  de  Diciembre,  numero  37,  íolio  dUU. 

(9)  Difiere  el  grado  del  ascenso,  en  que  este  último  es  la  concesión  electi- 
va de  la  plaza,  mientras  que  el  grado  no  da  otra  cosa  que  el  uso  de  las  divisas 
y  el  goce  de  la  antigüedad.  Así,  un  capitán  graduado  de  coronel,  no  es  nía» 
que  un  capitán  vestido  de  coronel.  . 

(ÍCT)  Por  la  expresión  equívoca  de  patriotas,  que  tan  diversas  significacio- 
nes habia  tenido,  Iturbide  entendía  la  gente  levantada  en  los  pueblos  para  su 
defensa,  que  después  se  llamaron  realistas,  y  tenían  fuero  de  urbanos. 
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también  lograba  por  el  mismo  hecho  un  ascenso  muy  notable,  aun 
cuando  ia  deserción  era  de  cabo  ó  sargento,  pues  rarísima  vez  lo 
hizo  algún  oficial,  especialmente  desde  mediados  del  ano  de  11:  y 
también  porque  el  Exmo.  Sr.  Guerrero,  y  lo  mismo  acaso  los  de- 
más caudillos,  faltos  de  alicientes  y  de  recursos  para  sus  tropas,  las 
contentaban  con  grados  imaginarios,  y  de  allí  era  que,  á  los  capita- 
nes no  se  les  daba  ni  aun  el  sueldo  de  un  sargento,  y  con  esta  pro- 
porción se  hacia  el  pago  de  las  demás  clases.  Por  estas  considera- 
ciones, y  deseando  que  tuviesen  del  gobierno  una  prueba  generosa 
de  aprecio,  y  de  que  no  se  ha  querido  hacer  distinción  perjudicial 
á  ellos,  desde  que  se  adhirieron  á  nuestra  causa,  les  dejé  en  sus 
mismos  grados  aun  con  la  consideración  de  veteranos,  arrostrando 
varios  inconvenientes.fi  Loque  manifiesta  cuánto  embarazaban  á 
Iturbide  en  todas  sus  providencias,  los  auxiliares  que  muy  á  su  pe- 
sar habia  tenido  que  asociarse  para  la  ejecución  de  su  plan.  A  to> 
dos  los  individuos  del  ejército  que  tomaron  parte  en  éste  en  el  mes 
de  Marzo,  propuso  se  les  asignase  un  aumento  de  sueldo  mensual 
de  la  clase  de  soldados  á  la  de  sargentos,  y  para  los  oficiales  y  je- 
fes, la  medalla  de  que  hemos  hablado  con  sus  diferentes  graduacio- 
nes. Para  la  califieaciou  de  las  representaciones  de  los  que  se  con- 
siderasen agraviados,  debia  establecerse  una  junta  de  oficiales  en 
cada  capitanía  general,  y  las  divisas  de  los  nuevos  grados  debían 
empezar  á  usarse  el  12  del  mismo  Diciembre,  dia  de  la  festividad 
de  la  Virgen  de  Guadalupe,  patrona  del  imperio  mexicano.  La  re- 
gencia, autorizada  expresamente  por  la  junta,  aprobó  la  propuesta 
de  Iturbide  por  su  decreto  del  mismo  dia  7,  el  cual  se  publicó  el  8 
con  una  circular  del  generalísimo  á  los  capitanes  generales,  (11)  pa- 
ra prevenir  el  descontento  que  pudiera  suscitarse  en  los  que  no  se 
creyesen  todavía  bastante  premiados.  Entonces,  como  por  un  cam- 
bio de  decoración  teatral,  toda  aquella  multitud  de  oficiales  que  en 
México  habia  mudó  las  divisas  de  sus  empleos  tomando  las  de  los 
grados  que  se  les  habían  concedido,  y  no  quedó  ninguno  que  fuese 
lo  que  representaba  ser;  algunos  capitanes  se  vieron  trasformados 
en  coroneles  de  un  golpe,  por  corresponderles  los  cuatro  grados  que 
el  reglamento  asignaba  según  los  soldados  con  que  habían  deserta- 

(11)  Se  insertó  en  la  misma  gaceta,  folio  298, 
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do.  Premio  ciertamente  exhorbitante,  mucho  más  atendida  la  po- 
ca dificultad  con  que  la  independencia  se  obtuvo,  según  la  mani- 
festación del  mismo  Iturbide,  y  antecedente  muy  funesto  para  lo 
sucesivo,  pues  declarando  acción  heróica  y  merecedora  de  premia 
uno  de  los  crímenes  que  más  severamente  deben  ser  castigados  pa- 
ra que  la  fuerza  armada  se  pueda  conservar  bajo  una  buena  disci- 
plina, destruía  ésta  en  su  raíz  y  era  un  estímulo  para  que  los  mili- 
tares aspirasen  en  adelante  á  iguales  premios  por  semejantes  mé- 
ritos. 

El  número  de  tropas  que  Iturbide  retenía  innecesariamente  fw 
la  capital,  considerándolas  como  su  apoyo,  sin  distribuirlas  en  las 
provincias  como  había  empezado  á  hacerlo;  la  relajación  que  en  su 
disciplina  habia  habido;  la  falta  momentánea  de  todos  los  tribuna- 
les especiales  extinguidos  por  la  Constitución,  que  estaban  destina- 
dos á  la  persecución  de  los  malhechores;  las  formas  que  aquella  re- 
quería para  la  sustanciacion  de  los  procesos  y  3a  escasez  de  jueces 
para  formarlos:  todas  estas  causas  juntas  habían  producido  tal  in- 
seguridad en  la  capital  misma  y  sus  inmediaciones,  que  por  la  re- 
petición de  Jos  asesinatos  y  de  los  robos,  nadie  se  atrevía  á  salir  de 
su  casa  de  noche,  y  aun  de  dia,  se  corría  riesgo  de  ser  atacado  por 
los  bandidos,  que  espiaban  á  los  transeúntes  en  las  calles  ménos- 
frecuentadas,  y  que  estando  muchos  de  ellos  á  caballo,  usaban  de  la 
terrible  arma  del  lazo  para  hacer  caer  y  arrastrar  á  los  que  sorpren* 
dian.  En  los  últimos  años  del  gobierno  del  conde  del  Venadito,  ha- 
bía habido  en  México  tres  asesinatos  acompañados  de  circunstan- 
cias horrorosas,  que  habían  conmovido  fuertemente  ios  ánimos;  pe- 
ro en  el  uno  de  ellos,  que  tuvo  por  objeto  el  robo,  el  pronto  y  ejem- 
plar castigo  de  los  asesinos  que  eran  españoles,  restableció  la  se- 
guridad, y  los  otros  dos  se  atribuían  á  motivos  particulares,  que  no 
podían  causar  inquietud  á  la  generalidad,  (12)  siendo  ciertamente 
cosa  de  notar,  que  después  de  una  guerra  tan  larga  y  desastrosa, 
en  que  tantas  personas  se  habían  acostumbrado  á  vivir  de  la  rapi- 
ña, la  seguridad  y  la  confianza  se  hubiesen  restablecido  tan  pronto 
y  en  tal  grado,  que  se  andaba  sin  riesgo  por  todos  los  caminos  prin- 

(12)  Véase  en  el  documento  ntim.  15  del  Apéndice,  una  noticia  de  las  cau- 
sas que  se  formaron. 


HISTORIA  DE  J^lÉX ICO  ^ 

cipales  del  país.  Ahora  por  el  contrario,  cada  vecino  se  creía  ame- 
nazado en  su  persona  y  bienes,  no  considerándose  seguro  ni  aun  en 
el  interior  de  su  casa,  pues  también  eran  frecuentes  los  asaltos  do- 
mésticos, por  sorpresa  ó  á  viva  fuerza. 

La  junta  se  ocupó  en  varias  sesiones  de  las  medidas  convenientes, 
para  contener  este  mal,  y  habiendo  sido  infructuosas  lasque  el  go- 
bierno había  dictado  con  el  mismo  fin  desde  27  de  Noviembre,  á 
propuesta  de  Azcárate  se  acordó  en  la  sesión  de  24  de  Diciembre, 
»*  excitar  á  la  regencia  para  que  pasase  las  órdenes  mas  estrechas  á 
las  autoridades  civiles  y  militares  de  la  capital  y  del  resto  del  im- 
perio, para  que  aplicasen  todo  su  celo  y  actividad  á  restablecer, 
conforme  á  los  reglamentos  existentes,  la  buena  y  exacta  policía, 
y  con  mayor  razón  la  segundad  pública,  lastimosamente  descuida- 
da en  aquellos  últimos  tiempos  é  insultada  por  los  perversos,  como 
se  comprobaba  por  las  quejas  que  se  oían  todos  los  días,  de  robos, 
muertes  y  otros  semejante  ;  crímenes,  n  Mas  como  los  jueces  de  le- 
tras manifestaban,  que  los  más  de  los  perpetradores  de  estos  eran 
soldados,  que  salían  de  los  cuarteles  con  armas  y  á  horas  irregula- 
res, no  pudiendo  los  jueces  ordinarios  proceder  contra  ellos  por  el 
fuero  de  guerra  que  disfrutaban  y  de  que  proponían  se  les  declara» 
se  privados  en  tales  casos,  la  junta  lo  juzgó  innecesario  por  estar 
determinado  que  en  delitos  contra  la  policía,  no  había  fuero  nin- 
guno, y  por  orden  de  31  de  Diciembre  recomendó  á  la  regencia,, 
«que  para  evitar  los  excésos  que  en  la  mayor  parte  se  atribuían  á 
la  insubordinación  y  desórden  de  la  tropa  y  restablecer  la  seguri- 
dad y  tranquilidad  del  público,  convendría  renovar  las  providencias 
que  se  habían  dictado,  encargando  su  exacto  cumplimiento  al  jefe 
político,  alcaldes,  regidores  y  demás  jueces?,  y  muy  particularmente 
á  los  jefes  militares,  con  prevención  estrecha  á  estos,  de  que  hicie- 
sen observar  en  sus  cuerpos  una  rigurosa  disciplina,  adoptando  las 
precauciones  que  juzgasen  oportunas,  sobre  el  uso  de  las  armas  y 
horas  en  que  debía  recogerse  la  tropa,  quedando  todos  entendidos 
de  que  serian  responsables  en  lo  sucesivo  á  las  resultas,  ti  Poste- 
riormente, por  decreto  de  6  ele  Febrero,  se  aprobó  el  reglamento 
propuesto  po^  el  Ayuntamiento,  estableciendo  los  alcaldes  auxilia- 
res y  sus  ayudantes,  y  previniendo  todo  lo  conducente  á  una  vigi- 
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ante  policía;  paro  como  casi  siempre  sucede  ccn  autoridades  ó  co- 
misionados electivos,  se  cumplieron  mal  estas  disposiciones,  y  poco 
ó  nada  se  remedió  con  ellas. 

Habia  concluido  la  junta  todos  los  puntos  principales  para  que 
habia  sido  convocada,  y  como  suele  acontecer  con  los  cuerpos  de- 
liberantes considerados  soberanos,  que  duran  largo  tiempo  reuni- 
dos y  cuyas  facultades  no  están  definidas,  seguía  ocupándose  de 
otros  de  muy  poca  importancia  y  que  no  tocaban  al  poder  legislati- 
vo ó  debían  dejarse  al  congreso:  las  monjas  daban  aviso  á  la  junta 
de  la  elección  de  sus  preladas;  ios  capítulos  de  religiosos  lo  hacían 
también  del  nombramiento  de  provinciales;  los  procuradores  ocu- 
rrían pidiendo  seles  autorizase  á  usar  el  tratamiento  de  "Don,n  de 
que  las  leyes  de  Indias  ios  privaban,  y  el  rector  del  colegio  de  San 
Ildefonso  solicitaba  que  se  eximiese  á  sus  alumnos  de  la  asistencia 
á  los  cursos  inútiles  de  la  Universidad.  Por  otra  parte,  el  número 
de  vocales  cíela  junta,  disminuido  desde  el  dia  mismo  de  su  insta- 
lación por  los  que  fueron  elegidos  para  la  regencia,  se  habia  redu- 
cido á  ménos  por  los  militares  que  estaban  desempeñando  encargos 
que  les  impedían  asistir  á  la  junta,  como  Sotarriva,  que  habia  sido 
nombrado  capitán  general  de  México,  y  Bustamante  y  Horbegoso, 
empleados  en  otras  comisiones:  con  lo  cual  las  sesiones  se  abrían 
tarde  y  con  pocos  individuos,  porque  todos  se  habían  ido  cansando 
y  no  recibiendo  remuneración  alguna  pecuniaria,  preferían  ocupar- 
se de  sus  asuntos  particulares  más  que  de  los  del  público;  todo  es- 
to, unido  á  la  contradi  2C-ion  que  J  turbide  encontraba  á  veces  en  la 
junta,  hizo  que  Alcocer  presentase  proposición  en  la  sesión  de  5  de 
Enero,  para  que  concluidos  los  asuntos  pendientes,  no  se  tuviera 
sesión  sino  cuando  lo  pidiera  la  regencia  6  alguno  de  los  vocales  de 
la  misma  junta.  La  proposición  fué  desechada  sin  discusión,  pero 
las¿razones  en  que  Alcocer  la  habia  fundado,  parecieron  tan  ofensi- 
vas á  los  individuos  de  la  junta,  que  en  la  sesión  inmediata,  Guz- 
man,  apoyado  por  Jáurequi,  hizo  una  enardecida  impugnación  de 
ellas,  pidiendo  que  por  honor  de  la  junta,  su  discurso  se  insertase 
en  el  neta  y  así  se  acordó.  Alcocer  no  intentó  sostener  sus  argu- 
mentos, pero  aguardo  á  coger  á  sus  adversarios  en  el  hecho,  para 
lo  que  no  tuvo  que  esperar  mucho  tiempo,  pues  el  dia  siguiente  pí- 
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dió  que  se  asentase  en  el  acta,  que  la  sesión  se  había  abierto  des- 
pués de  las  once,  cuando  el  reglamento  pedia  fuese  á  las  diez,  y  que 
solo  habia  reunidos  16  vocales,  debiendo  ser  por  lo  menos  17.  El 
hecho  era  innegable,  y  el  presidente  Rus  se  disculpó  con  que  el 
portero  le  habia  avisado  que  habia  17,  lo  que  apoyó  el  Dr.  Icaza' 
diciendo  que  con  él  se  habia  completado  el  número,  pero  que  se 
hallaba  ocupado  en  la  secretaría  al  abiir  el  presidente  la  sesión. 
Esto  dió  motivo  á  que  se  debatiese  pocos  dias  después  en  las  sesio- 
nes de  21  y  22  de  Enero,  qué  numero  era  indispensable  para  que 
la  junta  pudiese  deliberar:  el  de  los  vocales  que  actualmente  no 
estaban  impedidos  para  asistir,  era  el  de  33,  pero  el  Dr.  Suarez  Pe- 
redo  indicó,  que  habiendo  sido  la  primera  intención  de  Iturbide,  que 
la  junta  se  compusiese  de  solo  25  individuos,  bascaba  que  asistie- 
sen 13  para  formar  la  mitad  y  uno  más  que  requería  el  reglamento; 
no  obstante  lo  cual  se  decidió  que  debía  estarse  al  hecho  y  que  era 
menester  concurriesen  17,  que  era  la  mitad  y  uno  más  de  33:  nú- 
mero que  hacia  parecer  á  la  junta  más  bien  una  tertulia  ó  concu- 
rrencia de  amigos,  que  un  cuerpo  deliberante.  La  junta,  pues,  con- 
tinuó sus  sesiones  y  en  ellas  declaró,  no  ser  urgente  proceder  á 
nombrar  magistrados  para  completar  la  audiencia  de  México,  cu- 
yas plazas  vacantes  podían  ser  servidas  provisionalmente  por  los 
ministros  de  otras  audiencias  que  se  hallaban  en  la  capital  (13)  ó 
por  suplentes,  y  que  tampoco  lo  era  formar  el  tribunal  supremo  de 
guerra  y  marina,  habiéndose  establecido  uno  supletorio. 

En  cuanto  á  las  prebendas  y  beneficios  eclesiásticos,  aunque  so 
trató  de  su  provisión,  nada  se  resolvió,  por  estar  pendiente  la  con- 
sulta que  la  regencia  hizo  en  19  de  Octubre  del  año  anterior  al  ar- 
zobispo Fonte,  excitando  su  celo  pastoral  "para  que  expusiese 
cuanto  creyese  conveniente  á  llenar  aquel  objeto,  salvando  la  rega- 
lía del  patronato,  ínterin  se  arreglaba  este  punto  con  la  Santa  Se- 
de, m  El  arzobispo  quiso  oír  la  opinión  del  cabildo  y  de  la  junta 
eclesiástica  de  censura,  y  estando  ambas  corporaciones  conformes 
en  que  "habia  cesado  el  patronato  concedido  á  los  reyes  de  España, 

(13)  Entraron  entonces  en  la  audiencia,  D.  Manuel  Peña  y  Peña,  oidor 
nombrado  para  Quito:  D.  Juan  Manuel  Elizalde,  natural  de  Chile,  que  lo  es- 
taba para  Manila,  y  jj.  Juan  José  Flores  Alatorre,  honorario  de  Guadalajara. 

tomo  45' 
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por  lo  que  en  virtud  ele  derecho  devolutivo,  habia  recaído  en  los 
diocesanos  el  de  proveer  los  beneficios  eclesiásticos,  dando  previa- 
mente noticia  de  las  elecciones  al  gobierno,  para  que  siendo  las 
personas  elegidas  gratas  y  de  su  satisfacción  y  confianza,  y  no  ofre- 
ciéndosele notfi  alguna  que. oponerles,  procediesen  los  diocesanos  á 
la  institución  y  colación, m  el  arzobispo,  que  por  evitar  compromi- 
sos se  habia  retirado  á  Cuernavaca,  manifestó  desde  aquel  punto  á 
la  regencia,  estar  de  acuerdo  con  aquella  opinión;  añadiendo  que 
por  no  ser  este  un  negocio  ejecutivo,  como  el  de  suplir  como  lo  ha- 
bia hecho  la  bula  de  la  Cruzada,  pues  que  se  trataba  de  nombrar 
ministros  para  unas  iglesias  que  estaban  competentemente  servicias 
por  los  capitulores  existentes,  como  las  catedrales,  ó  por  curas  in- 
terinos, como  las  parroquiaa;  creía  prudente  esperar  la  concurren- 
cia de  los  comisionados  de  los  demás  obispos  que  la  regencia  habia 
convocado  para  formar  una  junta  eclesiástica,  que  auuque  sin  la 
formalidad  de  un  concilio,  resolviese  sobre  todos  los  puntos  pen- 
dientes. Así  quedó  todo  indeciso  hasta  la  instalación  de  la  junta, 
que  se  verileó  en  4  de  Marzo,  como  en  su  lugar  diremos.  (14)  Los 
nombramientos  hechos  por  el  rey  de  España  ántes  de  la  indepen- 
dencia, pero  cuyos  despachos  se  recibieron  después  de  hecha  ésta, 
se  consideraron  como  valedores,  y  la  regencia  mandó  poner  en  po- 
sesión á  los  agraciados,  sobre  lo  cual  se  hizo  reclamación  en  la  jun- 
ta, por  haberse  reservado  este  punto  á  la  misma  junta,  en  las  sesio- 
nes preliminares  de  Tacubaya.  (15) 

La  comisión  de  relaciones  interiores,  á  consecuencia  de  informe 
de  la  diputación  provincial,  propuso  se  extinguiesen  las  contribu- 
ciones que  pagaban  los  indios  juntamente  con  los  tributos, ,  y  que 
después  de  suprimidos  éstos,  hablan  continuado  con  los  nombres 
de  medio  real  de  ministros,  medio  de  hospital,  y  uno  y  medio  de 
cajas  áé  comunidad,  destinadas  la  primera  al  pago  de  sus  defenso- 
res en  la  andiencia,  la  segunda  á  la  manutención  del  hospital  11a- 

(U)  Véanselas  actas  de  íVjiitlfíi,  publicraclas  en  la  colección  eclesiástica 
mexicana,  impresa  por  Calvan  en  1^34,  tomo  Io 

(15)  Los  agraciados  de  que  tengo  noticia,  no  fueron  mas  que  tres^  Alcocer, 
individuo  de  la  junta,  á  quien  se  dió  por  oposición  la  canongía  magistral  de 
México,  y  se  mando  ponerlo  en  posesión  por  la  regencia,  según  la  gaceta  de 
29  de  Noviembre  de  1821,  núm.  31,  folio  249,  y  los  Sres.  Pedreguera  y  Are- 
chederreta,  nombrados  medio  racioneros  de  la  misma  iglesia. 
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mado  Real  en  que  eran  socorridos,  y  la  ultima  á  los  fondos  de  ca" 
da  pueblo  con  que  se  hacian  los  gastos  del  culto  y  escuelas,  y  se 
atendía  á  sus  necesidades  en  caso  de  calamidades  públicas,  como 
pestes  y  escasez  ó  carestía  ele  comestibles.  Acordóse  en  el  pimer 
dia  de  discusión,  que  el  dic;ámen  volviese  á  la  comisión,  para  que 
ésta  señalase  arbitrios  con  que  subvenir  á  los  gastos  que  se  hacían 
con  estos  gravámenes:  pero  en  la  sesión  siguiente,  que  fué  la  de  21 
de  Febrero,  Espinosa  propuso  que  se  dejase  á  la  regencia  el  cuida- 
do de  la  iglesia  y  fábrica  del  hospital,  escuela  de  anatomía  estable- 
cida en  él  y  la  administración  de  las  fincas  y  rentas  que  le  pertene- 
cían, y  Raz  y  Guzman  añadió,  que  los  indios  fuesen  admitidos  en 
todos  los  hospitales  y  que  el  Ayuntamiento  cuidase  del  que  les  era 
propio,  sin  extenderse  á  indicar  cosa  alguna  sobre  los  gastos  á  que 
se  aplicaban  los  fondos  de  comunidad;  mas  Fagoaga,  que  era  á  la 
sazón  presidente,  contestó,  que  el  suspenderla  pensión  de  uno  y 
medio  reales  para  estos  fondos,  merecia  más  oxámen  y  que  se  a@la- 
rase  el  origen  de  esta  contribución,  concluyendo  con  que  á  virtud 
de  estar  impuesta,  se  siguiese  cobrando  por  los  Ayuntamientos, 
generalizándola  á  todos  los  habitantes  de  los  pueblos,  para  sus  gas- 
tos respectivos.  A  esta  proposición,  que  era  sin  duda  la  más  pru- 
dente, pues  generalizando  el  gravamen  se  le  quitaba  lo  que  podia 
tener  de  odioso,  dejando  á  los  pueblos  con  fondos  para  atender  á 
sus  gastos  y  necesidades,  se  opuso  Espinosa,  refiriendo  el  origen  de 
aquella  imposición,  que  calificó  de  injusta,  extendiéndose  sobre  los 
•  abusos  que  de  aquellos  fondos  se  habían  hecho,  por  lo  que  opinó 
que  de  ninguna  manera  debia  subsistir.  Alcocer  sostuvo  lo  mismo, 
y  aunque  pensaba  que  seria  preciso  establecer  una  moderada  con- 
tribución sobre  todos  los  habitantes  del  imperio,  para  pagar  las 
dietas  de  los  diputados  y  otros  gastos  indispensables,  creyó  sin  em- 
bargo 'ique  era  menester  ante  todo,  quitar  esta  pensión  á  los  indios, 
para  darles  á  entender  de  este  modo,  que  se  accedía  á  sus  justos 

deseos,  y  que  no  se  les  gravaría  como  indios  en  su  clase  parti- 
cular, ii 

En  consecuencia,  se  aprobó  el  dictamen  de  la  comisicn,  quedan- 
do abolidas  todas  aquellas  contribuciones;  pero  se  reservó  al  con- 
greso que  iba  á  reunirse,  "el  establecimiento  de  hospitales  en  cada 
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cabecera  de  partido,  pidiendo  á  la  diputación  provincial  los  varios 
planes  que  se  le  habian  presentado,  y  también  la  aprobación  del 
de  fondos  municipales  para  los  pueblos."  Estos  quedaron  pues  sin 
ningunos  para  sus  gastos,  y  sin  que  se  hayan  llegado  á  establecer 
los  hospitales  de  cada  cabecera  de  partido,  se  destruyó  el  que  exis- 
tia, siendo  el  quinto  que  en  pocos  meses  había  tenido  igual  suer- 
te en  la  capital,  eu  nombre  del  espíritu  de  progreso.  (16)  El  edifi- 
cio quedó  por  entonces  sin  uso;  después  se  arrendó  para  establecer 
en  él  una  fábrica  de  mantas,  y  per  último,  para  imprenta  y  casa  de 
vecindad,  cediéndose  con  todos  sus  bienes,  entre  los  que  se  cuenta 
el  teatro  llamado  Pprincipal,  único  que  por  mucho  tiempo  hubo  en 
México,  al  colegio  de  San  Gregorio. 

Cada  pueblo  de  indios  tenia  sus  tierras  y  capitales  impuestos 
procedentes  de  sus  fundos  legales  y  de  los  sobrantes  de  sus  cajas, 
y  las  parcialidades  de  S.  Juan  y  Santiago  de  México  poseían  pro- 
piedades de  consideración.  La  administración  de  todos  estos  bie- 
nes, que  estaban  bajo  la  protección  de  la  audiencia,  cayó  desde  en- 
tonces en  el  mas  completo  desorden,  conservándose  contra  toda 
razón,  bajo  diversos  reglamentos,  con  independencia  de  los  fondos 
municipales,  y  cuando  á  los  indios  se  les  ha  incorporado  en  la  ma- 
sa de  la  nación  bajo  la  base  de  perfecta  igualdad,  se  les  conserva  se- 
parados, por  una  extraña  anomalía,  para  tener  colectivamente  este 
género  de  propiedades,  fomentando  de  este  modo  una  segregación 
que  tanto  importaría  extinguir. 

Al  terminar  el  periodo  de  sus  sesiones,  se  ocupó  la  junta  del  es- 
tablecimiento de  la  casa  de  Iturbiue.  Habiendo  éste  concurrido  á 
la  sesión  del  Ia  de  Febrero  con  el  objeto  de  pedir  recursos,  como 
antes  se  ha  dicho,  para  atender  á  las  necesidades  más  urgentes  del 
Estado,  manifestó  en  e]la  de  palabra  y  en  la  del  dia  4  por  escrito, 
que  en  las  circunstancias  de  escasez  en  que  se  hallaba  la  nación,  el 
tratar  de  este  asunto  aunque  fuese  un  motivo  poderoso  para  su  re- 
conocimiento, el  contraste,  que  no  podia  menos  de  ofrecer  la  gene- 

(16)  Véase  en  el  Apéndice  número  16,  la  real  cédula  para  la  fundación  d© 
este  hospital,  y  se  eonocerá  luego  el  diverso  cuidado  que  se  tenia  de  los  in- 
dios, cuando  las  medidas  que  con  respecto  á  ellos  se  dictaban,  eran  efecto  de 
principios  religiosos,  y  el  que  ha  habido  cuando  la  fisolofía  del  siglo  ha  toma- 
do a  su  cargo  protejerlo?. 
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rosidad  que  para  con  él  se  tenia,  con  las  medidas  á  que  obligaba 
la  necesidad,  daría  mucho  lugar  á  las  censuras  de  la  maledicencia 
contra  él  mismo  y  contra  la  junta,  cuando  si  se  le  juzgaba  digno  de 
alguna  recompensa,  habia  logrado  toda  la  que  podia  apetecer  con 
haber  "dado  la  independencia  á  su  patria.  Sin  embargo  de  esta  re- 
sistencia  tan  prudente  como  decorosa,  el  presidente  Fagoaga  expu- 
so, »»qiie  si  bien  la  delicadeza  del  generalísimo  no  le  permitiese  acep» 
tar  esta  muestra  dü  la  gratitud  del  imperio,  representado  por  la 
soberana  junta,  ésta  no  podia  desentenderse  de  llevar  á  cabo  su  re- 
solución, 11  lo  que  apocó  Azcarate  citando  el  ejemplo  de  la  genero- 
sidad con  que  Carlos  V  premió  á  D.  Fernando  Cortés  por  la  con- 
quista de  este  mismo  imperio,  y  la  que  se  usó  más  recientemente 
en  España  con  Lord  Wellington,  por  el  auxilio  que  prestó  para 
arrojar  á  los  franceses  de  la  península.  Por  tales  razones,  en  la  se- 
sión de  21  de  Febrero  fué  aprobado  el  dictámen  de  la  comisión, 
que  proponía:  que  de  los  bienes  de  la  extinguida  Inquisición,  se  apli- 
casen al  generalísimo  en  pleno  dominio  las  fincas  rústicas  y  urba- 
nas suficientes  á  completar  un  millón  de  pesos,  separando  previa- 
mente  lo  que  pertenecía  á  la  cofradía  de  S.  Pedro  Mártir,  obras 
pías  que  eran  á  cargo  de  los  mismos  bienes,  y  capitales  que  éstos 
reconocían  á  depósito  irregular,  concediéndosele  igualmente  un  te- 
rreno de  veinte  leguas  en  cuadro  (17)  en  la  provincia  de  Texas, 
todo  á  reserva  de  lo  que  el  congreso  en  uso  de  sus  facultades  pu- 
diese añadir,  mejoradas  las  circunstancias  del  erario.  La  regencia 
quedó  autorizada  para  hacer  la  separación  y  entrega  de  los  bienes 
y  otorgar  la  escritura  de  cesión,  así  como  también  para  redimirlos 
de  la  hipoteca  dada  sobre  ellos  á  los  que  contribuyeron  al  préstamo 
voluntario,  subrogándola  con  otras  fincas  nacionales,  sin  embargo 
de  ser  suficiente  para  la  suma  que  se  habia  percibido,  del  fondo 
piadoso  de  Californias  y  la  mitad  de  las  alcabalas.  Icurbide  persis- 
tió en  no  admitir  esta  concesión,  de  que  más  adelante  se  ocupó  el 
congreso. 

(\7)  El  dictamen  do  la  comisión  dice,  veinte  leguas  cuadradas,  lo  que  so 
reduciría  á  un  terreno  de  cinco  leguas  de  base  y  cuatro  de  altura,  que  seria 
una  cosa  muy  pequeña:  por  esto  se  ha  rectificado  la  medida  según  el  espíritu 
de  la  comisioay  do  la  junta. 


358  HISTOKIA^E^MÉXICO.  _________ 

Pocos  dias  después  de  la  reunión  de  la  junta,  (18)  A  acárate  pre- 
sentó la  proposición  siguiente: 

n Ningún  momento  mejor  para  prohibir  la  esclavitud  en  el  im- 
perio mexicano,  que  aquel  en  que  felizmente  ha  conseguido  su 
independencia,  porque  así  sostiene  los  derechos  de  la  naturaleza, 
los  de  la  religión,  y  los  sentimientos  de  la  razón  y  el  honor  del  im- 
perio y  de  V,  M.  (hablando  de  la  junta,  á  la  que  se  dirigía),  cerrando 
la  puerta  en  el  todo  para  ahora  y  siempre,  mandan  lo  no  se  admitan 
esclavos  en  el  reino,  (19)  bajo  las  penas  que  V.  M.  considere  más 
proporcionaclas.it 

Esta  proposición  pasó  á  una  comisión  especial  compuesta  del 
mismo  Azcárate,  el  Lic.  Gama  y  el  conde  de  Heras,  la  cual  en  su 
dictámen,  presentado  en  fin  de  Noviembre,  abrazó  la  cuestión  en 
sus  diversos  puntos.  Puede  decirse  que  la  esclavitud  propiamente 
tal.  había  cesado  de  hecho,  con  la  revolución  de  1810.  Algunos  es« 
clavos  que  había  en  las  haciendas  de  azúcar,  únicos  que  existían 
en  Nueva  España,  se  habían  emancipado  tomando  las  armas  por 
uno  ú  otro  de  los  partidos  beligerantes,  formando  en  el  Sur  de  Mé- 
xico las  tropas  más  decididas  en  favor  de  la  causa  real,  así  como 
por  el  contrario  en  la  provincia  de  Veracruz  se  unieron  á  las  de  los 
insurgentes.  Sus  dueños  después  déla  pacificación  del  reino,  no  ha- 
bían pensado  en  reclamarlos,  y  servían  en  clase  de  jornaleros  en 
las  mismas  haciendas  á  que  habían  pertenecido  como  esclavos.  En 
el  servicio  doméstico  hacia  tiempo  que  no  había  casi  ninguno,  y 
cuando  en  las  fiestas  del  16  de  Setiembre  establecidas  más  adelan- 
te, se  quiso  dar  el  espectáculo  de  la  manumisión  de  dos  ó  tres 
esclavos  comprados  á  sus  dueños,  solía  ser  difícil  encontrarlos.  So- 
lo en  Yucatán,  á  cuya  península  no  Labia  penetrado  la  revolución, 
se  conservaban  algunos,  siempre,  en  escaso  número. 

La  comisión,  sin  extenderse  á  declarar  la  libertad,  miéntras  no 
se  pudiese  dar  una  indemnización  á  los  dueños  por  los  derechos 
que  tenían  adquiridos,  propuso  tales  limitaciones  sobre  el  aumento 
de  la  servidumbre  que  del  todo  la  embarazaba,  y  también  modifi- 

(18)  En  la  sesión  de  18  de  Octubre  de  1821. 

(19)  La  costumbre  de  llamar  reino  á  lo  que  entonces  era  imperio  y  ahora 
República,  ha  durado  por  mucho  tiempo,  no  solo  en  la  gente  del  pueblo,  sino 
«un  en  la  de  otra  clase,  como  se  vé  en  la  proposición  de  Azcárate. 


caba  el  servicio  forzado  r>or  cierto  género  de  venta  de  las  personas 
por  precio  ó  salario  adelantado,  que  en  México  y  en  otras  ciuclade- 
existe  en  algunos  ramos.  Puesto  á  discusión  este  dictámen  en  la  se* 
sion  de  29  de  Noviembre,  Jáuregui  indicó  que  debia  suprimirse  en  el 
artículo  primero  la  expresión  de  que  '¡la  ley  no  reconocía  el  dere- 
cho de  dominio  en  el  dueño, «  y  aunque  lo  sostuvo  Tagle,  que  pro- 
fesaba entonces  las  opiniones  más  exageradas  en  materias  políticas 
y  económicas,  Don  J osé  María  Cervantes  insistió  con  razón,  en  que 
de  ningún  modo  debia  atacarse  el  derecho  de  propiedad.  Suscitóse 
entonces  al  duda  por  el  Dr.  ícaza,  de  si  este  asunto  podia  consi- 
derarse como  urgente,  y  por  tanto  de  aquellos  de  que  la  junta  de- 
bia ocuparse,  á  lo  que  Azcárate,  confundiendo  el  carácter  de  la  jun- 
ta con  la  naturaleza  de  la  cuestión,  con  una  especie  de  juego  de  pa» 
labras,  contestó,  que  "siendo  la  libertad  la  cosa  más  apreciable  pa- 
ra el  hombre,  era  por  consiguiente  la  de  mayor  urgencia  para  su 
felicidad.!!  Quedaba  todavía  otra  dificultad  que  consistía  en  que, 
no  pudiendo  ser  las  disposiciones  de  te  junta  más  que  interinas  y 
sujetas  á  la  aprobación  del  Congreso,  según  él  tratado  de  Córdova, 
en  algunos  de  los  artículos  del  dictámen  se  proponían  medidas  per' 
manentes.  Sin  detenerse  por  ella,  se  declaró  que  el  asunto  era  un 
gente,  y  se  iba  á  preceder  á  votar  los  artículos  ¡del  dictámen  cuando 
se  interrumpió  la  discusión  por  haberse  recibido  el  oficio  en  que  la 
regencia  avisaba  haberse  descubierto  la  conspiración  de  que  en  otro 
lugar  hemos  hablado,  y  las  personas  que  porjeste  motivo  habían  sido 
puestas  en  prisión.  (20) 

Otros  negoeios  impidieron  que  la  junta  volviese  á  ocuparse  de 
este  que  no  dejó  más  que  comenzado, -y  sobre  el  eual  no  recayó  re- 
solución alguna  hasta  el  año  de  1829,  en  que  el  general  Guerrero 
siendo  presidente,  en  uso  de  las  facultades  que  se  le  habían  conce- 
dido para  repeler  la  invasión  de  tropas  españolas  que  se  verificó  en 
Tampico  á  las  órdenes  del  general  Barradas,  declaró  la  libertad  de 
los  esclavos,  sin  disponer  nada  acerca  de  indemnizar  á  los  dueños 
de  éstos.  Modo  fácil  de  hacer  leyes,  dejando  aparte  todo  lo  que  es» 
tá  relacionado  con  la  justicia  de  su  ejecución. 

La  junta  para  la  conservación  de  la  Academia  de  Bellas  Artes 

(20)  Véase  este  tomo. 
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de  San  Cárlos,  que  por  falta  de  fondos  estaba  en  la  mayor  decaden- 
cia, mandó  se  hiciese  uso  del  producto  de  las  pensiones  que  habían 
reportado  las  mitras  del  imperio,  aplicando  la  regencia  á  este  ob- 
jeto, las  que  juzgase  más  proporcionadas  y  análogas  á  él.  Dictó 
otras  muchas  providencias  sobre  diversos  asuntos  particulares,  y  su 
penúltimo  decreto  fué,  aprobando  la  propuesta  que  la  regencia  hi- 
zo para  los  títulos  de  ''vizconde  de  Velazquez  y  marqués  de  la  Ca- 
denan  en  la  persona  de  D.  José  Manuel  Velazquez  de  la  Cadena, 
individuo  de  la  misma  junta,  peio  dejando  salvas  las  disposiciones 
del  decreto  de  20  de  Octubre,  de  las  Cortes  de  España,  sobre  des* 
vinculaciones.  En  este  so  habia  tenido  el  objeto  laudable  de  extin- 
guir los  males  que  causaban  los  mayorazgos,  pero  al  mismo  tiem- 
po se  habia  llevado  la  mira  de  destruir  la  nobleza  hereditaria  que 
no  puede  existir  sin  aquellos,  y  que  debia  considerarse  como  un 
apoyo  de  las  instituciones  monárquicas. 

Para  preparar  materias  de  que  el  congreso  hubiese  de  ocuparse, 
la  junta  nombró  comisiones  de  individuos  de  su  seno  y  de  fuera  de 
él,  que  formasen  los  proyectos  de  códigos  que  habían  de  regir  en 
la  nación,  lo  cual  no  se  verificó  entonces  ni  después,  en  las  varias 
veces  que  estas  comisiones  han  vuelto  á  nombrarse,  siendo  de  no- 
tar que  ni  aun  la  Ordenanza  militar  se  haya  reformado,  acomodando 
siquiera  su  lenguaje  á  las  actuales  instituciones,  no  obstante  habia 
subsistido  por  mucho  tienmpo  una  junta  de  generales  establecida 
para  este  fin.  (21)  La  junta  resolvió  todas  las  dudas  que  ocurrieron 
en  diversas  partes  sobre  las  elecciones  de  diputados;  aprobó  las 
que  se  fueron  haciendo  y  formó  un  reglamento  muy  por  menudo 
para  el  ceremonial  de  la  instalación  del  congreso,  (22)  habiendo  án- 
tes  facultado  á  la  regencia  para  que  escogiese  y  preparase  el  edifi- 
cio que  habia  de  destinársele,  que  fué  la  iglesia  abandonada  de 

(21)  Esta  junta  no  ha  servido  de  otra  cosa,  que  para  destinar  á  ella  á  los 
generales  que  los  diversos  gobiernos  que  se  han  sucedido  han  querido  favore- 
cer para  que  cobrasen  el  sueldo  entero  como  empleados.  En  la  Ordenanza,  se 
sigue  hablando  á  cada  paso  del  "rey  nuestro  señor,"  á  quien  los  soldados  de- 
ben ser  fieles,  según  el  capítulo  de  sus  obligaciones,  que  se  les  lee  al  alistar- 
los. 

(22)  En  este  reglamento,  que  formaron  los  licenciados  Rus,  Azcárate  y  Es- 
pinosa, se  previno  entre  otras  cosas  de  igual  naturaleza,  que  hubiese  ópera  en 
la  noche  del  dia  de  la  instalación  del  congreso;  que  el  teatro  se  iluminase  con 
lujo,  y  se  señalase  el  sitio  que  habían  de  ocupar  en  él  los  diputados, 
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San  Pedro  y  San  Pablo,  perteneciente  al  colegio  que  con  esta  ad- 
vocación y  el  sobrenombre  de  Máximo  habían  tenido  los  jesuítas 
en  la  que  se  formaron  dos  salones,  el  uno  en  el  cuerpo  de  la  nde- 
sia  y  el  otro  en  el  crucero,  para  las  dos  cámaras  en  que  los  diputa- 
dos habían  de  distribuirse  según  la  convocatoria. 
,   Extraño  parecerá  que  la  junta  no  hubiese  tratado  del  punto  muy, 
importante  de  las  relaciones  exteriores.  El  gobierno  establecido  en 
el  nuevo  imperio,  debia  haberse  apresurado  á  dar  á  reconocer  éste- 
a  todas  las  naciones  y  sobre  todo  á  la  española,  puesto  que  una  de 
las  bases  esenciales  del  plan,  consistía  en  llamar  á  algún  individuo 
de  la  fa  mlia-que  reinaba  en  aquella,  á  ocupar  el  trono  erigido  en  Mé- 
xico, y  aunque  en  el  tratado  de  Córdova  se  hubiese  reservado  al 
congreso  el  hacer  el  ofrecimiento  de  este,  nada  estorbaba  el  oue  se 
hubiesen  abierto  desde  entonces  las  relaciones  de  amistad  que  de- 
bían hgar  á  ambos  pueblos. 

Por  un  error  inconcebible  de  la  junta  y  que  en  cuanto  á  Iturbi- 
de  podría  atribuirse  á  otro  motivo,  no  solo  no  se  dio  paso  alguno 
á  este  fin,  sino  que  habiendo  acordado  que  se  nombrasen  cuatro 
enviados  para  la  América  del  Sur,  Estados  Unidos,  Inglaterra  j 
Liorna,  cuyo  principal  objeto  habia  de  ser  «dar  parte  de  la  conse- 
cución de  la  independencia  del  imperio,  su  buena  disposición  á 
conservar  la  paz  y  admitir  el. comercio  bajo  las  reglas  y  derechos  que 
establezca  en  lo  general;,,  en  cuanto  á  España  se  resolvió  reservar 
esta  disposición  al  congreso  próximo,  (23)  porque  según  expuso  el 
Lic.  Espinosa  fundando  el  dictámen  de  la  comisión,  ...mientras  este 
no  lo  acordase,  no  podia  enviarse  ministro  alguno  á  España,  con- 
forme a  lo  dispuesto  en  el  tratado  de  Córdova,,,  lo  cual  ,10  era 
exacto,  pues  en  el  tratado  lo  que  se  reservó  al  congreso  ó  cortes 
del  imperio,  fué  "ofrecer  á  Fernando  VII  y  por  su  medio  á  ¡os  in- 
íantes  sus  hermanos,  la  corona  con  todas  las  formalidades  y  garan- 
tías que  asunto  de  tanta  importancia  exigía,,,  (24)  lo  cual  no  solo 
no  excluía  en  manera  alguna,  sino  que  ántes  bien  requería  los  pa- 
sos prévios  indispensables  para  que  este  mismo  ofrecimiento  fuese 
bien  acogido. 


(23)  Actas  de  la  junta.  Sesión  de  7  de  Febrero 
(24;  Artículo  5o  del  tratado  de  Córdova. 
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No  solo  se  hizo  así,  sino  que  parece  hubo  empeño  en  hacer  iluso- 
rios los  principios  sobre  que  se  habia  establecido  la  independencia 
y  el  llamamiento  de  los  príncipes  de  la  casa  de  España  al  trono,  y 
quizá  por  esto  en  el  encabezado  de  los  decretos  no  se  quiso  poner 
la  expresión  de  que  la  regencia  gobernaba  en  nombre  de  Fernando, 
y  cuando  en  la  sesión  del  13  de  Octubre,  el  presidente  Alcocer  pu- 
so á  discusión  la  proposición  hecha  por  el  Dr.  Icaza  para  que  se  so- 
lemnizase según  costumbre  el  cumpleaños  de  aquel  monarca,  que 
era  el  siguiente  día  14,  no  se  admitió. 

En  lugar  de  algtma  medida  positiva  que  condujese  al  cumplimien- 
to de  aquella  parte  del  tratado  de  Córdova,  se  insertaban  en  la  ga- 
ceta del  gobierno  las  noticias  que  comunicaban  los  diputados  á  Cor- 
tes que  estaban  en  Madrid,  sobre  la  buena  disposición  que  habia 
en  aquellas  para  el  reconocimiento  de  la  independencia,  y  la  que 
manifestaban  los  infantes  para  admitir  la  corona  que  se  les  ofrecía, 
y  sin  embargo  de  decir  los  mismos  diputados,  que  la  base  de  la  in- 
dependencia habia  ele  ser  la  seguridad  de  las  personas  y  propieda- 
des de  los  europeos  existentes  en  el  imperio,  (25)  la  regencia  y  la 
junta  se  ponían  en  un  estado  de  hostilidad  contra  España,  impi- 
diendo extraer  cauéales  para  aquel  país  y  quitando  á  los  españoles 
la  libertad  de  disponer  de  sus  personas  y  bienes,  la  que  se  les  hai 
bia  asegurado  por  el  tratado  referido. 

Aunque  ciertamente  el  momento  no  fuese  favorable  para  promo- 
ver la  ejecusion  de  éste,  por  el  sistema  político  adoptado  en  aque- 
lla época  por  todos  los  habitantes  de  Europa,  de  sostener  el  princi- 
pio de  la  legitimidad  y  de  la  obediencia  absoluta  á  los  gobiernos 
establecidos;  hubiera  bastado  el  trascurso  de  algunos  meses,  para 
que  reconocida  la  imposibilidad  de  volver  atrás  en  lo  ya  hecho,  las 
ventajas  comerciales  hubiesen  decidido  á  seguir  otra  línea,  como  se 
verificó  poco  tiempo  después  cou  Inglaterra:  y  si  es  de  creer  que 
esta  potencia  no  hubiese  estado  muy  dispuesta  á  favorecer  el  es- 
tablecimiento de  una  rama  de  la  dinastía  de  Borbon  en  América, 
sí  lo  habría  estado  con  respecto  á  un  príncipe  austríaco,  que  era 
llamado  en  defecto  de  aquella,  pues  aunque  en  el  tratado  de  Cór- 
(25)  Carta  de  un  diputado,  inserta  en  la  gaceta  de  20  do  Noviembre  de 
1821,  número  26,  folio  186. 
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úoya,  se  hubiese  omitido  hacer  mención  de  esta  familia  ó  de  cual- 
quier otro  príncipe  de  casa  reinante,  en  el  plan  de  Iguala  se  había 
prevenido,  y  este  era  por  el  que  la  nación  se  había  declarado.  EL 
Influjo  que  podia  ejercer  la  Inglaterra  era  bastante  conocido,  como 
lo  manifiesta  haber  sido  ella  la  sola  potencia  europea  á  la  que  la 
junta  hubiese  pensado  mandar  un  ministro,  pues  aunque  lo  mismo 
se  dispuso  respecto  á  Eoma,  esto  era  por  motivos  puramente  reli- 
giosos. En  cuanto  á  las  naciones  americanas,  la  única  cuyas  relacio- 
nes podía  ser  por  entónces  importante  cultivar,  eran  los  Estados 
Unidos,  y  tanto  por  este  motivo,  cuanto  por  el  ínteres  fraternal  que 
«*  esperaba  encontrar  en  ellos  con  respecto  á  México,  fué  también 
la  primera  con  la  que  sesdió  paso  á  entrar  en  comunicación.  Con 
las  nuevamente  erigidas  con  los  despojos  de  la  monarquía  españo- 
la, veremos  á  su  tiempo  la  extensión  que  sucesivamente  tomaron 
Us  relaciones  con  ellas:  por  entónces  habiéndose  presentado  en  Mé- 
xico el  general  D.  Arturo  Wavell,  inglés  de  nación,  que  estaba  al 
servicio  de  Chile,  á  felicitar  al  gobierno  en  nombre  del  de  aquella  re- 
pública por  la  independencia,  se  acordó  se  correspondiese  esta  aten- 
cion  del  mismo  modo,  (26)  lo  que  no  llegó  á  verificarse,  y  Wavell, 
que  no  era  más  que  uno  de  los  muchos  aventureros  que  en  aquel 
tiempo  vinieron  de  Europa  á  buscar  fortuna  entre  las  revueltas  de 
América,  se  quedó  al  servicio  de  México,  en  cuyas  tropas  Iturbi- 
de,  demasiado  propenso  á  dar  acogida  á  esta  clase  de  gente,  le  con- 
firió el  empleo  de  brigadier,  acabando  por  pedir  tierras  en  Tejas, 
de  que  no  llegó  á  entrar  en  posesión. 

La  unión  de  Guatemala  al  imperio,  fué  motivo  de  que  se  hiciese 
una  variación  importante  en  la  convocatoria.  Aunque  al  declararse 
independiente  la  capital  de  aquel  reino,  se  convocó  un  congreso 
compuesto  de  diputados  de  todas  las  provincias,  algunas  de  éstas 
no  se  conformaron  con  tal  resolución,  y  sus  diputaciones  provin- 
ciales, con  el  mismo  derecho  que  lo  habia  verificado  la  de  la  capital, 
declararon  su  independencia  individual,  agregándose  desde  luego  aí 
imperio  mexicano  Nicaragua  y  Honduras,  que  son  las  más  "dis- 
tantes de  este,  y  permaneciendo  las  de  S.  Salvador,  Costa  Eica  y 
Guatemala  independientes,  en  el  centro  de  las  que  se  habían  adhe- 
(26)  Decreto  de  7  de  Febrero. 
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rido  á  México,  estándolo  también  las  de  Chiapas  y  Quezaltenango 
contiguas  á  su  teritorio.  En  cada  una  de  las  mismas  provincias  ha- 
bía divisiones,  pues  en  la  de  Nicaragua,  la  ciudad  de  Granada, 
en  uso  del  derecho  que  pretendía  haber  recobrado,  rehusó  seguir 
la  suerte  de  su  capital,  desconociendo  su  acuerdo  de  pertenecer  á 
México,  y  dispuso  mandar  sus  diputados  á  Guatemala.  En  la  de 
Honduras  hicieron  lo  mismo  los  partidos  de  Tegucigalpa  y  Gracias, 
y  los  puertos  de  Omoa  y  Trujillo.  Todo  esto  produjo  violentas  con- 
testaciones  entre  los  jefes  de  las  provincias  y  el  gobierno  de  Gua- 
temala, habiendo  dado  principio  á  las  hostilidades  el  brigadier 
Tinoco,  gobernador  de  Honduras,  hociéndose  dueño  por  sorpresa 
del  puerto  de  Omoa,  que  fué  restituido  á  Guatemala  por  una  revolu- 
ción, al  mismo  tiempo  que  por  otra  el  cura  Delgado  se  apoderó  del 
gobierno  de  la  provincia  de  S.  Salvador,  obligando  á  salir  de  ella  al 
Dr.  Barriere  que  la  gobernaba  como  jefe  político,  en  calidad  de  te- 
niente letrado. 

En  medio  de  esta  anarquía,  el  capitán  general  de  Guatemala 
Gainza,  recibió  á  fines  de  Noviembre  de  1821,  la  nota  del  genera- 
lísimo Iturbide  de  19  de  Octubre,  contestando  á  sus  primeras  co- 
municaciones relativas  a  la  proclamación  de  la  independencia,  en  la 
que  le  avisaba  haber  hecho  marchar  una  división  respetable  para 
sostener  el  órden  en  aquellas  provincias,  persuadiéndole  al  mismo 
tiempo  la  ventaja  que  les  resu  taria  de  su  incorporación  al  imperio, 
y  la  imposibilidad  que  tenían  para  constituirse  en  cuerpo  de  nación. 
La  junta  consultiva  dispuso  que  esta  nota  se  imprimiese  con  otra 
de  Gainza  y  se  circulase  á  todos  los  Ayuntamientos,  mandando  se 
leyese  en  cabildo  abierto,  y  que  cada  pueblo  diese  su  voto  sobre  la 
incorporación  á  México,  y  sobre  si  para  resolverla  se  había  de  es> 
perar  que  lo  hiciese  el  congreso  convocado.  En  la  capital  de  Gua- 
temala los  votos  se  recogieron  individualmente  de  todos  los  cabe- 
zas de 'familia,  en  registros  que  llevaron  á  cada  casa  los  municipa- 
les acompañados  de  un  escribano.  El  5  de  Enero  de  3  822,  se  hizo 
por  la  junta  consultiva  el  escrutinio  de  todos  los  votos,  resultando 
aprobada  por  una  grande  mayoría  la  inmediata  unión  á  México,  por 
un  acto  el  más  libre  de  la  voluntad  general,  siendo  muy  pocos  los 
que  opinaron  por  que  se  esperase  la  reunión  del  congreso,  en  cuyo 
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sentido  estaba  la  provincia  de  San  Salvador,  dirigida  por  Delgado. 
(27)  El  imperio  mexicano  venia  á  ser  con  esta  adición  de  un  terri- 
torio extenso,  fértil  y  situado  de  la  manera  más  ventajosa  para  el 
comercio  por  uno  y  otro  mar,  una  nación  de  la  primera  importan- 
cia, dilatándose  desde  la  orilla  derecha  del  Sabinas  al  Norte,  hasta 
cerca  del  istmo  de  Panamá;  pero  esta  unión  ventajosa  para  una  y 
otra  parte,  no  poclia  existir  ni  ser  útil  para  ambas,  sino  bajo  una 
íbrma  de  gobierno  monárquico  y  vigorosamente  constituido. 

La  regencia  se  presentó  el  19  de  .Febrero  en  la  sala  d#  sesiones 
ele  la  junta  con  el  ceremonial  acostumbrado,  y  el  generalísimo  ex- 
puso, que  estando  tan  inmediato  el  dia  de  la  instalación  del  con- 
greso, la  justicia  y  la  política,  no  menos  que  sus  compromisos  per- 
sonales, exigían  que  se  señalase  á  las  provincias  de  Guatemala  la 
representación  que  debían  tener,  y  aunque  no  íuese  posible  desig- 
nar el  número  de  diputados  que  les  correspondía  por  falta  de  datos 
estadísticos,  creía  que  prudencialmente  podían  regularse  40  dipu- 
tados. Resultaba  de  aquí,  que  para  que  hubiese  la  mitad  y  uno  más 
de  los  que  debían  componer  el  congreso,  que  era  el  número  prefi- 
jado para  su  instalación,  eran  menester  102,  y  no  habiéndolos  en  la 
capital,  para  que  las  sesiones  pudiesen  abrirse  el  24  de  Febrero, 
propuso  también  que  se  nombrasen  por  la  junta  los  suplentes  que 
fuesen  necesarios.  La  junta,  adoptando  esta  proposición,  mandó 
convocar  por  bando  á  todos  los  naturales  y  vecinos  de  las  provin- 
cias ele  Guatemala,  Yucatán,  Tabasco,  Californias  é  Internas  de 
Oriente  y  Occidente,  que  residiesen  actualmente  en  la  capital,  pa- 
ra que  el  22  de  Febrero  concurriesen  á  Jas  Casas  Consistoriales,  y 
acreditasen  su  naturaleza  ante  el  jefe  político,  y  si  fuesen  en  un 
número  igual  ai  que  faltaba  para  abrir  el  congreso,  entrasen  todos 
en  él  en  calidad  de  suplentes;  si  fuesen  en  número  mayor,  nombra- 
sen de  entre  ellos  mismos  los  que  habían  de  quedar  con  aquel  ca- 
rácter, y  si  menor,  entrasen  todos  y  además  nombrasen  los  que  fal- 
tasen, debiendo  salir  los  suplentes  á  medida  que  llegasen  los  pro- 
pietarios, y  como  en  "Guatemala  se  había  comenzado  á  proceder  á 
la  elección  según  la  Constitución  española,  se  declaró  también  que 
fuesen  admitidos  los  así  nombrados  en  óbvio  de  demoras. 

(27)  Memorias  para  la  historia  de  la  revolución  de  Centro-América,  por  un 
guatemalteco.  Jalapa,  1832. 
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Las  tropas  que  Iturbide  destinó  para  Guatemala,  se  pusieron  tu 
movimiento  en  el  mes  de  Noviembre,  no  á  las  órdenes  del  conde  de 
la  Cadena  como  se  habia  dispuesto,  sino  del  brigadier  Don  Vicen- 
te Filisola,  llevando  por  segundo  al  coronel  Don  FeHpe  Codallos. 
Es'as  tropas  consistían  en  los  regimientos  de  la  Corona  y  Santo 
Domingo  de  infantería,  los  cuales  aunque  estaban  en  marcha,  se? 
comprendieron  en  el  arreglo  de  los  cuerpos  de  aquella  arma,  incor- 
porándolos en  los  regimientos  nuevamente  formados:  de  caballería 
fué  destinado  á  aquella  expedición,  el  escuadrón  de  Frontera  coa- 
piquetes  de  otros.  Oficiales  y  soldados  machaban  de  mala  gana,  y 
así  fué  tan  crecida  la  deserción,  que  á  pesar  de  haber  recibido  re- 
fuerzos en  Chiapas,  apénas  llegaron  á  Guatemala  600  hombres*. 
Gainza  habia  hecho  avanzar  hácia  San  Salvador  una  división  á  las 
órdenes  del  coronel  D.  Manuel  Arzú,  compuesta  de  unos  mil  hom- 
bres de  las  milicias  del  país,  y  aunque  Filisola  clió  orden  á  Arzú  pa- 
ra que  no  emprendiese  operación  alguna  hasta  su  llegada,  aquel  jo- 
fe  en  virtud  de  las  que  habia'  recibido  de  Gainza,  atacó  á  San  Sal- 
vador, y  se  hizo  dueño  fácilmente  de  la  población:  pero  sus  solda- 
dos faltos  de  disciplina,  se  dispersaron  en  las  calles,  en  las  que  fue- 
ron asaltados  por  las  tropas  de  la  ciudad,  las  cuales  con  la  misma 
facilidad  los  obligaron  á  salir  de  ella  en  desorden  abandonando  sib 
armas,  aunque  tan  bisónos  los  unos  como  los  otros,  no  siguieron  el 
alcance  y  los  fugitivos  pudieron  rehacerse  á  alguna  distancia.  Este 
desmán  obligó  á  Filisola  á  acelerar  su  marcha,  y  la  presencia  délas 
tropas  mexicanas  bastó  para  hacer  cesar  toda  oposición,  quedando 
este  general  reconocido  por  jefe  político  superior  y  comandante  da 
las  armas;  Gainza  pasó  á*México,  en  donde  fué  recibido  con  mucha 
distinción  por  Iturbide. 

Las  empresas  de  los  norte  americanos  sobre  Texas,  comenzaron 
desde  entonces  á  ser  frecuentes.  El  general  Long,  arribó  en  Octu- 
bre de  1821  á  las  costas  de  la  bahía  del  Espíritu  Santo  y  se  apode- 
ió  de  aquel  punto;  pero  atacado  en  él  por  las  tropas  de  la  provin- 
cia al  mando  del  teniente  coronel  Don  Ignacio  Pérez,  tuvo  que 
rendirse  con  51  de  los  suyos,  habiéndosele  tomado  las  armas,  mu- 
niciones y  los  dos  buques  en  que  llegó;  de  todo  lo  cual  dió  parte  des- 
de el  Saltillo  al  generalísimo  el  coronel  Don  Gaspar  López,,  que  de- 
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sempeñaba  interinamente  la  comandancia  general  de  aquellas  pro- 
vinciasi  (28)  Long  fué  conducido  á  México,  en  donde  fué  muerto 
por  un  cadete  en  el  año  de  1822  á  la  puerta  del  edificio  de  la  In 
quisicion,  destinado  á  prisión,  en  el  que  pretendió  entrar  á  pe- 
sar de  impedírselo  el  centinela.  (29)  El  mismo  comandante  general 
López,  se  lisonjeaba  de  haber  restablecido  la  seguridad  en  aquellas 
provincias,  mediante  la  paz  que  había  celebrado  con  algunas  tribus 
de  comanches,  paz  incierta  y  de  corta  duración,  como  suelen  ser 
todas  las  que  se  hacen  con  estas  tribus  bárbaras,  acostumbradas  á 
quebrantarlas  según  les  conviene.  Presentáronse  también  por  ese 
tiempo  á  la  regencia  y  á  Iturbide,  dos  enviados  de  otro  capitán  de 
una  de  aquellas  tribus  llamado  "el  Gran  Cadó,n  que  vinieron  á 
México  para  felicitar  á  la  nación  por  su  independencia.  (30)  Dióse 
mucha  importancia  á  estos  sucesos,  tratando  de  perjuadir  con  ellos 
la  grandeza  del  imperio  y  el  respeto  que  imponía  á  los  salvajes,  á 
quienes  se  esperaba  reducir  á  la  obediencia,  introduciendo  entre 
ellos  la  religión  y  costumbres  civiles. 

Habíanse  efectuado  entre  tanto  las  elecciones  para  el  congre- 
so, en  las  que  fueron  nombrados  muchos  individuos  de  los  más 
considerados  y  estimables  de  cada  población  y  algunos  propie- 
tarios y  comerciantes,  siendo  notablemente  menor  que  en  las  que 
por  varias  veces  se  hicieron  para  las  Cortes  de  España,  el  número 
de  los  eclesiásticos  y  abogados,  á  consecuencia  de  las  restricciones 
que  sobre  clases  se  habían  puesto  en  la  convocatoria.  Fueron  tami 
bien  elegidos  algunos  europeos,  muchos  de  ios  antiguos  insurgen- 
tes y  no  pocos  jóvenes  poseídos  de  las  teorías  más  exaj eradas 
en  materias  políticas,  que  hicieron  entóneos  el  aprendizaje  de  le- 
gisladores, y  después  han  regido  los  destinos  de  la  república  en  los 
más  elevados  puestos.  La  mayoría  de  los  nombrados  profesaba  las 

(28)  Paite  de  López  de  19  de  Octubre,  publicado  eu  la  gaceta  imperial  de 
3  de  Noviembre,  núm.  19,  fol.  129.  Véase  en  este  tomo  por  qué  se  hallaba 
López  de  comandante  general  de  las  provincias  internas  de  Oriente.  El  gene- 
ral Bustamante,  nombrado  por  Iturbide  para  éstas  y  las  de  Occidente,  estaba 
en  México. 

(29)  No  tengo  otra  noticia  del  hecho,  que  la  que  da  el  general  Tornel  en  la 
Reseña  histórica  que  está  publicando  en  el  periódico  "La  ilustración.'1'  Véase 
folio  147. 

(30)  Gaceta  de  23  de  Marzo,  núm.  lí?  folio  84. 
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ideas  liberales  que  dominaban  entonces,  y  aunque  divididos  los  que 
la  componían  en  tve  los  adictos  á  la  monarquía  con  monarca  de  fa- 
milia reinante,  y  los  que  aspiraban  á  un  gobierno  republicano,  eran 
contrarios  unos  y  otros  á  Iturbide,  que  no  contaba  en  aquella  reu- 
nión con  muchos  partidarios. 

Entre  las  personas  mas  notables  que  fueron  elegidas,  merecen 
particular  mención,  D.  José  María  Fagoaga,  que  con  el  general 
Horbegoso  y  otro3  de  los  que  en  la  junta  se  manifestaron  adictos  á 
las  ideas  del  mismo  Fagoaga,  fueron  nombrados  en  México  con 
gran  aplauso  del  partido  liberal:  también  lo  fué  por  la  misma  pro- 
vincia el  fiscal  de  la  audiencia  D.  José  Hipólito  Odoardo:  Al  cocer 
por  Tlaxcala*  por  Oaxaca  el  Dr.  San  Martin  y  D.  C.  M.  Bustaman- 
te:  el  Dr.  Argandar,  Cumplido,  Tercero,  Castro  é  Izazaga,  todos 
individuos  del  congreso  y  gobierno  de  la  insurrección,  lo  fueron  por 
Michoacan;  y  entre  los  diputados  de  Durango,  provincia  á  que  tocó 
un  gran  número  de  estos  por  el  de  los  partidos  en  que  se  hallaba 
distribuida,  se  contaban  el  obispo  marqués  de  Castañiza  y  D.  Gua-. 
dalups  Victoria,  que  á  la  sazón  estaba  preso  en  México:  por  Mon- 
terey,  fué  elegido  el  célebre  P.  Mier,  de  cuyas  extrañas  aventuras 
nos  hamos  ocupado  tantas  veces  en  la  primera  parte  de  esta  histo- 
ria, quien  al  tiempo  de  la  elección  se  encontraba  en  los  Estados  Uni- 
dos, habiendo  huido  del  castillo  de  la  Cabana  en  la  Habana,  á  don- 
de lo  remitió  el  virrey  conde  del  Venadito,  cuando  por  la  supresión 
de  la  Inquisición,  se  le  tuvo  que  sacar  de  las  cárceles  secretas  de 
aquel  tribunal  en  que  estaba.  (31).  De  los  demás  que  el  curso  de 
los  negocios  fué  dando  á  conocer,  hablaremos  cuando  la  ocasión  se 
presentare.  (32).  La  elección  no  pudo  ser  mejor,  no  habiendo  ele- 
mentos para  otra  cosa  en  el  país,  y  aun  el  inconveniente  que  hubie- 
ra podido  temerse  del  influjo  de  los  Ayuntamientos  como  cuerpos 
electorales,  no  se  hizo  sensible,  porque  estos  mismos  cuerpos  fue- 
ron muy  bien  compuestos,  guardándose  todavía  decoro  en  las  elec- 
ciones, que  no  habían  sido  invadidas  por  la  clase  de  personas  que 

(31)  Tomo  4o 

(32)  Aunque  en  este  congreso  hubo  un  diputado  Maman,  debe  advertirse 
que  no  fué  el  autor  de  esta  obra,  sino  su  tio  D.  Tomás,  europeo,  hombre  muy 
instruido  en  asuntos  de  minería,  sobre  que  escribió  algunos  opúsculos,  en  mate- 
ria de  contribuciones  y  minas  de  azogue. 
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se  ha  apoderado  de  ellas  después,  y  que  entonces  no  se  habrían 
atrevido  ni  aun  á  presentarse,  porque  habrían  sido  desechadas  con 
ignominia. 

Iturbide  sin  embargo  la  calificó  muy  desventajosamente,  aunque 
él  mismo  tuvo  que  confesar  que  fueron  nombrados  los  hombres  más 
estimables  que  se  conocían. "Se  verificaron,  pues,  las  elecciones, 
dice  en  su  manifiesto,  y  resultó  un  congreso  tal  como  se  deseaba 
por  los  que  inf luyeron  en  su  nombramiento.  Algunos  hombres  ver- 
daderamente dignos,  sábios,  virtuosos,  de  acendrado  patriotismo, 
fueron  confundidos  con  una  multitud  de  intrigantes,  presumidos  y 
de  intenciones  siniestras;  aquellos  disfrutaban  de  un  concepto  tan 
general,  que  no  pudieron  las  maquinaciones  impedir  que  tuviesen 
muchos  sufragios  á  su  favor.  (33).  No  se  buscaron  los  hombres  mas 
dignos;  tampoco  los  decididos  por  mi  partido  determinado;  bastaba 
que  el  que  habia  de  elegirse  fuera  mi  enemigo,  ó  tan  ignorante  que 
pudiese  ser  persuadido  con  facilidad;  con  se  lo  uno  de  estos  requi- 
sitos, ya  nada  le  faltaba  para  desempeñar  encargo  tan  sagrado  co- 
mo el  que  iba  á  conferírsele.  Los  habia  tachados  de  conducta  pú- 
blicamente escandalosa;  los  habia  procesados  con  causa  criminal; 
los  habia  quebrados,  autores  de  asonadas  militares,  (34)  capitula- 
dos que  despreciando  el  derecho  de  la  guerra  y  faltando  á  su  pa- 
labra, habian  vuelto  á  tomar  las  armas  contra  la  causa  ele  la  liber- 
tad, y  batidos  habían  capitulado  por  segunda  vez;  (35)  los  habia 
anti-independientes,  y  hasta  un  fraile  habia,  (36)  estando  prohibi- 
do fuesen  diputados  los  religiosos. ti  nTodo  esto,  dice  Iturbide, 
constaba  en  las  representaciones  que  habia  recibido  de  casi  todas 
las  provincias  re  ¿Jamando  las  elecciones,  en  las  que  sus  autores 
ofrecían  probar  haberse  faltado  á  las  reglas  prescritas  en  la  convo- 
catoiia  y  no  ser  los  elegidos  los  que  deseaba  la  mayoría,  sino  los 

(33)  Manifiesto  en  la  nota  del  fol.  22, 
t  (34)  Parece  debe  entenderse  por  Victoria,  que  estaba  preso  por  la  conspira- 
ción de  que  liemos  hecho  mención. 

(35)  Habla  sin  duda  de  Horbegoso,  que  capitulé  en  Jalapa  y  por  segunda 
vez  en  Puebla,  pero  no  por  esto  faltó  al  derecho  de  la  guerra,  pnes  en  la  pri- 
mera capitulación  no  se  obligó  á  no  volver  á  tomar  las  armas.  El  mismo 
Iturbide  lo  habia  nombrado  individuo  de  la  junta,  ein  reparar  en  lo  que  ahora 
le  imputa. 

(36)  El  P,  Mier,  de  cuja  secularización  se  dudaba. 
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que  hablan  sabido  intrigar  mejor:  no  quiso  sin  embargo  hacer  uso 
de  estos  documentos,  porque  creyó  que  serian  un  semillero  de 
odios  y  causa  de  averiguaciones  y  pleitos,  y  porque  se  perdería  el 
tiempo  en  nuevas  elecciones,  siendo  en  su  concepto  lo  más  impor- 
tante constituirse  cuanto  ántes,  dejando  para  otro  congreso  en- 
mendar los  defectos  en  que  aquel  incurriese:  modo  de  discurrir 
que  dice  él  mismo,  seria  desatinado  en  otras  circunstancias,  pero 
que,  debia  tener  lugar  en  aquellas,  en  que  se  trataba  de  evitar  ma- 
yores males,  ti  También  se  habian  hecho  en  México  las  elecciones 
de  los  suplentes  por  los  nativos  de  Guatemala,  Yucatán  y  provin- 
cias internas  hasta  completar  con  ellos,  según  lo  acordado,  el  nú- 
mero de  diputados  nocesarios  para  abrir  las  sesiones. 

Iba  pues  á  reunirse  el  congreso  compuesto  de  diputados  nom- 
brados, los  unos  por  el  Ayuntamiento  eligiéndolos  por  clases;  otros, 
según  la  Constitución  española,  y  para  cuyo  complemento  en  el 
número  preciso,  habia  sido  necesario  hacer  elección  de  sapientes. 
Todo  estaba  dispuesto  para  que  el  acto  se  verilease  con  la  mayor 
solemnidad,  habiéndose  prescrito  en  el  reglamento  aprobado  por  la 
junta,  hasta  las  mas  pequeñas  circunstancias  del  ceremonial.  Com 
forme  al  mismo,  se  anunció  el  22  de  Febrero  por  bando  imperial  la 
instalación  del  congreso  el  día  24,  y  en  el  23  por  otro  bando,  se 
previno  todo  lo  conducente  al  adorno  de  calles,  distribución  de  los 
concurrentes  y  buen  órden  de  la  función. 

Antes  de  separarnos  de  la  junta  provisional,  de  cuyas  operacio- 
nes he  ereido  deber  ocuparme  con  tanto  más  cuidado,  cuanto  que 
otros  escritores  no  lo  han  hecho,  siendo  ellas  el  origen  y  prii  cipio 
de  todos  los  sucesos  posteriores,  echemos  una  mirada  general  sobre 
todos  sus  procedimientos  en  los  cinco  meses  de  su  existencia.  Por 
poco  que  se  reflexione  sobre  el  objete  de  su  institución,  según  lo 
prevenido  en  el  tratado  de  Cordova,  se  conoce  sin  dificultad  que  la 
junta  se  hizo  ilusión  sobre  sus  facultades  y  equivocó  completamen- 
te el  fin  de  su  estableeimienio,  Formada  á  imitación  de  la  que  en 
Madrid  se  instaló  después  del  juramento  del  rey,  su  único  objeto 
debia  haber  sido  nombrar  la  regencia  y  preparar  y  abreviar  la  ins- 
talación del  congreso,  limitándose  entre  tanto  éste  se  reunía,  á  dic- 
tar con  el  carácter  de  interinas,  aquellas  providencias  que  no  ad. 


HISTORIA  BE  MÉXICO 


371 


mitiesen  demora  y  auxiliar  con  sus  consejos  á  la  regencia,  y  por 
esta  razón  debia  llamarse  con  el  nombre  modesto  de  n junta  provi- 
sional gubernativa. ti  Muy  lejos  de  esto,  por  aquella  propensión  que 
tienen  las  corporaciones  todavía  mas  que  los  individuos,  á  exceder- 
se de  sus  facultades,  apénas  se  reunió  en  las  sesiones  preparatorias 
de  Tacubaya,  tomó  el  título  de  soberana,  y  considerándose  tal,  man- 
dó que  se  le  jurase  obediencia,  se  apropió  el  tratamiento  de  Ma- 
jestad, y  vino  á  ser  un  congreso  con  mayor  extensión  de  facultades 
que  las  que  tenían  las  Cortes  de  España,  á  lo  que  sin  duda  contri- 
buyó el  decirse  en  el  tratado,  que  habia  de  desempeñar  el  poder 
legislativo,  aunque  con  la  confusión  de  ideas  que  se  nota  en  aquel 
documento,  en  el  ejercicio  de  éste  habia  de  tener  parte  la  regencia, 
pues  la  junta  tenia  que  proceder  de  acuerdo  con  ella. 

De  osta  pretensión  á  la  seberanía  vino  la  formación  de  la  acta 
absurda  de  independencia,  de  que  no  habia  necesidad,  pues  que 
estaba  hecha  y  proclamada  en  Iguala:  de  aquí  los  premios  conce- 
didos á  Iturbide,  que  no  eran  ni  urgentes  ni  podian  tener  el  carác- 
ter de  interinos,  y  lo  que  peor  fué,  la  natura^za  de  estos  premios, 
que  fué  causa  de  que  Iturbide,  que  debia  haber  quedado  sometido 
á  la  regencia  como  todos  los  demás  ciudadanos,  ó  ser  un  individuo 
de  ella  como  sus  méritos  lo  requerían,  vino  á  ser  superior  á  la  re- 
gencia misma  y  á  todo  poder  constituido,  y  por  la  altura  á  que  se 
le  elevó,  haciendo  incompatible  su  autoridad  con  la  de  ningún  go- 
bierno y  todavía  más  con  el  monárquico,  se  le  puso  desde  entónces 
en  la  disyuntiva  de  tener  que  ser  emperador  ó  proscrito. 

Las  facultades  que  la  junta  ejerció  como  congreso,  fueron  el  re- 
sultado de  las  opiniones  políticas  que  habían  comenzado  á  difun- 
dirse en  España  y  en  América  desde  la  instalación  de  las  Cortes  de 
Cádiz.  Sin  experiencia  alguna,  ni  mis  conocimientos  que  los  es- 
parcidos en  los  discursos  de  los  diputados  que  se  insertaban  en  los 
Diarios  de  las  Cortes,  muy  disculpable  es  que  en  México  se  tuvie- 
sen por  dogmas  políticos  los  principios  establecidos  en  la  Constitu- 
ción española,  que  per  aquel  tiempo  se  iba  haciendo  el  código  uni- 
versal, habiendo  sido  ella  el  texto  revolucionario  que  tomaron  los 
francmasones  de  todos  los  países,  para  poner  en  movimiento  á  todas 
las  naciones;  por  cuya  razón  lo  que  se  habia  hecho  en  Madrid,  se 
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repitió  en  Ñapóles,  Piamonte  y  Portugal,  y  muy  cerca  estuvo  de 
que  también  se  hiciese  en  Francia,  pues  habia  un  partido  fuerte, 
el  cual  pretendía  restablecer  la  Constitución  de  1789,  que  fué  el 
modelo  que  se  trató  cls  imitar  en  la  española.  No  es  extraño,  pues, 
que  el  error  universal  del  siglo  lo  fuese  también  de  México,  y  que, 
cuando  para  comenzar  á  salir  de  él  en  Europa,  han  sido  necesarios 
tantos  y  tan  dolorosos  desengaños,  no  hubiese  habido  de  este  lado 
del  océano  bastante  previsión  para  evitarlo. 

Lo  mismo  puede  decirse  respecto  á  los  principios  de  economía 
política  que  dominaron  en  la  junta  y  produjeron  el  Arancel  de  adua- 
nas marítimas;  pero  no  pueden  tener  la  misma  disculpa  otros  erro- 
res, pues  para  no  caer  en  ellos  bastaba  una  mediana  dósis  de  buen 
sentido,  tales  como  la  prohibición  para  la  extracción  de  dinero  y  la 
suspensión  de  pasaportes,  siendo  de  notar  que  estas  medidas,  aun- 
que dictadas  originalmente  por  Iturbide  y  la  regencia,  no  solo  en- 
contraban apoyo  y  aprobación  en  la  junta,  sino  que  ésta  ias  au- 
mentó é  hizo  mas  gravosas.  Así  por  ejemplo,  la  suspensión  de  los 
pasaportes,  que  tuvo  el  motivo  plausible  de  dar  lugar  á  que  se  di- 
sipase en  ios  europeos  el  terror  que  habia  causado  la  publicación 
de  algunos  impresos,  y  de  evitar  de  este  modo  una  emigración  tan 
perjudicial  ai  país;  reducida  á  un  corto  periodo  de  tiempo  bastaba 
para  llenar  este  objeto  sin  producir  muy  graves  inconvenientes,  y 
la  junta  la  prorrogó  hasta  la  reunión  del  congreso.  No  puede  decir' 
se  que  estos  desaciertos  procediesen  de  la  mala  elección  que  hizo 
Iturbide  de  los  individuos  que  componían  la  junta;  en  este  punto 
procedió  con  la  más  laudable  buena  fé,  habiendo  escogido  á  los 
hombres  de  mejor  reputación  por  su  talento  é  instrucción;  sin  que 
pueda  tampoco  pretenderse  que  los  más  á  propósito  para  este  en- 
cargo se  hallaban  en  Madrid,  y  que  por  serlo  quiso  Iturbide  que 
se  detuviesen  en  Veracruz,  contando  con  ellos  para  formaa  el  con- 
greso; porque  los  diputados  americanos  en  lo  general,  hicieron  en 
las  últimas  Cortes  de  España  á  que  concurrieron,  un  papel  bastan- 
te desairado,  para  esperar  que  en  México  hubiesen  hecho  más  que 
los  que  allí  quedaron;  y  esta  falta  de  un  número  suficiente  de  hom- 
bres capaces  de  proceder  con  acierto  en  tales  puestos,  convence 
demostrativamente,  que  si  era  posible  establecer  en  México  un 
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gobierno  independiente,  bajo  una  forma  sencilla  y  semejante  á  la 
que  hasta  entonces  había  existido,  no  lo  era  comenzar  por  plantear 
el  sistema  representativo,  para  el  que  no  había  elementos  ningu- 
nos, dado  caso  que  este  sistema  sea  practicable  en  parte  alguna, 
aun  en  circunstancias  más  ventajosas. 

Esto  ha  hecho  pensar  que  hubiera  sido  mejor  que  Iturbide  hu- 
biese conservado  la  autoridad  que  había  ejercido  desde  el  principio 
de  la  revolución  hasta  la  entrada  en  México,  con  el  título  de  "pri- 
mer jefe  del  ejército  de  las  Tres  Garantías,!!  y  no  tiene  duda  que, 
si  bien  el  mismo  Iturbide  no  dió  muestra  de  gran  capacidad  admi- 
nistrativa, ni  parecía  tener  más  nociones  del  gobierno  que  tomar 
dinero  de  donde  podia  haberlo  á  las  manos  cuando  lo  necesitaba,  y 
poner  en  prisión  á  los  que  le  eran  sospechosos,  como  lo  hacia  cuan 
do  era  comandante  general  de  Guanajuato;  la  marcha  de  las  cosas 
hubiera  sido  más  expedita,  y  sin  lanzarse  desde  luego  en  el  tumulto 
de  las  discusiones  públicas,  escollo  en  que  han  fracasado  todos  ios 
nuevos  gobiernos  de  la  América  española,  reduciendo  el  sistema  á 
reemplazar  al  virrey  con  el  primer  jefe,  con  toda  la  ventaja  que 
proporcionaba  lo  nuevo  é  indefinido  de  esta  autoridad,  la  falta  de 
resistencia  hubiera  hecho  la  acción  del  gobierno  más  suave,  no  en- 
contrando tantos  tropiezos:  mas  debe  notarse  que  no  hubo  tampo- 
co de  parte  de  la  junta  la  oposición  que  pudiera  creerse  por  lo  que 
Iturbide  ha  dicho  acerca  de  esto,  ántes  bien  se  vé  que  aquel  cuerpo 
en  todo  cedió  y  que  aquellos  de  sus  individuos  á  quienes  Iturbide 
atribuía  una  enemistad  decidida  contra  su  persona,  lejos  de  profe- 
sársela, fueron  ios  que  más  empeño  tomaron  por  su  engrandecimien 
to,  habiendo  sido  Tagle  quien  propuso  la  asignación  anual  que  se 
le  hizo  y  Fagoaga  el  que  insistió  en  que  se  señalasen  fondos  para 
la  dotación  de  su  casa.  Por  otra  parte,  es  menester  no  olvidar  las 
circunstancias  de  la  época  ea  que  todo  esto  sucedió,  cuando  exal- 
tados los  espíritus  y  enardecidas  las  imaginaciones  con  las  brillantes 
teorías  del  sistema  representativo,  no  se  creía  posible  establecer 
una  sociedad  política  sin  una  junta  ó  congreso  constituyente,  y  este 
frenesí  era  tal,  que  habiéndose  determinado  la  parte  esencial  de  la 
Constitución  en  el  plan  de  Iguala  y  tratado  de  Córdova,  habiendo 
declarado  la  junta  con  motivo  de  los  abusos  de  la  libertad  de  im- 
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prenta,  cuales  eran  las  bases  del  gobierno  del  imperio  que  no  se 
podían  atacar  por  la  prensa;  cuando  el  paso  más  importante  que 
habia  que  dar  era  ejecutar  lo  establecido,  haciendo  que  ocupase  el 
trono  la  persona  que  habia  sido  llamada  á  éh  todavía  el  mismo 
Iturbide  creia  que  la  primera  necesidad  del  imperio  era  constituirse, 
y  que  para  esto  era  menester  no  detenerse  en  la  formación  de  un 
congreso,  cerrando  los  ojos  á  cunnto  podia  haber  de  nulo  é  ilegal 
en  la  elección  de  los  individuos  que  habian  de  componerlo,  y  aca- 
baremos por  reconocer,  que  lo  que  hubiera  sido  posible  algunos 
años  ántes  ó  después,  no  lo  era  cuando  estaban  los  espíritus  tan 
fascinados  con  las  teorías  constitucionales,  siendo  preciso  confesar, 
que  la  primera  desgracia  de  nuestra  independencia,  la  causa  prin- 
cipal de  que  no  haya  producido  mejores  frutos,  no  es  otra  que  ha- 
ber nacido  después  de  publicada  y  comenzada  á  ejecutar  la  Cons- 
titución española,  y  que  España  quedó  harto  vengada  del  agrayio 
que  recibió  con  nuestra  separación,  dejándonos  por  herencia  ese 
funesto  presente. 


HISTORIA  DE  MÉXICO.  375 


CAPITULO  V. 

Primer  congreso. — Solemnidad  de  su  instalación. — Juramento  de  la  regencia. — Incidente  desagrada-» 
'  ble  sobre  el  asiento  de  Iturbide.— Primeros  acuerdos  del  Congreso.  -Memorias  de  los  ministros. — 
Antiguos  insurgente ;.  — Decretos  sobre  fiestas  nacionales. — Detención  del  P.  Mier  on  Ulúa. — Cau- 
sa formada  í  Vietoria — Excomunión  del  "Pensador,!! — Indulto  geueral. — Decretos  sobre  extrac- 
ción de  dinero,  pasaportes,  premios  al  ejército  y  otros  puntos. — Escasez  do  recursos. — Medidas  del 

\  .Congreso  para  proporcionarlos. — Fuertes  contestaciones  entre  al  Congreso  y  la  regencia. — Contras 
revolución  de  los  capitulados. — Carta  de  Dávüaá  Iturbide.  —Preséntala  éste  al  Congreso. — Sesión 
tempestuosa. — Movimiento  de  los  capitulados. — Acción  de  Juehi,—  Sucesos  de  Zacapoaxtla. — Em* 
barque  de  los  capitulados. — Variación  de  la  regencia. 

Al  amanecer  el  24  ele  Febrero  de  1822,  el  estrépito  de  la  artille- 
ría y  el  festivo  repique  general  de  campanas,  anunciaron  á  los  ha- 
bitantes de  México  que  en  aquel  dia,  en  que  se  cumplía  el  año  del 
principio  de  la  revolución  en  Iguala,  iba  á  instalarse  el  congreso 
convocado  en  virtud  del  plan  proclamado  en  aquel  pueblo,  de  cuya 
sabiduría  se  esperaba  que  consolidaría  la  independencia  que  habia 
sido  el  fruto  de  aquel  movimiento,  asentando  el  gobierno  sobre  ta 
les  bases  que  pudiera  el  imperio  prometerse  estabilidad,  y  la  nación 
que  lo  formaba  orden  y  duradera  prosperidad.  (1)  Reunidos  en  di- 
versos salones  del  palacio  los  diputados  que  habían  de  componer 
el  congreso,  en  número  de  102,  la  junta  y  la  regencia,  salieron  á  las 
siete  de  la  mañana  formando  un  solo  cuerpo  presidido  por  la  regen» 
cia,  con  músicas  y  lucida  escolta,  y  se  encaminaron  á  la  catedral, 
en  cuyo  espacioso  atrio  los  esperaba  la  diputación  provincial,  la  au- 
diencia incorporada  en  ella,  y  todas  las  clomás  corporaciones  y  au- 
toridades, y  fueron  recibidos  dentro  de  la  iglesia  con  ías  acostum- 
bradas ceremonias  por  el  cabildo  eclesiástico.  Habiendo  ocupado 
los  concurrentes  los  asientos  que  les  estaban  señalados,  comenzó  la 
misa  que  cantó  el  tesorero  Labarta,  pues  el  arzobispo  permanecía 
en  Cuernavaca,  y  concluido  el  sermón,  predicado  por  el  cura  de- 
Sagrario  Dr.  D.  Agustín  Iglesias,  los  diputados  subieron  al  presbil 
terio  en  donde  estaba  dispuesta  una  mesa  con  la  imágen  de  Jesu- 

(1)  Gacetas  de  aquellos  días;  coa  las  qne  comienza  el  tomo  2?,  y  actas  de 
la  junta  y  del  congreso. 
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cristo  crucificado  y  el  libro  de  los  Evangelios,  y  sobre  éstos,  ante 
los  ministros  de  la  regencia  y  secretarios  de  la  junta,  juraron  de  dos 
en  dos,  defender  y  conservar  la  religión  católica,  apostólica,  romana, 
sin  admitir  otra  alguua;  guardar  y  hacer  guardar  la  independencia 
de  la  nación  mexicana,  y  formar  la  Constitución  política  que  había 
de  regir  en  ella,  bajo  las  bases  fundamentales  del  plan  de  Iguala  y 
tratado  de  Oórdova,  estableciendo  la  separación  absoluta  de  los  po- 
deres legislativo,  ejecutivo  y  judicial,  para  que  nunca  pudiesen 
reunirse  en  una  sola  persona  ni  corporación.  Durante  este  acto  so- 
lemne, permanecieron  en  pié  los  capitulares  en  el  presbiterio,  la 
junta,  regencia  y  demás  autoridades.  Siguió  la  misa  terminada  con 
Te-Deun  y  Salve,  y  mientras  estos  se  cantaban,  la  diputación  pro- 
vincial con  las  demás  corporaciones  y  autoridades,  se  dirigió  el  edi- 
ficio destinado  para  las  sesiones  del  congreso,  para  esperar  á  su 
puerta  á  los  diputados. 

Después  de  la  misa,  salieron  éstos  con  la  junta  y  regencia  con  di- 
rección al  mismo  sitio,  por  las  calles  del  Reloj  y  San  Ildefonso,  cu 
biertas  con  el  toldo  que  se  pone  para  la  procesión  de  Corpus,  ador- 
nados los  balcones  con  colgaduras  y  Uenas  de  un  inmenso  concurso, 
y  llegando  á  la  puerta  del  salón,  los  condoj  eron  a  sus  asientos  las 
autoridades  que  los  esperaban.  Ocupado  el  solio  por  la  regencia, 
Iturbide  pronunció  un  discurso  en  el  que  felicitó  á  la  nación  por  el 
fausto  suceso  que  se  estaba  verificando,  aseguró  al  congreso  que 
ésta  gozaba  toda  de  tranquilidad  y  se  hallaba  uniforme  en  opinión 
y  deseos,  no  obstante  la  agitación  que  en  opuestos  sentidos  apare- 
cía por  las  exageraciones  de  la  imprenta,  y  anunciando  al  país  todo 
genero  de  felicidades,  por  el  acierto  de  las  providencias  del  congre- 
so, ofreció  á  éste  su  obediencia  y  su  decisión  para  mantener  su  au- 
toridad. 

D.  José  María  Fagoaga,  presidente  de  la  junta,  hizo  entonces 
otro  discurso  en  el  mismo  sentido,  terminando  por  recomendar  al 
congreso  por  acuerdo  expreso  de  la  junt¿a,  declarase  dia  de  festivi- 
dad nacional  el  24  de  Febrero,  en  que  se  proclamó  el  plan  de  Igua- 
la y  se  iba  á  instalar  ol  misino  congreso,  el  2  de  Marzo  en  que 
aquel  plan  fué  jurado  por  el  ejército,  y  el  27  de  Setiembre  en  que 
hizo  éste  su  entrada  en  la  capital.  Iturbide  recordó  entonces  el  cum- 
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píimiento  del  artículo  20  de  la  convocatoria,  en  virtud  del  cual  el 
congreso  inmediatamente  después  de  su  instalación,  debia  dividir- 
se en  dos  cámaras  con  un  número  igual  de  diputados  en  cada  una. 

Retiráronse  luego  la  regencia  y  los  individuos  de  la  junta  que  no 
habían  sido  nombrados  diputados,  y  volvieron  al  palacio  en  coche 
con  la  misma  pompa  que  habían  ido  al  congreso. 

Este  se  ocupó  entonces  de  la  elección  de  presidente,  viee-presí« 
dente  y  secretarios,  que  se  acordó  fuesen  los.  Para  este  acto  fué 
nombrado  por  unanimidad  presidente  provisional  D.  Carlos  Marías 
Bustamante,  y  secretario  D.  Manuel  Arguelles,  y  en  la  votación 
secreta  á  que  se  procedió,  resultó  elegido  presidente  D.  José  Hi- 
pólito Odoardo,  vice  presidente  Tagle,  y  secretarios  D.  Manuel  Ar- 
guelles y  D.  Cárlos  BustamaiUe;  el  dia  siguiente  se  resolvió  nom- 
brar otros  dos  secretarios,  y  la  elección  recayó  en  D.  José  Mariano 
Marín  y  12.  Rafael  Manginno,  ambos  diputados  por  Puebla.  M  pre- 
sidente hizo  leer  en:ónces  por  uno  de  los  secretarios,  una  especie 
de  interrogatorio  preguntando  á  los  diputados  si  se  declaraba  Iégfí 
timamente  instalado  el  soberano  congreso  constituyente  mexicano; 
si  la  soberanía  residía  esencialmente  en  la  nación  mexicana;  sí  Í& 
religión  católica,  apostólica,  romana,  seria  la  única  del  Estado,  con 
exclusión  é  intolerancia  de  cualquiera  otra;  si  se  adoptaba  para  el 
gobierno  de  la  nación  la  monarquía  moderada  constitucional;  si  se 
denominaría  esta  monarquía  imperio  mexicano,  y  por  último,  si  ser 
reconocían  los  llamamientos  al  trono,  de  los  príncipes  de  la  casa  ele 
Borbon  conforme  al  tratado  de  Gordo  va.  A  todo  contestaron  los 
diputados  que  sí,  y  también  aprobaron  la  proposición  que  hizo  Fa* 
goaga  que  decía:   nLa  soberanía  nacional  reside  en  este  congreso- 
constituyente.it  El  partido  republicano  que  había  entre  los  diputa- 
dos, no  era  bastante  fuerte  todavía,  ó  sorprendido  con  lo  imprevis- 
to de  estas  preguntas,  no  supo  aprovechar  la  oportunidad  que  ellas 
le  presentaban  para  oponerse  á  la  contestación  afirmativa,  pues  el 
hacerlas  suponía,  como  este  mismo  partido  pretendió  más  adelante^ 
que  el  congreso  tenia  facultad  para  decretar  libremente  cuál  habla 
do  ser  la  forma  de  gobierno  de  la  nación,  sin  considerarse  ligado 
por  el  plan  de  Iguala  aunque  la  nación  lo  había  adoptado  unáni- 
memente; ni  por  el  tratado  de  Córdova,  cuya  observancia  se  habi¡& 
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jurado  como  la  del  mismo  plan;  ni  por  el  tempr  de  los  poderes  con. 
feridos  á  los  diputados;  ni  por  el  juramento  que  acababan  de  pres- 
tar. Todo  podia,  pues,  ponerse  en  cuestión,  sin  respetar  las  bases 
sobre  que  estribaba  la  revolución,  puesto  que  los  diputados  podían 
responder  á  estas  preguntas  según  su  opinión,  y  si  no  podían  era 
inúHl  hacerlas,  restringiendo  ademas  por  ellas  el  llamamiento  al 
trono  á  solo  la  familia  deBorbon  en  los  términos  establecidos  en  el 
tratado  de  Córdova,  de  suerte  que  esta  votación  con  que  se  preten- 
dió afirmarlo  todo,  fué  precisamente  lo  que  hizo  que  todo  pudiese 
considerarse  vacilante  é  incierto. 

El  congreso  declaró  ademas,  que  aunque  en  él  residia  la  sobera- 
nía, no  conviniendo  que  estuviesen  reunidos  los  tres  poderes,  re- 
servaba para  sí  el  ejercicio  del  legislativo  en  toda  su  extensión:  de- 
legaba  interinamente  el  ejecutivo  en  las  personas  que  actualmente 
■componían  la  regencia,  bajo  el  juramento  que  habían  de  prestar 
pata  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones;  y  el  judicial  en  los  tri- 
bunales aue  actualmente  existían  ó  que  de  nuevo  se  nombrasen, 
quedando  tanto  los  tribunales  como  la  regencia,  responsables  á  la 
nación  por  el  tiempo  de  su  administración  con  arreglo  á  las  leyes. 
Esta  declaración  estaba  en  contradicción  con  lo  que  acababan  de 
jurar  los  diputados,  pues  por  ella  parece  que  tenían  derecho  á  ejer- 
cer,  si  querían,  todos  los  poderes  que  por  el  juramento  se  habían 
obligado,  no  solo  á  separar,  sino  á  impedir  que  pudieran  reunirse 
©n  una  persona  ó  corporación:  pero  todo  esto  procedía  del  concep- 
to equivocado  de  que  nada  había  establecido  en  la  nación,  que  es- 
ta se  hallaba  en  el  estado  en  que  los  escritores  sistemáticos  figuran 
que  salieron  los^ueblos  de  manos  de  la  naturaleza,  y  que  se  iba  á 
formar  un  pacto  social  por  medio  del  congreso,  en  el  cual  se  halla- 
ban reunidos  para  ello  todos  los  poderes.  También  se  declaró  «ser 
todos  los  habitantes  libres  del  imperio,  iguales  en  derechos  civiles, 
cualquiera  que  fuese  su  origen  en  las  cuatro  partes  del  mundo:., 
declaración  tan  inútil  como  la  de  la  forma  de  gobierno  y  todas  las 
demás  que  la  habían  precedido,  pues  era  uno  de  los  artículos  del 
plan  de  Iguala,  y  el  congreso  en  lugar  de  considerar  éste  como  su- 
jeto á  revisión,  debía  tenerlo  y  hacerlo  respetar  como  la  base  de 
todos  sus  procedimientos,  sancionada  solemnemente  por  la  volun- 


tad  nacional.  No  se  trató  de  la  división  en  dos  cámaras,  y  una  co- 
misión de  cuatros  diputados,  uno  de  los  cuales  era  Alcocer  que  la 
presidia,  fué  encargada  de  comunicar  á  la  junta  que  el  congreso 
quedaba  legítimamente  instalado,  por  lo  que  las  funciones  de  aque- 
lla habían  cesado,  dando  gracias  k  los  individuos  que  la  componían 
por  el  celo  con  que  habían  desempeñado  [sus  tareas  laboriosas  y 
por  su  acreditado  patriotismo,  y  á  la  regencia  para  que  se  presen- 
tase á  hacer  el  juramento  prevenido,  y  entre  tanto  lo  verificaba,  se 
acordó  que  el  ceremonial  para  su  recibimiento  fuese  el  decretado 
por  las  Cortes  de  España  en  1810  para  igual  circunstancia,  que  de- 
bía considerarse  como  ley  vigente. 

Mientras  el  congreso  se  ocupaba  en  hacer  estas  declaraciones 
contenidas  en  el  primero  de  sus  decretos,  la  junta  presidida  por  ei 
vice- presidente  Espinosa,  pues  Fagoaga  como  diputado  se  había 
quedado  en  el  congreso,  se  trasladó  á  la  sala  de  recibir  de  la  regenr 
cia,  con  el  fiu  de  manifestar  sus  vocales  al  generalísimo  su  recono- 
cimiento por  haberlos  elegido  para  tan  honroso  y  delicado  cargo. 
Hízolo  Espinosa  ensalzando  el  mérito  de  Iturbide  en  la  consecución 
de  la  independencia,  en  la  que  no  solo  había  excedido  todo  cuanto 
había  prometido  en  Iguala,  sino  las  esperanzas  más  ardientes  que 
hubieran  podido  concebirse,  y  en  la  suposición  siempre  de  que  la 
junta  había  sido  uel  órgano  augusto  instituido  para  explicar  la  vo- 
luntad  soberana  de  la  nación, »  dió  las  gracias  en  nombre  de  todos 
sus  individuos  á  Iturbide  "por  haberlos  hecho  participantes  de  su 
gloria,  por  haberles  encomendado  con  su  nombramiento  el  depósi- 
to de  la  soberanía  nacional,  y  por  haberlos  llamado  á  representar  á 
la  nación  en  el  solio,  á  dar  leyes  á  los  pueblos  y  á  recibir  su  obe- 
diencia,!! Iturbide  contestó  reconociendo  los  servicios  que  la  junta 
habia  prestado  preservando  á  la  nación  de  los  peligros  en  que  otras 
habían  caído,  por  la  divergencia  de  opiniones,  en  las  circunstancias 
delicadas  en  que  se  habia  encontrado. 

La  regencia  volvió  entonces  al  congreso,  y  en  esta  vez,  un  suceso 
imprevisto  turbó  la  alegría  que  habia  reinado  hasta  entónces  en  to« 
dos  estos  actos,  y  fué  un  triste  presagio  de  las  disensiones  entre  el 
congreso  é  Iturbide,  que  tan  funestos  resaltados  habían  de  tener. 
Iturbide  entrando  en  el  congreso,  sin  estar  instruido  del  ceremonial 
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que  éste  acababa  de  acordar  para  recibir  á  la  regencia,  y  acostum- 
brado á  ocupar  el  primer  lugar  en  la  junta,  por  la  declaración  que 
ésta  habia  hecho  de  la  precedencia  de  que  debía  disfrutar,  hizo  lo 
mismo  en  el  congreso  y  tomó  el  sillón  á  la  derecha  del  presidente 
de  este  cuerpo.  Prudente  hubiera  sido  esperar  otra  ocasión  para 
enmendar  el  error  que  habia  podido  cometerse,  pero  Don  Pablo 
Obregon,  diputado  por  México,  de  una  familia  muy  distinguida  y 
de  cuya  carrera  militar  hemos  tenido  motivo  de  hablar.  (2)  lleno  de 
entusiasmo  por  el  decoro  de  la  representación  nacional,  reclamó  el 
asiento  debido  á  su  presidente,  é  Iturbide,  sufriendo  en  silencio  el 
desaire  que  se  le  hacia  de  una  manera  tan  ofensiva,  lo  desocupó  y 
tomó  el  sillón  de  la  izquierda.  Túvose  por  hecho  heroico  el  de  Obre . 
gon,  quien  por  esto  algunos  meses  después  fué  nombrado  coronel  de 
k  milicia  cívica,  cuyo  empleo  se  conferia  por  elección  popular  de  los 
individuos  que  formaban  los  cuerpos.  Iturbide  prestó  con  los  demás 
individuos  de  la  regencia  el  juramento  de  reconocer  la  soberanía  de 
la  nación  representada  por  el  congreso  y  obedecer  los  decretos,  le- 
yes,  órdenes  y  Constitución  que  este  estableciese.   Volvió  entón- 
ces'al  palacio,  y  el  congreso,  ántes  de  levantar  la  sesión,  declaró  la 
inviolabilidad  de  los  diputados.  Cada  uno  de  los  sucesos  de  este  dia, 
se  anunció  al  público  con  salvas  de  artillería  y  repiques. 

En  el  complicado  ceremonial  acordado  para  la  instalación  del  con- 
greso, faltaban  todavía  otros  cumplimientos  que  hacer  á  éste.  La 
Junta  provisional,  que  por  la  expresión  ambigua  de  que  Alcocer  usó 
por  cortesía  al  darle  aviso  de  haber  concluido  sus  funciones,  dicien- 
do que  podia  disolverse  si  quería,  dudó  si  debía  hacerlo  ó  conti- 
nuar en  ejercicio,  acordó  por  fin  cerrar  sus  sesiones,  pero  ántes 
de  efectuarlo,  una  comisión  de  seis  vocales  fué  solemnemente  á  pre- 
sentar al  congreso  colocados  en  cuadros,  los  dos  ejemplares  de  la 
acta  de  independencia,  que  firmaron  cuando  ella  se  extendió,-todos 
lod  individuos  de  la  misma  junta.  Azcárate  que  llevó  la  palabra  en 
nombre  de  ésta,  hizo  un  pomposo  discurso,  en  el  que  hablando  de 
la  acta  que  la  comisión  estaba  encargada  de  presentar,  dijo:  "Ella 
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es  el  mejor  testimonio  del  bien  inestimable  que  la  nación  mexicana 
supo  adquirirse  á  virtud  de  sus  propios  esfuerzos:  manifiesta  que 
en  su  dilatado  territorio  es  una  sola  la  opinión  y  una  sola  la  voz; 
que  las  generaciones  que  nos  sucedan,  son  deudoras  á  la  actual  de 
no  sufrir  el  yugo  ominoso  bajo  el  que  fallecieron  nuestros  padres: 
(3)  que  es  la  egida  poderosa  que  cubrirá  á  nuestros  nietos,  cuando 
empeñen  su  valor  y  su  bizarría  para  sostenerla;  en  fin,  comprueba 
que  en  ningún  otro  lugar  debe  colocarse  más  que  en  este  augusto 
congreso,  erigido  por  la  voluntad  de  la  nación,  para  consolidar  con 
un  gobierno  paternal  y  leyes  justas  su  misma  independencia,  n  Con- 
cluyó pidiendo  al  cielo,  '«que  colmase  de  sus  beneficios  al  congreso; 
que  la  sabiduría  de  éste  se  difundiese  y  propagase  por  todas  partes 
como  la  luz,  por  medio  de  la  Constitución  que  iba  á  dar,u  y  ofre- 
ció que  se  presentarían  otros  dos  cuadros  con  las  armas  de  la  na- 
ción, para  que  quedase  en  el  salón  del  congreso  un  ejemplar  del  ac- 
ta y  otro  de  las  armas,  pasándose  los  otros  dos  á  la  regencia.  El 
presidente  del  congreso  contestó  eligiendo  los  trabajos  de  la  junta, 
manifestando  el  aprecio  que  el  congreso  hacia  de  los  vocales  que  la 
habían  compuesto. 

La  regencia  fué  en  seguida  al  congreso  sin  Iturbide  por  hallarse 
ocupado,  según  se  dijo,  y  dió  motivo  á  nuevas  dificultades  el  modo 
en  que  habiade  ser  recibida:  Barcena  que  la  presidia,  hizo  un  dis- 
curso felicitando  al  congreso  por  su  instalación,  y  de  vuelta  al -pa- 
lacio, se  presentaron  los  tribunales  y  corporaciones  á  cumplimentar 
á  la  "regencia  por  el  fausto  suceso  que  acababa  de  verificarse,  para 
consolidar  la  prosperidad  de  la  nación.  Los  tres  días  fueron  de  pú- 
blica festividad  con  iluminaciones,  salvas  y  repiques,  concurriendo 
la  regencia  al  teatro  y  paseo,  que  se  hizo  en  el  más  hermoso  de  los 
dos  principales  que  tiene  la  capital.  (4) 

Terminadas  estas  solemnidades,  el  27  avisó  el  generalísimo  que 
iría  en  aquel  dia  á  presentar  sus  respetos  al  congreso,  con  los  gene- 
rales y  jefes  que  habia  en  la  capital.  Antes  de  que  llegase,  se  dis- 
cutió la  forma  en  que  habia  de  recibírsele,  y  se  acordó  que  ocupase 

el  asiento  á  la  izquierda  del  presidente  entrando  con  espada;  que 
,Í3)^  Váase  en  el  tomo  Io  lo  que  el  mismo  Azcárate  dijo  en  la  alocución  del 
colegio  de  abogados,  sobre  el  gobierno  español  en  América. 

(4)  Hay  en  México  dos  paseos  públicos,  el  uno  que  se  llama  Nuevo,  hecho 
per  el  virrey  Bucareli,  es  como  anexo  á  Ja  Alameda,  y  el  otro  dispuesto  por 
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los  generales  que  lo  acompañaban,  se  sentasen  por  aquella  vtz  en- 
tre los  diputados,  y  el  resto  de  la  comitiva  quedase  á  la  puerta  del 
salón,  sin  armas.  Iturbide,  sin  ocupar  el  asiento  que  se  le  ha- 
bía destinado,  dijo,  que  no  lo  tomaba  por  venir  en  compañía  de  sus 
compañeros  de  armas,  y  manifestó  alguna  queja  de  que  en  el  acuer- 
do del  congreso  solo  se  hubiese  tratado  de  generales  y  no  de  jefes, 
con  lo  que  éstos  habían  tenido  que  quedarse  á  la  puerta,  satisfízolo 
el  presidente  diciendo,  que  se  habia  hablado  con  generalidad  y  que 
en  lo  resuelto  estaban  comprendidos  los  jefes,  y  entónces  felicitó  al 
congreso  en  nombre  del  ejército  que  había  hecho  la  independencia, 
ofreciendo  sostener  sus  resoluciones,  á  lo  que  el  presidente  contes- 
tó encareciendo  los  servicios  hechos  por  el  generalísimo,  los  genera- 
les y  jefes,  y  por  todo  el  ejército.  El  nuevo  incidente  acontecido  en 
esta  visita,  acerca  de  la  omisión  de  los  jefes  en  el  acuerdo  sobre  re- 
cibimiento de  la  comitiva  del  generalísimo,  aumentó  el  desagrado 
que  habia  causado  el  ¿leí  asiento  en  el  primer  dia  de  la  instalación 
del  congreso,  sobre  el  cual  Iturbide  habia  pasado  en  el  siguiente 
una  comunicación  en  términos  duros,  que  se  acordó  no  se  pusiese 
en  el  acta. 

Uno  de  los  primeros  pasos  del  congreso  luego  que  entró  en  ejer- 
cicio de  sus  funciones,  fué  confirmar  provisionalmente  á  todos  los 
tribunales,  jueces  y  empleados  civiles  y  militares  para  que  conti- 
nuasen en  el  desempeño  de  sus  empleos.  El  plan  de  Iguala  habia 
declarado  á  todos  en  la  propiedad  de  ellos,  pero  en  vez  de  conside- 
rar aquel  plan  como  la  base  inmutable  de  sus  operaciones;  en  vez 
de  limitar  éstas  á  la  ejecución  de  lo  establecido  en  el  mismo  plan, 
reduciéndose  á  hacer  la  Constitución  y  llamar  al  monarca  qu«  ha- 
bía de  ocupar  el  trono,  lo  que  hubiera  simplificado  mucho  las  ope- 
raciones del  congreso,  éste,  considerándose  revestido  de  una  pleni- 
tud de  facultades  ilimitada,  comenzó  á  divagarse  en  multitud  de 
asuntos,  que  estaban  decididos  ó  lo  hubieran  quedado  una  vez  he- 
cha la  Constitución.  Por  esto  fué,  que  habiendo  promovido  Alco- 
cer que  se  llevase  á  efecto  la  división  del  congreso,  en  dos  cámaras, 

el  virrey  Revilla  Gigedo  á  la  orilla  del  canal  que  conduce  á  Chalen,  por  lo 
que  se  llama  la  "Orilla,"  y  también  se  le  da  el  nombre  de  la  "Viga.,,  Este  que 
es  el  mas  hermoso,  solo  es  frecueotado  durante  la  Cuaresma  y  hasta  el  dia  de 
la  Ascensión,  mas  en  esta  vez  se  dispuso  adelantar  por  unos  dias  la  tempora- 
da, para  que  se  verificase  en  él  la  concurrencia. 
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conforme  se  prevenia  en  la  convocatoria,  se  le  contestó  que  se  de- 
jase ese  asunto  por  entonces,  y  la  comisión  que  se  nombró  á  pro- 
puesta del  mismo,  para  ofrecer  la  corona  al  príncipe  que  debía  ocu- 
par el  trono,  nunca  llegó  á  presentar  dictámen,  lo  que  se  hace  más 
extraño,  siendo  Fagoaga  presidente  de  ella;  pero  acaso  seguia  la 
opinión,  que  fué  uno  de  los  puntos  de  que  fué  acusado  cuando  se  le 
condujo  preso  á  España  de  que  convenia  que  el  rey  Fernando  no  vol- 
viese tan  pronto  á  su  reina,  hasta  que  hubiese  tiempo  de  consolidar 
la  Constitución  que  acababa  de  establecerse,  y  esto  mismo  quizá 
pensaba  respecto  á  México,  dejando  que  las  instituciones  se  afir- 
masen en  la  ausencia  del  monarca,  si  fuese  posible  que  así  suce- 
diese, 

El  congreso  dispuso  que  los  generales  residentes  en  México;  to- 
das las  autoridades  eclesiásticas,  civiles  y  judiciales;  los  prelados  de 
las  religiones  y  jefes  de  oficinas,  se  presentasen  á  prestar  juramento 
en  la  sala  de  sus  sesiones,  como  lo  verificaron  en  la  del  5  de  Marzo, 
y  que  lo  mismo  hiciesen  en  las  provincias  ante  los  jefes  políticos; 
que  se  cantase  el  Te  Deum  y  se  celebrasen  misas  de  gracias  por  su 
instalación,  haciéndose  rogativas  por  el  acierto  de  sus  deliberacio- 
nes; fijó  la  fórmula  de  la  publicación  de  las  leyes  y  decretos;  decla- 
ró que  debia  dársele  el  tratamiento  de  Majestad,  dejando  el  de  la 
Alteza  á  la  regencia;  determinó  el  reglamento  á  que  ésta  debía  su- 
jetarse, que  fué  el  formado  por  las  Cortes  de  España  para  la  de 
aquel  reino;  resolvió  se  observase  en  el  congreso  mismo  el  provisio- 
nal acordado  por  la  junta,  y  nombró  una  comisión  para  que  diese 
un  manifiesto  con  el  mismo  objeto  que  el  que  publicó  la  junta  pro- 
visional cuando  su  establecimiento,  siendo  bien  inútiles  el  uno  y  el 
otro,  pues  en  el  estado  de  la  opinión  pública,  no  había  necesidad  de 
tales  manifestaciones  para  convencer  de  la  justicia  y  conveniencia 
de  la  independencia.  Acordó  también,  que  se  nombrasen  las  comi- 
siones permanentes  que  habían  de  entender  en  el  despacho  de  los 
negocios  y  que  para  poder  proceder  con  tino  y  sistema  en  las  pro- 
videncias que  habían  de  dictarse,  se  presentaran  los  ministros  á  dar 
cuenta  del  estado  en  que  se  hallaban  todos  los  asuntos  de  su  cargo, 
providencias  que  hubiesen  dictado  sobre  todos  los  ramos  y  efecto» 
qus  hubiesen  producida. 

Los  ministros,  en  consecuencia  de  este  acuerdo,  leyeron  suces 

*  f- 


■ya mente  las  Memorias  que  teniau  prevenidas,  según  lo  mandado 
•en  la  Constitución  española,  redactadas  en  tales  términos,  que  de- 
bieron acabar  de  conirmar  el  concepto  que  el  congreso  habia  ya 
concebido  de  su  absoluto  poder  y  soberanía.  El  ministro  de  justi- 
cia y  negocios  eclesiásticos  Domínguez,  comenzó  la  suya  con  estas 
palabras,  que  se  podia  creer  haber  sido  tomadas  de  algún  devocio- 
nario: '¡Señor:  tiemblo  al  presentarme  delante  de  V.  M.  No  es  un 
temor  servil,  ni  una  modestia  afectada  el  origen  de  esta  perturba" 
don.  El  congreso  mexicano  inspira  confianza.  Sus  dignos  miem- 
bros poseen  virtudes  y  ciencia.  Empero,  ; quién  soy  yo,  para  tomar 
la  palabra  en  un  lugar  donde  observarían  el  más  respetuoso  silencio 
los  Demóstenes  y  Cicerones?  Sin  luces,  sin  conocimientos  y  sin  gé- 
nio;  ¿cómo  podré  dejar  de  sorprenderme  á  presencia  de  un  cuerpo, 
que  si  bien  es  el  objeto  de  los  votos,  del  amor,  y  de  la  ternura  de 
todos  los  americanos,  exige  sin  fuerza,  pero  de  un  modo  y  por 
principios  irresistibles,  la  más  profunda  veneración  y  el  más  sumi- 
so respeto?u  Ei  de  hacienda  lo  hizo,  diciendo:  » Cuando  V.  M.,  ele- 
vado por  la  mano  Omnipotente  al  trono  en  que  acaba  de  sentarse, 
bril'a  á  la  faz  del  mundo  con  todo  el  esplendor  correspondiente  á 
4a  gran  nación  que  representa;  cuando  aventando  ésta  más  allá  del 
océano  el  yugo  pesado  que  la  oprimía,  dice  á  los  demás  pueblos  so- 
beranos: veis  me  aquí,  igual  á  vosotros  y  señora  de  mí  misma:  y 
cuando  por  último,  todo  es  contento  y  alegría,  ¿quién  podrá  cansar- 
se de  entonar  himnos  de  gracias  á  la  Providencia  Divina,  que  nos 
lia  concedido  tal  cúmulo  de  bienes? u  En  la  continuación  de  este 
exordio,  invocó  á  las  sombras  de  los  héroes  de  la  patria;  su  alma 
se  enterneció  inundada  del  placer  más  puro,  y  quisiera  que  su  voz 
tuviese  tal  fuerza,  que  resonando  del  uno  ni  otro  polo,  anunciase 
al  orbe  el  suceso  más  interesante  de  cuantos  llenan  los  anales  del 
imperio  de  Moctezuma;  terminando  con  suplicar  al  congreso,  que 
recibiese  el  humilde  y  respetuoso  homenaje  que  le  tributaba  el  úl- 
timo de  los  ciudadanos,  que  tenia  el  alto  honor  de  ser  el  primer 
ministro  de  hacienda  que  se  presentaba  á  dar  cuenta  del  estado  en 
que  se  hallaban  los  fondos  nacionales,  y  de  los  gastos  que  habían 

3e  erogarse  en  la  administración  pública. 

Estas  Memorias,  muy  escasas  de  datos  que  no  habia  habido  tiem- 
po para  recoger,  disten  mucho  por  su  extensión  é  importancia  de  las 
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que  actualmente  se  presentan,  que  han  venido  á  ser  el  campo  de 
las  teorías  délos  ministros,  y  á  formar  un  punto  de  lujo  de  impre- 
siones, tan  dispendioso  como  inútil  para  la  nación.  En  la  del  mi- 
nistro de  relaciones  exteriores  é  interiores,  Herrera,  no  se  halla 
otra  cosa  que  las  comunicaciones  dirigidas  y  recibidas  de  los  nue- 
vos gobiernos  de  la  América  del  Sur:  el  nombramiento  hecho  del 
ministro  que  debía  pasar  á  los  Estados  Unidos,  que  lo  fué  el  Lie, 
Don  José  Manuel  Bermudez  Zozaya,  cuyo  viaje  retardado  ántes 
por  falta  de  fondos,  estaba  entonces  suspendido  por  la  proposición 
hecha  por  un  diputado,  para  que  el  congreso  examinase  y  aproba- 
se las  instrucciones  que  habían  de  dársele;  las  providencias  toma- 
das para  el  fomento  de  algunos  ramos,  y  la  noticia  del  estado  de 
decadencia  en  que  estaban  la  Academia  de  Bellas  Artes,  que  habia 
tenido  que  cerrarse,  y  otros  establecimientos  de  instrucción  y  be- 
neficencia. 

Con  más  extensión,  el  ministro  de  justicia  y  negocios  eclesiásti- 
cos, dividiendo  su  Memoria  en  estos  dos  ramos,  informó  en  cuanto 
al  primero,  de  las  dificultades  que  se  ofrecían  á  los  jueces  con  mo- 
tivo de  las  demandas  que  presentaban  los  censualistas,  por  réditos 
no  pagados  durante  la  revolución,  que  los  dueños  de  las  fincas  rús- 
ticas arruinados  en  aquel  tiempo  no  podían  satisfacer,  sobre  lo  que 
propuso  se  observase  lo  dispuesto  en  España  en  iguales  circuns- 
tancias, por  real  orden  de  31  do  Mayo  de  1815,  mandada  observar 
en  América  en  11  de  Marzo  de  1819,  en  que  se  previno  que  los 
jueces  excitasen  á  los  acreedores  y  deudores  á  un  avenimiento,  y  en 
caso  de  no  haberlo,  los  tribunales  sentenciasen  esta  clase  de  deman- 
das con  la  templanza  que  dictase  y  permitiese  la  prudencia;  mani- 
festó la  necesidad  de  establecer  un  tribunal  de  apelaciones  que  sus- 
tituyese al  consejo  de  Indias;  una  audiencia  más  que  podría  ser  la 
del  Saltillo,  decretada  por  las  Cortes  de  España,  y  de  completar 
los  magistrados  que  faltaban  en  las  existentes,  así  como  la  que  ha- 
bia de  señalarsueldo  á  los  subdelegados  que  carecían  de  medios  de 
existencia,  desde  la  extinción  de  los  tribunales.  En  cuanto  á  los 
asuntos  eclesiásticos;  refirió  lo  que  se  habia  promovido  por  el  goi 
bierno  para  la  continuación  de  las  gracias  de  la  bula  de  la  Cruzada 
y  dispensa  de  comer  carnes,  que  habían  concedido  los  obispos;  lo 

que  se  habia  propuesto  por  la  junta  eclesiástica  convocada  por  el 
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gobierno,  según  antes  hemos  dicho,  para  3a  provisión  de  beneficios 
mayores  y  menores;  y  se  extendió  sobre  las  reformas  que  era  me- 
nester hacer  en  el  clero  y  sus  rentas,  aunque  todo  de  acuerdo  con 
la  Silla  apostólica,  recomendando  los  grandes  servicios  que  tanto  el 
clero  secular  como  el  regular  hicieron  para  lograr  la  independencia, 
teniendo  presente  que  'dos  pueblos  todos,  dijo,  desplegaron  su  ca- 
si extinguido  entusiasmo,  al  oír  que  el  estado  eclesiástico  estaba 
amenazado  y  deprimido  por  las  Cortes  de  España,  debiéndose  con- 
venir en  que  los  deseos  de  la  mayor  y  más  sana  parte  de  la  pobla- 
ción, eran  que  ambos  cleros  fuesen  muy  respetados  y  que  se  les 
conservasen  todas  las  gracias  y  franquicias  que  demanda  su  alto 
carácter,  siempre  que  no  estuviesen  en  contradicción  con  el  bien 
público  y  con  las  instituciones  sociales,  n 

Por  falta  de  noticias  suficientes  para  formar  con  exactitud  el  pre- 
supuesto de  gastos,  el  ministro  de  hacienda,  para  hacer  un  cálculo 
aproximado,  tomó  por  base  lo  que  habían  importado  en  el  aíío  de 
1819  en  que  ascendieron  á  10.212,373,  1  7,  y  deduciendo  de  esta 
suma  las  partidas  que  por  el  cambio  acontecido  no  debían  satisfa- 
cerse, y  añadiendo  por  el  contrario  las  que  de  nuevo  se  habían  cau- 
sado, sacó  que  el  gasto  en  el  año  que  iba  corriendo  debía  ascender 
á  11.159,820.  2  4,  incluyendo  en  esta  cantidad  9.002,427.  1  1  á  que 
ascendía  el  presupuesto  del  ejército,  y  73.52-1.  6  7  el  de  marina,  sin 
hacer  cuenta  de  las  dietas  y  viáticos  de  los  diputados,  que  eran  á 
cargo  de  las  diputaciones  provinciales,  ni  los  costos  de  legaciones, 
consejo  :le  Estado  y  otros  que  habia  que  erogar  y  requería  el  esta- 
blecimiento de  un  gobierno  independiente;  y  como  las  rentas  que 
había  para  cubrirlos  habían  sufrido  toda  la  baja  que  hemos  visto, 
el  ministro  manifestó  que  habia  un  deficiente  considerable  que  era 
menester  llenar. 

El  ministro  de  la  guerra  informó  sobre  el  estado  del  ejército,  lo 
que  hemos  dicho  hablando  de  este  punto:  calculó  su  fuerza  en 
68.000  hombres,  lo  que  parece  muy  exagerado,  pues  supuso  20.000 
infantes  y  10.000  caballea  de  línea,  que  no  habia,  y  reguló  en  30.000 
hombres  la  milicia  local  ó  cívica,  que  era  puramente  imaginaria.  La 
marina  se  componía  de  2  corbetas  excluidas  y  ai  través,  un  bergan- 
tín en  estado  de  carenarse,  una  goleta  próxima  á  echarse  á  la  agua 
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y  4  botes  en  S.  Blas,  4  botes,  dos  de  ellos  inútiles,  en  Chápala;  en 
Veracruz  una  goleta  que  habia  dependía,  del  castillo  que  ocupaban 
los  españoles,  y  en  Campeche,  un  bote  para  el  servicio.  D.  Eugenio 
Cortés,  (5)  á  quien  se  habia  dado  el  empleo  de  capitán  de  navio, 
habia  sido  despachado  á  los  Estados  Unidos  para  comprar  una  fra- 
gata y  ocho  corbetas  de  guerra. 

A  los  diputados  que  habían  pertenecido  á  los  insurgentes,  te- 
niendo parte  en  su  gobierno  y  congreso  ó  militando  bajo  sus  ban- 
deras, se  unieron  los  que  habían  sido  parciales,  aunque  ocultos,  de 
aquella  revolución,  y  los  que  por  poca  inclinación  á  la  persona  de 
Iturbide  ó  por  oposición  á  sus  ideas,  intentaban  desde  entonces  oscu- 
recer su  gloria,  haciendo  resaltar  la  de  los  promovedores  de  la  re- 
volución de  1810,  á  quienes  se  comenzó  á  distinguir  con  el  nombre 
de  "antiguospatriotas.il  Esto  hizo  que  empezase  á  adquirir  influen- 
cia aquel  partido,  como  se  manifestó  con  motivo  de  las  festividades 
nacionales  que  la  junta  provincial  al  disolverse,  pidió  al  congreso 
señalase.  La  comisión  á  que  pasó  la  proposición  hecha  por  Fagoaga 
como  presidente  de  la  junta,  opinó  que  debían  solemnisarze  como 
tales  los  días  24  de  Febrero,  2  de  Marzo  y  27  de  Setiembre;  pero 
en  la  discusión  «e  promovió  por  varios  diputados  que  á  ellos  se  agre- 
gase el  16  de  Setiembre,  pretendiendo  sostener  el  Dr.  Argandar, 
"que  la  revolución  comenzada  en  aquel  dia  en  el  pueblo  de  Dolores 
habia  tenido  por  objeto  como  el  plan  de  Iguala,  la  religión,  indepen- 
dencia, unión  y  monarquía,  aunque  muy  luego  todo  se  confundió  y 
entró  el  desorden  horroroso,  por  no  haber  correspondido  la  opinión 
general, M  terminando  por  solicitar  "que  se  nombrase  una  comisión 
para  que  propusiese  el  modo  de  honrar  la  memoria  de  los  primeros 
defensores  de  la  patria  y  la  de  los  jefes  principales  que  proclaman- 
do el  memorable  plan  de  Iguala,  consumaron  sus  glorias. n  Ortega 
pidió,  que  entre  los  héroes  ocupasen  un  lugar  Mina  y  O-Donojú,  y 
Portugal,  que  se  declarase  fiesta  nacional  el  28  de  Agosto,  dia  del 
santo  de  Iturbide,  y  en  Guací  al  ajara  lo  fuese  el  13  de  Junio,  en 
que  se  hizo  en  ella  el  pronunciamiento  por  la  independencia,  siendo 
causa  ele  que  la  jurase  todo  lo  que  se  llama  Tierradentro,  que  es 
una  mitad  del  imperio.  (6)  Nombrada  la  comisión,  esta  abrazó  to- 

(5)  Véase  este  tomo. 

(6)  Sesión  de  28  de  Febrero. 
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dos  los  puntos  que  podia  presentar  el  asunto,  mas  siendo  urgenta 
decidir  sobre  las  festividades  nacionales,  por  estar  inmediato  el  2 
úe  Marzo  que  era  una  de  ellas,  se  redujo  á  éste  sólo  la  discusión, 
(7)  agregando  á  las  tres  propuestas,  el  16  de  Setiembre,  y  dejando 
los  demás  puntos  para  otra  vez.  Esta  demora  dió  lugar  á  que  se  hi- 
ciese por  el  coronel  Ochoa,  diputado  por  Durango,  una  proposi- 
ción, (8)  que  tocaba  el  punto  esencial  ele  la  cuestión,  reducida  á 
que  »'la  comisión  encargada  de  los  distintivos  con  que  se  habian  de 
homar  los  héroes  de  la  patria,  examinase  escrupulosamente  por  ex- 
pedientes, quienes  eran  los  verdaderos  héroes,  n 

Esta  cuestión  no  solo  se  discutía  en  el  congreso;  ocupábase  tam- 
bién de  ella  la  imprenta.  Dávila  y  Fernandez  Lizardi,  conocido  con 
©1  nombre  del  ¡'Pensador  mexicano, n  en  una  serie  de  preguntas  so- 
fere  los  asuntos  del  ctia,  habian  promovido  la  calificación  del  mérito 
ecntraido  por  los  antiguos  patriotas  y  parte  que  habian  tenido  en 
hacer  la  independencia.  El  coronel  Parres  contestó  á  todas,  (9)  y 
hablando  del  mérito  de  Hidalgo,  Allende  y  demás  jefes  de  la  insu- 
rrección, sostuvo  que  "nuestra  libertad  solo  les  debe  lo  poco  que, 
causando  graves  males  á  la  patria,  contribuyeron  á  formar  la  opinión 
ie  independencia,  u  agregando  que;  "al  Sr.  Bravo  se  debe  además 
lo  que  ha  merecido  desde  que  se  puso  do  acuerdo  con  el  Sr.  gene- 
ralísimo hasta  la  fecha."  Comparó  en  otra  de  sus  respuestas,  (10) 
k  una  y  la  otra  revolución,  y  con  este  motivo  preguntó  á  Dávila: 
"¿qué  cosa  había  encontrado  en  el  plan  de  Iguala,  del  sistema  ó 
plan  de  los  antiguos  jefes  del  partido  independiente?  ¿Es  lo  mismo, 
áice,  mueran  los  gachupines,  que  unión?  ¿Saquear,  que  conservar  y 
defender  las  propiedades?  Establecer  un  gobierno  liberal  y  econo- 
mizar la  sangre,  ¿es  recordar  un  práctiea  de  desolación  y  rivalidad?!. 
A  pesar  de  estas  razones,  los  insurgentes  en  el  decreto  sobre  fiestas 
nacionales,  lograron  colocarse  en  la  misma  linea  con  los  jefes  de  la 
revolución  de  Iguala,  con  no  poco  disgusto  de  Iturbide  y  de  sus 

17)  Sesión  de  1?  de  Marzo.  . 

(3)  idem  de  4  de  Idem.  Este  diputado  era  hermano  del  obispo  que  después 

fué  de  Michoacam  .        ,  t     j   tv  d  í  i  ty< 

(9)  En  el  papel  titulado:  "Contestación  á  las  preguntas  de  D.  lialael  Dá- 
vila." 

(10)  A  la  15a  pregunta  de  Dávila. 


compañeros;  ya  veremos  por  qué  pasos  consiguieron  más  adelante 
sobreponerse  á  estos  y  hacerlos  olvidar. 

La  proposición  que  por  los  mismos  dias  (11)  hizo  el  Dr.  Canta* 
riñes,  diputado  por  Puebla,  (12)  pidiendo  la  supresión  de  la  Orde& 
de  Isabel  la  Católica,  pudo  hacer  conocer  desde  entonces  á  los  indi- 
viduos del  ejército,  cómo  serian  considerados  sus  antiguos  servicios 
pues  eran  aplicables  á  todo  él,  las  expresiones  de  que  usó  hablando 
de  la  placa  é  insignias  de  aquella  Orden,  "que  deben  verse,  dijo, 
como  divisa  de  un  asesino  condecorado,  que  con  su  presencia 
provoca  la  iniignacion  de  todo  el  imperio,  renovando  la  memoria 
de  atentados  inauditos  contra  la  patria,  que  se  honraron  cou 
el  nombre  de  patriotismo  y  el  robo  con  el  de  virtud."  Para  susti- 
tuir á  aquella  distinción,  propuso  la  creación  de  una  Orden  con  e! 
título  de  "distinguida  Orden  americana  de  Guadalupe,"  ignorando 
que  estaba  ya  decretada,  y  para  que  los  diputados  llevasen  una  se- 
ñal que  hiciese  conocer  el  puesto  que  desempeñaban,  promovió  que 
los  propietarios  por  el  tiempo  que  durase  la  diputación,  usasen  una 
placa  con  la  inscripción  latina:  "Primus  Patriae  parens;n  primer 
padre  de  la  patria. 

La  prisión  del  Padre  Mier  en  el  castillo  de  S.  Juan  de  Ulúa,  dié 
nueva  ocasión  para  que  los  insurgentes  que  estaban  en  el  congreso, 
manifestasen  el  interés  que  tomaban  por  sus  antiguos  compañeros; 
Antes  hemos  visto  que  este  ec]esiástico  de  vida  tan  tempestuosa, 
habia  sido  nombrado  diputado  por  la  provincia  de  Monterrey,  que 
era  su  patria;  mas  ántes  de  tener  aviso  del  nombramiento^  se  había 
puesto  en  camino  desde  los  Estados  Unidos  en  donde  se  hallaba,, 
luego  que  supo  estar  hecha  la  independencia.  Como  todos  los  ba- 
ques que  llegaban  á  Veracruz  anclaban  bajo  las  murallas  del  casti- 
llo, y  no  se  permitía  el  desembarco  de  personas  ni  efectos,  hasim 
que  presentados  los  roles  y  manifiestos,  daba  su  permiso  el  gober- 
nador de  aquella  fortaleza,  el  general  Dávila,  instruido  de  la  llega- 
da del  Padre  Mier  y  no  consideiándolo  mas  que  como  un  prófug® 
de  una  plaza  española,  lo  hizo  conducir  al  fuerte  y  lo  retuvo  pr@§@ 

(11)  Sesión  del  Io  de  Marzo. 

í  12)  Ha  muerto  hace  pocos  años,  siendo  canónigo  de  Oazaca  y  obispo  cm 
partibus." 
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en  él  Apénas  se  esparció  en  México  la  noticia  de  este  suceso, 
cuan  D  Carlos  Bustamante  informó  de  él  al  congreso  con  una  lar- 
ga declamación,  en  que  consideró  bajo  todos  aspectos  el  que  llamó 
atentado,  proponiendo,  como  quedó  desde  luego  resuelto,  que  se 
librase  orden  á  la  regencia,  "para  que  por  extraordinario  previnie- 
se al  comandante  de  Veracruz,  que  exigiese  del  general  Dávila  la 
entre-a  de  la  persona  del  Padre  Mier,  haciéndolo  responsable  de  su 
arresto  y  de  las  represalias  que  en  caso  necesario  se  usarían  confor- 
me á  derecho  de  gentes."  El  mismo  Bustamante  ofreció  pagar  el 
gasto  del  extraordinario,  y  Cantarines  todos  los  costos  que  se  cau- 
sasen  (13)  La  regencia  dió  la  órden  que  se  le  prevema  al  general 
Luaces,  capitán  general  del  distrito  de  que  hacia  parte  Veracruz, 
pero  aunque  varias  veces  se  repitió  esta  reclamación,  tardo  mucho 
tiempo  en  producir  resultado 

'  Propuso  también  Bustamante  que  se  pidiese  al  poder  ejecutivo 
la  causa  de  D.  Guadalupe  Victoria,  quien  habiendo  sido  nombrado 
diputado  por  Durango,  permanecía  detenido  sin  poder  desempeñar 
sus  funciones  en  el  congreso.  La  comisión  que  informo  sobre  esta 
proposición  opinó,  ..que  siendo  ageno  del  cuerpo  legislativo  el  co- 
Documento  de  las  causas,  se  esperase  la  conclusión  de  la  que  se  es- 
taba formando  á  Victoria  por  su  juez  propio,  para  que  indemniza- 
do ante  él,  entrase  con  decoro  á  desempeñar  su  cargo  en  el  congre- 
so y  que  en  el  caso  de  justificarse,  en  atención  á  su  relevante  me- 
rito  y  servicios  hechos  á  ¡a  patria,  se  le  dispensase  la  precedencia 
del  proceso  á  la  elección,  para  que  esta  no  se  considerase  como  nu- 
la  é  infirmada  por  aquel.,,  (14).  Esta  última  parte  no  fué  aprobada 
ni  tampoco  la  adición  que  Bustamante  presentó  para  que  se  diese 
á  Victoria,  que  se  habia  evadido  entretanto  del  cuartel  que  le  ser- 
via de  prisión,  un  salvo  conducto  para  presentarse  en  el  congreso. 
Í15)  La  causa  quedó  sin  concluir,  y  Victoria  permaneció  oculto, 
hasta  que  nuevos  incidentes  le  presentaron,  como  en  su  lugar  vere- 
mos, la  oportunidad  de  salir  otra  vez  á  luz,  habiéndole  hecho  Itur- 
bidé  con  esta  persecución,  según  dice  Zavala  con  el  estilo  punzan- 

(13)  Sesiones  de  5  y  15  de  Marzo. 

(14)  Sesión  de  15  de  Marzo. 

(15)  Idem  de  22  de  idem. 
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te  y  burlesco  que  á  veces  usa  con  acierto,  un  señalado  favor,  pues 
si  hubiera  podido  darse  á  conocer  en  el  congreso,  no  habría  sido 
nombrado  primer  presidente  de  la  Kepública.  (16) 

A  imitación  de  lo  que  se  hacia  en  las  Cortes  de  Cádiz,  á  las  que 
se  ocurria  para  todo  género  de  negocios  como  á  poder  sobre  todos 
los  poderes,  en  el  congreso  mexicano  se  presentaban  solicitudes  so- 
bre todas  materias.  El  uPensadorn  publicó  un  escrito  intitulado^ 
nDefensa  de  los  francmasones,  u  de  que  tomó  conocimiento  la  junta 
eclesiástica  de  censura,  y  con  su  dictamen,  el  gobernador  del  arzo- 
bispado declaró  excomulgado  al  autor:  éste,  con  tal  motivo,  se  que- 
jó  al  congreso  contra  el  gobernador,  (17)  inculpándolo  de  haber 
procedido  en  virtud  de  una  bula,  que  no  habiendo  tenido  pase  por 
el  consejo  de  Indias,  en  tiempo  que  se  necesitaba  este  requisito,  no 
debia  ser  cumplida;  de  no  haber  observado  los  trámites  del  juicio, 
y  de  haberlo  condenado  sin  oírlo,  obrando  por  venganza.  Alcocer 
defendió  á  la  autoridad  eclesiástica,  y  Marín  manifestó  que  no  co- 
rrespondía al  poder  legislativo  entender  en  este  asunto,  pues  era 
propio  de  la  audiencia  conocer  de  los  recursos  de  fuerza,  siendo  es- 
te el  paso  que  debia  haber  dado  el  interesado.  Ibase  á  declarar 
así,  pero  á  propuesta  de  otros  diputados  se  acordó,  que  el  negocio 
de  que  se  trataba  pasase  á  una  comisión  especial  de  imprenta,  por 
lo  que  á  ella  pudiese  tocar,  y  que  se  pidiese  al  provisor  el  reglamen- 
to bajo  que  obraba  la  junta  de  censura  eclesiástica,  haciendo  saber 
al  ii Pensador,  ii  que  entre  tanto  tuviese  ocurso  legal  por  el  poder 
judicial,  no  podía  el  congreso  tomar  conocimiento  de  su  exposi- 
ción. 

El  congreso,  para  señalar  con  un  rasgo  de  clemencia  el  suceso 
memorable  de  su  instalación,  concedió  un  indulto  general  muy  am- 
plio, por  el  que  se  mandó  poner  en  libertad  á  todos  los  presos,  pro- 
cesados ó  perseguidos  por  opiniones  políticas  manifestadas  por  obra, 
palabra  ó  escrito,  en  virtud  del  cual  Francisco  Lagranda,  autor  del 
ii Consejo  prudente  sobre  una  de  las  tres  garantías,  n  que  habia  ha- 
bido tanto  empeño  en  que  fuese  castigado  y  fué  condenado  á  cinco 
año  3  de  prisión  en  un  hospital,  solo  sufrió  una  detención  de  dos  ó 

(16)  Zavala,  Ensayo  histórico. 

(17)  Sesiones  del  congreso. 
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tres  meses*  disfrutaron  la  misma  gracia  los  contrabandistas,  remi- 
tiéndoseles no  solo  la  pena  pecuniaria,  sino  devolviéndoseles  los 
efectos  decomisados,  con  deducccion  de  los  derechos  que  habian 
causado:  el  indulto  se  hizo  extensivo  á  los  eclesiásticos  por  medio 
de  encargo  á  sus  respectivos  prelados,  quedando  exceptuados  aque- 
llos delitos  que  generalmente  lo  son  en  la  concesión  de  tales  gra- 
cias, como  de  lesa  Majestad  divina,  homicidios  alevosos  y  otros, 
calificados  de  atroces.  A  los  militares,  por  decreto  diverso,  se  con- 
cedió también  el  indulto  por  los  delitos  propios  de  su  profesión.  (18) 
En  el  espacio  de  seis  neses,  se  concedieron,  pues,  dos  indultos 
igualmente  amplios,  el  uno  por  la  instalación  de  la  junta  y  jura  de 
la  independencia,  y  el  que  acabamos  de  referir:  con  cuya  repetición 
y  todas  las  causas  que  concurrían  á  relajar  la  administración  de  jus 
tía,  no  es  extraño  que  los  crímenes  se  hubiesen  multiplicado;  con- 
tando los  reos  con  la  impunidad  para  cometerlos. 

Algunos  de  los  puntos  que  la  junta  dejo  pendientes  de  resolución, 
ó  en  que  pareció  deberse  variar  lo  dispuesto  por  aquella,  fueron  de- 
cididos por  varios  decretos.  Se  mandó  cesar  la  exacción  del  présta- 
mo forzoso,  previniendo  no  fuesen  molestados  los  que  no  habian  ex- 
hibido alguna  parte  de  las  sumas  que  se  les  asignaron,  dándose  por 
fenecido  este  asunto  y  sus  incidentes.  Alzóse  también  la  prohibición 
de  la  extracción  de  dinero,  que  quedó*libre  sin  otros  derechos  que  los 
asignados  en  el  arancel,  y  se  devolvieron  las  cantidades  depositadas 
por  el  recargo  de  15  por  100  sobre  los  caudales  que  sacasen  los  que 
emigrasen:  en  cuanto  á  las  personas,  se  decretó  que  durante  todo 
aquel  aüo,  á  nadie  se  negaría  pasaporte  para  salir  del  imperio,  sin 
otra  condición  que  anunciar  por  los  papeles  públicos  su  salida  los 
que  no  pudiesen;  y  presentar  el  finiquito  de  sus  cuentas  si  habian 
manejado  caudades  públicos.  (19)  Por  otro  decreto,  se  sonfirmaron 
los  grados  y  demás  gracias  con  el  generalísimo,  con  aprobación  de 
la  regencia  y  autcrizada  ésta  por  la  junta,  había  concedido  ya  al 
ejército,  por  premio  de  haber  hecho  la  independencia,  haciéndolas 
extensivas  á  la  familia  de  O'Donojú,  á  las  tropas  de  Guerrero,  y  á 
todos  los  que,  aunque  no  fuesen  militares,  habian  tomado  parte  des- 
de 24  de  Febrero  del  ano  anterior;  pues  aunque  con  referencia  al 

(48)  Colección  de  decretos  del  primer  congreso 
(19)  Idem. 
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tiempo  de  la  insurrección,  preguntó  el  secretario  Marín  "si  además 
de  los  que  trabajaron  con  el  general  Guerrero,  se  habían  tenido  en 
consideración  los  otros  de  la  primera  época  que  hubiesen  trabajado 
con  pureza,  aunque  no  hubiesen  acertado  en  los  mejores  medios, 
como  se  tienen  en  consideración  los  anteriores  trabajos  de  los  que 
no  acertaron  en  la  causa,"  (20)  se  le  contestó  por  la  comisión,  ha- 
berse limitado  á  ampliar  el  reglamento  formado  por  Iturbide,  de- 
jando á  la  comisión  de  premios  proponer  los  correspondientes  á  esos 
anteriores  servicios.  Pasó  á  la  misma  comisión,  declarándolo  de  pre- 
ferencia, la  proposición  que  hizo  Bustamante,  "para  honrar  la  me- 
moria de  los  primeros  héroes  de  la  patria  y  para  que  se  derogase  e» 
decreto  del  generalísimo  que  prevenía,  no  se  alegasen  en  los  memo- 
riales solisitando  empleos,  los  méritos  contrariados  ántes  del  2  de 
Marzo  de  1821."  (21) 

El  asunto  más  urgente  y  difícil  de  que  el  congreso  tenia  que  ®eu- 
parse,  era  el  de  proveerá  la  regencia  de  los  medios  necesarios  pa- 
ra cubrir  los  gastos  del  ejército  y  de  la  administración.  El  ministra 
de  hacienda  en  su  Memoria  había  manifestado,  que  aunque  no  tenia 
los  datos  necesarios  para  presentar  na  presupuesto  exacto  de  gastos 
y  productos,  resultaba  del  cálculo  que  podía  hacer,  que  había  un 
deficiente  mensual  muy  considerable,  el  cual  era  mucho  mayor  que 
lo  que  el  ministro  presumía,  sin  que  para  llenarlo  se  hubiesen  rea- 
lizado las  esperanzas  con  que  se  lisonjeaba.  Según  el  estado  pre- 
sentado por  los  ministros  de  la  tesorería  general  del  ejército,  desde 
Io  de  Enero  de  1822  á  22  de  Marzo  en  que  se  suprimió  aquella  ofi- 
cina, (22)  se  habían  invertido  en  el  pago  de  tropas  en  la  capital, 
sueldo  del  generalísimo,  vestuario  y  oficinas  militares,  813,612.  3  1 
y  los  ingresos  ordinarios  con  que  se  había  contado,  consistían  úni- 
camente en  los  productos  déla  aduana  de  México,  de  la  que  se  re- 
cibieron 163,000  y  algunas  pequeñas  partidas  de  devoluciones  y  ta- 
bacos: el  resto  había  sido  cubierto  con  333,799.  7  11  de  préstamo 
forzoso,  61,553.  2  de  ios  Santos  Lugares  de  Jerusaleui,  79,372  de 
un  contrabando  de  dinero  que  cogió  el  capitán  D.  Mariano  Parsdes 

(20)  Sesión  de  Ih  de  Marzo. 

(21)  ídem  de  21  de  idem. 

(22)  Se  publicó  con  la  gac  eta  de  30  de  aquel  mes. 
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n  la  hacienda  del  Palmar,  50,000  de  la  casa  de  moneda  y  62,368.  5, 
áe  fondos  del  consulado,  lo  que  con  otras  sumas  menores  y  43,000 
¿recibidos  de  la  tesorería  general,  hace  el  total  de  819,284.  7  2.  Ari- 
bes hemos  dicho  (23)  que  los  gastos  erogados  por  la  misma  oficina 
<en  los  cuatro  últimos  meses  del  año  anterior,  habían  ascendido  á 
1L272,458.  5  8:  lo  pagado  por  la  tesorería  general  en  el  mismo  pe- 
riodo importó  520,503.  5  2,  (24)  más  como  en  esta  suma  se  com- 
prenden 86,000  pesos  pasados  á  la  de  ejército,  el  gasto  efectivo  íué 
áe  434,503  5  2,  de  los  cuales  se  invirtieron  168,079.  1,  en  pago  de 
las  tropas  capituladas  expedicionarias,  y  96,237.  5  11  en  las  de  la 
jnisma  clase  del  país:  lo  demás  fueron  sueldos  de  empleados,  viude- 
dades, montepíos  y  otros  gastos  de  administración,  habiéndose  te» 
uiido  que  hacer  uso  para  satisfacerlos,  de  otra  parte  de  los  fondos 
del  consulado  y  casa  de  moneda,  además  de  los  ingresos  ordinarios 
de  aduana,  diezmos  y  otros  pequeños  ramos.  Reuniendo  todas  es* 
■Xas  cantidades  reinita  que  los  pagos  hechos  por  la  tesorería  del 
ejército  y  la  general  en  los  cuatro  últimos  meses  del  año  anterior, 
y  por  solo  la  del  ejército  en  dos  meses  y  veintidós  dias  del  presen- 
te, ascendieron  á  2.612,247.  2,  de  lo  que  deben  deducirse  106,000 
que  pasaron  de  una  á  otra,  quedando  líquida  la  suma  de  2.506,247  2, 
lié  la  cual  las  tres  cuartas  partes  se  cubrieron  con  arbitrios  extraor- 
dinarios, habiendo  importado  611,979.  2  3  los  fondos  tomados  de  la 
casa  de  moneda;  299,543.  2  11  del  consulado,  y  895,420  7  7  los  do- 
nativos y  préstamos  forzoso  y  voluntario,  inclusos  141.620.  8  9 
4ái  fondo  de  los  Santos  Lugares  de  J erusalem,  cuyas  tres  partidas 
acen  en  todo  1.807,043.  4  9,  por  lo  que  se  vé,  que  los  ingresos  or- 
inados solo  fueron  69^,203.  5  3,  incluyendo  todavía  en  esta  can- 
tidad las  devoluciones  hechas  por  algunos  jefes,  de  dinero  dado  á 
cuenta  de  los  vencimientos  de  sus  divisiones  ó  para  gastos  de  que 
fkeron  encargados,  y  el  contrabando  cogido  por  Paredes,  que  no 
pueden  considerarse  como  rentas  comunes. 

El  congreso,  pues,  se  encontraba  teniendo  que  cubrir  los  mismos 
gastos  mensuales,  pero  sin  los  recursos  extraordinarios  de  que  se 

£23)  Véase  en  este  tomo. 

(24)  El  estado  de  los  gastos  é  ingresos  de  la  tesorería  general  en  este  pe- 
riodo, se  publicó  en  la  gaceta  de  26  de  Enero  de  1822,  folio  456. 


habia  hecho  uso  hasta  entónces,  porque  los  fondos  de  la  casa  de  mo- 
neda estaban  agotados  no  quedando  más  que  el  oro,  de  que  se  ha- 
da labor  cuando  habia  reunida  una  cantidad  suficiente,  y  se  daba 
entre  tanto  á  los  introductores  su  importe  en  plata,  que  devolvían 
cuando  se  les  entregaba  el  oro  de  su  pertenencia,  el  que  se  les  con- 
vocó por  los  papeles  públicos  y  rotulónos  á  presentarse  á  recibir, 
para  que  el  gobierno  pudiese  disponer  de  la  plata  de  su  valor,  inti- 
mándoles que  de  no  hacerlo  en  el  corto  término  que  se  prefijó,  se 
vendería  y  perderían  el  premio  que  la  moneda  de  este  metal  tiene 
sobre  la  plata:  pero  este  recurso  era  muy  escaso,  y  siendo  lo  única 
con  que  contaba  la  casa  para  su  giro,  distrayéndolo  á  otro  objeto, 
se  impedia  el  cambio  de  plata  en  pasta  que  se  presentaba  á  amone- 
dar, teniendo  que  esperar  los  introductores  que  venían  de  los  rea- 
les de  minas,  en  los  que  tampoco  habían  quedado  fondos  de  resca- 
te, hasta  que  se  acuñase,  con  grave  perjuicio,  pues  por  no  sufrir  es- 
ta demora  y  por  la  desconfianza  que  se  tenia,  preferían  venderla 
con  considerable  descuento.  El  consulado  habia  quedado  exhausto, 
y  del  préstamo  forzoso  no  se  sacaba  nada  sino  por  medio  de  embar- 
gos y  ejecuciones,  suspendidas  por  los  ocursos  que  los  interesados 
habían  hecho  al  mismo  congreso,  que  se  vió  precisado  á  hacer  ce- 
sar su  exacción  como  acabamos  de  decir. 

Las  providencias  dictadas  por  el  congreso  para  remediar  tan  gra- 
ve mal,  fueron  del  todo  insuficientes.  Dispúsose  desde  luego  por 
decreto  de  9  de  Marzo,  prevenir  á  la  regencia,  nque  mientras  el 
congreso  podia  tomar  en  consideración  el  estado  de  la  nación  y  el 
arreglo  de  la  hacienda,  no  se  proveyese  empleo  alguno,  ni  se  conce- 
diese jubilación  bajo  ningún  pretexto,.,  y  habiéndose  dado  cuenta 
en  la  sesión  del  mismo  dia  de  un  oficio  del  ministro  de  hacienda,  co- 
piando otro  del  generalísimo,  en  que  con  referencia  á  lo  que  le  de- 
cía el  capitán  general,  manifestaba  haber  pasado  muchos  dias  sin 
ciarse  socorro  á  la  tropa,  (25)  llegando  la  taita  hasta  el  extremo  de 
haberse  desmayado  de  hambre  un  soldado:  en  la  discusión  que  esta 
comunicación  promovió  se  dijo,  no  ser  propio  del  poder  legislativo  re- 

(25)  Llámase  socorro,  acuella  parte  del  prest  ó  sueldo  qne  se  da  en  cuenta 
de  lo  que  se  ha  de  devengar,  ó  de  lo  que  se  debe,  mientras  se  hace  eT  aiuste 
o  liquidación.  Pueden  verse  en  la  gaceta  de  7de  Mayo,  núm.  35  fol  256  y  si- 
guientes, las  vanas  representaciones  de  Iturbide,  que  se  citan 
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mediar  las  urgencias  del  momento,  sino  dictar  disposiciones  que  hi- 
ciesen para  lo  futuro  que  el  tesoro  público  pudiese  bastar  á  cubrir 
las  necesidades  del  Estadc;  que  el  gobierno  hubiera  debido  tomar  sus 
medidas  de  antemano,  para  no  dejar  que  las  cosas  llegasen  al  sumo 
apuro  que  presentaba  al  congreso  á  pocos  dias  de  instalado  éste, 
cuando  apénas  habia  podido  organizarse  é  instruirse  por  mayor  del 
estado  de  la  nación,  y  se  contestó  al  ministro,  "que  entre  tanto  se 
adoptaban  por  el  congreso  las  medidas  generales  que  exigía  el  es- 
tado del  erario  público,  tomase  la  regencia  las  que  estuviesen  al  al- 
cance de  sus  facultades  para  salir  de  las  urgencias  del  momento,  y 
que  si  éstas  no  fuesen  suficientes  ádlenar  su  objeto,  propusiese  las 
demás  que  se  le  ofreciesen. u  (36) 

Para  disminuir  los  gastos,  se  acordó  hacer  una  rebaja  en  los  suel- 
dos de  todos  los  empleados  civiles  y  militares,  fijando  el  máxima 
de  unos  y  otros  en  6,000  pesos,  y  descontando  desde  esta  suma  20 
por  100  en  los  más  altos,  hasta  8  por  100  en  los  de  U00  pesos  anua- 
les, con  sólo  la  excepción  de  los  del  generalísimo,  de  su  padre,  y  de 
la  viuda  de  O-Donojú:  lo  que  dió  motivo  al  mismo  generalísimo  pa- 
ra representar  en  favor  de  la  clase  militar,  la  que  con  esta  disposi- 
ción resultaba  más  gravada  que  la  civil,  y  en  cuanto  á  la  excepción 
que  se  habia  hecho  respecto  á  él  mismo,  pidió  se  explicase  si  era  por 
solo  consideración  personal,  en  cuyo  caso  la  renunciaba,  ó  para  que 
pudiese  sostener  el  decoro  de  su  empleo;  protestando,  como  siem- 
pre lo  hacia,  su  desinterés  y  la  rectitud  de  sus  intenciones,  as?  co- 
mo su  deseo  de  separarse  del  mando  y  retirarse  á  la  vida  privada, 
lo  cual  á  fuerza  de  repetirlo,  habia  poca  disposición  en  el  público 
para  creerlo,  mucho  más  desde  que,  habiendo  ofrecido  hacerlo,  al 
publicar  la  convocatoria,  cuando  el  congreso  se  instalase,  no  lo  ha- 
bia efectuado. 

Poco  se  adelantaba  con  esta  medida,  pues  no  habiendo  nada  ó 
muy  poco  que  dar,  no  se  remediaba  cosa  alguna  con  que  hubiese 
ménos  que  pedir;  por  lo  que  para  ocurrir  á  medios  más  efectivos, 
se  mandó  invertir  en  el  mantenimiento  de  las  tropas,  lo  que  se  hu- 
biese colectado  del  préstamo  de  millón  y  medio  de  pesos,  para  que 
autorizó  al  generalísimo  la  junta  provisional  gubernativa,  con  el  fin 

(26)  Decreto  de  11  de  Marzo. 
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<le  fomentar  la  renta  del  tabaco,  que  se  creia  realizado  en  gran  par- 
te. (27)  Hemos  visto  que  Iturbide  habia  contratado  este  préstamo 
con  las  catedrales,  (28)  haciendo  á  cada  una  una  asignación  de  can- 
tidad determinada,  é  igualmente  á  las  comunidades  religiosas,  que 
eran  tenidas  por  ricas,  mas  éste  tampoco  era  un  recurso  muy  inme- 
diato, pues  no  teniendo  estas  corporaciones  numerario  para  hacer 
pronta  exhibición,  necesitaban  proporcionárselo  y  los  arbitrios  que 
podían  poner  por  obra  con  este  ñn  no  eran  de  muy  pronto  resulta- 
do. La  catedral  de  México,  á  la  que  se  asignaron  350,000  pesos, 
solicitó  tomarlos  á  réditos  á  6  por  100  sobre  la  parte  de  diezmos 
que  estaba  en  posesión  de  percibir  el  gobierno,  y  solo  habia  conse- 
guido 60,000  pesos  que  impuso  la  archicofradía  del  Eosario  de  San- 
to Domingo;  (29)  los  carmelitas  propusieron  en  venta  por  las  dos 
terceras  partes  de  su  valor,  una  de  las  mejores  haciendas  que  en- 
tonces tenían  en  la  provincia  de  San  Luis,  sin  encontrar  comprador, 
y  los  dominicos  mandaron  acuñar  para  cubrir  su  cuota,  una  parte 
de  las  alhajas  de  plata  de  sus  iglesias:  la  regencia  aplaudiendo  en 
la  contestación  que  el  ministro  de  hacienda  dió  al  intendente  y  se 
publicó  en  la  gaceta  del  gobierno,  la  generosidad  y  patriotismo  del 
provincial,  tuvo  euidado  de  hacer  se  notara,  que  el  paso  que  aque- 
lla comunidad  habia  dado,  era  enteramedte  oficioso,  (30)  temiendo 
sin  duda  echar  sobre  sí  la  misma  odiosidad  que  habia  recaido  sc- 
bre  las  Cortes  españolas,  acusadas  en  la  opinión  pública  de  preten- 
der despojar  al  clero  de  sus  bienes  y  al  culto  de  las  alhajas  desti- 
nadas á  él.  Sobre  la  diversa  aplicación  que  iba  á  darse  á  este  em- 
préstito, el  diputado  Arguelles,  uno  de  los  principales  vecinos  de 
Onzava  é  interesado  en  las  siembras  de  tabaco,  manifestó  la  nece- 
sidad de  fomentar  este  ramo  y  lo  conveniente  que  habría  sido  rea- 
nimarlo desde  que  se  hizo  la  independencia,  por  cuyo  motivo  el  ge- 
neralísimo habia  pedido  á  la  junta  facultad  para  contratar  el  prés- 
tamo á  que  ahora  se  intentaba  dar  otro  destino. 

Mayor  resistencia  encontró  en  la  discusión  otro  de  los  recursos 
propuestos  por  la  comisión  de  hacienda,  que  fué  la  venta  de  las 

(27)  Decreto  de  16  de  Marzo,  art.  2* 

(28)  Véase  este  tomo. 

f29)  Sesión  de  16  de  Marzo. 

<30)  Gaceta  número  27  de  23  de  Abril,  fol.  205. 
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temporalidades  de  los  jesuítas.  Tal  proposicien  llevaba  consigo  tá- 
citamente la  resolución  de  que  no  se  había  de  reponer  aquel  institu- 
to religioso,  punto  que,  así  como  también  el  restablecimiento  de  Ios> 
hospitalarios,  había  quedado  reservado  al  congreso.  Opúsose  &,  la 
venta  D.  José  Ignacio  Espinosa,  (31)  manifestando,  ademas  de  la 
razón  expresada,  que  en  las  circunstancias  de  pobreza  en  que  el 
país  se  hallaba,  seria  imposible  realizar  sin  mueha  demora  y  á  bajo 
precio  aquellos  bienes,  cuando  las  necesidades  del  erario  eran  ur- 
gentes. En  lo  mismo  se  apoyó  Riesgo,  y  tanto  éste  como  el  mayo- 
razgo Aranda  hicieron  presente,  que  la  extinción  da  la  Compañía 
había  eido  una  de  las  causas  que  habían  movido  á  la  nación  para 
la  independencia,  y  que  su  reposición  era  generalmente  deseada. 
La  habían  pedido  en  efecto  mulritud  de  corporaciones  y  pueblos, 

(32)  aunque  en  esto  habia  también  contrarias  opiniones,  pues  la  di- 
putación provincial  de  Veracruz  representó  contra  ella,  solicitando 
que  si  llegaba  á  decretarse,  no  se  extendiese  á  aquella  provincia. 

(33)  .  Por  la  prensa  se  habia  debatido  la  misma  cuustion,  atacando 
á  la  Compañía  con  vehemencia  el  periódico  Sol  y  defendiéndola  el 
JP.  Sartorio.  D.  Carlos  Bustamante,  adicto  entónces  á  los  jesuítas 
de  quienes  después  fué  contrario,  para  volver  más  tarde  á  declarar- 
se por  ellos  y  solicitar  con  empeño  su  reposición,  con  el  fin  de  im- 
pedir la  venta  de  las  temporalidades,  propuso  se  hiciese  uso  de  otros 
recursos,  confiscando  los  bienes  de  los  duques  de  Terranova  y  Ve- 
ragua, pues  hecha  la  independencia,  que  consideraba  como  una  res- 
tauración del  órden  de  cosas  que  precedió  á  la  conquista,  error  que 
tanto  ha  contribuido  este  autor  á  propagar  y  arraigar  con  sus  es- 
critos, debían  ser  privados  de  sus  propiedades  los  descendientes 
de  Cortés  y  de  Colon,  para  lo  cual  hizo  proposición  en  la  sesión  si- 
guiente el  conde  del  Peñasco.  No  obstante  tan  viva  oposición,  se 
votó  este  artículo  aunque  con  la  restricción  de  que  las  fincas  de 
temporalidades,  solo  se  vendiesen  en  el  caso  de  no  haber  caudales 
del  préstamo  del  tabaco,  ó  que  no  alcanzasen  éstos  á  cubrir  las  ur- 

(31)  Fué  ministro  de  justicia  y  negocios  eclesiásticos  en  el  gobierno  del 
general  Bustamante,  de  1830  á  1S31. 
^  (32)  Véase  en  el  Apéndice  documento  ntíin.  7,  la  nelicia  de  las  corpcracío- 
ciones  que  pidieron  el  restablecimiento  de  los  jesuítas, 

(33)  Sesión  de  2  de  Abril, 
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gencias  del  erario.  (34)  Aunque  así  era,  las  fincas  no  se  enagerasu. 
ron  por  las  razones  manifestadas  por  ios  que  se  oponían  á  la  venta 
aunque  se  convocaron  postores,  y  para  facilitarla,  se  autorizó  á  fe* 
regencia  por  decreto  posterior,  (.35)  para  que  las  dividiese  en  sue:o 
tes  ó  pequeñas  porciones. 

Para  el  arreglo  de  la  administración  de  las  rentas,  se  dictaron  ai» 
gunas  medidas  útiles:  una  de  ellas  fué,  suprimir  por  decreto  de  11  ds 
Márzo,  la  tesorería  y  contaduría  del  ejército,  debiendo  desempeñar 
la  tesorería  general  las  labores  que  estaban  encargadas  á  aquellas 
oficinas.  Prevínose  también  por  el  mismo  decreto,  que  las  cajas  efe 
provincia  y  foráneas  remitiesen  á  la  tesorería  general  estados  men- 
suales ele  entrada,  salida  y  existencia  de  caudales,  á  fin  de  disponer 
del  excedente  que  en  algunas  hubiese  para  el  servicio  general, 
debiendo  hacerse  pago  alguno  por  estas  fincas  sin  orden  expresa 
del  ministro  de  hacienda,  contraída  á  cantidad  determinada  y  co- 
municada por  conducto  de  los  jefes  respectivos,  exceptuando  sois» 
los  gastos  de  dotación;  providencias  que  fueron  la  base  del  reglar 
mentó  que  después  se  dio  á  la  tesorería  general,  el  que  nunca  se 
ha  observado  puntualmente. 

Propúsose  por  algunos;diputados  restablecer  en  parte  algunas  ¿fe 
las  contribuciones  suprimidas  sobre  fincas  rústicas  y  urbanas,  maja- 
se dijo  contra  esta  idea,  que  las  primeras  habían  sufrido  más  que 
ningún  otro  género  de  bienes  en  la  guerra  de  la  insurrección  y 
ria  injusto  gravar  en  particular  á  una  clase  de  propietarios,  cuanfc- 
á  lo  que  se  debia  aspirar  era  á  hacer  que  todos  contribuyesen 
igualmente  por  una  sola  contribución,  en  proporción  de  sus  fortes 
ñas.  Estas  ideas  de  imaginaria  perfección,  embarazaban  poner  ez& 
práctica  lo  que  hubiera  sido  de  más  pronto  efecto,  y  el  gobierne>©&- 
espera  de  lo  mejor,  carecía  de  los  medios  necesarios  para  atender 
á  los  gastos  diarios.  La  falta  de  ellos  había  llegado  al  punto  qum~ 
cuando  apénas  se  había  concluido  la  discusión  sobre  los  recursos 
de  que  acabamos  de  hablar,  se  leyó  en  el  congreso  un  oficio  deí  mi- 
nistro de  hacienda,  remitiendo  los  documentos  que  el  generalísima 
habia  pasado  á  la  regencia  sobre  deserción  de  la  tropa  por  falta  efe 

(34)  Decreto  de  16  de  Marzo,  arfc.  3o 

(35)  Idem  de  26  de  idem. 
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socorros  y  riesg  )  de  que  desbandado  el  ejército,  la  nación  cayese 
en  anarquía  llenándose  los  caminos  de  malhechores,  pidiendo 
450,000  pesos  mensuales,  que  era  el  presupuesto  de  sueldos  de  las 
tropas  reunidas  en  México.  (36).  Esta  comunicación  se  mandó  pa- 
sar de  preferencia  á  la  comisión  de  hacienda,  pero  el  brigadier  D. 
J.  J.  de  Herrera,  diputado  por  Veracruz,  que  se  habia  unido  al  par- 
tido opuesto  á  Iturbide,  aprovechó  la  oportunidad  que  tal  inciden- 
te ofrecía,  para  pedir  que  el  ministro  de  la  guerra  informase,  por 
qué  se  mantenía  reunida  en  la  capital  la  mayor  parte  del  ejército, 
gravitando  su  manutención  sobre  las  cajas  de  ella,  cuando  lo  que 
habia  de  guardar  no  era  el  centro,  sino  las  inmediaciones  á  los 
puertos  y  costas,  mientras  que  en  otras  provincias  se  daba  el  suel- 
do completo  á  los  cuerpos,  y  en  varias  era  mas  abundante  y  bara- 
to el  forraje  para  la  manutención  ele  los  caballos. 

Era  este  un  ataque  directo  á  Iturbide,  el  cual  creia  necesario 
para  su  seguridad,  conservar  á  su  lado  un  número  considerable  de 
tropas  y  aumentar  éstas  cuanto  fuese  posible.  Por  esto  pregunta» 
da  la  regencia  por  acuerdo  del  congreso,  sobre  los  puntos  que  de- 
bían resguardarse,  el  número  y  clase  ele  tropa  con  que  debería  ha- 
cerse y  el  total  del  ejército  permanente  que  era  menester  conser- 
var, el  ministro  de  la  guerra  se  presentó  en  la  sesión  de  22  de  Mar- 
zo y  leyó  un  acuerdo  de  la  regencia,  en  que  apoyaba  el  concepto 
que  habia  manifestado  el  generalísimo,  con  referencia  al  juicio  de 
una  junta  de  generales  que  convocó,  proponiendo  de  conformidad 
con  estos  jefes,  que  el  ejército  permanente  debía  componerse  de 
35,900  hombres,  restableciéndose  las  milicias  provinciales  y  for- 
mándose ademas  la  cívica  ó  local.  El  presidente  Odoardo  y  Fa- 
gofíga,  hicieron  observar  que  la  regencia  no  habia  precedido  con- 
forme á  su  reglamento,  según  el  cual,  las  matenas  de  esta  natura- 
leza é  importancia  debían  ser  acordadas  en  junta  de  ministros,  y 
después  de  mucha  y  acalorada  discusión  que  recayó  sobre  varios 
incidentes  desagradables,  ágenos  del  fondo  de  la  cuestión,  se  resol- 
vió que  él  negocio  volviese  á  la  regencia,  para  que  se  tratase  se- 
gún pro  venia  su  reglamento. 

(36)  Sesión  de  18  de  Marzo.  Exposición  de  Iturbide  del  17  copiada  en  su 
manifiesto  de  19  de  Abril,  gaceta  de  7  de  Mayo,  nóm.  35,  íol.  256. 

(37)  Sesión  de  22  de  Marzo. 
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Con  respecto  á  los  recursos  decretados  por  el  congreso,  la  regen- 
cia manifestó  que  con  ellos  no  se  ocurría  á  las  necesidades  urgentí- 
simas del  gobierno;  pues  en  cuanto  al  préstamo  del  millón  y  medio, 
la  Catedral  de  Oaxaca  se  habia  negado  á  pagar  la  cuota  que  se  le 
asignó;  las  de  México  y  Puebla  solicitaban,  como  ya  se  ha  dicho 
respecto  á  la  primera,  imposiciones  sobre  sus  rentas;  (38)  los  car- 
melitas y  agustinos  trataban  de  vender  fincas  y  era  menester  ade- 
más que  el  congreso  decidiese,  si  estando  mandado  por  la  junta 
provincial,  que  de  la  parte  de  las  gruesas  decimales  pertenecientes 
á  la  hacienda  pública  en  las  mitras  de  México,  Valladolid,  Puebla 
y  Guadalajara,  se  pagasen  á  los  interesados  en  la  conducta  de  Ma- 
nila 60,000  pesos  por  cada  una,  se  habia  de  hacer  este  pago  de 
preferencia  al  mantenimiento  de  la  tropa,  y  en  cuanto  á  la  venta 
de  las  fincas  de  temporalidades,  era  necesario  avaluarlas,  examinar 
sus  gravámenes  y  por  fin  no  habia  compradores,  como  no  los  había 
habido  en  cincuenta  años,  y  menos  podia  esperarse  los  hubiese  es- 
caseando el  numerario  y  faltando  capitales  capaces  de  hacer  tales 
adquisiciones.  (39)  Por  el  género  de  dificultades  que  la  regencia 
encontraba  para  hacer  ujo  de  estos  recursos,  se  echa  de  ver  cuán 
timoratos  eran  todavía  en  aquella  época  los  hombres  públicos,  ó 
qué  poco  versados  estaban  en  el  arte  de  sacar  dinero  por  medio  del 
agiotaje;  pues  en  tiempos  posteriores  y  en  circunstancias  aun  más 
apuradas,  (40)  se  ha  realizado  fácilmente  un  empréstito  sobre  el 
cltro,  negociando  con  descuento  considerable  las  libranzas  acepta- 
das por  el  mismo  clero  con  hipoteca  de  las  fincas  que  designó,  y 
también  se  han  enagenado  sin  detenerse  en  avalúos,  ni  en  los  gra- 
vámenes que  reconocían,  esas  mismas  fincas  de  temporalidades  que 
entonces  se  pusieron  en  venta  sin  encontrar  quien  hiciese  postura. 

El  diputado  Echenique,  comerciante  europeo,  nombrado  por  Ve- 
racruz,  Uamó  la  atención  del  congreso  sobra' la  indispensable  nece- 

(38)  Gaceta  de  25  de  Abril,  núm.  28,  fol.  211.  Este  periédico  tomo  por  or- 
den da  la  regencia  el  nombre  de  "Gaceta  del  gobierno  imperial  de  México," 
desde  el  núm.  25,  en  lngar  del  de  "Gaceta  imperial"  simplemente,  que  habia 
tenido  desde  que  empezó  á  publicarse.  La  regencia  maridó  que  se  insertasen 
en  ella  los  documentos  oficiales,  sin  glosa  ni  comentarios.  Orden  de  14  de 
Abril,  inserta  en  la  gaceta  del  23,  folio  205. 

(39)  Sesión  de  26  de  Marzo. 

(40)  En  1847,  durante  la  invasión  norte-americana. 
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sidad  de  proveer  al  gobierno  de  recursos,  dictando  providencias 
que  fuesen  inmediatamente  eficaces,  supuesto  que  las  acordadas  no 
podían  surtir  un  efecto  correspondiente  á  las  urgencias  que  no  ad- 
mitían esperas.  La  moción  de  Echenique  excitó  una  discusión  muy 
acalorada  en  que  se  dijo  por  los  enemigos  del  gobierno,  que  entre 
contestaciones  de  la  regencia  al  congreso  y  de  éste  á  aquella,  el 
tiempo  pasaba,  y  la  necesidad,  que  no  admitía  tardanza  para  su  re- 
medio, seguía  atribuyéndose  á  descuido  del  congreso,  siendo  así 
que  éste  no  podia  remediarla;  pues  ni  estaba  encargado  de  la  ad- 
ministración de  los  caudales  públicos,  ni  de  su  más  equitativa  dis- 
tribución, aplicándolos  de  preferencia  á  las  necesidades  más  gra- 
ves, como  las  pagas  de  los  coitos  sueldos  del  soldado  y  oficiales 
subalternos:  que  la  regencia  tenia  f»l  congreso  en  continuo  conflic- 
to, afligiéndolo  con  noticias  frecuentes  de  angustias,  cuyo  socorro 
debía  haber  prevenido  la  misma  regencia,  la  que  no  ponía  en  eje- 
cución las  medidas  que  se  habian  acordado:  que  la  cuestión  se  ha- 
bía reducido  á  .este  estrecho  y  natural  dilema:  ó  la  regencia  no  da 
socorros  porque  no  puede,  no  teniendo  nada  que  dar  y  es  del  mo- 
mento dictar  arbitrios  para  que  pueda  dar,  ó  no  da  porque  no  ac- 
tiva los  medios,  ni  distribuye  debidamente,  ni  apura  hasta  hacer 
eficaces  los  arbitrios  que  están  en  su  mano  y  los  que  se  le  han  das 
do  después,  y  en  este  caso  deben  hacérsele  cargos,  principalmente 
por  no  haber  aprovechado'el  millón  y  medio  del  préstamo,  de  que 
debía  haberse  colectado  una  parte  considerable.  Enardecidos  con 
estas  razones,  muchos  diputados  pedían  que  no  se  levantase  la  se 
síon  hasta  dejar  tomadas  medidas  que  en  el  momento  proporciona- 
sen alimento  á  la  tropa,  pero  se  calmaron  por  haber  informado 
Mangino,  que  era  ministro  de  la  tesorería  y  diputado  por  Puebla, 
haber  pasado  el  dia  anterior  100,000  pesos  de  la  casa  de  moneda  á 
la  tesorería.  Este  auxilio  que  era  muy  efímero,  solo  salvaba  la  ne¡ 
cesidad  por  el  momento,  pero  ha  sido  práctica  frecuente  en  los 
congresos  mexicanos,  dejar  en  materia  de  hacienda  subsistir  las 
dificultades,  contentándose  con  salir  del  apuro  instantáneo  por 
cualquier  medio  que  se  ofrezca,  sin  tomar  medidas  definitivas. 

Estas  contestaciones  habian  puesto  en  ménos  de  un  mes  de  se- 
siones, al  congreso  y  regencia,  ó  más  bien  á  Itnrbide,  en  declara- 
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da  hostilidad:  éste  pedia  lo  que  era  imposible  que  el  congreso  te 
diese  momentáneamente,  y  el  congreso  contestaba  á  las  urgentes 
exposiciones  de  Iturbide  con  inculpaciones  y  reprimendas.  Este  es- 
tado de  discordia  tuvo  las  consecuencias  que  eran  de  temer,  promo- 
viendo la  contrarevolucion  intentada  por  las  tropas  capituladas  y 
dirigida  desde  el  castillo  de  Ulúa  por  el  general  D.  José  Dávila,  é 
más  bien  por  el  brigadier  D.  Francisco  Lemaur,  que  dio  motivo  á 
un  rompimiento  estrepitoso  entre  Iturbide  y  el  congreso  Desda 
principios  de  Enero  habían. ocurrido  algunos  disturbios  en  Tohica. 
causados  por  el  regimiento  del  Infante  D.  Carlos  y  otras  tropas  da 
la  guarnición  de  México  que  estaban  acuarteladas  en  aquella  tía- 
dad  esperando  su  embarque,  á  las  que  se  acusaba  de  faltas  graves 
de  disciplina  é  insultos  á  los  vecinos,  teniendo  un  lenguaje  altanero 
y  amenazador  que  hacia  creer  que  intentaban  algún  movimiento 
dando  mayor  valor  á  estos  temores,  la  circunstancia  de  haber  lie- 
gado  por  aquellos  mismos  dias  al  castillo  de  Ulúa  400  hombres  -man- 
dados de  la  Habana  á  relevar  ó  reforzar  aquella  guarnición.  Itur- 
bide resolvió  desarmar  aquellas  tropas,  mas  para  evitarla  resiste*, 
cía  que  podían  oponer,  dispuso  que  el  general  Lifian  fuese  á  Tolo- 
ca  y  que  él  mismo  diese  la  orden  al  efecto;  (41)  hizo  también  mar- 
char algunas  fuerzas  á  las  órdenes  de  Echávarri,  y  público  una  pie- 
clama  imprudente  y  jactanciosa.  Todo  se  calmó  con  la  presencia  d# 
Liñan,  y  tanto  este  como  Echávarri,  se  interesaron  para  que  se  4*. 
jasen  las  armas  á  aquellos  soldados,  que  se  manifestaban  resuelto 
á  resistir  entregarlas  y  cuya  partida  se  procuró  apresurar,  ponién- 
dose en  marcha  la  primera  división  ai  mando  del  mismo  IMá% 
quien  fletó  los  buques  necesarios  para  su  traslación  á  la  Habana,  y 
se  situó  en  Jalapa  para  disponer  el  embarque  de  los  demás. 

Quedó  todo  sereno  por  entonces,  y  aunque  Iturbide  escribía  '& 
Davila  para  persuadirle  entregase  el  castillo,  con  cuyo  intento  m- 
misicnó  ai  ministro  de  la  guerra  Medina,  y  Dávila  respondió  refin- 

(41)  Todo  esto  está  tomado  de  la  proclama  de  Iturbide  de  12  de  Ene» 
publicada  en  la  gaceta  del  19,  num.  52,  fol.  423,  y  del  Cuadro 
Bus  amante.  En  el  bosquejo  de  la  revolución  de  México,  atribuido  á  RoT- 
fuerte ,  é  apreso  en  Filadelfia  se  incurre  en  la  equivocación  de  Aponer  Z 
tiempo  á  México,  no  habiendo  sido  sino  después,  como^ 
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sándolo,  (42)  estas  contestaciones  eran  una  especie  de  piezas  aca- 
démicas en  que  Iturbide  procuraba  hacer  ostentación  de  su  elocuen- 
cia persuasiva,  alegando  las  razones  comunes  dé  pertenecer  aque- 
lla fortaleza  al  imperio  mexicano  por  hacer  parte  de  un  país  que 
España  nunca  tuvo  derecho  para  poseer,  y  estar  dispuestas  las 
Cortes  de  aquella  nación  á  reconocer  la  independencia,  amenazan- 
do á  Dávila  si  no  contestaba  dentro  de  seis  horas,  con  todas  las 
fuerzas  del  imperio  y  con  una  escuadra  de  dos  fragatas  y  doce  go- 
letas que  habia  mandado  construir  en  los  Estados  Unidos  y  que  no 
habia  dinero  con  que  pagarla,  á  lo  que  Dávila,  antiguo  militar,  que 
no  conocía  más  principios  que  los  de  la  obediencia,  replicaba  que 
su  deber  era  conservar  la  fortaleza  que  el  rey  habia  puesto  á  su  cui- 
dado, la  que  entregaría  si  las  Cortes  lo  decretaban  así,  y  que  aun- 
que hasta  entónces  no  habia  causado  daño  alguno  á  la  ciudad  de 
Veracruz  y  ántes  bien  habia  conservado  libre  su  comercio,  si  era 
atacado  se  defendería  en  cumplimiento  de  su  obligación.  Dávila 
sin  embargo,  esperando  sacar  partido  de  las  disensiones  entre  Itur- 
bide y  el  congreso,  escribió  al  primero  en  23  de  Marzo  una  carta, 
euyo  contenido  era  de  muy  diversa  importancia.  (43)  Maní  fes  tábai 
le  en  ella  el  ínteres  que  tomaba  por  su  persona;  la  admiración  que 
eomo  hombre  estaba  dispuesto  á  tributar,  á  quien  habia  sido  capaz 
úe  ejecutar  una  empresa,  por  cuyo  medio  aspiró  á  evitar  los  males 
que  iban  á  venir  sobre  su  país,  empresa  que  el  tiempo  acaso  des- 
cubriría el  principio  de  que  provenia;  pero  que  lejos  de  conseguir- 
lo, veia  que  aquel  mismo  país,  cuya  salvación  habia  deseado,  ca- 
minaba á  pasos  agigantados  á  su  ruina  y  al  estado  más  cierto  de 
anarquía:  que  no  eran  los  diputados  del  congreso  mexicano,  los 
que  habían  de  salvar  la  nave  del  Estado,  con  la  que  perecerían  sien- 
do todos  víctimas  de  su  demasiado  amor  propio  y  poco  juicio:  que 
ía  oposición  que  iba  de  dia  en  dia  en  aumonto  contra  la  persona  de 
Iturbide,  habia  de  tener  por  resultado  seguro  su  ruina,  porque  su 
existencia  política  estaba  en  contradicción  con  la  del  congreso,  y 

(42)  Se  publicaron  en  las  gacetas  de  aquel  tiempo.  - 

(43)  Todo  lo  relativo  íl  la  contrarevoliicion  de  los  capitulados,  está  toma- 
do de  los  documentos  oficiales  publicados  en  las  gacetas  de  Abril;  de  Busta- 
mante,  quien  en  su  tomo  6*  refiere  lo  que  pas6  en  el  congreso  de  que  fué  tes- 
tigo, y  de  Zavala  que  estaba  también  presente. 
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con  la  de  otras  personas  que  por  celos  habían  de  coadyuvar  á  ha- 
cerlo perecer.  Decíale  que  volver  atrás  no  es  deshonroso,  cuando 
se  ha  errado  de  buena  fé,  y  conocido  el  error  se  trata  de  repaiarlo; 
y  en  conclusión,  le  proponía  obrar  de  acuerdo  con  el  mismo  Dávila^ 
para  poner  las  cosas  en  un  punto  tal,  que  el  gobierno  español,  es- 
carmentado con  la  lección  que  habia  recibido,  pudiese  adoptar  me- 
didas que  concillasen  su  decoro  con  los  verdaderos  intereses  de  es- 
te país,  contando  para  la  ejecución  con  las  tropas  expedicionarias 
que  estaban  próximas  á  embarcarse  en  V eracruz,  que  Dávila  deten 
dria,  con  las  que  se  hallaban  en  otros  puntos,  con  las  del  país  que 
Iturbide  tenia  á  su  disposición,  y  con  todo  el  partido  español,  que 
aunque  sofocado,  se  declararía  en  favor  de  la  reacción  presentándo* 
sele  la  oportunidad,  ofreciéndole  en  nombre  clul  rey  y  de  la  nación 
española,  cuantas  seguridades  pudiese  apetecer  así  como  la  recom- 
pensa correspondiente  ai  gran  servicio  que  iba  á  prestar. 

Los  cuerpos  expedicionarios  con  que  Dávila  contaba  para  a  reac- 
ción que  intentaba,  estaban  distribuidos  en  diferentes  lugares,  en 
espera  de  continuar  su  viaje  á  embarcarse  en  Yeracruz  luego  que 
hubiese  buques  y  dinero.  El  de  Ordenes  militares  se  hallaba  en 
Texcoco,  el  de  Castilla  en  üuernavaca,  Zamora  en  Guadalupe,  y 
cuatro  compañías  de  Zaragoza  en  Nopaíucan,  camino  de  Puebla  á  * 
Ve  ra  cruz;  el  primero  y  segundo  de  estos  cuerpos,  no  podían  llamar- 
se capitualdos,  pues  eran  parte  de  la  guarnición  de  México,  de  don- 
de habían  salido  por  orden  de  ODonojú,  pin  capitulación  alguna; 
los  otros  habían  capitulado  en  diversos  puntos. 

Liñan  al  marchar  con  la  primera  división,  habia  dejado  preveni- 
do á  los  comandantes,  siguiesen  las  órdenes  que  Iturbide  les  diese 
para  verificar  sus  marchas,  pero  algunos  cñciaíes,  especialmente 
Buceli,  el  mismo  que  habia  tramado  la  revolución  hecha  en  México 
para  despojar  del  mando  á  Apodaca,  estaban  en  correspondencia 
con  Dávila,  y  aun  habían  despachado  enviados  para  ponerse  de 
acuerdo  con  él  para  lo  que  se  intentaba.  (44).  La  carta  de  Dávila 
que  se  ha  extractado,  no  llegó  á  manos  de  Iturbide  hasta  el  2  de 
Abril,  y  en  el  mismo  dia  Buceli,  en  quien  habia  recaído  el  maná® 

(44)  Extracto  de  la  causa  que  se  foimó  y  publicó  en  México  en  la  implen- 
ta  de  Valdés. 
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áel  regimiento  de  Ordenes,  por  haber  hecho  artificiosamente  los  ofi- 
ciales que  estaban  en  la  trama,  que  el  coronel  Peña  fuese  á  Méxi- 
00  á  solicitar  de  Iturbide  que  no  se  desarmase  al  cuerpo  como  se 
labia  hecho  correr  la  voz  tenerlo  resuelto,  lo  puso  sobre  las  armas 
saliendo  de  Texccco  con  dirección  á  Chalco,  para  reunirse  en  Ju- 
éhi  con  el  batallón  de  Castilla  y  emprender  juntos  la  marcha  hacia 
Teracruz,  como  Dávila  se  los  habia  mandado,  contando  también 
qou  promover  una  revolución  en  la  Tierra  Caliente,  en  la  que  ha- 
lia  muchos  adictos  al  gobierno  español;  pero  el  batallón  de  Casti- 
lla no  se  movió  de  su  puesto,  y  el  de  Zamora  no  quiso  tomar  pxrte 
®n  el  movimiento,  de  que  su  comandante  dió  conocimiento  á 
Iturbide. 

Las  cuatro  compañías  de  Zaragoza  que  estaban  en  Nopalucaa, 
debían  marchar  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  Calindo,  á  sor- 
prender el  castillo  de  Perote,  mientras  que  una  parte  de  la  guarni- 
ción del  cantillo  de  Ulúa  y  de  las  tropas  de  la  primera  división  ya 
á  bordo  de  los  buques  que  habian  de  conducirla  á  la  Habana,  de- 
sembarcando en  Tuxpan,  protegía  el  movimiento  de  los  pueblos  de 
la;  Serranía,  en  la  que  el  partido  español  era  fuerte.  Galindo  en  vez 
de  marchar  sobre  Perote,  se  dirigió  á  Zacapoaxtla  en  donde  entró  en 
fe- noche  del  3,  con  el  objeto  de  apoderarse  de  la  artillería  que  alli 
labia  y  de  la  persona  del  comandante  D.  Mariano  Alonzo  Luque, 
que  logró  difícilmente  escapar  sin  tener  tiempo  de  vestirse.  El  mo- 
y  ¡miento  de  tropas  de  Texcoco,  causó  grande  inquietud  en  México, 
dándosele  mayor  impoitancia,  porque  habiendo  llegado  en  aquellas 
sireunstancias  á  las  inmediaciones  de  la  capital  el  general  Cruz  que 
se  dirigía  á  Veracruz  á  embarcarse,  se  tuvo  por  seguro  haberse  he- 
dió con  su  conocimiento  y  que  él  mismo  se  pondría  á  la  cabeza  de  la 
@ontrarevolucion,  por  lo  que  se  le  dió  érden  para  que  no  pasase 
adelante.  Iturbide  mandó  marchar  inmediatamente  hácia  Chalco 
almariscal  de  campo  D.  Anastasio  Bustamante,  que  habia  sucedi- 
do á  Sotarriva  en  el  empleo  de  capitán  general  de  la  provincia,  lle- 
gando consigo  unos  300  á  400  caballos  que  de  pronto  pudieron  sai 
£*  á  las  órdenes  de  Echávarri  (e),  Moreno  (e)  y  Unda. 

Aunque  todas  las  providencias  que  el  caso  podia  eran  propias 
áei  poder  ejecutivo,  según  la  costumbre  establecida  en  España  de 
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dar  conocimiento  de  todo  al  congreso,  Iturbide  á  las  cinco  de  la 
mañana  del  dia  3  pasó  oficio  al  presidente  de  éste  para  que  citase  á 
sesión,  teniendo  que  anunciar  en  ella  ocurrencias  de  la  mayor  im- 
portancia á  la  salud  del  imperio,  y  dar  cuenta  de  las  providencias  que 
había  tomado  y  de  las  que  faltaba  que  tomar,  para  lo  cual  era  im 
dispensaba  la  deliberación  y  acuerdo  del  congreso,  á  cuyo  fin  pasa» 
ria  á  exponer  de  palabra  cuanto  fue?e  necesario  para  el  acieri 
to.  Era  á  la  sazón  presidente  el  brigadier  Horbegoso,  y  estando 
en  la  Semana  Santa,  el  congreso  había  acordado  suspender  sus 
sesiones. 

Sin  embargo,  por  lo  extraordinario  del  caso,  se  reunió  el  Miérco- 
les Santo,  3  de  Abril,  á  las  once  y  media  déla  mañana,  y  luego  que 
el  presidente  informó  del  motivo  por  qué  se  le  había  convocado,  hi- 
zo un  diputado  la  observación  de  que  el  generalísimo  no  podia  con- 
currir por  sí  sólo  á  la  sesión  sino  con  la  regencia,  y  después  de  al- 
guna discusión,  se  acordó  que  así  se  le  manifestase  por  oficio;  no 
habia  podido  todavía  despacharse  éste,  cuando  se  avisó  que  el  ge- 
neralísimo llegaba:  recibiósele  y  tomó  asiento  al  lado  del  presiden  - 
te,  quien  puso  en  sus  manos  el  oficio  que  iba  á  dirigírsele,  informán- 
dole verbalmente  de  lo  acordado  por  el  congreso.  Instruido  de  ello, 
dijo:  que  la  necesiiad  era  urgentísima,  que  la  salud  del  Estado  es- 
taba en  peligro,  y  por  último,  pidió  que  se  nombrase  una  comisión 
del  seno  del  congreso,  por  cuyo  conducto  manifestaría  las  medidas 
que  habia  tomado,  y  de  que  no  tenia  noticia  la  regencia  por  tratarse 
de  un  asunto  puramente  militar,  retirándose  entre  tanto,  como  lo 
hizo,  para  que  el  congreso  pudiese  deliberar  libremente,  el  cual  in< 
sistió  en  lo  acordado,  añadiendo  que  la  sesión  seria  permanente  y 
secreta,  (45)  suspendiéndose  mientras  llegaba  la  regencia. 

Habiendo  entrado  ésta  y  tomado  asiento,  volvió  á  abrirse  la  se- 
sión y  Yañez  manifestó,  que  la  regencia  ignoraba  el  motivo  por  qué 
habia  sido  llamada;  que  habia  notado  mucha  agitación  en  el  públi- 
co y  extrañaba  que  no  se  le  hubiese  comunicado  la  causa  de  que 
procedía;  Iturbide  dijo  entónces:  «'Porque  hay  traidores  en  la  re- 

(45)  Por  esta  razón  no  se  publico  la  acta  con  las  de  las  sesiones  públicas: 
lo  que  aquí  se  refiere,  es  tomado  de  Bustamante,  y  se  ha  comprobado  coirlas 
informes  de  otros  diputados  que  estuvieron  en  ella. 
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gencia  y  en  el  congreso,  como  lo  manifiestan  estos  documentos,!? 
poniendo  unos  papeles  sobre  la  mesa.  Yaííez  que  entendió  ser  él  de 
quien  Iturbide  hablaba,  repuso  con  indignación:  "¿Cómo  es  eso  de 
traidores?  Vd.  es  el  traidor,  n  Iturbide  replicó  con  mayor  enojo  y  fué 
menester  que  el  presidente  llamase  al  orden,  retirándose  Iturbide 
y  la  regencia  á  la  secretaría.  Leyéronse  entonces  los  documentos 
presentados  por  Iturbide,  que  se  reducían  á  la  carta  que  Dávila  la 
había  escrito,  y  no  hallando  en  ella  nada  en  que  fundar  sospecha1 
alguna  contra  los  diputados,  se  levantó  un  murmullo  desordenado, 
acusando  los  unos  á  Iturbide  por  las  sospechas  que  quería  hacer- 
recaer  sobre  el  congreso,  y  considerando  otros  como  un  acto  de 
traición  el  estar  en  coriespondencia  con  el  jefe  enemigo,  como  lo 
probaba  la  carta  misma  de  Dávila.  Sosegado  un  poco  el  tumulto, 
tomó  la  palabra  Oduardo,  diciendo:  n Señor,  César  ha  pasado  el  Ru- 
bicon:H  ésta  frase  pronunciada  con  energía,  produjo  tanto  mayor 
efecto,  cuanto  que  la  mayor  parte  de  los  diputados  no  sabían  qué 
cosa  era  el  Rubicon,  ni  para  qué  lo  había  pasado  César:  subió  con 
esto  de  punto  la  efervescencia,  mas  para  proceder  con  orden,  se  acor- 
dó mandar  una  comisión  á  Iturbide,  pidiéndole  otros  documentos 
si  los  tenia,  además  de  los  presentados,  pues  estos  no  bastaban  pa- 
ra venir  en  conocimiento  de  quiénes  eran  los  reos  contra  quienes  se 
dirigía  la  acusación: 

Volvió  entonces  á  la  sesión  y  acusó  nom  i  nal  mente  ai  presidente 
Horbegoso  y  á  los  diputados  Fagoaga,  Odoardo,  Echarte,  Lombar- 
do y  otros,  hasta  once,  y  como  entre  ellos  se  comprendiesen  los  hom- 
bres más  considerados  del  congreso,  su  acusación  fué  oída  con  gran- 
de indignación.  Siguió  haciendo  la  recomendación  personal  tantas 
veces  repetida  de  sus  servicios,  desprendimiento  y  resolución  en 
que  estaba,  de  no  admitir  la  corona  con  que  por  muchos  se  le  brin- 
daba, teniendo  fuerza  y  disposición  para  sostener  á  su  familia  vi" 
viendo  privadamente  con  ella. 

Retiróse  entónces  otra  vez,  y  el  diputado  Múzquiz,  de  quien  he- 
mos hablado  refiriendo  sus  acciones  en  la  insurrección,  propnso  se 
le  declarase  traidor:  muchos  diputados  se  pusieron  en  pié  en  apoyo 
de  la  proposición,  que  hubiera  sido  aprobada,  si  Fagoaga,  subiendo 


HISTORIA  DE  MÉXICO.  409 

á  la  tribuna,  (46)  no  se  hubiese  opuesto,  manifesta?ido  todos  los 
males  que  iban  á  resultar  de  aquella  precipitada  resolución:  persua- 
didos por  sus  razones,  retiraron  su  voto  los  que  se  habían  apresura- 
do á  darlo. 

Volvióse  á  abrir  la  sesión  pública  á  las  siete  y  media  de  la  noche, 
para  anunciar  á  la  multitud  que  esperaba  fuera  y  llenó  de  tropel  las 
galerías,  el  resultado  de  tan  larga  discusión,  estar  asegurada  ia 
tranquilidad  pública,  y  que  nada  había  que  temer  por  la  suerte  del 
imperio,  de  que  estaba  encargado  el  congreso  y  dispuesto  á  sacrifi- 
carse por  su  conservación,  con  lo  que  se  le  yantó  la  sesión  en  medio 
de  los  aplausos  más  vivos  de  los  concurrentes.  Los  diputados  te- 
mieron que  en  aquel  dia  fuese  disuelto  el  congreso  á  viva  fuerza,  y 
que  para  esto  había  hecho  Iturbida  que  le  acompañase  un  grueso 
considerable  de  caballería  á  las  órdenes  de  Epítacio  Sánchez,  en 
quien  tenia  absuluta  confianza,  por  cuyo  motivo  habiendo  llegado 
tropa  del  regimiento  ele  Celaya  á  reforzar  la  guardia  dei  con- 
greso, el  presidente  Horbegoso  no  quiso  admitirla,  teniéndola  por 
sospechosa. 

Aunque  el  dia  siguiente  fuese  Jueves  Santo,  hubo  sesión  para  de- 
cidir sobre  la  acusación  hecha  por  Iturbide  contra  los  once  diputa- 
dos: luego  que  se  abrió,  el  Dr.  San  Martin  hizo  proposición  para 
que  se  llamase  al  ministro  de  la  guerra  é  informase  sobre  las  medi- 
das que  se  habían  tómalo  para  prevenir  los  riesgos  de  que  el  gene- 
ralísimo había  instruido  al  congreso,  pues  aunque  lo  'había  hecho 
exagerándolos  sin  duda  mucho,  nada  hacia  dicho  con  respecto  á  las 
primeras.  Otros  diputados  pidieron  que  se  llamase  también  al  de 
relaciones  y  al  de  hacienda,  para  saber  con  qué  arbitrios  se  contaba 
para  la  manutención  de  la  tropa  en  la  campaña,  y  mientras  venían, 
el  congreso  en  sesión  secreta  se  ocupó  de  la  acusación  hecha  por 
Iturbide  contra  los  once  diputados.  Abierta  de  nuevo  la  pública,  se 
dio  lectura  al  decreto  acordado  en  aquella,  por  el  que  el  congreso 
declaró:  fique  los  diputados  acusados  por  el  generalísimo,  no  habían 
desmerecido  su  confianza,  y  al  contraiio,  estaba  plenamente  satis  - 

(46)  En  el  primer  congreso,  los  oradores  hacían  más  uso- de  la  tribuna  que 
lo  que  ahora  se  acostumbra,  no  sirviendo  mas  que  para  los  secretarios,  y  los 
diputados  que  hablan  lo  hacen  desde  sus  asientos.  Esta  fué  la  única  vez  que 
Fagoaga  subió  á  ella. 

TOMO  F.—53 
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fecho  de  su  conducta;»  haciéndose  notar  que  esta  votación  habia 
sido  nominal  y  por  unanimidad.  Por  el  informe  del  ministro  de  ha« 
cienda  y  por  lo  que  instruyó  la  comisión  respectiva,  el  congreso 
quedó  satisfecho  de  que  habia  los  fondos  necesarios  para  la  tropa 
que  habia  marchado  contra  los  capitulados,  y  Fagoaga  aseguró  que 
por  aquel  mes  no  faltarían  para  el  pago  del  soldado. 

Como  los  ministros  no  podían  dar  las  noticias  que  se  les  pedian 
sobre  las  providencias  que  habían  sido  dictadas  por  el  generalísimo, 
de  que  no  tenían  conocimiento,  se  acordó  se  retirasen  y  »que  se 
remitiesen  á  la  regencia  los  documentos  presentados  el  dia  anterior 
por  el  generalísinfo,  para  qué  impuesta  de  ellos  y  de  las  medidas  to- 
madas por  él  mismo,  procediese  con  arreglo  á  sus  facultades,  y  si 
considerase  que  en  las  del  congreso  habia  alguna  otra  que  debiera 
tomarse,  lo  manifestase  para  que  se  ocupase  inmediatamente  de 
ella.»  Esto  es  lo  que  debió  haberse  hecho  desde  el  principio  y  ni 
aun  habia  necesidad  de  decirlo,  pero  como  este  suceso  habia  pues- 
to  de  manifiesto  los  inconvenientes  que  traia  el  que  hubiese  una 
autoridad  independiente  de  la  regencia,  cual  era  la  del  generalísimo, 
el  Dr.  Osores  (47)  pidió,  que  la  comisión  encargada  de  formar  el 
reglamento  de  aquella,  lo  presentase  en  la  primera  sesión  que  hu- 
biese después  de  Pascua,  álo  que  Odoardo  contestó,  que  en  el  año 
de  1813,  formado  por  las  Cortes  de  España  para  la  de  aquel  reino, 
que  estaba  mandado  se  observase  por  la  del  imperio,  se  habia  pre- 
venido todo  lo  necesario  para  tales  casos,  por  lo  que  el  congreso 
podia  y  debia  reclamar  su  cumplimiento.  Esta  fué  la  terminación 
que  tuvo  este  ruidoso  suceso,  en  el  que  Iturbide  se  condujo  con  su- 
ma indiscreción  y  ligereza,  atrayéndose  un  desaire  con  que  su  auto- 
ridad quedó  abatida  y  su  reputación  considerablemente  menosca- 
bada. 

Bustamante  entretanto,  habiéndosele  juntado  en  el  pueblo  de 
Tenango  (48)  en  la  mañana  del  dia  3,  los  piquetes  de  caballería  que 

m  TenaLo  Tepopula,  ó  Tenango  del  Aire,  al  pié  de  la  cordillera  que  se- 
para el  vallad!  México  del  de  Cuantía  Amilpas:  Juchi  esta  situado  en  lo  al- 
L  de  esla  misma  cordillera.  Véanse  los  pormenores  de  esta  acción  en  el  en- 
terado v  pomposo  parte  de  Bustamante,  inserto  en  el  suplemento  á  la  gaceta 
le  gobferPnoTmperial  de  27  de  Abril,  n*m.  30,  fol.  222,  tomo  2° 
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habían  salido  de  México  la  noche  anterior,  se  dirigió  con  poco  más 
de  300  cabalos  al  de  Juchi,  con  el  objeto  de  impedirla  reunión  del 
regimiento  de  Ordenes  que  habia  marchado  á  aquel  punto,  con  el 
de  Castilla  que  como  hemos  dicho,  debia  venir  de  Cuernavaca,  se- 
gún la  combinación  dispuesta  para  el  movimiento  intentado.  Aun- 
que este  general  se  proponia  aguardar  la  llegada  de  los  granaderos 
imperiales,  que  también  habian  salido  de  México  á  las  órdenes  del 
teniente  coronel  Mauliaá  y  estaban  en  camino  acelerando  su  mar- 
cha todo  lo  posible,  resolvió  atacar  inmediatamente  á  los  expedicio- 
narios con  solo  la  caballería,  notando  que  al  aproximarse  abandona- 
ban el  pueblo  para  tomar  posición  en  las  alturas  inmediatas,  y  des- 
tacando á  Echávarri  con  80  dragones  de  su  regimiento,  que  era  el 
1  P  ,  para  que  observase  los  movimientos  del  enemigo,  distribuyó  el 
resto  de  su  fuerza  en  tres  columnas,  mandadas  por  los  tenientes  co- 
roneles D.  Santiago  Moreno  (e),  D,  Mariano  Villaurrutia  y  D.  Pa- 
blo Unda,  con  las  que  se  adelantó  sobre  los  capitulados,  los  cuales 
se  replegaron  al  cerro  de  Güipilo,  y  desconcertados  por  haberse 
frustrado  la  combinación,  abandonados  por  algunos  de  sus  jefes  y 
careciendo  ya  de  objeto  el  movimiento,  rindieron  las  armas  con  cor- 
ta resistencia,  entregándose  á  discreción.  Bustamante  en  el  parte 
qut>  dió  á  Iturbide,  " pretende  haberse  defendido  con  resolución,!! 
pero  lo  contradice  el  hecho  de  que  después  de  tres  horas  que  dijo 
haber  durado  la  acción,  en  la  que  alguna  parte  de  la  caballería  in- 
dependiente llegó  á  combatir  á  la  arma  blanca  contra  400  hombres 
de  excelente  infantería,  la  pérdida  de  los  imperiales  no  fuese  más  que 
de  dos  muertos,  nueve  heridos  y  un  contuso.  La  de- los  vencidos 
tampoco  fué  grande,  aunque  se  dijo  en  el  mismo  parte,  no  poderse 
saber  con  puntualidad,  porque  los  indios  del  pueblo  por  aprovechar- 
se de  la  ropa  de  los  muertos,  los  habian  enterrado  ocultamente.  El 
regimiento  enter©  de  Ordenes  quedó  prisionero  en  número  de  380 
hombres,  inclusos  44  oficiales,  y  aunque  los  soldados  quedaron  des- 
pojados de  sus  bien  provistas  mochilas,  (49)  fueron  todos  tratados 
con  humanidad,  llevando  los  oficiales  mexicanos  á  los  de  los  rendi- 

(49)  El  regimiento  de  Ordenez  estaba  sobreabundantemente  babilitado  do 
ropa,  teniendo  tres  uniformes,  por  el  eficaz  cuidado  que  habia  tsnido  bu  coro- 
nel í>.  Francisco  Javier  de  Llamas,  haciendo  del  cuartel  un  taller  de  vestua- 
rio. 
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dos  en  sus  propios  caballos,  y  alojándolos  á  todos  en  sus  casas  lo» 
vecinos  de  Chalco,  á  cuyo  lugar  se  les  condujo.  De  allí  se  les  llevó 
á  México,  en  donde  entraron  el  Sábado  de  Gloria,  al  mismo  tiempo 
que  se  hacían  á  la  vela  en  Veracruz  los  buques  en  que  navegaba  ta, 
primera  división,  que  habia  marchado  á  aquel  puerto  con  Linan. 
Iturbide  recomendó  excesivamente  la  acción  á  la  regencia,  como  ñ 
de  ella  hubiese  dependido  la  salvación  del  imperio,  proponiendo  se 
diese  la  Gran  Cruz  de  Guadalupe,  cuando  estuviesen  aprobados  por 
el  congreso  los  estatutos  de  la  Orden,  á  Bustamante;  letras  de  ser- 
vicio á  Echávarri,  que  era  brigadier;  el  grado  de  coronel  á  los  co- 
mandantes de  las  tres  columnas  de  ataque,  y  al  d#  los  cívicos  de 
Chalco  Velazquez;  una  cruz  á  los  oficiales,  y  un  escudo  de  premio 
á  las  demás  clases  de  sargento  abajo,  todo  lo  cual  fué  aprobado  por 
la  regencia.  Mauliaá  y  la  infantería  obtuvieron  los  mismos  premios 
aunque  esta  habia  llegado  después  de  la  acción,  y  solo  habia  sido 
empleada  en  la  custodia  de  los  prisioneros.  (50) 

En  Zacapoaxtla,  el  teniente  coronel  Galindo,  viendo  que  Luque 
reunía  número  considerable  de  gente,  no  pudiéndose  sostener  en  la 
población,  clavó  los  cañones  que  allí  habia  tomado,  inutilizó  las  mu- 
niciones que  no  pudo  llevar  y  emprendió  la  marcha  al  pueblo  de 
Tlatlauqui,  en  el  que  contaba  con  partidarios,  y  aunque  lo  hostilizó 
Luque  en  toda  la  marcha  causándole  alguna  pérdida,  llegó  á  aquel 
lugar  guiado  por  el  capitán  que  habia  sido  de  realistas  del  mismo, 
D.  Joaquín  Bonilla,  y  por  otros  vecinos.  Desde  allí  dió  aviso  á  Li- 
ñan  del  movimiento  que  habia  emprendido,  desobedeciendo  sus  ór- 
denes, pero  en  cumplimiento  de  las  de  otro  general  español,  que  no 
podia  ocultársele  quien  fuese,  el  cual  le  habían  mandado  proclamar 
al  rey  y  al  gobierno  español,  y  situarse  en  el  punto  en  que  se  halla- 
ba, en  dondo  seria  esforzado  por  una  fuerte  división  que  desembar- 
caría en  Tuxpan,  contando  con  todo  el  partido  sensato  del  reino,  la 
mayor  parte  de  sus  tropas,  y  con  los  vecinos  de  aquel  pueblo  y  sus 
inmediaciones,  que  no  bajarían  de  ocho  mil,  todos  los  cuales  se  ha- 
bian  armado  y  estaban  decididos  á  sacrificarse  por  la  causa  que  ha- 
bían abrazado.  Liñan  desaprobando  su  conducta,  le  mandó  volver 
á  Nopalucan  y  puso  todo  en  conocimiento  de  la  regencia,  manifes- 
tó) Gacetas  del  gobierno  imperial  del  mes  de  Abril. 
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lando  á  ésta,  que  no  obedeciéndolo  las  tropas  que  habían  ejecutado 
el  movimiento,  las  abandonaba  á  su  suerte,  no  restándole  otra  cosa 
que  hacer,  que  pasar  á  Veracruz  con  los  piquetes  que  habían  que- 
dado en  aquellas  inmediaciones  á  embarcarse  para  la  Habana,  con 
cuyo  fin  pedia  se  le  mandase  á  la  mayor  brevedad  el  batallón  de 
Zamora,  que  se  habia  mantenido  obediente  á  sus  órdenes  y  el  de 
Castilla,  si  como  suponía,  lo  estaba  también. 

El  capitán  general  de  la  provincia,  Luaces,  que  se  hallaba  en  Ve- 
racruz atendiendo  al  embarque  de  las  tropis  que  lo  estaban  efec* 
toando,  en  vista  de  las  comunicaciones  que  Liñan  le  dirigió  infort 
mandólo  de  todo  lo  ocurrido,  volvió  prontamente  á  J alapa  y  dis- 
puso que  saliese  el  coronel  Santa  Anna  con  el  cuerpo  de  su  mando 
y  la  caballería  que  pudiese  reunir,  á  cubrir  la  sierra  de  Jalacingo  y 
protejer  á  aquellos  nacionales,  al  mismo  tiempo  que  el  coronel  Cal- 
úevon,  que  por  la  ausencia  de  Luaces  tenia  á  su  cargo  la  coman- 
dancia de  Puebla,  se  puso  en  movimiento  por  orden  de  Iturbide 
con  las  tropas  que  habia  en  aquella  ciudad,  tras  de  las  cuales  si- 
guieron los  Granaderos  imperiales,  que  desde  J uchi  marcharon  á 
donde  pudiesen  ser  necesarios,  por  disposición  del  generalísimo. 
Galludo,  viéndose  amenazado  por  fuerzas  á  que  no  podia  resistir, 
retrocedió  á  Nopalucan  en  cumplimiento  de  las  órdenes  de  Liñan, 
y  su  gente  fué  desarmada  por  Calderón  en  la  hacienda  de  la  Con- 
cepción, dejando  á  los  oficiales  las  espadas,  y  conducida  á  Puebla, 
así  como  también  el  cura  de  Tlatlauqui  y  demás  individuos  de  aquel 
lugar,  que  se  declararon  en  favor  de  la  contrarevolucion.  Tal  fué 
íú  triste  fin  que  tuvieron  los  dos  cuerpos  expedicionarios  más  bri- 
llantes que  vinieron  á  la  Nueva  España. 

Temióse  que  el  batallón  de1  mismo  cuerpo  de  Zaragoza  que  capi- 
tuló en  Querétaro  y  estaba  en  marcha  á  las  órdenes  de  Bocinos  para 
embarcarse  en  Tampico,  tomase  parte  en  el  movimiento  de  las  de- 
mas  tropas  de  su  clase,  por  lo  que  Iturbide  hizo  las  prevenciones 
convenientes  al  comandante  de  S.  Luis  D.  Zenon  Fernandez:  (51) 
éste,  sin  esperarlas,  luego  que  tuvo  noticia  de  la  salida  de  Tezcoec 
*iel  regimiento  de  Ordenes,  tomó  las  medidas  necesarias  para  que 

(51)  Oficio  de  Fernandez  al  generalísimo,  publicado  en  la  gaceta  de  18  da 
Abril,  número  24,  fol.  486. 


414 


HISTORIA  DE  MEXICO. 


se  acercase  á  Tula  donde  se  hallaba  el  de  Zaragoza,  un  número  ds 
tropas  considerable,  que  observase  sus  movimientos  en  su  marcha 
hasta  embarcarse  en  Tampico,  como  lo  verificó.  Las  disposiciones 
que  el  coronel  Calderón  tomó  para  resguardar  el  camino  de  Tuxpan 
si  desembarcaba  en  aquel  puerto  la  expedición  que  debia  salir  de 
Veracruz,  fueron  innecesarias,  no  habiéndose  efectuado  desembarca 
alguno,  por  haberse  rehusado  á  hacerlo  el  batallón  de  Navarra  y 
las  demás  tropas  que  estaban  embarcadas  y  que  Dávila  quería  se 
dirigiesen  á  aquel  punto,  en  el  que  se  embarcaron  para  la  Habana 
los  batallones  de  Zamora  y  Castilla.  Terminada  de  esta  manera  la 
contrarevolucion  intentada,  se  dió  permiso  á  Cruz,  que  como  he- 
mos dicho,  habia  recibido  órden  de  detenerse  en  las  inmediaciones 
de  México,  para  continuar  su  viaje,  como  lo  verificó,  habiendo  es- 
tado á  visitarlo  Iturbide  en  la  hacienda  de  la  Patera,  cerca  de  Gua-. 
dalupe,  y  tenido  con  él  larga  conferencia. 

Los  prisioneros  de  Juchi  fueron  puestos  en  el  edificio  de  la  la- 
quisicion  de  México,  y  se  comenzó  á  instruirles  causa,  estando  en- 
cargado como  fiscal  de  la  formación  de  la  sumaria  de  los  principa- 
les oficiales,  el  coronel  Mendívil.  Por  las  declaraciones  que  se  les 
tomaron,  resultó  comprobado  haberse  intentado  una  contra  revo- 
lución por  el  general  Dávila,  por  cuyas  órdenes  habían  obrado  los 
jefes  y  oficiales  que  ejecutaron  el  movimiento,  los  cuales  reconocie- 
ron que  no  se  les  habia  faltado  en  nada  por  el  gobierno  de  México, 
habiéndoseles  asistido  con  sus  pagas  de  preterencia  á  las  tropas 
mexicanas  que  carecían  de  ellas,  á  causa  de  las  angustias  del  era- 
rio nacional.  Hubo  mucho  empeño  en  el  congreso  para  su  castigo, 
pero  debiendo  ser  juzgados  y  sentenciados  en  la  forma  prescrita 
por  las  leyes  los  que  se  probase  ser  culpables,  y  esta  misma  pre- 
vención se  hizo  por  acuerdo  del  congreso  al  general  Luaces,  en  vis- 
ta de  la  órden  que  dió  ol  coronel  Santa  Anna,  para  que  pasase  por 
las  armas  á  los  que  resultasen  delincuentes  por  la  suniaria  que  se 
les  formase.  Dudábase  qué  pena  debia  imponérseles,  y  consideran- 
do los  delitos  contra  la  independencia,  como  de  lesa  majestad, 
se  decretó  por  punto  general,  quedasen  sujetos  á  las  que  las  leyes 
imponen  á  éste;  mas  habiendo  hecho  observar  el  diputado  de  Mi- 
choacan  Camacho,  que  los  individuos  del  regimiento  de  Ordenes, 
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no  podian  ser  tenidos  por  reos  contra  la  independencia,  como  ur* 
mexicano  que  conspirase  contra  ella,  Don  Manuel  de  Mier  y  Teran, 
que  habia  sido  nombrado  diputado  por  Chiapas  al  pasar  por  aque- 
lla provincia  mandando  la  artillería  de  la  expedición  de  Guatema- 
la, explicó  con  el  buen  juicio  y  claridad  que  acostumbraba  en  todos 
sus  discursos,  que  los  militares  de  aquel  cuerpo  no  estaban  ligados 
con  ningún  juramento  de  fidelidad  al  imperio;  ni  tampoco  con  ca- 
pitulación alguna,  pues  no  se  habia  celebrado  con  la  guarnición  de 
México,  y  que  en  la  situación  ambigua  en  que  habían  quedado,  so- 
lo podian  ser  considerados  como  huéspedes,  según  Iturbide  los  ha- 
bia llamado  en  una  contestación  á  Márquez  Donallo,  cuando  man- 
daba el  acantonamiento  de  Toluca.  El  decreto  sin  embargo  se  pu- 
blicó, pero  sin  hacerse  aplicación  de  él  á  los  capitulados,  y  así  per- 
manecieron hasta  que  por  el  motivo  que  á  su  tiempo  veremos,  fue- 
ron conducidos  á  la  costa  los  que  quisieron  seguir  sus  banderas, 
quedando  en  libertad  los  que  prefirieron  permanecer  en  el  país,  y 
lo  mismo  sucedió  con  los  de  los  compañías  de  Zaragoza  que  esta- 
ban presos  en  Puebla.  Estas  fueron  las  últimas  tropas  españolas 
que  habían  quedado  en  el  imperio. 

Los  enemigos  de  Iturbide  le  atribuyeron  habia  promovido  él 
mismo  este  movimiento,  para  hacerse  proclamar  emperador,  tenién1 
dosele  por  necesario  para  impedir  que  el  país  volviese  á  caer  bajo 
el  dominio  español;  dióse  también  por  seguro  que,  fuese  para  des- 
cubrir mejor  la  extensión  de  la  revolución,  ó  porque  estuviese  dis- 
puesto á  entrar  en  ella,  dió  oido  á  las  proposiciones  de  premios 
que  se  le  ofrecían,  mediando  un  interlocutor  entre  el  mismo  Itur- 
bide y  Cruz,  habiendo  sido  la  causa  de  haberse  desvanecido  el  plan, 
el  no  haber  querido  Liñan  cooperar  á  él.  Aunque  todo  esto  parez- 
ca poco  probable,  es  cierto  que,  fuese  con  aquel  fin,  ó  con  el  de 
apoyar  las  ideas  que  habia  manifestado  al  congreso  sobre  el  pié  de 
ejército  que  debia  conservarse,  dió  una  importancia  exagerada  al 
movimiento  de  los  expedicionarios,  pues  nunca  puede  suponerse 
que  tres  ó  cuatro  mil  hombres,  que  eran  los  que  quedaban  en  el 
país,  esparcidos  á  grandes  distancias  y  careciendo  de  todo  género 
de  auxilios,  pudiesen  poner  la  suerte  del  imperio  en  riesgo,  siendo 
por  tanto  igualmente  exagerado  el  mérito  contraído  por  las  tropas 
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empleadas  en  reprimirlo;  sin  embargo  de  lo  cual  el  general  Bust^ 
mante,  cuando  se  le  dieron  facultades  para  ello,  deseando  que  los 
militares  mexicanos  tuviesen,  como  habia  visto  á  los' de  Europa,  ei 
pecho  adornado  con  multitud  de  cruces  y  cintas,  creó  las  condeco- 
raciones de  Juchi,  de  Atzcapotzalco  y  otras,  que  se  concedieron 
por  acciones  posteriores.  En  la  de  Juchi,  se  hallaron  no  solo  mu- 
chos jefes  europeos,  sino  más  de  cien  soldados  del  mismo  origen, 
que  es  la  tercera  parte  de  la  fuerza  que  allí  combatió,  según  dijo 
iturbide  en  sus  proclamas,  para  disipar  la  irritación  que  estos  su- 
cesos habían  producido  contra  los  españoles. 

El  congreso  manifestó  su  satisfacción  á  la  regencia  por  la  activi- 
dad y  acierto  con  que  habia  procedido  á  reprimir  la  contra  revolu- 
ción, y  al  ejército  por  los  servicios  que  habia  prestado  en  esta  oca- 
sión: pero  poco  contento  de  la  conducta  observada  en  aquellas 
circunstancias  por  tres  de  los  regentes,  á  quienes  S3  acusaba  de 
demasiada  debilidad  y  condescendencia  para  con  Iturbide,  á  pro- 
puesta del  diputado  Iturralde,  en  la  sesión  extraordinaria  que  con 
e  te  motivo  se  tuvxfen.  la  noche  del  dia  10,  acordó  la  exoneración 
del  obispo  de  Puebla,  Bárcena,  y  Velazquez  de  León,  en  cuyo  lu- 
gar fueron  nombrados  el  conde  de  Heras,  Don  Nicolás  Bravo  y  el 
Er.  D®n  Miguel  Valentín,  cura  de  Huamantla,  quedando  Iturbide 
en  calidad  de  presidente  y  conservando  al  oidor  Yañez,  precisamen- 
te por  la  desconfianza  que  de  él  habia  manifestado  Iturbide;  y  fué 
tal  la  prisa  que  hubo  para  poner  en  posesión  á  los  nuevos  nombra- 
dos, que  se  llamó  á  prestar  juramento  en  el  congreso  á  laj  cuatro 
de  la  mañana  del  dia  11,  á  Heras  y  Bravo  que  estaban  en  la  ciu- 
dad, concurriendo  al  acto  Iturbide  y  Yañez,  y  se  mandó  aviso  por 
extraordinario  á  Valentín  que  residía  en  su  curato,  para  que  se 
presentase  cuanto  antes  á  servir  su  nuevo  destino. 

Tratóse  en  aquella  sesión  de  destituir  á  Iturbide,  pero  se  creyó 
muy  peligroso  intentarlo  por  el  partido  que  tenia  en  el  ejército,  y 
so  concibió  entonces  el  intento  de  llegar  al  mismo  fin  por  diverso  ca- 
mino, introduciendo  en  el  reglamento  que  se  estaba  formando  para 
la  regencia,  un  artfcule  en  virtud  del  cual,  ningún  individuo  de  ella 
pudiese  tener  mando  de  tropas.  Esta  disposición,  aunque  justa  y 
conveniente,  era  mirada  por  Iturbide  como  un  ataque  contra  su 
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persona,  porque  con  ella  se  veía  precisado  á  dejar  el  que  como  ge- 
neralísimo ejercía;  más  siendo  éste  con  todas  sus  facultades  vitali- 
cio, según  se  le  había  concedido  por  la  junta  provisional,  era  me" 
nester  echar  por  tierra  el  coloso  de  poder  levantado  por  aquella 
junta,  lo  cual  debía  necesariamente  conducir  á  una  nuera  revolu" 
cion. 
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CAPITULO  VI. 

Deliberaciones  de  las  Cortes  de  España.— Proposiciones  de  Paul  y  Toreno.— Fórmase  una  comisión 
especial  de  ultramar. — Dictámen  que  presentó. — Plan  propuesto  por  los  diputados  americanos  — 
Convocatoria  á  Cortes  extraordinarias. — Salen  de  ellas  los  diputados  suplentes*  de  ultramar. — Ins- 
talación de  la*»  Cortes. — Varias  discusiones  sobre  aegoeios  de  América. — Medidas  propuestas  por 
el  gobierno;  — Dietámen  do  la  comisión. — Votos  particualares. — Declárase  nulo  el  tratado  de  Cor» 
dova.— Consecuencias  de  esta  declaración. — Intento  atribuido  al  conde  de  Moctezuma  auxiliado 
por  Zavala.— Carácter  de  éste.— Vuelve  Arizpe  á  México.— Sus  intrigas  para  ser  nombrado  diputa- 
do.— Llegada  de  algunos  de  los  diputados  quo  estaban  en  España.— Progreso  de  la  masonería.— 
Difícil  posición  de  Iturbidé. — Varias  disposiciones  del  congreso  sobre  hacienda. — Reconocimiento 
de  la  independencia  de  Colombia. — Disposiciones  sobre  otros  asuntos. —Estado  y  situación  respes 
ti  va  de  los  partidos. — Causas  que  aceleraron  la  proclamación  de  Iturbidé. — Es  proclamado  empe¿ 
rador. — Apruébalo  el  congreso.  «  ¡ 

Ei  cumplimiento  del  tratado  de  Córdova  dependía  de  lo  que  so- 
bre él  decidiesen  las  Cortes  y  gobierno  de  España;  pero  ánteg  de 
que  aquellas  se  ocupasen  de  este  importante  negocio,  ocurrieron  en 
las  mismas  otros  incidentes  relativos  todos  á  la  gran  cuestión  de  la 
independencia  de  las  Américas  españolas,  de  que  es  menester  dar 
razón. 

Hemos  visto  en  otra  parte,  (1)  los  diversos  puntos  que  promovie- 
ron los  diputados  suplentes,  en  beneficio  de  las  provincias  en  cuya 
representación  habían  sido  nombrados:  pero  no  habian  podido  entrar 
hasta  la  llegada  de  los  propietarios,  en  la  cuestión  esencial,  en  la 
que  el  primer  paso  que  se  dió  fuéj  con  motivo  de  la  proposición  pre- 
sentada en  la  sesión  de  3  de  Mayo  de  1821  por  el  diputado  de  Ca- 
ldcas Paul,  quien  después  de  referir  el  curso  de  los  sucesos  de  Ve- 
nezuela, terminó  proponiendo:  use  pidiesen  ai  gobierno  todos  los 
antecedentes  relativos  á  la  real  órden  preventiva  de  la  celebración 
del  armisticio,  este  mismo  tratado,  y  todos  los  documentos  concer- 
mentes  á  los  últimos  acontecimientos  de  aquella  provincia,  con  ra- 
zón exacta  de  todas  las  medidas  que  se  hubiesen  tomado  después  ó 
se  pensase  tomar,  para  que  meditado  todo  por  las  Cortes,  se  impi- 
diese el  nuevo  rompimiento  y  continuación  de  la  guerra.»  Tomó  da 


(l)  Véase  este  tomo. 
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aquí  ocasión  el  conde  de  Toreno  para  llamar  la  atención  de  las  Cor- 
tes sobre  el  estado  general  de  la  América,  é  indicó  que  seria  con- 
veniente se  nombrase  una  comisión  especial,  compuesta  de  diputa- 
dos europeos  y  americanos,  que  de  acuerdo  con  el  gobierno,  propu- 
siese Jos  medios  que  creyese  más  adecuados  á  fin  de  que  todo  con- 
cluyese dél  modo  más  favorable.  Aprobóse  esta  indicación  y  fueron 
nombrados  para  componer  la  comisión,  el  mismo  conde  con  los  di- 
putado^ europeos  Calatrava,  Yancliola  y  Crespo  Cantolla,  y  los  ame- 
ricanos Alaman  Amati,  Zavala  y  Paul.  (2)  Agitando  éstos  el  pron- 
to despacho  del  negocio,  fueron  frecuentes  las  sesiones  de  la  comi- 
sión, á  que  concurrieron  no  solo  los  ministros,  sino  muchos  diputa- 
dos tanto  europeos  como  americanos,  pues  todos  estos  asuntos  gra- 
ves se  veían  con  mucho  interés;  pero  nada  se  decidía,  y  esta  incer- 
tidumbre  servia  á  los  partidos  que  dividían  las  Cortes,  para  atraer- 
se á  los  americanos  eon  la  esperanza  de  cumplir  sus  deseos,  en  cam- 
bio de  los  votos  con  que  éstos  concurrían  á  resolver  los  puntos  que 
en  las  Cortes  se  discutían,  habiendo  sucedido  así  en  el  negocio  de 
señoríos  que  entonces  se  debatía,  que  abrazaba  muchas  y  compli- 
cadas cuestiones  de  que  los  diputados  americanos  tenían  escasos  co- 
nocimientos, como  que  era  materia  de  que  no  había  ocasión  de  ocu- 
parse en  su  país;  pero  votaban  con  pocas  excepciones,  según  las 
opiniones  de  Calatrava,  poderoso  antagonista  de  los  señores  y  sus 
derechos,  distinguiéndose  entre  Jos  que  opinaban  con  independen- 
cia, Don  Juan  de  Dios  Cañedo,  que  sostuvo  la  discusión  de  una 
manera  que  le  hizo. mucho  honor.  (3) 

Los  diputados  americanos  veian  desaparecer  las  esperanzas  que 
habían  concebido,  á  medida  que  se  aproximaba  el  día  de  la  ter- 
minación del  periodo  de  las  sesiones  ordinarias  del  año  de  1821, 
que  debían  cerrarse  el  30  de  Junio;  por  lo  que  en  las  juntas  quo 
frecuentemente  tenían,  (4)  acordaron  presentar  á  las  Cortes  en  se- 

(2)  Tomo  17  délas  sesiones  de  las  Cortes  ordinarias  de  1821,  fol.  3  de  la 
sesión  de  aquel  día.  El  nombramiento  de  la  comisión  se  hizo  en  la  sesión  si- 
guiente. La  foliatura  en  los  diarios  de  Cortes,  es  particular  en  cada  sesión. 

(3)  Este  negocio  se  discutió  en  todo  el  mes  de  Mayo.  Véanse  las  sesiones  de 
aquel  mes. 

(4)  Las  juntas  se  celebradan  en  casa  de  los  señores  marqués  del  Apartado» 
y  D.  Francisco  Fagoaga,  calle  del  Turco. 
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sion  pública  y  de  la  manera  más  solemne  que  fuese  posible,  una  ex- 
posición firmada  por  todos,  concluyendo  con  las  mismas  proposicio- 
nes que  habían  sido  comunicadas  á  la  comisión,  y  pasadas  por  ésta 
confidencialmente  al  ministerio.  E-educíanse  á  ejecutar  sin  nombre 
de  independencia  y  bajo  la  forma  representativa,  el  proyecto  del 
conde  de  Aranda,  Je  distribuir  el  continente  de  América  en  tres 
grandes  secciones  con  otros  tantos  delegados  que  ejerciesen  el  Po- 
der Ejecutivo,  pudiéndose  confiar  este  encargo  á  los  infantes  de  Es- 
paña. Los  delegados  habían  de  ser  responsables,  no  solo  á  la  sec- 
ción de  Cortes  de  cada  una  de  estas  grandes  divisiones,  sino  tam- 
bién al  rey  y  á  las  Cortes  generales,  y  aunque  por  falta  de  datos 
solo  se  hacia  especificación  de  lo  que  debía  contribuir  la  Nueva- 
España  para  los  gastos  comunes,  se  establecía,  que  en  proporción, 
debían  hacer  lo  mismo  las  demás  secciones,  las  cuales  quedaban  en- 
teramente independientes  para  todo  lo  relativo  á  su  gobierno  inte- 
rior, pero  sin  facultad  de  declarar  la  guerru  ni  hacer  la  paz,  lo  que 
venia  á  formar  una  grande  confederación,  teniendo  al  rey  de  Espa- 
ña á  su  cabeza.  Pudiera  decirse  que  este  sistema  tenia  grande  ana- 
logía con  el  que  había  regido  en  América  ántes  de  la  Constitución, 
pues  corno  en  su  lugar  hicimos  observar,  cada  una  de  Jas  grandes 
secciones  de  aquel  continente  venia  á  ser  una  monarquía  separada, 
con  todos  los  elementos  necesarios  para  su  régimen  interior,  á  se- 
mejanza de  los  establecidos  en  España  para  la  monarquía  toda,  y 
ahora  lo  que  se  proponía  era  solo  reducir  estos  elementos  al  órden 
representativo,  con  la  amplitud  que  requería  el  nuevo  sistema  ge- 
neral. 

Este  proyecto,  concebido  ántes  de  la  salida  de  O-Donojú  para 
México,  parece  ser  el  que  esperaba  se  realizase,  y  por  lo  que  en  la 
proclama  que  publicó  á  su  llegada  á  Veracruz,  pedia  se  aguardase 
hasta  la  llegada  de  la  correspondencia  de  España  de  Junio,  sin  lle- 
var adelante  la  comenzada  revolución.  El  gobierno,  sin  embargo, 
léjos  de  adoptarle,  contestó  á  la  comisión  por  escrito,  diciendo:  que 
aunque  las  intenciones  del  rey  y  de  su  ministerio  no  pudiesen  ser 
más  favorables  ni  más  decididas  para  hacer  á  la  América  cuantos 
beneficios  estuviesen  en  sus  facultades,  en  la  suposición  siempre  de 
la  integridad  de  la  monarquía,  encontraban  para  dar  un  dictámen 
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•  expreso  en  apoyo  de  las  bases  propuestas,  cuatro  obstáculos  rela- 
tivos respectivamente  al  ministerio,  álas  Cortes,  á  la  nación  y  álas 
naciones  extranjeras:  los  cnales  consistían,  con  respecto  al  rey  y  al 
ministerio,  en  que  no  podían  hacer  ni  harían  nunca  cosa  contraria 
á  la  Constitución,  á  la  que  eran  opuestas  las  indicadas  bases:  en 
cuanto  á  las  Cortes,  que  seria  de  funesto  ejemplo  el  que  se  adelan- 
tasen á  hacer  cosa  alguna  para  que  no  tenían  poder  los  diputados; 
relativamente  á  la  nación,  decían  que  no  estaba  preparada  la  opi- 
nión publica  en  la  península  ni  acaso  en  América,  para  una  nove- 
dad de  tanto  tamaño,  y  que  además  para  no  adoptar  un  plan  que 
hubiese  de  reducirse  á  una  mera  teoría,  era  también  necesario  con- 
sultar la  opinión  de  ciertas  potencias,  para  lo  que  no  había  habido 
tiempo,  En  vista  de  esta  oposición,  los  diputados  que  firmaron  la 
exposición,  no  se  prometían  que  las  Cortes  adoptasen  su  plan,  ni 
aun  contaban  tampoco  con  que  fuese  admitido  en  las  provincias  de 
América;  pero  siempre  creyeron  deberlo  presentar,  como  el  único 
medio  de  conciliar  todos  los  intereses,  viendo  que  una  cosa  seme- 
jante habría  sido  ya  proclamada  en  México,  según  lo  que  se  habia 
comunicado  en  Veracruz  de  los  intentos  de  Iturbide  á  los  diputa- 
dos de  aquel  reino. 

Antes  de  presentar  este  proyecto,  se  trató  de  preparar  la  opi- 
nión pública  con  diversas  publicaciones,  y  se  esperó  á  que  se  hu- 
biese dado  cuenta  del  dictámen  de  la  comisión  especial  que  se  sabia 
á  que  iba  á  reducirse,  el  que  por  fin  se  leyó  en  la  sesión  de  24  de 
Junio,  (5)  habiéndolo  redactado  el  conde  de  Toreno  en  hermoso 
lenguaje  y  con  la  dignidad  correspondiente  á  la  importancia  del  ca- 
so. Eecorrió  en  él  rápidamente  todos  los  sucesos  de  América  desdo 
la  conquista;  puso  de  manifiesto  todo  cuanto  aquellos  países  debían 
á  la  nación  española  y  la  fidelidad  que  á  ésta  habían  guardado  por 
tres  siglos:  atribuyó  el  principio  de  la  revolución  al  noble  deseo  que 
las  provincias  de  América  tuvieron  de  no  caer  bajo  la  dominación 
francesa,  y  la  continuación  de  las  inquietudes  que  desolaban  aque- 
llos países,  al  decreto  del  rey  de  4  de  Mayo  de  181.4,  que  echó  por 
tierra  la  Constitución  y  con  ella  las  esperanzas  de  una  reconciliación 
fundada  sobre  la  igualdad  de  derechos  que  aquella  les  concedía:  pe- 
(5)  Tomo  22  del  diario  de  laa  «sesiones,  folio  22  de  la  de  este  dia. 
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ro  aunque  reconoció  la  necesidad  de  que  las  Cortes,  elevándose  so- 
bre las  preocupaciones  de  unos  y  las  pasiones  de  otros,  dictasen 
provideacias  por  las  cuales  la  España  consiguiese  ventajas  que  de 
otra  manera  nunca  alcanzaría,  siendo  los  vínculos  de  parentesco 
y  religión  con  las  relaciones  de  comercio  y  las  que  dan  instituciones 
libres,  la  prenda  más  segura  de  la  armonía  y  estrecha  unión  entre 
la  España  y  la  América;  debiendo  proceder  en  este  grave  negocio 
de  acuerdo  con  el  gobierno,  el  cual  aunque  conforme  al  principio 
con  los  dictámenes  que  en  la  comisión  se  sostuvieron,  había  sus- 
pendido su  juicio  después  por  motivos  particulares,  creyendo  que 
la  opinión  se  hallaba  preparada  para  una  resolución  definitiva;  la 
comisión,  no  podiendo  determinar  por  si  cosa  alguna,  se  ciñó  á  pro- 
poner que  se  excitase  el  celo  del  gobierno,  á  fin  de  que  presentase 
á  la  deliberación  de  las  Cortes  con  la  mayor  brevedad,  las  medidas 
fundamentales  que  creyese  convenientes,  así  para  la  pacificación 
justa  y  completa  de  las  provincias  disidentes  de  América,  como 
igualmente  para  asegurar  á  todas  ellas  el  goce  de  una  firme  y  sólida 
felicidad.ii  (6) 

De  esta  conclusión  que  dejaba  todo  indeciso,  tomaron  ocasión 
los  diputados  americanos  para  fundar  su  exposición,  la  que  subien- 
do á  la  tribuna  en  la  sesión  del  25  de  Junio,  leyó  el  Dr.  D.  José 
Miguel  Ramírez,  diputado  por  Guadalajara,  de  donde  era  canóni- 
go. (7)  En  la  parte  expositiva,  se  manifestaba  palpablemente  la 
imposibilidai  de  practicar  la  Constitución  tal  como  estaba,  en  las 
provincias  ultramarinas,  terminando  con  presentar  las  bases  úni- 
cas con  que  poclian  conciliorse  los  intereses  de  la  península  y  de 
las  provincias  de  América.  (8)  La  exposición  fué  oida  con  el  mas 

(6)  Véase  este  dictámen  en  el  Apéndice  núm.  18. 

(7)  Tomo  23,  fol.  9,  sus  incidentes  en  las  sesiones  inmediatas.  Siendo  tan 
importantes  estos  documentos,  ha  parecido  conveniente  insertarlos  en  el 
Apéndice,  en  el  que  puede  verse  esta  exposición  con  el  núm.  19. 

(8)  Se  encargo  li  escribiese  á  un  diputado  por  México,  cuyo  estilo  pompo 
so  y  campanudo  disgusto  tanto  á  los  demás,  que  á  pretexto  de  haber  pre- 
sentado Michelena  unas  observaciones  que  no  se  habían  tenido  á  la  vista  en 
la  redacción,  encargaron  unánimemente  la  reformase  al  autor  de  esta  obra  y 
al  misriao  Michelena,  con  cuyo  motivo  y  para  que  todo  fuese  de  un  mismo  es- 
tilo, la  formó  el  que  esto  escribe  en  el  espacio  de  pocas  horas,  para  que  pu- 
diese presentarse  al  dia  siguiente.  Con  el  fuego  de  la  juventud  y  una  imagi- 
nación vivá,  el  autor  asentó  algunas  especies  que  no  sostendría  ahora,  y  tuvo 
que  copiar  varias  expresiones  exageradas  y  jactanciosas  de  los  apuntes  que 
se  le  dieron. 
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profundo  silencio,  pero  al  decir  el  presidente  Moscoso  que  se  tu- 
viese por  primera  lectura,  se  opuso  D.  Dionisio  Sancho,  (9)  dicien- 
do: que  lo  que  se  proponía  era  uua  violación  manifiesta  de  la  cons- 
titución, y  que  por  tanto  aquella  exposición  no  podia  seguir  los 
trámites  de  reglamento  ni  se  debia  insertar  en  la  acta,  y  sí  declarar 
que  había  lugar  á  formar  causa  contra  los  diputados  que  la  habiau 
suscrito.  Sin  embargo  de  este  ardimiento,  la  exposición  sa  insertó 
en  la  acta,  pero  no  tuvo  segunda  lectura.  Habiendo  hecho  notar 
Ramírez  que  faltaba  una  firma  que  habia  sido  arrancada  después 
de  puesta,  Ramos  Arizpe  dijo  que  sustituía  la  suya,  aunque  no  es- 
taba de  acuerdo  con  sus  compañeros  en  uno  de  los  puntos  que  pro- 
ponía, sobre  el  cual  presentaría  en  la  sesión  siguiente  otra  redac* 
cion:  así  lo  hizo,  firmando  con  Couto  las  mismas  proposiciones,  pe- 
ro excluyendo  de  poder  ser  por  entonces  delegados  del  poder  eje- 
cutivo en  América  á  las  personas  de  la  real  familia,  upara  más 
asegurar  la  integriJad  de  la  monarquía  y  los  derechos  constitucio- 
nales del  señor  D.  Fernando  VII.  ¡i 

En  la  sesión  del  dia  inmediato,  (10)  se  leyó  el  dictámen  de  las 
comisiones  especiales  encargadas  de  informar  sobre  el  estado  polí- 
tico del  reino,  proponiendo  que  por  medio  de  una  respetuosa  ex- 
posición, se  pidiese  al  rey  hiciese  uso  de  la  facultad  que  la  Consti- 
tución le  daba  para  convocar  á  Cortes  extraordinarias;  pues  ade- 
mas de  los  muchos  y  graves  asuntos  que  quedadan  pendientes,  en 
el  estado  crítico  en  que  se  hallaban  las  cosa-,  no  podia  permanecer 
la  nación  durante  ocho  meses  sin  el  auxilio  que  las  Cortes  daban 
al  gobierno.  Esto  fué  lo  que  al  público  se  dijo,  pero  el  verdadero 
motivo  era,  tenerse  entendido  que  el  rey  en  el  intervalo  de  unas 
á  otras  sesiones,  variaría  el  ministerio  y  tomaría  tales  disposiciones 
con  el  apoyo  de  la  Francia  y  el  auxilio  de  los  partidarios  del  go- 
bierno absoluto,  que  estaban  con  las  armas  en  la  mano  y  cada  dia 
se  aumentaban,  que  la  Constitución  seria  otra  vez  abolida,  lo  cual 
solo  se  podría  evitar  con  la  reunión  inmediata  de  las  Cortes  en  se* 
siones  extraordinarias.  Los  asuntos  que  se  consideraban  de  mayor 
interés  para  tratarse  en  éstas,  según  se  indicaba  en  la  exposición 

(9)  Este  incidente  no  ee  puso  en  el  diario  da  Corte  i 

(10)  Tomo  23. 
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que  ya  presentaron  formada  las  comisiones,  eran  la  nueva  división 
del  territorio  español,  la  organización  del  ejército  y  armada,  y  la 
formación  de  los  códigos,  mas  ni  una  palabra  se  decía  del  negocio 
más  importante  que  la  monarquía  tenia,  y  era  las  Américas  que  se 
iban  escapando  á  toda  prisa.  Parece  rasgo  característico  de  la  raza 
española  en  uno  y  otro  hemisferio,  excusar  ocuparse  de  los  nego- 
cios desagradables  por  más  urgentes  que  sean,  ó  tomar  en  ellos 
medidas  que  en  un  tiempo  pudieron  ser  útiles,  pero  que  cuando  se 
llegan  á  dictar  son  ya  fuera  de  sazón:  el  silencio  parece  que  se  con- 
sidera como  el  mejor  remedio  en  los  casos  arduos,  ó  se  cree  que 
las  cosas  han  de  dejar  de  suceder  por  no  decirlas.  Observando 
esta  omisión  el  diputado  Molinos,  pidió  que  á  los  puntos  indicados 
en  la  exposición,  se  agregasen  los  asuntos  de  América;  opusiéronse- 
Toreno  y  Calatrava  con  razones  sutiles  pero  débiles,  que-  fueron; 
combatidas  por  los  diputados  americanos  Puchet,  Miehelena  y  Te,- 
ran,  de  una  manera  tan  convincente,  que  las  Cortes  aprobaron  la 
adición  de  Molinos,  y  el  rey,  habiendo  accedido  á  la  celebración  de 
las  sesiones  extraordinarias,  comprendió  en  la  convocatoria  nías 
medidas  que  el  gobierno  propusiese,  á  ñn  de  conseguir  la  tranqui- 
lidad y  promover  el  bien  de  las  Américas.  n  (11) 

Las  Cortes  extraordinarias  abrieron  sus  sesiones  en  Madrid  el 
día  28  de  Setiembre,  (12)  que  fué  el  mismo  en  que  se  instaló  en 
México  la  junta  provisional  gubernativa,  se  nombró  la  regencia  y 
se  firmó  la  acta  de  independencia.  En  la  primera  de  las  juntas  pre- 
paratorias para  aquellas  sesiones,  (13)  los  diputados  Sancho,  Mos- 
coso  y  Ezpeleta,  presentaron  una  proposición  p^ara  que  se  declara- 
se cuáles  eran  las  provincias  de  ultramar  cuyos  diputados  habían 
podido  llegar,  estando  prevenido  por  el  decreto  de  22  de  Marzo  de 
1820,  que  hasta  entonces-  debían  ejercer  los  suplentes  nombrados  en 
Madrid  para  representar  aquellas  provincias. 

Admitida  á  discusión,  la  comisión  á  que  se  pasó  informó  en  la 
sesión  siguiente,  que  habían  podido  venir  los  dé  todas,  ménos  los 
de  Filipinas,  lo  que  dió  motivo  á  una  acalorada  cuestión,  en  que  ' 

(11)  Véase  la  convocatoria  en  la  sesión  de  29  de  Setiembre,  temo  Io  délas 
extraordinarias. 

(12)  Tomo  Io  de  las  sesiones  extraordinarias. 

(13)  Véase  la  discusión  en  el  principio  de  dicho  tomo. 
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los  americanos  pretendieron  sostener  que  debían  continuar  asistien» 
do  á  las  sesiones  todos  los  suplentes,  fundándose  principalmente  en 
el  escaso  número  de  los  que  habían  llegado,  con  lo  que  quedaba 
siempre  incompleta  la  representación  de  aquellos  países.  Sancho 
por  el  contrario,  insistía  en  que  en  las  Cortes  no  podia  haber  dipu- 
tados sin  poderes:  que  habían  cesado  los  de  los  suplentes,  cumplido 
el  término  y  condiciones  de  su  nombramiento,  y  que  no  debían  ser 
representadas  provincias  que  no  querían  serlo,  pues  que  estaban  en 
estado  de  rebelión.  Las  Cortes  en  virtud  de  estas  razones  aproba- 
ron el  dictamen  de  la  comisión,  cesando  en  consecuencia  los  suplen- 
tes de  Nueva  España,  Couto,  Montoya,  Ramos  Arizpe,  que  se  ha- 
llaba entonces  en  París,  y  Cañedo,  así  como  toáoslos  demás  excep- 
to los  de  Filipinas,  Perú  y  la  Habana,  estos  últimos  por  motivos 
particulares;  contra  cuyo  acuerdo  protestaron  todos  los  diputados 
americanos. 

Ocupáronse  las  Cortes  durante  casi  todo  el  tiempo  de  las  sesio- 
nes extraordinarias,  de  puntos  enteramente  inconexos  con  los  asun- 
tos de  América,  y  entre,  tanto  fueron  llegando  las  noticias  de  los 
grandes  sucesos  de  Nueva  España,  provincias  internas,  Yucatán  y 
Guatemala.  No  obstante  la  impresión  fuerte  que  causaron  en  todos 
los  espíritus,  no  habiéndose  de  tratar  en  aquellas  sesiones  acerca 
de  América  más  que  sobre  las  medidas  que  el  gobierno  propusiese, 
no  se  hizo  proposición  alguna,  y  miéntras  se  desplomaba  la  monan 
quía,  las  Cortes  se  entretenían  tranquilamente  en  discutir  si  tal  al- 
dea habia  de  pertenecer  á  la  provincia  de  Cuenca  ó  á  la  Mancha,  y 
si  la  capital  ele  este  ó  aquel  partido,  habia  de  ser  éste  ó  aquel 
pueblo  ó  villa  de  segundo  órden. 

Iturbide  habia  escrito  á  Navarrete  y  á  algunos  otros  de  sus  amigos, 
para  que  promoviesen  el  cumplimiento  del  tratado  de  Córdo va,  pe- 
ro sin  dar  encargo  alguno  público  á  los  diputados,  ni  proceder  á 
otro  paso  como  hemos  tenido  ya  ocasión  de  hacerlo  observar,  li- 
brando la  ejecución  del  plan  de  Iguala  y  de  aquel  convenio,  á  solo 
los  informes  que  O-Donojú  hizo  por  medio  de  los  comisionados  que 
mandó  según  lo  estipulado  en  el  mismo  tratado,  y  queriendo  que 
todo  lo  demás  lo  hiciese  espontáneamente  España,  sin  ningún  gé- 
nero de  comunicaciones  con  ella.  Los  diputados  encargados  por 
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Iturbide,  conociendo  que  el  rey  estaba  opuesto  á  la  ejecución  del 
tratado,  se  pusieron  en  relación  con  los  Infantes  sus  hermanos,  los 
cuales  estaban  tan  bien  dispuestos  á  tomar  la  parte  que  en  él  se  les 
ofrecía,  que  disputaban  entre  sí  sobre  quién  habia  de  ser  el  empe- 
rador de  México,  y  de  aquí  procedían  las  noticias  lisonjeras  que  los 
diputados  camunicaban  y  se  imprimían  en  la  gaceta  imperial;  mas 
como  por  entonces  Don  Carlos  parecía  destinado  á  subir  al  trono 
de  España  después  del  rey  su  hermano  que  no  tenia  sucesión,  la 
elección  de  los  diputados  que  en  esto  andaban,  se  fijó  en  D.  Fran- 
cisco de  Paula,  y  aun  se  trató  de  que  éste,  evadiéndose  de  Madrid, 
se  fuese  ocultamente  á  Lisboa  para  embarcarse  allí  y  pasar  á  Mé- 
xico, lo  que  sabido  por  el  rey  díó  motivo  á  que  prohibiese  la  entrai 
da  en  los  cuartos  de  los  Infantes  á  los  diputados  mexicanos.  Entre 
estos  se  habia  introducido  una  división  que  casi  llegó  á  ser  un  ver- 
dadero rompimiento,  habiéndose  formado  entre  aquel  corto  numera 
de  individuos  residentes  en  Madrid,  á  dos  mil  leguas  de  su  patria, 
los  mismos  partidos  que  dividían  la  opinión  en  el  Congreso  mexica- 
no, queriendo  los  unos  que  se  llevase  adelante  el  plan  de  Iguala  con 
el  establecimiento  de  los  príncipes  españoles  en  el  trono,  y  los  otros 
pretendiendo  que  México  fuese  una  república,  y  que  no  se  oyese 
siquiera  el  nombre  de  monarquía  en  América,  (14)  siendo  lo  más 
extraordinario  que  este  último  partido  lo  formaban  todos  los  que 
después  fueron  notados  en  México  con  el  nombre  de  borbonistas, 
perteneciendo  al  primero  los  que  les  hacían  aquella  inculpación. 
Esta  diferencia  de  opinión  produjo  desazones  que  vinieron  á  ser 
andando  el  tiempo  enemistades  personales  y  dio  motivo  á  mil  anéc- 
dotas con  que  los  republicanos  cubrían  de  ridículo  á  sus  adver- 
sarios. (15) 

(14)  Estas  mismas  palabras  dijo  el  célebre  marqués  de  Lafayetfe  en  Pa- 
ria al  autor  de  esta  obra,  censurando  acremente  el  plan  bajo  el  cual  se  habia 
hecho  la  independencia  de  México. 

i-  (15)  Como  todos  los  diputados  eclesiásticos  que  habían  ido  de  México  es- 
taban por  la  monarquía  y  concurrían  á  ver  á  los  Infantes,  se  referia  que  be- 
sando la  mano  á  D.  Francisco  como  emperador  de  México,  el  uno  de  olios, 
teniendo  á  desacato  tocársela,  se  habia  cubierto  la  suya  con  un  manteo,  para 
tomar  la  del  Infante.  Todos  los  eclesiásticos  que  estaban  anteriormente  en 
España,  eran  del  partido  contrario.  Entre  los  lances  desagradables  que  ecu- 
rrieron,  fué  uno  entre  Gómez  Pedraza  y  Cortázar;  sosteniendo  este  último  las 
ideas  republicanas,  echó  en  cara  con  palabras  fuertes  á  Pedraza,  que  habia* 
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Continuando  el  silencio  del  gobierno,  hizo  Paul  una  proposición 
en  la  sesión  de  20  de  Octubre,  (16)  pidiendo  que  "el  mini&tro  de  la 
gobernación  de  ultramar  presentase  á  la  mayor  brevedad  las  medi- 
das que  se  considerasen  más  conducentes  y  oportunas  para  conse 
guir  la  tranquilidad  y  bien  de  las  Américas.H  Fundóla  en  el  lar¿o 
tiempo  que  habia  trascurrido  desde  la  excitación  que  las  Cortes  ha- 
bían acordado  se  hiciese  al  ministerio  en  24  de  Junio,  para  que 
aculerase  el  momento  en  que  pudiese  ponerse  fin  á  la  guerra  civil 
en  aquellas  provincias,  sin  que  se  hubiese  hecho  cosa  alguna;  cuya 
demora  habia  sido  causa  de  que  rotas  las  hostilidades  en  Venezue- 
la, la  causa  real  no  habia  sido  la  más  afortunada,  estando  reducidas 
las  tropas  españolas  al  recinto  de  Puerto  Cabello,  en  el  que  acaso 
no  podrían  sostenerse,  habiendo  tenido  que  huir  á  las  colonias  ex- 
tranjeras siete  mil  naturales  del  país  que  habían  seguido  el  mismo< 
partido,  los  cuales  por  la  miseria  á  que  habían  quedado  reducidos, 
tenían  que  subsistir  á  expensas  de  la  beneficencia  y  compasión  á 
que  movia  su  estado.  Nada  parecía  más  llano,  y  mucho  más  ha- 
biendo las  Cortes  establecido  la  costumbre  de  pedir  informes  á  los 
ministros  y  llamarlos  para  que  verbalmente  los  diesen  aun  sobre 
asuntos  muy  poco  importantes:  sin  embargo,  la  oposición  fué  em- 
peñada de  parte  de  los  mismo  diputados  americanos,  de  los  cuales 
los  de  Nueva  España,  sabiendo  los  rápidos  progresos  de  la  revolu- 
ción de  su  país,  no  querían  que  se  tomase  medida  alguna  hasta  que 
ella  estuviese  consumada-  otros  apoyaron  la  proposición  ele  Paul,  y 
uno  de  los  que  lo  hicieron,  que  fué  el  diputado  Milla  de  Guatema- 
la, habiendo  dicho  que  la  revolución  reciente  de  Nueva  España  era 
diversa  de  la  que  la  precedió  y  de  un  carácter  seductor;  que  Itur- 
bide  tenia  mucha  influencia,  y  que  no  habia  ni  escenas  de  horror, 
ni  contrariedad  de  opiniones  ni  mas  que  deseos  de  independencia 
contestó  el  conde  de  Toreno  con  estas  palabras: 

uNo  entraré  en  la  cuestión  que  acaba  de  tocar  el  Sr.  Milla,  so- 
bre el  carácter  halagüeño  de  la  insurrección  de  Nueva  España,  Yo 
si  fuera  americano,  no  quisiera  que  se  me  presentara  la  independen- 

Bervido  á  la  causa  real,  lo  que  suscitó  tal  contienda  en  la  junta  en  que  esto 
sucedió,  que  fué  menester  que  muchos  de  los  concurrentes  mediasen  para  se- 
pararlos. 

(16)  Tomo  3o  de  las  sesiones  extraordinarias,  al  principio. 
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cia  como  la  presenta  Iturbide;  pues  cuando  en  Europa  estamos  tra" 
tando  de  destruir  todos  los  errores  y  preocupaciones  de  la  antigüe- 
dad, veo  que  algunas  bases  del  Sr.  Iturbide,  no  se  dirigen  mas  que 
á  consolidar  lo  que  verdaderamente  ha  hecho  la  desgracia  de  la  Es- 
paña europea  y  ultramarina,  que  son  los  privilegios:  porque,  aun 
prescindiendo  del  restablecimiento  de  la  Inquisición,  que  se  dice 
que  ofrece,  lo  que  no  sé  con  toda  certeza,  una  de  las  bases  que  se 
anuncian  es,  que  se  conservarán  todos  los  privilegios  al  clero  secu- 
lar y  regular,  esto  es,  que  quedará  el  clero,  los  frailes  y  los  monaca- 
les como  estaban,  y  todos  estos  establecimientos,  aunque  respeta- 
bles, tratando  de  que  queden  como  han  estado  en  Europa,  serán 
perjudicialísimos.  Yo,  á  la  verdad,  no  quisiera  que  se  pensara  en 
cimentar  de  un  modo  tan  seductor  la  felicidad  de  mi  país.  De  con- 
siguiente, por  el  interés  mismo  de  la  América  creo  que,  estando  aón 
las  Cortes  tratando  de  la  primera  cuestión  propuesta  por  el  gobier- 
no, que  es  la  división  del  territorio,  haria  muy  bien  el  autor  de  la 
proposición  en  recojerla,  y  si  quisiera  que  se  hiciese  á  pesar  de  to- 
do á  la  excitación,  le  rogaría,  que  supuesto  que  es  individuo  de  la 
diputación  permanente,  lo  verificase  por  medio  de  ella,  ti 

Sin  embargo  de  esta  oposición,  la  proposición  se  aprobó  por  un 
solo  voto,  no  habiéndose  notado  en  ninguna  otra  votación  en  uno  y 
otro  sentido,  tanta  mezcla  de  diputados  europeos  y  americanos  y  de 
los  diversos  partidos  que  prevalecían  en  las  Cortes. 

Cerca  de  dos  meses  corrieron  todavía  desde  este  acuerdo,  sin  que 
se  presentase  medida  alguna  por  el  gobierno  cuando  un  incidente  par- 
ticular vino  á  decidir  la  discusión  general.  Llegó  á  Bilbao  la  gole- 
ta anglo -americana  César,  con  un  cargamento  de  cacao  de  Guaya- 
quil, lo  que  hizo  dudar  á  las  oficinas  de  hacienda  qué  derechos  de- 
bía pagar  aquel  fruto,  y  dio  motivo  para  que  la  casa  interesada  ocu- 
rriese á  las  Cortes,  pidiendo  se  le  eximiese  del  recargo  que  se  le  ha- 
cia por  razón  de  bandera.  Las  comisiones  de  hacienda  y  comercio 
reunidas,  proponían  una  resolución  contraída  á  este  caso  particu- 
lar, (17)  con  cuya  ocasión  el  autor  de  es;a  Historia  expuso  que,  en 
el  estado  en  que  las  cosas  se  hallaban  en  todo  el  continente  america- 
no, el  caso  actual  debía  repetirse  continuamente,  pues  el  comercio 
'  (17)  Sesión  de  17  de  Enero  de  1822,  tomo  7a 
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no  podría  hacerse  sino  por  medio  de  buques  extranjeros  por  lo  que  era 
indispensable  establecer  una  regla  general,  lo  que  seria  un  bien  pa- 
ra el  comercio,  para  el  erario  y  para  las  Cortes,  que  de  este  moda 
evitarían  tener  que  ocuparse  frecuentemente  de  casos  de  la  misma 
especie.  Uno  de  los  individuos  de  Jas  comisiones  contestó,  que  és- 
tas, persuadidas  de  la  nesesidad  de  hacerlo  así,  habían  citado  para 
aquella  noche  á  los  ministros  de  ultramar  y  de  hacienda,  á  fin  de 
tener  una  conferencia  sobre  esta  materia.  Mas  como  considerada 
la  cuestión  bajo  este  solo  punto  de  vista,  cualquiera  resolución  que 
se  tomase  era  insuficiente  para  el  objeto  principal,  Don  Pablo  de  la 
Llave  la  amplió,  diciendo: 

•i Había  pedido  la  palabra  precisamente  para  amplificar  un  pen- 
samiento que  ha  insinuado  el  Sr.  Alaman.  En  efecto,  tratar  de  co» 
mercio,  de  aranceles  y  materias  análogas  de  ultramar,  sin  saber  el 
estado  de  aquellas  provincias,  es,  á  mi  ver,  lo  mismo  que  si  un  mé- 
dico recetase  sin  tomar  el  pulso,  ni  saber  el  achaque  de  que  el  en- 
fermo adolece.  Con  este  motivo,  no  puedo  ménos  de  decir,  que  el 
honor  del  Congreso  está  altamente  comprometido,  si  no  hace  al  go- 
bierno cierta  excitación  que  propondré.  Las  ocurrencias  de  ultramar 
tiempo  ha  que  son  notorias  hasta  en  los  ángulos  más  oscuros  y  re- 
motos del  universo:  la  Francia,  la  Inglaterra,  y  las  potencias  todas 
europeas,  de  ellas  se  ocupan  con  esmero  y  solicitud;  en  España,  ni 
.  aun  los  niños  las  ignoran;  sábenlas  por  supuesto  los  diputados  en 
particular,  pero  el  congreso  como  congreso  de  nada  de  esto  tiene 
noticia.  Y  pregunto  ahora,  ¿que  responderán  los  señores  diputados 
á  sus  comitentes,  cuando  les  pregunten  sobre  acontecimientos  tan 
memorables  y  famosos?  No  se  diga  que  el  gobierno  no  tiene  medi- 
das que  proponer:  hay  una  y  una  sola,  que  es  conocida  hasta  del  úl- 
timo de  los  peninsulares,  que  es  digna  de  proponerse  en  este  lugar, 
digna  de  la  humanidad  y  benevolencia  del  jefe  que  la  preside,  y 
correspondiente  en  fin  y  adecuada  á  los  sentimientos  amistosos  y 
fraternales  de  los  ultramarinos.  Repito,  pues,  que  no  puede  tratar- 
se de  asuntos  de  comercio  y  sus  afines,  sin  saberse  el  estado  actual 
de  aquellas  provincias,  y  para  que  lo  sepamos  por  el  conducto  que 
se  debe,  haré  la.  correspondiente  proposición. n  Se  acordó  que  el 
dictámen  volviese  á  la  comisión,  y  Llave  pidió  que  los  ministros  in- 
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formasen  del  estado  de  las  cosas  en  América  dando  cuenta  de  los  do 
cumentos  que  se  hubiesen  recibido. 

Habrá  podido  notarse  en  todas  estas  discusiones,  que  aunque  sei 
apunta  con  bastante  claridad  la  idea  del  reconocimiento  de  la  inde- 
pendencia, nadie  se  atrevía  á  manifestarla  abiertamente.  El  único 
que  lo  hizo  en  una  sesión  secreta,  fué  el  general  de  marina  D.  Ga1 
briel  Ciscar,  diputado  por  Valencia,  é  individuo  que  habia  sido  de 
una  de  las  regencias  del  reino,  y  aun  para  esto  aludiendo  á  su  pro- 
fesión de  astrónomo,  dijo*  que  presentaba  esta  idea  como  una  me- 
ra hipótesis,  como  Copérnico  habia  explicado  el  sistema  solar,  me- 
diante el  movimiento  anuo  y  diurno  de  la  tierra.  El  motivo  de  esta 
reserva  consistía  en  que  declarando  la  Constitución  parte  integran- 
te de  la  monarquía  las  provincias  de  América,  proponer  su  sepa- 
ración era  infringir  aquella,  lo  que  estaba  prohibido  bajo  graves  pe- 
nas, pues  aunque  se  habia  aprobado  por  las  Cortes  el  tratado  de 
límites  con  los  Estados  Unidos,  por  el  que  se  les  cedieron  las  Flo- 
ridas, estaba  ya  celebrado  cuando  la  Constitución  se  restableció,  y 
por  tal  motivo,  esta  desmembración  de  territorio  se  imputaba  al 
periodo  de  poder  absoluto.  Por  un  motivo  semejante,  los  mexica- 
nos, hijos  de  los  españoles  en  este  género  de  respeto  farisaico  á  lo 
que  no  puede  sostenerse  contra  el  impulso  de  los  sucesos,  rehusa- 
ron reconocer  la  independencia  de  Tejas  cuando  pudo  hacerse  con 
ventaja,  y  este  escrúpulo  de  no  borrar  cinco  letras  de  la  Constitu- 
ción, ha  causado,  por  el  encadenamiento  que  las  cosas  han  ido  te- 
niendo, la  pérdida  de  más  de  la  mitad  del  territorio  nacional. 

El  ministro  de  ultramar  remitió  á  las  Cortes  con  fecha  del  mismo 
17  de  Enero,  la  opinión  del  gobierno,  acompañando  una  consulta 
del  consejo  de  Estado  de  9  de  Noviembre,  el  tratado  de  Córdoya  y 
la  carta  en  que  ODonojú  habia  dado  cuenta  de  sus  procedimientos, 
fundando  en  las  circunstancias  en  que  encontró  el  país,  la  necesidad 
de  transigir,  para  sacar  en  favor  de  los  intereses  de  España  las  ma- 
yores ventajas  que  habia  podido:  el  ministro  concluía  proponiendo 
las  medidas  que  en  su  concepto  debían  adoptarse,  para  cuyo  exá- 
men  se  nombró  una  comisión  compuesta  de  los  diputados  Espiga, 
Cuesta,  Navarrete,  Toreno,  Paul,  Alvarez  Guerra,  Murfi,  Oliver,  y 
Moscoso,  tres  de  los  cuales  pertenecían  á  las  provincias  de  Améri- 
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ca,  y  los  europeos  oran  de  los  individuos  más  distinguidos  de  las 
Cortes.  (18)  Esta  comisión  presentó  dietámen  el  24  de  Enero  (fe- 
cha el  22),  en  el  cual  calificó  las  medidas  propuestas  por  el  gobier- 
no por  tan  insuficientes,  que  no  creyó  necesario  examinarlas:  tilas 
unas,  dijo,  pertenecen  á  las  atribuciones  del  gobierno  y  no  debe  in- 
tervenir en  ellas  la  autoridad  legislativa;  otras  están  ya  acordadas 
por  las  Cortes:  alguna  ni  es  conveniente  que  sea  materia  de  discu- 
sión, ni  tendría  resultados  favorables  cuando  lo  fuese,  y  Jas  demás 
están  todas  comprendidas  en  la  que  presenta  la  comisión  y  está  in- 
dicada por  la  naturaleza  de  los  acontecimientos  y  por  las  conside- 
raciones á  que  dá  motivo. n  Por  todas  estas  razones,  la  comisión 
propuso  "se  devolviesen  al  gobierno  los  papeles  que  había  remitido 
á  las  Cortes  y  se  le  dijese,  que  sin  pérdida  de  tiempo,  nombrase 
sugetos  que  por  sus  calidades  fuesen  á  propósito  para  presentarse 
á  los  diferentes  gobiernos  establecidos  en  las  dos  Amérieas,  oyesen 
y  recibiesen  todas  las  proposiciones  que  éstos  hiciesen,  trasmitién- 
dolas al  gobierno  de  la  metrópoli,  el  cual  debería  pasarlas  inmedia- 
tamente á  las  Cortes,  para  que  resolviesen  lo  conveniente,  perma- 
neciendo los  comisionados  en  los  puntos  á  que  fuesen  enviados  hasta 
que  llegase  la  respuesta,  sin  perjuicio  de  que  el  gobierno  pudiese 
desde  entonces  tomar  las  providencias  que  estuviesen  en  sus  atri- 
buciones, oír  las  proposiciones  que  le  hiciesen  personas  autorizadas 
por  aquellos  gobiernos  y  pasarlas  á  las  Cortes,  n 

Por  insuficientes  que  fuesen  las  medidas  indicarlas  por  el  gobier- 
no, no  lo  era  ménos  la  que  proponía  la  comisión.  Era  sabido  lo  que 
querían  todos  los  gobiernos  establecidos  en  América,  y  todos  los 

(IS)  Espiga  estaba  nombrado  arzobispo  de  Sevilla,  aunque  nunca  se  le  lle- 
garon a  expedir  las  bulas  por  Su  Santidad,  como  á  ninguno  de  los  otros  obis- 
po;  libéralas,  elegidos  en  aquel  tiempo,  de  acuerdo,  según  después  se  supo- 
con  el  mismo  rey  Fernando,  que  los  había  nombrado:  es  muy  esnocida  la  ce- 
lebridad de  Cuesta  y  de  Toreno:  Al varez  Guerra  era  tenido  por  uno  de  los 
diputa  los  mas  instruidos  en  materia  de  bacienda:  Oliver,  honrado  catalán,  tan 
adicto  a  los  principios  liberales  en  materias  políticas,  como  á  las  prohibicio- 
nes eu  las  económicas,  para  todo  proponía  reglamentos,  eor  la  que  en  las  "Sem- 
blanzas de  los  diputados,"  papel  satírico,  publicado  en  aquel  tiempo  por  Mi- 
ñarlo, so  decía,  que  cuando  fuese  al  cementerio,  baria  un  reglamento  para  los 
muertos  qne  estuviesen  en  su  compañía:  Moscoso  fué  poco  después  ministro  y 
jefe  del  ministerio:  posteriormente,  ha  sido  "procer"  y  obtenido  otras  distin- 
ciones. 
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americanos  en  general;  no  habia  duda  ninguna  en  esto;  el  deseo 
era  uniforme  y  estaba  reducido  á  este  solo  punto:  "independencia,  m 
La  cuestión  para  las  Cortes  estaba  también  limitada  á  este  dilema: 
¿hay  fuerzas  para  conquistar  Ja  América  entera?  y  supuesto  que 
las  haya  ¿es  este  el  partido  que  convenga  tomar?  y  como  la  contes- 
tación á  esta  primera  parte  era  preciso  que  fuese  negativa,  no  ha- 
bia más  que  abrazar  el  otro  extremo,  que  era  el  siguiente:  siendo 
ya  inevitable  la  independencia  dé  la  América,  ¿aconseja  la  pruden- 
cia sacar  de  este  suceso  tola  la  ventaja  que  sea  posible  en  favor  de 
los  intereses  de  España?  Era  evidente  que  esto.es  lo  que  habia  que 
hacer,  y  que  para  lograrlo,  para  conservar  esas  conexiones  de  pa- 
rentesco y  de  costumbres  de  que  el  conde  de  Toreno  habia  hablado 
en  su  primer  dictamen,  era  menester  apresurarse  á  confirmarlas  por 
el  reconocimiento  de  la  independencia,  ántes  que  otras  naciones  se 
adelantasen  á  establecer  en  su  provecho  nuevas  relaciones,  á  intro- 
ducir otros  usos,  á  dar  á  conocer  sus  objetos  de  consumo  haciendo 
olvidar  los  procbdentes  de  España.  Para  esto  no  habia  tiempo  que 
perder,  pues  en  un  estado  de  violenta  conmoción,  como  era  en  el 
que  toda  la  América  se  hallaba,  las  cosas  no  podían  permanecer 
estacionarias  esperando  la  contestación  á  las  propuestas  que  se  hi- 
ciesen por  medio  de  los  comisionados,  como  lo  suponía  el  dictámen 
de  la  comisión,  ni  estos  comisionados  poclian  ser  recibidos,  no  lle- 
vando solo  el  carácter  de  negociadores  pacíficos,  sino  el  de  liberta- 
dores de  los  oprimidos,  como  explicaron  después  algunos  individuos 
de  la  comisión,  con  cuyo  título  y  á  pretexto  de  examinar  la  volun 
tad  de  los  pueblos,  excitarían  revoluciones  conmoviendo  á  los  des- 
contentos contra  los  gobiernos  establecidos  en  el  país  á  que  fuesen 
mandados. 

El  27  de  Eneróse  abrió  la  discusión,  (19)  tomando  la  palabra 
ántes  que  ninguno  otro,  el  diputado  extremeño  Golfin,  (20)  el  cual 

(19)  No  teniendo  á  la  vista  el  tomo  S°  de  los  Diarios  de  las  Cortes  extraor 
diñarías  en  que  debe  hallarse  esta  discusión,  he  tenido  que  i  educirme  á  lo  que 
recuerdo,  y  á  lo  que  dice  en  el  apéndice  el  traductor  español  de  la  obra  dee 
abato  Pradt,  que  aquí  se  cita,  impresa  en  Burdeos  en  1822,  cod  el  título  del 
Exámen  de  las  proposiciones  presentadas  á  las  Cortes. 

(20)  Este  desgraciado  diputado,  liberal  bastante  moderado  y  lleno  de  hon- 
radez y  buenas  intenciones,  era  coronel  de  ingenieros,  y  habiendo  emigrado  á 
Inglaterra  después  de  la  segunda  caida  de  la  Constitución,  desembarcó  con 
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terminó  su  discurso  proponiendo  en  quince  artículos  un  sistema  de 
m  confederación,  mucho  más  laxo  que  el  plan  de  los  diputados  ame- 
ricanos, formado  por  un  español  liberal,  llamado  D.  Miguel  Ca- 
brera de  Nevares,  que  habia  residido  algún  tiempo  en  Buenos  Ai- 
res, á  donde  emigró,  al  que  consultó  también  el  ministro  Pelegrin 
pues  aunque  encargado  del  despacho  de  los  negocios  de  ultramar, 
no  tenia  conocimiento  alguno  de  ellos.  El  informe  que  Cabrera  le 
dió  se  imprimió,  con  no  poca  queja  de  los  diputados  americanos, 
pues  no  era  favorable  al  estado  de  civilización  del  Rio  de  la  Plata, 
ni  á  los  que  estaban  al  frente  de  su  gobierno.  Este  plan  de  Cabrera, 
que  no  llegó  ni  aun  á  ser  admitido  á  discusión,  fué  objeto  del  exa- 
men que  publicó  el  abate  Pradt,  antiguo  arzobispo  de  Malinas, 
creyendo  haber  sido  adoptado  por  las  Cortes:  ligereza  en  que  in- 
currió muchas  veces,  por  haber  tomado  empeño  en  escribir  sobre 
cosas  de  América  de  que  no  tenia  más  que  ideas  superficiales,  ha- 
biéndose formado  como  otros  muchos  escritores  franceses,  un  sis- 
tema de  perfección  ideal,  suponiendo  que  la  América  salia  de  la 
dominación  española,  como  una  candida  donee^a  adornada  todas 
las  virtudes,  susceptible  de  todas  las  teorías  y  destinada  á  renovar* 
las  ideas  del  siglo  de  oro,  '21)  y  esto  al  mismo  tiempo  que  censu» 
raban  acremente  al  gobierno  español,  bajo  cuyp  régimen  se  habia 
formado  aquella  sociedad  maravillosa.  Después  de  dos  elias  de  dis- 
cusión, se  pidió  al  ministro  de  ultramar  que  habia  asistido  á  ella  sin 
tomar  la  palabra,  que  manifestase  la  opinión  del  gobierno,  el  cual 

Torrijos  en  las  i  n  medí  ación  es  de  Tarifa,  para  promover  una  reacción,  y  fué 
fusilado  de  orden  de  Fernando  VII,  como  el  mismo  Torrijos  y  todos  los  que 
lo  acompañaban,  sin  exeeptuar  ni  aun  á  les  marineros  ingleses  de  la  lancha 
en  que  llegaron  á  tierra. 

(21)  Habiéndole  pedido  el  primer  enviado  de  Colombia  que  hubo  en  Fran- 
cia, Palacios,  por  recomendación  del  Barón  de  Humboklt,  á  uno  de  los  prime- 
ros literatos  ele  P¿ris,  que  creo  fué  Mr.  Regnault  de  St.  Jean  d' Angel  i,  que 
formase  un  proyecto  de  Constitución  para  Colombia,  entre  otras  mil  extrava- 
gancias tenia  la  de  que  todos  ios  casamientos  se  habían  de  hacer  en  cada 
pueblo  en  la  fiesta  de  la  primavera,  dándose  por  un  jurado  de  ancianos  las 
doncellas  más  hermosas  y  virtuosas,  á  los  soldados  más  valientes  y  á  los  la- 
bradores más  inteligentes  y  activos.  Todo  lo  demás  era  por  ese  estilo. 

Esta  falta  de  conocimientos  se  nota  también  en  los  españoles  que  han  es- 
crito de  cosas  de  América  sin  haber  estado  en  ella;  y  puede  presentarse  como 
prueba  el  "Exámen  imparcial  de  las  disensiones  de  la  América  con  España,.* 
publicado  en  Londres  por  D.  Alvaro  Flores  Estrada-en  1811. 
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dijo  que  éste  no  hallaba  inconveniente  en  que  se  adoptase  la  medi- 
da propuesta  por  la  comisión,  siempre  que  se  entendiera  ser  única- 
mente "conciliatoria,  ó  de  pura  pacificación,  n  Esta  modificación  en 
el  sentido  en  que  debía  entenderse  el  dictámen  de  la  comisión,  hi- 
zo que  este  volviese  á  ella,  y  en  el  que  de  nuevo  presentó  en  7  de 
Febrero,  aunque  insistió  en  la  misma  idea,  sus  individuos  se  divi- 
dieron en  las  explicaciones  adicionales  con  que  ampliaron  el  primer 
concepto. 

Conformes  todos  en  el  nombramiento  de  los  comisionados,  lo  es- 
tuvieron también  en  que  abriéndose  esta  senda  de  comunicación 
pacífica,  »debian  estimarse  por  de  ningún  valor  ni  eficacia  todos 
los  tratados  que  se  hubiesen  celebrado  entre  los  jefes  españoles  j 
gobiernos  de  América,  que  debían  conceptuarse  nulos,  según  lo  ha- 
bían sido  desde  su  origen,  relativamente  al  reconocimiento  de  la 
independencia  para  que  no  estaban  autorizados,  ni  podía  autorizár- 
seles sino  por  prévia  declaración  de  las  Cortes,  u  Los  comisionados 
podían  oir  todas  las  proposiciones  que  se  les  hiciesen  para  trasmi- 
tirlas á  la  metrópoli,  exceptuando  aquellas  que  quitasen  ó  limita- 
sen en  alguna  manera,  la  libre  facultad  que  debían  tener  los  espa 
nales  europeos  ó  americanos  residentes  en  las  provincias  de  ultra- 
mar, para  disponer  de  sus  personas,  familias  y  propiedades  com@ 
mejor  les  conviniese,  sin  menoscabo  alguno  desús  fortunas.  Oliver 
en  su  voto  particular,  tomó  la  relación  de  ios  sucesos  desde  la  ex- 
citativa hecha  por  las  Cortes  al  Gobierno  en  24  de  Junio  del  aíí@ 
anterior,  para  que  presentase  á  la  mayor  brevedad  las  medidas 
convenientes,  y  acusando  á  los  ministros  de  omisión,  pidió  que  si 
las  Cortes  aprobaban  el  dictámen  de  la  comisión,  se  entendiese 
"sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  en  que  habían  incurrido  al- 
gunas personas,  fuesen  las  que  fuesen,  y  de  los  derechos  de  la  na- 
ción española,  ti 

Las  adiciones  presentadas  por  el  conde  de  Toreno,  Moscoso  y 
Espiga,  en  el  voto  particular  que  los  tres  suscribieron,  fueron  mu- 
cho más  importantes,  y  de  una  naturaleza  tal,  que  según  el  de  los 
diputados  americanos  Murfi,  Navarrete  y  Paul,  destruían  del  todo 
el  buen  efecto  que  pudiera  esperarse  del  envío  de  los  comisionados, 
y  por  entrar  en  cuestiones  inconexas  con  la  principal,  se  dejaba 


f*erder  la  buena  voluntad  manifestada  por  los  mexicanos  para  con- 
eeder  ventajas  al  comercio  español.  Estas  adiciones  fueron:  que  se 
declarase  expresamente  porcias  Cortes,  que  el  tratado  de  Córdova, 
lo  mismo  que  cualquiera  otro  acto  ó  estipulación  relativos  al  reco- 
nocimiento de  la  independencia  de  México  por  el  general  O-Dono- 
fü,  eran  ilegítimos  y  nulos  en  sus  efectos  para  el  gobierno  español  y 
sus  súbditos:  que  el  mismo  gobierno,  por  medio  de  una  declaración  á  - 
los  demás  con  quienes  estaba  en  relaciones  amistosas,  les  manifes- 
tase que  la  nación  española  miraría  en  cualquiera  época  como  una 
Tiolacion  de  lós  tratados,  el  reconocimiento  parcial  ó  absoluto  de 
fa  independencia  de  las  provincias  de  ultramar,  entre  tanto  no  se 
Subiesen  finalizado  las  disensiones  que  existían  entre  algunas  de 
alias  y  la  metrópoli,  con  todo  lo  demás  que  pudiese  convenir  para 
acreditar  á  los  gobiernos  extranjeros  que  la  España  no  habia  re< 
aunciado  hasta  entonces  á  ninguno  de  los  derechos  que  le  corres- 
pondian  en  aquellos  países:  que  se  encargase  al  gobierno,  que  á 
todo  trance  sostuviese  los  puntos  que  se  mantuviesen  fieles  á  la  me- 
trópoli, mandando  los  auxilios  y  refuerzos  para  que  fuesen  nece- 
sarios, y  finalmente,  que  las  Cortes  declarasen  que  las  provincias 
áe  ultramar  que  se  habían  separado  de  lu  metrópoli,  ó  no  recono- 
cían de  hecho  la  supremacía  del  gobierno  de  ésta,  no  debían  tener 
diputados  en  las  Cortes,  mientras  permaneciesen  en  aquel  estado. 
Estas  adiciones  fueron  aprobadas  por  las  Cortes  en  la  sesión  de  13 
de  Febrero,  habiéndolo  sido  el  día  anterior  el  dictamen  de  la  comi- 
sión: eí  voto  particular  de  OH  ver  fué  desechado,  y  el  de  los  tres 
americanos,  reducido  á  pedir  que  no  se  aprobasen  Jas  adiciones, 
habiéndolo  ya  sido  no  hubo  lugar  á  tomarlo  en  consideración.  La 
euarta  de  las  adiciones  aprobada,  tenia  por  objeto  impedir  que  los 
diputados  americanos  continuasen  como  suplentes  en  la  Cortes  in- 
mediatas, según  prevenía  la  Constitución,  y  en  consecuencia  los 
que  actualmente  habia,  cesaron  al  fin  de  aquellas  sesiones  y  en  las 
siguientes  ya  no  hubo  otros  que  los  de  Filipinas,  la  Habana  y 
Puerto  Rico,  que  asistieron  también  cuando  el  sistema  representa- 
tivo se  restableció  en  España  en  1833,  y  continuaron  hasta  que 
posteriormente  se  modificó  la  Constitución  encesta  parte,  quedando 
gobernadas  las  provincias  de  Ultramar  por  el  antiguo  código  de 
Indias. 
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La  razón  principal  en  que  fundaron  el  conde  de  Toreno  y  los  dos 
diputados  que  con  él  suscribieron  el  voto  particular  que  se  aprobé 
la  necesidad  de  declarar  nulo  é  ilegal  el  tratado  de  Córdova  £ué$ 
que  habiéndose  dado  conocimiento  de  él  á  las  Cortes,  su  silencios 
tendría  el  aspecto  de  la  sanción  de  aquel  acto,  mucho  más  habiendo 
dicho  O-Donojú  al  general  Dávila  en  la  carta  que  le  escribió  eu  2i 
de  Agosto  desde  Córdova,  nque  ántes  de  su  salida  de  la  península^ 
en  una  comisión  de  las  Cortes  con  asistencia  de  los  secretarios  del 
despacho,  se  habían  propuesto  y  aprobado  las  bases  de  la  indepen- 
dencia mexicana,  y  que  no  se  dudaba  que  ántes  de  cerrar  las  Cor- 
tes ordinarias  sus  sesiones,  quedaría  concluido  este  negocio: n  aser- 
ción cuya  poca  exactitud  era  tan  notoria,  como  que  las  proposicio- 
nes que  habían  hecho  sobre  el  estado  político  de  América  los  dipu- 
tados de  aquellas  provincia.?,  tan  lejos  de  haber  sido  aprobadas,  m 
aun  quedaron  admitidas  á  discusión,  pero  que  debió  influir  nota- 
blemente en  el  ánimo  de  los  habitantes  y  tropas  de  aquellos  países* 
decidiéndolos  á.  abrazar  una  causa  que  les  anunciaba  como  recono- 
cida por  la  metrópoli,  el  mismo  individuo  que  revestido  con  el  ca- 
rácter de  primer  funcionario  del  gobierno  de  ésta,  debía  ser  consi- 
derado como  el  órgano  fiel  de  su  voluntad,  y  no  como  un  agenta 
que  se  propusiese  conmover  la  lealtad  y  adhesión  á  la  madre  patria 
de  tan  honrados  españoles  europeos  y  americanos.  Creían  también 
qus  estos  últimos  se  hallaban  interesados  en  que  se  hiciese  aquella 
declaración,  pues  lo  estaba  su  propio  honor  en  que  la  posteridad 
jamas  pudiese  decir,  que  habían  debido  su  emancipación  de  la  me- 
trópoli aí  abuso  ele  facultades  por  un  funcionario  de  esta,  ó  á  can- 
sas igualmente  nobles.  (22)  Pensaban  asimismo  los  autores  del  vo- 
te particular,  que  seria  siempre  muy  perjudicial  á  Ja  España,  el 
anunciar  el  reconocimiento  de  la. independencia  de  alguna  o  algu- 
nas de  las  provincia  de  Ultramar,  sin  asegurar  ántes- por  medio  de 
tratados,  las  ventajas  políticas  y  comerciales  que  debía  obtener  k 
madre  patria  reipecto  á  las  naciones  extranjeras,  cuyos  gobiernas 

(22)  No  lo  creía  así  D.  Manuel  Gómez  Petlraza,  cuando  en  la  discusión  m. 
que  entró  con  el  autor  de  esta  obra  por  medio  de  artículos  en  los  periódico* 
con  motivo  de  la  muerte  de  Ramos  Arizpe,  sostuvo  que  era  un  título  de  glo- 
ria para  éste,  haber  hecho  nombrar  virrey  de  México  á  O-Donojú,  teniendo!© 
ganado  para  que  hiciese  la  independencia.  Váase  este  Umo, 
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210  podian,  sin  faltar  á  todos  los  principios  del  derecho  público  y 
de  gentes,  entrometerse  en  los  negocios  de  la  América  española, 
ai  reconocer  su  existencia  como  Estados  independientes,  mientras 
la  España  se  ocupaba  de  pacificarla;  mas  para  contener  los  proyec- 
tos ambiciosos  que  algunos  de  aquelios  gobiernos  pudiesen  formar, 
juzgaban  oportuno  que  se  les  dirigiese  el  manifiesto  de  que  hablaba 
la  segunda  de  las  proposiciones  del  mismo  voto  particular. 

Las  Cortes,  declarando  de  conformidad  con  estas  ideas,  nulo  é 
ilegal  el  tratado  de  Córdova,  cerraron  ellas  mismas  la  puerta  á  las 
ventajas  que  los  autores  del  voto  particular  creian  deberse  obtener, 
eomo  condición  prévia  al  reconocimiento  de  la  independencia.  Aun- 
que aquel  tratado  fuese  evidentemente  nulo,  podia  haberse  valida- 
do por  actos  posteriores,  aprovechando  una  ocasión,  que  una  vez 
perdida,  no  podia  volver  á  presentarse  más.  Era  todavía  tiempo  de 
asegurarla:  la  opinión  de  teda  la  gente  sensata  de  México  era  favo- 
rable: aun  permanecían  en  el  territorio mexicanu  ocho  milhombres 
de  tropas  expedicionarias,  sobre  cuya  fidelidad  á  un  Infante  de  Es 
paña  no  podia  dudarse,  las  cuales  hubieran  sido  un  firme  apoyo  de 
la  monarquía:  -  Xturbide  no  hubiera  podido  manifestar  sus  preten- 
siones, aun  cuando  ya  las  tuviese  concebidas,  teniendo  que  cu  nplir 
sus  compromisos,  mucho  más  si  se  hubiese  cuidado  de  lisonj  aar  su 
vanidad  y  estimular  su  interés,  y  la  España,  contribuyend )  á  la 
formación  del  nuevo  imperio,  cediendo  para  ocupar  su  trono  alguno 
de  sus  príncipes,  no  solo  hubiera  disfrutado  las  ventajas  políticas  y 
comerciales  que  los  mexicanos  estaban  prontos  á  concederle,  sino 
que  hubiera  sacado  otra  de  mayor  importancia  todavía,  que  habría 
sido  la  de  asegurar  y  afirmar  de  esta  modo  su  dominio  en  la  isla  de 
Cuba,  que  ahora  vé  amenazada  de  una  manera  disimulada  pero  no 
interrumpida,  teniendo  para  conservarla  que  mantener  en  ella  una 
fuerte  escuadra  y  una  numerosa  guarnición,  en  que  consumirá  todo 
euanto  puede  producir  aquella  rica  posesión. 

Dejóse  pasar  el  tiempo;  esos  gobiernos  extranjeros  que  se  creyó 
contener  con  un  manifiesto,  luego  que  pudieron  considerar  la  lucha 
eomo  terminada,  se  apresuraron  no  solo  á  sacar  para  sus  subditos 
todas  las  ventajas  que  el  país  ofrecía,  sino  que  hiciéron  que  Méxi» 
€®  y  las  demás  repúblicas  americanas,  se  ligasen  con  tratados  que 
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les  impidieron  conceder  preferencia  ni.  privilegio  alguno  á  la  ban- 
dera y  efectos  españoles,  y  la  independencia  vino  á  reconocerse  sin 
ninguna  de  esas  importantes  concesiones.  El  gobierno  mexicano  no 
habiendo  dado  paso  alguno  para  que  el  tratado  tuviese  cumpli- 
miento; no  habiendo  mandado  comisionados  que  lo  presentasen  al 
gobierno  español',  que  según  el  acuerdo  de  las  Cortes,  hubiera  teni- 
cío  que  oírlos  y  paw  sus  proposiciones  á  éstas,  en  las  que  acaso 
entonces  hubieran  tenido  mejor  acogida;- atrajo  sobre  su  país  mu- 
chos años  de  anarquía,  impidió  que  México  fuese  una  nación  res- 
petada desde  su  cuna,  y  dió  lugar  á  todas  las  desgracias  que  han 
sobrevenido  y  que  todavía  no  hay  mucha  apariencia  de  que  hayan 
de  tener  término. 

Por  efecto  de  la  recomendación  que  las  Cortes  hicieron  al  go- 
bierno aprobando  el  artículo  3o  del  voto  particular  de  Toreno,  para 
que  se  mandasen  auxilios  á  los  puntos  que  se  mantenían  fieles  á  la 
metrópoli,  se  hizo  un  esfuerzo  para  enviar  algunas  fuerzas  maríti- 
mas ai  mar  del  Sur,  con  que  reponer  las  pérdidas  sufridas  en  las 
que  en  él  habia,  pues  las  fragatas  de  guerra  Prueba  y  Venganza, 
que  como  hemos  visto,  llegaron  á  Acapulco  cuando'  se  proclamó  la 
independencia  de  México  en  Iguala,  aunque  lograron  salir  de  aquel 
puerto,  en  vez  de  dirigirse  á  Filipinas  para  donde  podían  navegar 
sin  obstáculo,  volvieron  á  Guayaquil,  en  donde  bloqueadas  por*  la 
escuadra  chilena  que  mandaba  Lord  Cockrane,  sus  mismos  coman- 
dantes Villegas  y  Soroa  las  vendieron  al  gobierno  del  Perú. 

Fueron  entónces  despachados  á  aquel  mar  el  navio  Asia  y  el  ber- 
gantin  Aquiles,  siendo  el  primero  el  mismo  que  condujo  á  O  Dono- 
jú  á  Veracruz,  y  cuyo  nombre  parecía  destinado  á  señalar  alguna 
calamidad  para  la  dominación  española  en  América;  peró  estos  re- 
fuerzos fueron  de  muy  poca  importancia,  y  la  suerte  del  Perú  se 
decidió  dos  años  después  con  la  victoria  de  Ayacucho,  ganada  el  9 
de  Diciembre  de  1824  por  el  ejército  colombiano  á  las  órdenes  del 
general  Sucre,  contra  el  del  virrey  Laserna,  así  como  la  de  la  Costa 
firme  lo  habia  sido  en  la  batalla  de  Carabobo  dada  el  24  de  Junio  de 
1821,  en  la  que  fueron  derrotadas  las  tropas  reales  mandadas  por 
la  Torre,  por  el  general  Bolívar,  quien  con  el  título  de  ..Libertador, M 
quedó  árbitro  de  los  destinos  de  una  gran  parte  de  la  América  meri- 
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dional,  en  la  que  bajo  sus  auspicios  se  establecieron  la  república  de 
Colombia,  con  el  nombre  del  célebre  descubridor  de  aquella  parte 
del  continente  americano,  reuniendo  en  aquella  el  virreinato  de  San- 
ta Fé  y  las  capitanías  generales  de  Venezuela  y  Quito;  la  del  Perú, 
y  la  que  en  honor  del  Libertador  se  llamó  de  Bolivia,  formada  con 
las  provincias  del  alto  Perú,  sin  haber  logrado  sin  embargo  consti- 
tuirlas de  un  modo  estable,  no  obstante  los  esfuerzos  que  hizo  para 
darles  instituciones  que  las  preservasen  de  las  tormentas  políticas 
que  las  han  despedazado  y  de  que  él  mismo  fué  victima,  habiéndo- 
se disuelto,  luego  que  su  influjo  faltó,  la  de  Colombia,  separándose 
en  gobiernos  independientes  las  partes  que  la  componían. 

El  trono  de  México  que  las  Cortes  de  España  no  quisieron  fuese 
ocupado  por  un  prínoipe  español,  quedó  vacilante  para  desmoronar- 
se por  los  ataques  de  los  republicanos,  ó  ser  el  objeto  de  las  intri- 
gas de  los  ambiciosos  que  aspirasen  á  apoderarse  de  él.  Uno  de  estos 
intentos  se  atribuyó  al  conde  de  Kíóctezuna  D.  Alfonso  Marcilía 
de  Teruel  Había  conseguido  se  le  declarase  la  tenuta  de  este  tí  tu 
lo,  en  el  pleito  que  sostenía  con  otro  de  los  descendientes  transver- 
sales de  D.  Pedro  Moctezuma,  (23)  en  cuyo  favor  se  fundó  esta 
casa,  y  al  regreso  de  Fernando  VII  de  Fi  ancia,  logró  algún  tavor 
de  este  monarca,  que  lo  nombró  corregidor  de  Madrid,  en  cuyo  em- 
pleo no  pudo  sostenerse.  (24)  Los  recientes  sucesos  de  México  lo 
decidieron  á  dejar  ocultamente  la  capital  de  España,  é  ir  á  París  en 
compañía  de  dos  oficiales  de  algún  mérito,  llamados  el  uno  Córner 
y  el  otro  Eotalde.  Díjose  que  el  objeto  de  la  evasión  era,  presen- 
tarse en  México  para  hacer  se  le  diese  la  corona  de  aquel  imperio, 
corroborando  estas  especies  el  haberse  unido  en  Burdeos  con  el 
padre  Carrera,  mexicano,  que  acompañó  al  marqués  del  Apartado 
en  su  viaje  á  Inglaterra,  y  con  D.  Lorenzo  de  Zavala,  natural  de 
Yucatán,  por  cuya  provincia  habia  sido  diputado  en  las  Cortes.  Era 
Zavala  hombre  de  oscuro  origen  y  en  sus  principios  se  dedicó  a  la 
medicina:  entregóse  al  mismo  tiempo  á  la  lectura  de  los  filósofos  del 

(23 )  Puede  verse  en  el  tomo  2o  de  las  Disertaciones  sobre  la  historia  de 
México,  por  el  autor  de  esta  obra,  el  árbol  genealógico  de  esta  casa. 

(24)  Uno  de  los  motivos  que  le  obligaron  á  separarse  del  empleo,  fué  la 
ojeriza  que  le  tomó  el  pueblo  bajo  de  Mrdrid,  por  haber  mandado  que  no  so 
echasen  perros  á  los  toros  que  salían  malos  en  la  plaza  en  que  se  lidian. 
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siglo  pasado,  estudio  rnás  á  propósito  para  corromper  el  corazón, 
que  para  ilustrar,  el  espíritu,  y  esto  le  hizo  aspirar  á  engrandecerse 
entrando  en  la  carrera  de  las  revoluciones,  para  lo  que  le  abria  ca- 
mino el  estado  de  cosas  de  España,  y  el  efecto  que  éste  producía  en 
América:  sus  primeros  pasos  no  fueron  sin,  embargo  felices  y  fuese 
por  aíguu  conato  sedicioso,  ó  por  facilidad  en  hablar  y  escribir,  fué 
mandado  preso  por  órden  del  capitán  general  de  Yucatán  al  castillo 
de  San  Juan  de  Ulúa.  Salió  ele  ste  para  éser  nombrado  diputado, 
y  en  España  se  alistó  entre  los  más  exaltados,  mas  habiendo  queri, 
do  establecer  en  Madri  1  una  nueva  secta  masónica,  fué  expelido 
de  la  que  lo  habia  admitido  y  su  nombre  se  fijó  en  las  columnas  del 
templo. 

La  revolución  de  México  presentó  nuevo  y  más  espacioso  campo 
á  su  ambición,  y  sin  esperar  á  que  terminasen  las  Cortes  sus  sesio- 
nes extrordinarias,  pasó  á  Francia  con  el  fin  de  volver  á  su  país. 
Para  Zavala  como  para  otros  muchos,  los  empleos  é  influencia  poe 
lítica  á  que  aspiraba,  no  eron  más  que  un  escalón  para  llegar  á  la 
riqueza,  considerando  el  poder  tan  solo  como  instrumento  de  hacer 
dinero,  y  no  teniendo  por  reprobado  ningún  medio  de  adquirirlo. 
Con  tales  disposiciones,  pronto  se  unió  á  Moctezuma,  de  quien  se- 
gún se  decia,  habia  de  ser  primer  ministro,  así  como  liotalde  seria 
nombrado  para  el  despacho  de  guerra.  Creíase  sin  embargo  que  en 
todo  esto  andaba  persona  de  mayor  influencia,  y  que  Ramos  Ariz* 
pe  fuese  el  primer  promovedor  ó  el  principal  apoyo  de  este  pro- 
yecto, con  cuyo  fin  habia  ido  á  Paris  durante  el  receso  de  las  Cor 
tes,  para  esperar  en  aquella  capital  al  pretendiente  del  trono  mexU 
cano;  mas  esto  era  una  calumnia  que  Arizpe  desmintió  de  la  mane- 
ra más  solemne.  (25)  Ya  sea  porque  descubierto  el  plan  del  que  se 
habia  hablado  en  los  periódicos,  venia  á  ser  inejecutable,  ó  porque 
nunca  lo  hubo,  como  Moctezuma  decia,  (26)  sosteniendo  que  su 
objeto  en  salir  de  España  no  habia  sido  otro,  que  asegurar  el  pago 

(25)  Véase  en  el  Apéndiae  documento  número  20,  la  carta  escrita  por 
Arizpe  con  este  motivo  al  autor  de  esta  obra. 

(26)  La  ceremonia  de  la  inauguración  del  nuevo  emperador  en  la  gala  de 
una  posada  de  Paris,  por  sus  áulicos  Zavala,  Carrera  y  Rotalde,  que  el  gene- 
ral Tornel  refiere  en  su  Reseña  histórica,  juzgó  ser  uno  de  los  muchos  cuen- 
tos con  que  se  puso  entonces  en  ridículo  entre  los  diputados  americanos  este 
suceso. 
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de  la  pensión  que  disfrutaba  en  México,  el  viaje  no  se  verificó 
y  el  supuesto  pretendiente  se  quedó  en  Francia  por  mucho  tiempo. 

Tanto  Arispe  como  Zavala,  se  dieron  prisa  á  regresar  á  México: 
el  primero  desembarcó  en  Tampico  demasiado  tarde  para  sus  miras, 
pues  estaba  ya  hecha  la  elección  de  diputados  por  la  provincia  de 
Coahuila,  habiendo  sido  nombrados  en  Monclova,  su  capital,  D. 
Melchor  Muzquez  en  calidad  de  propietario,  y  en  la  de  suplente  el 
teniente  coronel  D.  Antonio  Elozúa  (e),  (27)  que  fué  llamado  á 
ejercer  por  haber  sido  nombrado  Muzquiz  por  la  provincia  de  Méí 
xico,  cuya  elección  prefería  á  la  otra  por  razón  de  residencia.  Ha- 
ber un  congreso  y  no  ser  individuo  de  él,  era  para  Arizpe  cosa  que 
no  podia  sobrellevar,  y  á  pretexto  de  que  Elozúa  no  tenia  ni  origen 
ni  vencindad  en  la  provincia  que  lo  nombró,  hizo  que  el  Ayuntamien- 
to del  Saltillo,  declarando  nula  la  elección  hecha  por  el  de  Monclo- 
va en  Elozúa,  lo  eligiese  á  él  en  lugar  de  éste.  El  congreso  desapro- 
bó esta  nueva  elección,  considerando  legítima  la  hecha  en  Elozúa, 
porque  siendo  militar  no  necesitaba  ele  vecindad,  como  se -había 
verificado  en  Chiapas,  por  cuya  provincia  fué  nombrado  Teran  á 
su  transito  para  Guatemala:  (28)  tuvo,  pues,  Arizpe  que  quedarse 
por  entónces  en  su  provincia,  aunque  no  inactivo,  como  tendremos 
ocasión  de  ver  más  adelante,  y  para  darse  á  reconocer  y  recomen- 
dar sus  servicios,  hizo  publicar  en  México  por  uno  de  sus  amigos, 
un  impreso  con  el  título  de  uldea  general  sobre  la  conducta  políti- 
ca de  D.  Miguel  Ramos  Arizpe,  como  diputado  en  las  Cortes  de 
España,  w  (¿9)  Zavala  llegó  oportunamente  á  Yucatán  para  hacerse 
nombrar  diputado,  y  se  hallaba  desempeñando  este  cargo  en  el  con- 
greso desde  fines  de  Abril.  Algunos  otros  diputados  mexicanos 
permanecieron  en  Europa  en  espera  de  la  estación  oportuna  para 
arribar  á  las  costas  del  Seno,  (30)  pero  los  demás  fueron  llegando 
sucesivamente  y  la  presencia  de  varios  de  ellos,  y  de  algunos  oficia- 
les que  habían  servido  en  España,  acabó  de  consolidar  el  establecí- 

(27)  El  mismo  quo  mandó  en  la  insurrección  la  división  auxiliar  de  pro- 
vincias internas,  en  las  provincias  de  San  Luis  y  Guanajuato. 

(28)  Sesión  de  11  de  Mayo. 

(29)  Este  papel  es  curioso  por  las  noticias  que  contiene,  relativas  á  las 
Cortes  y  sucesos  de  España  de  aquel  tiempo. 

(30)  De  este  número  fué  el  autor  de  esta  obra. 
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miento  de  los  masones  escoceses,  que  llegaron  á  formar  casi  la  ma- 
yoría del  congreso  y  se  fueron  extendiendo  en  las  provincias  y  so- 
hve  todo  en  el  ejército. 

Desde  los  sucesos  de  los  primeros  dias  de  Abril  que  hemos  refe- 
rido en  el  capítulo  anterior,  Iturbide  se  hallaba  en  una  posición  muy 
difícil  y  comprometida  respecto  á  la  regencia  y  congreso:  variada 
la  primera,  no  podía  ver  en  los  nuevos  compañeros  que  se  le  habían 
dado,  más  que  unos  espías  puestos  á  su  lado  para  vigilar  su  con- 
ducta, y  en  el  congreso  se  habia  formado  una  oposición  constante  y 
sistemática,  con  la  que  no  podia  luchar  porque  los  diputados  que 
le  eran  personalmente  adictos,  eran  tan  inferiores  á  sus  contra- 
ríos  en  capacidad  é  instrucción,  que  habia  recaído  sobre  algu- 
nos una  especie  de  ridículo,  siendo  conocidos  por  nombres  burles- 
ees.  Varios  de  ellos,  especialmente  de  los  suplentes  nombrados  en 
México  por  su  influjo,  en  representación  de  las  provincias  de  que  no 
habían  podido  concurrir  los  propietarios,  eran  acusados  de  fomentar 
la  mala  disposición  que  habia  entre  él  mismo  y  el  congreso,  refiriénc 
dolé  cuanto  en  éste  se  decía,  en  su  contra  aun  en  las  conversaciones 
que  tenían  los  diputados  entre  sí;  estado  de  cosas  demasiado  violen- 
to para  que  pudiera  ser  duradero. 

Aumentaba  la  dificultad  de  esta  situación  la  escasez  de  fondos, 
que  dió  motivo  á  algunas  publicaciones  sediciosas,  las  cuales  obli- 
garon á  Iturbide  á  hacer  un  manifiesto,  (31)  con  el  que  publicó  to- 
das las  representaciones  que  habia  dirigido  á  la  regencia  y  ésta  al 
congreso  pidiendo  recursos,  y  aunque  en  él,  como  por  cumplimiento, 
elogió -el  empeño  con  que  el  congreso  se  ocupaba  de  proporcionar- 
los, siempre  hacia  recaer  sobre  aquel  cuerpo  la  culpa  de  la  falta, 
pues  que  se  decia  ser  obligación  suya  y  no  de  la  regencia  ni  del  ge! 
feralísimo  el  decretar  las  medidas  necesarias  para  procurarlos.  Las 
que  el  congreso  acordó  se  redujeron  á  un  donativo  ó  préstamo  vo- 
luntario, que  habia  de  hacerse  por  billetes  de  20  á  200  pesos,  dis- 
tribuidos por  los  Ayuntamientos  de  todos  los  pueblos  entre  los  ve- 
cinos, excitando  al  celo  de  éstos  los  mismos  Ayuntamientos  y  los 

(31)  El  título  del  papel  que  dió  motivo  al  manifiesto,  era:  "Ya  la  hambre 
&  los  militares  obliga  á  dejar  la  empresa."  El  manifiesto  se  insertó  en  la  ga- 
ceta de  4  de  Mayo,  núm.  34,  folio  253.  5 
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curas,  representándoles  el  estado  infelicísimo  en  que  se  hallaba  el 
erario,  y  la  obligación  que  todos  tenían  de  contribuir  á  sus  cargas: 
recomendar  á  la  regencia  la  liquidación  y  cobro  de  los  créditos  á 
favor  de  la  nación,  especialmente  de  lo  que  debia  el  comercio  de 
Veracruz  por  el  derecho  de  almirantazgo  causado  durante  el  tiem- 
po que  había  estado  suspenso;  y  que  se  hiciese  una  visita  general  á 
la  renta  del  tabaco.  A  los  demás  gastos  que  hasta  entónces  habia 
sido  menester  cubrir,  se  agregó  el  pago,  de  dietas  de  los  diputados 
que  se  fijaron  en  tres  mil  pesos  anuales,  comprendiendo  aun  á  los 
que  tuviesen  peculio,  si  no  renunciaban  á  ellas  expresamente,  y 
aunque  se  retiraron  las  prevenciones  para  que  fuesen  satisfechas 
con  puntualidad  por  las  provincias  respectivas,  autorizando  á  las  di- 
putaciones provinciales  á  establecer  contribuciones  con  este  solo 
objeto,  no  habiendo  tenido  efecto  y  sufriendo  los  diputados  graves 
necesidades,  fué  preciso  disponer  que  se  supliesen  por  la  tesorería 
general. 

La  aridez  y  desagrado  de  las  discusiones  sobre  hacienda,  limita- 
das á  pedir  la  regencia  recursos  para  atender  á  las  necesidades  dia- 
rias, y  contestar  el  congreso  que  no  se  podían  decretar  contribucio- 
nes, mientras  no  se  hubiesen  formado  los  presupuestos  y  recibido  las 
noticias  estadísticas  pedidas  á  los  jefes  de  rentas  de  las  provincias, 
se  templaba  alternando  con  otras  materias  ménos  fastidiosas,  aun- 
que también  méncs  importantes.  Habiéndose  presentado  en  México 
Don  Miguel  Santa  María,  de  cuyos  servicios  á  la  independencia  he- 
mos dado  noticia,  con  el  carácter  de  ministro  plenipotenciario  y  en- 
viado extraordinario  de  la  república  de  Colombia,  el  congreso  acor- 
dó se  reconociese  á  ésta  como  nación  independiente,  (32)  y  se  solem- 
nizase este  acto  con  salvas  y  repiques,  quedando  admitido  el  envia- 
do, y  se  hizo  proposición  para  que  se  celebrase  un  tratado  de  alian- 
za con  aquella  república:  procedimientos  del  todo  innecesarios,  pues 
siendo  uno  mismo  el  objeto  de  todas  las  provincias  americanas  que 
se  habían  declarado  independientes,  é  idéntica  la  guerra  en  que  todas 
se  hallaban  empeñadas,  la  alianza  la  formaba  no  los  tratados  que 
pudieran  celebrarse,  sino  la  necesidad  de  sostenerse  y  auxiliarse 
mutuamente,  y  la  independencia  quedaba  reconocida  por  el  hecho 

(32)  Sesión  de  27  de  Abril. 
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de  conseguir  cada  una  de  ellas  establecerla  y  consolidarla.  Fué  tam- 
bién motivo  de  debate,  la  forma  en  que  habían  de  jurar  obediencia 
al  congreso  el  arzobispo  Fonte,  que  había  regresado  de  Cuernava- 
ea,  y  se  interpretaba  á  poca  voluntad  de  prestar  el  juramento  la  du- 
da que  suscitó  sobre  el  ceremonial  con  que  debía  hacerlo,  y  D.  Jo- 
sé Mariano  de  Al  mansa,  que  era  consejero  de  Estado  de  España, 
(33)  sobre  lo  cual  se  declaró  en  cuanto  al  primero,  que  lo  hiciese  el 
día  que  estimase  oportuno,  sin  ningún  ceremonial  extraordinario, 
presentándose  en  el  salón  con  el  traje  ordinario  de  su  dignidad,  (34) 
y  que  el  segundo  lo  prestase  ante  la  regencia. 

Promovióse  empeñada  disputa,  sobre  si  debían  retirarse  del  con- 
greso los  suplentes  que  habían  entrado  á  ejercer  en  lugar  de  los  di- 
putados propietarios  que  habían  llegado  ya,  y  los  nombrados  en  Mé- 
xico por  las  provincias  en  que  no  se  habia  hecho  elección,  y  se  re- 
solvió que  saliesen  los  primeros,  quedando  los  de  Guatemala,  cuyo 
punto  se  tomaría  separadamente  en  consideración,  (35)  y  como  la 
resolución  general  para  que  la  regencia  no  nombrase  empleado  al- 
guno, ofrecía  grandes  dificultades  en  su  cumplimiento  en  algunas 
oficinas,  y  más  particularmente  en  las  aduanas  marítimas  de  nueva 
creación,  se  hicieron  las  modificaciones  necesarias  para  salvar  aque- 
llos inconvenientes.  (36)  Para  que  todo  lo  que  se  mandase  por  el 
congreso  tuviese  pronto  y  puntual  cumplimiento,  se  dispuso:  "que 
todo  funcionario  público,  que  recibiendo  algún  decreto  ú  órden,  no 
la  cumpliese  dentro  de  tercero  dia  en  la  parte  que  le  tocase,  que- 
dase  por  este  solo  hecho  privado  del  destino  que  obtenía,  contor- 
me  al  decreto  de  las  Cortes  españolas  de  11  de  Noviembre  de 
1 81  l;ti  (37)  mas  comG  se  hubiese  hecho  proposición  para  que  en 
esta  expresión  general  se  entendiesen  comprendidos  los  eclesiásti- 
cos, hubó  larga  contienda  sobre  la  inteligencia  que  debía  dársele, 
pretendiendo  el  diputado  Franco  que  éstos  debían  quedar  sujetos 
á  la  soberanía  y  á  los  respectivos  jueces,  voluntariamente,  como  el 
Salvador  del  mundo  lo  había  quedado  á  Pilatos,  lo  que  contrade- 
cía el  obispo  de  Durango  y  otros  especialmente  de  aquella  clase. 

(33)  Sesión  de  27  de  Abril. 
(31)  Decreto  de  17  de  Abril. 
35)  Sesión  de  16  de  Abril. 

(36)  Decreto  de  7  de  Mayo. 

(37)  Idem  de  19  de  Abril. 
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Con  la  goleta  Iguala,  comprada  en  los  Estados-Unidos,  que  fué 
el  primer  buque  de  guerra  en  que  se  puso  el  pabellón  mexicano-* 
llegó  á  Aivarado  el  coronel  Davis  Bradburn,  (38)  trayendo  comuni- 
caciones de  D.  Eugenio  Cortes,  en  que  avisaba  la  buena  disposición 
en  que  el  gobierno  de  aquellos  Estados  se  hallaba  para  reconocer  h». 
independencia  de  todo  el  continente  de  América,  según  la  comuni- 
cación dirigida  por  el  presidente  al  congreso.  En  México,  se  daba 
en  lo  general  grande  importancia  á  estos  actos,  como  si  fuesen  una 
confirmación  de  la  independencia  y  aun  un  motivo  de  contar  con  el 
apoyo  y  auxilios  de  los  gobiernos  que  hubiesen  hecho  el  reconoci- 
miento, cuando  para  aquellos  Estados  solo  significan,  que  la  inde- 
pendencia existe  de  hecho  con  bastante  estabilidad  en  cualquiera 
país,  para  poder  entrar  en  relaciones  con  él.  Para  pagar  el  precia 
en  que  se  contrató  la  compra  de  la  goleta  y  situar  sesenta  mil  pe- 
sos en  los  mismos  Estados,  se  mandó  exigir  adelantando  á  los  dúo 
ños  de  millón  y  medio  de  pesos  que  iban  á  salir  en  conducta  para 
Veracruz,  el  pago  de  los  derechos  de  embarque,  y  se  previno  al  go- 
bierno acelerase  la  partida  del  enviado  nombrado  para  aquella  re^ 
pública,  La  conducta  cuyos  derechos  se  cobraron  por  este  acuerdo^ 
fué  asaltada  y  robada  en  el  punto  de  Tortolitas,  paso  peligroso  en 
el  camino  de  los  Llanos  de  Apam,  que  adquirió  tanta  nombradla 
en  la  insurrección:  el  conductor  Celis  fué  muerto,  corriendo  vocea 
poco  honrosas  para  el  gobierno,  el  cual  franqueó  tropa  á  los  comi- 
sionados que  los  interesados  mandaron  á  registrar  los  sitios  en  qu& 
se  decia  estar  oculto  el  robo,  del  que  en  efecto  encontraron  una 
gran  parte. 

Hallábase  pendiente  la  resolución  sobre  el  pié  de  ejército  que  de- 
bía quedar,  punto  en  que  estaban  tan  opuestas  las  miras  del  con- 
greso y  de  Iturbide.  Este  exagerando  la  necesidad  de  una  fuerza 
considerable,  figuraba  peligros  por  todos  lados,  pues  además  de  loa 
temores  que  suponía  deberse  tener  de  los  armamentos  que  se  ha- 
dan en  España,  representaba  á  los  rusos  amenazando  á  las  Califor- 
nias, y  á  los  ingleses  prontos  á  invadir  el  territorio  del  imperio  por 
Belize,  por  todo  lo  cual  habia  pedido  35,900  hombres,  además  del 
restablecimiento  de  las  milicias  provinciales  y  la  formación  de  la 

(38)  Gaceta  extraordinaria  de  21  de  Abril. 
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guardia  nacional.  Aunque  en  el  congreso  los  partidarios  de  Iturbi- 
de  apoyaban  los  mismas  ideas,  y  no  faltaban  diputados  asombradi- 
zos entre  los  que  le  eran  contrarios,  que  como  Don  Cárlos  Bus  ta- 
ñíante, creían  estarse  armando  en  Cádiz  una  escuadra  formidable, 
porque  so  habían  mandado  alistar  cuatro  buques  de  guerra  para 
conducir  á  diversos  puntos  }os  comisionados  que  las  Cortes  habían 
acordado  se  nombrasen:  otros  hombres  de  más  conocimientos,  como 
Odoardo,  demostraron  claramente,  que  no  había  que  temer  una 
próxima  invasión5  y  que  no  siendo  posible  que  ésta  se  formase  en 
breve  tiempo,  habría  siempre  el  suficiente  para  prepararse  á  reci- 
birla, por  lo  que  no  era  necesario  conservar  un  pié  de  ejército  tan 
numeroso  como  el  generalísimo  proponía,  no  habiendo  además  me- 
dios con  que  sostenerlo.  El  congreso,  sin  embargo,  decretó  veinte 
mil  hombres,  número  que  todavía  era  excesivo,  pues  siendo  muy 
fundadas  las  razones  alegadas  por  los  que  se  oponían  á  las  preten- 
siones de  Iturbide,  habría  sido  muy  conveniente  reducir  desde  en  - 
tonces el  ejército  á  lo  que  era  preciso  para  el  servicio  de  plazas  y 
para  protejer  la  frontera  contra  las  irrupciones  de  los  bárbaros,  or- 
ganizando los  medios  de  defensa  en  caso  de  guerra  ó  invasión  con 
tropas  que  estuviesen  siempre  prontas  á  servir  cuando  se  necesita- 
sen, sin  tener  que  mantenerlas  siempre  sobre  las  armas:  sistema 
igualmente  económico  y  seguro,  tanto  más,  que  la  experiencia  an 
terior  á  la  revolución  y  la  posterior  también  ha  enseñado,  que  para 
conservar  la  tranquilidad  interior,  no  son  necesarias  muchas  fuer- 
zas, y  las  qua  ha  habido  apoderándose  de  ellas  las  facciones  de  que 
han  sido  alternativamente  instrumento,  ántes  han  dañado  que  ser- 
vido para  aquel  objeto. 

El  partido  republicano  había  adquirido  entre  tanto  mayor  influen- 
cia y  valentía:  ya  Muzquiz  había  reclamado  cuando  se  comenzaron  á 
publicar  las  actas  de  las  sesiones  del  congreso,  lo  que  por  dificulta- 
des de  la  redacción  y  de  la  imprenta,  no  se  hizo  hasta  dos  meses 
después  de  instalado  aquel  cuerpo,  que  en  la  del  dia  de  la  instala- 
ción no  se  hubiese  hecho  mención  de  su  discurso,  oponiéndose  á 
que  el  congreso  se  sujetase  á  adoptar  el  plan  de  Iguala,  pues  debía 
quedar  en  libertad  para  establecer  la  forma  de  gobierno  que  le  pa« 
reciese  más  conveniente,  en  otra  sesión,  el  mismo  diputado  había 
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llamado  ai  rey  Fernando  VII  tirano,  y  reclamando  esta  expresión 
el  canónigo  guatemalteco  Ca  ntillo,  como  irrespetuosa  al  monarca  que 
estaba  llamado  á  ocupar  el  trono  del  imperio,  el  propio  Muzquiz  ha- 
bía fundado  su  aserto  en  los  impresos  de  España  que  como  tai  lo 
representaban,  y  en  principios  contrarios  al  sistema  adoptado.  To- 
do esto  sin  embargo  no  habia  sido  hasta  entonces  más  que  opinio- 
nes aisladas  de  algunos  individuos,  ya  manifestadas  en  el  congreso 
ó  sostenidas  por  la  prensa:  pero  en  la  sesión  de  6  de  Mayo  ocurrió  un 
hecho,  que  demostraba  la  parte  que  comenzaba  á  tomar  en  las  mis* 
mas  ideas  la  fuerza  armada,  y  el  apoyo  que  encontraban  en  el  pú- 
blico. Presentóse  al  congreso  una  felicitación  del  regimiento  núme- 
ro 11  de  caballería,  que  se  comenzó  á  leer,  y  al  llegar  á  estas  pala* 
bras:  «da  América  del  Septentrión,!»  así  se  llamaba  pomposamente 
á  México,  como  si  no  hubiese  Estados  Unidos,  "detesta  á  los  mo- 
narcas porque  los  conoce, n  sosteniendo:  "que  debia  adoptarse  en 
ella  el  sistema  de  las  repúblicas  de  Colombia,  Chile  y  Buenos  Ai- 
res.»» Alcocer  pidió  que  no  se  continuase  la  lectura,  á  lo  que  se 
opusieron  Cabrera  y  otros  del  partido  republicano,  quejándose  de 
que  cuando  en  aquellos  días  se  habia  publicado  un  papel  escrito  por 
el  Lic.  D.  Andrés  Quintana  Roo,  sosteniendo  el  sistema  monárqui- 
co, no  se  permitía  hablar  á  los  que  opinaban  en  diverso  sentido, 
pretendiendo  que  pues  esta  era  una  felicitación  que  se  hacia  ai  con- 
greso por  su  instalación,  admitiendo  éste  aun  las  de  simples  particu- 
lares, no  debia  rehusarse  á  oir  la  de  un  cuerpo  del  ejército,  que  pro- 
testaba  obedecer  aun  cuando  sus  deseos  fuesen  contrarios  á  lo  que 
se  mandase. 

Todo  estaba  prevenido  de  antemano  para  el  lance:  la  exposición, 
aunque  no  la  firmaba  el  roivnel  del  cuerpo,  Bravo,  por  estar  en  la 
regencia,  no  se  dudaba  hubiese  sido  hecha  con  su  anuencia,  suscri- 
biéndola el  teniente  coronel  Miangolarra  (e)  y  toda  la  oficialidad 
las  tribunas  estaban  llenas  de  gente  que  habia  concurrido  expresa- 
mente para  apoyar  la  lectura,  por  lo  que  la  proposición  de  Alcocer 
para  suspenderla  fué  recibida  con  un  murmullo  de  desaprobación 
que  no  pudo  contener  el  Dr.  Cantarines,  nombrado  presidente  en 
el  tercer  mes  de  sesiones,  y  cuando  el  congreso  resolvió  no  solo 
que  se  continuase,  sino  que  se  insertase  la  exposición  en  el  acta,  los 
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aplausos  fueron  repetidos,  como  por  haber  ganado  un  triunfo  el  par- 
tido cuyas  opiniones  expresaba  aquella. 

Las  noticias  de  lo  acordado  por  las  Cortes  de  España  respecto 
al  tratado  de  Córdova,  vino  á  dar  major  impulso  á  los  partidos 
formados  en  México.  Los  que  querian  la  monarquía  con  príncipe 
de  familia  real,  á  quienes  se  comenzó  á  dar  el  nombre  de  borbonis- 
tas,  no  se  tenían  por  derrotados,  aunque  trabajando  por  quienes 
no  querian  aprovecharse  de  sus  esfuerzos,  eran  los  que  estaban 
más  distantes  de  su  objeto;  no  obstante  lo  cual,  ni  juzgaban  impo- 
sible obtener  todavía  la  aceptación  de  los  príncipes  españoles,  ni 
creían  que  estaba  agotado  el  plan  de  Iguala,  que  dejaba  libre  el  ca- 
mino de  llamar  á  otro  individuo  de  casa  reinante,  en  caso  ele  no 
aceptar  la  corona  los  Borbones  de  España:  la  acusación,  pues,  que 
les  hace  Iturbide  en  su  manifiesto  de  que  trabajan  por  restablecer 
la  antigua  dependencia,  no  es  fundada.  Los  afectos  al  mismo  siste« 
ma,  pero  recayendo  la  corona  en  Iturbide,  recibieron  un  grande 
apoyo  con  la  declaración  de  las  Cortes,  y  su  número  se  aumentó 
mucho  con  todos  aquellos  que  viendo  imposible  la  venida  de  los 
Borbones  y  queriendo  la  monarquía  á  todo  trance,  no  encontraban 
otro  modo  de  establecerla  que  por  medio  de  Iturbide,  en  cuyo  ca» 
so  se  hallaban  el  obispo  de  Puebla,  el  de  Guadalajara,  aunque  eu- 
ropeo, muchos  canónigos  y  casi  todo  el  clero  de  México.  El  mismo 
Iturbide,  qu£  hasta  entonces  habia  contenido  todos  los  intentos  que 
se  formaron  para  proclamarlo,  ya  en  el  dia  de  la  entrada  del  ejér- 
cito trigarante  en  México,  (39)  ya  después  por  el  general  Parres, 
persuadido  como  parecía  estarlo,  de  que  no  admitiendo  la  corona 
los  príncipes  españoles,  era  una  consecuencia  necesaria  que  se  le 
diese  á  él,  se  prestó  á  esas  miras  y  dió  por  su  parte  vuelo  á  lo  que 

(39)  El  coronel  que  mandaba  en  aquel  dia  el  Fijo  de  México,  D.  Juan  Co- 
dallos,  aseguró  á  su  concuño  D.  Miguel  Badillo,  tener  entonces  en  la  papele- 
ra de  su  regimiento,  la  acta  firmada  por  todos  los  oficiales,  para  proclamar 
emperador  á  Iturbide.  No  es  cierto  sin  embargo,  como  asienta  el  autor  del  Bos- 
quejo de  la  revolución  de  México,  que  se  alteró  el  orden  de  las  divisiones  en 
la  columna  que  se  formo  para  la  entrada,  poniendo  á  la  cabeza  de  ella  la  del 
centro  en  lugar  de  la  de  vanguardia,  por  estar  aquella  dispuesta  á  hacer  la 
proclamación,  y  es  menos  cierto  todavía,  que  ésta  se  impidiese  por  la  presen- 
cia de  Guerrero,  que  nada  significaba  en  pquel  conjunto  de  tropas.  El  motivo 
de  haber  hecho  aquel  cambio  en  las  divisiones,  fué  únicamente  por  tener  me- 
jor vestuario  los  cuerpos  que  comj&onian  la  del  centro. 
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sin  duda  deseaba  hacia  tiempo,  pero  que  no  habia  tenido  para  ma- 
nifestarlo la  ocasión  que  las  Cortes  le  presentaron.  Muchos  de  los 
que  después  fueron  republicanos,  pertenecían  á  este  partido  itur- 
bidista,  y  los  que  desde  entonces  lo  eran,  unidos  con  los  borbonis- 
tas,  estaban  resueltos  á  resistir  por  todos  medios  la  ocupación  del 
trono  por  Iturbide,  cuyas  miras  ambiciosas  no  encontraban  obstácu- 
lo, removido  el  que  les  opcnia  el  llamamiento  de  los  Borbones,  por 
lo  cual  los  masones,  que  se  componían  entonces  de  solo  borbonis- 
ras  y  republicanos  y  eran  propiamente  el  partido  liberal,  en  sus  se- 
siones ó  tenidas  era  este  el  asunto  de  que  trataban  exclusivamente. 
En  una  de  ellas  á  que  concurrió  Zavala,  (40)  un  coronel  en  el  calor 
de  su  discurso,  dijo:  quo  »si  faltaba  un  Bruto  para  quitarla  vida  al 
tirano,  él  ofrecía  su  brazo  en  las  aras  de  la  patria,  n  En  otra  que 
presidio  el  coronel  español  Don  Antonio  Valero,  (41)  uno  de  los 
que  vinieron  con  O-Donojú,  se  resolvió  asesinar  á  Iturbide:  éste, 
que  tenia  aviso  por  sus  espías  de  lo  que  pasaba  en  las  logias,  des- 
vaneció este  intento  con  un  ardid,  que  desconcertó  por  algunos  días 
á  los  masones;  hizo  asunto  de  conversación  lo  resuelto  en  la  logia, 
lo  que  bastó  para  que  la  noticia  se  divulgase  rápidamente  en  la 
ciudad,  y  habiendo  conferido  al  mismo  tiempo  el  grado  de  briga- 
dier á  Valero,  creyeron  aquellos  que  éste  era  el  que  habia  vendido 
el  secreto  de  la  Sociedad,  y  resolvieron  castigarlo,  por  ló  que  se  vió 
obligado  á  abandonar  el  país  y  regresar  á  España. 

Concurrían,  pues,  á  promover  la  proclamación  de  Iturbide,  los 
partidarios  de  éste,  aumentados  con  una  fracción  no  pequeña  de  ios 
monarquistas,  y  el  clero,  que  creía  verse  amenazado  por  los  princi- 
pios liberales  de  muchos  de  los  diputados  con  el  mismo  riesgo  de 
que  habia  querido  huir  fomentando  la  independencia.  Oponíanse 
los  republicanos  y  los  borbonistas,  que  estaban  obligados  á  seguir 
á  los  primeros,  desde  que  la  declaración  de  hs  Cortes  les  habia 
quitado  el  apoyo  de  sus  operaciones.  De  estos  partidos,  el  más  nu- 
meroso era  el  de  los  iturbidistas,  pues  en  él  entraban  no  solo  los 
aspirantes  á  empleos,  que  todo  lo  esperaban  de  aquel  que  les  debe- 
ría el  trono,  y  la  mayor  parte  del  ejército,  sino  también  la  plebe  de 

(40)  El  mismo  lo  refiere  en  su  obra. 

(41)  Fué  el  primer  ventrílocuo  que  hubo  en  Méjico. 
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la  capital,  ganada  por  la  pompa  y  las  fiestas  del  generalísimo,  se- 
ducida por  la  multitud  de  impresos  que  salían  en  su  favor  y  pronta 
á  seguir  las  primeras  impresiones,  mucho  más  influyendo  sobre  ella 
el  clero,  del  cual  estaba  por  Iturbide  la  parte  que  está  más  en  con- 
tacto con  el  pueblo. 

Los  republicanos  no  contaban  por  entonces  con  medios  de  acción; 
losborbonistas,  no  teniendo  plan  determinado,  no  podían  hacer  máa 
que  oponerse  á  lo  que  se  pretendía  por  Iturbide,  sin  intentar  nada 
por  sí  mismos,  y  aunque  ellos  formaban  la  parte  más  respetable  da 
la  población,  era  la  menos  numerosa  y  no  tenían  todavía  la  fuerza 
de  organización  que  después  adquirieron,  única  capaz  de  compen- 
sar la  minoría  de  número.  Las  provincias,  sin  tomar  parte  en  esta 
contienda,  esperaban  lo  que  se  hiciese  en  la  capital,  pero  aunque 
con  menos  empeño,  se  agitaban  en  ellas  los  mismos  partidos,  y  el 
pueblo,  reconocido  á  Iturbide  por  haber  hecho  la  independencia, 
estaba  en  su  favor,  manifestándolo  en  las  representaciones  que  di- 
rigieron á  la  junta  los  Ayuntamientos  de  algunos  lugares,  para  qiw 
se  le  diese  la  corona.  En  este  estado  de  cosas,  el  congreso  comen- 
zó á  discutir  el  reglamento  para  la  legenda,  é  iba  á  aprobarse  el 
artículo  por  el  cual  se  prohibía  que  los  individuos  de  ella  pudiesen 
tener  mando  de  armas;  esto  fué  lo  que  decidió  el  movimiento. 

Para  que  en  el  palacio  se  hiciesen  las  obras  necesarias  para  alo» 
jar  en  él- al  emperador  cuando  viniese,  las  cuales  se  comenzaron 
bajo  la  dirección  del  obispo  de  Puebla,  hombre  tenido  por  de  ex- 
quisito gusto,  y  han  sido  el  principio  de  los  enormes  gastos  que 
desde  entonces  se  han  estado  haciendo  en  aquel  edificio,  se  habk 
pasado  Iturbide  con  su  esposa  que  habia  regresado  de  Valladolid 
poco  después  de  la  entrada  en  México,  á  vivir  á  la  casa  de  Monea- 
da,  que  por  esta  circunstancia  ha  conservado  su  nombre,  y  fué  ei 
teatro  de  los  sucesos  que  vamos  á  referir.  Estaba  acuartelado  en 
lo  que  habia  sido  convento  de  San  Hipólito,  el  regimiento  deinfan- 
tería  número  1,  en  que  como  hemos  dicho,  se  habia  incorporado  el 
de  Celaya:  un  sargento  de  este,  llamado  Pió  Marcha,  hizo  tomar 
las  armas  en  la  noche  del  18  de  Mayo,  á  la  tropa  recogida  después 
de  la  retreta,  y  proclamando  el  nombre  de  Agustín  I,  salieron  al- 
gunas partidas  de  soldados  haciendo  igual  aclamación  por  las  c&- 
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Mes,  al  propio  tiempo  que  en  los  demás  cuarteles  se  efectuaba  lo 
mismo,  y  que  hombres  prevenidos  al  intento,  ponian  en  movimiento 
los  barrios.  Ei  coronel  Rivero,  ayudante  de  Iturbide,  entró  en  el 
teatro  é  hizo  proclamar  á  éste  por  la  concurrencia,  mientras  que  se 
esparcían  por  todas  las  calles  pelotones  de  aquella  clase  de  gente 
que  en  México  se  conoce  con  el  nombre  de  "léperos,  m  semejantes 
á  los  lazzaroni  de  Nápoles,  aclamando  á  Agustín  I,  y  haciendo  que 
se  i  u minasen  las  casas,  algunas  pocas  ele  las  cuales  lo  habían  sido 
espontáneamente.  Oíanse  por  tocias  partes  cohetes,  tiros  de  fusU 
y  en  seguida  le  canon,  y  repiques,  luego  que  bl  pueblo  hizo  sacar 
la  artillería  y  se  apoderó  de  los  campanarios.  La  gente  acomodada, 
llena  de  terror,  temiendo  que  el  levantamiento  terminase  en  un  sa- 
queo, se  mantuvo  encerrada,  cuidando  de  atrancar  bien  las  puertas, 
y  los  diputados  que  se  habían  manifestado  más  contrarios  á  Itur- 
bide, recelando  ser  asesinados  ó  insultados  en  medio  del  desórden, 
se  ocultaron  en  los  sitios  que  tuvieron  por  más  seguros.  (42)  Itur- 
bide se  hallaba  en  su  habitación,  entretenido  en  la  partida  de  tre* 
sillo  que  todas  las  noches  tenia,  siendo  uno  de  los  que  la  formaban 
el  general  Negrete,  que  había  llegado  de  Gúadalajara  hacia  algu- 
nos días:  suspendida  la  diversión  por  el  ruido/lel  tumulto,  llegaron 
los  individuos  ele  la  regencia,  á  quienes  hizo  llamar,  varios  genera - 
les'y  otros  sugetos  de  su  confianza,  y  consultando  con  ellos  lo  que 
se  debia  hacer  le  aconsejaron  que  cediese  á  la  voluntad  general  ad- 
mitiendo la  corona  que  se  le  ofrecía,  convocando  para  ello  al  con- 
greso á  las  siete  de  la  mañana  del  día  inmediato  19,  por  medio  del 
presidente  Cantarines,  que  fué  uno  de  los  que  estaban  presentes. 
Entre  tanto  esto  se  efectuaba,  dirigió  una  proclama  á  los  mexica- 
nos en  que  les  decía,  (43)  que  el  ejército  y  pueblo  de  la  capital  aca- 
baban de  tomar  un  partido,  tocando  al  resto  de  la  nación  aprobar- 
lo ó  reprobarlo:  como  un  ciudadano  que  deseaba  el  órden,  reco- 

(42)  D.  José  Hipólito  Odoarcto  paso  aquella  noche  en  la  recámara  misma 
*2e  arzobispo  Fonte,  en  compañía  de  éste. 

(43)  Se  publicó,  como  los  demás  documentos  que  se  citan,  en  las  gacet^ 
tle  aquel  mes,  y  se  insertaron  en  las  actas  del  congreso.  Bustamante  lo^  hizo 
también  en  el  tomo  6o  del  Cuadro  liist.,  por  lo  que  se  ha  omitido  copiarlos 
íntegros  aquí.  Zavala  describe  con  mucha  exactitud  é  imparcialidad  todo  es- 
te suceso. 
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mendaba  el  respeto  á  las  autoridades,  y  reconociendo  los  principios 
liberales  que  todos  los  ambiciosos  están  prontos  á  adoptar  cuand© 
por  medio  de  ellos  aspiran  á  hacerse  del  poder,  olvidándolos  y  con- 
culcándolos cuando  lo  han  obtenido,  terminaba  diciendo:  '¡La  na- 
ción es  la  patria:  la  representan  hoy  sus  diputados,  oigámos'os:  n<$ 
demos  un  escándalo  al  mundo,  y  no  temáis  errar  siguiendo  mi  con- 
sejo. La  leyes  la  voluntad  del  pueblo:  nada  hay  sobre  ella:  enten- 
ded me,  y  dadme  la  última  prueba  de  amor,  que  es  cuanto  deseo, 
y  lo  que  colma  mi  ambición,  u 

Les  generales,  jefes  y  oficiales  principales,  formaron  una  exposi- 
ción al  congreso  suscrita  por  todos,  en  la  que  manifestaban,  que 
los  regimientos  de  infantería  y  caballería  del  ejército  que  se  halla- 
ban en  la  capital,  en  masa  y  con  absoluta  uniformidad,  habían  pro- 
clamado al  generalísimo,  emperador  de  la  América  mexicana,  y  que 
este  pronunciamiento  habia  sido  recibido  con  las  demostraciones 
más  vivas  de  alegría  y  entusiasmo  por  el  pueblo,  reunido  todavía 
en  las  calles.  Los  mismos  generales  y  jefes  ofrecían  seguir  ocu- 
pándose de  conservar  el  orden  y  tranquilidad  pública,  pero  creían 
deber  manifestar  al  congreso  aquella  ocurrencia,  para  que  tomán- 
dola en  consideración,  deliberase  sobre  punto  de  tanta  importancia. 
Esta  exposición  la  dirigieron  á  la  regencia  con  otra  en  que  le  pe* 
clian  la  pasase  al  congreso,  con  el  informe  que  tuviese  á  bien  añadir 
sobre  el  particular,  comisionando  para  presentaría  al  mariscal  de 
campo  D.  Anastasio  Bustamante,  al  brigadier  Parres,  y  al  coronel 
conde  de  San  Pedro  del  Alamo.  Firmaba  ambas  exposiciones  en 
primer  lugar,  el  general  Negrete,  y  lo  hacían  también  el  marqués 
de  Vivanco,  Echávarri  y  todos  los  demás  generales  y  jefes  que  se 
hallaban  en  la  capital. 

Dudábase  si  concurriría  el»  número  de  diputados  suficiente  para 
formar  congreso:  (44)  pocos  fueron  sin  embargo  los  que  faltaron, 
tales  como  Fagoaga,  Odoardo,  Tagle  y  algunos  mas,  que  no  quisie- 
ron comprometer  su  dignidad  en  una  deliberación  tumultuaria,  en 
que  no  podía  haber  libertad  para  discutir  ni  para  votar,  y  habién¿ 

(44)  Yéase  esta  sesión  en  las  actas  del  congreso.  Bustamante  la  insertó  en 
el  tomo  6o  de  la  primera  ediciou  del  Cuadro  histórico,  pero.no  en  la  conti- 
nuación de  esta  obra  con  el  título  de:  ''Historia  del  emperador  D.  Agustín  de 
Ifcurbide,"  que  comienza  con  la  prisión  de  los  diputados  en  Agosto  de  1822,7 
forma  el  tomo  6o  de  la  segunda  edición, 
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dose  reunido  mas  de  noventa,  se  comenzó  la  sesión  en  secreto,  en 
la  que  algunos  protestaron  contra  lo  que  se  resolviese,  por  no  con- 
siderarse seguros.  El  edificio  donde  se  celebraban  las  sesiones  es- 
taba rodeado  de  una  multitud  de  gente  del  pueblo,  que  gritaba: 
rt Viva  Agustín  I.u  viendo  el  congreso  que  era  imposible  entrar  en 
deliberación  en  medio  de  aquel  tumulto,  ocurrió  por  medio  de  una 
comisión  á  la  regencia,  la  que  contestó  que  no  podia  responder  de 
la  quietud  pública:  entonces  se  acordó  invitar  al  mismo  Iturbide  pa- 
ra que  asistiese  á  la  sesión,  la  que  se  suspendió  miéntras  llegaba: 
Iturbide  vaciló  por  algún  rato  sobre  lo  que  debia  hacer,  pero  hai 
biendo  consultado  con  sus  ministros  y  con  algunos  de  los  sujetos 
de  su  confianza  que  habían  concurrido  á  su  casa,  resolvió  acceder  á 
la  invitación  del  congreso,  y  desde  su  habitación  fué  conducido  por 
el  pueblo,  que  quitó  las  muías  del  coche.  Al  presentarse  en  el  sa- 
lón á  la  una  y  media  de  la  tarde,  fué  preciso  dar  entrada  al  públi» 
eo  en  las  galerías,  que  inmediatamente  se  llenaron  de  gente  que 
aclamaba  á  Iturbide,  y  con  él  entraron  de  tropel  en  el  mismo  salón 
muchos  militares,  algunos  religiosos,  especialmente  merceclarios,  y 
mucho  pueblo,  tomando  asiento  todos  entre  los  diputados.  Canta- 
rínes pidió  al  generalísimo  serenase  la  efervescencia  pública,  para 
que  se  pudiese  deliberar  con  libertad:  á  lo  que  Iturbide  contestó  re- 
cordando sus  esfuerzos  anteriores,  para  calmar  el  entusiasmo  con 
que  el  agradecimiento  público  había  intentado  varias  veces  elevar- 
lo á  un  puesto  que  jamás  apeteció,  pues  sus  deseos  se  habían  en- 
caminado únicamente  á  la  libertad  de  su  patria:  que  consecuente 
á  estos  principios,  habia  hecho  todo  lo  posible  desde  la  tarde  del 
día  precedente,  en  que  tuvo  noticia  de  lo  que  se  intentaba,  para 
impedir  aquella  nueva  manifestación  de  la  voluntad  del  pueblo,  en 
que  no  tenia  parte  alguna:  y  dirigiéndose  á  la  gente  que  ocupaba 
las  galerías,  la  exhortó  á  someterse  á  la  decisión  del  congreso;  pero 
fué  frecuentemente  interrumpido,  insistiendo  el  pueblo  en  la  inme- 
diata proclamación  del  mismo  Iturbide  como  emperador. 

Sosegado  algún  tanto  con  este  razonamiento  el  ruido  de  las  ga- 
lerías, subió  á  la  tribuna  Alcocer,  quien  aunque  fiel  observador  del 
plan  de  Iguala  y  tratado  de  Córdova,  cuyo  cumplimiento  había  pro 
movido  con  empeño,  no  era  opuesto  á  lo  que  se  acababa  de  hacer; 
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pero  quería  que  se  ejecutase  con  legalidad,  con  cuyo  fin  hizo  pre- 
sente, que  la  limitación  de  los  poderes  que  los  diputados  tenían, 
no  les  permitía  sancionar  la  aclamación  hecha  por  el  ejército  y  el 
pueblo,  por  lo  que  pedia  se  esperase  un  poco  para  ocurrir  á  las  pro- 
vincias, para  que  ampliasen  las  facultades  de  sus  representantes. 
En  el  mismo  sentido  hicieron  una  proposición  los  diputados  San 
Martin,  Gutiérrez,  Teran,  Anzorena  y  Rivas,  todos,  excepto  el  nh 
timo,  antiguos  insurgentes,  pidiendo  que  se  suspendiese  toda  reso- 
lución, hasta  que  por  lo  ménos  dos  terceras  partes  de  las  provincias 
hubiesen  ampliado  los  poderes  de  sus  diputados  y  dado  una  ins- 
trucción sobre  la  forma  de  gobierno  que  querían  se  adoptase:  que 
entre  tanto  quedase  Iturbide  de  único  regente,  y  se  nombrase  una 
comisión  de  trece  diputados,  para  que  en  un  término  corto  y  pe- 
rentorio, presentase  un  estatuto  que  deberían  observar  los  poderes 
del  Estado,  para  evitar  los  frecuentes  choques  que  entre  ellos  ocu- 
rrían. Aunque  estas  proposiciones  estuviesen  concebidas  en  el  sen- 
tido del  partido  republicano  á  que  pertenecían  sus  autores,  parece 
que  Iturbide  debía  haber  hecho  se  admitiesen,  seguro  como  enton- 
ces estaba,  de  que  en  las  provincias  no  se  haría  más  que  lo  que  él 
quisiese,  mucho  más  concentrándose  el  poder  ejecutivo  en  sola  su 
persona,  y  de  esta  manera  su  elevación  ai  trono,  en  vez  de  aparecer 
efecto  de  un  motin  de  la  plebe  de  la  capital/  hubiera  tomado  el 
carácter  de  un  grande  acto  de  la  voluntad  general  que  ejercía  para 
este  caso  importante  la  soberanía  de  la  nación. 

Estas  prudentes  proposiciones  fueron  desechadas  después  de  una 
deliberación  turbulenta,  en  la  que  Iturbide  tuvo  varias  veces  que 
hacer  uso  de  su  autoridad  para  conservar  algún  orden,  y  entonces 
se  puso  á  discusión  la  que  presentó  Gómez  Farías  y  que  suscribie- 
ron con  él  otros  cuarenta  y  seis  diputados,  en  la  que  después  de  ha- 
cer el  mayor  elogio  del  mérito  singular  de  Iturbide  y  de  la  buena 
fé  con  que  había  cumplido  el  tratado  de  Córdova,  que  lo  separaba 
del  trono,  asentaba  "que  rotos  éste  y  el  plan  de  Iguala  per  no  ha 
ber  sido  aceptados  por  España,  los  diputados  estaban  autorizados 
por  aquellos  mismos  tratados,  á  dar  su  voto  para  que  Iturbide  fue- 
se declarado  emperador,  confirmando  de  esta  manera  la  aclamación 
del  pueblo  y  del  ejército,  recompensando  debidamente  los  extraor- 


456  HISTORIA  DE  MEXICO.  

dinarios  méritos  y  servicios  del  libertador  del  Anáhuac,  y  afirmando 
al  mismo  tiempo  la  paz,  la  unión  y  la  tranquilidad,  que  de  otra  suer- 
te desaparecerían  acaso  para  siempre;  pero  este  voto  que  los  dipu- 
tados que  lo  suscribían  aseguraron  ser  el  general  de  sus  provincias, 
lo  daban  bnjo  la  condición  precisa  é  indispensable,  ie  que  el  gene- 
ralísimo almirante  en  el  juramento  que  habia  de  prestar  como  em- 
perador, habia  de  obligarse  á  obedecer  la  Constitución,  leyes,  órde» 
nes  y  decretos  que  emanacen  del  soberano  congreso  mexicano,  ti  Et 
número  de  individuos  que  suscribieron  esta  proposición,  habia  d^ 
cidido  ya  la  votación,  pues  era  más  de  la  mitad  de  los  diputados  con- 
currentes ála  sesión:  sin  embargo,  se  abrió  el  debate  principalmente 
sobre  la  suficiencia  de  los  poderes  de  los  diputados  para  hacer  la 
elección  de  emperador,  y  la  necesidad  de  esperar  que  las  provincias 
manifestasen  su  opinión,  cuyo  concepto  fundaban  los  que  sostenían 
este  extremo,  en  lab  palabras  mismas  del  generalísimo  en  su  procla- 
ma á  los  mexicano*,  pues  en  ella  hacia  depender  la  subsistencia  del 
partido  que  habían  tomado  el  ejército  y  pueblo  de  la  capital,  de  la 
aprobación  ó  desaprobación  del  resto  de  la  nación.  El  diputado 
Valdés  creyó  indispensable  se  declarase  préviamente,  haber  que- 
dado libre  la  nación  mexicana  de  los  compromisos  que  le  imponían 
el  plan  de  Iguala  y  tratado  de  Córdova,  sosteniendo  en  lo  demás  la 
elección,  por  lo  que  al  terminar  su  discurso,  fué  vivamente  aplau- 
dido por  el  pueblo:  el  rumor  de  las  galerías  no  permitió  continuar 
hablando  á  Martínez  de  los  Ríos,  quien  por  «da  rnis  na  grandeza  del 
acto,  por  sus  trascendencias,  por  decoro  del  congreso  y  del  genera- 
lísimo, por  el  de  sus  subalternos  y  por  el  del  pueblo  mismo,. i  pedía 
calma  y  serenidad  para  tratar  la  cuestión:  oyóse  con  impaciencia  y 
disgusto  á  Paz,  que  proponía  se  esperase  á  hacer  la  Constitución  an- 
tes de  nombrar  el  emperador;  á  Múzquiz,  Mangino  y  Gutiérrez,  que 
juzgaban  indispensable  esperar  el  voto  de  las  provincias,  y  á  Lom- 
bardo, que  aunque;  pretendía  que  los  poderes  de  los  diputados  de  un 
congreso  constituyente,  no  podían  tener  otros  límites  que  los  que 
prescriben  la  justicia  y  necesidad,  pensaba  sin  embargo  que  no  era 
aquel  el  día  en  que  podía  deliberarse:  "medite  V.  M.,  dijo,  las  cir- 
cunstancias de  nuestra  situación  actual,  por  lo  que  ja  mas-  debemos 
sacrificar  los  intereses  sagrados  de  la  patria,  aunque  nuestra  exis- 
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tenciíl': A1  (,ec!r  es*as  últimas  palabras,  la  grita  de  ¡as  gale- 
nas le  impidió  proseguir.  Fueron  por  el  contrario  cubiertos  deaplau- 
sos  Linaza,  Portugal,  Covarrubias,  Argandar,  y  otros  que  sostu« 
vieron  la  proposición  de  Gómez  Farías,  y  habiéndose  declarado  & 
ta  suficientemente  discutida,  ántes  de  la  votación  Iturbide  dirigió 
otra  vez  la  palabra  al  pueblo,  exhortándolo  á  guardar  el  mejor  ó> 
den  y  respeto  á  la  soberanía  nacional,  exigiéndole  que  si  amaba  á 
su  persona,  leprometiese  someterse  respetuosamente  al'residtado  de 
a  votación  cualquiera  que  fuese,  pues  en  aquella  asamblea  residía 
la  voluntad  reunida  de  la  nación,  representada  por  sus  diputados 
Este  discurso  fué  también  interrumpido  por  las  voces  impacientes 
del  pueblo,  que  no  quería  otra  cosa  que  el  inmediato  nombramien- 
to de  emperador,  y  sosegada  la  inquietud,  los  diputados  fueron 
acercándose  á  la  mesa  para  dar  su  voto,  resultando  que  por  se=en- 
ta  y  siete  votos  quedó  elegido  emperador  Iturbide,  contra  ouince 
que  opinaron  por  la  consulta  á  las  provincias,  siendo  el  número  to- 
tal de  votantes  ochenta  y  dos.  Publicada  la  votación  á  las  cuatro 
de  la  tarde,  el  presidente  del  congreso  cedió  al  emperador  el  as-en- 
to  que  le  correspondía  bajo  del  solio,  y  la  concurrencia  se  desató 
en  las  mas  v.vas  aclamaciones  que  duraron  largo  rato,  acompa- 
ñando con  las  mismas  al  nuevo  emperador  en  el  largo  espacio  que 
hay  desde  S.  Pedro  y  S.  Pablo  á  la  casa  que  habitaba. 

Quedó,  pues,  nombrado  D.  Agustín  de  Iturbide,  primer  emped- 
rador constitucional  de  México,  como  se  nombraban  los  empera- 
dores de  Roma  y  Constantinopla  en  la  decadencia  de  aquellos  im- 
perios, por  la  sublevación  de  un  ejército  ó  por  los  gritos  de  la  pie- 
be  congregada  en  el  Circo,  aprobando  la  elección  un  senado  áteme 
rizado  ó  corrompido.  Aun  esta  aprobación  no  había  sido  legal,  pues 
para  darla,  solo  habían  concurrido  ochenta  y  dos  sufragios,  cuando 
según  el  reglamento  del  congreso,  para  que  pudiera  haber  votación 
se  necesitaba  la  concurrencia  de  ciento  y  un  diputados.  Este  suce- 
so vino  a  fijar  el  carácter  y  la  composición  de  los  partidos  por  al- 
gún tiempo;  los  que  solo  habían  admitido  la  independencia  sobre 
la  base  del  cumplimiento  del  plan  de  Iguala,  se  separaron  de  los 
negocios  y  aun  salieron  del  país:  de  éstos  fué  el  arzobispo  de  Mé- 
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xico  D.  Pedro  Eonte.  Desde  el  principio  se  habla  manifestado  am- 
biguo en  todos  sus  pasos,  excusando  á  título  de  enfermedad  ó  de 
visita  del  arzobispado,  tomar  purte  alguna  activa  en  los  negocios, 
reduciéndose  estrechamente  á  lo  que  requería  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  episcopales,  por  lo  que  en  la  pastoral  que  dirigió  á  sus 
diocesanos  con  motivo  de  la  independencia,  se  limitó  á  recomendar 
en  términos  generales  la  obediencia  á  las  autoridades. 

Después  de  la  proclamación  de  Tturbide,  con  el  mismo  pretexto  de 
visita  se  fué  alejando  disimuladamente  de  la  capital,  hasta  aproxi* 
marse  á  la  costa  y  embarcarse  en  Tuxpan  para  la  Habana,  dejando 
nombrado  gobernador  de  la  mitra,  en  la  Habana  publicó  un  mani- 
fiesto sobre  su  conducta  en  las  circunstancias  en  que  se  habia  ha- 
llado, y  obtuvo  permiso  de  la  Santa  Sede  para  permanecer  ausente 
de  su  diócesis.  El  fiscal  Ocloardo,  no  solo  no  volvió  al  congreso, 
sino  que  también  se  retiró  á  la  Habana:  Eagoaga  Tampoco  asistie- 
íorTálas  sesiones  durante  el  imperio  de  Iturbide;  pero  obligados 
por  sus  intereses  á  residir  en  el  país,  se  habrían  sometido  al  nuevo 
órd  en  de  cosas,  si  este  hubiera  llegada  á  organizarse  de  una  mane- 
ra  regular,  Los  partidos  quedaron  por  entonces  reducidos  á  los 
iturbidistas,  empeñados  en  sostener  á  Iturbide  en  el  trono,  y  sus  con- 
trarios, ya  republicanos,  ya  borbonistas,  que  sin  tener  por  entóneos 
pl  an  ni  proyecto  combinado,  no  aspiraban  á  otra  cosa  que  echar 
por  tierra  todo  lo  existente,  dejando  á  los  acontecimientos  señalar 
lo  que  habia  de  ponerse  en  su  lugar;  y  como  en  todas  las  revolucio- 
nes cuando  varía  alguna  de  sus  bases  esenciales,  todos  los  papeles 
y  todos  los  nombres  se  cambian,  eran  ahora  tenidos  por  traidores 
y  enemigos  de  la  independencia,  los  adictos  al  plan  de  Iguala, 
como  antes  habían  sido  reputados  por  tales  los  que  rehusaban  ad- 
mitirlo y  proclamarlo, ' 
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CAPITULO  VII. 

«Mrierno  de  Iturbide  como  emperador— Deposición  ea  que  se  hallaba  el  congreso. -Juramento  d* 
Iturbide— Sus  proclamas  -Manifiesto  del  congreso  .-Aplauso  con  que  es  recibida  en  las  provin- 
cias la  proclamación  de  Iturbide. -Felicitaciones  de  Santa  Anua  y  de  Guerrero. -Decretos  del 
•congreso  confirmando  la  proclamación  del  emperador  .-Consejo  de  Estado.'- Libertad  de  los  expe, 
«ücionanos  prisioneros—Promoción  militar  .-Formación  de  la  casa  imperial. -Conducta  desinte, 
tesada  de  Iturbide— Cavaleri— Escaseas  del  erario —Conspiración  atribuida  á  algunos  cuerpos 
4ela  guarnición  de  México— PropónWte  varios  arbitrios—Préstamo  forzoso. -Hostilidades  á 
España— Disposiciones  para  la  consagración  de  Iturbide— Orden  imperial  do  Guadalupe.  — Noms 
^ramicnto  de  caballeras. -Ceremonial  de  la  consagración— Sermón  del  obispo  de  Puebla—Instas 
lacíon  de  la  Orden  de  Guadalupe. 

Aunque  la  elección  de  Iturbide  fuese  el  resultado  de  la  violen- 
cia que  se  hizo  al  congreso,  por  medio  del  motin  militar  y  popular 
de  la  noche  del  18  de  Mayo,  los  diputados  en  los  dias  siguientes  se 
manifestaron  no  solo  resignados,  sino  dispuestos  de  buena  fé  á  re- 
validar y  confirmar  lo  hecho  en  la  sesión  del  19:  á  ello  los  exhortó 
ea  la  de  21  el  presidente  del  congreso  Cantarines,  manifestando  los 
peligros  á  que  estaba  expuesta  la  nación,  los  que  se  aumentarían 
con  la  divergencia  de  opiniones,  cuyas  consecuencias  serian  las 
convulsiones  políticas  que  traerían  los  más  funestos  resultados,  por 
lo  que  debían  sujetarse  á  la  mayoría  los  que  de  ella  habían  disen- 
tido, sosteniendo  la  elección  de  emperador  que  se  habia  hecho,  á  lo 
que  varios  contestaron,  estar  prontos  á  hacerlo  así  aun  á  costa  da 
su  sangre  y  de  sus  vidas.  En  consecuencia,  se  acordó  por  ciento  y 
-seis  diputados  que  asistieron  á  esta  sesión,  el  decreto  para  publi- 
car la  elección,  (1)  suprimiendo  en  la  minuta  que  se  habia  forma- 
do, todas  aquellas  expresiones  que  indicaban  haber  sido  alguna 
violencia  la  que  habia  obligado  al  congreso  á  dar  aquel  paso,  y  pa- 
ra ponerlo  en  manos  del  emperador,  se  nombró  una  comisión  de 
veinticuatro  diputados,  inclusos  dos  secretarios.  Eedactóse  tam- 
bién la  fórmula  del  juramento  que  habia  de  prestar  el  emperador, 
la  cual  y  el  ceremonial  con  que  habia  de  ser  recibido  para  aquel 
acto,  habían  sido  aprobados  en  la  sesión  del  día  anterior:  (2)  ea 

(1)  Véase  en  el  Apéndice  documento  número  21. 

(t¿)  Véanse  las  actas  de  las  sesiones  de  aqusllos  dias. 
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consecuencia,  Tturbide  se  presentó  en  la  del  mismo  dia  21,  y  pres- 
tó el  juramento  en  estos  términos:  "Agustín,  por  la  divina  Provi- 
dencia, y  por  nombramiento  del  congreso  de  representantes  de  la 
nación,  emperador  de  México,  juro  por  Dios  y  por  los  santos  Evan- 
gelios, que  defenderé  y  conservaré  la  religión  católica,  apostólica, 
romana,  sin  permitir  otra  alguna  en  el  imperio;  que  guardaré  y  ha- 
ré guardar  la  constitución  que  formare  dicho  congreso,  y  entretan- 
to la  española  en  la  parte  que  está  vigente,  y  asimismo  las  leyes, 
órdenes  y  decretos  que  ha  dado  y  en  lo  sucesivo  diere  el  repetido 
congreso,  no  mirando  en  cuanto  hiciere,  sino  al  bien  v  provecho  de 
la  nación;  que  no  enagenaré,  cederé,  ni  desmembraré  parte  alguna 
del  imperio;  que  no  exigiré  jamas  cantidad  alguna  de  frutos,  dinero» 
ni  otra  cosa,  sino  las  que  hubiere  decretado  el  congreso;  que  no  to- 
maré jamas  á  nadie  sus  propiedades,  y  que  respetaaé  sobre  todo  la 
libertad  política  de  la  nación  y  la  personal  de  cada  individuo;  y  si 
en  lo  qne  he  jurado  ó  parte  de  ello,  lo  contrario  hiciere,  no  debo 
ser  obedecido,  ántes  aquello  en  que  contraviniere,  sea  nulo  y  de 
ningún  valor.  Así  Dios  me  ayude  y  sea  en  mi  defensa,  y  si  no  me  lo 
demande."  (3)  Después  del  juramento,  hizo  un  discurso  al  congre- 
so y  á  toda  la  nación,  en  que  reiterólas  mismas  protestas,  conclu- 
yendo con  decir:  "Quiero,  mexicanos,  que  si  no  hago  la  felicidad 
del  Septentrión;  si  olvido  algún  dia  mis  deberes,  cese  mi  imperio,  ir 
Palabras  que,  mas  adelante,  no  dejaron  de  ser  una  de  las  armas 
que  se  emplearon  contra  el  que  las  pronunció.  En  las  proclamas  que 
dirigió  á  los  mexicanos  y  al  ejército,  repitió  los  mismos  sentimientos, 
diciendo  á  los  soldados,  que  el  título  con  que  más  se  honraba  era 
el  de  su  compañero  y  de  primer  soldado  del  ejército  trigarante.  (4) 
Con  motivo  del  juramento  del  emperador,  el  congreso  publicó 
también  un  manifiesto  á  la  nación,  haciendo  una  reseña  de  los  acon- 
tecimientos que  precedieron  á  la  proclamación,  y  muy  lejos  de  atri- 
buir á  la  violencia  y  á  la  fuerza  la  confirmación  que  había  ciado  con 
su  voto,  declaró  haber  elegido  emperador  constitucional  de  México 
al  Sr.  Don  Agustín  de  Iturbide,  «'porque  habiendo  sido  el  liberta- 
dor de  la  nación,  seria  el  mejor  apoyo  para  su  defensa:  porque  así 

(3)  Gaceta  del  gobierno  imperial  de  23  do  Mayo,  número  42,  folio  316. 

(4)  Gacetas  de  aquellos  dias. 
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lo  exigía  la  gratitud  nacional;  así  lo  reclamaba  imperiosamente  el 
voto  uniforme  de  muchos  pueblos  y  provincias,  expresado  anterior- 
mente, y  asi  lo  manifestó  de  una  manera  positiva  y  evidente  el  pue» 
blo  de  México  y  el  ejército  que  ocupaba  la  capital. „  (5)  La  armo- 
nía,  pues,  parecía  restablecida  entre  Iturbide  y  el  congreso,  y  a^a- 
so  esta  apariencia  de  calma  hizo  confiar  al  primero  en  su  continua- 
ción, y  perder  la  ocasión  que  le  ofrecía  el  mismo  suceso  de  la  pro- 
clamacion,  para  disolver  aquel  cuerpo  que  con  esto  habia  cumplido 
una  de  sus  principales  funciones,  convocando  otro  en  cuya  elección 
hubiera  podido  influir,  con  poderes  especiales  para  constituir  el  im- 

dado*'  §0bre  ^  nU6Va  baSG        Ia  misma  ProcIam9CÍon  le  había 
En  todas  las  provincias  fué  unánime  el  aplauso  con  que  se  reci- 
bió la  elevación  del  generalísimo  al  trono.  Jefes  políticos,  genera- 
les, comandantes,  diputaciones  provinciales,  Ayuntamientos,  obis- 
pos, cabildos  eclesiásticos,  colegios,  comunidades  religiosas,  todos 
se  apresuraron  á  ofrecerle  sus  felicitaciones,  habiéndolo  hecho  per- 
sonalmente  las  corporaciones  de  la  capital,  presentándose  a  besar  la 
mano  al  emperador,  en  términos  tan  sumisos,  que  el  congreso  hubo 
de  decretar  á  propuesta  de  D.  J.  J.  de  Herrera,  que  se  usase  de 
frases  más  conformes  al  sistema  liberal  que  la  nación  habia  adopta- 
do. Todo  era  Te  Deum  y  misa  de  gracias:  todo  complacerse  en  que 
por  la  no  admisión  del  gobierno  español,  se  hubiese  removido  el 
obstáculo  que  impedía  á  la  nación,  fiel  á  los  compromisos  con  que 
se  hallaba  ligada,  dar  esta  muestra  de  gratitud  á  su  libertador.  En 
algunas  partes  esta  preferencia  sobre  los  príncipes  llamados  al  tro- 
no por  el  plan  de  Iguala,  se  manifestaba  por  hechos  más  positivos: 
habia  en  la  plaza  principal  de  Puebla  un  obelisco  con  una  estátua 
del  rey  Cárlos  III  en  su  cúspide,  que  el  gremio  de  plateros  dedicó 
á  aquel  soberano  en  su  coronación:  (6)  en  medio  de  la  alegría  pú- 
blica que  se  excitó  con  Ja  noticia  de  la  proclamación  de  Iturbide,  el 
comandante  y  oficiales  de  los  granaderos  imperiales  que  se  halla- 
ban en  aquella  ciudad,  pidieron  á  las  autoridades  que  hiciesen  qu;r 
(5)  Gacetas  de  aquellos  días. 

(5)  Así  se  dice  en  la  comunicación  del  jefe  político  D.  Cárlos  García,  almi- 

deWrl  í?8erta  en  la  Saceta  ^  1*  de  Junio,  mas  parece 

debe  ser  de  Carlos  IV,  habiéndose  puesto  III  por  error  de  imprenta; 


462 


tar  de  la  vista  "aquel  Borbon:n  el  jefe  político  Don  Cárlos  Garcia> 
en  cuyo  concepto  debían  desaparecer  todos  esos  monumentos  de  la 
antigua  dominación  después  de  hecha  la  independencia,  dió  la  ór* 
den  para  que  así  se  verincase.  Esto  mismo  se  hizo  en  todas  las  de- 
más ciudades  en  cuyas  plazas  se  habían  colocado  estátuas  de  Cár- 
los IV  en  la  jura  de  este  monarca,  y  en  México  se  quitó  el  busto 
de  bronce  de  Felipe  V  de  la  fachada  de  la  casa  de  moneda,  edificio 
construido  durante  el  gobierno  de  aquel  soberano.  En  uno  de  los 
regocijos  populares  de  los  barrios  de  México,  que  se  conocen  cor* 
el  nombre  de  » Víctores, ii  se  oyeron  palabras  injuriosas  al  congreso 
y  el  terrible  grito  de  revolución  del  año  de  1810,  "mueran  los  ga- 
chupines;» Iturbide  informado  de  ello,  reprendió  este  exceso  por 
un  bando,  (7)  atribuyendo  tales  voces  á  algún  mal  intencionadOj  y 
mandó  que  no  se  hiciese  este  género  de  manifestaciones  de  alegría 
sino  con  licencia  del  jefe  político,  quedando  responsables  por  los 
excesos  que  se  cometiesen  los  que  dirigiesen  ó  acaudillasen  tales  reu- 
niones. 

De  las  felicitaciones  de  los  jefes  militares  citaremos  con  particu- 
laridad solamente  dos,  por  las  personas  de  que  procedieron.  El  bri- 
gadier Santa  Anna,  comandante  de  Jalapa,  al  anunciar  á  la  tropa 
de  su  mando  la  proclamación  del  emperador,  le  dice: 

"No  me  es  posible  contener  el  exceso  de  mi  gozo,  por  ser  esta 
medida  la  más  análoga  á  la  prosperidad  común:  por  la  que  suspira* 
bamos  y  estábamos  dispuestos  á  que  se  efectuase,  aun  cuando  fue- 
se necesario  exterminar  algunos  génios  díscolos  y  perturbadores 
distantes  de  poseer  las  verdaderas  virtudes  de  ciudadanos:  antici- 
pémonos, pues,  corramos  velozmente  á  proclamar  y  jurar  al  inmor- 
tal Iturbide  por  emperador,  ofreciéndole  ser  sus  más  constantes  de- 
fensores hasta  perder  la  existencia:  sea  el  regimiento  que  mando  e] 
que  primero  acredite  con  esta  irrefragable  prueba,  cuán  activo,  cuán 
particular  interés  toma  en  ver  recompensado  el  mérito  y  afirmado 
el  gobierno  paternal  que  nos  ha  de  regir.  Multipliquémos  nuestras 
voces  llenas  de  júbilo,  y  digamos  sin  cesar  complaciéndonos  en  re- 
petir: viva  Agustín  I  emperador  de  México. h  (8) 

(7)  Gaceta  de  13  de  Junio,  DÚm.  53,  folio  404 

(8)  Id.  de  14  de  id.,  núm.  54,  fol.  409. 


En  la  carta  que  escribió  á  Iturbide,  (9)  le  dijo  hablando  del  gozo 
con  que  habia  recibido  la  noticia  de  su  exaltación  al  trono,  que  es 
ta  era  "una  digna  recompensa  al  mérito  sublime,  y  un  dique  pode 
rosísimo  que  exponer  á  la  furiosa  avenida  de  las  pasiones  más  exal- 
tadas, u  "Viva  V.  M.,m  agrega,  "para  nuestra  gloria,  y  esta  expre- 
sión sea  tan  grata,  que  el  dulce  nombre  de  Agustín  I  se  trasmita  á 
nuestros  nietos,  dándoles  una  idea  de  las  memorables  acciones  de 
nuestro  digno  libertador.  Ellas  por  Ja  historia  se  eternizarán  como 
es  justísimo,  y  yo  en  unión  del  regimiento  de  infantería  de  línea 
núm.  8  que  mando,  y  que  bajo  mi  dirección  estaba  prontísimo  á 
dar  tan  político  como  glorioso  paso  mucho  ántes  de  ahora,  sintien* 
do  no  hayamos  sido  los  motores  de  tan  digna  exaltación,  mas  sí  los 
primeros  en  esta  provincia  que  tributamos  á  V.  M,  nuestros  sumí» 
sos  respetos;  sí  los  primeros  que  ofrecemos  nuestras  vidas  y  perso- 
nas por  conservar  la  respetable  existencia  de  V.  M.  y  corona  que 
tan  dignamente  obtiene,  lo  que  cumplirémos  exactamente  y  nos 
complacemos  gustosos  en  repetir,  somos  constantes  subditos  que 
verterán  su  sangre  por  el  más  digno  emperador." 

Con  el  mismo  motivo,  el  general  Guerrero,  que  se  hallaba  en  su 
capitanía  general  del  Sur,  decía  á  Iturbide  en  carta  fecha  en  Tix- 
tía  el  28  de  Mayo:  (10)  "Cuando  el  ejército,  el  pueblo  de  México 
y  la  nación  representada  en  sus  dignos  diputados  del  soberano  con- 
greso constituyente,  han  exaltado  á  V.  M.  I.  á  ocupar  el  trono  da 
este  imperio,  no  me  toca  otra  cosa  que  añadir  mi  voto  á  la  volun- 
tad general,  y  recouocer  como  es  justo  las  leyes  que  dicta  un  pue- 
blo libre  y  soberano.  Este,  que  después  de  tres  siglos  de  arrastrar 
ominosas  cadenas,  se  vio  en  la  plenitud  de  su  libertad,  debida  al 
genio  de  V.  M.  I.  y  á  sus  mismos  esfuerzos  con  que  sacudió  aquel 
yugo,  no  habrá  escogido  la  peor  suerte,  y  así  como  haya  afianzado 
el  pacto  social  para  poseer  en  todo  tiempo  los  derechos  de  su  so- 
beranía, ha  querido  retribuir  agradecido  los  servicios  que  Y.  M.  L 
hizo  por  su  felicidad,  ni  es  de  esperar  que  quien  fué  su  libertador 
sea  su  tirano:  tal  confianza  tienen  los  habitantes  de  este  impelió, 
en  cuyo  número  tengo  la  dicha  de  contarme."  Encarece  después  la 

(9)  Gaceta  de  14  de  Junio.  Ambos  documentos  son  de  25  de  Mayo. 

(10)  Gaceta  de  6  de  Junio,  número  50,  folia  375. 
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moderación  con  que  Iturbide  habia  rehusado  la  diadema  que  ántes 
le  habían  ofrecido  ios  pueblos,  y  concluye  diciendo:  "mi  corto  su- 
fragio nado  puede  y  sólo  el  mérito  que  V.  M.  I.  supo  adquirirse,  es 
lo  que  lo  ha  elevado  al  alto  puesto  á  que  lo  llamó  la  Providencia, 
donde  querrá  el  imperio  y  yo  deseo  que  se  perpetúe  V.  M.  I. 
dilatados  años  para  su  mayor  felicidad.  Eeciba  por  tanto  V.M.I. 
mi  respeto  y  las  más  tiernas  afeccciones  de  un  corazón  agradeci- 
do y  sensible.  A  los  imperiales  piés  de  V.  M."  Y  en  diversa  corau 
nicacion  fecha  en  el  mismo  lugar  el  4  de  Junio,  (11)  informando  á 
Iturbide  de  las  muestras  de  alegría  con  que  habia  sido  recibida  su 
proclamación  en  aquel  pueblo,  con  general  aplauso,  salvas  de  arti- 
llería, repiques  y  dianas;  "nada  faltó,  añade,  á  nuestro  regocijo  sino 
la  presencia  de  Y,  M.  I.,  resta  echarme  á  sus  imperiales  plantas  y 
©1  honor  de  besar  su  mano,  pero  no  será  muy  tarde  cuando  logre 
esta  satisfacción,  si  Y.  M.  I;  me  lo  permite.  Bien  querría  marchar 
en  este  momento  á  cumplir  con  mi  deber,  pero  no  lo  haré  Ínterin  no 
tenga  permiso  para  ello,  y  si  Y.  M.  I.  llevare  á  bien  que  con  este 
objeto  pase  á  esa  Corte,  lo  ejecutaré  en  obteniendo  su  licencia  que 
'espero  á  vuelta  de  correo.  Esta  es  contestación  á  la  muy  aprecia- 
ble  carta  de  V.  M.  I.  do  29  del  próximo  pasado  Mayo  con  que  me 
honró,  presentándole  de  nuevo  mi  respeto,  amor  y  eterna  gratitud. 
Creo  haber  dado  pruebas  de  estas  verdades  y  me  congratulo  de  me- 
recer la  estimación  de  Y.  M.  I.,  en  quien  reconoceré  toda  mi  vida 
mi  único  protector.il  Por  estos  documentos  y  muchos  que  pudieran 
copiarse  de  diversas  personas,  que  han  hecha  después  papel  muy 
principal  en  las  convulsiones  políticas  que  han  seguido  casi  sin  in- 
termisión en  el  país,  se  echa  de  ver  que  los  que  han  pasado  por  li- 
berales exaltados  y  por  ios  más  inmaculdos  patriotas,  no  fueron  los 
que  más  atrás  se  quedaron  en  esta  carrera  de  humillación  y 
abatimiento,  en  que  todos  parecían  haberse  lanzado  con  una  especie 
de  competencia.  Iturbide  por  todas  estas  protestas,  debió  conside- 
rarse bien  asegurado  en  el  trono  á  que  acababa  de  subir,  en  aparien- 
cia con  tan  general  aprovacion  y  aplauso  universal. 

Afirmábanlo  también  en  él  los  diversos  decretos  del  congreso  re- 
lativos á  fijar  la  sucesión  al  trono,  títulos  y  tratamientos  de  los  in- 

(11)  Gaceta  de  18  de  Junio,  núra.  55,  folio  415. 
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dividuos  de  su  familia,  y  otras  circunstancias  accesorias  á  la  mo- 
narquía. Por  el  de  23  de  Mayo,  el  congreso  dispuso  que  para  encabe- 
zar las  leyes,  despachos  y  diplomas,  se  usase  de  la  fórmula:  "  Agus- 
tín por  la  Divina  Providencia  y  per  el  congreso  de  la  nación,  pri- 
mer emperador  constitucional  de  México,  h  y  que  la  firma  fuese  so- 
lamente "Agustín.,,  Por  otro  posterior  de  22  de  Junio  declaró: 
Io  Que  la  monarquía  mexicana  además  de  ser  moderada  y  consti- 
tucional, era  también  hereditaria.  2o  Que  la  nación  llamaba  á  la 
sucesión  á  la  corona  por  muerte  del  actual  emperador,  á  su  hijo 
primogénito  el  Sr.  Don  Agustín.  La  Constitución  del  imperio  fijaría 
@1  orden  de  suceder  en  el  trono.  3o  Que  el  príncipe  heredero  se  había 
de  denominar  príncipe  imperial,  con  tratamiento  de  alteza  impe- 
rial. 4o  Que  los  hijos  é  hijas  legítimos  del  emperador  se  llamarían 
príncipes  mexicanos,  con  tratamiento  de  alteza.  5\  Que  al  padre 
del  emperador  se  le  condecoraba  con  el  título  de  príncipe  de  la 
Union,  con  el  mismo  tratamiento.  6o  Que  también  se  concedía  el 
título  de  princesa  de  Iturbide  é  igual  tratamiento  á  la  señora  Doña 
María  Nicolasa,  hermana  del  emperador.  Acordóse  asimismo  que 
se  hiciese  la  solemne  inauguración  del  emperador  como  prescribe 
el  Pontifical  romano,  y  que  para  disponer  todo  lo  relativo  á  una 
función  tan  augusta,  se  comisionase  al  presidente  del  congreso  que 
lo  era  á  la  sazón  el  diputado  por  Querétaro  Mendiola,  (12)  el  cual 
con  el  mismo  emperador  y  las  personas  que  por  razón  de  oficio  ha- 
bian  de  cooperar  á  la  celebración  de  aquel  acto,  fijase  el  día  más 
propio  para  ello.  (13)  A  las  fiestas  nacionales  se  agregó  el  19  de 
Mayo,  aniversario  de  la  proc  amacion,  y  los  clias  del  emperador  y 
príncipes  de)s\x  casa. 

En  la  moneda  se  mandó  poner  en  el  anverso  el  busto  desnudo 
del  emperador,  con  el  lema:  "Augustinus  Dei  Providentia,,,  y  en 
el  reverso  la  águila  coronada,  y  en  la  circunferencia:  "Mexiei  pri- 
musimperator  constitutionalis.,,  Un  diputado  propuso  que  estas 
leyendas  se  pusiesen  en  lengua  mexicana,  lo  que  impugnó  Al- 
cocer diciendo,  que  aunque  esta  lengua  hubiese  sido  culta,  ahora 
era  tan  poco  conocida  que  en  el  país  mismo  eran  raros  los  que  la 

(12)  El  mismo  que  liabia  sido  diputado  en  las  Cortes  de  Cádiz, 

(13)  Sesión  de  24  de  Mayo. 
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entendían  y  fuera  de  él  ninguno,  lo  que  seria  inconveniente  para  la 
moneda  que  debia  ciicular  por  todas  partes,  por  cuyo  motivo  se 
usaba  en  el*a  del  latín,  que  era  el  idioma  más  generalizado  y  en- 
tendido en  todas  las  naciones  civilizadas, 

Para  la  organización  del  gobierno,  se  creyó  indispensable  darle 
un  cuerpo  consultivo,  creando  un  consejo  provisional  de  Estado,  de 
la  manera  que  lo  establecía  la  Constitución  españoia,  compuesto  de 
trece  individuos  escogidos  por  el  gobierno  en  una  lista  de  treinta 
y  nueve  propuestos  por  el  congreso.  (14)  Al  gobierno  se  dió  la  fa^ 
cuitad  de  hacer  observaciones  por  una  vez,  oyendo  al  consejo,  sobre 
todas  las  leyes  que  no  fuesen  constitucionales  ó  sobre  contribucio- 
nes, cuya  calificación  se  reservaba  el  congreso;  mas  si  éste  insistie- 
se en  lo  acordado,  se  habia  de  mandar  ejecutar  sin  poder  devol- 
verlo Los  consejeros  que  se  nombraron,  (15)  fuoron  los  generales 
Negrete  (e)  y  Bravo,  Almansa,  consejero  de  Estado  de  España, 
Velazquez,  Bárcena  (e),  Don  Pedro  del  Paso  y  Troncoso  (e),  co- 
merciante respetable  de  Veracruz,  varios  eclesiásticos  y  abogados 
de  buen  nombre,  y  el  ministro  de  hacienda  Pérez  Maldonado,  dán- 
dole este  retiro  honroso  para  separarlo  de  un  puesto  que  no  tenia 
capacidad  para  desempeñar,  en  el  que  le  sucedió  con  mayor  acier- 
to Medina,  entrando  en  el  de  guerra,  que  éste  dejaba,  Sotarriva. 
Se  dio  el  título  de  decano  á  Negrete,  que  era  considerado  como  el 
segundo  del  imperio,  y  por  est ■>  cuando  fué  propuesto  por  el  con- 
greso para  el  consejo,  obtuvo  121  votos.  (16)  Se  acordó  también 
el  establecimiento  de  un  tribunal  supremo  de  justicia,  aunque  no 
llegó  á  efectuarse,  habiendo  sido  grande  la  oposición  que  hubo  en 
el  congreso,  sobre  el  modo  de  la  elección  de  los  individuos  que  ha- 
bían de  componerlo,  y  se  formó  el  tribunal  para  juzgar  á  los  dipu- 
tados, compuesto  de  dos  salas.  Ibase  así  haciendo  de  una  manera 
provisoria  todo  lo  que  debia  hacer  parte  de  la  Constitución,  sin 
llegar  á  tratar  de  ésta,  ni  aun  á  presentar  el  proyecto  de  ella  la  comi- 
sión, no  obstante  haberse  publicado  ypasado  á  ella  el  que  se  atri 
buyo  á  Alcocer,  el  cual  allanaba  el  camino  para  un  objeto  que  de- 
Oí)  Decreto  de  31  de  Ma}  0. 

(15)  Gac.  de  22  de  Junio,  ntím.  57,  fol.  433. 

(16)  Véase  la  lista  de  los  postulados,  en  la  gac.  de  18  de  Junio,  número  55, 
fol.  421. 


bia  haber  sido  el  principal  del  congreso,  habiéndose  creído  acelerar 
el  resultado  aumentando  á  quince  el  número  de  los  individuos  de 
la  comisión,  lo  cual  era  precisameRte  el  modo  de  retardarlo. 

En  celebridad  de  la  elección  de  emperador,  jos  regimientos  Io  y 
2o  de  infantería  y  Io  de  caballería,  hicieron  una  exposición  al  con- 
greso, que  el  emperador  apoyó,  pidiendo  fuesen  puestos  en  libertad 
los  expedicionarios  hechos  prisioneros  en  Juchi,  conduciéndose  los 
jefes,  oficiales  y  sargentos  á  Jalapa,  miéntras  se  proporcionaba  su 
embarque  en  Veracruz,  y  permitiéndose  á  los  cabos  y  soldados  que- 
darse en  el  imperio,  si  así  querían  hacerlo;  á  todo  lo  cual,  excepto 
el  último  punto,  accedió  el  congreso,  y  habiéndosele  dado  aviso  ai 
mismo  ¿iempo  por  el  gobierno,  que  el  general  Dáviía  había  puesto 
en  libertad  al  P.  Mier,  pidiendo  se  hiciese  lo  mismo  con  los  prisio- 
neros de  Juchi  y  Tlatlauquitepec,  (17)  pudo  contestársele  que  es- 
taba  ya  hecho  generosamente  y  no  por  vía  de  cange  ó  condición  de 
reciprocidad.  (18) 

El  emperador  concedió  también  multitud  de  ascensos  y  grados  á 
oficiales  á  quienes  correspondía  obtenerlos  por  las  disposiciones  ge- 
nerales, pero  que  no  los  habían  solicitado,  ó  que  se  consideró  mere- 
cerlos por  servicios  particulares:  (19)  entre  los  agraciados,  los  más 
notables  fueron  el  brigadier  D.  Antonio  Cordero,  español,  que  ha- 
bía hecho  una  larga  y  distinguida  carrera  contra  las  tribus  bárbaras 
en  las  provincias  internas  y  había  manifestado  su  adhesión  á  la  inde- 
pendencia de  la  manera  más  explícita,  en  un  manifiesto  dirigido  á  los 
mexicanos  que  se  imprimió  en  la  gaceta  del  gobierno,  (20)  por  lo  que 
se  le  dieron  letras  de  servicio,  así  como  el  brigadier  Filisola;  D.  Ma< 
nuel  Eincon  y  D.Felipe  de  la  Garza,  á  quienes  se  concedió  al  empleo 
sin  letras:  D.Manuel  Gómez  Pedraza  D,  Francisco  de  Paula  Alvares 
secretarioque  habia  sido 'del  almirantazgo,  y  D.  José  Joaquín  Calvo, 
que  fueron  nombrados  coroneles  efectivos,  y  en  los  grados  inferiores 
se  encuentran  los  nombres  de  muchos  oficiales  que  se  habían  distin- 
guidoenlaguerradelainsurreccion,como  Gaona  y  Codallos,  é  queco- 

(17)  Sesión  de  23  de  Mayo. 

(18)  Sesión  de  29  de  Mayo. 

(19)  Véase  la  lista  en  la  gaceta  de  23  de  Junio,  número  71,  folio  §45, 

(20)  Gaceta  de  14  de  Junio,  ntím.  54,  folio  407. 
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menzando  entóneos  la  carrera  de  las  armas,  se  han  hecho  notables 
en  los  acontecimientos  posteriores.  De  los  que  sirvieron  entre  losin* 
surgentes,  solo  se  halla  á  D.  Antonio  Vázquez  Aldana,  que  ha- 
biendo sido  militar  én  las  tropas  reales,  pasó  á  las  banderas  contra- 
rias, en  las  que  obtuvo  el  grado  de  brigadier,  é  indultado  á  conse- 
cuencia de  la  capitulación  de  Tehuacan,  quedó  sin  empleo,  (21)  ha- 
biéndosele conferido  ahora  el  de  coronel  graduado. 

La  elevación  de  Iturbide  al  trono,  exigió  la  formación  de  una,ca* 
sa  imperial.  Para  componerla,  fueron  nombrados  mayordomo  ma- 
yor, el  marqués  de  San  Miguel  de  Aguayo;  caballerizo  mayor,  el 
conde  de  Hegla;  capitán  de  guardia,  el  marqués  de  Salvatierra; 
ayudantes  del  emperador,  el  capitán  general  que  había  sido  de  Guai 
témala  D.  Gabino  Gainza  (e),  á  quien  se  dió  el  empleo  de  teniente 
general  en  el  ejército  mexicano,  los  brigadieres  D.Domingo  Malo 
(e)  primo  del  emperador,  Echávarri  (e),  Ramiro  (e),  Cortázar,  Ar- 
mijo,  Bustiilos  (e),  y  D.  José  .María  Cervántes:  limosnero  mayor, 
el  obispo  de  Guadalajara  (e),  capellán  mayor,  el 'de  Puebla:  los  con- 
fesores, ayos  de  los  príncipes,  capellanes  y  predicadores,  se  escogie- 
ron entre  los  individuos  más  estimables  del  clero,  así  como  los  gen 
tiles  hombres  de  cámara,  mayordomos  de  semana,  y  pajes,  se  to- 
maron de  los  antiguos  títulos  y  de  los  jóvenes  de  casas  distinguidas. 
También  se  nombraron  médicos  y  cirujanos  de  cámara,  y  la  casa  de 
la  emperatriz  se  compuso  de  camarera  mayor,  damas  y  camaristas. 
No  se  hizo  por  entonces  asignación  determinada  para  los  gastos  de 
la  casa  imperial,  habiendo  pedido  Iturbide  al  congreso  con  reco- 
mendable moderaciou,  que  no  se  tomase  en  consideración  este  pun- 
to, en  las  circunstancias  apuradas  en  que  el  erario  se  hallaba,  y  solo 
se  acordó  que  por  la  tesorería  general  se  ministrasen  las  cantidades 
necesarios  en  cuenta  de  las  dotaciones  que  oportunamente  señala 
ria  el  congreso,  entregándolas  á  la  persona  que  el  emperador  desig- 
nase para  percibirlas,  y  que  el  palacio  que  habían  ocupado  los  vi- 
rreyes, se  pusiese  á  disposición  del  mismo  emperador  para  su  habi- 
tación, trasladando  á  otros'edificios  los  tribunales,  cárcel  y  oficinas 
que  en  él  había,  situándose  en  el  mismo  los  ministerios  y  sus  secre< 
tarías,  para  todo  lo  cual  se  harían  los  gastos  necesarios  por  cuenta 

(21)  Tomo  4*. 
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de  la  nación,  previa  la  formación  del  presupuesto  y  ¡a  áfro^cioTde 
éste  por  el  congreso.  (22) 

La  administración  de  los  fondos  destinados  según  este  acuerdo  á 
los  gastos  de  la  casa  imperial,  se  encargó  por  Iturbide  á  D.  Miguel 
Cavaleri  (e),  quien  vimos  en  su  lugar,  'a  parte  tan  principal  que 
había  tenido  para  formar  la  revolución  y  dar  principio  á  ésta  en 
Iguala;  en  seguida,  sabiendo  Iturbide  la  llegada  á  Acapulco  de  las 
fragatas  Prueba  y  Venganza,  lo  comisionó  para  que  fuera  á  aquel 
puerto,  que  se  habia  declarado  por  la  independencia,  con  letra  abierta 
hasta  la  cantidad  de  cuarenta  mil  pesos,  para  atraer  á  su  partido 
á  los  comandantes  de  aquellos  buques;  mas  habiendo  llegado  cuan- 
do la  reacción  realista  se  habia  verificado,  fué  aprehendido  y  para 
mayor  seguridad  puesto  á  bordo  de  la  Prueba.  No  logró  por  entón- 
ees  Cavaleri  persuadir  al  comandante  Villegas,  aunque  empleó  to- 
dos  los  argumentos  que  le  ministraba  la  situación  de  las  cosas  en 
México  y  el  Perú;  pero  sin  duda  sus  razones  prepararon  á  aquel 
jefe,  á  hacer  al  gobierno  del  Perú  la  venta  de  las  fragatas  que'ha- 
bia  resistido  entregar  al  de  México,  consiguiendo  Cavaleri  por  re- 
laciones de  cuerpo,  pues  habia  servido  en  la  marina,  ó  por  las  de 
masonería,  que  se  le  pusiese  en  libertad,  mandándolo  Ville-as  en 
una  lancha  á  un  punto  de  la  costa,  de  donde  pudo  marchar  á  unir, 
se  con  Iturbide,  por  quien  fué  nombrado  intendente  general  del 
ejército  tngarante,  cuyo  empleo  desempeñó  hasta  la  entrada  en  Mé- 
xico,  y  continuó  siempre  disfrutando  su  amistad  y  confianza,  á  que 
correspondió  siéndole  fiel  en  todas  las  vicisitudes  de  su  suerte 

En  la  nueva  Corte,  todos  ignoraban  el  papel  que  debían  repre- 
sentar: el  canónigo  Gamboa,  que  en  su  juventud  habia  estado  en 
España  y  frecuentado  la  casa  del  patriarca  de  las  Indias  D  Pedro 
de  Silva,  con  cuyo  motivo  habia  visto  el  ceremonial  del  palacio  de 
Jos  reyes,  dio  algunas  leccienes  del  que  debia  observarse  en  el  de 
México;  peso  esta  etiqueta  que  en  Europa  solo  se  sostenía  por  la 
tradición  y  por  la  costumbre,  parecía  ridicula  en  México,  donde 
nunca  se  habia  visto  nada  semejante.  En  Francia  no  fué  difícil  for- 
mar una  Corte  cuando  Napoleón  subió  al  trono:  quedaba  la  memo- 
na  todavía  fresca  de  la  de  los  reyes,  y  hubo  muchos  de  los  antiguos 
(22)  Sesión  de  4  de  Junio. 


470  HISTORIA  DE  MÉXICO. 

nobles,  que  habiéndose  adherido  á  la  nueva  disnastía,  plantearon 
®n  las  Tulierías  el  ceremonial  de  Versalles;  sin  embargo  de  lo  cual, 
dieron  mucho  motivo  á  la  burla  y  al  ridiculo  los  nuevos  palaciegos, 
hijos  de  la  revolución,  que  formados  en  los  campos  de  batalla  ó  en 
las  juntas  democráticas,  no  podían  acostumbrarse  á  los  usos  del 
teatro  nuevo  para  ellos,  en  que  por  la  primera  vez  tenían  que  figu- 
rar, y  las  Memorias  de  aquel  tiempo  están  llenas  de  pasages  chisto- 
sos de  los  nuevos  cortesanos.  (23)  En  México,  no  habia  ninguno 
de  estos  antecedentes;  la  Corte  de  los  virreyes  estaba  reducida  á 
la  mayor  sencillez;  ios  últimos  se  habían  limitado  á  tener  algunos 
ayudantes,  pero  no  pajes  para  sí,  ni  damas  paralas  virreinas;  á  este- 
modelo  hubiera  sido  conveniente  conformarse,  lo  que  además  de 
evitar  la  censura  de  los  que  se  manifestaban  poco  afectos  al  gobier- 
no imperial,  habría  estado  más  en  consonancia  con  la  situación 
exhausta  del  erario,  que  ponía  en  riesgo  la  tranquilidad  pública  y 
obligaba  á  ocurrir  á  medidas  violentas  para  proporcionarse  algún 
dinero. 

En  efecto,  en  la  noche  del  2  de  Junio,  tuvo  noticia  el  emperador 
de  que  uno  de  los  regimientos  de  la  guarnición,  combinado  con 
©tros,  intentaba  asaltar  las  casas  de  comercio,  en  especial  las  que 
estaban  reunidas  en  la  plaza  mayor  en  el  edificio  llamado  "el  Pa- 
rían: ti  hízosele  creíble  el  intento,  porque  en  el  mes  anterior  se  ha- 
Ka  dejado  de  satisfacer  á  los  cuerpos  una  cuarta  parte  de  sus  ha- 
beres, y  nótese  de  paso  que  los  militares  y  .empleados,  acostumbra- 
dos  entonces  en  México  á  ser  pagados  con  exactitud,  se  resentían 
de  un  atraso  de  tan  poca  importancia  y  bien  diverso  de  los  que  des- 
pués han  tenido  que  sufrir.  En  consecuencia  se  tomaron  las  medí* 
das  de  seguridad  oportunas,  y  haciendo  confianza  de  la  misma  tro- 
pa, se  le  encargó  custodiase  el  edificio  amenazado;  los  jefes  de  los 
cuerpos  pasaron  la  noche  en  los  cuarteles  y  numerosas  patrullas 
rondaron  la  ciudad;  con  cuyo  motivo  creyó  Iturbide  necesario  dar 
una  satisfacción  á  la  tropa  por  una  proclama  que  publicó  el  dia  si- 
guiente, diciendo  que  nunca  habia  creído  que  les  soldados  del  ejér- 

(23)  Pueden  verse  no  solo  las  Memorias  secretas  del  gabinete  de  S.  Cloud, 
que  son  una  sátira,  sino  las  de  la  duquesa  de  Abrantes,  la  marquesa  de  £re- 
^ui  y  otras  muchas. 


cito  imperial  pudiesen  haber  maquinado  tal  crimen,  y  que  las  pro- 
videncias que  había  tomado,  no  habían  tenido  más  objeto  que  tran- 
quilizar á  los  vecinos  de  la  capital,  alarmados  con  las  voces  que  se 
habían  esparcido. 

El  aviso  que  el  gobierno  dió  al  congreso  de  este  acontecimiento 
y  de  los  riesgos  que  amenazaban  por  falta  de  recursos,  hizo  se  tu- 
viese una  sesión  extraordinaria  en  la  tarde  del  4  de  Junio.  (24)  Ha- 
bía informado  ántes  el  ministro  de  hacienda  (25)  con  mucha  exage- 
ración, que  en  la  Habana  existían  sesenta  millones  de  pesos  extraí- 
dos del  imperio  en  monedas  y  barras,  y  tanto  para  evitar  mayor  ex- 
portación cuanto  por  haber  detenido  el  general  DAvila,  gobernador 
de  S.  Juan  de  Ulúa,  un  bergantín  americano  con  cargamento  de 
fusiles  y  una  goleta  que  conducía  algunos  artistas  á  Veracruz,  ha- 
bía dispuesto  el  emperador  suspendor  todo  embarque  de  dinero  y 
depositar  el  que  había  bajado  á  aquel  puerto  en  la  ultima  conducta 
"para  impedir  que  se  extrajese  furtivamente  y  sirviese  de  fomento 
á  los  proyectos  que  se  meditaban  contra  la  independencia,"  (26)  so- 
bre todo  lo  cual  representaron  los  interesados,  manifestando  haber 
puesto  aquellos  caudales  en  camino,  bajo  la  confianza  que  les 
había  inspirado  el  decreto  del  congreso  por  el  que  se  permitió  la 
exportación;  (27)  y  Echenique,  activo  agente  del  comercio  de  Ve- 
racruz, logró  se  diese  orden  para  que  se  entregasen  á  sus  dueños 
las  sumas  que  les  pertenecían,  afianzando  éstos  volverlas  á  presen- 
tar  si  se  les  exigía. 

Las  urgencias  del  momento  sugirieron  la  idea  de  hacer  uso  de 
aquellos  caudales.  El  diputado  D.  Camilo  Camacho  propuso  que 
el  gobierno  por  medio  de  un  comisionado,  tratase  con  los  dueños 
de  los  fondos  depositados,  para  que  de  ellos  prestasen  trescientos 
mil  pesos,  que  era  la  suma  que  se  necesitaba  para  cubrir  los  gastos 
de  aquel  mes,  asegurando  los  pagos  con  los  productos  de  la  contri* 
bucion  directa  que  el  congreso  iba  á  decretar.  (28) 

(24)  Véase  esta  sesión  en  el  tomo  2°  de  las  actas,  que  comienza  en  Io  de 
Junio. 

(25)  Sesión  de  24  de  Mayo,  tomo  2o 

(26)  ídem  de  29  del  mismo,  idem. 

(27)  Idem  de  31  de  idem,  idem. 

(28)  Sesión  extraordinaria  de  4  de  Junio. 
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Las  comisiones  ordinaria  y  extraordinaria  de  hacienda  á  las  que 
pasó  esta  proposición,  anduvieron  más  francas  que  el  autor  de  ella, 
pues  sin  contraerse  a  suma  determinada,  ni  contar  con  la  voluntad 
de  los  dueños;  en  atención  solo  á  que  la  patria  se  veía  en  la  dura 
necesidad  de  no  tener  arbitrio  para  sostenerse  y  estar  por  tanto  en 
el  peligro  más  próximo  de  arruinarse;  propusieron  se  dijese  al  go- 
bierno, que  hiciese  uso  de  toda  la  cantidad  que  se  había  maadado 
depositar  y  devolver  en  las  referidas  condiciones,  que  ascendía  á 
millón  y  medio  de  pesos,  y  de  todas  las  que  de  igual  naturaleza, 
esto  es,  destinadas  á  ser  remitidas  á  España,  se  introdujesen  en  Ve* 
racruz  ó  se  encontrasen  en  cualquiera  otra  parte,  tomándolas  en  ca 
lidad  de  préstamo,  iique  se  satisfaría  cuando  se  recaudasen  de  la  na- 
ción los  caudales  necesarios  para  su  pago.»  Dos  individuos  de  la 
comisión,  Becerra  (29)  y  Anzorena,  hicieron  voto  contiario,  pro- 
poniendo se  decretase  un  préstamo  sobre  todas  ó  las  principales  cla- 
ses del  Estado.  El  ministro  de  hacienda  que  se  hallaba  presente, 
y  lo  era  todavía  Pérez  Maldonando,  no  se  opuso  al  dictámen  de  la 
comisión,  aunque  opinó  que  no  habría  necesidad  de  echar  mano 
de  la  totalidad  de  la  suma,  bastando  proveer  para  dos  ó  tres  meses 
á  razón  de  trescientos  rail  pesos  en  cada  uno. 

En  la  discusión  muy  empeñada  que  hubo,  se  desaprobó  sin  emi 
bargo  el  dictámen  de  la  comisión  y  también  la  proposición  de  Ca- 
macho,  y  adoptó  el  congreso  la  que  presentó  el  canónigo  Castillo, 
autorizando  al  gobierno  para  que  por  los  convenios  que  pudiese,  se 
proporcionase  les  trescientos  mil  pesos  que  necesitaba,  ofreciendo 
su  religioso  reintegro  dentro  de  dos  o  tres  meses,  para  cuyo  efecto 
el  congreso  decretaría  sin  dilación  los  arbitrios  suficientes. 

Había  manifestado  en  la  discusión  el  ministro  de  hacienda,  que 
el  gobierno  habia  ya  empleado  todos  los  medios  posibles  para  obte- 
ner por  vía  de  convenio  ó  préstamo  voluntario,  la  suma  que  se  nece- 
sitaba, sin  haber  podido  conseguir  cosa  alguna. 

Lo  mismo  repitió  por  escrito,  añadiendo  que  el  emperadoríkio 
consideraba  pertenecer  á  sus  facultados  exigir  préstamos  ni  impo- 

(29)  Actual  obispo  de  Chiapas,  hombre  muy  respetable  y  que  en  tolas  las 
discusiones  en  que  tomó  parte,  siendo  dipúta  lo,  se  condujo  siempre  según  lo» 
principios  mas  estrictos  de  justicia  y  decoro  que  siempre  ha  profesado. 
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ner  contribuciones  sin  decreto  del  congreso,  y  que  no  traspasaría 
los  límites  de  su  autoridad  en  este  punto,  para  no  dar  motivo  áque 
se  le  acusase  de  pretender  asumir  el  poder  legislativo.    Con  esta 
nueva  ocasión,  las  comisiones  de  hacienda  insistieron  en  que  el  go- 
bierno hiciese  uso  de  las  cantidades  depositadas  en  Veracruz,  lo  que 
hizo  decir  al  general  Andrade,  diputado  por  Guadalajara,  que  cuan 
do  el  congreso  habla  mandado  pagar  tan  frecuentemente,  la  suma 
de  quince  mil  pesos  tomados  á  D.  Fernando  Conde  por  el  coman- 
dante de  Querétaro,  por  haberse  atacado  con  aquel  acto  la  propie- 
dad individual,  seria  una  inconsecuencia  manifiesta  autorizar  al  go- 
bierno para  que  atacase  la  de  unos  cuantos  comerciantes  dueños 
del  dinero  depositado  en  Veracuz.  Hablaron  también  contra  el  dic- 
támen  con  energía  y  fundadas  razones  D.  Sebastian  Cunacho,  Be- 
cerra, Zavala,  Lombardo  y  Alcocer;  sostuviéronlo  otros  débilmente 
y  habiendo  sido  decechado,  se  propusieron  diversos  arbitrios,  algu- 
nos  tan  faltos  de  todo  fundamento  como  era  de  suponer  que  el  con- 
sulado  de  México,  después  de  tantas  exacciones,  tenia  todavía  exis- 
tentes ochocientos  mil  pesos,  procedentes  de  ¡a  contribución  que 
colectaba  para  la  manutención  del  regimiento  del  Comercio.  Combi- 
nando todas  estas  proposiciones  se  formó  el  decreto  de  11  de  Junio, 
por  el  que  se  mandó  que  el  gobierno  exigiese  al  consulado  la  exhi- 
bición de  cuatrocientos  mil  pesos,  tomándolos  de  cualesquiera  fon- 
dos que  tuviese,  y  que  no  habiéndolos,  se  repartiesen  por  los  consu- 
lados  de  México,  Puebla,  Veracruz  y  Guadalajara,  seiscientos  mil 
pesos  de  préstamo  forzoso  entre  los  vecinos  pudientes  y  las  corpo« 
raciones  eclesiásticas  y  seculares,  prefiriendo  al  hacer  la  distribución 
los  caudales  detenidos  en  Veracruz  y  los  que  hubiese  con  destino  á 
España. 

Para  reintegro  de  este  empréstito,  se  impuso  un  derecho  de  dos 
por  ciento  sobre  la  circulación  interior  de  dinero,  y  como  nada  es 
peor  que  hollar  los  principios  de  justicia  afectando  observarlos,  en 
el  preámbulo  de  este  decreto  se  asentó  la  máxima  de  que:  "pedir 
préstamo*  cuando  es  indispensable  y  se  garantiza  su  fiel  pago,  no 
ataca  el  derecho  de  propiedad."  En  el  consulado  de  'México  no  se 
encontraron  los  fondos  que  se  habia  dicho  existir,  y  los  interesados 
en  la  conducta,  á  la  primera  órden  que  se  recibió  para  que  pudiesen 

tomo  y.— 6o 
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sacar  los  que  se  habían  mandado  depositar,  se  habían  dado  tal  prisa 
á  hacerlo,  que  nada  quedaba  ya  en  el  depósito  cuando  llegó  el  de- 
creto sobre  la  preferencia  que  debia  hacerse  de  aquellos  caudales 
para  esta  exacción,  con  lo  que  todo  vino  á  reducirse  al  préstamo 
forzoso,  recayendo  éste  principalmente  como,  siempre  suele  suceder 
en  tales  casos,  sobre  los  vecinos  da  México. 

La  prohibición  de  extraer  dinero  para  España,  no  fué  el  único 
acto  de  hostilidad  contra  aquella  potencia:  prohibióse  todo  comercio 
con  sus  puertos,  no  permitiéndose  descargar  ni  hacer  aguada  en  los 
del  imperio  á  los  buques  que  viniesen  bajo  su  bandera4,  prevínose 
al  capitán  general  de  Puebla,  en  cuyo  distrito  se  comprendía  la  pla- 
za de  Yeracruz,  que  procediese  á  fortificar  ó  á  abandonar  ésta  sin 
esperar  nueva  órden,  según  lo  tuviese  por  conveniente,  fortificando 
la  punta  de  Mb cambo,  para  que  pudiesen  desembarcar  en  aquel  pa« 
raje  con  seguridad  sus  mercancías  los  buques  neutrales,  únicos  á 
que  se  permitía  hacer  el  comercio,  y  por  último,  se  mandó  confiscar 
los  bienes  de  los  hospicios  de  misioneros  destinados  á  Filipinas, 
reteniendo  también  los  fondos  de  los  Santos  Lugares  de  Jerusalem, 
de  los  cuales  habían  entrado  ya  en  la  tesorería  no  pequeñas  su- 
mas, y  de  todas  las  obras  pías  que  hubiesen  de  cumplirse  fuera 
del  imperio. 

Disponíase  entre  tanto  todo  lo  necesario  para  la  gran  solemnidad 
de  la  coronación  y  consagración  del  emperador.  Daba  mucha  im- 
portancia á  la  celebración  de  este  acto  el  clero,  para  el  cual  la 
proclamación  de  Iturbide  era  el  segundo  esfuerzo  después  de  frus- 
trado el  de  la  independencia,  y  creia  asegurarlo  sancionando  la  reli- 
gión lo  que  habia  sido  obra  de  un  levantamiento,  aunque  después 
con  firmada  por  tantas  disposiciones  del  congreso  y  por  los  aplausos 
de  la  nación.  (30)  Sin  embargo,  no  habia  en  esto  la  generalidad 
que  se  habia  notado  en  todo  el  cuerpo  del  clero  al  promover  y  auxi- 
liar la  independencia:  de  los  españoles,  solo  el  obispo  de  Guadalajara 
Cabanas  se  empeñaba  en  sostener  al  imperio  y  al  nuevo  monarca, 
y  para  esto  habiéndose  trasladado  á  México  para  asistir  á  la  coro- 
jo) Era  tanta  la  impaciencia  que  habia  por  la  coronación,  que  el  dia  si- 
guiente del  motin  para  proclamar  á  Iturbide,  un  amigo  de  éste  que  me  lo  ha 
referido,  encontró  ya  sobre  su  mesa  en  su  recámara,  el  libro  que  contiene  el 
ceremonial,  que  le  habia  llevado  el  obispo  de  Puebla,  ó  el  canónigo  Gamboa. 


HISTORIA  DE  MÉXICO. 


475 


nación,  puso  á  disposición  del  gobierno  treinta  y  cinco  mil  pesos, 
tomados  de  las  obras  pías  de  su  iglesia,  en  cuenta  de  la  segunda 
cuota  de  lo  que  le  correspondía  por  el  préstamo  asignado  á  las  cate- 
drales y  clero;  (31)  pero  Monteagudo  y  casi  todos  los  eclesiásticos 
de  aquella  nación,  no  tomaban  parte  alguna  en  este  segundo  inten- 
to. Teníala  y  muy  principal  todo  el  clero  regular,  del  cual,  el  Padre 
Fr.  Luis  Carrasco,  provincial  de  Santo  Domingo  de  México,  para 
acreditar  su  empeño  por  la  independencia  y  su  adhesión  al  monar- 
ca que  la  nación  acababa  de  elegir,  manifestó  su  resolución  de  des- 
hacerse de  la  plata  y  alhajas  de  los  conventos  de  su  provincia,  fun- 
dándose en  ejemplos  de  la  Sagrada  Escritura,  acreditando  su  bue- 
na disposición  con  la  exhibición  que  tenia  ya  hecha,  y  que  ofreció 
aumentar  hasta  el  complemento  de  veinte  mil  pesos  que  se  le  ha- 
blan asignado,  y  esto  sin  pedir  que  se  le  otorgase  escritura  de  re- 
conocimiento como  se  habia  ofrecido,  pues  dijo  bastaba  la  palabra 
del  emperador,  tomando  de  aquí  ocasión  para  zaherir  á  los  que  ha- 
cían gala  de  patriotismo  sin  acreditarlo  por  obras:  pues  miéntras  los 
frailes  á  quienes  señalaban  con  el  apodo  de  pancistas,  hacían  estos 
sacrificios,  ellos  no  se  desprendían  de  ninguna  parte  de  sus  alhajas 
y  vajilla  en  servicio  de  la  patria:  (32)  los  franciscanos  en  la  noche 
misma  de  Ja  proclamación,  se  habían  presentado  á  besar  la  mano  al 
emperador  prosternados  á  sus  piés,  y  las  monjas  de  todos  los  con- 
ventos en  las  visitas  que  á  cada  uno  de  ellos  hizo  Iturbide  ántes 
y  después  de  su  proclamación,  se  habían  esmerado  en  obsequiarlo 
y  festejarlo,  presentándole  coronas  y  otros  emblemas  de  su  futura 
grandeza. 

Los  preparativos  de  la  coronación  se  resentían  sin  embargo  de  las 
escaseces  del  erario  y  de  las  opiniones  predominantes  en  la  época. 
Hacer  coronas  y  demás  insignias  del  imperio  de  una  riqueza  pro> 
porcionada  á  la  ocasión,  no  era  posible  en  aquellas  circunstancias, 
pues  no  hubiera  bastado  para  tal  gasto  todo  el  préstamo  forzoso,  y 
por  esto  se  pidieron  joyas  prestadas,  (33)  devolviéndolas  después 

(31)  Véase  el  oficio  del  Sr.  Cabanas  de  6  de  Julio,  y  la  contestación  del 
ministro  Medina,  en  la  gaceta  de  9  del  mismo,  núm.  65,  fol.  490. 

(32)  Oficio  eel  Padre  Carrasco,  de  30  de  Mayo:  gaceta  de  18  de  Junio,  nú 
mero  55,  folio  416. 

(33)  Se  pidieron  también  las  alhajas  empeñadas  en  el  Montepío,  y  se  tuvo 
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de  la  ceremonia,  con  lo  que  las  coronas  se  desbarataron  ántes  del 
imperio.  Los  trajes  adecuados  á  la  dignidad  imperial,  se  imitaron 
de  las  estampas  que  pudieron  haberse  de  la  coronación  de  Napoleón  9 
y  una  modista  francesa,  que  se  decia  baronesa,  se  encargó  de  hace* 
los.  Debiendo  servir  de  regla  el  ritual  romano,  el  P.  Carrasco  hiza 
una  traducción  que  se  publicó,  á  que  se  arregló  el  ceremonial  apro- 
bado por  el  congreso  (34)  y  cuya  dirección  se  encargó  al  oidor  IX 
Manuel  del  Campo  y  Rivas,  aunque  hubo  que  hacer  las  siguientes* 
alteraciones.  El  ritual  previene  que  los  tres  dias  que  preceden  al  de 
la  ceremonia,  sean  de  ayuno,  lo  que  no  se  creyó  conveniente  mandar», 
porque  probablemente  nadie  lo  hubiera  observado,  sino  acaso  en- 
los  conventos  de  monjas.  El  mismo  ritual  supone  que  la  potestad- 
eclesiástica  es  la  que  confiere  la  corona,  y  como  ahora  habia  de  pro- 
cederse  bajo  el  principio  de  que  la  elección  é  investidura  era  de! 
congreso  representando  á  la  nación,  en  el  acto  de  la  coronación,  el 
obispo  celebrante  debia  entregar  la  corona  al  presidente  del  con- 
greso, para  que  éste  la  colocase  en  la  cabeza  del  emperador,  obser- 
vándose igual  cosa  respecta  de  la  emperatriz,  cuya  corona  el  mismo 
presidente  del  congreso  habia  de  poner  en  manos  del  emperador,, 
para  coronar  éste  á  su  esposa,  y  en  las  preces  se  suprimieron  todas 
las  palabras  que  indicaban  imperio  absoluto  y  no  constitucional* 
sustituyendo  nsúbditosn  en  donde  se  hablaba  de  uvasalíos.n  (35) 
Después  de  la  consagración  el  emperador  debia  comulgar  bajo  las 
dos  especies,  según  lo  prescrito  en  el  ritual,  y  aunque  se  hubiese 
prohibido  por  el  Concilio  de  Trento  la  comunión  en  esta  forma  á  los 
legos,  habiéndose  dispuesto  aquel  después  del  Concilio,  el  Padre- 
Carrasco  en  su  traducción  sostuvo  que  se  podia  hacer,  no  obstante 
lo  cual  se  creyó  mejor  omitirlo. 

Para  más  autorizar  la  función,  el  congreso  aprobó  los  estatutos 
de  la  Orden  de  Guadalupe,  estándolo  ya  por  la  junta  provisional,  y 
se  pudo  proceder  al  nombramiento  de  los  caballeros,  aunque  no 
recibieron  las  insignias  ni  se  celebró  la  solemne  inauguración,  hasta 

entendido  que  la  persecución  que  sufrió  el  director  Couto,  fué  por  haber  re- 
husado entregarlas. 

(34)  Se  imprimió  en  cuaderno  separado,  y  se  insertó  en  las  gacetas  del  me& 
de  Julio. 

(35)  Adición  al  ceremonial.  Gaceta  de  20  de  Julio,  núm,  70,  folio  533.  j 
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algunos  dias  después  de  la  coronación.  Esta  elección,  como  la  de 
los  consejeros  de  Estado,  se  hizo  con  juicio  y  acierto,  habiendo  re- 
caído, coa  pocas  é  inevitables  excepciones  de  alguna  prediieccion  de 
parentesco  y  amistad,  en  las  personas  más  respetables  por  su  ca- 
rácter y  servicios.  Además  de  los  príncipes  de  la  familia  imperial, 
fueron  condecorados  con  la  gran  cruz,  los  obispos  de  Guadalajara 
(e)  y  Puebla,  el  de  Oaxaca  D.  Manuel  Isidro  Pérez  (e),  el  arzobis- 
po de  Guatemala  D.  Fr.  Ramón  Casaus  (e),  y  el  obispo  de  Nicaragua 
B  ir.  Nicolás  García  (e):  dióse  también  á  los  ministros;  á  los  gene- 
rales  Negrete  (e),  Bustamante,  Quintanar,  Luaces  (e),  Guerrero 
García  Conde  (e),  V:  vaneo  y  otros  de  la  misma  clase;  á  tres  délos 
mdmduos  que  fueron  de  la  regencia;  álos  principales  empleados  de 
ia  casa  imperial;  al  marqués  de  Aicinena  y  á  su  hermano  de  Gua. 
témala,  y  á  O-Donoju  (e),  considerándolo  como  vivo  para  perpetuar 
jsu  memoria.  Las  cruces  de  número  y  supernumerarias,  se  distri- 
buyeron entre  los  generales  y  jefes  más  distinguidos  del  ejército,  y 
«tros  sugetos  de  todas  las  carreras,  tales  como  los  generales  Fihsola 
fe),  Torres,  Echávarri  (e),  Santa  Anna,  Garza,  Barragan,  Paredes, 
Parres,  Cortázar  y  Arana  (e);  varios  eclesiásticos,  magistrados  y 
abogados  recomendables; muchos  de  los  diputados  que  habían  vuelto 
"de  las  Cortes  de  España,  como  liamos  Arizpe,  Gómez  Pedraza,  Na- 
varrete  y  Molinos.  De  los  antiguos  insurgentes,  ademas  de  Gue- 
rrero que  obtuvo  la  gran  cruz,  se  dió  la  del  número  á  Bravo,  Lobato, 
fcpitacio  Sánchez,  Borja,  Alas,  al  hermano  del  obispo  de  Puebla, 
y  á  D.  Ramón  Rayón,  y  la  supernumeraria  á  Montesdeoca,  Figue- 
t-oa  y  el  Dr.  Verdusco.  A  D.  Ramón  Rayón  manifestó  Iturbide 
mucho  aprecio  desde  la  defensa  de  Cóporo,  asi  como  ent  re  sus  com- 
pañeros era  mal  visto  por  la  capitulación  de  aquella  fortaleza,  y 
porque  sospechaban  haber  sido  quien  denunció  la  conspiración  re- 
publicana que  se  estaba  formando,  y  de  que  ántes  hemos  hablado: 
I?n^10  ,e  fué  siempre  poco  acepto  y  no  le  dió  grado  ni  conde- 
coración alguna.  Concedióse  también  á  varios  europeos,  ademas 
4e  Bárcena,  al  cual  como  regente  que  babia  sido  se  dió  la  grande, 
y  de  muchos  militares  que  obtuvieron  la  del  número  y  supernume- 
raria: de  aquellos  fueron  D.  Pedro  del  Paso  y  Troncoso,  consejero  de 
fcstado,  á  quien  se  dió  la  grande;  D.  Andrés  del  Rio,  profesor  de 
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mineralogía  en  el  Seminario  de  Minería  que  fué  también  nombrado 
introductor  de  embajadores,  quizá  por  ser  una  de  las  pocas  perso- 
nas que  hablaban  entónces  en  México  diversos  idiomas,  que  obtuvo 
la  de  número;  y  D.  Manuel  Balbontin,  alcalde  de  México,  D.  Gas- 
par Cevallos  y  D.  Pablo  Rodríguez  á  quienes  se  dió  la  supernume- 
raria. (36)  El  emperador  pidió  permiso  al  congreso  para  condecorar 
con  cruces  de  diversas  clases  á  algunos  de  sus  individuos,  y  aunque 
se  propuso  se  designasen  por  el  mismo  congreso  las  personas  que 
habían  de  obtenerlas,  no  solo  rehusó  admitirlas  con  esta  generali» 
dad,  por  conservar  su  independencia,  sobre  lo  que  hubo  acaloradas 
discusiones,  sino  que  se  negó  el  permiso  para  admitirla  el  general 
Andrade,  á  quien  por  su  clase  le  correspondía. 

Aproximándose  el  domingo  21  de  Julio,  dia  señalado  parala 
coronación  del  emperador  y  emperatriz,  el  capitán  general  y  jefe 
político  de  México  D.  Luis  Quintanar,  que  había  sucedido  en  estos 
empleos  á  Bustamante,  publicó  por  un  solemne  bando  imperial  la 
orden  para  que  desde  la  víspera  estuviesen  adornados  los  balcones 
y  ventanas  con  cortinas,  así  como  las  fachadas  de  los  edificios  púr 
blicos  y  las  torres  de  las  iglesias,  colocándose  en  ellas  banderas, 
gallardetes  y  alegorías  análogas  á  la  función,  debiéndose  iluminar 
en  aquella  y  en  las  tres  noches  consecutivas.  En  la  catedral  se  ha- 
bía prevenido  el  teatro  (37)  para  la  función:  habíanse  levantado  dos 
tronos  al  lado  del  evangelio,  el  uno  mayor  junto  al  presbiterio,  el 
menor  cerca  del  coro,  y  entre  ambos  se  pusieron  la  cátedra  ó  pul- 
pito para  el  sermón  y  un  asiento  elevado  destinado  al  jefe  del  ce- 

(36)  De  la  larga  lista  de  agraciados  con  la  cruz  de  Guadalupe,  que  se  pu- 
blicó énlas  gacetas  de  aquel  tiempo  y  separadamente  en  Agosto  de  1822,  ape- 
nas quedan  vivos  los  siguientes:  Grandes  cruces,  los  príncipes  D.  Agustín,  D. 
Angel  y  D.  Salvador,  el  primero  de  los  cuales  era  mny  joven  y  los  otros  dos 
niños;  D.  Anastasio  Bustamante,  D.  Pedro  del  Paso  y  Troncoso,  y  los  dos 
Cervantes,  D.  José  María  y  D.  Miguel,  este  último  marqués  de  Salvatierra: 
del  número,  D.  Nicolás  Bravo,  D.  Antonio  López  de  Santa  Anna,  D.  Manuel 
Gual,  marqués  de  Guadalupe  Gallardo,  D.  Francisco  Cortázar,  Lic.  D.  José 
Manuel  Zozaya  Bermudez,  y  D.  Manuel  Flon:  supernumerarios,  los  generales 
D.  Ignacio  Inclan,  D.  Matías  Martin  y  Aguirre,  D.  Mariano  Guerra  Manza- 
nares, D.  Cayetano  Montaya,  D.  Lino  José  Alcorta,  D.  Francisco  Hernández 
y  D.  Ignacio  Basadre,  D.  Juan  José  Flores  Alatorre,  D.  Gerónimo  Villamil, 
D.  José  Ramón  Malo,  coronel  D.  Mateo  Cuilty,  D.  José  María  Sardaneta> 
heredero  del  título  de  marqués  de  Rayas,  y  D.  Ramón  Rey. 

(37)  Así  se  le  llama  en  el  reglamento  para  el  ceremonial. 
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remonial  y  sus  ayudantes,  para  que  desde  allí  pudiesen  inspeccioi 
narlo  todo. 

En  cada  uno  de  los  tronos  se  colocó  el  sólio  ó  silla  para  el  empe- 
rador en  el  sitio  más  alto  y  preeminente;  á  su  derecha  y  una  grada 
más  abajo,  un  sillón  para  el  padre  del  monarca,  á  quien  como  otro 
vez  hemos  notado,  nunca  se  le  nombraba  sin  acompañar  el  adjetivo 
"venerable,"  y  otro  igual  y  en  la  misma  grada  á  la  izquierda  para 
la  emperatriz:  los  príncipes  y  princesas  debian  ocupar  las  sillas  co- 
locadas á  la  derecha  del  padre  del  emperador  y  á  la  izquierda  de 
la  emperatriz.  Detras  del  emperador,  su  esposa  y  familia,  habían 
de  situarse  los  generales,  las  damas  de  la  emperatriz  y  la  servidum- 
bre del  palacio.  Al  frente  de  los  tronos  y  al  lado  de  la  epístola,  se 
levantó  un  tablado  con  doble  órden  de  sillas  para  el  congreso,  cu- 
yo presidente  nombrado  para  aquel  mes,  Don  Rafael  Mangino, 
habia  de  poner  la  corona  sobre  la  cabeza  del  emperador.  No  ha- 
biendo lugar  para  todas  las  corporaciones,  se  les  invitó  á  asistir  por 
diputaciones,  señalándoles  el  sitio  que  habían  de  ocupar  según  su 
órden.  La  sala  capitular  se  destinó  para  servir  de  pabellón  en  que 
mudasen  trajes  el  emperador  y  su  esposa,  y  en  una  sala  inmediata 
se  dispuso  una  me?a  abundante  con  viandas  frias  y  vinos  para  to- 
dos los  concurrentes  que  quisiesen  servirse  de  ellas*  no  se  omitió 
que  estuviese  prevenido  el  cirujano  del  emperador  con  botiquín  y 
caja  de  instrumentos,  para  lo  que  pudiera  ofrecerse.  (38) 

El  cuerpo  diplomático  era  entonces  bien  diminuto,  pues  se  redu- 
cía al  ministro  dé  Colombia  Don  Miguel  Santa  María,  para  el  cual 
se  señaló  lugar  distinguido  y  se  le  ofreció  una  escolta  de  honor  que 
lo  acompañase  desde  su  habitación,  pero  no  quiso  asistir  á  una  fun- 
ción tan  opuesta  á  sus  opiniones,  y  á  pretexto  de  enfermedad,  se 
retiró  por  algunos  dias  de  la  ciudad  con  su  secretario.  Convidóse 
también  al  cónsul  de  los  Estados  Unidos  D.  Guillermo  Taylor,  al 
general  de  aquella  nación  Wilkinson,  (39)  y  al  francés  de  la  mis- 

(38)  Sobre  esta  circunstancia,  fie  llama  particularmente  la  atención  en  la 
gaceta,  en  la  que  se  refiere  la  coronación.  Para  la  descripción  de  esta  solem- 
nidad, pueden  verse  las  gacetns  de  Mayo  y  Junio  y  la  relación  que  hace  Bus- 
tamante,  que  asistió  á  ella  en  la  comisión  del  congreso  que  acompañó  á  Itur- 
bide. 

(39)  Publicó  en  tres  gruesos  tomos  en  4o  las  uMemorias  de  su  tiempo,"  en 
que  habla  mucho  de  colonización:  era  ya  anciano  y  murió  pocos  años  después 


ma  clase  D'Alvimar,  el  mismo  que  fué  aprehendido  en  Texas  en 
1809  (40)  y  había  venido  á  reclamar  las  alhajas  que  entonces  se  le 
cogieron  y  los  daños  y  perjuicios  que  se  le  habían  causado.  A  los 
ministros  nombrados  para  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos,  licen- 
ciados Azcárate  y  Zozaya,  que  por  falta  de  fondos  no  habían  podi- 
do salir  á  sus  destinos,  se  les  pusieron  asientos  en  los  ambones  de 
la  crujía  del  coro,  y  aunque  también  estaba  nombrado  para  Colom- 
bia el  Lic.  Don  Manuel  de  la  Peña  y  Peña,  no  se  le  asignó  lugar 
por  deber  asistir  con  la  audiencia,  en  la  que  servia  en  clase  de  su- 
plente ó  interino.  Las  cuatro  capillas  de  las  naves  más  inmediatas 
al  presbiterio,  fueron  destinadas  para  las  señoras  parientas  del  em- 
perador, esposas  de  los  ministros,  consejeros  de  Estado,  diputados, 
títulos  y  familias  distinguidas,  habiéndose  permitido  la  entrada  la 
víspera  por  algunas  horas  al  público,  para  ver  el  aparato  y  adorno 
de  la  iglesia  que  era  magnífico,  con  todas  las  alhajas  y  candiles  de 
plata  que  entonces  había,  y  mucha  y  costosa  cera. 

Desde  el  amanecer  el  21,  los  repiques  en  todas  las  iglesias  y  las 
salvas  de  veinticuatro  cañonazos  á  cada  hora,  dieron  principio  á  Ja 
solemnidad.  El  congreso  se  reunió  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
ocho,  y  de  allí  salió  procesionalmente  con  una  escolta,  dirigiéndose 
á  la  catedral,  en  la  que  ocupó  el  sitio  que  le  estaba  prevenido:  dos 
comisiones,  cada  una  de  veinticuatro  diputados,  incluso  un  secreta» 
rio,  se  separaron  allí  para  acompañar  respectivamente  al  empera- 
dor y  emperatriz:  presidia  la  primera  él  general  Andrade,  y  la  sei 
gunda  el  mayorazgo  de  Guadalajara  Cañedo,  (41)  y  ambas  se  com- 
ponían de  diputados  de  todos  los  partidos,  entre  ellos  algunos  de 
los  que  se  habían  manifestado  más  opuestos  al  emperador.  Este 
salió  del  palacio  provisional  ó  casa  de  Moneada  ántes  de  las  nueve 
de  la  mañana,  estando  vestido  con  el  uniforme  de  coronel  del  regi- 
miento de  Celaya;  la  carrera  por  donde  debía  dirigirse  la  comitiva 
á  la  catedral,  que  eran  las  calles  de  San  Francisco  y  de  Plateros, 

en  Mévico.  Regaló  al  presidente  Victoria  el  cuadro  con  el  retrato  de  "Washing- 
ton, de  cuerpo  entero,  que  está  en  una  de  las  salas  del  palacio. 

(40)  Tomo  1°. 

(41)  Su  hermano  D.Juan  de  Dios,  al  mismo  tiempo  que  pretendia  en  Ma- 
drid una  toga  para  sí,  solicitaba  para  éste  el  título  de  conde  6  marqués  de 
Cabezón,  que  es  el  nombre  de  la  principal  hacienda  del  mayorazgo. 
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Portal  de  Mercaderes,  casas  consistoriales,  portal  de  las  Flores  y 
el  frente  del  palacio  hasta  la  puerta  principal  de  la  catedral,  esta- 
ba cubierta  con  el  toldo  de  las  procesiones,  guarnecida  con  tropa  y 
adornadas  todas  las  casas  con  esmero.  Jlompia  la  marcha  un  es- 
cuadrón de  caballería,  tras  del  cual  iba  un  piquete  de  infantería 
llevando  en  su  centro  suspendido  de  una  lanza. el  escudo  de  armas 
del  imperio,  y  á  sus  lados  dos  lábaros,  ó  banderas  imperiales  con 
una  cruz  roja  en  campo  blanco. 

Seguian  las  diputaciones  de  las  corporaciones  en  este  orden;  las 
parcialidades  de  indios  de  San  Juan  y  Santiago;  las  religiones,  los 
curas  párrocos  de  la  ciudad  y  sus  subordinados;  los  tribunales  de 
Minería,  Protomedicato  y  Consulado,  la  Universidad,  el  Ayunta- 
miento abriendo  mazas  para  las  diputaciones  de  los  colegios,  títu< 
los,  jefes  de  las  oficinas  y  personas  de  distinción;  la  diputación  pro- 
víncial  incorporada  en  ella  la  Audiencia,  el  consejo  de  Estado  y  el 
cuerpo  diplomático. 

Dejóse  á  la  resolución  del  congreso  determinar  el  lugar  que  ha- 
bían de  ocupar  los  caballeros  de  la  Orden  de  Guadalupe,  tanto  en 
la  comitiva  como  en  la  iglesia,  pero  dispuso  que  sin  formar  cuerpo, 
fuesen  haciendo  parte  de  aquellos  á  que  por  su  profesión  pertene- 
ciesen, y  los  que  no  los  tuviesen  se  uniesen  al  Ayuntamiento.  (42) 
Venían  á  continuación  los  ugieres,  reyes  de  armas,  pajes  y  el  jefe 
del  ceremonial  con  sus  ayudantes.  El  acompañamiento  de  la  empe- 
ratriz se  componía  de  tres  generales,  llevando  sobre  cojines  la  co- 
rona, anillo  y  canastilla  con  el  manto,  teniendo  cada  general  dos  ofii 
cíales  de  alta  graduación  á  su  lado,  la  comisión  del  congreso  y  en 
su  centro  la  emperatriz,  con  las  princesas  sus  hijas  y  sus  damas 
de  honor. 

Con  alguna  separación  seguía  la  comitiva  del  emperador  con 
cuatro  de  los  generales  más  distinguidos,  que  llevaban  las  insignias 
que  habían  de  servir  para  la  coronación,  que  eran  las  mismas  que 
se  han  dicho  para  la  emperatriz,  y  además  el  cetro,  igualmente  con 
dos  oficiales  á  derecha  é  izquierda;  la  comisión  del  congreso,  él'em- 

(42)  Bustamante  compara  esta  seria  deliberación,  á  la  del  senado  romano 
aiscutiendo  como  había  de  disponerse  el  enorme  rodaballo  cogido  por  un  nes- 
^rdÍMSmP°      :D0mician0,  y  Presentado  á  este  emperado?  como  cosa  ex- 

TOMo  r— 61 
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perador,  su  padre,  y  el  príncipe  imperial.  Tras  del  emperador  set 
guian  el  capitán  de  su  guardia,  el  mayordomo  y  limosnero  mayo- 
res, cuatro  edecanes,  los  ministros  y  generales  de  alta  graduación, 
terminando  con  la  escolta  y  coches  del  palacio. 

A  la  puerta  de  la  catedral  esperaban  dos  obispos,  los  cuales  die» 
ron  agua  bendita  al  emperador  y  emperatriz,  siguiendo  éstos  al 
trono  chico  bajo  de  palio,  cuyas  varas  llevaban  regidores,  acompa- 
ñándolos los  mismos  prelados  y  todo  el  cabildo  eclesiástico.  El  obis- 
po consagrante,  que  era  el  de  Guadalajara,  y  los  de  Puebla,  Du- 
rango  y  Oaxaca,  faltando  solo  el  de  Sonora  que  no  pudo  venir,  es- 
taban en  el  presbiterio  vestidoj  de  pontifical:  los  generales  que  con- 
ducían las  insignias  las  colocaron  en  el  altar,  y  empezada  la  misa, 
el  emperador  y  la  emperatriz  bajaron  del  trono  chico  para  venir  á 
las  gradas  del  altar,  en  donde  el  obispo  consagrante  hizo  á  ambos 
la  unción  sagrada  en  el  brazo  derecho,  entre  el  codo  y  la  mano:  re- 
tiráronse al  pabellón,  para  que  los  canónigos  Alcocer  y  Castillo 
les  enjugasen  el  santo  crisma,  y  vueltos  á  la  iglesia,  se  bendijeron 
la  corona  y  demás  insignias  imperiales,  colocándola  sobre  la  cabeza 
del  emperador  el  presidente  del  congreso  Mangino,  y  el  emperador 
en  la  de  la  emperatriz:  las  demás  insignias  las  pusieron  al  empe- 
rador, los  generales  que  las  habían  conducido,  y  á  la  emperatriz  sus 
damas.  Trasladáronse  entonces  al  trono  grande,  y  al  terminar  el 
obispo  celebrante  la  última  de  las  preces,  dirigiéndose  á  la  concu- 
rrencia, dijo  en  alta  voz:  "Vivat  imperator  in  aeternun,n  á  que  con 
testaron  los  asistentes:  » Vivan  el  emperador  y  la  emperatriz,  n  Des- 
pués del  Evangelio,  el  obispo  de  Puebla  ocupó  el  pulpito,  paraproi 
nunciar  uno  de  sus  más  estudiados  sermones,  pero  en  que  por  des- 
gracia más  se  echa  de  ver  la  volubilidad  de  sus  principios  y  la  in- 
consecuencia de  sus  opiniones.  Permitido  debe  ser,  ceder  hasta 
cierto  punto  á  la  fuerza  de  las  circunstancias,  principalmente  en 
tiempos  de  frecuentes  vaivenes  políticos,  y  para  hombres  que  ocu- 
pan una  alta  posición;  pero  nunca  puede  serlo  ponerse  en  contra- 
dicción consigo  mismo,  y  proclamar  hoy  lo  contrario  de  lo  que  ayer 
se  había  recomendado,  y  esto  es  lo  que  se  encuentra  en  la  pieza 
oratoria  que  vamos  á  examinar.  (43) 

(43)  Este  sermón  no  se  imprimió  entonces'  lo  dió  á  luz  en  Puebla  en  el 
año  de  1839  D.  Francisco  Javier  de  la  Peña,  dedicándolo  al  general  Torne!. 
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Tomó  el  obispo  por  texto  de  su  sermón,  las  palabras  con  que  m 
refiere  en  el  Libro  1-  de  los  Reyes,  la  elección  de  Saúl:  "Bien  vele 
al  que  ha  elegido  el  Señor,  y  que  no  tiene  semejante  en  todo  el  pue- 
blo y  clamó  todo  él  pueblo  dijo,  viva  el  rey,u  siendo  su  objeto  probar 
que  la  elección  de  Iturbide  era  racional  y  justa,  y  tenia  á  su  favor  el 
voto  del  cielo,  porque  Dios  era  quien  la  habia  inspirado,  y  porque 
habia  recaído  en  el  hombre  más  idóneo  de  la  nación.  El  orador,  olvi- 
dándose de  los  elogios  que  en  sus  pastorales  habia  hecho  del  rey 
Fernando,  cuya  bondad  y  beneficios  quería  que  fuesen  el  asunto  de 
la  conversación  de  sus  diocesanos,  exhortándolos  á  amar  á  aquel  mo- 
narca con  una  especie  de  frenesí,  no  vió  ahora  en  los  trescientos  años 
de  la  dominación  española,  más  que  sacrificios  de  todas  especies:  «eta 
el  semblante  mástio  del  literato,  en  el  aire  pensativo  del  militar,  em 
la  mala  gracia  del  magistrado,  en  la  impaciencia  del  labrador,  es. 
el  despecho  del  comerciante,  y  en  la  holgazanería  eterna  del  menes- 
tral, descubría  el  mérito  de  los  americanos  postergado,  sus  servi- 
cios desatendidos  por  la  injusta  preferencia  que  en  la  distribuciom 
de  los  empleos  se  daba  al  europeo,  y  el  efecto  de  las  leyes  restric- 
tivas del  comercio  y  de  la  industria. u  No  teniendo  presente  la  tris- 
te idea  que  en  las  Cortes  de  Cádiz  habia  dado  de  los  insurgentes, 
oponiéndose  á  la  mediación  ingle  ja  y  pidiendo  se  mandase  el  mayor 
número  de  tropas  que  se  pudiese,  para  reprimir  por  la  fuerza  ua& 
revolución  bárbara  y  desordenada:  » ahora  se  encontró  trasportada 
entre  multitud  de  tumbas  en  que  yacían  tantos  millares  de  víctimas 
indígenas,  robadas  en  menos  de  doce  años  al  consuelo  de  las  fami- 
lias y  á  la  prosperidad  de  la  patria:  por  cuya  libertad  se  sacrificaron, 
y  un  gemido  horroroso  le  recordó  que  se  trataba  de  sus  hermanos.* 
Para  probar  su  segundo  punto,  refirió  con  individualidad  todos  los 
servicios  que  Iturbide  habia  hecho  á  la  nación,  preservándola  de 
los  males  que  habrían  resultado  de  la  ejecución  de  los  decretos  de 
las  Cortes;  y  per  último,  admitiendo  la  corona  que  tantas  veces  habia 
rehusad*,  para  salvar  al  imperio  de  la  anarquía  de  que  estaba  ame» 
nazado:  consideró  su  piedad  cristiana,  su  civilidad  ilustrada,  sfc  va- 
lor denodado  y  su  consumada  política,  como  otras  tantas  relevantes 
prendas  que  lo  hacían  digno  dd  trono;  terminando  por  recordarle, 
que  si  Saúl,  de  cuyo  elogio  en  la  Escritura  Santa,  se  habia  serviác* 
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para  formar  el  del  emperador  que  acababa  de  ser  ungido  y  coro- 
nado, habia  sido  reprobado,  la  causa  fué  porque  desobedeció  el  pre- 
cepto divino  que  le  fué  intimado  por  un  profeta,  mientras  que  á 
Iturbide  el  santo  temor  al  Señor,  la  obediencia  que  prestaba  á  su 
iglesia,  el  respeto  y  veneración  con  que  trataba  á  sus  ministros,  le 
prometían  unos  dias  tan  llenos  como  los  de  David,  y  si  su  imperio 
por  la  instabilidad  de  las  cosas  humanas  no  fuese  tan  pacífico  como 
sí  de  Salomón,  esto  no  impediría  que  su  elección  se  hallase  justifi- 
cada en  presencia  del  cielo  y  de  la  tierra,  ni  que  afirmado  por  sus 
virtudes  sobre  un  trono  que  habia  resistido  admitir  tantas  veces, 
tuviese  el  placer  de  no  haberlo  escalado  por  la  usurpación,  y  estar 
ocupándolo  después  de  haber  hollado  con  fiera  altanería,  la  sangre 
áe  sus  semejante?. 
Al  ofertorio,  el  emperador  y  la  emperatriz  bajando  del  trono,  fué- 

ron  al  altar  con  mantos  y  coronas,  acompañándolos  las  personas  de 
su  servicio  en  órden  procesional,  á  presentar  la  ofrenda  que  llevaban 
cinco  diputados,  y  consistía  en  dos  cirios  con  trece  monedas  de  oro 
m  el  uno  y  en  el  otro  de  plata,  dos  panes,  uno  de  oro  y  otro  de  pía- 
ta,  y  un  cáliz,  y  concluida  la  misa,  el  jefe  de  los  reyes  de  armas, 

proclamó  en  voz  alta  y  clara: 

**E1  muy  piadoso  y  muy  augusto  emperador  constitucional  pri- 
mero de  los  mexicanos,  Agustín,  está  coronado  y  entronizado:  vi- 
Tael  emperaclor:n  á  lo  que  contestó  el  concurso:  "viva  el  emperador  y 

Yiva  la  emperatriz,  u 

Eos  repiques  y  salvas  anunciaron  al  pueblo  esta  proclamación, 

que  se  repitió  en  el  tablado  que  estaba  colocado  al  efecto  en  la 
puerta  de  la  catedral,  tirando  monedas  de  plata  con  la  efigie  del 
emperador,  á  que  el  pueblo  correspondió  con  los  más  vivos  aplau- 
sos. El  ministro  de  Estado  dió  fé  y  testimonio  del  acto,  firmando  el 
proceso  verbal  los  príncipes,  presidente,  vice  presidente  y  secreta1 
ríos  del  congreso,  y  los  ministros,  obispos,  generales  y  demás  con- 
e¡urrentes  principales.  El  congreso  se  disolvió,  excepto  la  comisión 
destinada  á  acompañar  al  emperador  y  emperatriz;  el  clere  fué  con 
palio  al  pié  del  trono  para  conducirlos,  y  con  el  mismo  órden  y  co- 
mitiva con  que  vinieron  á  la  iglesia,  volvieron,  no  ya  á  la  casa  de 
Moneada,  sino  al  palacio,  en  el  que  el  emperador  recibió  la  felicita- 
ción que  le  hizo  el  presidente  del  congreso  en  nombre  de  éste  á 


que  contestó  reiterando  la  protesta  de  cumplir  sus  juramentos/" 
dirigir  todos  sus  esfuerzos  á  la  conservación  de  la  religión  é  inde- 
pendencia y  á  hacer  la  felicidad  del  país.  (44)  Felicitáronle  tam- 
bién todas  las  autoridades  y  corporaciones,  y  cuando  so  presenté 
con  su  esposa  en  el  balcón  principal,  desde  el  que  arrojó  porción  de 
monedas,  fué  recibido  por  el  pueblo  con  grandes  aclamaciones,  las 
que  se  repitieron  en  el  teatro  y  el  paseo  en  los  tres  dias  destinado® 
á  esta  solemnidad. 

Esta  función,  sin  embargo,  estuvo  léjos  de  llenar  el  objeto  de  los 
que  con  tanto  empeño  la  promovieron,  pues  no  solo  no  dio,  con  la 
sanción  de  la  religión,  mayor  respeto  al  nuevo  orden  de  cosas,  sin® 
que  más  bien  contribuyó  á  quitárselo.  Era  de  data  demasiado  ins- 
ciente la  revolución,  para  que  su  autor,  por  grande  que  fuese  el  mé- 
rito que  en  ella  había  contraído,  pudiese  obtener  aquel  respeto  y 
considsracion  que  sólo  es  obra  del  tiempo  y  de  un  largo  ejercicio  de 
la  autoridad.  Los  que  pocos  meses  ántes  habian  tenido  á  Iturbide 
por  su  compañero  ó  su  subalterno;  la  clase  alta  y  media  de  la  socie- 
dad, que  había  visto  á  su  familia  como  inferior  ó  igual;  no  conside- 
raban tan  repentina  elevación  sino  como  un  golpe'teatral  y  no  po- 
dían acostumbrarse  á  pronunciar  sin  risa  los  títulos  de  príncipes  j 
princesas.  Veíanse  además  las  cosas  todavía  como  vacilantes,  y  pos 
esto  el  presidente  del  congreso  Mangino,  amigo  de  Iturbide,'  ai  po- 
nerle la  corona  en  la  cabeza,  le  dijo  con  doble  sentido:  «No  se  k 
vaya  á  caer  á  V.  M.„  A  lo  que  Iturbide  contestó:»   ..Yo  haré  q<« 
no  se  me  caiga."  Sensible  es  por  cierto,  que  con  todos  estos  pasos, 
falsos,  fuese  precipitado  á  su  ruina  aquel  hombre  que  tanto  hubie- 
ra  convenido  conservar  al  frente  del  gobierno,  con  un  título  que  k 
expusiese  ménos  á  la  censura,  lo  que  se  habría  logrado  adoptando- 
la  proposición  de  Terán  y  de  los  otros  diputados  que  en  la  sesio* 
ruidosa  del  19  de  Mayo,  pidieron  que  quedase  de  único  regente 
haciéndose  un  estatuto  provisional  que  demarcase  sus  facultades  y 
las  del  congreso,  para  evitar  los  choques  entre  ambos:  de  esta  suer- 
te, concentrada  la  autoridad  en  su  persona  hubiera  podido  ejercerla 
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más  libremente,  y  no  teniendo  que  ensalzar  á  todos  los  individuos 
áe  su  familia  con  títulos  extraños,  se  hubiera  excusado  el  ridículo 
que  tanta  parte  tuvo  en  la  caida  del  imperio:  la  costumbre  de  obe- 
decerlo hubiera  consolidado  su  poder,  y  al  cabo  de  algún  tiempo,  el 
título  de  emperador  no  hubiera  sido  más  que  un  cambio  de  nom- 
1&re>  pues  las  facultades  hubieran  sido  las  mismas,  ó  ya  que  los 
sombres  en  este  género  de  cosas  suelen  ser  más  que  la  cosa  misma, 
podría  haberse  omitido  aquel  título  sustituyendo  otro  que  ofendie- 
re menos,  conservando  en  sus  manos  la  autoridad  perpetua  y  aun 
facerla  hereditaria  en  su  familia. 

S^aciie  sin  duda  tenia  tantas  y  tan  buenas  calidades  para  obtener- 
la y  desempeñarla.  En  medio  de  todos  los  defectos  que  se  le  nota- 
son;  con  toda  su  inexperiencia  en  el  mando,  muy  disculpable  en  un 
tiempo  en  que  ningún  otro  sabia  más  que  él;  no  obstante  su  altivez 
é  intolerancia  de  todo  lo  que  parecía  resistencia  ú  oposición;  á  pesar 
áe  su  precipitación  indiscreta,  que  después  de  un  golpe  de  arrojo 
wenia  á  terminar  en  algún  acto  de  debilidad;  poseía  carácter  noble, 
sabia  conocer  y  estimar  el  mérito,  y  siempre  lo  guiaba  un  espíritu 
áe  gloria  y  engrandecimiento  nacional,  que  hubiera  podido  produ- 
cir grandes  resultados:  tenia  algunas  ideas  administrativas,  que  se 
labian  mejorado  con  la  práctica  de  los  negocios,  y  fuese  porque  as- 
pirando al  trono,  cualquier  objeto  inferior  le  era  indiferente,  ó  por- 
que habría  en  él  liberalidad  y  desprendimiento,  no  se  le  vió  entre- 
garse á  la  sórdida  codicia  y  otros  vicios  vergonzosos,  con  que  algu- 
mos  de  los  que  le  han  sucedido  en  el  mando  han  manchado  el  ejer- 
cicio de  éste,  y  con  noble  generosidad  rehusó  la  asignación  del  mi- 
Bon  de  pesos  y  extensión  grande  de  tierras  que  le  hizo  la  junta  pro- 
visional, cuya  renuncia  pasó  al  congreso  al  principio  de  las  sesiones, 
sin  que  hubiese  vuelto  á  tratarse  de  ella. 

La  inauguración  de  la  orden  de  Guadalupe  se  reservó  para  el  dia 
YS  de  Agosto,  quizá  por  ser  el  dia  de  San  Hipólito  en  que  se  hacia 
la  ceremonia  del  paseo  del  pendón,  en  recuerdo  de  la  conquista  de 
la  ciudad  por  los  españoles,  <-uya  función  quedó  reducida  por  el  de- 
creto del  congreso  que  fijó  las  fiestas  nacionales,  á  solo  una  fiesta 
religiosa  por  ser  el  patrono  de  la  ciudad,  la  que  no  se  observa.  To* 
ios  los  agraciados  se  reunieron  en  ¡a  casa  que  habitaba  el  empera- 
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dor,  (45)  y  de  ella  salieron  en  coches  con  una  lucida  escolta  de  ca- 
ballería dirigiéndose  á  la  colegiata  de  Guadalupe,  estando  la  calzada 
adornada  con  arcos  de  flores.  Recibida  la  comitiva  por  el  cabildo  á  la 
puerta  de  la  colegiata,  el  emperador  fué  conducido  desde  allí  bajo 
el  palio  al  presbiterio,  y  hecha  una  breve  oración  ante  la  Santa 
Imagen,  pasó  á  colocarse  en  el  trouo  que  le  estaba  preparado.  Can- 
tóse el  Te  Deum,  y  acabado  éste,  el  obispo  de  Guadañara  que  ha- 
cia de  gran  canciller,  acompañó  al  emperador  desde  el  trono  hasta 
el  dosel  bajo  que  estaba  el  obispo  de  Puebla  que  iba  á  celebrar  la 
misa,  en  cuyas  manos  prestó  el  juramento  prevenido  por  los  esta- 
tutos de  la  Orden,  por  el  cual  los  caballeros  se  obligaban  no  soló  á 
defender  las  bases  del  plan  de  Iguala  y  la  persona  del  emperador, 
sino  también  á  obedecer  las  disposiciones  del  gran  maestre  y  cum- 
plir todo  lo  prevenido  en  los  mismos  estatutos,  en  que  se  compren- 
día la  íntima  devoción  á  su  Patrona.  Entónces  se  le  vistió  el  manto 
y  demás  insignias,  y  vuelto  al  trono  se  comenzó  la  misa. 

Después  del  Evangelio  y  sermón  que  predicó  el  Dr.  Don  Agus- 
tín Iglesias,  el  secretario  leyó  en  alta  voz  la  fórmula  del  juramento 
que  todos  los  caballeros  prestaron,  y  el  obispo  gran  canciller  senta- 
do en  un  sillón  y  vuelto  el  rostro  al  pueblo,  vistió  las  insignias  al 
príncipe  imperial,  al  de  la  Union  y  á  los  príncipes  mexicanos,  que 
le  fueron  presentados  por  el  canónigo  de  la  iglesia  metropolitana 
Mamau,  nombrado  maestro  de  ceremonias  de  la  orden,  y  en  segui- 
da fueron  á  besar  la  mano  al  emperador:  éste  al  acercase  su  padre 
se  adelantó  á  besar  la  suya  y  á  abrazarlo  con  emoción,  cuyo  acto  dé 
respeto  y  amor  filial  fué  muy  celebrado.  Por  abreviar  la  ceremo^ 
nía  solo  recibió  las  insignias  de  mano  del  gran  canciller  un  indivi- 
duo por  clase,  y  todos  los  demás  se  las  pusieron  ellos  mismos  en 
sus  asientos.  Prosiguió  entónces  la  misa,  al  fin  de  la  cual  se  ordenó- 
la procesión  al  rededor  de  la  plaza  de  la  villa,  yendo  en  ella  todos 
los  caballeros  con  sus  hábitos;  y  llevando  en  andas  una  imágen  de 
su  Patrona  dos  caballeros  grandes  cruces  y  dos  del  número-  el  em- 
perador presidia  la  procesión,  cerrando  la  marcha  una  compañía  de 
infantería.  El  cabildo  de  la  colegiata  para  aumentar  la  devoción  á 

tJf\^  reAlaCÍ!n  m"y  cir¿™stanciada  de  esta  fiesta,  se  publicó  en  la  ¡rece- 
ta de  15  de  Agosto,  número  81,  folio  621,  de  donde  la  tomó  Bastamente8 
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la  santa  Imágen  habia  mandado  algunos  dias  antes  al  congreso  una 
copia  tocada  al  original,  que  es  la  que  se  vé  en  el  salón  de  sesionen 
de  la  cámara  de  diputados. 

Esta  inauguración  completó  el  ridículo  de  la  coronación;  los  man- 
tos de  los  caballeros,  sus  sombreros  tendidos  con  una  ala  levan» 
tada  y  plumas,  eran  objeto  de  burla,  y  esta  circunstancia  contri- 
buyó poderosamente  á  hacer  caer  con  el  imperio  esta  Orden,  que 
hubiera  debido  conservarse  por  los  gobiernos  sucesivos,  como  se 
ha  conservado  en  Francia  á  través  de  todas  las  vicisitudes  políticas 
la  Legión  de  Honor,  pues  siempre  hubiera  debido  haber  un  me- 
dio de  premiar  el  mérito  en  todas  los  profesiones,  sin  dejar  los 
servicios  civiles  y  judiciales  y  el  mérito  literario  y  artístico  sin  pre- 
mio honorífico  alguno,  y  la  carrera  militar  sin  otros  que  los  as- 
censos y  los  grados,  gravosos  á  la  nación,  y  que  á  fuerza  de  pro- 
digarse en  tedas  las  revoluciones  han  venido  á  ser  despreciables» 
aunque  es  de  temer  que  lo  mismo  hubiera  sucedido  con  las  insignias 
de  esta  Orden,  repartidas  por  el  espíritu  de  partido,  el  cual  mancha 
todo  aquello  que  cae  bajo  su  poder  é  influencia. 
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CAPÍTULO  VIH. 

Continuación  del  gobierno  de  Iturbide  como  emperador.-Pro  iguen  las  desavenencias  con  el  con- 
greso.—Llegada  del  Padre  Micr.— Su  presentación  en  el  congrego. -Su  carácter. -Llegada  de  Mi* 
ehelena.- Propagación  de  las  logias  escocesas.— Conspiración  republicana.— Prisión  de  varios  di- 
putados.—Contestaciones  con  el  congreso.— Revolución  del  general  Garza  en  N¡  Santander.— Dá» 
se  pasaporte  al  ministro  de  Colombia.— Resultado  de  las  causas  formadas  á  los  presos.— Intenta 
Iturbide  reformar  el  congreso.- Juntas  que  para  ello  se  celebraron.— Disolución  del  congreso.— 
Instalación  de  la  junta  instituyen  te.— Providencia  sobre  hacienda— Préstamos  extranjeros.— 
Ocupación  de  la  conducta  de  Veracruz.— Atacan  los  españoles  á  Veracruz.— Medidas  hostiles  de- 
cretadas contra  los  españoles.— Viaje  de  Iturbide  á  Jalapa.— Quita  el  mando  á  Santa  Anna  —Mar, 
cha  éste  á  Veracruz  á  proclamar  la  república,— Regreso  de  Iturbide  á  México.— Nacimiento  del 
príncipe  Don  Felipe.— Proyecto  de  Constitución  formado  por  la  junta.— Varios  decretos  de  ésta, 
—Plan  de  hacienda. —Propuestas  y  medios  para  cubrirlos.— Iugresos  y  egresos  de  la  tesorería  ge  * 
neral  .—Conclusión  del  año  de  1822.  * 

La  coronación  del  emperador,  no  produjo  mas  que  una  tregua 
de  corta  duración  en  sus  desavenencias  con  el  congreso.  Habíase 
manifestado  en  éste  grande  oposición  en  cuanto  al  modo  de  elec- 
ción de  los  individuos  que  habían  de  componer  el  tribunal  supremo 
de  justicia,  que  el  congreso  pretendía  hacer  por  sí  mismo,  y  el  go- 
bierno y  los  que  lo  sostenían  en  el  mismo  congreso,  juzgaban  deber 
corresponder  á  lás  facultades  del  poder  ejecutivo,  sin  que  hubiese 
llegado  á  decidirse  la  cuestión,  y  el  congreso  se  ocupaba  de  ésta  y 
otras  materias  de  menos  importancia,  tales  como  los  lugares  en  que 
deberían  establecerse  diputaciones  provinciales  de  las  provincias 
que  habían  estado  unidas  á  otras,  como  Querétaro  y  las  internas  de 
Oriente,  sin  poner  mano  á  la  formación  de  la  Constitución,  en  la 
que  todos  estos  puntos  hubieran  debido  quedar  resueltos. 

Pocos  dias  ántes  de  la  coronación,  habia  llegado  á  México  el  Pa- 
dre Mier,  y  habiendo  sido  aprobados  sus  poderes  como  diputado 
nombiado  por  Monterey,  se  presentó  á  jurar  y  tomar  asiento  en  el 
congreso  en  la  sesión  del  15  de  Julio,  Corrió  la  noticia  en  el  públi- 
co y  fué  grande  la  concurrencia  en  las  galenas,  con  el  deseo  de  co- 
nocer á  un  hombre  que  tanta  celebridad  habia  adquirido,  primero 
por  la  persecución  que  biifrió  por  el  sermón  de  Guadalupe,  y  des- 
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pues  por  sus  escritos  y  padecimientos.  (1)  Recomendábanlo  ade- 
más su  semblante,  sus  canas  y  la  facilidad  y  gracia  con  que  habla- 
ba,  especialmente  cuando  se  abandonaba  á  su  imaginación  y  verbo- 
sidad en  discursos  ménos  estudiados.  En  el  que  pronunció  ocupan- 
do  la  tribuna  luego  que  hubo  prestado  juramento,  (2)  refirió  con 
extensión  toda  su  historia  y  terminó  pidiendo  al  congreso,  manda- 
se que  los  prelados  de  Santo  Domingo  le  devolviesen  sus  libros  é 
insignias  doctorales  que  le  habían  sido  quitadas  cuando  fué  preso 
y  desterrado  por  el  sermón  de  Guadalupe:  que  igual  devolución  se 
le  hiciese  por  la  comandancia  general  del  Saltillo,  de  lo  que  queda- 
se de  su  equipaje  tomado  en  Soto  de  la  Marina,  cuando  fué  hecho 
prisionero  en  aquel  puerto  haciendo  parte  de  la  expedición  de  Mi» 
oa,  (3)  y  por  el  vicario  capitular,  de  los  papeles  que  habia  escrito 
estando  preso  en  la  Inquisición.  (4)  Aunque  nada  de  esto  fuese  del 
caso,  ni  tocase  al  congreso  decretarlo,  el  discurso  fué  muy  aplaudí' 
do  y  la  popularidad  del  orador  quedo  con  él  establecida. 

Era  el  Padre  Mier  la  mezcla  más  extraña  de  las  más  opuestas  ca- 
lidades; republicano  decidido  y  enemigo  de  los  monarcas,  era  por 
otra  parte  aristócrata  por  inclinación,  y  se  suponia  descendiente  de 
Quauhtemotzin  y  emparentado  con  todas  las  familias  más  ilustres 
de  México,  habiendo  reclamado  al  leerse  el  acta  de  la  sesión  en  que 
se  presentó  en  el  congreso,  porque  en  ella  se  le  llamaba  simplemen- 
te Don  Servando  Mier,  y  no  "Don  Servando  Teresa  de  Mier,n  por 
ser  el  «'den  antepuesto  al  apellido,  carácter  distintivo  de  la  nobleza; 
censor  austero  de  los  abusos  déla  Corte  de  Roma,  decia  ser  prela- 
do doméstico  del  Papa,  por  cuyo  empleo  y  por  habérsele  hecho 
creer  que  habia  sido  nombrado  obispo  de  Baltimore,  usaba  un  tra» 
je  particular  con  el  que  llamaba  la  atención;  pero  este  mismo  carác- 
ter ligero  y  aun  extravagante,  lo  hacia  bien  recibido  en  todas  par- 
tes, y  habiéndose  declarado  contra  el  imperio  de  Iturbide,  el  nuevo 
monarca  no  tenia  enemigo  más  acérrimo  ni  que  mayores  dánosle 
causase.  Apénas  desembarcó  en  Veracruz,  cuando  se  desató  en  in- 

(1)  Tomo  Ia  .  -i 

(2)  Acta  de  la  sesión  del  15  de  Julio.  Bustamante  copio  este  discurso,  en  la 
primera  edición  del  Cuadro  histórico,  tomo  6°,  folio  143. 

(3)  Tomo  4° 

(4)  Tomo  4° 
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veetivas  contra  la  monarquía  en  términos,  que  desde  entónces  se 
le  comenzó  á  instruir  secretamente  sumaria;  llegado  á  México,  fué 
á  presentarse  á  Iturbide,  que  se  hallaba  en  S.  Agustín  de  las  Cue- 
vas, y  sin  darle  el  tratamiento  de  Majestad,  desaprobó  á  las  claras 
su  proclamación  y  la  coronación  que  iba  á  hacerse.  En  boca  de 
Mier,  la  consagración  no  era  más  que  la  aplicación  del  medicamen- 
to conocido  con  el  nombre  de  »' vinagre  de  los  cuatro  ladrones,  íi  y 
la  ceremonia  de  la  inauguración  de  la  Orden  de  Guadalupe  con  los 
caballeros  con  sus  mantos  y  plumajes,  una  comparsa  de  las  danzas 
usadas  por  los  indios  en  sus  fiestas,  compuesta  de  personajes  ridi- 
culamente vestidos,  que  llaman  Huehuenches,  (5)  apodo  que  quedó 
á  los  individuos  de  aquella  Orden.  La  sospecha  que  entónces  se 
tuvo  de  haber  puesto  Dávila  en  libertad  al  Padre  Mier,  para  hacer 
á  Iturbide  la  hostilidad  más  efectiva  que  podía  imaginar,  consi- 
derando á  aquel  eclesiástico  como  una  tea  encendida  que  arrojaba 
sobre  los  combustibles  de  todas  clases  que  los  sucesos  habían  ido 
acumulando  en  el  imperio  mexicano,  puede  tenerse,  pues,  por  una 
suposición  verosímil,  ya  que  no  sea  un  hecho  averiguado. 

La  proclamación  de  Iturbide  hizo  cesar  los  dos  periódicos  que 
especialmente  se  ocupaban  de  materias  políticas  y  se  publicaban  dos 
veces  á  la  semana:  (6)  el  Sol,  que  dependía  como  hemos  dicho,  de 
los  escoceses,  destinado  á  defender  la  monarquía  con  príncipe  ex- 
tranjero, y  >»El  Hombre  Libre,»  redactado  por  Don  Juan  B.  Mora- 
les, (7)  que  sostenía  la  república.  Poco  se  hablaba  en  estas  publi- 
caciones de  ios  sucesos  del  dia,  de  los  cuales,  aun  de  los  más  im- 
portantes, apenas  se  halla  en  ellas  alguna  mención:  eran  más  bien 
unas  disertaciones  sobre  los  sistemas  que  cada  uno  patrocinaba, 
disputando  entre  sí  sobre  la  posibilidad  ó  conveniencia  da  ellos,  to- 
do según  los  principios  del  pacto  social  de  Rousseau,  de  que  venían 
á  ser  un  comentario.  Difundían  las  mismas  ideas,  multitud  de  li- 

(i)  De  la  palabra  mexicana  "Yeueuetlacatl,"  anciano,  terminada  en  el  di- 
minutivo  "tzin,n  que  los  españoles  pronunciaban  "che,.i  é  indica  respeto  ó 
afecto,  como  si  se  dijese  "viejecitos,"  que  es  lo  que  representan  tales  figuro- 
nes. 

(6)  El  Sol,  los  miércoles  y  sábados,  en  un  pliego  de  papel  chico;  El  Hom- 
bre Ubre,  los  mártes  y  viérnes,  en  la  misma  forma. 

(7)  Hoy  presidente  de  la  corte  suprema  de  justicia, 


492 


bros  importados  de  Francia,  en  donde  muchos  de  los  españoles  emi* 
grados  por  haber  seguido  el  partido  del  rey  José,  conocidos  con  el 
uombre  de  afrancesados,  estaban  asalariados  por  libreros  paja  tra- 
ducir en  pésimo  castellano,  todas  las  obras  perniciosas  para  la  po- 
lítica, la  religión  y  las  costumbres,  corrompiendo  al  mismo  tiempo 
éstas  y  el  lenguaje.  El  clero  trató  de  contener  esta  irrupción,  de- 
clamando fuertemente  desde  el  pulpito  contra  estas  perniciosas  lec- 
turas, y  aun  en  Puebla  un  predicador  salió  de  la  iglesia  con  su  au- 
ditorio, y  tomando  los  libros,  estampas  y  otros  artículos  que  tuvo 
por  malos  en  una  librería,  los  hizo  quemar  en  la  plaza:  mas  ni  esto^ 
ni  las  prohibiciones  y  censuras  de  las  autoridades  eclesiásticas,  ha 
bastado  para  atajar  el  mal,  que  fué  siempre  en  aumento  causando 

gravísimo  estrago. 

Ni  los  escoceses  ni  los  republicanos,  dejaban  de  trabajar  contra 

Iturbide,  pues  aunque  hubiesen  cesado  de  hacerlo  por  la  imprenta, 
lo  ejecutaban  secretamente  de  una  manera  sorda  pero  más  efectiva. 
Los  primeros  multiplicaban  sus  lógias  y  aumentaban  con  rapidez  el 
número  de  sus  prosélitos,  habiendo  dado  la  última  mano  á  su  or- 
ganización Don  José  Mariano  de  Michelena,  que  regresó  de  Espa- 
ña por  este  tiempo.  Los  republicanos,  á  quienes  la  proclamación  de 
Iturbide  habia  cerrado  el  camino  para  sus  intentos,  no  teniendo 
medio  alguno  de  proseguir  en  ellos,  si  no  removían  por  una  revolu' 
cion  el  obstáculo  que  les  ©ponia  la  persona  de  éste,  estaban  decidi- 
dos á  promoverla.  Creyóse  que  trataba  de  excitarla  en  Michoacan 
el  brigadier  Parres,  el  mismo  que  hemos  visto  haber  estado  dispues- 
to á  proclamar  emperador  á  Iturbide,  y  que  ántes  del  plan  de  Iguala 
habia  sido  acusado  de  estar  de  acuerdo  con  el  insurgente  Bedoya, 
para  proporcionarle  la  entrada  en  Valladolid,  lo  que  no  solo  negó  por 
la  imprenta,  sino  que  pidió  ser  juzgado  y  resultando  falsa  la  de- 
nuncia, que  fuese  castigado  el  delator,  que  habia  sido  el  capitán 
Velez.  (8)  Iturbide,  para  impedir  el  movimiento  que  se  decia  inten- 
tarse en  aquel  rumbo,  mandó  que  volviese  prontamente  á  tomar  el 
mando  de  la  provincia  el  brigadier  Torres,  y  que  Parres  fuese  con 

(8)  Imprimiéronse  sobre  esto  varios  escritos  de  Parres,  y  el  punto  quedó 
sin  resolverse,  por  haber  sobrevenido  el  plan  d«  Iguala. 
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elucido  preso  á  México,  en  donde  fué  puesto  en  el  convento  de  San 
Francisco  y  se  le  comenzó  á  instruir  causa.  (9) 

Frustrado  este  plan,  se  trabajaba  en  México  en  otro  de  más  im- 
portancia, pues  se  trataba  nada  ménos  que  de  declarar  por  me- 
dio de  una  revolución,  que  el  congreso  no  había  obrado  con  libertad 
en  la  elección  de  emperador,  y  haciendo  que  aquel  saliese  á  conti- 
nuar sus  sesiones  en  Texcoco,  apoyado  en  la  fuerza  que  hubiese 
hecho  la  revolución,  no  se  dudaba  que  el  mismo  congreso  se  decla- 
raría por  la  república,  y  dejando  á  su  discreción  disponer  de  la  per- 
sona de  Iturbide  y  su  familia,  se  presumía  que  seria  mandado  á  los 
Estados  Unidos  ú  otro  país  que  eligiese,  con  una  pensión  para  su 
subsistencia.  Andaban  en  esto  el  diputado  Don  Juan  Pablo  Ana- 
va,  á  quien  hemos  visto  hacer  tanto  y  tan  triste  papel  en  la  insu- 
rrección, en  la  que  había  sido  mariscal  de  campo;  el  Padre  Mier, 
Iturribarña,  que  habia  estado  al  servicio  de  Buenos  Aires,  y  algu- 
nos militares,  entrando  por  mucho  ó  más  bien  considerándose  como 
el  principal  promovedor,  el  ministro  de  Colombia  Santa  María. 
Anaya  debía  ponerse  al  frente  del  movimiento,  miéntras  no  se  de- 
clarase por  él  otro  jefe  de  mayor  importancia,  ó  se  estableciese  un 
gobierno  provisional  con  nombre  de  » Dieta,  u  pues  aunque  los  cons- 
piradores decían  estar  de  acuerdo  con  el  general  Negrete,  ninguno 
habia  hablado  con  él  ni  apareció  prueba  alguna  de  su  complicidad, 
sucediendo  lo  mismo  con  otros  jefes  y  oficiales  de  dentro  y  fuera  de 
México,  con  cuya  decisión  contaban  los  conspiradores,  más  bien 
porque  conocían  ser  su  opinión  favorable  al  sistema  republicano, 
que  porque  hubiese  compromiso  alguno  de  su  parte. 

La  primera  noticia  de  la  revolución  que  se  tramaba,  la  clió  al  go- 
bierno el  capitán  D.  Luciano  Velazquez,  comisionado  para  la  per- 
secución de  ladrones  en  el  camino  de  Puebla,  quien  por  las  relacio- 
nes que  tenia  establecidas  para  el  desempeño  de  su  encargo,  llegó 
á  descubrir  algo  de  lo  que  se  intentaba.  Para  instruirse  mejor,  lo- 
gró introducir  entre  los  conspiradores  al  teniente  D.  Adrián  Oviedo 
el  cual  se  puso  en  comunicación  con  un  tal  Rojas  ó  Eojano,  que 

(9)  En  esta  prisión,  Parres,  persuadido  ele  la  inconstancia  de  la  suerte  de 
los  hombres  en  tiempos  de  revolución,  se  dedicó  á  aprender  el  oficio  de  zapa 
tero.  Murió  siendo  general  de  división  de  la  República. 
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dirigía  la  trama  en  Puebla  y  con  algunos  oficiales  del  número  11  de 
caballería,  que  estaba  de  cuartel  en  Tulanciogo.  Uno  de  estos  dio 
á  Oviedo  una  carta  para  D.  Anastasio  Zerecero,  teniente  del  mismo 
cuerpo  que  se  hallaba  en  México,  y  este  instruyó  circunstanciada* 
mente  á  Oviedo  de  todos  los  pormenores  de  la  conspiración,  perso- 
nas comprometidas  en  ella  y  lugares  en  que  se  juntaban.  El  gobier- 
no por  medio  de  sus  agentes,  estaba  pues  informado  de  todo,  mas 
para  poder  obrar  contra  los  conspiradores,  hizo  Oviedo  que  Zereee» 
ro  escribiese  una  carta  á  D.  Luis  Segura,  oficial  de  su  cuerpo,  que 
entregó  abierta  al  mismo  Oviedo,  en  la  que  daba  una  idea  circuns- 
tanciada del  plan  de  la  conspiración,  con  cuyo  documento  y  las  de- 
laciones de  Oviedo,  de  Velazquez  y  de  otros  oficiales,  se  creyó  que 
habia  fundamento  bastante  para  proceder  á  la  prisión  de  los  cóm- 
plices en  la  noche  del  26  de  Agosto.  (10) 

Iturbide  se  hallaba  en  Tacubaya  en  el  palacio  del  arzobispo,  y 
habiendo  formado  en  el  dia  con  su  confidente  de  mayor  confianza 
D.  Juan  José  Espinosa  de  los  Monteros,  la  lista  de  los  que  debian 
ser  aprehendidos,  regresó  en  la  tarde  á  México,  en  donde  se  libró 
la  orden  de  prisión,  firmada  por  D.  Andrés  Quintana  Roo,  que  ha- 
bia sido  nombrado  subsecretario  de  Estado,  empleo  creado  con 
aprobación  del  congreso,  para  disminuir  el  trabajo  del  ministro  de 
relaciones,  miéntras  en  la  Constitución  se  arreglaba  el  número  y  fun- 
ciones de  los  secretarios  del  despacho.  Para  la  ejecución  de  las  pri- 
siones, se  reunió  un  cuerpo  de  tropa  en  el  Paseo  Nuevo,  de  donde 
partieron  varios  oficiales  con  destacamentos  que  designó  Echávarri, 
para  dirigirse  á  las  casas  de  las  personas  que  habían  de  ser  aprehen- 
didas. Fuéronlo  los  diputados  Fagoaga  (e),  Echenique  (e),  D.  Joa- 
quín Obregon,  Carrasco  (e),  Tagle,  Lombardo,  D.  Cárlos  Busta- 
mante,  el  P.  Mier,  Echarte  (e),  D.  Francisco  Tarrazo,  D.  J.  J.  de 
Herrera,  y  los  guatemaltecos  Valle,  Mayorga  y  Zevadúa;  D.  Juan 
Pablo  Anaya,  aunque  no  pudo  ser  encontrado  entónces,  fué  cogido 
algunos  dias  después.  También  fueron  aprehendidos  D.  Juan  B. 
Morales,  Zerecero,  Iturñbarría,  Gallegos,  y  algunos  otros.  La  for- 
mación de  la  sumaria  se  encargó  al  coronel  D.  Francisco  de  P.  Al- 
varez  (e),  secretario  que  fué  del  almirantazgo. 

(10)  Idea  de  la  conspiración  descubierta  en  la  capital  del  imperio  inexiea-, 
no,  en  26  de  Agosto  de  este  año,  publicada  por  orden  del  gobierno. 
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La  prisión  de  tantos  diputados,  algunos  de  ellos  de  los  más  con- 
siderados, causó  la  mayor  irritación  en  el  congreso.  El  presidente,, 
que  lo  era  en  aquel  mes  D.  Cirilo  Gómez  Auaya,  luego  que  tuva 
conocimiento  del  suceso,  pasó  una  comunicación  á  la  una  y  tres 
cuartos  de  la  mañana  del  clia  27  al  general  Quintanar,  reclamándo- 
la inviolabilidad  de  los  diputados  y  haciéndolo  responsable  de  las 
infracciones  de  leyes  que  se  cometiesen,  miéntras  el  congreso  podía 
deliberar  sobre  la  tranquilidad  pública.  (11)  Qaintanar  contestó  ha- 
ber obrado  en  virtud  de  órden  del  emperador,  comunicada  por  el 
ministerio  de  relaciones,  con  lo  que  Gómez  Anaya  dirigió  igual  re- 
clamación á  este,  á  lo  que  Quintana  Eoo  respondió,  que  el  gobierno 
en  virtud  de  la  facultad  que  le  daba  la  Constitución  española,  ha- 
bía dispuesto  se  procediese  á  la  prisión  de  varios  diputados  por  ha- 
llarse complicados  en  la  conspiración  que  iba  á  estall'ar,  como  re- 
sultaba probado  en  la  causa  que  se  estaba  formando;  con  que  se 
daria  cuenta  al  congreso,  por  lo  respectivo  á  sus  individuos,  cuando 
estuviesen  concluidas  las  actuaciones  que  se  estaban  practicando,, 
pudiendo  entre  tanto  descansar  tranquila  la  representación  nacional 
en  las  rectas  intenciones  del  gobierno.  Léjos  de  calmarse  con  esta 
los  temores  del  presidente  del  congreso,  se  aumentaron  por  los  gru- 
pos de  gente  que  recorrían  las  calles  con  música  vitoreando  al  em- 
perador, cuyos  días  eran  en  el  inmediato:  los  diputados  estaban 
persuadidos,  que  en  una  asonada  semejante  á  la  que  había  puesto 
la  corona  en  la  cabeza  de  Iturbide,  el  congreso  seria  disuelto  y  pro- 
clamado el  gobeirno  absoluto,  corriendo  riesgo  la  vida  de  varios  de 
ellos,  por  cuyo  motivo  algunos  no  dormían  en  sus  casas,  hasta  que 
el  mismo  Iturbide  les  inspiró  confianza,  por  medio  de  Gómez  Ana- 
ya, cuando  fué  nombrado  presidente.  Viendo  este  que  los  diputas 
dos,  citados  á  sesión  desde  media  noche,  no  se  habían  presentado 
sino  en  corto  número  á  las  ocho  y  media  de  la  mañana,  pasó  nuevo 
oficio  al  capitán  general,  manifestando  que  la  falta  de  concurrencia 

(\í)  El  tomo  2o.  de  las  actas  del  congreso,  termina  con  la  sesión  de  16  de 
Agosto;  los  acontecimientos  posteriores  impidieron  que  se  continuase  la  pu- 
blicación, pero  los  diputados  hicieron  imprimir  a  sus  expensas,  las  actas  de 
todas  las  sesiones  relativas  á  este  suceso,  que  forman  el  tomo  3*  y  comprende- 
desde  la  de  27  de  Agosto  á  11  de  Setiembre.  De  ellas  está  sacada  esta  disen- 
sión, y  de  lo  que  refieren  Zavala  y  Bustamante,  testigos  presenciales  de  todo 
lo  ocurrido,  pues  aunque  el  segundo  estaba  preso,  tuvo  buenos  informes» 


496  HISTOKTA  DE  MÉXICO. 

clebia  atribuirse  al  temor  que  les  causaba  el  pueblo  alborotado  con 
los  vítores,  sobre  lo  que  aquel  jefe  contestó,  que  estos  se  hacían 
con  su  permiso  y  había  tomado  precauciones  para  que  no  hubiese 
desorden  alguno,  pudiendo  por  lo  mismo  reunirse  los  diputados  con 
plena  confianza. 

Luego  que  de  estos  se  hubieron  presentado  hasta  ochenta,  se 
abrió  la  sesión  con  la  lectura  de  las  comunicaciones  que  habían  me- 
diado  entre  el  presidente  del  congreso  por  una  parte  y  el  capitán 
general  y  ministro  de  relaciones  por  la  otra:  este  y  los  demás  mi- 
nistros fueron  llamados  y  se  les  pidieron  explicaciones  sobre  todo 
lo  ocurrido.  El  congreso  consideraba  ofendida  la  inviolabilidad  de 
sus  individuos  y  coartada  con  esto  la  libertad  de  sus  deliberaciones; 
el  gobierno  contestaba  que  estando  encargado  de  la  tranquilidad 
pbblica,  habia  sido  necesario  proceder  á  la  prisión  de  los  que  inten- 
taban turbarla,  y  que  á  esto  lo  autorizaba  la  Constitución,  en  virtud 
de  la  cual  habia  obrado.  Aun  admitiendo  este  principio,  el  congreso 
reclamaba  la  entrega  de  los  diputados  presos,  dentro  de  las  cuarenta 
y  ocho  horas  que  la  Constitución  prefijaba,  para  que  se  pusiesen  á 
disposición  de  sus  jueces  respectivos;  á  lo  que  los  mismos  replica- 
ban, que  este  número  de  horas  debían  de  entenderse  cuando  era 
uno  solo  el  reo,  pero  que  tratándose  de  muchos,  era  menester  am« 
pliarlo  en  proporción  del  número  de  estos;  no  pudiendo  tampoco 
ser  puestos  á  disposición  del  tribunal  del  congreso  los  diputados 
presos,  porque  el  congreso  mismo  ó  su  mayoría,  participaba  de  las 
opiniones  de  aquellos,  por  lo  que  no  podia  esperarse  que  fuesen 
juzgados  con  imparcialidad  por  sus  compañeros  y  quizá  sus  cóm- 
plices. Estas  razones  se  alegaron  de  palabra  por  una  comisión  en- 
cargada  de  tratar  con  el  emperador,  y  en  una  exposición  por  escrito 
dirigida  al  mismo,  en  cuya  contestación  insistió  en  los  mismos  fun- 
damentos. Al  cabo  de  muchos  dias  de  sesión  permanente,  en  uñó 
de. los  cuales  Gómez  Farías,  manifestando  la  sinceridad  de  su  pro- 
ceder por  haber  propuesto  la  inmediata  elección  de  Iturbide,  hizo 
proposición  para  que  el  congreso  se  diso  viese  publicando  un  mani- 
fiesto, y  otros  pidieron  se  declarase  haber  incurrido  en  responsabi» 
lidad  los  ministros,  todo  acabó  por  aprobársela  proposición  que 
hizo  Mangino  y  adoptó  la  comisión  especial  á  que  pasó,  en  estos 
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términos:  "El  congreso  está  en  el  caso  de  guardar  silencio  por  ahora 
en  este  negocio,  esperando  que  el  tiempo  aclare  los  sucesos  que  no 
pueden  quedar  sepultados  en  el  olvido,  hasta  que  el  curso  mismo 
de  ellos,  indique  en  las  diferentes  circunstancias,  cuál  es  el  camino 
que  debe  seguir  el  congreso,  íi 

Aunque  se  procedió  con  empeño  por  el  comisionado  Alvarez  á  la 
instrucción  de  las  causas,  de  estas  mismas  resultó  que  la  conspira- 
ción estaba  lejos  de  tener  la  importancia  que  por  el  gobierno  se  le 
habia  dado,  (12)  y  que  más  propiamente  podía  llamarse  un  conato 
ógérmen  de  conspiración,  siendo  pocos  los  comprometidos  en  ella 
y  no  contando  con  medios  efectivos  de  ejecución.  Contra  el  Padre 
Mier  no  apareció  otro  cargo  que  su  locuacidad  y  una  carta  escrita 
á  un  pariente  suyo  en  Monterey,  en  que  más  bien  manifestaba  te* 
mor  de  Iturbide  que  intento  ninguno  contra  él;  (13)  habíase  dicho 
vagamente  en  una  de  las  concurrencias,  que  Fagoaga,  Obrsgon  y 
Echenique,  franquearían  los  fondos  necesarios  para  la  empresa,  y 
este  fué  todo  el  motivo  de  su  prisión;  la  ele  Bustamante,  solo  se  de- 
cretó por  su  opinión  conocida  en  favor  de  la  forma  de  gobierno  re- 
publicano, y  los  demás  por  motivos  igualmente  ligeros,  y  quizá  por 
la  prevención  que  contra  ellos  tenia  Iturbide  desde  los  sucesos  de 
principios  de  Abril,  pues  fueron  algunos  de  los  que  entonces  desig- 
nó como  traidores.  Solo  en  la  provincia  de  N.  Santander  llegó  á 
manifestarse  la  revolución  con  las  armas. 

El  brigadier  Don  Felipe  de  la  Garza,  habia  dirigido  al  congreso 
una  exposición  dos  dias  antes  de  la  proclamación  de  Iturbide,  pii 
diéndole  adoptase  la  forma  republicana,  por  haber  sido  declarado 
nulo  por  las  Cortes  de  España  el  tratado  de  Córdova,  el  cual,  así 
como  el  plan  de  Iguala,  decía  Garza,  nunca  habían  sido  considera- 
dos  per  la  nación  más  que  como  medios  de  facilitar  la  independen- 
cia, removiendo  los  obstáculos  que  oponían  los  escrúpulos  de  los 
que  se  espantaban  á  la  vista  de  ideas  más  avanzadas,  mas  no  como 
cosa  que  habia  de  llevarse  á  ejecución,  pues  debía  quedar  á  dis- 
creción del  congreso  cuando  se  reuniese,  la  elección  de  la  forma  de 

(Vi)  En  la  Memoria  6  manifiesto  de  Iturbide,  impresa  en  Londres  y  des- 
pues^traducida  al  francés,  se  publicó  el  extracto  de  las  causas. 

(13)  La  declaración  de  Zerecero,  de  la  que  se  sacaron  todos  los  caraos  así 
como  la  caita  citada  arriba,  se  publicaron  en  la  "Idea  de  la  conspiración.'7 
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gobierno  que  más  conviniese,  y  estuviese  más  en  consonancia  con 
la  establecidaen  los  deraas  Estados  de  América  que  habían  logrado 
su  emancipación.  (14)  Túvose  entendido  que  todo  esto  era  obra 
de  Kamos  Arizpe,  pariente  de  Garza,  que  había  permanecido  en 
la  provincia  de  su  origen  desde  su  regreso  de  las  Cortes,  y  no  ce- 
saba de  trabajar  para  mover  todas  las  internas  de  Oriente  en  con- 
tra del  sistema  establecido.  Los  promovedores  de  la  revolución  en 
México  habían  contado  con  Garza,  según  resultó  de  sus  declara- 
ciones. 

Presos  los  diputados,  Garza  hizo  con  este  motivo  nueva  repre- 
sentación á  Iturbide,  que  ñrmaron  el  Ayuntamiente  de  Soto  la  Ma- 
rina, los  electores,  individuos  de  la  diputación  provincial,  cura  pá- 
rroco, oficiales  de  las  milicias  y  vecinos  principales  del  lugar,  (15) 
reclamando  aquel  acto  cerno  atentatorio  contra  la  soberanía  nacio- 
nal y  protestando  haber  tomado  las  armas,  no  contra  . el  emperador, 
sino  contra  los  ministros  que  lo  engañaban;  rehusándose  además 
Garza  á  entregar  el  mando  al  coronel  Don  Pedro  Lanuza.  suplen- 
te que  habia  sido  por  Guatemala  en  el  congreso,  del  que  había  sa- 
lido por  la  llegada  de  los  propietarios  y  en  quien  Iturbide  tenia  la 
mayor  confianza  por  las  pruebas  de  adhesión  que  le  habia  dado. 
Declarada  la  desobediencia  de  aquellas  autoridades,  Iturbide  hizo 
marchar  contra  Garza  al  brigadier  Don  Zenon  Fernandez,  coman- 
dante de  San  Luis  Potosí,  y  confirió  el  mando  gle  la  Huasteca  al 
coronel  Gómez  Pedraza,  encargándole  al  mismo  tiempo  el  arreglo 
de  la  aduana  nuevamente  establecida  en  Tampieo. 

Estas  providencias  bastaron  para  sofocar  la  revolución:  Garza, 
viendo  que  nadie  se  movía. en  alguna  otra  provincia,  y  no  contando 
mucho  con  la  gente  que  habia  reunido,  abandonó  á  esta  y  se  retiró 
sólo  á  Monterey,  á  implorar  el  perdón  del  coronel  López  que  esta- 
ba todavía  encargado  de  la  comandancia  de  aquellas  provincias: 
las  autoridades  obedecieron  y  el  brigadier  Fernandez  dió  parte  ai 
gobierno  de  quedar  pacificado  el  N.  Santander,  habiendo  hecho  un 
paseo  militar  con  la  tropa  de  su  mando  solo  para  imponer  respeto, 

(14)  Esta  exposición  se  halla  entre  los  documentos  del  manifiesto  de  Itur- 
bide, de  la  edición  mexicana. 

(15)  Idem,  y  se  impnmió  también  separadamente. 
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todo  lo  que  el  gobierno  hizo  saber  á  las  autoridades  del  imperio 
por  una  circular  del  ministerio  de  relaciones.  (13) 

Garza  se  presentó  en  México,  é  Iturbide  no  solo  lo  recibió  bien, 
echando  en  olvido  su  conducta,  sino  que  le  conservó  el  mando  mi- 
litar de  la  provincia;  error  gravísimo  que  tan  caro  costó  ántes  de 
dos  años  al  mismo  Iturbide. 

Al  ministro  de  Colombia  Santa  María,  se  le  expidió  pasaporte 
en  18  de  Octubre  para  salir  del  imperio,  señalándole  seis  dias  para 
ponerse  en  camino  para  Veraeruz,  habiéndole  manifestado  el  mi- 
nistro Herrera  el  sentimiento  que  le  causaba  t?l  tener  que  dar  este 
paso,  que  no  podia  excusar,  hallándose  comprometido  su  nombre 
en  las  declaraciones  de  los  cómplices  en  la  conspiración,  por  las  que 
aparecía  haberse  tenido  en  su  casa  la  última  de  las  juntas,  en  la  que 
se  trató  del  plan  de  la  rebelión.  (17)  Santa  María  en  la  correspon- 
dencia que  sobre  esto  siguió  con  Herrera  y  que  publicó  ántes  de 
su  partida,  pretendió  que  se  le  hacia  agravio  sin  causa  suficiente, 
pues  no  lo  eran  las  declaraciones  de  Oviedo  y  Zerecero,  sin  más 
prueba  que  su  dicho;  más  Herrera  insistió  en  que  bastaba  lo  que 
resultaba  del  proceso  para  una  providencia  acostumbrada  entre  to- 
das las  naciones,  y  que  debiendo  ser  considerada  como  de  mera 
conveniencia,  en  nada  ofendía  las  buenas  relaciones  que  el  empera- 
dor deseaba  cultivar  con  la  república  de  Colombia,  ni  al  carácter 
público  ni  privado  de  su  enviado. 

Los  supuestos  reos  continuaron  en  los  diversos  conventos  y  cuar- 
teles en  que  habían  sido  distribuidos,  hasta  qut,  acontecimientos 
posteriores  vinieron  á  sacealos,  como  en  su  lugar  veremos.  Los  que 
se  consideraban  más  importantes,  como  Fag®aga,  el  Padre  Mier  y 
otros,  fueron  puestos  en  Santo  Domingo,  quizá  por  la  confianza  que 
inspiraba  á  Iturbide  el  Padre  Carrasco,  provincial  de  aquella  orden, 
Obregon  y  Echenique  además  de  la  molestia  de  la  prisión,  sufrieron 
pérdidas  en  sus  intereses,  habiendo  sido  robadas  sus  casas  durante 

(16)  Circular  de  19  de  Octubre,  inserta  en  la  gaceta  de  20  del  mismo,  nú- 
mero 112,  folio  859. 

(17)  Estas  contestaciones  se  publicaron  por  Santa  María  con  el  título  de 
"Despedida  del  ministro  de  Coloíiibia."  Habiendo  dado  á  éste  su  gobierno  el 
tratamiento  de  ''honorable,"  en  México  se  le  llama  con  este  solo  adjetivo,  co- 
mo nombre  6  título  propio. 
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su  detención,  sacando  de  la  del  primero  cantidad  de  alhajas,  por 
valor  de  treinta  mil  pesos,  siendo  este  el  ramo  en  que  comerciaba. 
Algunos  fueron  puestos  en  libertad,  con  consulta  del  consejo  de 
Estado,  al  fin  del  año  por  auto  de  pascua,  como  si  fuera  una  gracia 
que  se  les  concedía:  uno  de  estos  fué  Fagoaga  quien  quiso  Iturbide 
que  se  le  presentase  para  darle  una  especie  de  satisfacción,  pero  la 
visita  más  bien  contribuyó  á  aumentar  que  á  disminuir  la  ántipatía 
que  entre  ambos  se  habia  formado.  A  los  demás  se  les  conservó  en 
prisión,  no  por  lo  que  resultaba  á  su  cargo  en  el  proceso,  sino  por 
evitar  el  daño  que  pudieran  causar  estando  en  libertad,  en  especial 
el  Padre  Mier,  quien  desde  la  misma  prisión  no  cesaba  de  hacer  la 
guerra  á  Iturbide,  satirizando  con  décimas  picantes  todos  los 
actos,  ó  glosando  de  una  manera  mordaz  algunas  composiciones 
agenas.  (18)  Todo  este  ruidoso  suceso  contribuyó  mucho  á  la  caída 
de  Iturbide;  el  número  de  sus  enemigos  se  aumentó  con  los  parientes 
y  amigos  de  los  presos;  muchos  que  le  eran  parciales  ó  indiferentes 
se  declararon  contra  él,  como  Gómez  Farías  j  otros  diputados; 
confirmóse  la  idea  que  ya  se  tenia  de  su  ligereza  é  indiscreción, 
pues  así  como  en  los  sucesos  de  Abril,  fué  un  ac;o  muy  poco  me- 
ditado acusar  de  traición  á  once  diputados,  sin  mas  prueba  que  la 
carta  de  Dávila,  no  lo  fué  ménos  en  esta  vez  proceder  á  la  prisión 
de  tantas  personas  respetables  sin  datos  suficientes  para  conven- 
cerlas, y  como  estas  prisiones  recayeron  en  sujetos  borbonistas  co- 
mo republicanos,  resultó  mayor  unión  entre  unos  y  otros,  y  que  se 
robusteciese  el  partido  que  le  era  contraio,  que  más  puede  definirse 
con  carácteres  negativos  que  positivos,  pues  los  que  lo  formaban 
sin  estar  conformes  con  lo  que  querían,  lo  estaban  en  no  querer  á 
Iturbide.  Si  en  vez  de  estos  pasos  inciertos,  se  hubiese  resuelto  á 
castigar  pronta  y  ejemplarmente  á  unos  pocos  de  los  que  se  habían 
indudablemente  comprometido,  habría  afirmado  su  autoridad  y  acai 
so  se  habría  librado  de  los  nuevos  embates  á  que  hubo  de  su- 
cumbir. 

No  íueron  estos  los  únicos  motivos  de  diferencia  con  el  congreso. 
La  inquietud  que  se  notaba  en  los  ánimos,  y  la  inseguridad  en  las 

(18)  Puede  verse  en  el  Cuadro  histórico  de  Bustamante,  varias  de  estas 
poesías. 
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personas  y  propiedades  que  se  atribuía  al  entorpecimiento  del 
administración  de  justicia,  hicieron  que  el  gobierno,  con  consulta 
del  consejo  del  Estado,  propusiese  al  congreso  la  creación  en  Mé- 
xico y  en  las  capitales  de  provincia,  de  tribunales  especiales  com- 
puestos de  dos  militares  y  un  letrado,  para  conocer  exclusivamente 
ó  á  prevención  con  los  jueces  ordinarios,  de  los  delitos  de  sedición 
y  conspiración  contra  el  Estado,  y  en  los  de  robos,  heridas  y  homi- 
cidios, con  apelación  al  capitán  general  de  la  provincia,  suspendién- 
dose el  cumplimiento  de  los  artículos  de  la  Constitución  que  emba- 
razaban el  procedimiento  rápido  del  poder  judicial,  y  estableciéndo- 
se además  un  jefe  de  policía,  encargado  de  cuidar  de  la  tranquilidad 
publica.  (19)  Tal  propuesta  fué  resueltamente  desechada  por  el  con- 
greso, en  el  que  por  el  comercio  se  presentó  un  proyecto  de  ley  pa^ 
ra  honrar  la  memoria  de  los  promovedores  de  la  revolución  de  1810f 
que  desagradaba  altamente  á  Iturbide.  En  estas  deliberaciones;  en 
la  muy  empeñada  sobre  quien  habia  de  nombrar  los  individuos 
del  tribunal  supremo  de  justicia,  y  en  otras  de  menor  importancia, 
como  la  designación  de  épocas  para  el  calendario  y  de  los  dias  de 
tabla  ó  en  que  se  cierran  los  tribunales,  corrió  el  tiempo  hasta  fines 
de  Setiembre.  Las  cosas  habían  llegado  á  un  punto  de  acrimonia, 
que  no  podían  subsistir  ó  Iturbide  ó  el  congreso.  Aquel  sin  decidir- 
se  á  disolver  á  este,  como  se  lo  aconsejaban  la  mayor  parte  de  Ioí 
jefes  del  ejército,  pensó  en  reformarlo,  mas  quiso  que  esto  fuese  por 
una  medida  dictada  por  el  mismo  congreso. 

La  idea  nació,  ó  por  lo  ménos  se  apoyó,  en  la.  exposición  que  leyó 
en  la  sesión  de  25  de  Setiembre  D.  Lorenzo  de  Zavah,  en  la  que 
con  muy  sólidas  razones  presentó  el  estado  verdadero  de  las  cosas, 
acusando  á  lo  junta  provisional  de  haberse  excedido  de  sus  faculta- 
des, y  censurando  los  procedimientos  del  congreso,  que  calificó  de 
ilegales,  por  no  haberse  dividido  en  dos  cámaras,  según  se  prevenía 
en  la  convocatoria,  y  por  haberse  considerado  soberano;  demostró 
la  irregularidad  que  habia  en  el  número  de  diputados  de  las  pro- 
vincias, que  no  estaban  calculados  según  la  población  de  cada  una 
de  ellas;  atribuyó  los  continuos  choques  entre  el  poder  ejecutivo  y 

(19)  Véase  la  exposición  del  gobierno  con  la  consulta  del  consejo,  en  la 
ceta  de  17  de  Agosto,  núm.  82,  fol.  629.  6 
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legislativo,  á  la  falta  de  reglas  ñjas  que  determinasen  la  extencion 
de  cada  uno,  pues  aunque  el  emperador  hubiese  jurado  observar 
provisionalmente  la  Constitución  española,  el  congreso  en  su  calidad 
de  cosntiuiyente,  no  se  consideraba  obligado  á  cumplirla;  por  todo  lo 
cual,  y  por  la  imposibilidad  de  que  las  provincias  asistiesen  con  las 
dietas  decretadas  á  tantos  diputados,  propaso  que  se  disminuyese 
el  número  de  éstos  y  que  los  que  quedasen  formasen  un  proyecto 
de  reglamento  provisorio,  en  que  se  arreglase  la  convocatoria  de  la 
segunda  cámara,  fijando  sus  atribuciones.  (20)  Gran  sensación  hizo 
tal  propuesta  viniendo  de  un  diputado,  por  lo  que  otro  de  los  miem- 
bros del  congreso,  D.  Francisco  García,  que  después  adquirió  tanta 
celebridad  como  gobernador  de  Zacatecas,  presentó  para  que  se 
leyese  en  la  sesión  de  8  de  Octubre,  una  vindicación  de  aquel  cuer- 
po, impugnando  las  teorías  modernas  adoptadas  por  Zavala,  y  sos- 
teniendo los  principios  más  exagerados  déla  revolución  francesa: 
pero  reconociendo  que  la  disolución  del  congreso  estaba  en  el  or- 
den de  los  acontecimientos  y  que  no  se  podía  evitar  ya,  terminó 
proponiendo,  para  que  la  conducta  del  congreso  se  arreglase  á  las 
obligaciones  en  que  estaba  constituido,  que  la  Constitución  se  con- 
cluyese lo  más  pronto  posible,  y  que  esfcándolo  se  abriese  un  regis- 
tro general  de  votos  para  su  admisión,  pues  que  el  consentimiento 
de  los  pueblos  es  la  única  sanción  legítima  de  este  género  de  pactos. 
(21)  Prueba  clara  de  la  obcecación  que  ofuscaba  los  espíritus,  pues 
no  puede  haber  pretensión  más  absurda  que  presentar  á  la  masa  de 
la  población  de  México,  un  código  de  esta  naturaleza  para  su  apro- 
bación. 

Para  poner  en  práctica  el  pensamiento  de  Zavala,  que  en  parte 
convenia  más  que  ninguno  otro  á  Iturbide,  reunió  éste  en  su  pala- 
cio el  16  de  Octubre  á  algunos  diputados,  mas  no  habiéndose  fijado 
en  nada,  el  dia  siguiente  se  tuvo  una  junta  numerosa  á  que  concu- 
rrieron los  consejeros  de  Estado,  los  generales  residentes  en  México 
y  más  de  cuarenta  diputados  de  los  más  adictos  á  Iturbide,  ó  que 
eran  considerados  como  más  imparciales.  Iturbide  abrió  la  dicusion 

(20)  Se  imprimié  con  el  título  de  "Proyecto  de  reforma  del  congreso,  pro- 
puesto por  el  diputado  D.  Lorenzo  de  Zavala."  Según  se  dijo  en  la  nota  11, 
las  actas  de  las  sesiones  de  este  periodo  no  se  imprimieron. 

(21)  Se  imprimió  también  con  el  título  de:  Vindicación  etc. 
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haciendo  una  fuerte  acusación  contra  el  congreso,  que  apoyaron 
todos  los  que  tomaron  la  palabra  de  los  concurrentes,  y  después  de 
doce  horas  de  sesión,  se  aprobó  el  dietámen  de  la  comisión  que  se 
nombró,  la  cual  propuso  que  el  congreso  se  redujese  ai  número  de 
setenta  diputados,  en  vez  de  ciento  cincuenta  que  debia  tener.  El 
18  del  mismo  mes,  se  pasó  el  proyecto  ai  congreso,  el  cual,  como 
era  de  esperar,  no  lo  admitió,  y  en  su  lugar  propuso  como  por  vía 
de  transacción,  que  se  observase  la  Constitución  española  proviso- 
riamente, teniendo  conforme  á  ella  el  emperador  el  veto  y  el  dere- 
cho de  nombrar  los  individuos  del  tribunal  supremo  de  justicia. 
Antes  de  discutir  este  proyecto,  se  pasó  al  gobierno  para  saber  si 
con  él  quedaban  satisfechos  sus  deseos,  el  cual  lo  devolvió  el  22, 
insistiendo  en  la  diminución  del  número  de  diputados  para  que 
quedasen  en  proporción  de  la  población  de  las  provincias,  y  ademas 
de  las  concesiones  que  se  le  hacían,  pidió  que  el  veto  se  entendiese 
extensivo  á  los  artículos  de  la  Constitución  cuando  se  discutiesen; 
que  se  adoptase  la  ley  excepcional  de  las  Cortes  de  España  de  15  de 
Abril  de  1821,  para  juzgar  á  los  delincuentes  de  ciertos  delitos,  y 
que  se  le  autorizase  para  levamtar  y  organizar  un  cuerpo  de  policía. 
El  congreso,  ademas  de  serle  repugnante  decretar  la  exclusión  de 
cierto  número  de  propios  individuos,  veia  bien  que  destruido  con 
esto  el  principio  de  la  elección  popular,  el  cuerpo  que  quedase,  no 
tendría  representación  legítima  ni  aun  apoyada  en  las  ilusiones  en 
que  se  funda  ei  sistema  representativo,  con  lo  que  seria  del  todo 
inútil;  y  por  otra  parte  no  queriendo  tampoco  atacar  las  formas  que 
protegen  la  seguridad  individual  con  la  adopción  de  los  medios  re- 
presivos propuestos  por  el  gobierno,  se  rehusó  á  todo:  su  disolución 
vino  con  esto  á  ser  del  todo  inevitable  (22). 

Excitaban  álturbide  para  que  la  hiciese,  los  jefes  militares  de  las 
provincias:  los  generales  residentes  en  México  pedían  á  competencia 
el  encargo  de  ejecutarla,  que  Iturbide  cometió  al  brigadier  D.  Luis 
Cortázar.  Presentóse  éste  á  las  doce  del  dia  en  la  sesión  del  dia  31 
de  Octubre,  anunciando  tener  que  comunicar  una  órden  del  empe- 

(22)  Para  todo  lo  relativo  á  las  juntas  de  16  y  17  de  Octubre,  véase  el  En- 
sayo  histórico  de  Zavala:  este  autor  habiendo  asistido  á  ellas,  refiere  con 
exactitud  y  buen  juicio  todo  lo  que  pasó  eu  aquellas  reuniones  y  en  la  diso- 
lución del  congreso. 
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rador;  algunos  diputados  se  opusieron  á  que  se  admitiese,  por  ser 
desusado  este  conducto,  siendo  los  ministros  la  vía  de  comunicación 
con  el  gobierno.  Hízose  sin  embargo  entrar  al  comisionado,  el  cual 
leído  el  decreto  dado  por  el  emperador  para  la  disolución  del  con- 
greso y  entrega  de  la  secretaría  y  papeles,  manifestó  que  no  podía 
conceder  tiempo  para  deliberar,  y  que  estaba. dispuesto  á  firmarlo, 
en  virtud  de  las  órdenes  que  se  le  habían  dado.  En  ellas  se  le  pre- 
venía que  lo  intimase  así  al  congreso,  y  que  si  éste  no  se  disolvía  al 
cabo  de  diez  minutos,  amenazase  con  que  emplearía  la  fuerza,  lo  que 
en  efecto  ejecutaría  haciendo  uso  de  la  misma  guardia  del  congreso, 
que  para  este  fin  se  puso  á  su  disposición  por  una  órden  del  capitán 
general  que  lo  era  Andrade,  el  cual  se  habia  separado  del  congreso 
con  permiso  de  éste  hacia  pocos  días.  Los  secretarios  del  congreso 
extendieron  una  certificación  de  lo  que  habia  pasado,  que  Cortázar 
firmó;  pero  al  hacerlo,  queriendo  d^jar  abierto  el  camino  para  lo 
que  pudiese  ocurrir  en  lo  de  adelante,  según  el  sistema  de  balanceo 
entre  los  partidos  que  desde  entonces  adoptó,  que  alguna  vez  estu- 
vo para  costarle  caro  y  que  lo  condujo  á  la  especie  de  independencia 
en  que  se  constituyó  hasta  su  muerte  en  el  Estado  de  Guanajuato, 
añadió  de  su  letra  estas  palabras:  nDejando  á  salvo  mis  respetos  y 
en  ahorro  de  mayores  males,  he  procedido.!!  El  presidente  y  secre- 
tarios pusieron  á  continuación  la  razón  siguiente:  uEn  consecuencia, 
dijo  el  soberano  congreso,  que  quedaba  entendido,  y  se  disolvió  le 
vantándose  la  sesión. m  (23)  Los  diputados  entónces  se  retiraron 
sin  intentar  resistencia  ni  hacer  protesta  alguna. 

Para  justificar  su  determinación,  Iturbide  en  el  preámbulo  del 
decreto  con  que  disolvió  el  congreso,  recopiló  todos  los  cargos  que 
podían  hacerse  á  éste,  dándoles  todavía  mayor  extensión  en  un  es- 
crito que  hizo  pnblicar  con  el  título  de:  ^Indicación  del  origen  de 
los  extravíos  del  congreso  mexicano,  que  han  motivado  su  clisolu- 

(23)  Tengo  en  mi  poder  el  documento  original,  que  he  podido  adquirir  en 
el  extravio  de  papeles  que  ha  habido  en  la  secretaria  del  congreso.  Después 
de  la  caida  de  Iturbide,  se  publicaron  por  sus  enemigos  las  órdenes  dadas  á 
Cootazar  para  la  disolución  del  congreso,  pretendiendo  que  aquel  general  ha- 
bia procedido  con  la  mayor  repugnancia,  pero  no  se  hizo  mérito  del  documen- 
to citado  que  sale  ahora  á  luz  por  primera  vez. 
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cion.n  (24)  Todos  los  que  escribían  bajo  el  influjo  del  gobierno 
se  desataron  en  acusaciones  contra  el  congreso  disuelto,  en  multitud' 
de  folletos  con  los  títulos  más  extraños,  (25)  como  era  entonces  la 
costumbre:  por  el  contrario,  el  diputado  Jiménez  (26)  tomó  á  su  car 
go  contestar  al  gobierno,  volviendo  contra  él  todas  las  imputaciones 
que  éste  hacia  al  congreso,  copiando  hasta  el  título  del  papel  pu- 
blicado por  aquel,  pues  tituló  el  suyo:  „ Indicación  sobre  el  origen 
de  los  extravíos  del  gobierno  de  México,, ,  y  como  desgraciadamen- 
te tanto  habia  que  decir  contra  el  congreso  como  contra  el  gobierno, 
todos  parecían  tener  razón.  Este  papel  de  Jiménez  no  se  publicó 
inmediatamente,  habiéndose  impreso  en  Puebla,  cuando  la  fortuna 
de  Iturbide  iba  ya  de  cardt..  Este  en  su  manifiesto,  compendió  en 
estas  pocas  palabras  los  procedimientos  del  congreso:  «Examínese, 
dice,  lo  que  hizo  el  congreso  en  ocho  meses  que  corrieron  desde  su 
instalación  hasta  su  reforma.  Su  objeto  principal  era  formar  la 
Constitución  del  imperio;  ni  un  solo  renglón  se  escribió  de  ella:  en 
el  país  más  rico  del  mundo,  el  erario  estaba  exhausto,  no  habia  con 
que  pagar  el  ejército  ni  á  los  empleaos:  no  habia  de  hacienda  ni 
aun  sistema  bstabIecido,  pues  el  que  habia  en  tiempo  del  gobierno 
español,  se  habia  suprimido  sin  sustituirse  otro:  el  congreso  no 
quiso  ocuparse  de  negocio  tan  importante,  á  pesar  de  las  reclamacio- 
nes repetidas  y  urgentes  que  hice  de  palabra  y  por  medio  de  los  se- 
cretarios de  Estado.  La  administración  de  justicia  estaba  abando- 
nada, pues  en  un  trastorno  como  el  acababa  de  suceder,  unos  mi- 
nistros habían  salido  del  imperio,  otros  abrazaron  diversos  destinos 
y  los  partidos  (27)  y  bs  tribunales,  se  hallaban  casi  disueltos:  tam- 
poco sobre  esto  se  tomaron  providencias  por  los  vocales  del  con- 
greso,  y  en  una  palabra,  necesitando  la  patria  su  auxilio  para  todo 
nada  hicieron  en  un  imperio  naciente.  Los  discursos  que  se  dijeron' 
de  ninguna  importancia,  y  si  alguno  se  versó  sobre  materia  di*' 

(24)  Ademas  de  haberse  üapreío  y  circulado  á  las  provincia?,  se  insertó  e 
las  gacetas  del  mes  de  Noviembre:  w  e 

(25)  Tales  como  la  '-Escarlatina  del  soberano  congreso,"  á  lo  que  contestó 
un  part.dano  de,  congreso  con  otro,  titulado:  « Solo  un  vil  perro  ¿comete  á 
otro  perro  ya  rendido."  1         «^meie  a 

Es  actualícente  individuo  de  la  corte  suprema  de  justicia. 
{¿Q  I*  mere  decir,  los  juzgados  de  los  partidos. 

10M0  7.  — 64 
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na,  fué  á  lo  ménos  impertinente,  porque  no  era  la  ocasión  de  tra- 
tarla. 

Qué  honores  fúnebres  debían  hacerse  á  los  jefes  de  la  insurrec- 
ción que  ya  habían  fallecido:  cómohabia  de  jurar  el  arzobispo:  quién 
habia  de  nombrar  el  supremo  tribunal  de  justicia,  y  reclamar  un 

fraile  apóstata  (28)  preso  en  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulna  

estos fueron.con  otros  semejantes,  los  graves  asuntos  deque  se  ocu- 
pó un  cuerpo  por  su  institución  tan  respetable,  m  (29)  A  estas  acu- 
saciones contestó  el  diputado  Jiménez,  (30)  que  el  desorden  en  la 
hacienda  provino  del  mismo  Iturbide,  quien  al  proclamar  la.  inde- 
pendencia en  las  provincias,  habia  suprimido  todas  las  pensiones 
establecidas  por  el  gobierno  español,  y  que  si  no  había  procedido  el 
congreso  á  decretar  otras,  habia  sido  porque  nunca  se  le  habían  da- 
do por  el  gobierno  ios  datos  sobre  ingresos  y  gastos,  que  repetida- 
mente se  habían  mandado  pedir  á  los  intendentes.  Otros  puntos  de 
la  defensa  adolecen  de  la  idea  que  el  congreso  habia  concebido  de 
su  poder,  y  todo  concurre  á  demostrar  que  estos  falsos  principios  de 
soberanía,  la  falta  de  sujeción  á  constitución  ó  regla  alguna,  y  la 
carencia  absoluta  de  plan  en  sus  operaciones,  como  sucede  siempre 
en  los  cuerpos  representativos  en  que  el  derecho  de  iniciativa  es  ili- 
mitado, fueron  las  causas  que  hicieron  infructuosos  los  trabajos  de 
un  congreso,  en  que  no  se  pueden  desconocer  los  buenos  deseos 
que  lo  animaban,  y  la  buena  fé  de  la  mayor  parte  de  sus  indivi- 
duos. 

Quería  Iturbide  evitar  que  se  le  acusase  de  haber  asumido  el  po- 
der legislativo,  y  por  esto  pretendió  conservar  una  sombra  de  éste 
declarando  en  el  artículo  2°  del  decreto  de  disolución  del  congreso, 
que  la  representación  nacional  continuaba,  ínterin  se  reuniá  el  nue< 
vo  congreso,  en  una  junta  á  que  se  dió  el  título  de  "Instituyente  " 
compuesta  de  dos  diputados  por  cada  provincia  de  las  que  tenían 
mayor  número  de  estos,  y  de  uno  solo  de  los  que  no  hubiese  más, 
y  como  la  designación  de  los  individuos  se  la  reservó  á  sí  mismo, 
la  junta  se  compuso  de  pocos  hombres  independientes  de  opinión, 

(28)  Dícelo  por  el  P.  Mier. 

(29)  Manifiesto  de  Iturdide,  edición  de  México  de  1827,  fol.  26. 

(30)  Veas»  el  papel  d«  Jiménez,  impreso  en  Puebla  en  1823. 
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y  de  una  mayoría  de  aquellos  que  en  el  congreso  se  habían  maní- 
festado  más  adictos  á  la  persona  del  emperador  y  más  obsecuentes 
á  su  voluntad.  La  instalación  de  la  junta  se  efectuó  el  2  de  No- 
viembre, circunstancia  de  triste  presagio,  por  ser  el  dia  en  que  la 
Iglesia  celebraba  con  lúgubre  aparato  la  conmemoración  délos  fiei 
les  difuntos,  y  fué  nombrado  presidente  el  obispo  de  Durango. 
Iturbide  asistió  á  la  apertura  á  las  seis  de  la  tarde,  hora  desusada 
para  tales  ceremonias,  y  en  el  discurso  que  pronnnció  reconociendo 
que  no  tenían  otro  origen  los  extravíos  de  la  junta  provisional  y  del 
congreso,  que  el  demasiado  poder  que  se  habían  arrogado,  propuso 
volver  á  los  principios  establecidos  en  el  plan  de  Iguala  en  cuanto 
á  la  limitación  de  las  facultades  de  la  junta,  recomendó  como  asunr 
tos  preferentes  los  relativos  á  hacienda,  y  comunicando  el  rompú 
miento  délas  hostilidades  por  parte  del  comandante  de  Saa  Juan 
de  Uiúa,  de  que  luego  hablaremos,  llamó  la  atención  de  la  junta  so- 
bre la  escasez  de  recursos  de  que  hablaba  el  intendente  de  Veracruz 
en  oiicio  en  que  dió  lectura  el  ministro  de  hacienda,  en  circustancias 
de  hallarse  detenida  en  Perote  una  conducta  de  reales  que  se  diri- 
gía á  aquella  ciudad,  perteneciente  en  la  mayor  parte  á  españoles 
que  habían  salido  ó  estaban  para  salir  dei  imperio. 

Esta  escasez  continua  de  recursos,  de  que  en  un  año  no  habían 
podido  sacar  al  erario  las  providencias  de  la  junta  ni  del  congreso, 
era  la  dificultad  insuperable  que  el  gobierno  encontraba  para  todo, 
y  el  motivo  principal  de  sus  diferencias  con  el  poder  legislativo.  El 
congreso  aumentó  los  derechos  sobre  el  pulque  y  autorizó  al  gobier- 
no para  contratar  un  préstamo  extranjero  de  treinta  millones,  con 
cuya  facultad  en  24  de  Julio  se  trató  uno  de  diez  millones  con  un 
aventurero  inglés,  llamado  D.  Diego  Barry,  al  interés  de  diez  por 
cientó  al  año,  con  hipoteca  de  las  rentas  nacionales,  especialmente 
la  del  tabaco,  comprometiéndose  Barry  á  entregar  desde  luego  un 
millón  de  pesos  en  letras  contra  la  casa  de  Morton  Jones  de  Lon. 
ares.  Como  estas  libranzas  no  inspiraban  confianza  alguna,  se  en- 
cargó el  giro  de  ellas  bajo  la  seguridad  de  su  firma  á  D.  José  Ja- 
vier  de  Olazábal,  de  Veracruz,  mediante  una  comisión  que  se  je 
asignó,  y  para  asegurar  la  operación,  por  si  no  tenia  efecto  el  con- 
trato hecho  con  Barry,  de  que  él  mianio  parecía  dudar,  pues  ántes 
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d©  su  salida  de  Tampico  previno  al  gobierno  que  no  se  pusiesen  en 
giro  las  letras  hasta  que  diese  aviso  desde  Londres,  se  autorizó  á 
D.  Francisco  de  Borja  Migoni,  mexicano  establecido  en  Inglaterra 
y  cuñado  de  Olazábal,  para  que  negociase  un  préstamo  de  doble 
cantidad  de  la  contratada  por  Barry.  Todo  esto  se  hizo  por  el  mi- 
nisterio de  hacienda,  al  mismo  tiempo  que  por  el  de  relaciones  y 
sin  conocimiento  del  de  hacienda,  para  mayor  seguridad  del  pago 
de  las  libranzas  de  Barri,  se  autorisó  al  autor  de  esta  obra,  que  se 
hallaba  entonces  en  Paria,  para  que  en  el  caso  de  que  las  libransas 
no  fuesen  pagadas  por  Morton  J ones,  ni  Migoni  pudiese  cubrirlas, 
lo  verificase  á  toda  costa  en  virtud  de  las  amplias  facultades  que  ai 
efecto  se  le  dieron:  pero  como  Olazábal  no  se  obligó  á  comprometer 
su  firma  más  que  por  cien  mil  pesos,  y  D.  Pedio  Miguel  de  Echeve- 
rría y  D.  Pedro  del  Paso  y  Troncoso  á  quienes  se  hizo  la  misma  pro- 
puesta que  á  Olazábal,  no  la  admitieron,  el  primero  por  ninguna 
suma  y  el  segundo  solo  por  una  cantidad  muy  pequeña,  este  re- 
curso produjo  muy  cortos  auxilios  de  pronto  y  ningunos  en  lo  sucesi* 
vo,  pues  las  libranzas  de  Barry  no  solo  no  fueron  pagadas,  pero  ni 
aun  se  encontró  la  persona  á  cuyo  cargo  se  giraron;  Migoni  no  pudo 
por  entónces  celebrar  préstamu  alguno,  y  el  que  esto  escribe  no  llegó 
á  recibir  la  autorización  que  se  le  dió,  ni  hubiera  probablemente  podi- 
do hacer  uso  de  ella.  (31)  Estrechada  la  junta  por  estos  motivos,  e[ 
primero  de  sus  decretos  fué  establecer  un  préstamo  forzoso  de  dos 
millones  y  ochocientos  mil  pesos,  (32)  pero  siendo  este  arbitrio  du- 
doso y  de  lento  efecto,  cuando  las  necesidades  eran  urgentes  y  del 
momento,  Iturbide  ocurrió  ai  medio  más  expedito  de  tomar  los 
caudales  detenidos  en  Perote,  de  que  habia  hecho  mención  en  la 
apertura  de  las  sesiones  de  la  junta,  de  la  manera  que  vamos  á  refe- 
rir más  individualmente. 

Se  habia  retirado  de  la  capitanía  general  de  Puebla,  que  cbmt 
prendía  como  en  su  lugar  se  dijo,  las  provincias  de  Oaxaca  y  Ve- 
racruz  y  la  plaza  de  este  nombre,  el  mariscal  de  campo  Luaces,  para 
curarse  en  Tehuacan,  en  donde  poco  tiempo  después  murió.  Por 
esta  causa,  Iturbide  nombró  para  sucederle  en  aquel  empleo  á  fines 
de  Setiembre,  al  brigadier  D.  José  Antonio  Echávarri,  encargán- 

(31)  Memoria  del  ministro  Medina,  presentada  al  congreso  en  1823. 

(12)  Decreto  d«  la  junta  instituyente  d«  5  de  Noviembre.  Gaceta  de  14  de 
id%na,  ntm.  125,  fol.  950.  Lo»  decrtUs  de  la  junta  instituyente  no  S9  purie- 
ron  en  la  cokccion  de  decretos  de  1822. 
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dol.  custodiase  la  conducta  de  reales,  cuya  salida  estaba  anunciada. 
Los  comerciantes  dudaban  poner  en  ella  sus  fondos,  por  la  descon- 
fianza  que  inspiraba  el  robo  cometido  con  otra  en  Tortolitas  y  el 
riesgo  que  habia  corrido  la  que  se  mandó  depositar  en  Veracruz; 
pero  siendo  españoles  todos  ó  los  más  de  los  interesados,  se  tran- 
quilizaron por  ser  Echávarri  el  encargado  de  escoltarla. con  su  regi- 
miento número  1  de  caballería.  Aunque  este  general  se  detuvo  al- 
gunos dias  en  Puebla  para  encargarse  del  mando,  la  conducta  con- 
tinuó su  marcha  y  Echávarri  fué  en  su  alcance;  mas  por  orden  del 
ministerio  de  relaciones  de  9  de  Octubre,  comunicada  al  de  hacienda 
el  14  del  mismo,  se  dispuso  quedasen  depositados  en  el  castillo  de 
Perote   los  caudales,  retrocediendo  á  aquel  punto  los  que  de  él 
hubiesen  pasado  con  el  fin  de  que  no  cayesen  en  poder  del  goberna- 
dor de  Ulúa,  y  por  nueva  órden  de  19  del  mismo  mes,  se  dió  avi- 
so al  consulado  de  México  de  quedar  depositados  en  Jalapa  en  po- 
der de  Echeverría  557.000  pesos,  y  en  Perote  740.200  á  disposición 
de  los  interesados,  haciendo  el  total  de  1.297.200  pesos.  Echávarri 
recibió  en  Jalapa  órden  de  marchar  prontamente  á  Veracruz,  donde 
Santa  Anna  que  era  comandante  de  la  plaza,  tenia  formado  un 
plan,  de  que  habia  dado  aviso  al  gobierno,  para  hacerse  dueño  del 
castillo,  y  por  el  ministerio  de  hacienda  se  dispuso  según  el  minis- 
tro Medina  en  virtud  de  la  facultad  concedida  por  la  junta  institu- 
yente  al  gobierno  en  5  de  Noviembre,  de  los  caudales  depositados, 
de  los  cuales  los  740.200  pesos  que  habían  quedado  en  Perote,  se 
mandó  volviesen  á  México,  y  dejando  alguna  pequeña  parte  en  Pue« 
bh,  ingresaron  en  la  tesorería  de  México:  de  los  557.000  que  esta- 
ban en  Jalapa,  fueron  remitidos  200,000  á  las  Villas  de  Córdova  y 
Orizava  para  pago  de  tabacos  á  los  cosecheros,  y  el  resto  se  invirtió 
en  gastos  de  la  provincia  y  plaza  de  Veracruz.  (33) 

Pretendió  Iturbide  en  su  manifiesto  descargar  lo  odioso  de  esta 
expoliación  sobre  el  congreso,  por  haberlo  éste  autorizado  "á  tomar, 
paralas  necesidades  públicas,  de  cualquier  fondo  existente,,,  (84) 
añadiendo  que  algunos  diputados  "secretamente  le  aseguraron,  que 
al  dictar  el  congreso  aquella  resolución,  había  tenido  la  mira  espe- 

(33)  Memoria  de  Medina. 

(34)  Manifiesto  fol.  63,  edición  de  México. 
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cialmente,  en  los  caudales  de  la  conducta  referida  :u  pero  aunque 
esta  fuese  la  idea  de  algunos  diputados,  los  mismos  acaso  que  án- 
tes  habían  propuesto  que  el  gobierno  se  apoderase  de  los  caudales 
depositados  en  Veracruz,  el  congreso  entónces  desechó  con  indig- 
nación tal  propuesta,  y  es  de  notar  que  el  mismo  Iturbide  cuando 
habló  á  la  junta  instituyente  de  la  existencia  de  estos  fondos  en  Pe» 
rote,  no  hizo  mención  alguna  de  que  el  congreso  disuelto  hubiese 
dado  autorización  para  usar  de  ellos  y  ántes  bien  pareció  pedirla, 
y  el  ministro  Medina  en  su  Memoria  dice  positivamente,  que  la  jun- 
ta fué  la  que  se  la  dió  Pero  ni  la  autorización  de  la  junta,  ni  la 
del  congreso,  ni  ménos  las  razones  con  que  Iturbide  pretende  jus- 
tificar este  suceso,  pueden  disculpar  una  acción  que  fué  un  golpe 
mortal  para  su  crédito,  y  que  acabó  de  enagenarle  las  voluntades 
de  toda  la  genta  sensata. 

Echávarri  llegó  á  Veracruz  el  25  de  Octubre,  (35)  y  allí  se  le  in- 
formó por  Santa  Anna  que  los  agentes  que  mandó  al  castillo  con  oro 
para  seducir  á  los  soklados,  habían  sido  presentados  por  estos  al 
general  Dávila,  quien  los  había  devuelto  á  la  plaza  con  el  oro  que 
llevaban,  previniéndoles  dijesen  "que  en  el  castillo  habia  mucho  ho- 
nor y  mucho  dinero :n  que  Dávila  habia  dejado  el  mando  del  castilla 
premiándosele  por  el  gobierno  español  su  lealtad  con  el  empleo  de- 
teniente general:  (36)  que  le  habia  sucedido  en  el  mando  el  briga- 
dier D.  Francisco  Lemaur,  quien  el  día  anterior  24 "habia  publica- 
do una  érden  del  dia  dándose  á  reconocer,  y  en  ella  ajaba  mucho  el 
honor  mexicano,  ofendiendo  al  gobierno  y  tropas  del  imperio.  Ins- 

(35)  Para  formar  la  relación  del  ataque  de  Veracruz,  he  tenido  que  combi 
nar  el  parte  de  Echávarri  al  ministro  de  guerra,  inserto  en  la  gaceta  ertraor- 
diñaría  de  Io  de  Noviembre:  lo  que  se  dijo  en  varias  gacetas  posteriores:  la 
proclama  de  Echávarri  contra  Santa  Anna  cuando  éste  comenzó  ia  revolu- 
ción: la  exposición  de  Iturbide  al  constjo  de  Estado  sobre  los  motivos  de  su 
viaje  á  Jalapa:  muchos  impresos  de  aquel  tiempo:  el  manifiesto  de  Iturbide  y 
los  apuntes  que  Echávarri  después  de  la  revolución,  dió  á  Don  Cárlos  Busta- 
mante  y  éste  publicó  en  el  Cuadro  histórico,  y  como  todos  estos  documentos 
har.  sido  escritos  en  diversas  y  can  opuestas  circunstancias,  es  difícil  conci- 
liar su  contenido.  Habiendo,  pues,  presentado  fielmente  los  hechos,  tales  co- 
mo resultan  de  los  documentos  que  he  tenido  á  la  vista,  el  lector  juzgará  se- 
gún le  pareciere  mas  probable. 

(36)  Dávila  fué  nombrado  en  España  gobernador  del  real  alcázar  de  Sevi- 
lla, que  es  el  empleo  mas  descansado  y  agradable  de  la  monarquía  española, 
y  murió  ejerciéndolo. 
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truyólo  además  el  mismo  de  la  intriga  que  tenia  tramada  para  ha- 
cerse dueño  del  castillo,  que  consistía  en  haber  hecho  creer  á  Le- 
maur  que  iba  á  entregarle  la  plaza,  á  cuyo  fin  en  la  noche  del  26 
se  dirigirían  á  ésta  dos  fuertes  destacamentos  de  tropa  del  casti- 
llo, guiados  por  oficiales  enviados  por  Santa  Anna,  es 'ando  conve- 
nidas las  señas  y  puntos  por  donde  habían  de  desembarcar,  y  dando 
por  seguro  que  habían  de  rendirse  sin  ruido  ni  resistencia,  los  sol- 
dados mexicanos  disfrazados  con  los  uniformes  quitados  á  los  espa- 
ñoles y  en  las  mismas  lanchas  en  que  estos  hubiesen  venido,  habían 
de  entrarse  en  el  castillo,  de  que  se  apoderarían  con  tacilidad  por 
sorpresa.  Echávarri,  sin  conocimiento  alguno  de  la  plaza  á  que  aca- 
baba de  llegar,  y  confiando  en  Santa  Anna,  convino  en  todo  lo  dis- 
puesto por  este,  quedando  arreglado  que  el  mismo  Echávarri  se  si- 
tuaría en  el  baluarte  de  la  Concepción,  al  que  Santa  Anna  manda- 
ría cincuenta  cazadores  del  regimiento  número  8,  quedándose  este 
con  el  resto  del  cuerpo  en  el  baluarte  de  Santiago  para  acudir  á 
donde  el  caso  lo  pidiese,  sin  hacer  en  el  dia  movimiento  alguno  de 
tropa  que  pudiese  inspirar  desconfianza  á  Lemaur,  quien  por  la 
frecuente  comunicación  que  había  entre  el  castillo  y  la  ciudad,  te- 
nia noticia  de  cuanto  en  esta  pasaba. 

Dispuesto  todo  de  esta  manera,  Echávarri  poco  ántes  de  media 
noche  del  dia  26,  se  dirigió  al  baluarte  de  la  Concepción  con  D. 
Pedro  Pablo  Velez,  dos  ó  tres  ayudantes,  el  coronel  D.  Gregorio 
Arana,  su  secretario  y  su  guardia  de  honor,  compuesta  de  un  sar> 
gente  y  dos  soldados  de  su  regimiento:  mas  ántes  de  llegar  al  punto 
observó  que  el  baluarte  inmediato  estaba  desamparado,  por  lo  que 
dejó  en  él  su  guardia  con  uno  de  su  ayudantes.  Al  entrar  en  el 
de  la  Concepción  con  Velez,  su  secretario  y  ayudantes,  n- tó  con 
sorpresa  que  los  cincuenta  cazadores  del  número  8  no  habían  llega- 
do, y  que  solo  había  en  el  puesto  doce  hombres  del  campo  de  los 
que  llaman  "jarochos. "  Pensando  que  los  cincuenta  cazadores  del 
8  estarían  acaso  en  la  estacada,  mandó  á  uno  de  su  ayudantes  que 
bajase  á  reconocer  ésta,  el  cual  volvió  precipitadamente  diciendo 
que  por  un  portillo  abierto  en  ella  por  las  olas  del  mar,  estaban  en» 
trando  los  españoles  que  habían  sido  conducidos  á  aquel  punto  por 
el  ayudante  de  Santa  Anna  Castrillon,  Oyéronse  al  mismo  tiempo 


512 

unas  palmadas  que  dió  el  comandante  del  destacamento  español, 
á  cuya  seña,  por  una  escala  de  argamasa  que  subía  de  la  estacada 
al  baluarte,  se  echaron  sobre  éste  ocho  ó  diez  granaderos  del  regi- 
miento de  Cataluña  con  un  oficial,  el  cual  disparando  su  pistola, 
hirió  á  Veloz  y  los  soldados  mataron  á  la  bayoneta  tres  de  los  jaro- 
chos. La  precaución  con  que  los  españoles  procedieron,  dejando  la 
mayor  parte  de  sus  fuerzas  fuera  del  baluarte,  salvó  á  Echávarri, 
quien  notando  ser  pocos  los  que  lo  atacaban,  cargó  con  denuedo 
sobre  ellos  siguiéndolos  sus  ayudantes  y  los  jarochos,  y  habiendo 
tendido  muertos  á  cuatro  de  los  asaltantes,  obligó  á  los  demás  á 
arrojarse  á  la  playa,  é  hizo  retroceder  á  los  que  intentaban  subir, 
que  se  atrincheraron  en  la  estacada.  Entre  tanto  el  ayudante  de 
Santa  Anna  Castrillon,  que  de  la  lancha  en  que  venia  con  los  espa- 
ñoles habia  saltado  á  la  playa,  llegó  corriendo  al  muelle  en  donde 
estaba  el  teniente  D.  Eleuterio  Méndez  con  un  piquete  del  Io  de 
caballería,  el  cual  habiéndole  dicho  Castrillon  que  su  general  que- 
daba muerto  ó  prisionero,  acudió  á  su  auxilio  á  todo  escape  y  echan* 
do  pié  á  tierra  subió  al  baluarte,  con  cuyo  refuerzo  atacados  viva- 
mente los  españoles,  se  reembarcaron  dejando  algunos  heridos,  Un 
capitán,  un  sargento  y  ocho  soldados  prisioneros.  En  el  baluarte  de 
Santiago,  que  está  en  el  extremo  opuesto  de  la  ciudad,  en  el  que 
se  hallaba  Santa  Anna,  la  acción  fué  más  empeñada  y  con  mayor 
pérdida  por  una  y  otra  parte,  habiendo  tenido  también  los  españo- 
les que  reembarcarse. 

Estas  fueron  las  hostilidades  de  que  Iturbide  habló  en  la  insta- 
lación de  la  junta,  la  que  por  su  insinuación  declaró  estar  la  nación 
en  necesidad  de  continuar  la  guerra  de  independencia,  y  prohibió, 
so  pena  de  comiso,  la  extracción  de  dinero  para  España  y  cualquie- 
ra de  sus  posesiones,  no  pudiendo  sacar  los  españoles  que  quisiesen 
emigrar,  mas  que  sus  equipajes,  sin  permitirles  llevar  en  ellos  alhaja 
alguna  de  valor.  (37)  Por  disposiciones  posteriores  del  gobierno, 
se  exigió  la  presentación  á  las  autoridades,  de  los  españoles  que 
hablan  servido  en  el  ejército  real  y  obtenido  su  licencia,  y  con  con- 
sulta del  consejo  de  Estado,  se  previno  que  se  hiciese  nueva  inti- 
mación al  gobernador  del  castillo  de  IJlúa,  para  que  lo  entregase 

(37)  Gaceta  de  19  de  Noviembre,  «rimero  127,  fol.  965. 
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dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas,  y  no  haciéndolo,  se  procediese  al 
embargo  de  todos  los  bienes  y  propiedades  de  subditos  españoles, 
dictándose  para  el  descubrimiento  de  esta  clase  de  bienes,  las  más 
severas  providencias.  Todas  estas  medidas  no  tenían  otro  efecto, 
que  impedir  el  comercio  y  molestar  á  los  españoles  que  trataban  de 
salir  de;  país,  pues  aunque  se  queria  persuadir  que  el  dinero  que  se 
extraía  era  para  el  gobierno  de  España,  en  nada  menos  pensaban  los 
individuos  á  quienes  pertenecía,  que  en  entregarlo  á  éste,  y  por 
otra  parte,  era  un  absurdo  pretender  que  los  que  querían  emigrar  no 
extrajesen  sus  intereses,  al  mismo  tiempo  que  se  habia  establecido 
el  giro  de  letras  sobre  Londres  para  hacer  efectivo  el  empréstito  de 
Earry,  pues  si  aquellas  hubiesen  estado  suficientemente  autoriza- 
das, no  habría  habido  necesidad  de  otros  medios  pnra  la  traslación 
de  fondos.  Por  este  tiempo  también  mandó  Iturbide  secuestrar  los 
bienes  de  los  descendientes  de  D.  Fernando  Cortés,  que  actualmem 
te  poseen  sus  descendientes  los  duques  de  Terranova  y  Monteleone 
de  Sicilia  y  formaban  el  Estado  y  marquesado  del  Valle  de  Oaxa- 
ca,  para  lo  que  se  habían  hecho  repetidas  proposiciones  en  el  con- 
greso, así  como  para  que  se  mandase  quitar  de  la  iglesia  del  hospi- 
tal de  la  Purísima  Concepción  y  Jesús  Nazareno,  fundado  en  Méxi- 
co  por  el  conquistador,  el  sepulcro  en  que  estaban  sus  huesos,  sien' 
do  lo  más  notable  que  el  mismo  PaJre  Mier,  que  habia  sido  el  ora 
dor  en  el  entierro  solemne  que  de  ellos  se  hizo  algunos  años  ántes, 
apoyase  estas  proposiciones,  con  solo  la  modificación  de  que  se  trasi 
ladasen  á  un  museo  la  inscripción  y  banderas  que  servían  de  ador- 
no á  aquel  munumento,  nada  de  lo  cual  se  ejecutó  por  entónces. 
El  conde  de  Lucchessi  que  vino  con  poieres  del  duque,  representó 
contra  este  despojo,  pero  no  obstante  haber  apoyado  el  consejo  de 
Estado  su  solicitud  para  el  alzamiento  del  secuestro,  éste  continuó 
hasta  que  vanaron  las  circunstancias. 

En  los  partes  del  ataque  de  Veracruz  cuyo  extracto  se  publicó 
en  la  gaceta  del  gobierno,  se  presentó  la  acción  como  un  asalto  in- 
tentado per  Lemaur  para  apoderarse  de  la  plaza,  mientras  se  estaba 
tratando  de  un  armisticio,  de  que  habiendo  tenido  noticia  antici- 
pada Santa  Anna,  se  habían  tomado  las  medidas  necesarias  para 

rechazarlo,  como  se  habia  logrado  por  el  bizarro  comportamiento 

tomo  r— 65 
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de  los  jefes,  oficiales  y  tropa,  por  lo  cual  el  emperador  concedió  á 
Echávarri  el  ascenso  á  mariscal  de  campo,  á  Santa  Anna  las  letras 
de  servicio,  el  grado  de  brigadier  á  Arana,  diversos  grados  á  algu- 
nos otros  oficiales  con  una  medalla  á  estos  y  un  escudo  á  la  tropa, 
con  inscripción  alusiva  al  suceso:  (38)  pero  en  el  informe  reserva- 
do que  Echávarri  dió  al  emperador,  manifestó  la  sospecha  que  ha- 
bía concebido  por  la  combinación  de  todas  las  circunstancias,  de 
haber  sido  todo  una  trama  urdida  por  Santa  Anna,  resentido  por 
no  habérsele  nombrado  capitán  general  de  la  provincia,  para  qui- 
tar la  vida  al  mismo  Echávarri  ó  hacerlo  caer  en  manos  de  los  es- 
pañoles, aun  á  riesgo  de  que  éstos  se  apoderasen  de  la  plaza.  A 
estas  sospechas  se  agregaban  las  quejas  repetidas  que  contra  San« 
ta  Anna  habían  dirigido  al  gobierno  el  anterior  capitán  general,  la 
diputación  provincial,  el  consulado,  muchos  vecinos  en  particular, 
y  el  teniente  coronel  de  su  mismo  cuerpo,  (39)  acusándolo  de  in» 
subordinación,  del  estado  de  indisciplina  en  que  tenia  la  tropa,  or- 
gullo con  que  trataba  á  los  oficiales,  y  desfalco  en  la  caja  del  regi- 
miento. 

Era  pues  preciso  por  todos  estos  motivos  removerlo  del  mando, 
pero  esto  ofrecía  tales  dificultades,  que  para  superarlas  y  evitar 
mayores  males,  Iturbide  creyó  necesaria  su  presencia,  por  lo  que 
resolvió  marchar  á  Jalapa,  no  obstante  estar  próximo  el  parto  de 
la  emperatriz.  Púsose  en  comino  el  10  de  Noviembre,  saludándolo 
á  su  salida  una  salva  de  artillería  y  las  plegarias  de  todas  las  igle- 
sias, acompañándolo  todo  el  aparato  de  la  casa  imperial,  y  habien- 
do sido  recibido  en  Puebla  con  el  mayor  aplauso,  continuó  á  Jala- 
pa en  donde  entró  el  16  en  la  tarde.  Pudo  notar  desde  luego  que 
reinaba  en  aquella  villa  otro  influjo  que  en  Puebla;  los  comercian- 
tes españoles  de  Veracruz  predominaban  en  ella,  y  descontentos 
entonces  con  la  ocupación  de  la  conducta  y  medidas  vejatorias  que 
habían  seguido  á  aquel  acto,  e1  recibimiento  que  se  le  hizo  fué  tan 
frió,  que  le  hizo  decir  que  parecía  que  España  empezaba  en  Jala» 

(38)  Decreto  de  o  de  Noviembre.  Gaceta  de  14  de  idem. 

(39)  En  tan  delicada  materia,  creo  deber  limitarme  á  copiar  á  la  letra  lo 
que  Iturbide  dice  en  su  manifiesto  y  el  ministro  Domínguez  expuso  al  conse- 
jo de  Estado,  informándole  sobre  los  motivos  del  viaje  de  Iturbide  á  Jalapa, 
en  nota  de  7  de  Diciembre,  que  corre  impresa. 


pa.  Pasó  revista  á  los  granaderos  imperiales  que  se  hallaban  &l% 
les  mandó  él  mismo  el  manejo  de  la  arma,  y  les  manifestó  su  satis- 
facción con  un  discurso  á  que  contestaron  con  la  voz  de:  uviva  ét 
emperador,  n 

Echávarri  acompañó  al  emperador  en  parte  del  camino,  y  Saat& 
Anna  vino  á  felicitarlo,  siendo  esta  la  ocasión  que  Iturbide  habla 
querido  proporcionar  para  ejecutar  su  intento.  Durante  la  ausen- 
cia de  Santa  Anna,  quedó  la  plaza  de  Veracruz  á  cargo  del  tenien- 
te del  rey,  coronel  Don  Pedro  Madero;  (40)  mas  por  una  comunk 
cacion  reservada  de  26  de  Noviembre,  firmada  por  el  ministro  Do- 
mínguez que  acompañaba  á  Iturbide,  se  previno  al  brigadier  Don 
Manuel  Guai,  oficial  de  artillería,  encargado  del  reparo  de  las  for- 
tificaciones, que  en  el  caso  que  no  era  de  temer,  de  renovarse  el 
ataque  por  el  castillo,  ó  en  cualquiera  otra  circunstancia  que  re- 
quiriese providencias  extraordinarias,  tomase  el  mando  presentan- 
do la  órden  misma  que  para  ello  se  le  daba.  (41)  A  Santa  Anna, 
sin  hacerle  manifestación  alguna  de  desagrado,  se  le  dijo  que  el 
emperador  necesitaba  sus  servicios  en  México  á  donde  debía  aeow 
panado,  y  aunque  entre  otras  excusas  alegó  la  de  no  tener  dinero 
para  el  viaje,  Iturbide  la  removió  franqueándole  quinientos  pesos 
de  su  bolsillo. 

Para  sucederle  en  el  mando  de  la  plaza  y  provincia,  fué  nombrada 
el  brigadier  Don  Mariano  Diez  de  Bonilla,  comandante  del  castilla 
de  Perote,  y  habiendo  ofrecido  Santa  Anna  presentarse  en  México 
dentro  de  pocos  días  que  pidió  para  el  arreglo  de  sus  cosas  y  euím 
ga  de  la  comandancia,  Iturbide  después  de  cometer  con  el  aicaláa 
de  Jalapa  un  acto  de  violencia,  que  hubiera  sido  menos  reprensi- 
ble cuando  era  comandante  del  Bajío,  que  en  el  alto  puesto  q*ie 
ahora  ocupaba,  (42)  satisfecho  de  haber  logrado  su  intento  y  comm 
si  ningún  cuidado  le  quedase  por  aquella  parte,  dispuso  su  regre- 

(40)  Tomo  2* 

(41)  El  general  Gual  conserva  en  su  poder  esta  orden,  que  he  visto. 

(42)  No  aprontando  el  alcalde  D.  Bernabé  Elias,  español  respetable,  veci- 
no de  Jalapa,  con  numerosa  familia,  las  bestias  de  carga  necesarias  para  el 
tren  de  la  familia  imperial,  Iturbide  atribuyó  la  demora  á  la  mala  volunte! 
que  notaba  en  todas  los  jalapeños,  y  mandó  echar  una  albarda  al  mismo  al- 
calde. No  habría  yo  dado  crédito  á  ta]  atropellamiento  que  refiere  D.  Cárkg 
Bustamante,  si  no  la  viese  confirmado  en  los  apuntes  que  á  éste  dio  el  ge» 
ral  Echávarri,  testigo  presencial  del  suceso. 
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m  á  México,  para  donde  salió  el  1*  de  Diciembre.  Santa  Anna  lo 
aeompanó  basta  alguna  distancia  de  la  villa,  y  respirando  venganza 
por  su  destitución  y  por  algún  desaire  que  se  le  hizo  con  motivo  del 
ceremonial  del  palacio,  (43)  se  puso  inmediatamente  en  camino  pa- 
m  Veracruz,  dándose  prisa  á  llegar  ántes  que  en  aquella  plaza  se 
supiese  que  habia  sido  destituido  del  mando,  y  en  la  tarde  del  dia 
SI  del  mismo  Diciembre,  dio  principio  á  la  revolución  que  debía 
ecliar  por  tierra  el  trono. 

Eonováronse  los  aplausos  al  paso  de  Iturbide  por  Puebla,  ha- 
Méndose  hecho  la  jura  con  inmenso  concurso  de  gente  y  mucho  re- 
gocijo. En  México  se  le  preparaba  un  suntuoso  recibimiento,  no 
á&dando  sus  adictos  y  el  pueblo  que  volvería  triunfante  de  los  es- 
pumóles, habiendo  hecho  rendir  el  castillo  de  Ulúa,  lo  que  se  habia 
divulgado  ser  el  objeto  de  su  viaje:  pero  desazonado  con  la  noticia 
@¡ee  recibió  en  Puebla  de  la  revolución  de  Santa  Anna,  llegó  de  im- 
proviso á  la  capital  y  no  quiso  admitir  aquella  pompa,  mandando 
sa  reservase  el  carro  que  le  estaba  prevenido,  para  llevar  en  él  la 
M&ágen  de  la  Purísima  Concepción  en  la  fiesta  anual  de  la  Univer- 
sidad que  se  celebraba  en  aquellos  dias,  haciendo  poner  su  retrato 
á  los  piés  de  la  Santa  Imágen.  (44)  Otras  fiestas  no  ménos  solem- 
nes señalaron  este  último  período  del  imperio.  La  emperatriz  habia 
ál&do  á  luz  un  niño,  al  que  se  le  puso  el  nombre  de  Felipe,  Andrés, 
María  de  Guadalupe,  el  primero  por  el  santo  mexicano  y  patrón  de 
fe  ciudad  San  Felipe  de  Jesús,  el  segundo  por  el  día  de  su  naci- 
miento, y  el  tercero  por  la  devoción  general  á  aquella  célebre  ima- 
gen .  Aunque  se  le  echó  el  agua,  se  reservó  la  ceremonia  solemne 
clel  bautismo  para  la  llegada  del  emperador.  ílízose  ésta  en  el  pa- 
lacio, que  era  siempre  la  casa  de  Moneada,  conduciendo  al  príncipe 
¡recién  nacido  toda  la  servidumbre  imperial  en  procesión  por  el  corre- 

$13)  Contaba  el  mismo  Santa  Anna,  que  habiéndose  sentado  en  presencia 
ate  I  urbide,  el  capitán  de  la  guardia  le  dijo:  "señor  brigadier,  delante  del 
«¡operador  nadie  se  sienta, m  y  que  viendo  desde  lo  alto  de  la  cuesta  que  for- 
ma- la  entrada  de  Jalapa,  á  Iturbide  seguir  su  camino  con  su  comitiva  para 
f€g?esar  á  México,  dijo  para  sí  mismo:  '-pronto  veremos,  señor  brigadier,  si 
éelante  del  emperador  nadie  se  sienta.1" 

(44)  La  descripción  de  todas  estas  fiestas,  del  bautismo  del  príncipe  D. 
Felipe,  y  de  las  funciones  de  la  Orden  de  Guadalupe,  se  halla  por  menor  en 
¡ks  gacetas  del  mes  de  Diciembre. 


HISTORIA   DE  MÉXICO.  .^™_J?í5L~ 

dor  á  la  gran  sala  en  que  estaba  colocado  el  trono,  y  allí  se  le  puso 
el  santo  óleo  por  el  obispo  de  Puebla  y  fué  armado  caballero  por 
el  emperador  su  padre,  como  gran  maestre  de  la  Orden  de  Guada- 
lupe. Esta  celebró  su  función  titular  en»  la  iglesia  del  Oratorio  da 
San  Felipe  Neri,  mas  conocida  con  el  nombre  de  la  Profesa,  caá- 
tando  la  misa  el  obispo  de  Puebla:  al  Evangelio,  todos  los  caballe- 
ros que  rodeaban  el  trono,  vestidos  con  sus  insignias,  se  pusiera» 
los.sombreros  y  desenvainaron  las  espadas,  y  en  seguida  el  ex- re- 
gente  Bárcena,  con  las  mismas  insignias,  predicó  un  sermón  ade- 
cuado á  las  circunstancias:  el  dia  siguiente  se  celebraron  con  igual 
magnificencia  conforme  á  los  estatutos  de  la  Orden,  las  honras  de 
los  caballeros  difuntos,  aunque  todavía  no  hubiese  muerto  ninguno. 
Con  motivo  del  parto  de  la  emperatriz,  se  hizo  una  promoción  ea 
la  clase  de  generales,  concediendo  el  ascenso  á  tenientes  generales^ 
á  Don  Alejo  García  Conde  y  á  Sotarriva;  á  mariscal  de  campo,  á 
Cordero:  diéronse  letras  de  servicio  á  los  brigadieres  Bonilla,  Air- 
mijo,  Ramiro,  Torres  Barragan  y  Lobato,  á  varios  coroneles  el gra- 
do de  brigadier,  y  los  honores  de  comisario  de  guerra  á  algunos  ea» 
pleados  de  hacienda.  (45) 

La  junta  instituyente  habia  continuado  entre  tanto  sus  trabajx<3g 
legislativos.  Para  salvar  las  dificultades  que  á  cada  paso  ofrecía  ea 
su  ejecución  la  Constitución  española  y  por  reiteradas  excitaciones 
del  emperador  procedió  á  ocuparse  de  formar  un  reglamento  de  go- 
bierno que  rigiese  hasta  que  se  hiciese  la  Constitución,  cuyo  pro- 
yecto presentó  la  comisión.  Opúsose  Zavala  en  un  voto  particular^ 
manifestando  que  la  junta  no  podia  considerarse  con  facultades  pu- 
ra entrar  en  este  género  de  asuntos,  debiéndose  limitar  á  ocurrirá 
los  casos  urgentes,  y  á  formar  la  convocatoria  del  nuevo  congres® 
para  que  éste  constituyese  á  la  nación.  Las  circunstancias  impidie- 
ron que  la  junta,  entrase  en  discusión  sobre  este  proyecto,  ni  sohm 
otro  que  con  igual  objeto  presentó  uno  de  sus  individuos,  pero  si 
aprobó  el  del  establecimiento  de  tribunales  especiales,  para  juzgar 
los  delitos  contra  el  Estado  y  los  robos  y  homicidios,  que  el  con- 
greso habia  rehusado  admitir:  estableció  nuevas  restricciones  á  J* 
libertad  de  imprenta,  con  el  fin  principalmente  de  impedir  la  chm» 

(45)  Gacéta  de  3l  de  Diciembre,  número  152,  folio  1138. 
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laeion  y  reimpresión  de  los  papeles  que  se  publicaban  en  Veracruz, 
áespues  de  comenzada  por  Santa  Anna  la  revolución  en  aquella 
plaza;  hizo  un  decreto  de  colonización,  y  prohibió  la  introducción 
de  tejidos  ordinarios  de  algodón  y  lana  y  de  algunos  comestibles 
.%ue  perjudicaban  á  la  agricultura  nacional. 

Ocupóse  también  la  junta  del  exámen  y  aprobación  del  presu- 
puesto de  gastos  para  el  año  inmediato  y  de  los  medios  para  cubrir- 
lo» con  el  nombre  de  plan  de  hac'eida.  A  la  cas*»,  imperial  se  le 
asignó  millón  y  medio  ele  pesos,  y  el  total  de  los  gastos  de  la  nación 
se  calculó  en  20,328,740.  Regulóse  el  producto  de  las  reí  tas  en 
§  328,740  pesos,  según  los  ingresos  del  ano  corriente,  sobre  ios  cua- 
les se  supuso  que  habria  un  aumento  de  5.000,000  en  el  inmediato, 
fov  la  permanencia  y  organización  del  estanco  del  tabaco  decretada 
for  el  congreso  ántes  de  su  disolución,  y  por  los  mayores  produc- 
tos de  las  aduanas  interiores,  en  virtud  del  restablecimiento  de  las 
alcabalas  bajo  el  pié  de  la  tarifa  del  año  de  1816;  más  como  toda- 
¥Ía  resultaba  un  deficiente  de  6.000,000,  se  decreto  una  contribu- 
ción directa  que  ascendia  á  esta  suma  repartida  entre  todas  las  pro- 
vincias, mediante  una  capitación  de  cuatro  reales  por  cada  indivi- 
duo de  uno  y  otro  sexo  desde  catorce  á  sesenta  años,  sin  más  ex- 
cepción que  los  religiosos  de  ambos  sexos  y  personas  absoluta-men- 
té impedidas  de  poder  trabajar,  y  un  derecho  de  consumo  de  10 
por  100  calculado  sobre  el  pié  de  los  arrendamientos  cuadruplica- 
dos de  las  casas,  lo  que  venia  á  ser  40  por  100  sobre  los  arrenda- 
mientos actuales;  y  como  los  ingresos  que  estas  contribuciones  de- 
Kan  producir,  no  habian  de  comenzar  á  percibirse  hasta  Marzo 
siguiente,  y  en  los  primeros  meses  del  año  no  solo  no  habia  produc- 
tos algunos,  sino  que  era  menester  devolver  el  préstamo  de  2.800>000 
«pie  se  habia  decretado  y  estaba  comprendido  en  el  presupuesto;  se 
mandaron  crear  4  millones  de  papel  moneda,  haciéndose  desde  1* 
áe  Enero  del  año  entrante  todos  los  pagos  de  las  oficinas  con  una 
tercera  parte  en  este  papel,  que  debiaser  recibido  en  la  misma  pro- 
porción tanto  en  las  propiás  oficinas  como  en  el  comercio,  en  todas 
las  compras  y  ventas  que  excediesen  del  valor  de  tres  pesos,  y  como 
fe  que  por  esta  vía  entrase  en  las  oficinas  habia  de  quedar  amorti- 
zado, se  calculaba  que  todo  el  papel  emitido,  quedaría  extinguido 


en  el  mismo  año  de  su  creación.  (46)  También  se  dispuso  se  acu- 
ñase medio  millón  en  cobre,  y  para  que  la  operación  fuese  más 
productiva,  se  mandaron  recoger  la  artillería  y  municiones  inutili- 
zadas para  destinarlas  á  este  objeto.  Este  fué  el  primer  plan  de 
hacienda  que  se  formó  con  cierta  regularidad,  debida  á  Zavala,  y 
aunque  los  cálculos  de  los  productos  fuesen  exagerados  é  imposible 
hacer  efectivos  los  seis  millones  de  contribución  directa  por  los  me- 
dios establecidos  por  la  junta,  la  creación  de  papel  moneda  en  los 
términos  que  se  dispuso,  fué  juiciosa,  y  en  el  estrecho  en  que  la 
junta  se  hallaba,  era  un  medio  sujeto  á  monos  inconvenientes  que 
cualquiera  otro  que  hubiera  podido  imag -uarse;  mas  como  el  dis- 
gusto público  había  llegado  á  punto  que  todo  cuanto  venia  de  Xtur- 
bidey  de  la  junta  era  mal  recibido,  esta  íué  la  c^  usa  de  que  el  papel 
corriese  con  descrédito  desde  el  día  mismcf  en  que  se  puso  en  cir- 
culación. 

De  todo  este  plan  de  hacienda,  lo  único  que  se  puso  en  práctica  fué 
la  creación  de  papel  moneda,  y  aunque  los  egresos  fueron  menores 
que  lo  que  se  habia  calculado,  habiéndolo  sido  también  y  en  mucho 
mayor  proporción  los  ingresos  fué  preciso  echar  mano  de  los  últimos 
recursos.  Iturbide,  con  el  noble  desinterés  con  que  se  condujo  desde 
que  tomó  en  sus  manos  las  riendas  del  gobierno,  y  en  el  que  no  ha 
tenido  muchos  imitadores,  aplicó  al  fomento  de  la  Minería  500,000 
pesos,  del  millón  y  medio  asignado  para  gastos  de  su  casa,  aplicación 
que  no  llegó  á  tener  efecto,  y  del  millón  que  se  reservó  solo  perci- 
bió desde  Io  de  Julio  de  1822  hasta  31  de  Marzo  de  1823,  que  es 
el  período  en  que  fué  ministro  de  hacienda  Medina,  (47)  la  cantidad 
de  184,415  3  3,  en  lo  que  se  comprende  6985  3  3,  costo  que  tuvieron 
las  insignias  para  su  coronación.  (48)  El  ingreso  total  en  la  tesorería 
de  México  en  este  mismo  tiempo  ascendió  á  5.249,858  7  7,  y  aunque 
el  egreso  fué  solo  de  3.b30,878  3  8,  per  lo  que  parece  haber  habido 

(46)  Véase  el  dictamen  de  la  comisión,  impreso  con  el  título  de  "Proyecto 
del  plan  de  hacienda  para  el  año  económico  de  1823."  Entonces  el  año  eco- 
nómico empezaba  como  el  civil  en  Io  de  Enero,  y  acababa  en  fin  de  Diciem- 
bre. 

(47)  Todos  estos  estos  datos  están  tomados  déla  Memoria  de  Medina. 

(48)  Mas  ha  costado  cualquiera  de  los  entierros  de  presidente  ó  presidenta 
de  la  República,  presidente  de  la  corte  suprema  ó  del  senado,  que  se  han 
hecho  posteriormente. 
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un  sobrante  de  1.418,980  3  11,  pero  comprendiéndose  en  esta  suma 
la  de  1.338,256  en  papel  moneda  creado  que  no  habia  tenido  giro, 
y  27,203  que  había  sido  amortizado,  quedó  el  sobrante  reducido  á 
1,719  5  5  en  dine/o,  y  6,801  6  6  en  plata  pasta  y  alhajas.  En  los  in- 
gresos, ademas  de  los  productos  ordinarios  de  las  rentas,  que  fueron 
generalmente  muy  escasos,  aun  los  de  la  Aduana  de  México,  pues 
en  nueve  meses  no  pasaion  371,656  6  7,  se  incluyen  366,194  del 
préstamo  de  las  catedrales;  286,460  3  7  del  préstamo  forzoso  de 
los  600,000  pesos  distribuido  por  los  consulados,  y  693,702  0  3  de  la 
conducta  detenida  en  Perote.  Obligado  el  gobierno  por  la  necesi- 
dad, hizo  uso  délo  último  que  quedaba  de  los  fondos  de  la  Casa  de 
Moneda,  mandando  se  pasasen  á  la  tesorería  aun  los  25,000  pesos 
del  fondo  de  rescate  de  Pachuea,  que  hace  parte  de  los  443,382 
exhibidos  por  aquel  establecimiento:  prevínose  á  la  x\udiencia  que 
entregase  con  calidad  de  reintegro  cuanto  hubiese  procedente  de 
depósitos  judiciales,  y  habiendo  contestado  el  decano  que  daba  ór- 
den  al  superintendente  de  la  Casa  de.  Moneda,  para  que  exhibiese 
71,351  pesos  que  en  ella  habia  de  esta  pertenencia,  resultó  que  esta 
suma  hacia  parte  de  lo  enterado  en  la  tesorería  por  la  misma  Casa, 
no  quedando  otra  existencia  que  tierras  y  barreduras  sin  beneficiar: 
lo  mismo  se  mandó  á  los  juzgados  de  letras  respecto  á  los  fondos 
depositados  en  ellos  por  concursos  ó  pleitos  pendientes,  lo  que  pro- 
dujo muy  poco.  Del  préstamo  de  Barry,  solo  se  percibieron  por  li- 
branzas giradas  bajo  la  garantía  de  Olazábal,  56,000  pesos,  y  del  pa- 
pel moneda,  aunque  se  crearon  2,395,000,  únicamente  se  pudieron 
realizar  460,299  en  ios  pagos  hechos  por  la  tesorería  general,  pues 
aunque  sd  trató  de  enagenarlo  con  descuento  en  clase  de  especula- 
ción mandando  cantidades  de  él  á  las  ciudades  principales  en  las 
que  se  nombraron  comisiones  para  esta  operación,  no  se  consiguió 
vender  más  que  muy  pequeñas  sumas. 

El  año  de  1822,  que  habia  vista  instalar  y  disolver  un  congreso, 
motivo  de  tantas  esperanzas;  elegir  y  coronar  un  emperador;  en 
cuyo  curso  habian  ocurrido  intentos  de  conspiración,  prisiones  y 
sediciones  de  fuerza  armada;  en  que  la  escasez  de  fondos  para  los 
gastos  públicos  habia  conducido  á  Jas  medidas  más  vejatorias:  ter- 
minaba, pues,  dejando  un  erario  exhausto,  sin  otro  recurso  qun  nu 
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KnflS    ;    s  los  fondos  públicos  destruidos; el 

ón  lo  n  T  e,Xt!ngU,'da;  l0S  ProPiet<™  hostilizados, 

con  ta.  petamos  forzosos,  de  los  que  no  estaba  acabado  de  colee 

ar  el  uno  cuando  ya  se  decretaba  el  otro;  restablecidas  lasgabels 
cuya  supresmn  había  sido  el  primer  fruto  de  la  independa  y 
au-entadas  otras  muy  gravosas;  „  gobierno  sin  crédiS  Í  pStí 
g-o;  un  roño  ca.do  en  ridículo  desde  el  día  que  se  erigid-  as  on 
monas  d.scordes;  los  partidos  multiplicados  j  solo  de  acuerdo  en  * 
objeto  de  derribar  lo  que  existia;  la  bandera  de  la  revoh  c"    e  ^ 
tada  en  Veracruz,  y  el  suelo  minado  por  todas  partes  con  as  Z  as 
escocesas  multiplicadas  en  las  ciudades  y  áque  estaban  s 4  tosí 
Papales  oficiales  de!  ejército.  No  era  pue!  difícil  pre  "r  que  una 
catdsu-ofe  se  preparaba,  y  que  el  año  que  iba  á  comenzar  l^m 
Ztetr  MéXÍC°  m      ^"  que  en  e'l  ^LZ 
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CAPITULO  IX. 

Oaida  de  Iturbide  .—Carácter  de  Santa  Anna.— Llega  á  Veracruz  y  proclama  la  república.— Organiza. 
Santa  María  la  revolución.— Presen  taso  Victoria  en  Veracruz.— Vuelve  Iturbide  á  México.— Provi- 
dencias que  toma.— Reveses  sufridos  por  los  republicanos.— Evasión  de  Guerrero  y  Bravo.— Prin* 

1  tciPio  de  la  revolución  en  el  Sur.— Fuga  y  reaprehension  del  P.  Mier  — El  P.-Marchena.— Acción 

de  Almolongi.—  Muerte  de  Epitacio  Sánchez.— Es  Guerrero  herido  gravemente:— Retirada  de  Bra- 
vo.—Jura  de  Iturbide.— Los  apaches  y  los  comanches.— Comisionados  españoles  —Estado  de  la 

2  revolución.— Nueva  dirección  que  le  dieron  los  masones.— Sitio  de  ¡Verecruz,— Plan  de  Casa  Mas 
ta.— Motivos  de  este  plan.—  Vuelve  á  prrsentarse  Bravo  en  Oaxaca.— Comisionados  nombrados 
por  Iturbide.— Declárase  por  el  plan  de  Casa  Mata  el  marqués  de  Vivanco  en  Puebla. —Rapidez  con 
que  la  revolución  se  propaga.'— Ejército  libertador.— Sitúase  Iturbide  en  Iatapaluca.— Variación 
de  ministros —Restablecimiento  del  congreso.— Acércansa  á  México  lo.  libertadores.— Abdicación 
de  Iturbide!—  Declaración  del  congreso.— Establecimiento  del  poder  ejecutivo  provisional —Es 

'conducido  Iturbide á  Veracruz. — Embárcasele  para  Italia. 

La  Historia  de  México  desde  el  periodo  en  que  ahora  entramos, 
pudiera  llamarse  con  propiedad  la  Historia  de  las  revoluciones  de 
Santa  Anna.  Ya  promoviéndolas  por  sí  mismo,  ya  tomando  parte 
en  ellas  excitado  por  otros;  ora  trabajan  para  el  engrandecimiento 
ageno,  ora  para  el  propio;  proclamando  hoy  unos  principios  y  favo- 
reciendo mañana  los  opuestos,  elevando  á  un  partido  para  oprimirlo  y 
anonadarlo  después;  levantar  al  contrario,  teniéndolos  siempre  como 
balanza:  su  nombre  hace  el  primer  papel  en  todos  los  sucesos  polí- 
ticos del  país,  y  la  suerte  de  éste  á  venido  á  enlazarse  con  la  suya, 
á  través  de  todas  las  alternativas  que  unas  veces  lo  han  llevado  ai 
poder  más  absoluto,  para  hacerlo  pasar  en  seguida  á  las  prisiones  y 
al  destierro.  Pero  en  medio  de  esta  perpetua  inquietud  en  que  ha 
mantenido  incesantemente  á  la  república;  con  toda  esta  inconse- 
cuencia consigo  mismo,  por  la  cual  no  ha  dudado  sostener  cuando 
ha  convenido  á  sus  miras,  ideas  enteramente  contrarias  á  sus  opi- 
niones privadas;  entre  los  inmensos  males  que  ha  causado  para  su- 
bir al  mando  supremo,  sirviéndose  de  este  como  medio  de  hacer  fortu- 
na, se  le  ve  también  cuando  los  españoles  intentaron  restablecer  su  an- 
tiguo dominio  desembarcando  en  Tampico  en  1829,  presentarse  á 
rechazarlos  sin  esperar  órdenes  del  gobierno  y  obligándolos  á  rendí* 
las  armas;  correr  en  1835  álas  colonias  sublevadas  de  Tejas  y  llevar 
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las  banderas  mexicanas  basta  la  frontera  délos  Estados  Unidos, 
para  asegurar  la  posesión  de  aquella  parte  del  territorio  nacional, 
como  lo  habria  logrado  si  la  desgracia  qué  en  la  guerra  es  casi  siem- 
pre efecto  de  la  imprevisión  y  del  descuido,  no  lo  hubiese  hecho 
caer  en  manos  del  enemigo  ya  vencido,  y  al  que  no  quedaba  más 
que  el  último  ángulo  del  terreno  que  pretendía  usurpar.  Si  los 
franceses  se  apoderan  del  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa  é  invaden  la 
ciudad  de  Veracruz  en  1838,  Santa  Aúnales  hace  frente  perdiendo 
una  pierna  en  la  refriega;  y  por  último,  en  la  guerra  más  injusta  de 
que  la  historia  puede  presentar  ejemplo,  movida  por  la  ambición, 
no  de  un  monarca  absoluto,  sino  de  una  república  que  pretende 
estar  al  frente  de  la  civilización  del  siglo  XIX,  cuando  el  ejército 
de  los  Estados  Unidos  penetra  en  las  provincias  del  Norte,  Santa 
Anna  combate  con  honor  en  la  Angustora;  traslada  con  increíble  ce- 
leridad el  ejército  que  había  peleado  en  el  Estado  de  Cohahuila  á 
defender  las  gargantas  de  la  cordillera  en  el  de  Veracruz,  y  derro» 
tado  allí,  todavía  levanta  otro  ejército  con  que  defender  la  capital, 
con  implan  tan  acertadamente  combinado  como  torpemente  ejecuta- 
do, y  mereciendo  el  elogio  que  el  senado  romano  dió  en  circunstan- 
cias semejantes,  al  primer  plevello  que  obtuvo  fasces  consulares, 
de  uno  haber  desesperado  nunca  de  la  salvación  de  la  república,* 
los  invasores  lo  consideran,  así  como  al  desgraciado  general  Pare- 
des, como  los  únicos  obstáculos  para  una  paz  que  hizo  perder  más 
de  la  mitad  del  territorio  nacional,  y  todos  sus  esfuerzos  se  ende- 
rezan á  apoderarse  de  su  persona. 

Conjunto  de  buenas  y  malas  cualidades;  talento  natural  muy  claro- 
sin  cultivo  moral  ni  literario;  espíritu  emprendedor,  sin  designio  fijo 
ni  objeto  determinado;  energía  y  disposición  para  gobernar  oscu- 
recidas por  graves  defectos;  acertado  en  los  planes  generales  de  una 
revolución  ó  de  una  camparla,  é  infelicísimo  en  la  dirección  de  una 
batalla,  de  las  que  no  ha  ganado  una  sola;  habiendo  formado  aven» 
tajados  discípulos  y  tenido  numerosos  compañeros  para  llenar  de 
calamidades  á  su  patria,  y  pocos  ó  ningunos  cuando  ha  sido  menes- 
ter presentarse  ante  el  canon  francés  en  Veracruz  6  á  los  rifles 
americanos  en  en  el  recinto  de  México,  Santa  Anna  es  sin  duda 
uno  denlos  mas  notables  caractéres  que  presentaneas  revoluciones 


americanas,  y  este  el  hombre  que  dió  el  primer  golpe  al  trono  im- 
perial de  Iturbide. 

Santa  Anna,  como  hemos  dicho,  se  separó  del  emperador  en  J a- 
lapa  el  Io  de  Diciembre,  ofreciendo  seguirlo  á  México  dentro  de  po- 
cos dias,  y  caminando  día  y  noche  sin  detenerse,  llegó  el  dia  2  á 
Veracruz,  ántes  que  se  supiese  que  habia  sido  removido  del  mando: 
recojió  la' guardia  del  principal  y  la  de  la  capitanía  general,  se  diri- 
gió al  cuartel  del  regimiento  núm.  8  de  infantería  de  que  era  coro- 
nel, mandó  tocar  generala  y  al  frente  de  unos  400  hombres  que  reu- 
nió, reccorrió  las  calles  proclamando  la  república  en  medio  de  los 
repiques  de  las  campanas  y  de  los  vivas  del  pueblo,  siendo  el  de 
aquella  ciudad  poco  adicto  á  la  monarquía.  (1)  Lemaur,  oyendo 
tal  estrépito  desde  el  castillo,  pasó  un  oficio  y  mandó  á  su  secreta- 
rio para  informarse  de  lo  que  pasaba,  y  con  las  explicaciones  que 
Santa  Anna  le  dió,  se  manifestó  tan  satisfecho,  que  ofreció  todos 
los  auxilios  que  pudiesen  necesitarse  en  la  plaza;  su  intento  de  in- 
troducir entre  los  mexicanos  una  división  de  que  pudiese  resultar 
alguna  ventaja  á  sus  miras,  estaba  logrado.  Pero  aunque  la  revolu- 
ción se  hubiese  hecho,  Santa  Anna  no  habia  atendido  más  que  á 
satisfacer  su  resentimiento,  contando  con  la  opinión  que  era  con- 
traria á  Iturbide,  pero  no  tenia  plan  alguno  y  la  empresa  podia  to- 
davía fracasar  por  falta  de  conveninte  dirección. 

La  fortuna  que  tanto  lo  habia  favorecido  removiendo  el  obstácu- 
lo que  hubiera  podido  ofrecer  la  presencia  en  Veracruz  del  briga- 
dier Don  Manuel  Rincón  con  el  regimiento  núm.  9,  el  cual  habia 
salido  pocos  dias  ántes  para  Al  varado,  desde  donde  debia  seguir  á 
Guatemala,  lo  favoreció  igualmente  proporcionándole  un  útilísimo 
auxiliar.  El  ministro  de  Colombia  Don  Miguel  Santa  María,  á  quien 
vimos  habérsele  expedido  pasaporte,  señalándole  un  corto  número 
de  dias  para  salir  de  México,  se  habia  detenido  en  Veracruz  á  pre- 
texto de  esperar  ocasión  oportuna  para  su  embarque,  y  habiéndos 
dirigido  á  él  Santa  Anna  pidiéndole  formase  un  plan  y  redactase 

(\)  Pan  toda  esta  revolución  y  los  sucesos  correlativos,  pueden  verse  las 
gacetas  de  aquel  tiempo,  los  muchos  paneles  sueltos  que  se  publicaron,  lo  que 
dice  Bnstamante,  quien  ha  insertado  en  el  Cuadro  histórico,  tomo  6a,  todas 
las  proclamas  y  planes  de  Santa  Anna;  Zavala  y  damas  escritores  de  aquella 
«poca. 
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una  proclama,  se  prestó  á  hacer  uno  y  otro.  En  la  proclama  se  dio 
por  motivo  de  la  revolución  la  violencia  hecha  al  congreso  para  la 
elección  del  emperador,  la  prisión  de  los  diputados,  la  disolución  del 
mismo  congreso  y  la  ocupación  de  la  conducta;  con  cuyos  hechos 
habia  violado  Iturbide  el  juramento  que  prestó  cuando  fué  elegido, 
rompiendo  él  mismo  el  único  título  que  obligaba  á  obedecerlo,  y  en 
consecuencia  el  plan  se  reducía  á  la  declaración  de  nulidad  del  nom- 
bramiento de  emperador,  reunión  del  congreso  en  punto  libre  para 
que  declarase  la  furma  de  gobierno  que  habia  de  establecerse,  ob- 
servándose entre  tanto  las  garantías  del  plan  de  Iguala  y  la  Cons- 
titución española,  todo  sostenido  por  las  tropas  que  habían  hecho  la 
revolución  y  las  demás  que  se  les  uniesen,  formando  un  ejército  que 
habia  de  denominarse  » Libertador; u  pero  conociendo  el  hábil  autor 
de  este  plan,  la  importancia  de  quitar  al  movimiento  el  aire  de  una 
asonada  militar,  quiso  que  interviniese  en  él  la  autoridad  política, 
haciendo  que  la  diputación  provincial  lo  aprobase  con  algunas  adi- 
ciones, reducidas  á  restablecer  el  comercio  con  España  y  sus  pose- 
siones, permitir  la  extracción  de  dinero  y  celebrar  un  armisticio  con 
Lemaur,  para  que  la  ciudad  quedase  segura  no  teniendo  que  temer 
hostilidad  alguna  del  castillo:  cosas  todas,  como  se  vé,  relativas  á 
los  intereses  comerciales  de  aquella  plaza.  La  revolución  se  propa- 
gó velozmente  por  Ai  varado  y  población  es  de  los  márgenes  de  aquel 
rio,  así  como  entro  la  gente  del  campo  conocida  con  el  nombre  de 
jarochos.  Don  Guadalupe  Victoria,  que  habia  logrado  salir  no  solo 
del  cuartel  en  que  estaba  preso,  sino  de  México,  auxiliado  por  los 
diputados  españoles  Echarte  y  Carrasco,  hallándose  desde  entonces 
oculto  en  la  hacienda  de  Don  Francisco  Arrillaga,  cerca  de  Vera- 
cruz,  se  presentó  en  la  plaza,  so  asoció  á  Santa  Anna  y  éste  des- 
pués le  cedió  el  mando  superior,  aunque  reservando  para  sí  el  de  la 
tropa. 

Gran  sensación  causó  en  todas  partes  la  noticia  de  la  revolución 
comenzada  por  Santa  Anna;  Iturbide  que  la  supo  en  Puebla,  aun- 
que afectó  despreciarla,  conoció  bien  toda  su  importancia,  y  dejan- 
do las  fiestas  de  la  jura,  volvió  á  México  como  hemos  dicho  ántes, 
entrando  en  la  ciudad  cuando  no  se  le  esperaba,  para  evitar  el  so- 
lemne recibimiento  que  le  estaba  preparado,  el  que  las  circunstan 
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cías  hacían  muy  extemporáneo.  Como  es  costumbre  en  todas  ks 
revoluciones,  publicáronse  proclamas,  hízose  saber  el  acontecimie^ 
to  por  circulares  á  las  autoridades  excitando  su  fidelidad  y  su  ce!o? 
á  que  todas  contestaron  protestando  una  y  otro.  Santa  Anna  fué 
declarado  traidor  y  despojado  de  sus  empleos,  y  se  ofreció  el  más 
completo  perdón  á  los  que  lo  habían  seguido  engañados,  presentán- 
dose dentro  de  cierto  número  de  dias;  todo  conforme  con  lo  que  set 
hizo  por  el  virrey  Apodaca  contra  Iturbide,  cuando  éste  comenzó  "fe. 
revolución  en  Iguala.  También  se  dió  por  cierto  haberse  solicitado 
del  cabildo  eclesiástico  una  excomunión,  contra  todos  los  que  abra» 
zasen  los  principios  republicanos.  (2)  La  imprenta  se  puso  en  ae* 
cion,  publicándose  en  la  gaceta  del  gobierno  y  otros  muchos  pápen- 
les, todo  cuanto  podia  hacer  odioso  á  Santa  Anna,  y  habiendo  es- 
crito éste  una  carta  á  Iturbide,  fundando  su  pronunciamiento  en 
los  mismos  motivos  expuestos  en  su  proclama,  y  además,  en  la  es* 
casez  de  recursos  del  país  para  sostener  el  lujo  de  una  casa  impe^ 
rial,  se  encargó  de  contestarla  Don  Francisco  de  Paula  Alvarez,  se- 
cretario  del  mismo  Iturbide,  y  lo  hizo  de  la  manera  más  acre  que 
puede  inspirar  una  ofensa  reciente,  recopilando  todos  los  extravíos 
de  Sant8  Anna  desde  su  mocedad,  el  principio  de  sus  ascensos  en 
la  revolución  por  el  grado  que  Apodaca  le  concedió  y  que  admitió 
después  de  haberse  declarado  contra  el  gobierno  de  aquel  virrey,  su- 
rendimiento  y  uun  humillación  para  con  el  emperador  y  su  familia 
y  las  instancias  que  le  había  hecho  para  disolver  el  congreso,  decla- 
rarse absoluto,  y  echarse  sobre  la  conducta,  que  eran  los  pretextos 
que  ahora  tomaba  para  el  levantamiento,  lo  que  ha  dado  motivo  & 
que  esta  contestación  se  reimprima  para  desacreditar  á  Santa  An- 
na en  todas  las  revoluciones  que  después  ha  promovido  éste; 
Tomáronse  igualmente  las  medidas  militares  qué  el  caso  exigíü> 

(2)>  Publicáronse  con  este  motivo  unas  décimas  muy  picantes  atribuidas  al 
P.  Mier.  Decia  la  primera: 

¿Dizque  pretendía  el  tirano  Porque  de  su  majestad 
Que  una  excomunión  saliera  Se  opone  con  libertad 
En  que  ipso  fado  incurriera  A  la  infausta  monarquía- 
Todo  hombre  republicano?  ¿Puede  darse  más  impía. 

¿Y  por  que  crimen?  Es  llano:  Herética  parvedad? 


Y  por  este  estilo  eran  las  demás. 
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haciendo  marchar  á  las  órdenes  de  los  brigadieres  Cortázar  y  Lo- 
bato, algunas  de  las  tropas  que  habia  en  México,  otras  salieron  de 
Puebla,  y  los  granaderos  imperiales  que  habían  permanecido  en 
Jalapa,  so  adelantaron  hasta  Plan  del  Pió.  Para  aumentar  las  fuer- 
zas de  que  se  pudiese  disponer,  se  dió  prisa  á  la  formación  de  los 
cuerpos  de  milicias  provinciales,  que  Ituibide  habia  mandado  res- 
tablecer conociendo  su  importancia,  á  los  que  habia  dado  los  títu- 
los de  la  familia  imperial,  llamándose  los  que  debían  levantarse  en 
Puebla,  de  la  Emperatriz,  del  príncipe  déla  Union  y  de  los  príncii 
pes  mexicanos;  los  de  México  debían  llevar  los  del  emperador  y 
príncipe  heredero,  y  en  Michoacan  y  Guanajuato  los  de  los  prínci- 
pes Don  Angel  y  Don  Felipe,  mas  apénas  se  hizo  mas  que  nombrar 
los  jefes  y  pocos  llegaron  á  tener  alguna  íuerza;  pero  como  para  to- 
dos I03  preparativos  de  guerra  se  necesitaba  dinero  que  no  habia, 
el  emperador  invitó  á  un  donativo  voluntario,  al  que  se  suscribió 
el  Consejo  de  Estado  con  5,000  pesos  á  razón  de  500  por  cada  uno 
de  sus  individuos;  el  colegio  de  franciscanos  de  Santiago  Tlaltelolco 
cedió  toda  la  plata  de  su  iglesia,  que  eran  unos  200  marcos,  manifes* 
tando  el  Padre  rector  en  la  exposición  que  dirigió  al  gobierno,  que., 
lo  hacia  por  creer  que  la  tolerancia  religiosa  sería  la  consecuencia 
precisa  del  establecimiento  de  un  gobierno  republicano,  é  Iturbi- 
áe  no  queriendo  ser  ménos  generoso,  admitiendo  el  ofrecimiento, 
mandó  enterar  en  la  tesorería  el  importe  de  aquellas  alhajas,  pagán- 
dolo de  la  suma  que  se  le  habia  asignado  para  los  gastos  de  su  casa  y 
las  donó  para  el  servicio  de  la  misma  iglesia:  otras  corporacio- 
nes y  particulares  se  suscribieron  también,  pero  nunca  por  sumas 
considerables,  y  todo  lo  que  se  colectó  no  llegó  á  cuarenta  mil 
pesos. 

El  principio  de  las  operaciones  militares  fué  feliz  para  Iturbide; 
habiendo  Cortázar  y  Lobato  obligado  á  retirarse  á  las  partidas  que 
■se  habían  extendido  hasta  cerca  de  Córdova  por  el  rumbo  de  las  Vii 
lias,  y  con  la  reacción  que  ejecutó  en  Alvarado  el  comandante  de 
marina  D.  Pedro  Saenz  de  Baranda,  apoyado  por  Lobato,  volvieron 
á  La  obediencia  del  gobierno  todos  los  pueblos  de  la  costa  de  Sota* 
vento.  Las  tropas  imperiales  sufrieron  sin  embargo  un  revés  de 
consideración  en  Plan  del  Pió:  Santa  Anna,  con  la  destreza  para  esta 
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clase  de  operaciones  de  que  ha  dado  frecuentes  ejemplos,  sorpren- 
dió  á  los  granaderos  que  se  hallaban  en  aquel  punto,  é  hizo  prisio- 
nero á  todo  el  cuerpo,  quedando  herido  el  coronel  Mauliaá  que  in 
tentó  hacer  resistencia.  Dejando  libres  á  los  oficiales  é  incorporando 
á  los  soldados  en  sus  filas,  Santa  Anna  envanecido  con  este  triunfo 
intentó  tomar  á  Jalapa,  y  quedando  Victoria  en  el  Puente  del  Rey, 
se  adelantó  con  su  regimiento  número  8,  alguna  caballería  y  dos 
cañones  sóbrela  villa.  Mandaba  en  ella  el  brigadier  D.  José  María 
Calderón,  por  ausencia  de  Echávarri  que  habia  pasado  á  Puebla  á 
recibir  instrucciones  y  recursos,  y  la  guarnición  se  componía  prin- 
cipalmente del  número  6  de  infantería  con  su  coronel  D.  Juan 
Domínguez. 

Santa  Anna  efectuó  el  ataque  el  21  de  Diciembre  al  amanecer, 
entrando  en  columna  cerrada  por  el  Cármen:  en3on;ró  viva  resis- 
tencia,  y  habiéndose  pasado  á  los  imperiales  los  granaderos  incor 
porados  en  el  número  8,  tuvo  que  retirarse  abandonando  un  canon 
y  dejando  muerto  al  teniente  coronel  Miranda  (e),  que  mandaba  el 
ataque.  Los  republicanos  se  hicieron  entónces  fuertes  en  la  iglesia 
de  San  José,  y  habiendo  sido  gravemente  heriio  el  coronel  D.  Joa- 
quín Leño,  aunque  se  defendieron  valientemente  tuvieron  que  ren- 
dirse. Casi  toda  la  infantería  fué  muerta  ó  quedó  prisionera.  Santa 
Anna  huyó  con  la  caballería,  y  dando  la  empresa  por  desesperada, 
al  pasar  por  el  Puente  del  Rey,  propuso  á  Victoria  embarcarse  para 
los  Estados  Unidos  en  un  buque  que  tenia  á  prevención.  Victoria, 
con  la  constancia  de  carácter  que  lo  habia  distinguido  en  todo  el 
curso  de  la  insurrección,  le  dijo  que  volviese  á  poner  en  estado  de 
defensa  á  Veracruz,  y  que  podría  embarcarse  cuando  le  presenta- 
sen  la  cabeza  del  mismo  Victoria,  En  todas  las  revoluciones  pro. 
movidas  por  Santa  Anna,  sus  primeros  pasos  han  sido  siempre  des- 
graciados,  haciéndolo  triunfar  después  una  combinación  de  circuns- 
tancias que  han  sobrevenido  y  que  estaban  léjos  de  su  previsión,  y 
el  general  Calderón  comenzó  desde  entonces  á  derrotarlo,  en  todas 
las  ocaiiones  que  lo  tuvo  al  frente  sin  saber  nunca  sacar  provecho 
de  sus  victorias. 

; Ilurbide  di¿>  orden  para  qu©  los  prisioneros  de  Jalapa  fuesen  fu- 
silados  con  las  casacas  vueltas  al  revés,  cuya  ejecución  impidió 
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Echávarri,  creyendo  muy  peligroso  dar  tal  ejemplo  de  severidad 
en  el  estado  delicado  en  que  se  hallaban  las  cosas.  Lo  mismo  su- 
cedió en  Guatemala,  en  donde  Don  Ignacio  Córdova  y  Don  José 
Font,  oficiales  del  regimiento  de  caballería  núm.  7,  intentaron  una 
revolución  en  Chiapas  con  50  hombres  de  aquel  cuerpo.  Iturbide 
mandó  desde  Perote  el  2  de  Diciembre,  que  se  diezmasen  los  sol- 
dados, y  con  los  oficiales  fuesen  fusilados,  parte  en  el  mismo  Chia- 
pas y  parte  en  Guatemala,  lo  que  Filisola  dispuso  se  cumpliese,  lo 
cual  no  se  hizo  vor  haberse  opuesto  el  coronel  Don  Felipe  Coda* 
líos,  á  quien  se  dió  la  órden  para  la  ejecución.  Estas  disposicionej 
fueron  presentadas  por  los  enemigos  de  Itutbide  como  otros  tantos 
actos  de  crueldad,  pero  no  pueden  considerarse  tales,  si  se  atiende 
á  que  un  gobierno  necesita  sostenerse  per  los  medios  que  las  leyes 
ponen  en  sus  manos,  y  solo  habría  de  reprensible  en  los  casos 
ridos,  el  no  haberse  conformado  ni  en  el  uno  ni  en  el  otro  á  las  for- 
mas establecidas  por  las  mismas  leyes,  para  juzgar  á  los  delincuen* 
tes.  (3) 

Dado  el  impulso  en  Veraeniz,  los  ánimos  comenzaban  á  agitar* 
se  en  todas  partes.  El  dia  5  de  Enero,  se  evadieron  de  México  los 
generales  Guerrero  y  Bravo,  saliendo  por  la  acequia  de  la  Viga  co- 
mo por  via  de  paseo,  hasta  el  pueblo  de' Mejicalcingoí  no  teniendo 
dinero  con  qué  emprender  la  marcha,  les  dió  mil  pesos  en  oro  lase- 
ñora  Da  Petra  Teruel,  esposa  de  Don  Antonio  Velasco,  una  de  las 
señoras  mexicanas  más  entusiasmadas  por  ha  libertad,  habiendo  te- 
nido que  empeñar  algunas  de  sus  alhajas  para  reunir  esta  suma.  (4) 
El  alcalde  de  Mejicalcingo.  José  María  Moya,  dió  aviso  al  gobier- 
no de  la  evasión  de  los  des  generales,  é  Iturbide  despachó  á  apre- 
henderlos á  un  teniente  coronel  de  dragones  de  San  Carlos,  con  un 

(3)  El  suceso  de  Guatemala  se  publico  eu  uu  papel  6uelto  con  el  título  de 
44  Noticia  interesante  al  público  de,  la  tiranía  del  Sr.  Iturbide,"  impreso  en  la 
imprenta  nacional  en  el  palacio,  con  referencia  á  documentos  existentes  en  la 
sección  centra!  del  ministerio  de  guerra. 

(4)  Esta  misma  señora  contribuyó  á  la  fuga  de  Victoria  por  medio,  como 
se  ha  dicho  antes,  de  Carrasco  que  era  su  dependiente  y  Echarte  que  casó  con 
una  de  sus  bijas;  otra  de  estas  fué  mujer  del  general  1).  Manuel  Terau.  I3us- 
tamante  compara  la  acción  de  empeñar  sus  alhajas  esta  señora  con  este  obje- 
to, con  la  de  la  reina  Dona  Isabel  que  vendió  las  su  jes  para  habilitar  la  ex- 
pedición con  que  Colon  descubrió  la  América,  y  duda  á  cuál  de  las  dos  darla 
preferencia. 
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piquete  de  este  cuerpo.  Alcanzólos  en  la  hacienda  de  Ajalco,  y  te- 
niéndolos ya  en  su  poder,  Guerrero  quiso  persuadirlo  á  que  se  reti- 
rase dejándolos  libres:  vacilaba  en  su  resolución,  y  notando  Biav® 
que  estaba  pensativo,  apoyado  sobre  el  arzón  de  la  silla,  se  acercó 
á  él  y  decidió  su  incertidumbre  poniéndole  en  la  mano  diez  onzas 
de  las  que  la  Sra.  Velasco  le  había  dado.  No  contento  con  esto 
aquel  codicioso  oficial,  dijo  á  los  dos  generales,  que  para  camíaar 
con  seguridad,  debían  cambiar  de  teje,  y  con  este  ardid  los  des- 
pojó de  sus  buenos  arneses  de  montar,  dándoles  en  cambio  otros  d@ 
poco  valor,  y  así  en  traje  humilde  pudieron  llegar  al  pueblo  de  Co- 
palillo,  desde  donde  dieron  aviso  al  briga  dier  Figueroa  y  al  mayor 
Ordiera,  para  que  los  esperasen  en  Chilapa,  teniendo  reunida  la 
gente  que  pudiesen  para  dar  principio  á  1  a  revolución  en  el  Sur. 
Iturbide,  impuesto  de  lo  ocurrido,  dio  orden  para  que  se  buscase 
con  empeño  al  oficial  que  habla  dado  lugar  á  la  evasión,  y  que  se 
le  fusilase  donde  se  le  encontrase;  mas  él  pudo  entrarse  en  México 
donde  es  tan  fácil  ocultarse,  y  habiéndose  puesto  en  comunicación 
con  los  diputados  presos  en  San  Francisco,  Don  Carlos  Bustaman- 
te  le  proporcionó  fugarse  á  los  Llanos  de  Apam,  en  la  sgunda  no- 
che en  que  se  quemaban  en  la  plaza  mayor  los  fuegos  para  festejar 
la  jura  de  Iturbide.  El  coronel  Don  Antonio  Castro,  que  mandaba 
un  destacamento  de  caballería  en  Guadalupe,  y  había  estado  á  las 
órdenes  de  Bravo  en  los  Llanos  de  Apam  al  principio  de  la  revolu- 
ción de  Iturbide,  siguió  á  los  dos  generales  fugitivos  con  la  fuerza 
que  mandaba,  y  se  incorporó  á  el  os  el  11  de  Enero,  continuando 
todos  juntos  á  Chilapa.  Llegados  á  aquella  villa,  se  celebró  una 
junta  militar  en  la  que  Guerrero  expuso  los  motivos  por  qué  había 
salido  de  la  capital,  y  leído  el  plan  que  Santa  Anna  les  había  remi- 
tido, acordaron  adherirse  á  él  publicándolo  con  una"  proclama,  en 
el  periódico  que  comenzó  á  redactar  el  auditor  de  guerra  Don  Jo- 
sé Sotero  de  Castañeda.  (5) 

Con  motivo  de  la  revolución  de  Véracruz,  se  redoblaron  las  pre- 
cauciones en  México  con  los  conspiradores  y  presos,  y  se  trataba 
de  trasladar  al  Padre  Mier  del  convento  de  Sauto  Domingo,  á  pri* 
sion  más  segura  en  el  cuartel  del  número  1  de  infantería.  Un  reli- 

(5)  Véase  sobre  este  individuo  lo  dicho  en  el  tomo  4? 
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gioso  dominico,  aventurero  del  Perú,  llamado  el  Padre  Er.  José 
María  Marchena,  era  capellán  de  este  cuerno,  y  sabiendo  con  este 
motivo  lo  que  se  trataba  de  hacer  con  Mier,  prevalido  del  hábito  y 
faciendo  lo  vistiese  también  éste,  lo  sacó  el  Io  de  Enero  por  la  tar- 
áe,  por  entre  la  guardia  que  lo  custodiaba,  como  si  fuesen  dos  frai- 
fek  que  salían  del  convento,  y  lo  condujo  á  casa  de  unas  buenas 
mujeres  sus  conocidas,  una  de  las  cuales  haciendo  escrúpulo  de  te- 
a&er  oculto  á  aquel  religioso,  lo  denunció  ai  capitán  general  Andra- 
de,  con  lo  que  fué  reaprehendiclo  el  padre  Mier,  y  escoltado  por 
áoce  granaderos,  fué  conducido  al  calabozo  llamado  del  "olvido, u 
en  la  cárcel  de  Corte,  y  trasladado  después  á  la  de  la  Inquisición 
qae  ya  le  era  conocida.  El  Padre  Marchena  pudo  ocultarse  y  salir 
de  México  para  unirse  con  Bravo. 

El  brigadier  Don  José  Gabriel  de  Armijo  habia  vuelto  á  la  co- 
mandancia de  Cuernavaca,  y  con  motivo  de  la  evasión  de  Guerre- 

y  Bravo,  se  le  dió  la  de  todo  el  Sur,  aumentándolas  fuerzas  de 
aquella  demarcación  con  los  granaderos  á  caballo  que  se  le  manda- 
ron de  México  á  las  órdenes  del  brigadier  Don  Epitacio  Sánchez  y 
la  sección  que  á  las  del  coronel  Matiauda  estaba  en  Tierra  Colora- 
da. Armijo  marchó  de  Apango  á  Chilapa  con  ei  designio  de  ocu- 
par aquella  villa,  y  Guerrero  y  Bravo  resolvieron  salirle  al  encuen- 
tro, ocupando  la  fuerte  posición  de  Almolonga,  cuya  altura  fortifi- 
caron, quedando  en  ella  Bravo  con  parte  de  la  gente  que  habían 
jeunido,  y  encargándose  Guerrero  de  defender  el  atrincheramiento 
que  se  habia  formado  en  el  descenso  de  la  loma. 

Armijo  atacó  éstos  en  la  mañana  del  25  de  Enero,  subiendo  con 
denuedo  al  asalto  la  compañía  que  habia  sido  de  realistas  de  Jiu- 
iepec,  en  cuyo  acto  cayó  Guerrero  herido  gravemente  por  una  ba- 
la que  le  entró  en  el  pulmón:  su  gente,  suponiéndolo  muerto  y 
amedrantada  con  el  suceso,  comenzó  á  entrar  en  desorden,  y  en- 
tonces para  decidir  la  acción,  mandó  Epitacio  avanzar  á  sus  grana- 
deros: él  iba  á  su  frente,  cuando  una  bala  atravesándole  la  cabeza 
le  hizo  caer  muerto  del  caballo.  Retrocedieron  los  suyos  arredra- 
dos con  la  muerte  de  su  jefe;  no  ménos  atemorizados  los  de  Gue- 
irero,  abandonaron  la  artillería  y  el  campo,  sin  que  pudiese  dete- 
nerlos Bravo  que  fué  arrastrado  en  la  fuga:  á  Guerrero  lo  tomó  un 
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soldado  en  su  caballo  y  lo  ocultó  en  una  barranca,  de  donde  lo 
retiró  á  su  choza  un  indio  y  en  ella  se  curó  tan  imperfectamente* 
que  quedó  enfermo  toda  su  vida.  Bravo  se  retiró  con  los  que  pude 
recoger  hácia  Paila,  y  se  situó  en  un  rancho  llamado  de  Santa  Ro- 
sa. Armijo  llegó  en  el  mismo  dia  de  la  acción  á  Chilapa,  en  donde 
fué  recibido  con  aplauso.  Dió  desde  allí  parte  de  lo  acaecido  al  em* 
perador,  suponiendo  muerto  á  Guerrero  y  concluida  con  esto  ia 
guerra,  por  lo  que  mandó  volver  atrás  alguna  tropa  que  se  le  mari- 
daba de  refuerzo,  y  suspendió  la  reunión  que  por  su  órden  estaba 
haciendo  en  Iguala  el  coronel  Ortiz  de  la  Peña. 

La  noticia  de  esta  victoria  y  otros  motivos  de  regocijo,  entrete- 
nían la  atención  de  la  Corte  imperial  de  México.  El  24  de  Enero 
se  celebró  en  aquella  capital  la  jura  del  emperador  con  las  solemni- 
dades acostumbradas.  El  consejo  de  Estado  hizo  acuñar  una  meda- 
lla, que  presentó  en  oro  el  general  Negrete,  como  decano  del  cuer- 
po, al  emperador,  emperatriz  y  príncipe  del  imperio,  con  un  discurso 
análogo.  Para  las  corridas  de  toros,  se  formó  la  plaza  en  la  mayór; 
y  para  despejarla,  se  destruyó  el  hermoso  adorno  que  formaba  k 
plaza  de  armas,  al  rededor  de  la  estatua  ecuestre  de  Carlos  IV. 
Aunque  Iturbide  no  habitase  el  palacio  de  los  virreyes,  iba  á  él  para 
todos  los  actos  públicos  y  fiestas,  y  para  que  pasase  desde  uno  d© 
los  balcones  á  la  lumbrera  que  le  estaba  destinada,  se  dispuso  tía 
pasadizo  ó  puente  de  madera.  Pasando  una  vez  por  é!,  se  hundió 
una  de  las  tablas  que  lo  formaban,  lo  que  alarmó  mucho  á  Iturbide 
creyendo  que  era  trampa  dispuesta  parajhacerlo  perecer,  pues  los 
sucesos  de  la  revolución  comenzaban  á  hacerlo  desconfiado  y  asom- 
bradizo. Aunque  se  procuró  dar  á  las  fiestas  toda  la  solemnidad 
posible,  estuvieron  tristes,  hallándose  la  gente  temerosa  por  el  re- 
sultado de  la  revolución,  y  los  elementos,  como  por  un  funesto  pre- 
sagio, se  mostraron  desapacibles,  habiendo  un  torbellino  de  vienta 
arrebatado  las  cortinas  y  gallaidetes  que  adornaban  las  casas  con- 
sistoriales, Para  los  gastos  de  esta  función,  vendió  el  Ayuntamiento 
algunos  de  los  terrenos  que  poseía  en  las  inmediaciones  de  la  du- 
dad, á  la  que  eran  muy  útiles  como  recipientes  de  agua  para  impedir 
se  inundase,  cuando  las  lluvias  eran  demasiado  abundantes. 

Habia  venido  á  México,  mandado  por  el  comandante  de  proviá-- 
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cias  internas,  un  capitán  de  la  nación  comanche  llamado  Guonique, 
á  tratar  de  paz  con  el  gobierno.  Los  apaches  la  habían  celebrado 
ja  con  el  general  Bustamante,  nombrado  comandante  general  de 
aquellas  provincias,  y  se  atribuía  en  las  gacetas  del  gobierno  esta 
disposición  pacífica  de  las  tribus  bárbaras  á  la  independencia,  pues 
enemistados  con  los  españoles  por  la  conducta  del  general  Arredon- 
do, trataban  con  confianza  con  el  gobierno  imperial,  todo  por  influjo 
del  respetable  anciano  Pitnipampa,  cuya  elocuencia  comoln.de  Co< 
locólo  en  la  Araucania,  habia  prevalecido  en  los  consejos  ó  juntas 
de  los  ceinanches.  Guonique,  entre  cuyas  recomendables  calidades 
se  contaba  la  voracidad,  según  la  gaceta  imperial,  fué  recibido  co- 
mo un  enviado  de  una  nación  civilizada:  á  su  comisión  se  daba  el 
nombre  de  '» Legación  de  la  nación  comanche,  cerca  del  gobierno 
mexicano :u  confirióse  el  encargo  de  tratar  con  él  como  plenipoten- 
ciario á  D.  Francisco  Azcárate,  nombrado  ministro  para  Londres, 
y  este  celebró  un  tratado  con  Guonique,  en  el  que  se  establecieron 
las  reglas  que  debían  observarse  para  el  comercio  entre  las  dos  na- 
ciones, y  para  su  cumplimiento,  debía  residir  en  Béjar  un  enviado 
de  aquella  tribu,  que  se  habia  de  entender  directamente  con  el  mi- 
nistro de  relaciones  en  México,  enviándose  á  los  colegios  de  esta 
capital  cada  cuatro  años,  doce  jóvenes  comanches  para  instruirse 
en  ellos.  Después  de  despedido  Guonique,  sabiendo  la  evasión  de 
Guerrero  y  de  Bravo,  pasó  una  nota  al  gobierno,  aunque  no  sabia 
escribir,  jurando  por  el  sol  y  por  la  luna,  que  se  habia  llenado  de 
indignación,  y  se  comprometió  á  situar  en  la  frontera  en  toda  la  lu- 
na de  Marzo,  para  auxiliar  al  imperio  mexicano,  cuatro  mil  hom- 
bres de  su  nación,  mandados  por  su  compañero  Barbaquista,  cus- 
todiando con  otros  tantos  las  provincias  internas  de  Oriente,y  en 
!a  nueva  audiencia  de  despedida  que  se  le  dió  el  12  de  Enero,  ex* 
tendió  su  oferta  hasta  veintisiete  mil  hombres,  que  podría  réunir  en 
seis  meses.  Todo  esto,  que  no  merecía  más  que  la  risa  de  todo  hom- 
bre sensato,  acabó  de  cubrir  de  ridículo  al  gobierno  imperial,  que 
daba  crédito  á  tales  patrañas. 

Pero  después  llegó  un  enviado  de  los  cherokees,  nación  bastante 
civilizada,  que  obligada  á  salir  del  territorio  de  los  Estados  Unidos 
Tenia  á  solicitar  terreno  en  que  establecerse.  Llamábase  Fielding 
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(6)  y  aunque  hablaba  inglés,  trajo  un  intérprete  que  era  D.  José 
Antonio  Mejía,  quien  ai  volverse  Fielding  á  su  país,  se  quedó  en 
México  y  de  esta  manera  vino  á  radicarse  en  esta  nación,  uno  de 
los  hombres  que  más  perjudiciales  han  sido  en  ella.  I).  Nicolás 
Bravo,  que  había  admitido  ya  en  su  compañía  al  Padre  Marchena, 
recibió  también  en  ella  á  Mejía,  haciéndole  dar  el  empleo  de  capi- 
tán, y  ambos  le  causaron  los  mayores  pesares. 

Por  este  tiempo  llegaron  á  S.  Juan  de  Uiúa  los  comisionados  es- 
pañoles nombrados  á  consecuencia  del  acuerdo  de  las  Cortes,  para 
tratar  con  los  gobiernos  establecidos  en  las  provincias  de  América 
que  se  habían  separado  de  la  obediencia  al  gobierno  español.  Eran 
estos  D.  llamón  de  0¿és,  que  había  sido  magistrado  de  la  audien- 
cia de  México,  en  la  que  se  había  echo  estimar  por  su  probidad  é 
instrucción,  el  brigadier  D.  Santiago  Irrisarri,  y  por  secretario  D. 
Blas  Osés,  hijo  del  primero,  no  ménos  apreciado  en  México  que 
su  padre. 

Fueron  nombrados  para  tratar  con  ellos,  el  capitán  de  navio  co- 
mandante de  la  escuadra  imperial  D.  Eugenio  Cortés,  el  coronel 
Alvarez,  secretario  que  había  sido  del  almirantazgo,  que  gozaba  la 
confianza  de  Iturbide,  y  D.  Pablo  de  la  Llave,  diputado  en  las  Cor- 
tes de  España,  de  donde  acababa  de  regresar.  Aunque  por  una  y 
otra  parte  estuviesen  animados  todos  de  los  mejores  deseos,  las  ein 
cunstancias  que  poco  después  sobrevinieron,  impidieron  que  se  en- 
trase en  contestaciones,  en  las  que  tampoco  podia  adelantarse  de 
nin  guna  manera,  pues  siendo  la  cuestión  sobre  un  punto  único  y 
absoluto  que  era  la  independencia,  sobre  el  cual  una  y  otra  parte 
estaban  resueltas  á  no  ceder,  la  negociación  venia  á  ser  inútil,  no 
habiendo  posibilidad  alguna  de  avenencia. 

La  revolución  pudiera  decirse  que  estaba  terminada,  é  Iturbide 
aseguraba  al  contestar  las  felicitaciones  que  se  le  hacían  con  moti- 
vo de  la  jura,  que  dentro  de  pocos  dias  lo  estaría:  Santa  Anna  se 
hallaba  reducido  á  los  muros  de  Veracruz,  habiendo  sido  sometidos 
Alvarado  y  todos  los  puntos  inmediatos:  dábase  por  muerto  á  Gue- 

(6)  Fielding  parecía  mas  bien  yankee  que  cherokees,  por  su  figura,  lenguaje 
y  modales.  Lo  conocí  cuando  entré  en  el  ministerio  de  relaciones  en  Abril  de 
este  mismo  año  de  1823,  y  con  este  motivo  conocí  también  desde  entonces  á 
Mejía. 
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rrero  y  se  ignoraba  el  paradero  de  Bravo:  un  movimiento  de  los 
negros  de  la  Costa  chica  de  Acapulco  proclamando  á  Fernando  VII, 
había  sido  reprimido  por  Miota  (e),  comandante  de  Ometepec,  y 
alguna  otra  inquietud  do  poca  importancia  promovida  en  Oaxaca 
por  una  reunión  de  españoles,  había  sido  disipada,  dispersándose 
aquellos.  No  quedaba,  pues,  más  que  extirpar  La  sedición  en  el  lu- 
gar de  su  nacimensto,  que  era  también  su  último  refugio.  Con  este 
fin  el  general  Echávarri  marchó  á  tomar  el  mando  de  las  fuerzas 
destinadas  al  sitio  de  Veracruz,  dejando  interinamente  la  capita- 
nía genera]  de  Puebla  al  marqués  de  Vi  vaneo. 

Las  tropas  que  habían  bajado  á  Alvarado  por  las  Villas  á  las  ór- 
denes de  los  brigadieres  Cortázar  y  Lobato,  llegaron  á  la  vista  de 
Veracruz  siguiendo  la  costa,  al  mismo  tiempo  que  las  que  marchaj 
ron  de  Jalapa  con  Echávarri,  quien  situó  su  cuartel  general  en  la 
Casa  Mata,  así  llamada  por  ser  el  depósito  de  la  pólvora,  extendienj 
do  su  derecha  é  izquierda  hasta  la  playa.  En  el  Puente  del  Key 
quedó  un  cuerpo  de  observación  bloqueando  á  Victoria,  que  se  habh; 
fortificado  en  aquel  punto  que  le  era  tan  conocido,  ocupando  el 
fortín  del  rey  Fernando,  levantado  por  Miyares. 

Pero  miéntras  el  gobierno  había  obtenido  todas  estas  ventajas, 
la  revolución  había  cambiado  de  carácter  y  recibido  otra  dirección. 
Santa  Anna  al  comenzarla,  no  había  tenido,  como  hemos  dicho, 
ningún 'plan,  ni  contaba  con  combinación  alguna:  parece  que  tam- 
poco la  habían  formado  Guerrero  y  Bravo  ai  propagarla  en  el  Sur; 
y  todas  las  provincias  habían  permanecido  tranquilas,  esperando  el 
resultado  de  los  sucesos,  qae  las  proclamas  de»  Iturbide  y  las  noti- 
cias publicadas  en  la  gaceta  del  gobierno,  no  dejaban  duda  en  que 
seria  feliz.  En  tal  estado  de  cosas,  los  masones  resolvieron  aprove- 
char un  movimiento  que  no  habían  tenido  parte  en  excitar,  para  dei 
rrocar  el  trono  de  Iturbide,  volviendo  contra  él  las  mismas  fuerzas 
con  que  contaba  para  sostenerlo,  como  habían  hecho  ellos  mismos 
en  España  para  obligar  el  rey  Fernando  á  jurar  la  Constitución,  y 
como  Iturbide  lo  había  ejecutado  para  echar  por  tierra  el  dominio 
español  en  Nueva  España:  mas  para  esto  era  necesario  proceder 
bajo  otro  plan,  con  el  que  en  último  resultado  se  llegase  al  mismo 
objeto,  sin  alarmar  con  el  nombre  de  república  á  los  que  la  temían, 
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ni  retraer  á  los  adictos  á  Iturbide  de  tomar  parte  en  un  movimiento 
en  qne  se  dejase  á  salvo  su  persona  y  dignidad. 

Ecbávarri,  luego  que  supo  en  Perote  hasta  donde  habia  acompa»  • 
ñado  á  Iturbide,  que  Santa  Anna  se  dirigía  precipitadamente  á  Ve 
racrnz,  por  parte  que  le  dió  el  coronel  Mauliaá  y  por  algunos  que 
lo  encontraron  en  el  camino,  presumiendo  sus  intentos,  volvió  sin 
tardanza  á  Jalapa,  é  informado  del  pronunciamiento,  puso  un  oficio 
al  brigadier  Gual,  afeando  la  conducta  de  Santa  Anna  y  reconvi- 
niendo á  Gual  por  no  haber  tomado  el  mando,  como  le  estaba  pre- 
venido, como  si  hubiera  sido  posible  prever  lo  que  iba  á  suceder. 
(7)  Publicó  en  seguida  una  vehemente  proclama  contra  Santa  Anna, 
en  la  que  dió  por  cierto  que  éste  habia  intentado  hacerlo  perecer  en 
el  ataque  de  Veracruz,  acusándolo  ademas  de  haberse  conducido  en 
éi  con  cobardía,  (8)  y  en  todas  sus  providencias  se  manifestó  decidí 
do  á  castigar  severamente  un  atentado  cometido  no  menos  contra 
la  persona  del  emperador,  que  contra  la  seguridad  dai  imperio. 
''Echávarri,"  dice  Iturbide,  (9)  "me  habia  merecido  las  mayores  prue- 
bas de  amistad,  lo  habia  tratado  siempre  como  á  un  hermano,  lo 
habia  elevado  de  la  nada  en  el  orden  político,  al  alto  rango  que  ocu- 
paba, le  habia  hecho  confianza  como  á  un  hijo  mió."  "Era  Echá- 
varri," dice  el  mismo  Iturbide  en  una  nota  de  su  manifiesto,  amplian- 
do este  pasaje,  "capitán  ele  un  cuerpo  provincial,  (10)  olvidado  del 
virrey  y  sepultado  en  uno  de  los  peores  territorios  del  virreinato;  en 
poco  más  de  un  año  lo  ascendí  á  mariscal  de  campo,  caballero  del 
número  de  la  Orden  de  Guadalupe,  mi  edecán,  y  capitán  general 
de  las  provincias  de  Puebla,  Veracruz  y  Oaxaca:  este  español  era 
de  los  que  yo  colmaba  de  beneficios,  y  uno  de  los  que  destinaba 
á  que  formasen  el  vínculo  de  unión  y  fraternidad  que  siempre  me 
propuse  establecer  entre  americanos  y  peninsulares,  como  tan  con- 
veniente á  ambas  naciones."  (11)  Iturbide  por  todos  estos  motivos, 
tenia  en  Ehávarri  la  más  ciega  confianza. 

(7)  Veas  este  curioso  documento,  en  el  Apéndice  número  22. 
(S)  En  los  apuntes  que  el  mismo  Echávarri  dié  á  D.  Cárlos  Bust'amante, 
dice  que  esta  proclama  le  fué  remitida  impresa  desde  Puebla  por  Iturbide. 

(9)  Manifiesto,  folio  57. 

(10)  De  dragones  de  Isabel,  al  que  habia  pasado  de  teniente  de  Fieles  del 
Potosí  Cuando  se  formo  aquel  cuerpo. 

(11)  Díjose  que  Iturbide  trataba  de  casar  á  Echávarri  con  su  hija  mayor. 
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Figurábase  sin  embargo  la  empresa  más  fácil  de  lo  que  verdade 
ramente  era.  La  plaza  de  Veracruz  no  tiene  más  defensa  por  el 
lado  de  tierra,  que  una  tápia  con  algunos  bastiones  artillados;  pero 
aunque  sea  muy  débil  para  un  enemigo  que  la  ataque  con  todos  los 
medios  necesarios,  puede  considerarse  como  inexpugnable  para  los 
que  han  podido  emplear  contra  ella  los  gobiernes  mexicanos,  cuyas 
fuerzas  han  estado  en  el  caso  de  sitiarla.  Iturbide  asegura  en  su 
maaifiesto:  «que  nada  faltaba  á  Echávarri,  pues  habia  puesto  á  su 
disposición  tropas,  artillería,  víveres  y  dinero;  que  la  guarnición  es- 
taba acobardada  y  los  jefes  dispuestos  á  abandonar  la  plaza;  que  la 
poca  elevación  y  debilidad  de  las;mnrallas,  hacían  muy  fácil  un  asalto 
cuando  no  se  quisiese  abrir  brecha,  y  por  cualquier  parte  podia  ha- 
cerse practicable  en  una  hora;,,  pero  la  verdad  es,  que  las  tropas 
empleadas  en  el  sitio  no  llegaban  á  tres  mil  hombres,  mucha  parte 
de  ellas  de  caballería,  y  por  tanto  poco  útiles  para  tal  empresa;  que 
la  artillería  era  de  campaña  y  no  del  calibre  suficiente  para  abrir 
brecha,  ni  aun  en  aquellas  débiles  murallas,  y  los  soldados  sin  tien' 
das  ni  otro  abrigo,  como  sucede  siempre  en  los  ejércitos  mexicanos, 
sufrían  mucho  de  un  temperamento  á  que  no  estaban  acostumbra- 
dos carecían  de  socorro  y  aun  estaban  escasos  de  víveres.  Por  el 
contrario  la  guarnición,  léjos  de  tener  el  desaliento  que  Iturbide 
suponía,  estaba  poseída  de  aquel  entusiasmo  que  Santa  Anna  ha 
sabido  inspirar  siempre  á  los  que  lo  han  seguido  en  sus  revolucio- 
nes y  era  bastante  para  defender  la  ciudad  contra  las  fuerzas  que 
pod'ian  atacarla;  la  artillería  de  los  bastiones  era  de  calibre  superior 
á  la  de  los  sitiadores,  y  ademas  Santa  Anna  contaba  con  todos  los 
auxilios  que  le  franqueaba  el  comandante  de  Ulúa,  el  cual  lo  había 
provisto  de  galleta,  armas  y  munciones,  y  si  hubiera  sido  menester 
habría  pasado  también  tropas  del  castillo  á  defender  la  ciudad,  de 
manera  que  nada  faltaba  en  la  plaza,  excepto  los  víveres  frescos, 
miéntras  todo  escaseaba  en  el  campo  sitiador.  Iturbide,  apreciando 
poco  estas  dificultades,  se  impacientaba  de  la  demora;  su  secretario 
Alvarez  reconvenía  á  Echávarri  por  ella  en  su  correspondencia  par- 
ticular,  y  el  mismo  Iturbide  llegó  á  persuadirse  después,  según  dice 
en  su  manifiesto,  de  que  el  error  gravísimo  que  había  cometido,  ha- 
bía sido  no  haber  marchado  prontamente  á  ponerse  al  frente  de  las 
tropas  que  formaban  el  sitio  de  Veracruz,  en  lo  que  hubiera  come- 
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tido  un  error  más  grave  todavía,  pues  puede  asegurarse  que  aunque 
hubiese  llevado  consigo  todas  las  fuerzas  del  imperio,  su  reputación 
se  habría  estrellado  contra  las  tápias  de  Veracruz,  y  habría  tenido 
que  levantar  el  sitio,  como  sucedió  en  1832  al  ejército  del  gobierno 
del  vice- presidente  Bustamante,  mandado  por  el  general  Calderón, 
jefe  de  cuya  fidelidad  nunca  se  ha  dudado,  con  tropas  animadas 
por  una  victoria  decisiva  y  reciente,  y  provista  de  artillería  de  mayor 
calibre  que  la  que  Echávarri  tenia. 

Hallándose,  pues,  Echávarri  en  estas  dificultades,  y  no  sabiendo 
como  salir  de  una  posición  que  comprometía  su  honor  militar,  los 
masones  se  propusieron  ponerlo  de  acuerdo  con  Santa  Anna,  y  ha< 
cer  que  ambos  caminasen  de  concierto  á  un  mismo  fin.  Echávarri 
habia  sido  recibido  recientemente  en  las  lógias  y  tenia  toda  la  obe- 
diencia de  un  novicio:  lo  mismo  sucedía  con  Cortázar,  Lobato,  y  la 
mayor  parte  de  los  jefes  del  ejército  sitiador,  todos  además  persuai 
didos  de  que  no  podía  llevarse  adelante  el  sitio,  y  que  tendrían  que 
levantarlo  con  mengua  de  su  reputación,  consideración  entonces  de 
gran  peso.  Por  otrajparte,  en  el  nuevo  plan  se  guardaba  el  respeto 
debido  al  emperador,  y  con  esto  no  dudaron  obedecer  lo  que  seles 
mandaba  por  sus  ocultos  superiores,  tanto  más  fácil  cuanto  que  de 
esta  manera  creían  dejar  á  cubierto  sus  deberes  y  salir  honrosa* 
mente  de  un  paso  tan  difícil.  En  consecuencia,  en  Io  de  Febrero 
formaron  una  acta,  que  por  el  lugar  en  que  se  firmó,  se  llamó  de 
Casa  Mata,  la  que  suscribieron  todos  los  jefes  y  un  individuo  por 
clase  del  ejército  sitiador.  En  ella,  partiendo  del  principio  de  que 
la  patria  se  hallaba  en  peligro  por  falta  de  representación  nacional, 
arordaron  la  convocación  de  un  nuevo  congreso,  pudiendo  ser  reele- 
gidos los  diputados  del  congreso  disuelto,  que  por  sus  ideas  libera- 
les y  firmeza  de  carácter,  se  habían  hecho  acreedores  al  aprecio  pú- 
blico, ratificando  los  cuerpos  que  componían  aquel  ejército,  el  jura- 
mento solemne  de  sostener  á  toda  costa  la  representación  nacional. 
Debían  mandarse  comisionados  á  poner  este  acuerdo  en  conoci- 
miento del  emperador,  de  los  jefes  de  la  guarnición  de  la  plaza  y 
del  Puente  del  Eey,  así  como  de  la  diputación  provincial  de  Vera- 
cruz,  la  que  habia  de  ejercer  el  gobierno  político  entre  tanto  se  efec- 
tuaba la  reunión  del  congreso.  En  la  acta  se  asentó,  que  el  ejérci- 
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to  no  atentaría  nunca  contra  la  persona  del  emperador,  por  consi- 
derarlo  decidido  por  la  representación  nacional,  pero  protestaba  el 
mümo  ejército  no  separarse  mientras  el  congreso  no  lo  dispusiese, 
atendiendo  que  era  el  que  lo  sostenia  en  sus  deliberaciones,  situán- 
dose en  las  Villas  ó  en  donde  la  necesidad  lo  exigiese. 

Tal  fué  el  célebre  plan  de  Casa  Mata,  por  el  que  los  masones 
cambiaron  con  suma  habilidad  el  aspecto  de  la  revolución  y  hacién- 
dolo depender  todo  del  congreso  que  habia  de  reunirse,  consideraban 
se-urosu  triunfo,  pues  no  podían  dudar  que  ellos  serian  los  que 
dominasen  en  aquel  cuerpo.  El  Ayuntamiento  de  Veracruz  se  de- 
claró por  él  el  dia  2,  por  lo  que  lleva  aquella  fecha.  Los  jefes  dé- 
la plaza,  iniciados  en  las  logias,  lo  adoptaron  también,  desistiendo 
de  la  proclamación  de  la  república  que  habían  hecho  y  de  la  idea 
de  restablecer  el  congreso  disuelto,  así  como  Echavarri  olvidó  sus 
resentimientos  contra  Santa  Auna,  dando  justo  motivo  desque  Itur- 
bide  lo  acusase  de  haber  olvidado  también  su  amistad  y  los  favores 
de  que  lo  habia  colmada  Sin  embargo,  no  es  cierto  lo  que  insinúa 
Iturbide,  aunque  dejándolo  al  juicio  de  los  que  no  pueden  ser  ta- 
chados de  parcialidad,  que  Echávarri  obrase  en  esto  acordándose 
d»  su  orí-en,  como  no  lo  es  tampeco  que  Santa  Auna  procediese 
írTsti-ado°y  dirigido  por  los  españoles  de  Ulúa,  como  el  mismo  Itur  • 
bide°se  empeñó  en  persuadirlo  para  hacer  odiosa  la  revolución. 
Desde  entonces  ha  sido  el  tema  favorito  de  Iturbide  y  sus  parciales, 
así  como  del  partido  que  estos  después  formaron  ó  robustecieron, 
atribuir  todas  las  revoluciona  á  la  influencia  de  los  españoles  que 
habían  quedado  en  el  país,  como  si  unos  hombres  inclinados  a  la 
tranquilidad  por  su*  intereses  y  familias,  anonadados  por  las  cir- 
cunstancias, tan  llenos  de  terror  que  apénas  se  atrevían .  a  hablar, 
pudiesen  ejercer  tal  influencia  cuando  todo  les  era  tan  desfavora- 
ble Todo  en  la  revolución  fué  momentáneo  y  sin  relación  ccn  los 
españoles  ni  con  ninguno  otro,  y  no  vino  á  tener  una  dirección  sis- 
temática,  hasta  que  se  apoderaron  de  ella  los  masones,  los  cuoles  y 
no  el  recuerdo  de  su  origen  fueron  los  que  decidieron  á  Echavarri 
al  partido  que  tomó,  así  como  decidieron  también  á  Cortázar  y  a 
Lobato,  de  los  cuales  el  primero  no  habia  nacido  en  España,  y  el 
segundo  no  tenia  en  su  sangre  ni  una  gota  de  aquella  nación. 
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Tampoco  es  cierto,  como  se  ha  dicho,  que  el  plan  de  Casa  Mata 
tuviese  por  objeto  la  ejecución  del  de  Iguala,  en  favor  de  la  fami- 
lia de  Borbon.  Los  que  se  pusieron  al  frente  de  la  masonería  en 
México  en  aquel  tiempo,  fueron  algunos  de  los  diputados  que  ha- 
bían estado  en  las  Cortes  de  España,  especialmente  Michelena  yRa- 
mos  Arizpe,  los  cuales  muy  léjos  de  pretender  llamar  á  los  Borbones 
habían  repugnado  su  venida  aun  en  calidad  de  delegados  del  rey, 
cuando  se  presentó  á  las  Cortes  tal  proyecto,  y  en  los  partidos  que 
en  Madrid  se  formaron  entre  los  mismos  diputados,  pertenecie- 
ron al  que  era  contrario  al  plan  de  Iguala.  El  único  aunque  disi- 
mulado objeto  del  de  Casa  Mata  fué,  derribar  á  Iturbide,  á  lo  que 
concurrieron  aun  sin  entenderlo,  los  numerosos  enemigos  que  este 
se  había  hecho  con  la  prisión  de  los  diputados,  disolución  del  con- 
greso, préstamos  forzosos,  ocupación  de  la  conducta,  medidas  con- 
tra los  españoles,  proclamación  y  coronación  de  emperador,  y  tantas 
otras  causas  que  habían  ido  acumulando  materiales  para  el  incendio 
que  tan  pronto  se  propagó  en  todas  direcciones.  Los  masones,  pues, 
desde  que  preponderaron  en  ellos  los  diputados  que  regresaron  de 
España,  siempre  quisieron  una  república  central,  que  dependiese 
enteramente  de  ellos  ó  de  sus  amigos  y  gobernada  por  las  logias, 
y  como  los  principios  que  profesaban  eran  respetar  las  propiedades 
y  las  personas,  una  libertad  moderada,  y  hacer  todas  las  reformas 
Intentadas  por  las  Cortes  de  España  con  prudencia  y  medida,  aun- 
que este  último  objeto  trascendiese  poco  y  fuese  ménos  conocido, 
nada  tiene  de  extraño  que  á  un  centro  pequeño  pero  organizado  de 
masonería,  se  uniesen  sin  pertenecer  á  ella  y  muchos  aun  sin  en- 
tender que  favorecían  sus  miras,  los  antiguos  borbonistas  que  re- 
ducidos á  ideas  meramente  especulativas,  ya  que  éstas  no  podían 
realizarse,  querían  más  una  república  que  el  imperio  de  Iturbide, 
no  por  despique,  sino  por  la  convicción  que  tenían  de  que  una  mo- 
narquía con  una  dinastía  de  nuevo  origen,  reúne  todos  los  males  de 
una  república  á  todos  los  inconvenientes  de  la  monarquía;  loses- 
pañoles  que  encontraban  en  aquella  apoyo  y  defensa  en  las  perse- 
cuciones que  se  les  suscitaban;  los  propietarios  que  querían  seguri- 
dad; el  clero  que  se  veia  atacado  en  sus  principios,  su  respeto  y  sus 
bienes,  y  todas  las  demás  clases  que  buscan  tranquilidad,  decoro  y 
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protección,  Esto  fué  lo  que  dió  tanta  fuerza  á  los  escoceses, "y  lo 
que  ha  hecho  que  este  partido,  mudando  á  veces  de  medios  para 
llenar  el  mismo  objeto  y  aprovechando  las  experiencias  de  lo  pasa- 
do, en  medio  de  las  vicisitudes  de  las  revoluciones,  haya  seguido 
por  diversas  graduaciones  hasta  venir  á  ser  hoy,  aunque  sin  forma 
alguna  de  lógias  ni  ningún  género  "de  organización,  lo  que  se  co- 
noce con  el  nombre  de  conservadores:  con  lo  que  sedemues»ra,  que 
cuando  un  escritor  muy  apreciable  de  nuestros  dias  ha  dicho  que 
les  monarquistas  fueron  los  que  crearon  la  república,  hay  en  esto 
más  bien  un  juego  ingenioso  de  palabras  que  una  verdad  históri- 
ca. (12) 

Sin  conocimiento  de  lo  que  pasaba  en  Veracruz,  Don  Nicolás 
Bravo,  desde  el  rancho  de  Santa  Rosa,  á  donde  como  hemos  visto, 
se  retiró  después  ele  la  derrota  de  Almolonga,  trataba  de  excitar  la 
revolución  de  la  Mixteca,  para  lo  que  intentó  reunirse  en  Huajua» 
pan  á  Don  Antonio  León,  con  quien  aunque  no  estaba  de  acuerdo, 
creia  poder  contar  por  el  conocimiento  que  tenia  de  sus  opiniones. 
León,  sin  embargo,  le  manifestó  que  nada  podia  hacer,  y  habiendo 
interceptado  Bravo  un  correo  que  Armijo  despachaba  á  Matiauda, 
previniéndole  acelerarse  su  marcha  á  Chilapa  para  combinar  el  golpe 
que  pensaba  dar  al  mismo  Bravo,  éste  se  fortificó  en  el  paraje  lla- 
mado la  Junta  de  los  Baos.  La  deserción  que  experimentaba  era 
tanta,  que  su  propia  escolta  estuvo  para  abandonarlo,  lo  que  evitó 
el  coronel  Don  Antonio  Castro  con  el  destacamento  que  sacó  de 
Guadalupe.  Las  cosas  mudaron  de  aspecto  con  el  pronunciamiento 
de  León  en  Huajuapan  el  1  •  de  Febrero,  y  habiéndose  unido  á  él 
Bravo,  aumentada  su  fuerza  con  las  partidas  mandadas  de  Oaxaca 
contra  él  y  que  se  le  juntaron,  se  dirigió  á  aquella  ciudad,  en  laque 
entró  el  9  de  Febrero,  siendo  recibido  con  aplauso,  é  instaló  una 
junta  de  gobierno  de  que  nombró  presidente  á  D.  Manuel  Nicolás 
de  Bustamante,  hermano  del  escritor  de  este  apellido,  y  aunque 

(12)  El  Sr.  D.  Luis  Cuevas,  en  la  segunda  parte  que  acaba  de  salir  á  luz 
de  su  obra  titulada:  "Porvenir  de  México." 

El  autor  de  esta  Histeria  con  motivo  de  lo  dicho  en  este  párrafo,  debe  pro- 
testar solemnemente,  que  ni  en  México  ni  en  Europa,  ha  pertenecido  nunca 
á  sociedad  alguna  secreta,  de  ninguna  clase  ó  denominación,  pero  por  sus  re- 
laciones de  amistad  con  los  principales  escoceses,  cree  no  equivocarse  en  lo 
que  dice  sobre  sus  proyectos  é  intenciones. 
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también  nombró  individuo  de  ella  al  obispo  Don  Manuel  Isidoro 
Pérez,  éste  no  quiso  admitir  retirándose  algún  tiempo  después  á 
España.  Bravo  en  su  marcha  á  Oaxaca  tuvo  conocimiento  en  Hui- 
zo  del  plan  de  Casa  Mata,  con  el  que  no  pareció  estar  conforme, 
también  se  encontró  con  el  intendente  ele  aquella  provincia  Iruela 
Zamora,  que  regresaba  á  México  y  era  amigo  particular  de  Iturbide, 
mas  aunque  tuvo  con  él  una  larga  conferencia,  no  parece  que  pro- 
dujese ningún  resultado. 

El  ejército  sitiador  de  Veracruz  se  situó  en  las  Villas,  conforme 
á  lo  acordado  en  el  plan  de  Casa  Mata,  quedando  en  la  plaza  Victo- 
ria y  Santa  Anna.  Calderón  con  la  tropa  que  guarnecia  y  habia 
defendido  á  Jalapa,  se  adhirió  al  mismo  plan,  y  Echávarri  puso  en 
aquel  panto  su  cuartel  y  formó  una  junta  de  guerra  compuesta  de 
los  generales  y  jefes  y  de  un  individuo  por  clase,  hasta  la  de  solda- 
do de  cada  cuerpo  del  ejército,  que  tomó  el  título  de:  "Ejército  de 
operaciones  en  la  provincia  de  Veracruz.  y  restaurador  del  sistema 
constitucional:  11  este  congreso  militar  de  una  naturaleza  democrá- 
tica, pues  el  soldado  tenia  el  mismo  voto  que  el  general,  y  que  para 
que  fuese  más  popular,  propuso  el  coronel  Domínguez  que  se  reno- 
vasen cada  dia  los  representantes  de  las  clases  de  capitán  abajo,  se 
acordó  se  reuniese  siempre  que  el  caso  lo  demandase,  nombi  ando 
un  presidente,  vice-presidente  y  dos  secretarios,  y  una  diputación 
permanente  de  cinco  individuos,  que  formase  un  consejo  el  que  con 
el  general  en  jefe  pudiese  acordar  las  providencias  ejecutivas  que 
no  pudiesen  demorarse  para  ser  tratadas  en  la  junta  general.  La 
elección  de  presidente  recayo  en  el  mismo  general  en  jeíe  Echáva» 
rri;  la  de  vice  en  el  brigadier  Calderón,  y  para  secretarios  fueron 
nombrados  los  coroneles  Domínguez  y  Hernández.  La  diputación 
permanente  ó  consejo,  se  compuso  de  los  brigadieres  Miñón  y  Gual, 
y  de  los  coroneles  Don  Juan  Codailos,  Iberri  y  Puyado.  (13) 

Aunque.  Iturbide  se  hallaba  inquieto  por  la  lentitud  de  las  ope- 
raciones sobre  Veracruz  y  habia  resuelto  ir  á  dirigirlas  por  sí  mis- 
mo, para  lo  que  debia  haber  salido  de  México  el  6  de  Febrero,  ha- 
biéndoselo impedido  las  reflexiones  que  se  le  hicieron  en  el  Conse- 
jo de  Estado,  no  podía  imaginarse  que  la  terminación  fuese  poner- 

(13)  Actas  de  la  junta  de  guerra  desde  su  instalación,  comunicadas  á  Don 
Cárlos  Bustamante  por  el  general  Echávarri,  cuya  copia  está  en  ini  poder. 
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se  de  acuerdo  sitiadores  y  sitiados  por  medio  del  plan  de  Casa  Ma- 
ta, cuya  noticia  recibió  al  ir  á  una  de  las  corridas  de  toros  que  se 
estaban  haciendo  todavía  por  su  jura.  Hizo  saber  el  suceso  al  pú- 
blico por  un  manifiesto  que  publicó  el  9  de  Febrero,  (14)  en  el  que 
ponia  en  duda  el  objeto  del  plan,  pues  en  cuanto  al  fin  principal 
que  en  él  se  llevaba  que  era  el  establecimiento  del  congreso,  dijo 
estar  conforme  y  haber  recomendado  á  la  junta  la  pronta  conclusión 
de  la  convocatoria,  esperando  para  aclarar  todas  las  dudas,  la  lle- 
gada de  los  comisionados  que  conforme  á  uno  de  los  artículos  del 
plan,  debían  ponerlo  en  sus  manos,  y  en  la  tarde  del  mismo  dia  se 
presentó  en  la  junta  instituyente  que  citó  á  sesión  extraoi diñaría. 
En  ella  manifestó  cuál  era  el  estado  de  las  cosas  y  la  resolución  en 
que  estaba  de  resistir.  "Se  me  quiere  imponer  con  la  fuerza  arma- 
da, ii  dijo,  «y  yo  haré  ver  que  no  se  ha  debilitado  el  brazo  que  con- 
quistó la  independencia  de  este  país;  se  ha  sorprendido  á  parte  del 
ejército,  yo  lo  desengañaré. i.  Sin  embargo,  en  vez  de  tomar  ningu- 
na providencia  enérgica  en  consonancia  con  estas  palabras,  se  re- 
solvió mandar  unos  comisionados  para  que  fuesen  á  tratar  con  los 
jefes  que  habían  firmado  el  acta.  Los  nombrados  fueron  el  general 
Negrete  y  el  canónigo  Robles,  del  Consejo  de  Estado;  el  Lic.  Espi- 
nosa de  los  Monteros,  magistrado  electo  por  el  tribunal  supremo 
de  justicia,  (15)  el  Lic.  Martínez  de  los  Eios,  individuo  de  la  junta, 
y  Don  Carlos  García,  jefe  político  de  Puebla,  los  cuales  so  pusieron 

inmediatamente  en  camino. 

Echávarri  había  circulado  su  plan  desde  el  dia  mismo  que  el  acta 
se  firmó,  á  todas  las  diputaciones  provinciales,  comandantes  y  au- 
toridades de  todas  las  provincias,  invitándolas  á  adherirse  á  él.  El 
marqués  de  Vivanco  lo  dió  á  conocer  á  la  de  Puebla  por  una  pro- 
clama, para  ocurrir  conforme  en  ella  dijo,  á  la  divergencia  de  opi- 
niones que  causaban  las  noticias  que  se  habían  esparcido,  aunque 
esperando  todavía  el  remedio,  de  la  resolución  que  tomase  el  em- 
perador, (16)  pero  en  14  de  Febrero  la  diputación  provincial,  de 

(14)  Se  insertó  en  la  gaceta  de  H  del  mismo,  nüm.  19  del  tomo  Io  de  la 
nueva  forma  en  pliegos  grandes,  publicándose  cada  dos  días. 

(lo)  Por  este  motivo  en  las  actas  de  la  junta  de  guerra  á  que  concurrió 

pinosa  en  Jalapa,  se  le  da  el  tratamiento  de  lllmo.  seño;',  que  debían  tener 
los  ministros  de  aquel  tribunal,  que  no  se  instaló. 

(16)  Bustamante.  tomo  6e,  fol.  81,  ha  publicado  esta  proclama  que  se  im- 
primió separadamente, 
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acuerdo  con  el  Ayuntamionto  y  de  conformidad  con  el  mismo  mar» 
qués  de  Vivanco,  no  sólo  adoptó  el  plan  sin  restricción  alguna,  "por 
las  razones,  según  expresó,  de  conveniencia,  necesidad  y  justicia, 
que  eran  las  que  habían  obligado  á  la  más  sana  parte  de  la  nación 
á  dar  el  gran  grito  de  libertad  y  rehacerse  de  sus  derechos,"  sino 
que  comunicó  su  resolución  á  todas  las  corporaciones  de  igual  na- 
turaleza de  las  demás  provincias,  teniendo  esta  medida  por  objeto, 
"mantener  la  tranquilidad  pública  y  evitar  los  horrores  que  causa- 
ría precisamente  la  guerra  en  que  de  otro  modo  se  empeñaba  la  na- 
ción, por  la  causa  justa  de  conseguirla  noble  libertad  que  aprecian 
en  tan  alto  grado  los  pueblos,  n 

Entóneos  fué  cuando  la  revolución  se  propagó  rápidamente  por 
todas  partes:  diputaciones  provinciales,  jefes  militares,  Ayuntamien 
tos,  todos  se  apresuraban  á  adherirse  al  plan  de  Casa  Mata,  y  si 
alguno  lo  resistía,  era  arrastrado  por  el  torrente!  el  comandante  de 
San  Luis  Potosí  D.  José  Zenon  Fernandez,  contestó  á  la  invitación 
de  Echávarri  afeando  la  conducta  de  éste  y  reusándose  á  tomar 
parte  en  la  sublevación,  pero  la  diputación  y  Ayuntamiento  de  la 
capital  y  gran  parte  de  los  vecinos  principales,  movidos  por  el  juez 
de  letras  D.  Víctor  Márquez,  adoptaron  el  plan  en  junta  que  se  ce- 
lebró, y  Fernandez  quedó  depuesto  del  mando:  en  Guadalajara, 
aunque  el  capitán  y  jefe  político  Quintanar,  fuese  de  toda  la  con- 
fianza de  Iturbide,  se  vió  obligado  á  ceder  por  evitar  una  conmoción 
popular:  en  el  Saltillo  la  hubo,  y  Ramos-  Arizpe  montado  en  una 
muía,  con  un  trabuco  en  el  arzón,  excitaba  al  pueblo  con  el  lenguaje 
y  movimientos  más  violentos.  Aun  el  brigadier  Armijo,  siempre  el 
último  en  dejar  el  partido  a  quien  servia  y  que  tantas  pruebas  de 
lealtad  acababa  de  dar  á  Iturbide,  se  declaró  por  el  plan  en  Cuer- 
navaca,  uniéndose  á  la  tropa  que  mandaba  Villada,  que  ya  lo  había 
hecho,  Lo  mismo  hizo  Barragan  en  Querétaro  y  Otero  en  Guana- 
juato,  y  tal  fué  la  rapidez  con  que  la  revolución  se  extendió,  que 
ántes  del  fin  de  Febrero,  el  imperio  de  Iturbide  estaba  redu- 
cido á  la  ciudad  de  México.  En  todas  partes  protestaban  que  na» 
da  intentaban  contra  la  autoridad  del  emperador  y  que  obraban 
en  el  mismo  sentido  que  éste,  pues  en  su  manifiesto  habia  asegurado 

estar  decidido  á  restablecer  el  congreso,  y  como  con  el  plan  de 

tomo  v.— 69 
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Iguala  Fernando  VII  fué  despojado  por  mis  Estados  proclamándolo 
emperador,  con  el  de  Casa  Mata  Iturbide  fué  derribado  del  trono  á 
son  de  no  intentar  nada  contra  su  persona.  La  imprenta  le  hacia  al 
mismo  tiempo  la  guerra  más  activa:  todas  sus  palabras,  todas  sus 
protestas  eran  glosadas  de  la  manera  más  mordaz,  hasta  fijarse  en 
las  esquinas  á  manera  de  proclama,  un  impreso  titulado:  n Manda 
nuestro  emperador,  que  ninguno  lo  obedezca,  n  en  el  que  se  copió  lo 
que  dijo  al  jurar  como  emperador  en  el  congreso,  que  quería  no  ser 
obedecido,  si  no  hacia  la  felicidad  de  los  mexicanos. 

La  comisión  nombrada  por  Iturbide  para  tratar  con  los  jefes  de 
la  revolución  se  acercaba  entretanto  á  Jalapa,  y  habiendo  dado 
aviso  A  Echávarri,  éste,  de  acuerdo  con  la  diputación  permanente 
del  ejército,  dispuso  que  fuese  una  comisión  compuesta  de  un  indi- 
viduo por  clase,  á  conferenciar  con  aquella  en  Perote;  mas  dada 
cuenta  á  la  junta  de  guerra,  ésta  dispuso  que  los  comisionados  del 
emperador  continuasen  hasta  aquella  villa,  para  tratar  conlajun 
ta  misma.  Hiciéronlo  así,  y  habiendo  llegado  el  17,  asistieron  á  la 
sesión  que  en  aquella  noche  se  celebró,  en  que  aunque  se  habló 
largamente  sobre  el  objeto  de  la  revolución  y  modo  de  la  convoca- 
toria para  la  reunión  del  congreso,  nada  pudo  resolverse  por  no  es- 
tar presentes  todos  los  jefes  que  habian  suscrito  el  plan,  habién- 
dose acordado  que  se  llámase  á  los  que  estaban  en  Veracruz  y 
en  el  Puente;  pero  como  entretanto  se  dificultase  hacer  subsistir 
en  las  Villas  las  tropas  reunidas  en  ellas,  en  la  sesión  que  se  tuvo 
el  18,  determinó  la  junta  que  éstas  marchasen  á  Puebla,  para  que 
en  aquella  ciudad  y  sus  inmediaciones,  se  situasen  los  cuerpos  en 
los  puntos  más  á  propósito  para  la  comodidad  de  la  infantería  y 
conservación  de  la  caballería.  Los  comisionados  de  Iturbide,  vien- 
do por  esta  disposición  que  en  vez  de  llegar  los  jefes  ausentes  que 
se  esperaban  para  tratar  se  alejaban  otros,  solicitaron  otra  confe- 
rencia que  tuvo  lugar  en  la  noche  del  20,  para  dejar  en  ella  arre- 
glados los  puntos  de  su  comisión,  que  por  entonces  se  fijaron  en 
las  tres  siguientes:  modo  determinar  las  disenciones,  que  po- 
drían conducir  á  una  guerra  civil;  señalamiento  de  una  línea  di- 
visoria entre  las  tropas  de  una  y  otra  parte,  y  paga  de  las  que  for- 
maban el  ejército  libertador. 
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Acerca  de  lo  primero,  se  convino  en  que  no  habia  otro  modo  de 
satisfacer  á  la  nación,  que  el  pronto  restablecimiento  del  congreso, 
pero  la  dificultad  consistía  en  el  modo  de  convocarlo;  en  el  plan  de 
Casa  Mata  se  decía  que  habia  de  procederse  á  nuevas  elecciones, 
conforme  á  la  misma  convocatoria  que  habia  servido  para  las  del 
congreso  disuelto:  á  esto  oponían  los  comisionados  que  aquella  con- 
vocatoria habia  sido  mal  recibida  y  estaba  llena  de  defectos,  y  aun- 
que alguno  de  los  vocales  propuso  que  sobre  esto  se  consultase  á 
las  diputaciones  provinciales  que  se  habían  declarado  por  el  plan, 
el  estado  de  las  cosas  no  permitía  la  demora  y  dificultades  que  es- 
te paso  ofrecía:  por  lo  que  se  acordó  que  si  los  pueblos  no  repugs 
n aban  el  modo  de  elección  de  la  Constitución  española,  este  fuese 
el  que  se  adoptase,  de  lo  que  nacía  sin  embargo  otra  dificultad, 
pues  no  se  decía  qué  cosa  eran  estos  pueblos  que  habían  de  mani- 
festar su  voluntad  sobre  este  punto,  ni  en  qué  modo  habían  de 
hacer  esta  manifestación. 

En  cuanto  á  la  línea  divisoria,  se  reservó  señalarla  para  cuando 
la  junta  se  hubiese  trasla  lado  á  Puebla,  y  aunque  el  brigadi  3r  Ara- 
na que  era  uno  de  los  vocales,  manifestó  desconfianza  acerca  de 
las  disposiciones  de  Iturbide,  por  haber  éste  mandado  levantar 
gente  en  México,  se  le  contestó  por  Espinosa  que  nada  tenia  de  ex« 
traño  que  el  emperador  tomase  las  medidas  necesarias  para  la  se* 
guridad  de  su  persona,  cuando  el  coronel  Calvo  con  un  cuerpo  de 
los  sublevados  se  habia  situado  en  San  Martin  Texmelucan  á  corta 
distancia  de  la  capital,  desde  donde  habia  dirigido  una  proclama  á 
la  tropa  y  habitantes  de  esta,  excitándolos  á  tomar  parte  en  la  re- 
volución. Sobre  el  último  punto  se  acordó,  que  luego  que  el  em- 
perador aprobase  este  convenio,  las  tropas  del  ejército  libertador 
serian  pagadas  por  la  tesorería  general  de  México,  quedando  á  dis- 
posición  de  ésta  las  rentas  todas  de  las  provincias  ocupadas  por  las 
mismas  tropas. 

Para  afirmar  la  fidelidad  de  los  soldados,  Iturbide  les  dirigió  una 
proclama  en  11  de  Febrero,  en  que  les  recordó  que  á  su  frente  habia 
hecho  la  Independencia;  que  él  era  quien  los  habia  "sostenido, 
cuando  en  el  congreso  algunos  diputados  los  habían  llamado  «'car- 
ga pesada  é  insoportable,"  caracterizándolos  con  el  odioso  nombre 
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de  "asesinos  pagados,"  y  atribuyendo  Ja  revolución  presente  á  in« 
trigas  del  gobierno  español,  con  las  cuales  había  mantenido  en  con 
tínuas  discordias  á  Buenos  Aires,  Colombia  y  el  Perú,  los  exhortó 
á  la  unión  para  preservar  al  imperio  de  iguales  desgracias.  (17) 

El  dia  siguiente  á  la  publicación  de  esta  proclama,  ccrrió  la  voz 
de  que  iba  á  estallar  una  revolución  contra  los  españoles;  éstos,  en 
la  inseguridad  é  inquietud  en  que  vivían,.  cre\7eron  llegado  el  mo- 
mento de  su  ruina,  y  uno  de  ellos  sacó  unos  fardos  de  su  cajón 
en  el  Parían  para  llevarlos  al  lugar  más  seguro,  con  cuyo  ejemplo 
todos  cerraron  las  puertas  de  sus  casas  de  comercio;  Iturbide  hizo 
poner  las  tropas  sobre  las  armas,  recorrió  á  caballo  sobre  las  calles; 
acompañándole  uua  muchedumbre  del  pueblo  más  bajo,  que  se  tu- 
vo entendido  haber  sido  pagado  para  que  fuese  á  aplaudirlo,  y  esto 
bastó  para  calmar  por  entonces  los  ánimos.  Aumentáronse  las  pre- 
cauciones; dióse  orden  para  prender  á  Michelena,  pero  éste  recelán- 
dolo se  había  puesto  en  salvo;  fueron  arrestados  muchos  oficiales  y 
otros  sujetos  tenidos  por  sospechosos,  entre  ellos  el  provincial  del 
Carmen  y  su  secretario  que  se  pusieron  en  San  Francisco,  miéntras 
que  de  éste  y  de  los  demás  conventos,  fueron  sacados  los  dipu- 
tados y  otros  presos  por  causas  políticas,  para  reunidos  en  las  cárcei 
les  de  la  Inquisición;  y  por  último,  para  cortarla  comunicación  con 
el  ejército  sublevado  é  impedir  la  deserción,  Iturbide  con  algunas 
fuerzas  se  situó  en  el  pueblo  de  Ixtapaluca,  camino  á  Puebla  á 
corta  distancia  de  la  capital,  llevando  para  el  despacho  de  los  nego- 
cios ásn  secretario  el  coronel  Alvarez,  al  cual  la  junta  declaró  el 
ejercicio  de  decretos,  con  lo  que  vino  á  ser  un  ministro  universal. 

El  de  justicia  Domínguez,  renunció  el  empleo  luego  que  se  tuv 
aviso  del  plan  de  Casa  Mata,  viendo  cumplidos  sus  anuncios  cua 
do  se  opuso  á  algunas  de  las  providencias  que  habían  conducido  1 
cosas  á  tan  triste  estado,  y  fué  aeemplazado  por  D.  J uan  Gome 
Xavarrete,  amigo  particular  de  Iturbide,  quien  le  había  conferid 
el  empleo  de  recretario  del  consejo  do  Estado  luego  que  regresó  d 
las  Cortes.  El  de  relaciones  Herrera  á  quien  la  opinión  públi 
atribuía  todas  las  medidas  desacertadas  y  violentas  que  se  habi 
dictado  por  Iturbide,  no  creyéndose  seguro,  no  solo  hizo  dimisio 

(17)  Se  insertó  en  la  gaceta  de  15  de  Febrero,  tomo  1*,  núm.  21,  folio 


del  ministerio,  sino  que  salió  de  México  retirándose  á  Guadalajara 
en  donde  permaneció  oculto  por  mucho  tiempo.  Iturbide  persuadido 
de  que  era  preciso  transigir  con  la  revolución,  para  poder  conte- 
nerla, nombró  para  este  encargo  á  D.  José  del  Valle,  uno  de  los  di- 
putados de  Guatemala,  preso  desde  el  27  de  Agosto,  encargando  le 
instase  para  la  admisión  al  Padre  Carrasco,  provincial  de  Santo 
Domingo,  en  cuyo  convento  estaba.  Valle  gozaba  la  reputación  de 
muy  instruido,  pero  gustaba  demasiado  de  lucir  su  saber,  y  tanto 
en  la  tribuna  como  en  sus  comunicaciones  oficiales,  usaba  un  estilo 
didascálico  que  hacia  muy  pesado  y  fastidioso  cuanto  salía  de  su 
boca  ó  de  su  pluma. 

La  deserción  habia  venido  á  ser  tanto  ó  más  general,  que  cuando 
Iturbide  sitiaba  á  México  para  hacer  la  independencia,  pues  no  era 
cerno  entóaces  por  individuos  ó  partidas  considerables  de  tropa, 
sino  por  cuerpos  enteros  con  músicas  y  banderas.  En  la  noche  del 
23  de  Febrero,  los  restos  que  quedaban  de  los  regimientos  númeroa 
9  y  11  de  infantería,  salieron  de  sus  cuarteles  en  formación,  y  reu- 
niéndoseles  en  el  tránsito  los  cuerpos  de  guardia  y  patrullas  que  en- 
contraron, se  dirigieron  á  la  Inquisición,  sacaron  á  cuantos  presos 
habia  en  aquella  prisión,  excepto  Iturribarría,  que  por  enfermo  na 
quiso  salir,  y  Zerecero  contra  quien  se  tenían  sospechas,  y  poniendo 
en  dos  coches  que  á  prevención  llevaban,  á  los  que;  como  el  Padre 
Mier,  no  podian  caminar  á  pié,  atravesaron  la  ciudad  en  número  de 
unos  trescientos  hombres  por  las  calles  principales,  y  pasando  por 
el  puente  de  Alvarado  delante  de  la  casa  de  Buenavista,  (18)  en  la 
que  entónces  residía  la  familia  imperial,  vitorearon  á  la  libertad  y 
á  la  república,  en  medio  del  concurso  de  gente  que  habia  acudido 
á  la  novedad:  nombraron  por  aclamación  por  su  jefe  al  coronel  D. 
Eulogio  Villa  Urrutia,  que  era  uno  de  los  presos,  y  tomaron  el  ca- 
mino de  Toluca,  á  donde  llegaron  sin  ser  inquietados  en  su  marcha* 
aunque  el  capitán  general  Andrade  destacó  algunas  partidas  de  dra- 
gones á  seguirlos.  El  siguiente  dia  se  salió  tocando  los  clarines  el 
resto  del  regimiento  número  4  de  caballería,  y  en  la  noche  inme- 
diata lo  que  quedaba  de  los  granaderos  á  caballo  déla  misma  guar- 

(18)  Esta  hermosa  casa,  perteneciente  entonces  á  la  condesa  viuda  de  Pé- 
rez Galvez,  y  que  todavía  poseen  sus  descendientes,  ha  sido  habitada  después 
por  el  general  Santa  Anna  en  algunos  de  las  periodos  que  ha  gobernado. 
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clia  del  emperador,  no  quedándole  más  tropa  que  la  que  tenia  con- 
sigo en  Ix;apaluca. 

Habían  variado  según  las  circunstancias  las  ideas  de  Iturbide  so- 
bre restablecimiento  dt-1  congreso;  en  el  decreto  de  disolución  del 
antiguo,  indicó  la  reunión  de  otro  como  cosa  inmediata,  no  debiendo 
considerarse  la  junta  que  quedó  en  lugar  de  aquel,  más  que  coito 
meramente  provisional.  Empeñóse  después  en  persuadir  que  la  re- 
presentación nacional  existia  en  aquella  junta,  y  dándole  el  título 
de  instituyente,  le  señaló  facultades  que  la  hacían  un  verdadero  con- 
greso constituyente,  pues  entre  otras  tenia  la  de  formar  el  proyec- 
to de  la  Constitución,  proponiendo  el  modo  en  que  habia  de  discu- 
tirse y  sancionarie,  y  mientras  esto- se  verificaba,  se  le  previno  for- 
mase un  -  "reglamento  político  de  gobierno  del  imperio,  n  que  pre- 
sentó la  comisión  en  18  de  Diciembre,  el  que  como  hemos  dicho,  no 
se  llegó  á  discutir.  Este  reglamento,  que  estaba  evidentemente  des- 
tinado á  permanecer  en  vigor  por  largo  tiempo  y  á  perpetuar  la  jun  - 
ta misma  como  poder  legislativo,  era  el  desarrollo  del  plan  de  Iguala, 
y  por  lo  mismo  en  uno  de  sus  artículos,  no  solo  se  conservaban  el 
fuero  y  preminencias  del  clero,  sino  que  se  declaraba  el  restable- 
cimiento de  los  jesuítas  y  religiones  hospitalarias;  todo  esto  cuando 
ya  Santa  Anna  habia  comenzado  la  revolución  en  Veracruz,  pero 
que  se  esperaba  poderla  reprimir  por  las  ventajas  obtenidas  en  Al< 
varado  y  sus  inmediaciones;  mas  á  medida  que  las  cosas  tomaron 
un  aspecto  más  sério,  Iturbide  instó  á  la  junta  para  la  formación  de 
la  convocatoria,  cuyo  proyecto  se  presentó  en  20  de  Enero.  Según 
él,  el  nuevo  congreso  debía  instalarse  el  28  de  Agosto  de  aquel  año, 
conservando  para  las  votaciones  los  tres  grados  establecidos  en  la 
Constitución  española,  bajo  el  pié  de  un  diputado  por  cada  cien  mil 
habitantes  y  teniendo  el  derecho  de  vetar  en  las  elecciones  prima- 
rias todos  los  mexicanos  mayores  de  veinticinco  años,  que  poseye- 
sen alguna  propiedad  ó  tuviesen  arte  ú  oficio  que  les  procurase 
modo  honroso  de  vivir.  El  congreso  habia  de  limitarse  á  solo  for- 
mar la  Constitución,  sin  ocuparse  de  otra  materia  alguna,  y  aquella 
habia  de  ser  conforme  precisamente  al  plan  de  Iguala,  con  la  dife- 
rencia de  reconocerse  por  emperador  á  Iturbide,  siendo  la  corona 
hereditaria  en  su  familia. 
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Aprobada  la  convocatoria  por  la  junta,  la  pasó  esta  al  secretario 
de  relaciones  para  que  la  presentase  al  emperador  para  su  sanción. 
Quintana  Roo,  que  despachaba  aquel  ministerio  como  subsecretario 
al  remitirla  á  Ixtapaluca  al  secretario  general  Alvarez,  la  acompañó 
con  sus  observaciones  como  había  mandado-Iturbidé  se  hiciese  en 
su  ausencia,  reduciéndose  éstas,  á  que  siendo  el  punto  en  cuestión 
con  los  sublevados  el  modo  de  las  elecciones  para  el  futuro  congreso 
no  debia  el  emperador  tomar  una  resolución  definitiva,  ántes  de  sa- 
ber lo  que  sobre  esto  se  hubiese  convenido  por  sus  comisionados,  y 
que  tampoco  era  conveniente  establecer  restricciones  al  congreso  en 
materia  de  tolerancia  religiosa  y  forma  de  gobierno,  en  lo  que  debia 
dejárse  absoluta  libertad.  Quintana  Roo  se  adelantó  á  publicar  es- 
tas  observaciones,  ántes  de  que  se  diese  cuenta  de  ellas  á  Iturbide, 
lo  que  causó  grande  inquietud  en  el  clero  por  lo  relativo  á  la  tole- 
rancia,  y  mucha  irritación  en  Iturbide  por  esto  mismo  y  por  lo  to- 
cante á  la  forma  de  gobierno,. por  lo  que  destituyó  inmediatamente 
del  empleo  á  Quintaba,  sin  perjuicio  de  hacer  efectiva  la  responsai 
bilidad  en  que  había  incurrido,  no  quedándole  á  este  otro  recurso 
que  fugarse  á  Toluca,  que  había  venido  á  ser  un  lugar  de  asilo. 

El  ejército  restaurador  del  sistema  constitucional,  ó  libertador; 
cuyo  epíteto  quizá  por  más  corto,  empezó  á  dársele  más  frecuente- 
mente, y  que  con  todos  estos  pomposos  nombres  no  pasaba  de  tres 
á  cuatro  mil  hombres,  se  habia  trasladado  á  Puebla  viniendo  tam- 
bién con  él  á  aquella  ciudad  los  comisionados  de  Iturbide;  y  como 
éste  se  esforzaba  en  persuadir  que  la  revolución  era  obra  de  los  es- 
pañoles y  que  Echávarri  se  habia  puesto  en  comunicación  con  los 
comisionados  de  aquel  gobierno  residentes  en  el  castillo:  habiéndo- 
se insinuado  la  misma  especie  en  el  dictámen  de  la  comisión  de  la 
junta  instituyente,  que  consultó  las  medidas  convenientes  para  con- 
tener el  movimiento,  á  consecuencia  de  la  comunicación  de  Iturbi- 
de á  la  misma  junta  que  hemos  referido,  y  en  el  manifiesto  que  la 
junta  hizo  con  este  motivo,  aquel  general,  luego  que  el  ejército  lle- 
gó á  Puebla,  convocó  la  junta  de  guerra  y  en  ella  hizo  renuncia  del 
mando,  como  lo  habia  hecho  ya  desde  Casa  Mata,  sin  que  hubiesen 
querido  admitirla  los  jefes  reunidos  en  aquel  pnnto;  pero  en  esta 
vez  no  obstante  haber  encontrado  igual  resistencia,  se  le  admitió* 
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habiendo  manifestado  Echávarri  la  firme  resolución  de  no  continuar 
en  él,  y  fué  nombrado  en  su  lugar  el  marqués  de  Vivanco,  quien 
quedó  desde  entónces  constituido  en  jefe  principal  de  la  revolución, 
pero  sujeto  á  las  resoluciones  de  la  junta  de  guerra,  la  que  en  Pue- 
bla mudó  enteramente  de  naturaleza,  por  los  nuevos  individuos  que 
fueron  llamados  á  componerla,  pues  no  solamente  asistían  á  sus  se- 
siones cuando  se  trataba  en  ellas  de  materias  graves  los  jefes  de  los 
cuerpos,  con  exclusión  de  las  clases  inferiores,  sino  también  los  di 
putados  del  congreso  disuelto  que  se  hallaban  en  aquella  ciudad, 
los  individuos  de  la  diputación  provincial  comisionados  por  ella,  los 
curas  de  las  cuatro  parroquias  déla  misma  y  algunos  miembros  del 
Ayuntamiento.  (19) 

Muy  lejos  entónces  de  sospecharse  de  la  fidelidad  de  Echávarri 
en  estaparte,  recibió  los  mas  claros  testimonios  de  confianza  y  apre- 
cio de  los  que  después  se  declararon  sus  más  acérrimos  enemigos. 
El  general  Guerrero  le  decía  en  carta  escrita  en  Sa»  Agustín  de  las 
Cuevas  en  30  de  Abril,  estando  Echávarri  en  Puebla,  y  dudando 
Guerrero  si  podría  pasar  á  México  para  la  cui ación  de  su  herida. 
>ide  mejor  gana  volaría  á  los  brazos  de  V.  yá  estrecharlo  en  los 
mios;  no  es  una  hipérbole  ni  una  lisonja:  lo  amo  á  V.  y  lo  respeto 
como  á  un  padre  y  protector  de  la  patria:  sus  servicios  por  ella  me 
son  inestimables  y  quisiera  ser  capaz  de  manifestarle  mi  puro  reco- 
nocimiento. Perfeccione  Y.  la  obra  de  su  libertad  hasta  hacerla  en- 
teramente íeliz,  y  entónces  todos  acabaremos  de  colmarlo  de  bendi- 
ciones,!! y  Victoria  usaba  de  estas  expresiones,  encarta  que  le  es- 
cribió en  Veracruz  an  9  de  Mayo:  nMucho  debe  esperar  esta  gran 
nación  de  la  sabiduría  y  prudencia  de  todos  los  dignos  jefes  que  han 
afianzado  su  independencia  y  libertad,  pero  aun  mucho  más  del 
génio  bizarro,  amable  y  conciliador  del  inmortal  Echávarri.  Estas 
brillantes  calidades  empeñarán  eternamente  hácia  su  benemérita 
persona,  todo  el  aprecio  y  admiración  de  que  sin  sombra  de  lisonja, 
es  V.  deudor  á  su  muy  apasionado  amigo,  etc. — Guadalupe  Victo- 
ria, n  En  postdata,  le  recomienda  n salude  con  la  mayor  expresión  al 
general  Arana. n  (20)  Las  supuestas  comunicaciones  de  Echávarri 
con  los  comisionados  españoles,  no  descansar,  en  otra  prueba  que 

(19)  Véanse  las  actas  de  la  junta,  publicados  en  aquel  tiempo. 

(20)  Estas  cartas  fueron  comunicadas  á  D.  Cárlos  Bustamantepor  Echá- 
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con  los  comisionados  españoles,  no  descansan  en  otra  prueba  que 
el  decirlo  en  su  manifiesto  Iturbide,  de  donde  lo  han  tomado 
tocios  los  que  lo  han  repetido  después,  y  cuando  se  habían  acumu- 
lado tantos  materiales  para  la  revolución  que  estalló  pretender  atri- 
buir ésta  al  influjo  de  los  españoles,  es  tan  absurdo  como  atribuirla 
revolución  francesa  al  influjo  inglés.  La  circunstancia  de  haber 
quedado  Victoria  de  comandante  en  Veracruz,  es  una  prueba  de 
que  no  habia  las  pretendidas  comunicaciones  con  los  españoles  del 
castillo,  pues  de  otra  suerte  se  habria  puesto  en  aquel  punto  impor- 
tante otro  jefe  que  no  hubiese  dado  las  pruebas  de  decisión  por  la 
independencia  que  Victoria;  y  por  otra  parte,  si  Echávarri,  Arana 
y  otros  militares  españoles  se  declararon  conti a  Iturbide,  lo  eran, 
también  í).  Antonio  Teran,  y  los  coroneles  Cela  y  Matiauda,  que 
le  fueron  fieles  hasta  el  fin.  Ciertamente  la  generalidad  de  los  espa- 
ñoles deseaba  la  caida  de  Iturbide,  porque  seria  menester  no  co- 
nocer-el  corazón  humano  para  negar  que  esto  lisonjeaba  la  inclina' 
cion  que  tenian  por  su  país  natal,  y  estando  oprimidos  en  sus  per* 
so^as  y  bienes,  aspiraban  á  mejorar  de  condición.  La  opresión  pro- 
duce siempre  por  frutos  el  aborrecimiento  y  el  deseo  natural  de 
librarse  de  ella,  pero  los  grandes  trastornos  de  las  naciones  no  son 
nunca  efectos  de  causas  parciales  y  aisladas:  vienen  siempre  de  mo- 
tivos más  generales  y  poderosos. 

Los  comisionados  de  Iturbide  volvieron  a  México  sin  concluir 
nada  con  los  jefes  de  la  revolución,  á  los  cuales  se  remitió  la  com 
vocatoria  acordada  por  la  junta,  como  habia  propuesto  Quintana, 
(21)  sin  publicarla  hasta  saber  si  con  ella  estarían  satisfechos,  y  aun- 
que se  convino  en  la  demarcación  de  una  línea  divisoria  entre  las 
tropas  de  ambos  partidos,  (22)  esta  fué  imaginaria,  pues  á  Iturbide 
no  le  quedaba. más  tierra  que  la  que  ocupaba  con  su  regimiento  de 
Celaya,  y  con  alguna  más  tropa  que  permaneció  fiel  á  su  persona. 
Sin  embargo,  de  los  comisionados  el  principal,  que  era  el  general 
Negrete,  no  volvió  á  México,  y  como  esta  circunstancia  daba  lugar  á 

varri,  quien  en  los  apuntes  que  le  dió,  dijo  tener  otras  muchas  de  la  misma 
naturaleza,  de  muchas  personas  notables  por  los  puestos  que  ocupaban. 

(21)  Circular  del  ministro  tte  relaciones,  de  28  de  Febrero.  Gaceta  de  4  de 
Marzo,  número  SO,  folio '3. 

(22)  Gaceta  de  6  de  Marzo,  nóm.  32,  folio  118. 

tomo  y.— 70 
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que  corriesen  voces  poco  favorables  á  la  causa  del  emperador, 
éste  las  hizo  desmentir  por  un  naviso  al  público,"  suscrito  por  el 
capitán  general  Andrade,  por  el  que  aseguraba  que  Xegrete  habia 
permanecido  en  Puebla  por  asuntos  corcernientes  á  la  comisión 
de  que  habia  ido  encargado;  mas  Xegrete  en  un  proclama  que  pu< 
blicó  en  aquella  ciudad  el  8  de  Marzo,  (23)  puso  de  manifiesto  que 
la  comisión  estaba  concluida  y  había  dado  cuenta  al  emperador  de 
todo  lo  ejecutado,  pero  que  habiéndo  cumplido  de  esta  suerte  con 
los  deberes  de  hombre  de  Estado,  los  que  le  imponía  la  calidad  de 
ciudadano  libre  lo  habían  impelido  á  quedarse  y  después  á  adhe- 
rirse al  plan  proclamado,  estando  convencido  de  que  la  causa  que 
el  ejército  defendía  era  la  más  justa,  y  de  que  cuando  el  Estado  se 
vé  agitado  ^or  convulsiones  que  amenazan  una  guerra  civil,  e!  ciu- 
dadano no  puede  ser  neutral,  sin  hacer  traición  á  la  sociedad  á  que 
pertenece-  El  marqués  de  Vivanco  quiso  ceder  el  mando  á  Negrete, 
á  quien  correspondía  por  su  graduación,  pero  éste  rehusó  admi- 
tirlo, por  las  mismas  razones  que  habiaa  decidido  á  Echávarri  cáre- 
nuciarlo. 

A  su  regreso,  los  comisionados  manifestaron  á  Iturbide  en  una 
exposición  que  le  dirigieron  en  28  de  Febrero,  que  en  medio  de  la 
incertidumbre  de  opiniones  que  habían  observado  entre  los  jefes 
del  ejército,  creían  que  Va  reunión  del  mismo  congreso  que  habia 
sido  disuelto,  seria  lo  más  conveniente  para  salvar  las  dificultades 
que  de  otra  manera  se  ofrecían;  esto  pidió  también  la  diputación 
provincial  de  México,  y  este  mismo  fué  el  dictámen  del  consejo  de 
Estado.  (24)  Tres  caminos  se  presentaban  á  Iturbide  para  salir  de 
la  crisis  difícil  en  que  se  encontraba:  restablecer  el  congreso  disuelto, 
según  el  dictamen  del  consejo;  convocar  otro  nuevo;  ó  ponerse  al 
frente  del  ejército  reunido  en  Puebla,  dejando  el  título  de  empera- 
dor como  le  invitaban  á  hacerlo  Vivanco,  Xegrete  y  Cortázar.  (25) 
Este  era  sin  duda  el  partido  más  seguro,  pues  por  el  momento  el 

(23)  Impreso  suelto.  m[  '  -  * •-. 

(24)  Eu  la  gaceta  de  15  de  Marzo,  núm.  37,  fol.  135,  con  el  título  •■Sobe- 
ranía nacional;'  se  publico  la  consulta  del  consejo  con  inserción  de  la  expo- 
sición de  los  comisionados  y  representación  de  la  diputación  prorincial.  _ 

(25)  Dícelo  así  el  mismo  Iturbide  en  su  manifiesto,  foja  /  2  de  la  edición 
de  México. 
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curso  de  la  revolución  se  interrumpía,  y  como  contaba  con  el  afecto 
de  los  soldados  y  aun  de  muchos  jefes  y  oficiales,  que  por  una 
especie  de  sorpresa  se  habían  dejado  llevar  por  el  torrente  revolu- 
cionario, ii  conservando,  según  él  mismo  dice  en  su  manifiesto,  el 
mando  supremo  con  un  nombre  ó  con  otro,  el  tiempo  le  habría  dado 
mil  ocasiones  de  ejercerlo  á  su  placer. »  Pero  el  título  de  emperador 
que  habia  tomado,  tenia  entre  otros  inconvenientes  el  de  no  admitir 
ninguna  honrosa  retirada,  y  esta  fué  probablemente  la  razón  que 
tuvo  para  no  aceptar  aquellas  ofertas,  pues  los  motivos  que  asienta 
en  el  mismo  manifiesto,  de  uno  tener  ambición,  serle  odiosos  los 
negocios  y  pesado  el  cargo,  h  son  demasiado  pueriles  para  que  pue- 
dan creerse.  Tampoco  es  verosímil  que,  como  dice  en  aquel  docu- 
mento y  repitió  tantas  veces  en  sus  proclamas,  el  deseo  de  evitar  el 
derramamiento  de  sangre  fuese  el  que  lo  inclinó  á  medidas  pura- 
mente conciliatorias,  pues  las  órdenes  dadas  á  Echávarri  fueron 
para  que  obrase  activamente  contra  Veraeruz,  y  esto  no  podía  ha- 
cerse sin  derramamiento  de  sangre,  siendo  más  probable  que  arre- 
drado por  la  defección  casi  general  de  sus  tropas,  no  quisiese  aven- 
turarse con  las  pocas  que  le  quedaban.  .,He  sabido,  dice,  vencer  con 
50  hombres  á  más  de  3,000,  y  con  300  á  más  de  14,000:  jamás  me 
retiré  en  campaña  sino  una  sola  vez,  que  como  he  dicho,  fui  man- 
dado por  otro,  (26)  y  no  teniendo  miedo,  ¿habría  incurrido  en  la 
necedad  de  dejarme  matar  por  no  defenderme?  n  (27)  Mas  no  repara 
en  que  en  aquellas  brillantes  acciones  contaba  con  la  decisión  de  la 
gente  que  mandaba  y  era  de  ménos  valer  la  que  atacó  y  venció;  y  si 
creiatener  gente  fiel  para  sostenerse,  fué  un  error  no  hacerlo.  Quien 
se  decide  á  hacer  una  revolución,  debe  resolverse  á  llevaría  al  cabo,  y 
el  que  como  Iturbide  sube  á  un  trono,  no  debe  bajar  de  él  sino  en* 
vuelto  en  sus  ruinas. 

En  cuanto  á  la  convocación  del  nuevo  congreso,  ademas  del  tiemi 
po  que  requería  y  de  la  contrariedad  de  opinión  sobre  el  método  de 
elecciones  que  debía  adoptarse,  Iturbide  la  temía,  persuadido  de 
que  en  las  circunstancias,  la  mayoría  de  los  diputados  le  seria  con- 
traria,  habiendo  dejado  pasar  la  oportunidad  de  tomar  esta  medida 

(26)  En  Cóporo.  Tomo  4* 

(27)  Manifiesto,  fol.  67. 
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con  ventaja  suya,  y  así  se  decidió  porelrestablecimiento  del  antiguo 
sin  otro  motivo  que  la  brevedad,  sabiendo  que  en  México  habia 
109  diputados  que  podían  reunirse  inmediatamente,  con  el  fin  de 
evitar  que  la  nación  cayese  en  una  completa  anarquía,  pues  en  cuan- 
to á  sí  mismo  estaba  convencido  de  que  los  individuos  de  aquel 
cuerpo  seguirían  siendo  sus  enemigos  cerno  antes  lo  habían  sido.  (28) 
En  consecuencia,  por  decreto  de  4  de  Marzo,  el  emperador,  pen 
suadido,  según  dijo  en  el  mismo  decreto,  de  que  la  opinión  general 
era  que  el  congreso  se  restableciese,  asi  como  lo  habia  estado  de 
que  la  voluntad  de  la  nación  habia  querido  que  se  reformase,  mandó 
convocar  á  los  diputados  residentes  en  México  y  á  los  ausentes, 
para  que  á  la  mayor  brevedad  se  verificase  la  instalación,  hacién- 
dolo saber  así  á  los  jefes  del  ejército,  á  fin  que  viendo  con  esto  cum- 
plidos sus  deseos,  cesase  todo  motivo  de  discordia,  dejando  a  la  re- 
solución del  mismo  congreso  luego  que  estuviese  reunido,  continuar 
sus  sesiones  en  México  ó  trasladarse  á  otro  punto,  si  lo  tenia  por 
conveniente.  (29)  Aunque  el  número  de  diputados  que  habían  po- 
dido reunirse,  algunos  de  los  cuales  habían  salido  de  la  prisión  para 
este  acto,  (30)  no  fuese  más  que  el  de  cincuenta  y  ocho,  y  en  la 
junta  que  estos  celebraron  el  7  de  Marzo  se  dudase  si  podía  insta- 
larse con  estos  solos,  se  resolvió  que  podia  procederse  á  la  apertura 
de  las  sesiones,  aunque  no  á  dictar  ley  alguna,  miéntrasno  hubiese 
la  mayoría  que  para  esto  requería  el  reglamento;  (31)  y  habiendo 
dado  aviso  al  emperador,|este  se  presentó  con  el  príncipe  del  impe- 
rio, los  ministros  y  el  consejo  de  Estado.  En  el  discurso  qub  leyó 
procuró  disculpar  la  disolución  de  aquel  mismo  cuerpo,  y  pasando 
ligeramente  sobre  este  punto,  dijo  que  no  era  aquella  la  ocasión  de 
hacer  cargos  y  exculpaciones,  siendo  este  el  día  feliz  de  la  recon- 
ciliación. Protestó  su  disposición  á  obsequiar  la  voluntad  general 

(28)  Manifiesto,  íol.  69. 

(29)  Gac.  extr.  de  5  de  Marzo,  núm.  31. 

(30)  Desde  aquí  comienza  el  tomo  4*  de  las  actas  del  congreso. 

(31  D.  Cárlos  Bustamante  no  quiso  salir  de  S.  Francisco,  mientras  no  se 
le  dijese  por  qué  habia  estado  preso  y  se  le  diese  una  satisfacción,  á  lo  que  se 
1©  contestó  por  el  ministro  Valle,  que  acusase  de  responsabilidad  á  su  antece- 
sor Herrera;  pero  andando  éste  prófugo  se  dió  por  satisfecho  con  esta  respues- 
ta, y  todavía  más  con  el  progreso  que  fué  haciendo  la  revolución- 
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aun  á  costa  del  mayor  sacrificio,  y  recomendó  al  congreso  declarase 
su  legítima  continuación,  que  eligiese  el  lugar  que  creyese  conve- 
niente para  su  residencia,  y  determinase  los  que  debían  ocupar  las 
tropas  que  se  habían  separado  de  la  obediencia  del  gobierno,  pro- 
veyendo de  los  medios  necesarios  para  cubrir  el  presupuesto  de  és- 
tas; todo  según  el  acta  celebrada  en  Jalapa  con  los  comisionados 
del  mismo  gobierno,  y  además  recomendó  la  concesión  de  una  am- 
nistía que  disipase  toda  memoria  de  ofensas  ó  errores  pasados.  El 
vice-presidente  Becerra  contestó  en  términos  generales,  y  todo  se 
efectuó  con  aquella  frialdad  que  era  de  esperar  entre  hombres  ofen- 
didos, y  que  desconfiaban  los  unos  de  los  otros.  Es  una  circunstan- 
cia, aunque  casual  digna  de  notarse,  que  tres  años  ántes  en  el  mis- 
mo dia,  publicó  Fernando  VII  el  decreto  para  el  restablecimiento 
de  la  Constitución  en  España. 

Las  discusiones  en  los  días  sucesivos  se  versaron  sobre  las  dudas 
que  el  mismo  congreso  tenia  acerca  de  sus  facultades  y  poder:  en 
cuanto  á  lo  primero,  no  la  habia  en  que  miéntras  no  concurriese  el 
numero  suficiente  de  diputados,  nada  podia  hacerse,  pues  aunque 
se  habían  presentado  algunos  más,  entre  ellos  Fagoaga  y  Tagle 
que  no  asistían  á  las  sesiones  desde  la  proclamación  tumultuaria  de 
Iturbide,  todavía  no  pasaban  ele  setenta.  Mayor  era  la  dificultad 
en  cuanto  á  las  facultades  que  podia  ejercer,  pues  pidiéndose  en  el 
plan  de  Casa  Mata  la  convocación  de  nuevo  congreso,  y  habiéndose 
adherido  á  éste  casi  todas  las  provinciaj,  era  de  temer  que  no  fue- 
se reconocido  el  antiguo,  y  que  por  lo  mismo  no  fuesen  obedecidos 
sus  decretos.  En  este  estado  de  incertidumbre,  un  incidente  produjo 
un  movimiento  popular,  que  hizo  temer  á  los  diputados  por  su  se- 
guridad. Restablecido  el  congreso,  Iturbide  creyó  inútil  permanecer 
en  el  campamento  de  Ixtapaluca  y  volvió  á  la  capital,  para  pasar 
de  allí  á  Tacubaya,  residencia  que  prefería  á  las  demás.  La  salida 
debió  verificarse  en  la  tarde  del  10  de  Marzo,  y  se  dió  orden  al  co- 
ronel Cela  (e),  que  se  hallaba  en  Guadalupe  con  un  batallón  del 
número  1  de  infantería  (Celaya),  para  que  con  aquella  fuerza  y  dos 
piezas  de  artillería,  se  dirigiese  al  mismo  punto  atravesando  la  ciu- 
dad. Al  hacerlo,  la  gente  del  pueblo  vitoreando  al  emperador,  se 
fué  mezclando  entre  las  filas,  de  manera  que  era  difícil  guardar  la 
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formación  y  seguir  la  marcha.  Salió  al  mismo  tiempo  Iturbide  del 
palacio  provisional  con  dirección  á  Tacubaya,  y  los  grupos  de  gente 
que  rodearon  su  coche,  quitaron  las  muías  haciéndolo  volver  á  ma- 
no á  su  habitación.  En  medio  del  tumulto,  se  oyeron  voces  contra 
el  congreso,  é  Iturbide  para  sosegar  al  pueblo,  publicó  el  día  si- 
guiente una  proclama,  anunciando  que  en  aquella  tarde  verificaría 
su  salida,  por  ser  conveniente  en  el  estado  de  las  cosas,  y  así  lo  eje 
cutó  sin  oposición. 

Todos  estos  movimientos  de  la  clase  más  baja  del  pueblo,  que  se 
tenia  entendido  estar  pagada  para  hacerlos;  las  veces  que  corrían 
de  haberse  repartido  armas  á  la  plebe  de  los  barrios,  de  la  que  tam- 
bién se  habian  levantado  algunos  cuerpos,  al  uno  de  los  cuales  se 
dió  el  nombre  de  » Defensor  de  la  fé,n  tenían  en  continua  zozobra 
á  la  gente  honrada  de  la  ciudad,  que  deseaba  con  ansia  la  pronta 
venida  de  los  libertadores.  El  congreso  no  considerándose  seguro, 
pidió  informes  á  los  ministros,  algunos  diputados  propusieron  que 
fuese  removido  del  manió  militar  el  general  Andrade,  de  quien  no 
se  tenia  confianza,  y  que  además  debia  volver  á  ejercer  sus  funcio- 
nes como  individuo  de  aquel  cuerpo,  y  se  dió  licencia  al  brigadier 
Herrera  para  que  lo  admitiese,  habiendo  ofrecido  Iturbide  conferír- 
selo, lo  que  no  tuvo  efecto,  rehusándolo  Herrera  por  no  haber  que- 
dado casi  tropa  alguna  en  la  ciudad,  pues  habia  marchado  á  Ta- 
cubaya con  Iturbide  toda  la  que  habia. 

Este,  con  tal  motivo,  nombró  para  este  encargo  al  brigadier  Gó- 
mez Pedraza,  con  quien  tenia  antiguas  relaciones  de  amistad,  y  en 
las  circunstancias  presentes  habia  manifestado  su  conformidad  de 
ideas  con  las  del  emperador  en  una  proclama,  (32)  que  al  principio 
de  la  revolución  de  Veracruz,  publicó  en  Ozuluama  en  la  Huasteca, 
en  donde  se  hallaba  de  comandante,  en  la  que  asentó  que  "esas  teo- 
rías brillantes  de  republicanismo,  no  son  realizables  en  nuestro  suelo, 
siendo  este  el  dictámen  de  lagente  juiciosa  de  Europa  y  el  voto  de  los 
que  meditan  con  madurez  nuestras  circunstancias  políticas:"  acusó  en 
el  mismo  documentoá  los  españoles,  de  ser  los  provocadores  de  todas 
las  inquietudes,  amenazándolos  con  que  serían  las  primeras  víctimas,. 

(32)  Se  insertó  en  la  gaceta  da  13  de  Febrero  núm,  20,  fol.  77,  remitida 
por  el  Ayuntamiento  de  Huejutla. 
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siendo  su  ruina  justo  castigo  de  su  ingratitud,  y  exhortó  á  los  mexi- 
canos á  la  unión  y  fidelidad  al  emperador. 

No  satisfecho  con  esto  el  congreso,  quiso  que  se  disolviesen  los 
cuerpos  nuevamente  levantados,  que  se  recogiesen  las  armas  re- 
partidas á  la  gente  del  pueblo,  y  que  se  levantase  la  milicia  nacio- 
nal conforme  al  reglamento  que  estaba  ya  aprobado,  dejando  para 
más  adelante  revisar  los  puntos  que  habian  ofrecido  dificultades 
é  impelido  su  publicación. 

Cada  incidente  de  estos  daba  ocasión  al  ministro  Valie  para  pu< 
blicar  alguna  de  sus  dogmáticas  circulares,  en  que  se  empeñaba  en 
demostrar  la  teoría  del  sistema  representativo,  cuando  el  cuerpo 
que  ejercía  todo  el  poder  era  la  junta  de  Puebla,  y  lo  más  digno  de 
admiración,  ©s  que  este  ministro  escogiese  este  momento  de  desor- 
den general,  en  que  no  se  sabia  si  habia  ó  no  congreso,  ni  si  éste 
seria  reconocido  ó  no,  cuando  todas  las  juntas  departamentales  ha« 
bian  venido  á  ser  independientes  y  soberanas,  para  recomendar  al 
congreso  que  formase  un  plan  general  de  estudios,  y  á  las  juntas 
departamentales  que  informasen  cuáles  serian  las  medidas  adecua- 
das para  remover  los  obstáculos  que  impedian  los  progresos  de  la 
riqueza  pública.  (33) 

La  decisión  de  las  cosas  dependía  de  la  que  la  junta  de  Puebla 
tomase,  instruida  de  la  reinstalación  del  congreso.  Recibida  la  co  - 
municacion  que  los  ministros  de  relaciones  y  guerra  dirigieron 
al  marqués  de  Vivanco,  convocó  éste  á  una  sesión  extraordina- 
ria, en  la  que  se  acordó  que  no  se  reconociese  al  congreso,  mién- 
tras  no  se  estuviese  cierto  de  estar  en  libertad,  trasladándose  á  la 
misma  ciudad  de  Puebla  ú  otro  punto  exento  del  poder  de  Xturbi- 
de,  y  á  propuesta  deNegrete,  se  resolvió  avanzar  hácia  México  con 
todas  las  fuerzas,  medida  que  habia  venido  á  ser  indispensable  por 
falta  de  recursos  para  subsistir  en  Puebla,  habiendo  tenido  Vivan- 
co que  franquearlos  de  su  peculio,  además  de  una  contribución  que 
se  estableció  por  la  diputación  provincial.  Los  que  dirigían  la  revo- 
lución estaban  ya  demasiado  seguros  de  su  triunfo,  para  contentar- 
as) Circular  del  ministerio  de  relaciones  de  9  de  Marzo,  inserta  én  la  gace- 
ta del  13,  y  la  misma  se  publico  por  bando  el  13  y  se  imprimió  por  segunda 
vez  en  la  gaceta  del  20,  núm,  39,  fol.  143. 
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se  con  obtenerlo,  á  medias  y  por  el  tono  de  la  discusión  de  la  junta, 
en  la  que  solo  uno  de  los  que  hablaron  dio  á  Iturbide  el  título  de 
emperador,  debió  conocer  éste  que  se  trataba  de  llevar  al  cabo  res- 
pecto á  su  persona,  cuanto  habia  sido  el  objeto  de  la  conspiración 
descubierta  en  Agosto  del  año  anterior,  que  dió  motivo  á  la  prisión 
de  los  diputados,  y  nada  manifiesta  tan  claro  hasta  qué  punto  pue- 
de llegar  la  inconsecuencia  del  espíritu  de  partido,  como  ver  que 
una  de  las  razones  que  la  junta  tenia  para  no  admitir  las  comunica- 
ciones del  gobierno,  era  el  estar  firmadas  por  el  ministro  de  la  guei 
ira  Sotarriva,  por  haber  sido  el  mismo  que  suscribió  la  orden  para 
ia  disolución  del  congreso,  miéntras  que  uno  de  los  individuos  de  la 
junta  era  el  brigadier  Cortázar,  que  habia  solicitado  con  tanto  em- 
peño que  se  le  encargase  de  ejecutarla. 

Iturbide,  en  virtud  de  esta  resolución  de  la  junta,  consultó  á  su 
consejo  do  Estado  para  proponer  al  congreso,  que  miéntras  éste 
hacia  la  Constitución,  se  retirasen  cuarenta  leguas  de  la  capital  las 
tropas  del  ejército  libertador,  haciéndolo  también  á  igual  distancia- 
el  mismo  Iturbide  con  las  que  le  quedaban,  y  gobernando  una  re- 
gencia de  tres  ó  de  cinco  individuos  nombrados  por  el  congreso,  en 
quienes  Iturbide  legada  el  poder  ejecutivo.  El  consejo  añadió  á 
estos  tres  puntos,  que  si  el  congreso  tenia  por  conveniente  trasla- 
darse á  algún  lugar  que  eligiese,  se  le  franquearían  lus  auxilios  nei 
cosarios;  mas  el  congreso  creyó  más  oportuno  nombrar  una  comi- 
sión de  dos  individus  de  su  seno,  que  fuesen  á  tratar  con  los  jefes 
del  ejército,  con  el  fin  da  persuadirles  que  estaba  én  plena  libertad: 
con  tal  objeto,  fueron  nombrados  los  diputados  D.  Rafael  Mangino 
y  L\  Francisco  Tagle,  que  inmediatamente  salieron  para  Puebla, 
acompañados  del  Lic.  Conejo,  nombrado  por  la  diputación  pro- 
vincial. 

Las  tropas  reunidas  en  Puebla,  á  las  que  se  juntaron  las  que 
Bravo  pudo  recojer  eu  Oaxaca  y  Armijo  con  las  del  Sur,  salieron 
para  México,  casi  al  mismo  tiempo  que  Santa  Anna  daba  la  vela 
en  Veracruz  para  Tampico,  con  una  expedición  para  desembarcar 
en  este  puerto  y  dirigirse  con  su  regimiento  número  8  á  San  Luis, 
con  el  fin  de  prestar  apoyo  á  la  revolución  en  jaquel  rumbo.  (34) 

(34 )  El  general  Tornel  ha  caído  en  error,  cuando  en  eu  Reseña  histórica 
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Quedó  con  el  mando  de  la  plaza  Victoria,  á  quien  se  le  llamaba  ge» 
neral,  sin  que  tuviese  empleo  alguno  en  el  ejército.  Los  comisiona» 
dos  del  congreso  encontraron  cerca  de  San  Martin  á  los  generales 
Moran  y  Negrete,  que  se  dirigían  á  México,  y  con  este  motivo  vol- 
vieron desde  allí  con  los  comisionados  para  celebrar  nueva  sesión 
de  la  junta,  á  la  que  concurrieron  no  solo  todos  los  individuos  que 
habían  acostumbrado  hasta  entonces  hacerlo,  sino  también  los  in- 
dividuos nombrados  por  las  diputaciones  de  las  provincias  que  se 
habían  declarado  por  el  plan.  Todo  esto  no  era  más  que  el  aparar 
to  ostensible  que  los  masones  hacían  mover  á  su  arbitrio  por  medio 
de  Michelena,  que  asistía  á  la  junta  como  representante  de  la  di- 
putación de  Michoacan.  Este  puede  considerarse  el  origen  del  sis- 
tema federal;  teniendo  entendido  que  Michelena,  para  atraer  con 
más  poderoso  interés  á  las  diputaciones  provinciales,  fué  el  prime- 
ro que  suscitó  la  idea,  aunque  ya  en  una  de  las  juntas  celebradas 
en  Jalapa,  uno  de  los  vocales  militares  la  habia  insinuado,  propo- 
niendo que  nada  se  hiciese  sino  de  acuerdo  con  las  diputaciones  de 
las  provincias  que  se  habían  adherido  al  plan,  y  Ramos  Arizpe  la 
habia  también  fomentado  en  las  provincias  internas  de  Oriente. 

dice,  que  esta  expedición  se  hizo  de  orden  del  Poder  ejecutivo,  6  del  Triunvi- 
rato, como  lo  nombra,  con  el  fin  de  apartar  á  Santa  Anna  del  teatro  de  sus 
glorias.  El  Poder  ejecutivo  no  fué  nombrado  basta  el  31  de  Marzo,  y  esta  ex- 
pedición salió  de  Veracruz  el  19,  habiéndola  hecho  Santa  Anna  espontánea- 
mente de  acuerdo  con  Victoria. 

Todavía  estaban  á  la  vista  los  buques  en  que  navegaba  Santa  Anna  con 
su  tropa,  cuando  iba  entrando  en  el  puerto  el  bergantín  francés  Navarro,  á  cu- 
yo bordo  venían  el  autor  de  esta  obra,  los  dos  Sres.  Fagoaga,  Gortázar  y  Ra- 
mírez. El  brigadier  Lemaur,  sabiendo  por  el  parte  que  de  todo  se  le  daba, 
que  habían  llegado  cinco  diputados,  nos  mando  un  recado  con  uno  de  sus-  ayu- 
dantes, lo  que  nos  obligo  á  pasar  al  castillo  á  hacerle  una  visita.  En  ella  nos 
refirió  todos  los  sucesos  de  la  revolución  contra  lturbide,  que  nos  cogieron 
enteramente  de  nuevo,  y  hablando  del  estado  del  país  nos  dijo:  4 'oh! 
van  ustedes  á  ver  grandes  cosas  en  su  patria,  entre  otras  un  ejército  en 
que  es  mayor  el  número  de  los  oficiales  y  de  los  músicos,  que  el  de  los  solda- 
dos." Todavía  vive  el  general  Lemaur,  y  si  lée  estas  líneas  es  regular  que 
haga  memoria  de  esta  conversación.  Habiendo  salido  á  tierra,  el  ministro  de 
Colombia,  Santa  María,  amigo  de  todos  nosotros,  nos  llevó  á  visitar  al  gene- 
ral Victoria,  á  quien  no  conocíamos,  y  el  triste  concepto  que  de  él  formé  en 
esta  primera  visita,  por  lo  insustancial  de  su  conversación,  contrapuesta  al 
buen  juicio  y  agradables  modales  del  brigadier  Lemaur,  hizo  en  mí  tan  fuer- 
te impresión,  que  me  ha  durado  toda  la  vida. 

tomo 
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Ella,  por  otra  parte,  ocurre  naturalmente  cuando  hay  cuerpos 
constituidos,  como  las  diputaciones  provinciales,  en  los  que  nacen 
con  facilidad  pretensiones  de  independencia;  en  materia  de  institu- 
ciones políticas,  basta  crear  l^s  cosas  y  despertar  los  intereses  lo- 
cales; ellos  se  desarrollan  después  por  sí  mismos. 

La  discusión  fué  larga  y  empeñada,  habiéndose  acordado  contes- 
tar á  los  comisionados:  "que  el  ejército  libertador  y  la  junta,  reco- 
nocían como  legítimo  al  antiguo'congreso  disuelto  ilegítimamente  y 
subsistente  en  derecho,  si  se  completaba  el  número  competente  de 
diputados  para  hacer  leyes,  y  lo  obedecerían  tan  luego  como  lo  vie- 
sen obrar  con  absoluta  libertad."  Con  esta  resolución,  Iturbide  hi- 
zo se  reuniese  el  congreso  en  sesión  extraordinaria  en  la  noche  del 
19  de  Marzo,  y  en  ella  se  presentó  el  ministro  de  justicia  Nava- 
rrete,  coa  una  n  ta  escrita  de  puno  del  mismo  Iturbide,  abdicando 
la  corona,  lo  que  dijo  no  haber  hecho  esto  antes,  por  no  haber  re- 
presentación nacional  reunida  y  reconocida;  y  para  que  su  presencia 
no  sirviese  de  pretexto  para  nuevas  inquietudes,  ofreció  salir  del 
país  dentro  de  pocos  dias,  no  pidiendo  otra  cosa,  sino  que  el  con- 
greso mandase  pagar  las  deudas  que  había  contraído  para  los  gastos 
de  su  casa,  pues  no  había  percibido  la  asignación  que  para  ello 
se  le  hizo,  por  haber  preferido  atender  el  pago  de  la  tropa  y  sueldo 
de  los  empleados.  (35)  En  aquella  sesión,  nada  pudo  resolverse  por 
haber  asistido  muy  escaso  número  de  diputados,  porque  con  motivo 
de  las  frecuentes  inquietudes  que  en  la  capital  Iiabia,  en  una.  de  las 
cuales,  fué  asaltada  por  el  pueblo  la  casa  del  general  Kegrete  y  ro- 
tas las  vidrieras  á  pedradas,  muchos  se  habían  retirado  á  los  pueblos 
inmediatos.  No  omitiremos  hacer  notar  otra  coincidencia  particu- 
lar de  fechas,  con  sucesos  de  España,  como  la  que  poco  antes  hemos 
observado,  recordando  que  la  abdicación  que  hizo  Cárlos  IV  de  la 
corona  de  España,  fué  en  igual  día  de  1808. 

En  la  sesión  del.  dia  20,  se  presentó  la  abdicación  de  una  manera 
más  formal,  en  una  nota  dirigida  por  el  secretario  Alvarez  al  mi- 
nistro Valle  y  transcrita  por  éste  ai  congreso,  el  cual  acordó  se  pa« 
sase  á  una  comisión;  mas  como  Iturbide  quería  salir  do  la  capital  á 

(35)  Esta  sesión  fué  secreta,  por  lo  que  se  ha  tomado  todo  esto  de  Basta- 
mante,  que  asistió  á  ella,  y  ha  impreso  todos  los  documentos  que  aquí  se 
citan. 
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algún  otro  lugar  del  imperio  miéntras  se  resolvía  sobre  su  abdica- 
ción, conservando  el  mando  supremo,  para  cuyo  ejercicio  delegaría 
en  personas  de  la  confianza  del  congreso  las  facultades  necesarias 
para  el  despacho  do  lo  que  fuese  urgente,  puntos  sobre  los  cuales,  así 
como  sobre  la  abdicación  misma,  el  congreso  no  podía  resolver,  mién- 
tras no  hubiese  el  número  competente  de  diputados,  y  por  otra  parte, 
las  tropas  del  ejército  liberal  á  las  órdenes  del  general  Negrete,  que 
mandaba  el  cuerpo  del  centro,  iban  ocupando  los  lugares  inmediatos, 
el  congreso  resolvió  el  dia  22  comisionar  dos  individuos  de  su  seno, 
que  fueron  el  brigadier  Herrera  y  D.  Cayetano  Ibarra,  para  que 
propusiesen  á  los  jefes  de  aquel  ejército  una  entrevista  con  el  em« 
perador,  que  ©staba  de  acuerdo  en  esta  idea:  pero  reunidos  aquellos 
en  junta  que  se  tuvo  el  23  en  Mejicalcingo,  rehusaron  admitirla 
conferencia  propuesta  y  acordaron  que  el  emperador  eligiese  para 
su  resideucia,  miéntras  el  congreso  decidía  sobre  las  cuestiones 
pendientes,  el  pueblo  de  Tulancingo,  ó  alguna  de  las  tres  villas  de 
Jalapa,  Córdova  ú  Orizava,  llevando  para  su  escolta  quienintos  hom- 
bres municionados  ó  sesenta  cartuchos  por  plaza,  sobre  lo  que  exi- 
gían una  resolución  dentro  de  doce  horas.  Iturbile  se  llenó  de  ini 
dignación  con  tales  propuestas,  dijo  á  los  comisionados,  que  si  ellas 
tenían  el  carácter  de  una  intimación  hostil,  no  estaba  en  disposición 
de  tolerarla,  y  que  aunque  había  procurado  por  todos  los  medios 
de  prudencia,  evitar  el  caso  de  un  rompimiento,  resistiría  con  la 
fuerza  cualquiera  agresión  que  se  intentase; que  si  tales  propuestas  no 
tenían  aquel  carácter,  según  la  explicación  que  habían  hecho  los 
comisionados,  el  medio  mejor  para  decidirlo  todo  con  brevedad  y 
armonía,  seria  la  entrevista  indicada,  que  podría  tenerse  en  el  lugar 
que  señalasen  los  jefes  del  ejército,  y  que  en  ella  no  se  trataría  de 
cosa  alguna  personal,  sino  solo  de  conciliar  el  bien  de  la  nación;  pero 
que  si  los  generales  persistían  en  rehusarla,  expondría  el  dia  siguien- 
te al  congreso  lo  que  le  ocurría  sobre  la  propuesta  que  se  le  hacia. 
Muy  desagradable  debía  ser  para  los  jefes  del  ejército,  después  de 
lo  que  había  pasado,  una  conferencia  en  que  se  encontrasen  cara  á 
caracon  Iturbide,  y  acaso  temían  también  que  el  influjo  que  pudie- 
ra ejercer  sobre  muchos  ele  ellos,  los  comprometiese  á  concesiones 
que  no  estaban  dispuestos  á  hacer,  por  lo  que  insistieron  en  rehusar 
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k  conferencia,  y  con  esto  los  comisionados  informaron  al  congreso 
áel  mal  éxito  de  su  comisión. 

En  este  había  habido  empeñada  discusión  en  la  sesión  del  24,  (36) 
sobre  los  términos  en  que  habia  de  entenderse  la  delegación  de  fa- 
cultades que  Iturbide  pretendía  hacer  durante  su  ausencia,  y  los 
ánimos  se  enardecieron  más  con  el  informe  que  Herrera  hizo  en  la 
del  25,  acerca  de  su  comisión,  por  lo  que,  y  por  el  estado  inseguro 
m  que  la  capital  se  encontraba,  se  resolvió  á  propuesta  de  Zavala, 
invitar  al  general  en  jefe  del  ejército  libertador,  para  que  con  una 
división  respetable  ocupase  la  ciudad  á  la  mayor  brevedad,  ofician- 
do á  los  diputados  que  se  hallaban  en  las  cercanías  para  que  asis- 
tiesen á  las  sesiones.  Así  se  hizo,  mas  entretanto  corrió  la  voz  en 
M  campamento  de  Bravo,  situado  en  San  Agustinjde  las  Cuevas 
(Tlalpam),  que  habían  salido  tropas  de  Tacubaya  para  atacarlo:  ge- 
Bendizose  la  alarma,  y  Bravo  mandó  que  Armijo  sé  adelantase  con 
un  cuerpo  de  caballería:  los  imperiales  se  alarmaron  igualmente  y 
estuvo  á  punto  de  suceder  un  rompimiento,  siendo  probable  que 
si  en  estas  circunsiancias  todavía  Iturbide  se  hubiese  presentado 
personalmente  á  la  tropa,  ésta  no  se  hubiera  atrevido  á  disparar 
contra  él  un  tiro,  y  aun  lo  hubiera  saludado  con  la  voz  de:  viva  el 
emperador.  Para  evitar  un  choque,  Gómez  Pedraza  fué  en  busca 
€¡el  marqués  de  Vivanco,  que  tenia  su  cuartel  general  en  el  pueblo 
de  Santa  Marta,  y  en  junta  de  guerra  á  que  concurrieron  el  mismo 
Vivanco,  Negrete,  Echávarri,  Bravo,  Barragan,  Calvo,  Arana  y 
Gual,  representando  por  poder  á  los  generales  ausentes  Armijo, 
Cortázar,  Victoria  y  Santa  Anua,  se  firmó  el  26  un  convenio  en 
fres  artículos,  por  el  primero  de  los  cuales  el  ejército  se  obligó  á 
jeeonocer  á  Iturbide  con  el  carácter  con  que  se  Je  considerase  por 
©1  congreso,  cuando  estuviese  reunido  legalmente  y  en  la  plenitud 
áe  su  libertad:  por  el  segundo  so  fijó  la  salida  de  Iturbide  con  su 
familia  para  Tulancingo  tres  clias  después,  escoltándolo  el  general 
Bravo,  como  lo  habia  pedido  Iturbide,  y  por  el  tercero,  las  tropas 
que  habían  permanecido  fieles  al  emperador  en  México  y  Tacuba- 
ya, debían  ser  tratadas  como  si  fuesen  del  ejército  libertador,  en- 

4¿>G)  El  acta  de  esta  sesión  se  halla  en  el  tomo  4o  de  ellas. 
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tregando  el  brigadier  Gómez  Pedraza  el  mando  de  unas  y  otras  ai 
jefe  que  entrase  á  ocupar  la  capital.  No  hay  en  la  vida  de  BraFc» 
nada  que  le  sea  tan  honroso,  como  esta  elección  que  hizo  Iturbide 
paro  confiar  á  su  honor  y  probidad  su  propia  persona  y  familia, 
cuando  todos  le  habían  faltado. 

En  consecuencia  de  este  convenio,  se  dio  orden  para  que  en  e! 
mismo  dia  26  el  ejército  libertador  se  aposesionase  de  las  garitas  j 
suburbios  de  la  capital,  entrando  á  ocupar  ésta  el  dia  siguiente  que 
era  Jueves  Santo,  lo  que  contribuyó  á  que  la  entrada  fuese  muj 
triste.  La  gente  del  pueblo  com©  adicta  á  Iturbide,  íao  solo  no  áié 
señal  alguna  de  contento,  sino  que  en  una  garita  injultó  á  una  par- 
tida de  caballería,  y  el  Sábado  Santo,  una  de  las  patrullas  destina- 
das, según  las  disposiciones  de  Vivanco,  á  conservar  el  órden,  fué 
asaltada  en  el  barrio  de  la  Palma,  siendo  necesario  que  marchase 
á  sostenerla  el  general,  entonces  coronel  Teran,  con  refuerzo  de 
tropa,  con  lo  que  se  empeñó  tan  fuerte  tiroteo,  que  resultarais, 
muertos  siete  individuos  de  la  plebe,  treinta  heridos  y  más  de  cin- 
cuenta presos. 

Tolo  cambió  con  la  entrada  del  ejército:  Jos  diputados  que  esta- 
ban en  Puebla  llegaron  con  él:  no  temieron  ya  asistir  á  las  sesiones 
los  que  se  habían  retirado  á  los  lugares  inmediatos,  y  pudo  decir- 
se que  en  la  de  29  de  Marzo  fue  cuando  se  instaló  el  congreso,  ha- 
biéndose reunido  aquellos  en  número  de  ciento  y  tres;  presidióla  ei 
mismo  Don  José  Mariano  Marin,  que  presidia  también  el  dia  de  k 
disolución,  y  aunque  propuso  que  se  procediese  á  elegir  presiden- 
te, el  congreso  declaró  que  debiendo  considerarse  el  cuerpo  legíti- 
mamente subsistente  y  en  el  mismo  punto  en  que  se  hallaba  el  SI 
de  ©ctubre,  el  presidente  actual  debia  concluir  el  mes  para  que  ha- 
bía sido  nombrado,  que  terminaba  el  24  del  siguiente.  (37)  Al  pre- 
sentarse el  Padre  Mier,  fué  recibido  por  el  público  con  los  mayo- 
res aplausos,  los  que  se  repitieron  al  votar  el  congreso  las  gracias 
á  la  tropa  que  auxilió  para  la  fuga  de  los  presos  en  México,  y  al 

(37)  Parece  que  el  congreso  quiso  hacer  lo  que  Fr.  Luis  de  León,  caasá® 
después  de  haber  pasaje  dos  años  en  la  cárcel  de  la  inquisición,  el  día 
volvió  á  su  cátedra  de  Teología  en  la  Universidad  de  Salamanca,  comencé m 
lección  diciendo  á  sus  discípulos:  "dicebimu  herterna  die:u  decíamos  ajeq: 
dando  como  no  pasado  el  tiempo  de  su  prisión. 
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ejército  todo  que  había  tomado  parte  en  la  revolución.  Aunque  va- 
rios jefes  y  oficiales  se  ofrecieron  á  dar  una  guardia  de  honor  al 
congreso,  solo  la  admitió  éste  por  aquel  dia,  mas  no  para  los  siguien- 
tes. 

En  aquella  sesión  y  en  las  dos  siguientes,  el  congreso  declaró  es- 
tar en  número  y  en  toda  libertad  para  el  ejercicio  de  sus  funciones: 
haber  cesado  el  poder  ejecutivo  que  había  existido  desde  el  19  de 
Mayo,  en  cuyo  lugar  se  acordó  formar  un  gobierno  provisional,  sin 
otro  nombre  que  el  de  "Poder  Ejecutivo,!!  compuesto  de  tres  indivi- 
duos, alternando  mensualmente  en  la  presidencia  uno  de  los  mismos, 
y  habiendo  sido  nombrados  los  generales  Bravo  por  57  votos,  Victo- 
ria por  54,  y  Negrete  por  72,  como  los  dos  primeros  no  estuviesen 
presentes,  se  procedió  á  elegir  dos  suplentes,  que  fueron  Don  José 
Mariano  Michelena  y  Don  José  Miguel  Domínguez,  con  los  cuales 
y  Negrete  se  instaló  el  gobierno,  (38)  y  nombró  ministro  de  justicia 
y  negocios  eclesiásticos,  encargado  por  entonces  de  todos  los  minis- 
terios, á  Don  José  Ignacio  García  Illueca.  (39)  En  estos  primeros 
dias  de  sesiones,  los  generales  Vivanco,  Negrete  y  Echávarri,  para 
aliviar  las  necesidades  del  erario,  hicieron  dimisión  de  sus  empleos 
reduciéndose  al  grado  de  coroneles,  y  los  jefes  y  oficiales  de  todos 
los  cuerpos  del  ejército  libertador,  con  el  fin  de  manifestar  que  en  la 
parte  que  habían  tomado  en  la  revolución,  no  habían  obrado  por 
obtener  ascensos  ó  grados  y  si  solo  por  restablecer  la  libsrtad,  re- 
nunciaron á  todo  premio  que  se  intentase  darles,  y  además  cedie* 
ron  la  tercera  parte  de  los  sueldos  que  disfrutaban,  miéntras  la  fal- 
ta de  fondos  exigiese  esta  diminución;  mas  nada  de  esto  se  admitió 
por  el  congreso  dándose- e¿  las  gracias. 

El  congreso  no  se  ocupó  de  la  abdicación  de  Iturbide  hasta  el  7  de 
Abril,  habiéndose  declarado  la  sesión  permanente.  La  comisión  á 
que  aquella  pacó  trató  de  fundar  en  su  dictámen,  que  no  podia  to- 
marse en  consideración  por  haber  sido  la  coronación  obra  de  la  vio- 
lencia y  de  la  fuerza,  y  por  consiguiente  nula  en  todos  sus  efectos, 
por  lo  que  propuso  que  así  se  declarase,  y  que  saliendo  Iturbide 

(38)  Todos  estos  decretos  se  publicaron  con  fecha  31  de  Marzo. 

(39)  Decretos  del  Poder  ejecutivo  de  2  de  Abril,  gaceta  de  5  del  mismo, 
tomo  1*  número  46,  folio  172. 


del  país  para  fijar  su  residencia  en  Italia,  se  le  hiciese  una  asigna» 
cion  de  veinticinco  mil  pesos  anuales,  conservándole  el  tratamiento 
de  excelencia.  Entre  los  discursos  que  se  dijeron,  hubo  algunos 
muy  violentos,  sosteniendo  algunos  de  los  oradores  que  se  debiafor 
mar  causa  al  ex-emperador,  y  cuando  el  diputado  Porras  quiso  sos- 
tener la  libertad  con  que  éi  mismo  procedió  en  la  elección  de  empe- 
rador y  que  ésta  habia  sido  conforme  al  deseo  de  las  provincias  in- 
ternas de  Occidente,  de  que  era  representante,  la  concurrencia  de 
las  galerías  manifestó  el  desagrado  con  que  lo  oia,  y  el  presidente 
tuvo  que  usar  de  su  autoridad  para  conservar  el  orden,  Alcocer 
consideró  la  declaración  que  la  comisión  proponía  se  hÍ3Íese,  inde- 
corosa á  la  nación  y  al  congreso  y  peligrosa  para  la  tranquilidad  pú- 
blica; pues  en  cuanto  á  lo  primero,  cualquiera  vicio  que  hubiese  ha- 
bido en  la  elección,  habia  quedado  subsanado  con  los  muchos  ac- 
tos posteriores  de  aprobación  y  reconocimiento  que  habían  emana- 
do del  congreso  y  habían  sido  enteramente  libres,  y  el  peligro  para 
la  tranquilidad  lo  veía  en  que  de  esta  manera  quedaba  indecisa  la 
forma  de  gobierno  que  habia  de  darse  á  la  nación.  La  comisión  sos, 
tuvo  su  dictámen,  porque  con  éi  se  cerraba  la  puerta  á  toda  preten- 
sión ulterior  de  los  sucesores  designados,  sobre  cuyo  punto  nada 
decía  Iturbide  en  su  exposición,  que  parecía  reducida  á  sola  su  per- 
sona aunque  hablaba  de  retirarse  á  un  país  extranjero  con  su  fami* 
lia,  lo  que  parecía  suponer  que  la  dimisión  comprendía  á  toda  ella. 
En  la  votación  se  aprobó  la  primera  parte  del  dictámen  por  94  vo- 
tos contia  7,  siendo  de  notar,  que  votaron  por  la  nulidad  de  la  elec- 
ción el  mismo  que  firmó  la  proposición  para  que  aquella  se  hiciese, 
y  casi  todos  los  que  con  él  la  suscribieron. 

En  cuanto  á  la  segunda  parte  del  dictámen,  sólo  hubo  oposición 
respecto  á  la  asignación  anual.  El  Padre  Mier  dijo,  estar  conforme 
por  razones  de  política  y  conveniencia,  en  que  Iturbide  saliese  del 
país,  aunque  su  opinión  era  que  debía  ser  ahorcado,  lo  que  trató  de 
fundar  en  doctrinas  de  Santo  Tomás,  rebajando  los  méritos  que  ha- 
bia contraído  haciendo  la  independencia,  hasta  decir  que  sin  el  au- 
xilio de  Guerrero,  no  habría  podido  lograrse:  mas  en  cuanto  á  la 
asignación  le  pareció  excesiva,  y  en  este  mismo  sentido  hablaron 
otros  diputados,  dando  por  seguro  que  Iturbide  llevaba  consigo 
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grandes  sumas  con  las  que  de  nada  necesitaba.  Sin  embargo  de  es- 
ta oposición,  todo  el  dictamen  fué  aprobado  y  se  encargó  su  cum- 
plimiento al  Poder  Ejecutivo;  recomendándole  ^se  llevase  á  efecto 
el  embarque  de  Iturbide  y  su  familia  con  toda  la  brevedad  posi- 
ble 

Para  que  no  se  entendiese  que  anulando  la  elección  de  Iturbide, 
el  congreso  pretendía  dejar  subsistente  el  llamamiento  de  los  Bor- 
bolles al  trono  de  México,  por  diveiso  decreto  de  la  misma  fecha, 
(40)  se  declaró:  «'que  no  habiendo  habido  nunca  derecho  para  suje- 
tar á  la  nación  mexicana  á  ninguna  ley  ó  tratado,  sino  por  sí  misma 
ó  por  sus  representantes  nombrados  segan  el  derecho  público  de 
las  naciones  libres,  no  subsistían  el  plan  de  Iguala,  tratado  de  Cor- 
dova,  ni  el  decreto  del  congreso  de  24  de  Febrero  del  ano  anterior, 
por  lo  respectivo  á  la  forma  de  gobierno  que  establecían  y  llama- 
mientos que  hacían  a  la  corona,  quedando  la  nación  en  absoluta 
libertad  para  constituirse  como  le  acomodase,  subsisciendo  por  la 
libre  voluntad  de  la  misma  las  tres  garantías  de  religión,  indepen- 
dencia y  unión,  y  lo  demás  que  contenían  los  mismos  plan,  tratado 
y  decreto,  que  no  se  opusiese  á  lo  anterior,  it  Así  se  anuló  aquel 
plan  de  Iguala  proclamado  con  tanto  entusiasmo,  aceptado  con  tan 
general  aplauso  y  tan  solemnemente  jurado  declarando  que  en  nada 
de  esto  había  obrado  la  nación  por  sí  misma,  y  que  aquel  mismo  con- 
greso que  tal  declaración  hacia,  no  era  la  representación  nacional 
nombrada  según  el  derecho  público  de  las  naciones  libres,  pues  que 
del  mismo  congreso  había  dimanado  el  decreto  de  24  de  Febrero;  y 
en  cuanto  á  lo  que  se  dejaba  subsistente  por  solo  la  voluntad  déla 
nación,  la  verdad  de  la  religión,  la  justicia  de  la  unión,  que  no  Bra 
otra  cosa  que  él  respeto  que  todas  las  naciones  cultas  profesan  á  las 
personas  y  propiedades  de  los  individuos  que  en  ellas  residen,  todo 
quedaba  al  arbitrio  de  los  congresos  sucesivos,  todos  los  cuales  han 
pretendido  ser  los  intérpretes  de  aquella  voluntad,  y  estas  declara- 
ciones las  hacian  los  mismos  que  tanto  hablan  declamado  sobre  el 
cumplimiento  de  aquellos  planes  y  tratados.  Solo  Don  José  María 
Fagoaga  y  el  Dr.  Becerra  tuvieron  bastante  valentía  para  votar  en 

(40)  8  de  Abril. 
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contra  de  estas  resoluciones,  así  como  Alcocer  y  otros  seis  habían 
votado  contra  la  declaración  ele  nulidad  de  la  coronación. 

Iturbide  salió  de  Tacubaya  el  30  de  Marzo  con  toda  su  familia, 
Alvarez,  Cavaleri  y  algunas  otras  personas  queleeran  adictas;  toda 
la  tropa  que  le  habia  sido  fiel  hasta  entónces  quería  acompañarlo, 
mas  solo  tomó  dos  hombres  por  compañía;  los  que  quedaron  en  Ta- 
cubaya, al  hablarles  el  marqués  de  Vivanco,  para  unirlos  al  ejérci- 
to, contestaron:  "viva  el  emperador. n  Este  ántes  de  salir,  publicó 
un  manifiesto  dirigido  al  congreso,  (41)  redactado  por  Valle,  en  es- 
tilo pedantesco  y  el  ménos  á  propósito  para  la  ocasión,  pues  lleno 
de  principios  generales  y  máximas  inoportunas,  no  presenta  nada 
de  lo  que  debía  sentir  Iturbide  en  aquellas  circunstancias.  En  él  da 
razón  de  su  conducta  desde  la  independencia,  y  protesta  que  sus 
deseos  quedarán  colmados,  si  el  congreso  logra  por  sus  providencias 
hacer  felices  á  los  mexicanos.  A  su  llegada  á  Tulancingo,  Iturbide 
fué  recibido  por  las  autoridades  con  el  mismo  acatamiento  que  si 
estuviese  en  el  trono:  esto  y  los  frecuentes  choques  entre  la  tropa 
que  lo  acompañaba  y  la  del  mando  de  Bravo,  hicieron  que  el  go 
bierno  diese  orden  á  este  general  para  que  desarmase  aquella  fuer- 
za dando  licencia  absoluta  á  los  soldados  que  la  pidiesen,  que  reco- 
giese la  imprenta  que  Iturbide  llevaba  consigo,  y  remitiese  á  Perote 
en  calidad  de  detenidos  á  Cavaleri,  Alvarez,  varios  militares  y  al- 
gunos eclesiásticos  que  Acompañaban  al  ex- emperador,  no  quedan1 
do  con  éste  mas  que  los  individuos  de  su  familia  personal.  El  cum- 
plimiento de  estas  disposiciones  dió  motivo  á  contestaciones  clesa' 
gradables  entre  Iturbide  y  Bravo,  por  no  estar  de  acuerdo  acerca 
del  papel  que  cada  uno  representaba  respecto  al  otro:  Iturbide  creía 
ser  un  monarca  que  habia  ablicado  y  se  expatriaba  por  su  volun- 
tad, no  siendo  Bravo  mas  que  el  jefe  elegido  por  él  mismo  de  3á 
escolta  que  se  le  daba  para  su  decoro  y  defensa;  Bravo  estaba  per- 
suadido que  era  el  ejecutor  de  las  órdenes  del  gobierno  respecto  á 
un  criminal  que  la  autoridad  hacia  salir  del  país,  para  evitar  los 
males  que  su  presencia  pudiera  causar  en  él.  En  consecuencia  de 
estos  opuestos  conceptos,  Iturbide  pedia  todo  cuanto  creía  condu- 

"  (41)|Tanto  Bustamante  como  Zavala,  han  insertado  este  manifiesto  en  sus 
obras. 
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cente  á  la  segundad  y  comodidad  de  su  familia  en  la  larga  navega- 
ción que  iba  á  emprender;  el  gobierno,  y  Bravo  como  su  agente, 
sin  negar  nada  de  lo  que  era  necesario,  trataban  á  todo  trance  cíe 
evitar  las  demoras  que  creían  estudiadas  de  parte  de  Iturbide,  pa- 
ra dar  lugar  á  que  se  reanimasen  sus  partidarios. 

El  gobierno  habia  encargado  al  general  Victoria,  que  contratase 
el  buque  más  adecuado  para  el  transporte  del  ex-emperador,  y  se 
fijó  en  la  fragata  mercante  inglesa  Rowllins,  de  400  toneladas,  con 
12  cañones,  que  ofrecía  todas  las  comodidades  y  seguridad  que  se 
podían  apetecer.  Antes  de  cerrarse  el  contrato,  se  previno  á  Itur- 
bide que  dispusiese  su  salida,  al  comunicarle  el  decreto  del  congre- 
so que  declaraba  nula  su  coronación,  á  lo  que  contestó,  que  aun- 
que deseaba  dejar  el  país  habiéndolo  propuesto  él  mismo,  no  lo 
baria  si  no  se  proporcionaban  todas  las  seguridades  necesarias  para 
su  familia,  la  que  no  poclia  exponer  sin  aquellas,  en  mares  infesta» 
dos  de  piratas  y  á  riesgo  de  que  el  gobierno  español  mandase  apre- 
sar el  buque  en  que  fuese,  para  castigar  en  su  persona  el  haber  si- 
do quien  le  habia  quitado  la  posesión  de  la  mejor  parte  de  sus  do- 
minios, por  lo  que  no  podia  embarcarse  sino  en  alguna  buena  fra- 
gata inglesa  ó  norte-americana;  pidió  además  que  se  le  diese  de 
contado  una  cantidad  suficiente  para  establecerse  en  Nápoles,  Ro- 
ma ú  otra  ciudad  de  Italia.  Sin  resolver  estos  puntos,  acerca  de 
los  cuales  se  le  ofreció  dejarlo  satisfecho,  se  verificó  su  salida  de 
Tulancingo  el  20  de  Abril,  volviendo  á  México  su  padre  y  hermana 
Da  Nicolasa,  de  los  que  el  primero  por  su  edad  de  85  años,  y  por  en- 
fermedad habitual  la  segunda,  no  podían  emprender  el  viaje.  En 
el  camino  se  evitó  entrar  en  las  poblaciones,  alojándose  en  las  ha- 
ciendas; al  paso  por  Perote,  se  unieron  á  la  comitiva  Alyarez  con  su 
familia  y  los  Padres  López,  antiguo  capellán  de  Iturbide  y  Trevi- 
ño,  fernandino,  confesor  de  su  esposa;  al  acercarse  á  Jalapa  el  29, 
el  Ayuntamiento  de  aquella  villa,  poco  afecto  al  ex-emperador,  man- 
dó á  Bravo  una  comisión  solicitando  que  no  se  le  condujese  á  ella, 
con  lo  que  se  detuvo  en  la  hacienda  de  Lúeas  Martin,  hasta  el  7  de 
Mayo,  en  espera  de  que  se  alistase  todo  para  el  embarque.  Había- 
se por  fin  contratado  la  fragata  Rowllins  por  el  flete  de  15;550  pe- 
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sos,  sin  dar  el  capitán  Quelch,  con  quien  el  ajuste  se  hizo,  mas  que 
leña  y  carbón,  siendo  condición  precisa  y  sobre  cuyo  cumplimiento 
dio  caución  suficiente,  que  no  habia  de  tocar  en  punto  alguno  sino 
navegar  directamente  á  Liorna:  los  gastos  de  víveres,  aguada  y  de- 
más, se  hicieron  por  el  gobierno,  que  también  mandó  entregar  á 
Iturbide  en  letras  sobre  aquella  plaza,  un  año  adelantado  de  la  pen. 
s;on  que  se  le  asignó,  deduciendo  los  derechos  de  circulación  y  ex- 
tracción  de  moneda. 

Iturbide  pidió  lo  escoltase  la  goleta  Iguala,  pues  siempre  recela- 
ba que  algún  buque  español  apresase  al  que  lo  conducía,  y  no  pu- 
diéndose aprestar.aquella  para  salir  á  la  mar,  protestó  nuevamente 
no  embarcarse  si  no  se  le  daban  las  seguridades  necesarias,  con  cu- 
yo  motivo  Bravo  lo  puo0  preso  con  centinelas.  Efectuóse  por  fin  la 
marcha,  y  el  9  de  Mayo  llegó  Iturbide  al  rio  de  la  Antigua  en  el 
paso  llamado  de  San  Vicente.  Presentáronse  allí  los  guardas  déla 
Aduana  de  Veracruz  para  registrar  su  equipaje;  indignado  por  este 
ultraje,  escribió  á  Bravo,  diciéndole,  que  no  solo  no  tenia  inconvei 
mente  en  que  se  registrase  cuanto  llevaba,  sino  que  tenia  gran  sa< 
t.sfaccion  de  que  todos  se  convenciesen  de  que  no  extraía  riquezas 
algunas,  pues  solo  habia  trabajado  para  el  público:  Bravo  le  excu- 
so  aquella  humillación,  mandando  que  no  se  visitase  nada  de  lo  que 
Je  pertenecía.  Otro  incidente  aumentó  el  disgusto  con  que  Iturbide 
se  apartaba  de  su  patria;  diósele  conocimiento  de  una  órden  de  Vic- 
toria, para  que  fuese  detenido  el  secretario  Alvarez,  contra  quien 
se  habían  presentado  cargos  á  que  tenia  que  responder;  mas  ha- 
biendo venido  Victoria  á  hacer  una  visita  á  Iturbide  por  los  ruegos 
y  lágrimas  de  la  emperatriz,  accedió  á  que  Alvarez  se  embarcare 
como  el  mismo  Iturbide  lo  solicitó.  Visitólo  también  Don  Pedró 
del  Paso  y  Troncoso,  del  cual  hemos  tenido  ocasión  de  hablar,  á 
quien  Iturbide  habia  encargado  habilitase  el  buque  de  cuanto  era 
menester,  y  al  darle  las  gracias  le  pintó  con  los  más  tristes  colores 
cual  iba  a  ser  la  suerte  del  país  por  consecuencia  de  los  últimos  su- 
cesos,  pues  en  su  concepto  el  efecto  necesario  del  sistema  republi- 
cano, no  podía  ser  otro  que.  una  anarquía  y  guerra  civil  continua, 
basta  la  completa  extinción  de  la  raza  española,  instándole  para 
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que  recogiendo  cuanto  pudiese  de  su  caudal,  se  trasladase  á  otra 
parte,  aconsejando  lo  mismo  á  sus  amigos.  A  Victoria  le  manifestó 
su  gratitud  por  la  atención  de  venir  á  visitarlo,  y  le  regaló  un  reloj 
por  recuerdo  de  su  reconocimiento,  que  Victoria  no  quiso  admitir, 
dándole  en  retorno  un  pañuelo  de  seda,  que  Iturbide  guardó  has* a 
su  muerte;  la  ex-emperatriz  estuvo  aun  más  expresiva  con  Victoria, 
diciéndole  que  con  él  no  podia  tener  ningún  resentimiento,  como 
que  no  debia  favor  alguno  á  su  esposo,  y  por  el  contrario,  de  Bra\o 
se  manifestó  poco  satisfecha. 

Para  excusar  entrar  en  Veracruz,  la  Rowllins  vino  á  anclar  fren- 
te á  la  boca  del  rio  de  la  Antigua,  y  el  11  se  trasladó  Iturbide  á 
bordo  con  su  esposa,  ocho  hijos,  su  sobrino  Don  José  Ramón  Ma 
lo  los  Padres  López  y  Treviño,  Don  Francisco  de  Paula  Alvarez, 
con  su  padre,  mujer  y  dos  hijos,  y  diez  dependientes  y  criados,  que 
en  todo  hacían  veintiocho  personas,  según  el  documento  que  ñu 
mó  el  capitán  Quelch;  á  las  once  y  cinco  minutos  de  la  mañana, 
dió  lácela,  escoltada  por  la  fragata  de  guerra  inglesa  James,  y 
arreciando  el  viento,  á  poco  tiempo  se  perdió  de  vista.  Bravo  paso  a 
Veracruz,  invitado  por  las  autoridades  de  la  ciudad,  cuyos  habitan- 
tes  deseaban  conocerlo,  y  lo  obsequiaron  con  un  convite  de  cien 
cubiertos.  El  mismo  Bravo  y  Victoria  dieron  parte  al  gobierno  de 
la  salida  de  Iturbide,  agregando  que  la  provincia  estaba  tranqui- 
la- que  en  Ulúa  no  habia  más  guarnición  que  la.  acostumbrada, 
si¡ndo  de  todo  punto  falsa  la  noticia  que  se  habia  hecho  correr 
de  aguardarse  tropas  peninsulares;  que  la  confianza  pública  y  el 
comercio  habían  recibido  notable  aumento  desde  que  se  supo  la  ins- 
talación del  congreso  y  se  recibieron  sus  primeras  providencias,  es- 
tando todos  resueltos  á  no  reconocer  otro  soberano  que  la  ley  ex- 
presada  por  la  representación  nacional  y  mandada  cumplir  por  el 
poder,  á  quien  aquella  habia  confiado  el  ejercicio  de  la  autoridad 
eiecutíva.  Este  fué  el  fin  del  imperio  de  Don  Agustín  de  Iturbide, 
que  por  su  corta  duración,  más  bien  puede  llamarse  sueño  ó  reprei 
sentacinn  teatral  que  imperio. 
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CAPITULO  IX, 

Principio  de  la  república  federal  mexicana:— Muerte  de  Iturbide. — Comparación  de  la  última  revo^- 
lucion  con  la  de 'Iguala. — Independencia  de¡Guateinala . — Salen  de' aquella  república  las  tropas  me"* 
xicanas. — Establecimiento  del  gobierno  en  México. — Poder  ejecutivo. — Ministerio-— Diversas  pro» 
videncias  del  congreso  y  gobierno. — Medidas  sobre  hacienda. — Pré-tamos  ingleses. — División  de 
los  partidos. — Iuquietucles  en  las  provincias. — Convocatoria  para  nuevo  congreso  constituyente. — 

■¿'  Expedición  contra  Guadalajara. — Honores  dscretados  á  antiguos  insurgentes;— Entierro  solemne 
de  Hidalgo  y  s  13  compañeros  en  la  catedral  de  Méxi*o. — Ley  de  premios. — Servicio  importante 
hecko  por  D«.i  Nicolás  Bravo. — Otras  disposiciones  del  congreso. — Ley  de  27  de  Setiembre  d«  1823 
contra  conspiradores  y  ladrones. — Instalación  del  segundo  congreso  constituyente: — Acta  consti* 
tutiva.' — Nuevas  inquietudes  en  los  Estados.— Revolución  de  Lobato  en  México —Llegada  de 
los  comisionadas  ingleses. — Sogunda  expedición  contra  Guadalajara.— Estado  crítico  da  las  cosas 
— Viaje  de  Iturbide  á  Italia.— Trasládate  á  Ingiaterra. — Embárcase  para  México. — Su  arribo  á 
Soto  la  Marina,. — Es  aprehendido  por  el  general  Garza  y  conducido  a  Padilla  — El  congreso  de 
Tamaulipas  lo  manda  fusilar. — Muerte  y  entierro  de  Iturbide. — Reflexiones  sobreesté  funesto 
acontecimiento.-  Es  trasladado  á  Méjico  el  cadáver  de  Iturbide. 

Por  poco  que  se  medite  sobre  el  curso  de  la  revolución  que  hizo 
bajar  del  trono  imperial  á  Iturbide,  se  encontrará  en  ella  una  notable 
semejanza  con  la  que  él  mismo  comenzó  dos  años  ántes  en  Iguala. 
En  ésta,  Iturbide  faltando  á  la  confianza  que  el  conde  del  Ve- 
nadito  habia  depositado  en  él,  entregándole  el  mando  del  distrito 
del  Sur  y  encargándole  la  conducción  de  caudales  á  Acapulco,  vuel- 
ve contra  el  gobierno  las  tropas  que  éste  le  habia  dado  y  se  hace 
dueño  del  dinero  que  habia  puesto  bajo  su  custodia:  en  aquellay 
Santa  Anna  S8  apodera  de  la  plaza  de  que  era  gobernador,  y  Echá» 
varri,  el  amigo  de  quien  Iturbide  tenia  más  seguridad,  prgclama 
el  plan'de  Casa  Mata  al  frente  de  las  tropas  destinadas  á  reprimir 
la  sedición.  En  este  plan  se  protesta,  que  nada  se  intenta  contra  la 
persona  del  emperador,  como  en  el  de  Iguala  se  proclamaba  el  nom* 
bre  de  Fernando  VIL  Iturbide,  como  emperador,  emplea  para 
contener  el  movimiento  los  mismos  medios  que  el  virrey  Apodaca 
habia  usado  contra  él  como  jefe  de  revolución,  y  en  uno  y  otro  caso 
estos  medios  son  infructuosos*  en  uno  y  otro  caso  la  revolución  se 
propaga  rápidamente,  declarándose  por  ella  aquellas  mismas  dipu- 
taciones provinciales,  aquellos  jefes  militares  que  acababan  de  hai 
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cer  protestas  al  parecer  sinceras  de  su  fidelidad,  y  en  breve  la  au- 
toridad del  emperador  no  es  íeconocida  más  que  en  el  recinto  de  la 
capital:  la  deserción  es  la  misma,  iguales  los  medios  de  seducción 
que  se  emplearon  contra  la  dominación  española  y  contra  la  auto- 
ridad imperial,  y  el  emperador  es  precipitado  del  trono  al  cabo  de 
diez  meses  de  ocuparlo,  por  efecto  de  los  propios  desaciertos  y  del 
mismo  espíritu  de  novedad  que  hicieran  desplomarse  un  dominio 
consolidado  por  la  duración  de  tres  siglos.  Nada  á  la  verdad  con- 
tribuyó tanto  á  la  ruina  del  gobierno  imperial  como  la  falta  de  re- 
cursos pecuniarios,  los  consejos  desacertados  de  las  personas  que 
influían  sobre  Iturbide,  el  disgusto  que  sus  providencias  habían 
causado  en  las  clases  más  respetables  de  la  sociedad,  y  sobre  todo 
su  elevación  al  trono  y  e!  ensalzamiento  do  su  familia;  pero  el  ins- 
trumento de  su  ruina  fué  la  falta  de  fidelidad  del  ejército  de  que  éi 
mismo  le  dio  el  ejemplo:  la  lección  habia  sido  demasiado  bien  en» 
señada,  para-que  no  fuese  bien  aprendida  y  para  que  no  sirviese  de 
funesto  antecedente  para  lo  venidero. 

Faltaba  todavía  un  rasgo  para  que  la  semejanza  fuese  de  todo 
punto  perfecta,  y  este  era  que  en  la  nueva  revolución,  alguno  de- 
sempeñase un  papel  semejante  ai  de  O-Donojii  en  el  plan  de  Iguala, 
y  esto  fué  lo  que  hizo  Filisola  en  Guatemala.  Habia  logrado  este 
general  sujetar  la  provincia  disidente  de  San  Salvador,  ocupando 
su  capital  en  la  que  dejó  una  guarnición  mexicana,  é  Iturbide  ce- 
diendo á  la  propensión  que  desde  entonces  habían  manifestado  las 
provincias  de  aquel  reino  de  segregarse  unas  ele  otras,  habia  forma- 
do de  cada  una  una  comandancia  y  gobierno  separado,  que  depeni 
dia  directamente  del  gobieno  supremo  de  México.  Sin  embargo,  se 
resentían  en  Guatemala  por  su  unión  con  México,  los  mismos  incon- 
venientes que  se  habían  notado  en  toda  la  América  por  su  unión 
con  España  bajo  una  misma  Constitución!  ni  el  congreso  de  México 
podía  hacer  con  acierto  leyes  para  Guatemala,  ni  podían  venir  á 
México  los  diputados  de  aquellas  provincias,  á  que  se  daba  el  nom* 
bre  de  provincias  orientales  del  imperio,  sin  mucha  molestia  y  dis- 
pendio. Algunas  délas  providencias  que  se  dictaron,  muy  perjudi- 
ciales al  comercio  é  industria  del  país,  tales  como  el  arancel  para  el 
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comercio  exterior,  la  alcabala  interior  y  del  viento  que  nunca  se 
habia  conocido  allí,  la  guerra  con  España  que  impedia  la  exportación 
de  los  añiles,  granas  y  cacao,  únicos  objetos  de  su  comercio,  causaron 
mucho  descontento,  aumentándose  con  ellas  el  partido  que  siem- 
pre había  habido  en  favor  de  la  independencia  absoluta.  (1)  En 
estas  circunstancias  se  supo  la  revolución  de  Veracruz  y  proclama- 
ción del  plan  de  Casa  Mata,  al  mismo  tiempo  que  Bravo  ocupaba 
á  Oaxaca  y  establecía  en  aquella  ciudad  una  junta  de  gobierno. 
Filisola  se  halló  incierto  entre  las  comunicaciones  de  Echávarri,  invii 
tándolo  á  declararse  por  aquel  plan  en  el  que  se  protestaba  no 
atentar  contra  la  persona  del  emperador,  y  las  de  Bravo  en  que  se 
hablaba  de  república:  veia  agitarse  de  nuevo  el  partido  vencido;  ca- 
recía de  recursos  para  mantener  sus  tropas;  le  parecía  incompati- 
ble que  cuando  el  ejército  libertador  se  esforzaba  para  restablecer 
la  libertad  de  su  patria,  otra  parte  del  ejéreito^mexicano  se  ocupase 
en  sofocarla  en  la  agena,  (2)  y  para  dar  una  prueba  ele  la  liberali- 
dad de  los  principios  que  profesaban  los  mexicanos,  consultando 
con  los  jefes  y  oficiales  de  su  divicion,  publicó  un  decreto  el  29  de 
Marzo  convocando  un  congreso  que  habia  de  reunirse  en  Guatemala, 
con  arreglo  á  lo  acordado  en  la  acta  de  15  de  Setiembre  del  año 
anterior,  que  habia  sido  anulada  por  la  unión  posterior  al  imperio. 
Aunque  Filisola  continuó  con  elmando  hasta  la  reunión  del  congreso, 
las  elecciones  se  hicieron  bajo  la  influencia  del  partido  opuesto  á 
la  unión  á  México,  y  habiéndose  instalado  el  congreso  el  24  de  Ju- 
nio, expidió  el  í°  de  Julio  el  decreto  de  independencia  absoluta,  fon 
mando  una  república  federal  con  el  nombre  de:  "Provincias  unidas  del 
Cefntro  América."  (3)  Filisola  salió  de  Guatemala  el  3  de  Agosto, 
dejando  la  reputación  de  hombre  honrado,  lo  que  no  es  poco  en  las 
circunstancias  en  que  gobernó:  condujo  consigo  los  cuadros  de  los 

(1)  Manifiesto  de  Filisola  en  contestación  á  Barruodia.  Puebla  1824.  En 
las  piezas  justificativas,  oficio  de  Filisola  al  marqués  de  Vivanco,  de  9  de 
Abril.  Véanse  también  las  Memorias  para  la  revolución  de  Centro  América, 
por  unos  guatemaltecos.  Jalapa,  1832. 

(2)  Son  las  mismas  palabras  de  Filisola  en  su  oficio  citado  al  marqiiésde 
Vivanco. 

(4)  Este  decreto  lo  redacto,  como  individuo  de  la  comisión  que  entendió 
en  el  negocio,  el  Lic.  D.  José  Francisco  Córdova,  á  quien  los  acontecimientos 
posteriores  obligaron  á  huir  de  su  patria,  y  reside  actualmente  en  México. 
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cuerpos  de  su  división,  habiéndose  querido  quedar  en  aquel  país 
mnchos  oficiales  y  soldados,  y  se  retiró  á  Chiapas,  que  no  solo  per- 
maneció unida  á  México,  sino  que  por  un  acto  posterior  de  sus 
autoridades  y  diputados  de  los  partidos  en  plena  libertad,  declaró 
su  voluntad  de  hacer  parte  de  la  república  mexicana.  Desde  enton- 
ces la  república  de  Centro  América,  ha  pasado  como  todas  las 
demás  de  la  «ratigua  América  española,  por  una  série  no  interrumí 
pida  de  re vol aciones  y  guerras  civiles,  hasta  llegar  á  la  completa 
separación  de  todas  las  provincias,  que  forman  ahora  pequeños  Es- 
tados independientes,  frecuentemente  en  revoluciones  en  su  inte- 
rior y  en  guerra  entre  si  mismos. 

El  imperio  mexicano  debe  considerarse  terminado  con  la  abdica- 
ción de  Iturbide  y  los  decretos  del  congreso  declarando  la  nulidad  de 
su  elección  é  insubsistencia  del  plan  de  Iguala  y  tratado  de  Córdova, 
en  lo  concerniente  á  fSrnia  de  gobierno,  y  por  consiguiente  todos  los 
acontecimientos  posteriores  pertenecen  á  la  historia  de  la  república, 
que  no  es  mi  objeto  escribir  por  ahora,  por  lo  que  solo  tocaré  breve- 
mente aquellos  cuyo  conocimiento  es  necesario  para  la  inteligencia 
de  la  última  suerte  de  Iturbide  y  completa  anonadación  del  mismo 
plan.  Habiendo  regresado  á  México  Bravo,  el  poder  ejecutivo  quedó 
compuesto  del  mismo,  de  Negrete  y  Michelena,  saliendo  por  suerte 
Domínguez,  El  ministerio  lo  formaron  el  autor  de  esta  obra  en  el 
departamento  de  relaciones  exteriores  é  interiores,  Don  Pablo  la 
Llave  en  el  de  justicia  y  negocios  eclesiásticos,  D.  Francisco  de 
Arrillaga  (e),  antiguo  comerciante  de  Veracruz,  que  había  dado 
pruebas  de  mucho  tiempo  atrás  de  su  adhesión  á  la  independencia, 
en  el  de  hacienda,  y  en  el  de  guerra  permaneció  García  Illueca;  mas 
habiendo  quedado  vacante  algunos  meses  después  por  enfermedad 
y  muerte  de  éste,  entró  á  servirlo  el  brigadier  D.  J.  J.  de  Herrera. 
Extinguiéronse  las  capitanías  generales  establecidas  por  Iturbide, 
y  en  su  lugar  quedaron  comandancias  en  cada  provincia:  la  de  Mé- 
xico continuó  á  cargo  del  marqués  de  Vivanco,  separada  del  go- 
bierno político  que  se  encargó  á  D.  Francisco  Molinos  del  Campo; 
Echávarri  volvió  á  Puebla  y  en  Veracruz  permaneció  Victoria;  pero 
habiendo  pasado  á  Jalapa  con  el  encargo  de  tratar  con  los  comisio- 
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nades  españoles  que  subieron  con  él  á  aquella  villa,  dejó  el  mando 
de  aquella  plaza  al  coronel  D.  Eulogio  de  Villa  Urrutia.  Bustaman- 
te  renunció  la  comandancia  de  las  provincias  internas,  y  volvieron 
á  separarse  las  de  Oriente,  cuyo  mando  se  dió  al  brigadier  D.  Feli- 
pe de  la  Garza,  de  las  de  Occidente.  Bustamante  pasó  á  Guadalajara 
su  patria,  cuya  comandancia  general  se  le  dió. 

La  atención  del  congreso  y  del  gobierno  se  dedicó  á  reparar  los 
males  causados  en  los  últimos  días  del  imperio:  (4)  mandáronse 
poner  en  libertad  todos  los  presos  por  causas  políticas:  permitióse 
la  exportación  de  dinero,  con  el  pago  de  los  derechos  establecidos 
por  el  arancel:  suspendióse  la  emisión  de  papel  moneda,  y  para  evi- 
tar su  falsificación,  se  cambió  todo  el  que  estaba  en  circulación  por 
el  que  de  nuevo  se  imprimió  ai  reverso  de  Iss  bnlas  sobrantes  de  la 
Santa  Cruzada,  que  por  la  clase  de  papel  é  impresión  de  estas  no 
podían  ser  suplantadas,  y  habiéndose  mandado  recibirlo  por  la  sexta 
parte  de  los  derechos  causados  en  las  aduanas  interiores  sin  volver- 
lo á  poner  en  giro,  quedó  en  poco  tiempo  amortizado:  (5)  dióse  una 
satisfacción  al  ministro  de  Colombia,  -invitándolo  á  regresar  á 
México  al  ejercicio  desús  funciones:  declaróse  nulo  el  nombramiento 
de  ministros  del  tribunal  supremo  de  justicia:  suprimióse  el  consejo 
de  Estado:  mandóse  quitar  la  corona  que  el  águila  tenia  en  las  armas 
nacionales,  y  se  hizo  desaparecer  todo  cuanto  era  referente  al  im- 
perio y  á  la  monarquía,  pues  aunque  todavía  no  se  había  declarado 
cual  debia  ser  la  forma  de  gobierno,  ya  se  daba  por  supuesta:  otras 
cosas  cayeron  por  sí  mismas  en  desuso,  como  la  Orden  ele  Guada- 
lupe. En  cuanto  á  los  negocios  de  Guatemala,  se  acordó  lo  mismo 
que  tenia  ya  ejecutado  Filisola,  mandando  se  retirasen  las  tropas 
mexicanas  y  retirándose  también  del  congreso  los  diputados  de 
aquellas  provincias,  de  los  cuales  D.  Juan  de  Dios  Mayorga,  que 
tenia  la  doble  representación  de  diputado  y  agente  diplomático  de 
la  de  San  Salvador,  permaneció  en  México  como  ministro  de  la  nue- 

(4)  |Puedon  verso  todas  estas  providencias  en  el  tomo  2?  de  decretos  de* 
congreso. 

(5)  Hoy  es  ana  curiosidad  rara  algún  peso  en  eí-te  papel.  Tengo  uno,  que 
me  ha  dado  el  Sr.  conde  de  la  Cortina. 
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va  república  de  Centro  América.  (6)  El  gobierno  dispuso  se  desba- 
ratase la  plaza  de  toros  formada  en  la  mayor,  que  habia  venido  á 
ser  abrigo  de  malhechores,  siendo  peligroso  el  tránsito  por  sus  in- 
mediaciones en  la  noche,  y  para  evitar  que  fuese  destruida  la  estátua 
ecuestre  de  Cárlos  IV  que  estaba  en  el  centro  de  ella,  como  repe- 
tidas veces  se  intentó,  se  trasladó  al  patio  de  la  Universidad,  en  el 
que  ha  permanecido  desde  entonces,  salvando  así  de  la  ruina  al 
único  monumento  que  hay  en  América,  y  á  sí  mismo  de  la  igno- 
minia de  haberla  permitido.  (7) 

Para  proveer  de  prontos  recursos  al  erario,  se  hizo  una  venta  zon 

baja  considerable  de  precio  de  los  tabacos  existentes  labrados  ó  en 
rama,  acordada  ya  por  el  congreso  desde  los  últimos  días  del  go« 
bierno  de  Iturbide:  se  dió  órden  para  procurar  la  pronta  enagena* 
cion  de  las  temporalidades  de  los  jesuítas,  bienes  de  los  hospitala- 
rios y  de  la  Inquisición,  sin  conseguir  realizarlos,  y  no  bastando 
estos  arbitrios,  la  casa  inglesa  de  Staples  hizo  un  adelanto  que  se 
le  pagó  con  fondos  del  empréstito  de  diez  y  seis  millones,  que  poco 
después  contrató  con  Inglaterra  Don  Francisco  de  Borja  Migoni. 
Al  mismo  tiempo  que  se  hacia  este  negocio  en  Europa,  se  trataba 
de  otro  de  igual  naturaleza  y  cantidad  en  México,  directamente 
por  el  gobierno  con  un  aventurero  llamado  Richards,  que  hizo  por 
entonces  mucho  papel  dándose  una  importancia  ridicula,  en  cuyo 
lugar  se  sustituyó  la  casa  de  Manning  y  Marshalí  en  representación 
de  la  de  Barclay  Herring,  Richardson  y  O.  de  Londres.  Aunque 
con  la  primera  de  estas  operaciones  bastaba,  la  ineertidumbre  de 
efectuarla,  decidió  al  gobierno  á  contratar  la  segunda,  que  se  con- 
sideraba de  más  próximos  y  seguros  resultados,  estableciendo  en 
el  contrato  el  modo  de  amortizar  una  parte  del  primer  préstamo 
con  el  segundo.  El  Poder  ejecutivo  llevaba  también  en  esto  una 
mira  política:  se  creia  comprometer  al  gobierno  inglés  al  reconoci- 
miento y  apoyo  de  *la  independencia,  ligando  á  los  individuos  de 
aquella  nación  por  medio  de  grandes  intereses  á  la  suerte  de  la 
República.  Las  condiciones  con  que  éstos  empréstitos  se  negocia- 

(6)  Regreso  después  á  ella  y  pereció  víctima  de  tas  revoluciones  que  la  lian 
agitado,  habiendo  sido  degollado  en  una  finca  de  campo  de  su  pertenencia. 

(7)  En  los  días  en  que  esto  escribo  va  á  trasladarle  al  Paseo  Nuevo,  por 
disposición  del  Ayuntamiento. 


/ 
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ron  fueron  tanto  mas  gravosas,  cuanto  que  una  paite  de  los  fondos 
procedentes  del  segundo,  se  percibieron  en  armamento,  buques  y 
vestuario  contratados  á  precios  exorbitantes,  que  resultaron  en 
parte  de  poco  provecho.  Sin  embargo,  á  aquello 3  buques  se  debió 
dos  años  después,  la  rendición  del  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  y 
por  el  desahogo  que  los  fondos  de  los  empréstitos  proporcionaron, 
se  pudo  destinar  una  parte  de  los  productos  de  Jas  aduanas  marí- 
timas, al  pago  de  la  conducta  de  Manila,  de  la  detenida  en  Perote 
y  de  los  préstamos  forzosos,  quedando  así  satisfechas  unas  deudas 
que  comprometían  el  honor  y  la  reputación  de  la  República. 

Los  partidos  después  del  triunfo  obtenido  sobre  Iturbide,  habían 
mudado  de  composición  y  se  agitaban  con  más  fuerza  que  nunca. 
Los  republicanos  se  dividieron  entre  centralistas  y  federales:  forma- 
ban el  primero  los  masones  y  los  antiguóos  monarquistas,  por  lo  que 
sedaba  á  esta  fracción  el  nombre  de  borbonistas  y  á  ella  pertenecía 
el  congreso  y  el  gobierno  restablecido;  á  los  federalistas  se  unieron 
los  ituibidistas,  por  ódio  á  los  que  habían  hecho  bajar  del  trono  á 
Iturbide,  y  por  esta  causa  vi-nieron  á  incorporarse  en  el  partido  li- 
beral más  exagerado,  los  que  profesaban  Las  opiniones  más  opues- 
tas á  él.  Cada  partido  tenia  su  periódico,  habiéndose  restablecido 
el  Sol,  no  ya  para  defender  la  monarquía,  sino  para  sostener  la  re- 
pública central  y  al  gobierno  y  congreso  que  la  promovían.  Los  fe- 
deralistas comenzaron  á  publicar  el  Archivista,  que  tomó  después 
el  título  de  la  "Aguila  mexicana,"  y  como  redactado  bajo  el  influ- 
jo de  Navarrete  é  impreso  en  su  casa,  estaba  destinado  á  fomentar 
el  partido  iturbidista.  Amenizaban  la  lectura  del  Sol,  Ioj  artículos 
escritos  por  el  ministro  de  Colombia  Santa  María,  con  el  nombre 
del  capitán  Chinchilla,  en  que  á  veces  criticaba  con  gracia  los  inci- 
dentes pasajeros  del  día,  y  otras  con  sal  más  acre,  censuraba  los 
extravíos  del  partido  contrario  ó  ridiculizaba  las  ceremonias  de  la 
corte  imperial. 

La  máquina  poderosa  de  destrucción  que  se  puso  en  movimien- 
to contra  el  gobierno,  fué  las  diputaciones  provinciales;  manifestan- 
do desconfianza  de  algunos  individuos  del  congreso,  alentadas  c<m 
el  estímulo  que  se  les  habia  presentado  en  la  junta  de  Puebla,  y 
fundándose  en  lo  prometido  en  el  plan  de  Casa  Mata,  fuéronse  se 
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parando  de  la  obediencia  al  gobierno  y  exigiendo  La  convocatoria  de 
nuevo  congreso,  á  lo  que  dió  principio  la  de  Guadalajara.  Los  itur- 
bidistas  se  prometían  que  de  este  desorden  habia  de  nacer  el  res- 
tablecimiento de  Iturbide;  y  Santa  Amia,  que  con  su  expedición 
habia  desembarcado  en  Tampico  y  pasado  á  San  Luis,  se  declaró 
en  aquella  ciudad  «'Protector  del  sistema  federal.'!  Para  calmár 
esta  agitación,  el  congreso  amplió  las  facultades  de  las  diputacio- 
nes provinciales,  concediéndoles  hacer  la  propuesta  en  terna  de  los 
jefes  políticos,  el  nombramiento  de  casi  todos  los  empleados  de  las 
provincias  y  la  inspección  sobre  las  rentas  de  éstas,  y  al  mismo 
tiempo  declaró  que  estaba  dispuesto  á  admitir  el  sistema  que  se 
pretendía  establecer;  pero  nada  de  esto  bastó  y  fué  preciso  publi- 
car la  nueva  convocatoria,  para  el  congreso  constituyente  que  ha- 
bia de  instalarse  el  31  ele  Octubre.  Las  bases  de  la  elecciod  fueron 
un  diputado  por  cada  50,000  habitantes,  teniendo  derecho  de  ve- 
tar todo  hombre  libre  mayor  de  diez  y  ocho  años,  sin  otra  restric- 
ción, pero  quedando  siempre  subsistentes  los  tres  grados  de  elección 
que  se  han  creído  indispensables,  y  que*  son  el  punto  de  apoyo  de 
las  intrigas  electorales  de  los  partidos. 

Satisfechos  los  deseos  de  los  que  de  buena  fé  solo  aspiraban  al 
establecimiento  del  sistema  federal;  volvieron  á  la  obediencia  al  go- 
bierno casi  todas  las  provincias,  y  en  la  de  S.  Luis,  la  resistencia 
enérgica  de  las  autoridades,  apoyada  por  el  general  Armijo  con  ei 
influjo  que  en  ella  tenia  y  empleando  con  prudencia  las  fuerzas  que 
se  pusieron  á  su  disposición,  obligaron  pronto  á  Santa  Anna  á  de- 
sistir del  protectorato  y  á  presentarse  en  México  á  responder  de  su 
conducta  en  ua  juicio,  quedando  el  cuerpo  de  su  mando  en  Queré 
taro:  pero  en  ctras,  en  que  solo  se  consideraba  la  federación  como 
medio  del  restablecimiento  de  Iturbide,  no  se  aquietaron  zon  esto  y 
aunque  protestaron  obedecer,  seguían  en  oposición  al  gobierno  y 
preparándose  para  una  resistencia  formal,  especialmente  Guadala- 
jara, en  donde  se  hallaban  los  generales  Quintanar  y  Bustamante, 
considerados  entónces  como  ios  principales  jefes  del  partido  iturbi- 
dista.  Para  reprimir  tales  intentos,  el  gobierno  creyó  necesario  ha- 
cer uso  de  la  fuerza  y  se  dispuso  una  expedición  de  dos  mil  hom< 
bres,  á  cuya  cabeza  se  quería  fuese  el  general  Negrete;  mas  como 
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ya  iban  tomando  cuerpo  las  voces  contra  los  españoles,  se  procuró 
aprovechar  el  influjo  que  este  general  se  creia  tener  en  aquella  pro* 
vincia  y  disimular  su  nombre,  dando  el  mando  á  Bravo  y  yendo  Ne- 
greta solo  como  acompañante,  mas  para  esto  era  menester  hacer 
nueva  alteración  en  los  individuos  que  componían  el  poder  ejecu- 
tivo. Victoria  permanecía  en  Veracruz,  lo  que  se  creyó  necesario 
para  evitar  que  Sai) ta  Anna  por  sus  emisarios,  suscitase  una  revo- 
lucicn  como  la  que  había  promovido  en  S.  Luis,  y  habiendo  de 
marchar  con  la  expedición  Bravo  y  Negrete,  solo  quedaban  los  dos 
suplentes  Michelena  y  Domínguez,  pero  se  salvó  esta  dificultad 
nombrando  el  congreso  otro  suplente  más,  cuya  elección  recayó  en 
el  general  D.  Vicente  Guerrero.  No  era  este  á  propósito  para  te- 
ner parte  en  el  gobierno,  por  lo  que  hasta  entónces,  á  pesar  del  em- 
peño que  los  partidarios  de  la  insurrección  habían  tomado  para  ha- 
cerlo valer,  nunca  se  le  había  empleado  ni  en  la  regencia  ni  en  el 
consejo  de  Estado,  pues  aunque  tenia  bastante  penetración  y  buen 
sentido  natural,  su  falta  de  instrucción  era  tan  absoluta,  que  apé- 
nas  sabia  firmar  su  nombre,  y  acostumbrado  á  vivir  entre  los  in- 
surgentes, con  la  continua  desconfianza  que  éstos  tenían  unos  de 
otros,  había  adquirido  tal  hábito  de  suspicacia  y  de  simulación, 
que  cuando  hablaba,  se  podía  asegurar  que  lo  que  decía  era  contra- 
rio á  lo  que  pensaba:  y  como  D.  Miguel  Domínguez  por  su  edad 
avanzada  no  podía  dar  toda  la  atención  necesaria  al  despacho  de 
los  negocios,  el  gobierno  en  sustancia  se  reducía  á  Michelena,  ejer- 
ciendo en  todo  grande  influjo  el  ministro  de  Colombia  Santa  María. 
Al  aproximarse  las  fuerzas  que  marchaban  á  la  provincia  de  N. 
Galicia  bajo  las  órdenes  de  Bravo,  hizo  Negrete  que  Colima  con 
todo  su  distrito,  se  separase  de  la  obediencia  á  las  autoridades  de 
Guadal  ajara,  poxiiéndose  el  coronel  Correa  con  las  tropas  que  man- 
daba á  disposición  de  Bravo,  siendo  este  el  origen  de  que  Colima 
fuese  creado  territorio  de  la  federación,  y  esta  circunstancia  con- 
tribuyó mucho  á  que  las  cosas  de  Guadalajara  se  arreglaren  por 
entónces,  en  la  entrevista  que  tuvieron  en  Lago¿,  Quintanar  y  Bra- 
vo. Este  último  volvió  con  sus  tropas  á  Guanajuato,  situándose 
después  en  Celaya,  formando  estas  fuerzas  un  cuerpo  de  observa- 
ción, para  atender  prontamente  á  donde  la  necesidad  lo  deman- 
dase. 
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El  haber  sido  nombrados  individuos  del  Poder  ejecutivo  Victoria 
y  Guerrero,  fué  efecto  del  cambio  favorable  para  los  antiguos  in- 
surgentes, que  pro  lujo  el  triunfo  de  la  revolución  contra  Iturbide. 
Todos,  con  alguna  muy  rara  excepción,  eran  enemigos  de  este,  y 
los  que  dirigieron  el  movimiento  contra  él,  necesitaron  unirse  á 
aquellos,  lisonjeándolos  con  atribuirles  todo  el  mérito  de  la  inde- 
pendencia, para  hacer  olvidar  que  ésta  se  debia  á  Iturbide  y  qui- 
tar así  á  los  ojos  del  pueblo  el  motivo  principal  del  afecto  que  le 
tenia.  Tal  fué  el  origen  de  la  grande  importancia  que  desde  enton- 
ces se  comenzó  á  dar  á  la  fiesta  del  16  de  Setiembre,  haciendo  caer 
en  desuso  la  del  27  del  mismo  mes,  que  aunque  establecida  por  la 
propia  ley  que  ia  primera,  no  se  volvió  á  celebrar  hasta  que  entró 
al  gobierno  como  vice-presidente  en  1830  el  general  D.  Anastasio 
Bustamante,  siendo  cosa  verdaderamente  prodigiosa,  que  el  ejér- 
cito que  habia  hecho  la  independencia,  abjurase  por  espíritu  de  par- 
tido su  gloria,  hasta  dejar  que  se  trasladase  á  los  enemigos  que 
habia  combatido,  y  que  la  misma  generación  que  vió  pasar  todos 
estos  sucesos,  pudiese  ser  engañada  de  tal  manera,  que  haya  lle- 
gado á  cieer  lo  contrario  de  lo  que  vió.  Pero  este  resultado  se  ex- 
plica, atendiendo  á  que  las  leyes,  ios  objetos  materiales  que  se  pre- 
sentan á  la  vista  del  pueblo,  los  discursos  pronunciados  en  público 
en  las  ocasiones  solemnes,  los  historiadores  parciales  ó  preocupa- 
dos, la  imprenta,  toJos  han  contribuido  á  porfía  á  causar  y  sostener 
el  engaño,  y  de  aquí  ha  provenido  qne  la  gran  fiesta  nacional,  no 
solo  tenga  por  objeto  celebrar  una  falsedad,  sino  que  sea  un  acto 
todos  los  años  repetido  de  ingratitud,  atribuyendo  la  gloria  de  ha- 
ber hecho  la  independencia  á  los  que  no  la  merecieron,  para  privar 
de  ella  á  aquel  á  quien  es  debida  de  justicia,  reiterando  contra  la 
memoria  de  Iturbide,  el  agravio  que  entonces  se  hizo  á  su  per- 
sona. 

En  consecuencia  de  estos  principios,  el  congreso  aprobó  el  dic« 
támen  de  la  comisión  de  premios  que  habia  sido  presentado  ántes 
de  su  disolución,  y  por  decreto  de  19  de  Julio  de  1823,  declaró: 

*  buenos  y  meritorios  los  servicios  hechos  á  la  patria  en  los  once 
primeros  años  de  la  guerra  de  independencia,  y  beneméritos  en  gra« 
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cío  heroico  á  Hidalgo,  Allende,' D.  Juan  Aldama,  Abasólo,  More- 
los,  Matamoros,  D.  Leonardo  y  D.  Miguel  Bravo,  D.  Hermenegil- 
do Galeana,  Jiménez,  Mina,  Moreno  y  Rosales:  mandáronse  escri- 
bir sus  nombres  en  letras  de  oro  en  el  salón  de  las  sesiones  del  con» 
greso:  levantar  monumentos  á  su  memoria  en  los  lugares  en  que 
fueron  ejecutados;  y  exhumar  sus  cadáveres  en  los  casos  que  pu- 
dieron ser  hallados  para  ser  conducidos  á  México,  haciéndoseles 
el  17  de  Setiembre  un  magnífico  funeral  en  la  catedral,  á  cuya 
pompa  ocurrieron  muchos  de  los  que  los  habían  hecho  fusilar.  Sus 
huesos  se  depositaron  en  la  bóveda  del  altar  de  los  Reyes,  y  las 
dos  llaves  de  plata  de  la  urna  que  los  contenia,  se  entregaron  la 
una  al  presidente  del  congreso  para  que  se  guardase  en  el  archivo 
de  este;  y  la  otra  al  del  Peder  ejecutivo,  la  que  se  puso  en  el  mi- 
nisterio de  relaciones.  (8)  Entonces  fué  cuando  se  intentó  excitar 
un  tumulto  del  pueblo,  conmovido  con  la  solemnidad  del  entierro  y 
oración  fúnebre,  para  violar  el  sepulcro  de  Cortés  en  la  iglesia  clei 
Hospital  de  Jesús  y  quemar  sus  huesos,  echando  sus  cenizas  al 
viento,  cuya  primera  idea  nació  de  las  proposiciones  hechas  en  el 
congreso  que  hemos  referido,  no  habiendo  tenido  el  gobierno  otro 
modo  de  evitarlo,  que  mandar  deshacer  en  el  espacio  de  una  noche 
el  sepulcro  y  poner  en  seguro  los  huesos  que  en  él  estaban  deposi- 
tados. 

A  los  nombres  que  por  aquel  decreto  se  inscribieron  en  el  salón 
de  sesiones,  se  han  agregado  después  por  otros  diversos,  los  de  Ba- 
rragan, Múzquiz,  Victoria  y  Ramos  Arizpe,  el  del  segundo  á  la 

(S)  En  una  de  las  revoluciones  en  que  los  llamados  patriotas  se  han  apo- 
derado del  palacio,  ha  desaparecido  esta  llave  y  los  sellos  de  plata  de  los  tra- 
tados celebrados  con  las  potencias  extranjeras.  La  descripción  del  entierro, 
pira  y  poesías  que  en  ella  se  colocaron,  se  puede  ver  en  la  gaceta  extraordi- 
naria de  20  de  Setiembre,  tomo  2o,  núm.  42,  fol.  191:  el  sermón  que  predicó 
el  Dr.  Argandar  se  publicó  separadamente.  De  los  monumentos  mandados  le- 
vantar en  los  lugares  en  que  se  verificaron  las  ejecuciones,  no  creo  que  se  han 
erigido  mas  que  en  Puebla  en  el  paseo,-en  el  lugar  en  que  fué  fusilado  Don 
Miguel  Bravo,  y  en  Morelia,  en  el  sitio  en  que  murió  Matamoros.  El  que  de- 
bía haberse  construido  en  México  en  el  Egido  á  D.  Leonardo  Bravo,  se  co- 
menzó á  disponer  el  terreno  y  en  eso  paro,  El  sepulcro  que  debia  haberse  co- 
locado en  la  capilla  de  los  Reyes  en  catedral,  se  comenzó  también,  habiendo 
hecho  dos  estátuas  para  él  el  escultor  Patino,  pero  tampoco  se  llevó  adelante. 
Los  huesos  de  Abasólo,  no  se  pudieron  traer  por  habtr  muerto  en  Cádiz: 
tampoco  se  pudieron  encontrar  los  de  Galeana  y  de  D.  Leonardo  Bravo. 
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verdad  cor  bien  poco  motivo,  y  en  virtud  le  las  facultades  extraor- 
dinarias, el  general  Santa  Auna  hizo  poner  también  los  de  Guerrera 
y  D.  Ignacio  Rayón.  En  medio  de  todos  se  colocó  por  disposición 
del  congreso,  el  de  Iturbide  y  el  sable  que  llevaba  cuando  entró  en 
México. 

Los  premios  no  se  limitaron  á  honrar  la  memoria  de  los  muer- 
tos, en  la  que  desde  entonces  se  comenzó  a  llamar  la  primera  gue- 
rra de  independencia:  concediéronse  otros  más  efectivos  á  las  fa- 
milias de  éstos  y  á  los  que  todavía  existían  de  los  que  tuvieron 
parte  en  ella,  decretándoles  empleos  y  pensiones,  y  aunque  confor- 
me á  la  ley  debiesen  ser  excluidos  de  obtenerlos  los  que  su  hubie- 
sen indultado  y  prestado  servicios  al  gobierno  español,  con  lo  que- 
el  número  de  los  agraciados  debia  haber  sido  muy  corto;  no  se  hizo- 
caso  de  esta  condición,  habiéndose  establecido  una  junta  de  ellos 
mismos  para  examinar  el  mérito  de  cada  uno,  la  que  compuesta 
de  los  interesados,  fué  muy  parcial  en  sus  calificaciones,  admitien- 
do por  pruebas  documentos  en  gran  parte  apócrifos. 

Así  fué  como  aquellos  qne  para  impetrar  el  indulto  de  los  jefes  es- 
pañoles, habían  alegado  no  haber  prestado  servicio  alguno  á  la  insu- 
rrección, en  la  que  habían  tomado  parte  por  alguna  ligereza  ó  ca- 
sualidad, ahora  presentaban  certificados  de  mil  acciones  señaladas 
y  de  los  riesgos  á  que  habían  estado  expuestos,  en  cuya  virtud  la 
junta  proponía  al  gobierno  que  se  les  diesen  empleos  de  coroneles 
y  generales  ó  las  pensiones  correspondientes,  con  que  crecieron  ex- 
traordinariamente esas  largas  listas  de  viudas,  retirados  y  pensio- 
nistas, que  son  el  tormento  de  todos  los  ministros  de  hacienda,  y 
en  cuyo  pago  se  han  invertido  enormes  sumas.  D.  Nicolás  Bravo 
hizo  entonces  un  servicio  de  la  mayor  importancia  y  que  hasta  ahora 
nadie  ha  dado  á  conocer,  pues  aunque  al  regreso  de  la  expedición 
de  Guadalajara,  volvió  á  tomar  su  asiento  en  el  Poder  ejecutivo, 
conociendo  á  los  que  pretendían  premios  y  sabiendo  bien  el  gé- 
nero de  méritos  que  habían  contraído,  reducía  éstos  á  su  verdadero 
valor  y  hacia  que  aquellos  se  negasen  ó  se  limitasen  á  mucho  ménos 
que  lo  que  la  junta  proponía,  evitando  el  gasto  de  muchos  millones 
de  pesos.  (9)  También  fueron  declarados  beneméritos  de  la  patria, 

(9)  Como  ministro  de  relaciones,  asistí  algunas  veces,  cuando  tenia  que 
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por  diversos  decretos,  los  generales  Bravo,  Victoria  y  Guerrero,  é 
igual  honor  se  dispensó  al  coronel  D.  Juaquin  Leño,  que  como  en 
su  lugar  vimos,  quedó  herido  y  prisionero  en  el  ataque  dado  por 
Santa  Arma  á  Jalapa  en  Diciembre  del  año  anterior.  Trasladado 
de  allí  á  Veracruz  para  su  curación,  murió  de  vómito  el  dia  ántes 
del  embarque  de  Iturbide,  haciéndosele  un  magnífico  entierro  con 
asistencia  del  general  Victoria.  Mandóse  además,  que  el  Ayunta- 
miento de  Jalapa  le  hiciese  solemnes  honras  en  el  templo  principal 
de  la  villa;  que  todos  los  meses  pasase  revista  de  presente  en  su 
cuerpo  y  continuase  percibiendo  su  sueldo  y  su  viuda  después  de 
ésta  su  hija. 

Entre  los  créditos  que  se  mandaron  reconocer  como  nacionales, 
por  decreto  de  28  de  Junio  del  año  siguiente,  se  comprendieron  los 
contraidos  por  los  generales  declarados  beneméritos  de  la  patria 
y  por  las  juntas  de  Zitácuaro,  Chilpancingo  y  Jaujilla,  lo  que  ha 
dado  motivo  á  que  entre  las  reclamaciones  que  se  han  tenido  que 
satisfacer  á  tanta  costa  de  la  nación  á  los  Estados  Unidos,  hayan 
sido  comprendidas  las  que  algunos  ciudadanos  de  aquella  república 
presentaron  por  suplementos  hechos  para  armamento  y  baques  en 
aquella  época:  pero  el  mal  verdaderamante  grave  que  causó  la  ley 
de  premios,  fué  haberse  abonado  y  justificado  con  ella  á  los  ojos  del 
pueblo,  los  horrendos  principios  de  la  insurrección,  datando  desde 
este  periodo  la  nueva  p-rsecucion  contra  los  españoles,  que  tan  fu- 
nestas consecuencias  produjo. 

El  congreso  en  el  curso  de  sus  deliberaciones,  no  se  limitó  á  solo 
las  funciones  de  convocante  á  que  se  le  quiso  reducir  per  las  dipu- 
taciones provinciales.  Declaró  vigente  el  decreto  de  las  Cortes  de 
España  sobre  desvinculaciones,  debiendo  tener  efecto  desde  el  dia 
de  su  publicación  en  Madrid:  redujo  el  estanco  del  tabaco  á  solóla 
rama,  dejando  libre  la  manufactura:  estableció  el  estado  mayor 
general,  cuyo  primer  jefe  fué  el  marqués  de  Vivanco,  ocupando  su 
lugar  en  la  comandancia  general  de  México  el  general  Barragan: 
hizo  nuevo  arreglo  del  ejército,  reduciéndolos  regimientos  de  infan- 

llfcvar  al  gobierno  algún  asunto  urgente,  á  hora  que  no  era  de  mi  despacho,  al 
de  guerra  por  el  que  hacia  el  de  la  junta  de  premios,  y  las  biografías  que 
oí  hacer  al  Sr.  Bravo  de  algunos  de  sus  compañeros,  eran  las  más  ü  propósi- 
to para  formarso  triste  concepto  de  ellos. 
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tería  á  doce  batallones  de  nueve  compañías:  arregló  también  las 
divisiones  de  milicias  para  resguardo  de  las  castas:  mandó  levantar 
diez  y  seis  batallones  de  milicias  provinciales,  habiendo  sido  disuel- 
tos los  cuerpos  que  habia  hecho  formar  Iturbide,  y  varió  los  grados 
y  divisas  de  los  generales,  reduciéndolos  á  dos  clases;  de  división, 
en  que  entraron  todos  los  que  eran  tenientes  generales  ó  mariscales 
de  campo,,  y  algunos  que  no  tenían  estos  cuerpos,  cerno  Bravo  y 
Victoria;  y  de  brigada,  que  fueron  los  brigadieres  con  letras:  en  este 
grado  fué  incorporado  Michelena,  que  no  era  más  que  teniente  co- 
ronel en  España,  y  á  algunos  oficiales  mexicanos  venidos  de  aquel 
reino,  se  les  dieron  que  mandar,  como  á  Fació  y  á  Ayestarán.  (10) 
La  frecuencia  de  las  conspiraciones  en  favor  de  Iturbide  y  la  de 
los  robos  en  los  caminos,  decidió  al  congres©  á  dictar  una  ley  para 
juzgar  á  los  conspiradores  y  álos  ladrones  en  cuadrilla,  semejante 
y  aun  más  severa  que  la  que  habia  sido  materia  de  tan  empeñadas 
discusiones  cuando  fué  propuesta  por  Iturbide,  quien  no  pudo  obte- 
nerla. Habíanse  ya  abreviado  los  trámites  de  ios  procedimientos, 
(11)  pero  no  pareciendo  esto  bastante,  se  mandó  que  los  criminales, 
cualesquiera  que  fuese  su  condición  y  clase,  (11)  fuesen  juzgados 
por  el  consejo  ordinario  de  guerra,  cuya  sentencia  debia  ejecutarse 
inmediatamente  si  fuese  confirmada  por  el  comandante  general  con 
dictámen  de  asesor,  lo  que  debia  ser  dentro  de  tercero  dia,  y  en  caso 
de  no  serlo,  se  debia  mandar  la  causa  al  comandante  general  más 
inmediato,  cuya  sentencia  dada  dentro  del  mismo  término,  debia 
llevarse  á  efecto.  Esta  ley  vino  á  ser  desde  entonces  la  arma  de  que 
se  sirvieron  los  partidos,  unos  contra  otros.  Dióse  ademái  facultad 
al  gobierno  para  destinar  á  los  puntos  que  conviniese  al  bien  público, 
á  alguna  persona  de  cuya  criminalidad  estuviese  convencido,  aun- 
que esta  no  fuese  probada  en  el  juicio,  hasta  que  la  tranquilidad  se 
hubiese  restablecido;  dejando  á  los  que  fuesen  allí  trasladados,  sus 
derechos  á  salvo  para  hacer  los  reclamos  á  que  se  creyesen  con  de- 

(10)  El  Sr.  Cuevas  en  la  obra  antes  citada,  hace  á  Ayestarán  español:  no 
era  sino  mexicano,  nacido  en  Cuemavaca,  en]donde  estaba  bien  emparentado,  y 
diputado  por  México  en  las  Cortes  de  1826  y  21. 

(11)  Ley  de  28  de  Agosto  de  1823. 

(12)  Idem  de  27  de  Setiembre. 
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recho.  Todas  estas  medidas  rigurosas  fueron  efecto  de  haberse  des- 
cubierto una  conspiración,  que  estuvo  á  punto  de  estallar  el  4  de 
Octubre,  en  que  estaban  comprometidos  varios  jefes  y  cuerpos  de 
tropas,  (13)  siendo  el  principal  de  aquellos  el  general  Andrade,  que 
aunque  diputado,  fué  aprehendido,  y  dudándose  en  el  congreso  que 
debía  considerársele  comprendido  en  la  ley  contra  los  conspiradores 
quedó  sin  resolverse  hasta  que  cerradas  las  sesiones  el  gobierno  lo  hi 
zo  deportar  á  Guayaquil,  en  donde  falleció. 

No  produjeron  resultado  alguno  los  conferencias  tenidas  por  el 
general  Victoria  en  Jalapa  con  los  comisionados  españoles,  aunque 
se  trató  de  formar  un  tratado  provisional  de  comercio,  para  el  cual 
el  congreso,  á  reserva  de  su  aprobación,  facultó  al  gobierno-  los 
comisionados  regresaron  á  San  Juan  de  Ulúa,  y  habiendo  cesado 
poco  después  el  régimen  constitucional  en  España  por  la  invasión 
de  ésta  por  el  ejército  francés,  mandado  por  el  duque  de  Angulema, 
Fernando  VII  restablecido  en  el  poder  absoluto,  no  solo  no  adoptó 
vía  ninguna  pacífica,  sino  que  pensó  en  reconquistarla  Nueva  Es- 
paña, cuya  empresa  al  regresar  de  Cádiz  á  Madrid,  á  su  tránsito 
por  Sevilla,  confió  al  conde  del  Venadito,  que  sa  hallaba  en  aquella 
ciudad,  nombrándolo  al  mismo  tiempo  capitán  general  de  la  isla  de 
Cuba,  cuyo  empleo  no  llegó  á  ejercer.  (14)  Todo  esto  condujo  al 
rompimiento  de  los  fuegos  del  castillo  do  Ulúa  el  25  de  Setiembre 
sobre  la  ciudad  de  Veracruz,  (15)  la  cnal  sufrió  mucho  con  ellos  y 
con  cesación  del  comercio  en  su  puerto,  que  fué  la  causa  del  en- 
grandecimiento momentáneo  de  Alvarado  y  del  más  permanente 
de  Tampico,  arribando  al  primero  de  estos  puntos  cuyos  cargamen- 
tos eran  destinados  á  México  y  las  provincias  inmediatas,  y  al  se- 
gundo todos  los  que  surtían  á  las  del  interior  por  la  via  de  San 
Luis  Potosí,  que  fué  por  algún  tiempo  el  lugar  de  depósito  nara 
todo  el  giro  de  utierradentro.» 

J$  Se  publicó  la  lista  de  los  sujetos  aprehendidos  por  esta  conspiración 
en  los  Soles  del  mes  de  Octubre  de  1823.  inspiración, 

iJ\A)  P?eÍl  V6r^  más  P°r  menor        "o  relativo  á  este  nombramiento  en 
los  Apuntes  biográficos  del  conde  del  Venadito,  publicados  por  su  nieto  Ti 
cap  tan  de  ark  lena  D  Fernando  de  Gabriel,  reimpresos  en  Burgos  eñ  1849 
(15)  Véase  el  man.fiesto  del  Poder  ejecutivo  de  8  de  Octubre!  y  el  diario 

bos  enTsTda^n?^102/^:8!  ^Pj-.^o  de  los  fuegos,  ingertos  am- 
dos  en  el  bol  de  los  meses  de  Octubre  y  siguientes.  - 
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Filáronse  haciendo  entre  tanto  en  todas  partes  las  elecciones  pa- 
ra el  nuevo  congreso,  que  recayeron  como  era  de  esperar,  en  su 
mayoría  en  federalistas;  también  fueron  nombrados  algunos  centra- 
listas, unos  y  otros  igualmente  enemigos  de  Iturbide.  Los  masones 
perdieron  la  preponderancia  que  tenían  en  el  congreso  anterior,  y 
los  monarquistas  quedaron  excluidos,  no  siendo  reelegidos  Fagoa- 
ga,  Tagle,  ni  otros  que  profesaban  aquellos  principios:  dióse  sin  em- 
bargo, el  nombre  de  borbonistas  á  los  que  se  manifesteron  partida- 
rios de  la  república  central,  pero  esto  era  solo  con  el  ñn  de  hacerlos, 
odiosos,  mas  no  porque  perteneciesen  á  aquel  partido,  que  había 
quedado  casi  del  todo  extinguido,  y  lo  habría  sido  enteramente,  si 
los  desaciertos  de  los  republicanos  no  le  hubiesen  dado  después  nue- 
va vida.  El  congreso  cerró  sus  sesiones  el  30  de  Octubre,  un  año 
cabal  después  de  haber  sido  disuelto  por  Iturbide:  cayó  entónces 
de  una  manera  estrepitosa,  oprimido  por  el  poder  del  trono,  y  aho- 
rs,  tuvo  que  decretar  él  mismo  su  cesación,  cediendo  á  la  voluntad 
so  ménos  imperiosa  de  aquellas  corporaciones  que  pocos  meses  án- 
tes  se  habían  sublevado  contra  Iturbide  para  obligarlo  á  restable- 
cerlo. Abrió  las  suyas  el  nuevo  el  7  de  Noviembre,  en  el  mismo  día 
y  hora  que  fué  ahorcado  en  la  plazuela  de  la  Cebada  en  Madrid  D. 
Rafael  del  Riego.  (16)  Dividióse  desde  luego  en  dos  partidos;  los 
federalistas,  entre  los  cuales  ejercía  grande  influencia  Ramos  Ariz- 
pe,  nombrado  diputado  por  Coahuila,  y  los  centralistas,  cuyos  más 
distinguidos  miembros  eran  el  Dr.  Becerrra,  el  P.  Mier  y  D.  Cár- 
los  Bustamante.  Como  el  grande  objeto  del  congreso  debia  ser,  sa- 
tisfacer los  deseos  de  las  provincias,  estableciendo  la  forma  de  go- 
bierno por  la  que  éstas  se  habían  declarado,  el  ministro  de  justicia 

i 

por  órden  del  Poder  Ejecutivo,  promovió  en  la  sesión  del  14  que 
esto  se  hiciese  sin  demora,  y  Ramos  Arizpe,  como  presidente  de  la 
comisión  de  Constitución,  ofreció  presentar  dentro  de  tercero  dia 
un  proyecto  de  ley  orgánica  que  llenase  aquel  objeto  y  rigiese  has- 
ta que  se  publicase  la  Constitución. 

Este  fué  el  origen  de  la  Acta  constitutiva,  cuyo  proyecto  sé  cír- 

(16)  Se  entiende  atendida  la  diferencia  de  longitudes:  esto  es,  que  eran  las 
lnce  de  la  mañana  en  Madrid  cuando  fué  la  ejecución  de  Riego,  y  las  once  de 
a  mañana  en  México  cuando  el  congreso  abrió  sus  sesiones. 
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«culó  á  todas  las  autoridades  el  22  de  Noviembre,  y  la  discusión  so- 
bre ella  se  abrió  con  mucha  solemnidad  y  concurso  el  3  de  Diciem- 
bre. El  punto  esencial  era  la  fijación  del  sietema  de  gobierno, 
aunque  en  el  estado  presente  de  las  cosas,  era  inútil  deliberar  so- 
bre ello,  pues  habia  venido  á  ser  indispensable  ceder  á  lo  que  las 
provincias  querían;  esto  era  lo  que  con  tenia  el  artículo  5°,  que  fué 
el  asunto  principal  de  la  discusión.  El  P.  Mier  se  opuso  á  la  federa», 
cion  compuesta  de  Estados  soberanos,  y  con  este  motivo  hizo  un  dis- 
curso que  pudiera  llamarse  profético,  en  que  pintó  tan  al  vivo  todas 
las  consecuencias  que  iban  á  dimanar  de  aquel  principio,  que  des- 
pués ha  sido  reimpreso  y  citado  frecuentemente,  á  medida  que  se 
han  ido  cumpliendo  sus  anuncios.  (17)  Aprobado  el  artículo,  se 
publicó  con  solemnidad  y  cuando  se  hubo  concluido  la  discusión 
de  la  acta  toda,  el  congreso  y  el  gobierno  la  acompañaron  con  ma- 
nifiestos en  que  expusieron  el  espíritu  con  que  se  habia  formado  y 
los  felices  efectos  que  de  ella  debian  esperarse.  La  acta  constituti- 
va venia  á  ser  una  traducción  de  la  Constitución  de  los  Estados 
Unidos  del  Norte,  con  u&a  aplicación  inversa  de  la  que  en  aquellos 
habia  tenido,  pues  allí  sirvió  para  ligar  entre  sí  partes  distintas, 
que  desde  su  origen  estaban  separadas,  formando  con  el  conjunto 
de  todas  una  nación,  y  en  México  tuvo  por  objeto  dividir  lo  que 
estaba  unido,  y  hacer  naciones  diversas  de  la  que  era  y  debia  ser 
una  sola.  Esta  debió  haber  sido  la  Constitución  de  la  república, 
pues  contenia  las  bases  fundamentales  del  gobierno,  dejando  todo 
lo  concerniente  á  su  ejecución  para  establecerlo  por  leyes,  cuya  va- 
riación no  hubiese  estado  sujeta  á  las  mismas  formas  requeridas 
para  modificar  aquella,  la  que  habría  sido  de  esta  manera  más  sub- 
sistente, facilitándose  su  observancia  por  las  mejoras  que  sin  tocar 
en  sus  partes  esenciales,  podían  haberse  introducido  en  las  acceso- 
rias: mas  el  congreso  quiso  que  fuesen  parte  de  la  Constitución  mis- 
ma, y  como  muchas  de  éstas,  tales  como  el  modo  de  la  elección  de 
diputados  y  las  facultades  del  congreso  y  presidente,  se  tomaron  de 
la  Constitución  española,  la  mexicana  vino  á  str  un  ingerto  mo  n 

(17)  Puede  verse  este  discurso  en  el  tomo  6o  del  Cuadro  histórico  de  Bus- 
tamante,  fol.  200,  y  eu  los  números  del  Sol  del  mes  de  Diciembre. 
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truoso  de  la  de  los  Estados  Unidos  sobre  la  de  Cádiz  de  18]  2.  La 
distribución  de  rentas  entre  la  federación  y  los  Estados  se  hizo  por 
una  ley,  y  en  ésta  y  otras  cosas  concernientes  al  arreglo  del  nuevo 
sistema,  se  procedió  entonces  con  mayor  acierto  que  el  que  después 
ha  habido,  quizá  por  no  haberse  desarrollado  todavía  en  toda  su 
extensión  las  pretensiones  excesivas  de  los  Estados  y  todos  los  de- 
*  más  inconvenientes  que  han  sido  efecto  de  la  práctica  del  sistema 
mismo,  y  que  naturalmente  van  cada  dia  en  aumento. 

Parecía  que  con  la  publicación  del  articulo  5o  de  la  acta  consti- 
tutiva, hubiese  debido  calmar  la  inquietud  que  agitaba  la  nación, 
pero  en  vez  de  esto  las  revoluciones  se  multiplicaron  desde  entón- 
ces  con  diversos  intentos.  Causábalas  á  veces  la  falta  de  disciplina 
introducida  en  el  ejército  por  las  revoluciones  mismas,  y  este  fué 
el  origen  de  la  que  aconteció  en  Querétaro,  excitada  por  el  batallón 
de  infantería  núm.  8,  que  puso  en  prisión  al  comandante  general  y 
en  riesgo  de  ser  saqueada  la  ciudad:  el  general  Bravo  que  se  halla- 
ba con  su  división  en  Celaya,  en  cumplimiento  de  las  disposiciones 
del  Poder  Ejecutivo,  para  castigar  aquel  desorden  disolvió  el  cuer- 
po que  lo  causó  é  hizo  aplicar  la  pena  debida  á  los  principales  mo- 
tores, sufriendo  la  capital  algunos  sargentos.  (18)  En  Puebla,  se 
quiso  acelerar  el  establecimiento  de  las  autoridades  legislativa  y 
ejecutiva  del  Estado,  sin  esperar  el  decreto  que  para  ello  habia  de 
darse  por  el  congreso,  previniendo  el  modo  de  proceder  á  ejecutar» 
lo,  y  en  una  junta  que  se  celebró,  se  nombró  un  gobierno  de  tres 
individuos,  siendo  uno  de  los  motivos  que  se  presentaron  para  este 
atropellado  procedimiento,  la  ruina  de  las  fábricas  de  aquella  ciu- 
dad por  la  introducción  de  los  tejidos  de  algodón  extranjeros,  cosa 
que  no  podia  ser  remediada  por  las  autoridades  del  Estado,  pues 
según  la  misma  acta  que  estaba  discutiéndose,  dependía  del  con- 
greso general  la  formación  de  los  aranceles  de  las  aduanas  maríti- 
mas. El  comandante  general  Echávarri  se  manifestó  decidido  á 
sostener  lo  que  se  habia  hecho  en  Puebla,  y  como  con  esta  ocasión 
el  Poder  Ejecutivo  hubiese  dispuesto  que  faese  el  general  Gómez 

(18)  Véase  el  decretro  del  Poder  ejecutivo  j  la  proclama  de  Bravo  de  9  de 
Enero  al  disolver  el  cuerpo,  en  la  gaceta  extraordinaria  de  11  de  Enero,  tomo 
3%  nüm.  9,  fol.  29. 
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Pedraza  á  recibir  el  mando  político  y  militar,  Ecbávarri  se  pusoea 
defensa  juntando  las  milicias  nacionales  que  se  habian  formado  en 
la  provincia.  El  Poder  Ejecutivo  comisionó  entónces  al  general 
Guerrero  para  que  con  la  fuerza  que  llevaba,  unida  á  la  que  en  Cho- 
lula  habia  reunido  Pedraza,  pusiese  á  éste  en  posesión  del  mando, 
como  lo  ejecutó  sin  más  oposición,  habiéndose  dado  órden  á  Ecbá- 
varri para  presentarse  al  gobierno  en  México.  (19)  Nuevas  turbu- 
lencias promovidas  en  Cuernavaca  por  el  teniente  coronel  Hernán- 
dez y  por  otros  de  Cuautla,  pidiendo  el  despojo  de  empleos  de  los 
españoles  y  aun  la  expulsión  de  éstos,  obligaron  á  Guerrero  á  mar- 
char al  Sur,  habiendo  logrado  tranquilizarlo  todo  con  solo  su  pre- 
sencia. (20) 

Pero  miéntras  se  sofocaban  fácilmente  todos  estos  movimientos 
en  las  inmediaciones  de  la  capital,  dentro  de  ella  misma  estalló  otro 
mucho  más  peligroso.  El  general  Lobato  pidió  á  mano  armada  lo 
»  mismo  que  habia  pretendido  Hernández  en  Cuernavaca:  en  el  cuar- 
tel de  su  cuerpo,  que  era  el  convento  extinguido  de  Belemitas,  (21) 
se  fueron  reuniendo  casi  todas  las  tropas  de  la  guarnición,  y  el  Po- 
der Ejecutivo,  reducido  entónces  á  Michelena  y  Domínguez  por 
ausencia  de  Guerrero,  vió  pasar  delante  de  los  balcones  de  su  des- 
pacho en  el  palacio  al  batallón  número  3,  con  músico  y  banderas, 
que  salió  de  su  cuartel  en  el  mismo  palacio  para  trasladarse  al  de 
Belemitas.  El  Poder  Ejecutivo  entónces;  abandonado  de  todos, 
pasó  al  salón  del  congreso  que  se  habia  reunido,  para  informarle 
del  triste  estada  en  que  las  cosas  se  encontraban,  no  contando  el 
gobierno  con  más  fuerza  que  con  la  escasa  que  tenia  el  batallón 
núm.  7  mandado  por  Don  Félix  Merino,  y  la  guardia  nacional  re- 
cientemente levantada,  cuyo  comandante  era  Don  Pablo  Obregon. 
Hallábase  en  México  procesado  Don  Antonio  López  de  Santa  Au- 
na, que  ansioso  por  distinguirse  en  alguna  revolución,  se  ofreció 
como  mediador,  mas  el  congreso  conduciéndose  con  suma  energía, 
á  pesar  de  la  situación  apurada  en  que  se  encontraba,  rehusó  oir 

(19)  Gac.  del  gobierno  del  mes  do  Enero. 

(20)  Idem. 

(21)  Ahora  de  la  Nueva  Enseñanza. 
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exposición  alguna  de  los  revoltosos,  mientras  no  hubiesen  dejado 
las  armas,  (22)  y  mandó  que  todos  los  oficiales  del  ejército  que 
no  se  hallasen  con  los  facciosos,  se  presentasen  á  la  defensa  de  la 
patria,  declarando  traidores  y  fuera  de  la  ley  á  todos  los  que  no  com- 
pareciesen dentro  del  término  que  el  Poder  Ejecutivo  señala- 
se. (23) 

Esta  resolución  del  congreso,  autorizada  por  el  respeto  que  en- 
tóneos se  tenia  á  este  cuerpo,  y  el  transcurso  de  tiempo  á  que  las 
contestaciones  que  mediaron  dieron  lugar,  amedrentaron  á  los  se- 
diciosos, quienes  viendo  que  nadie  los  seguia  y  que  Bravo  con  las 
tropas  que  tenia  bajo  sus  órdenes  en  Celaya,  Guerrero  con  las  de 
Cuernavaca  y  Pedraza  con  las  de  Puebla,  se  disponían  á  marchar 
al  socorro  del  gobierno,  se  sometieron  á  éste.  El  Poder  ejecutivo 
habia  regresado  al  palacio  acompañado  procesionalmente  por  el 
congreso,  que  por  algunos  dias  tuvo  sus  sesiones  en  el  salón  del 
mismo  palacio,  pero  aunque  todos  los  cuerpos  de  la  guarnición  hu> 
biesen  vuelto  á  la  obediencia,  quedaban  todavía  insubordinados  los 
granaderos  á  caballo,  que  mandaba  Stáboli.  redújoseles  sin  embar- 
go, y  Stáboli  fué  condenado  á  la  pena  capital,  que  no  se  ejecutó, 
conmutándosele  en  destierro.  (24:) 

Reprimióse  con  esto  la  revolución  qee  se  atribuyó  á  diversas 
causas,  acusando  Lobato  á  Michelena  y  Santa  Anna  de  ser  los 
principales  promovedores  de  ella,  mas  no  por  esto  quedó  sofoca- 
da la  pretensión  del  despojo  de  los  españoles  que  cada  dia  tomaba 
más  fuerza,  y  so  la  dió  aún  mayor  la  proposición  que  al  mismo  in- 
tento hizo  en  el  congreso  Ramos  Arizpe.  Santa  Anna  fué  absuelto 
en  la  causa  que  se  le  había  formado,  conformándose  el  comandante 
general  Barragan  con  el  parecer  del  asesor  Lic.  Alvarado,  quien 
asentó  en  él  que  muy  léjos  dé  merecer  castigo  por  la  revolución  de 
San  Luis,  era  digno  de  elogio  y  premio,  no  ménos  que  por  la  de 

.(22)  Decreto  do  24  de  Enero  álas  2  de  la  mañana;  Gaceta  do  31  del  mismo. 
{23)  Decreto  de  26  de  Enero.  Gaceta  de  31  de  idem. 

(24)  Una  de  las  razones  que  se  tuvieron  para  esta  conmutación  de  pena, 
fué  estar  casodo  Stáboli  con  una  hija  del  escultor  Tolsa,  que  hizo  la  estátua 
ecuestre  de  Cárlós  IV.  Véanse  para  todo  este  suceso  las  gacetas  y  demás  pe- 
riódicos de  Enero,  El  Sol  que  tenia  el  epígrafe:  "Post  nubila  Phcebus,"^  lo 
cambió  en  aquellos  dias  en  solo  "Nubila,"  y  luego  que  se  calmó  la  revolución 
puso  por  asgunos  dias:  uPost  nubila  clarior.n 
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Veracruz  de  que  aquella  no  era  más  que  una  continuación,  pues 
habiendo  adoptado  la  nación  el  sistema  federal  que  proclamó,  hai 
bia  de  este  modo  sincerado  la  conducta  de  aquel  general.  Este  dic- 
támenfy  el  auto  de  aprobación  de  Barragan,  se  mandaron  insertar 
en|la  gaceta  del  gobierno  y  copiar  en  la  órden  general  de  la  plaza: 
no  es  extraño,  pues,  que  el  espíritu  de  revolución  haya  echado  tan- 
tas raices,  cuando  se  encontraba  apoyado  por  la  sanción  judicial 
que  le  daban  tales  declaraciones.  (25)  Santa  Anna  fué  nombrado 
comandante  general  de  Yucatán  y  pasó  á  aquella  península  á  de- 
sempeñar este  empleo,  al  que  se  agregó  el  de  gobernador  del  Esi 
tado. 

Poco  tiempo  ántes  de  la  revolución  de  Lobato,  llegaron  los  co- 
misionados nombrados  por  el  gobierno  inglés  para  reconocer  el  es- 
tado del  país  é  informar  sobre  la  seguridad  y  ventajas  que  ofrecía, 
para  entrar  en  relaciones  con  el  gobierno  establecido.  Fuéronlolos 
Sres.  Harvey,  Yfard  y  O  Gorman:  este  último  vino  para  quedar 
en  calidad  ele  cónsul  general,  en  la  que  fué  reconocido.  En  su  trán- 
sito de  Veracruz,  se  evitó  que  pasasen  por  Puebla,  ciudad  todavía 
conmovida  con  las  recientes  inquietudes  y  mal  dispuesta  contra 
los  extranjeros:  en  México,  fueron  recibidos  con  ostentación  y  ob- 
sequiados por  el  Poder  ejecutivo,  y  aunque  hubiesen  presenciado 
la  revolución  de  Lobato,  durante  la  cual  pasaron  una  nota  indicando 
que  se  retirarían  si  aquel  desorden  iba  adelante,  los  informes  que 
hicieron  á  su  gobierno  hubieron  de  ser  satisfactorios,  según  los  re 
sultados  que  produjeron. 

Publicada  la  acta  constitutiva  el  31  de  Enero,  se  dió  órden  por 
el  congreso  para  que  los  individuos  propietarios  del  Poder  ejecutivo 
se  presentasen  á  dessmpefiar  sus  funciones,  y  á  Michelena  se  le 
concedió  permiso  para  retirarse  cuando  hubiese  llegado  alguno  de 
los  propietarios.  (26)  Efectuólo  á  principios  de  Marzo  el  general 
Bravo,  y  el  Poder  ejecutivo  quedó  compuesto  de  éste,  Domínguez 
y  Guerrero,  pues  aunque  también  vino  Negrete,  á  pretexto  de  en- 
fermedad, no  quiso  volver  ai  gobierno.  Michelena  fué  nombrado 

(25)  Gaceta  de  Io  de  Abril,  núm.  47,  fol.  177,  tomo  7o 

(26)  Gaceta  del  mes  de  Abril  y  principios  de  Mayo. 
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ministro  plenipotenciario  y  enviado  extraordinario  en  Inglaterra' 
dándosele  por  secretario  á  D.  Vicente  Rocafuerte,  nativo  de  Quito, 
en  consideración  á  su  conocimiento  de  idiomas  adquirido  en  sus 
viajes  en  Europa.  Michelena  fué  revestido  de  amplias  facultades 
para  compra  de  buques,  armas  y  vestuario  con  el  producto  de  los 
empréstitos,  y  aunque  no  siempre  procedió  con  acierto  en  este  en« 
cargo,  lo  hizo  por  lo  ménos  con  honradez.  Embarcóse  en  la  fragata 
de  guerra  inglesa  Valerosa,  que  se  hizo  a  la  vela  el  21  de  Abril. 

En  Guadalajara,  que  llamaremos  en  adelante  con  el  nombre  de 
"Estado  de  Jalisco,  u  que  se  le  dió  en  la  acta  constitutiva,  se  mani- 
festaba siempre  un  espíritu  de  oposición  á  todas  las  providencia? 
del  congreso  y  del  gobierno,  que  hacia  sospechar  que  las  miras  de 
los  que  allí  gobernaban  eran  otras  que  las  de  federación,  y  lo  mismo 
acontecía,  aunque  por  diversos  motivos,  en  el  Estado  vecino  de 
Zacatecas.  Con  tal  motivo,  se  dispuso  por  el  gobierno  que  fuese  á 
tomar  el  mando  militar  del  primero  el  general  Herrera,  en  cuyo 
lugar  entró  en  el  ministerio  de  guerra  eJ  general  D.  Manuel  de  Mier 
y  Teran.  (27)  Por  el  mismo  tiempo  habían  estallado  en  el  de  Pue- 
bla sediciones  en  diversos  puntos,  de  la  naturaleza  más  temible,  á 
la  voz  de  expulsión  ele  españoles.  Vicente  Gómez,  de  tan  horrenda 
Hombradía  en  la  insurrección,  levantó  una  cuadrilla  de  asesinos  con 
laque  entró  en  Izúcar,  donde  vivía  retirado  y  ocupado  en  sus  ne- 
gocios el  coronel  D.  Félix  de  la  Madrid,  á  quien  sacó  de  su  casa 
así  como  á  su  cajero  D.  Domingo  Abariega  y  á  un  dependiente  de 
la  hacienda  de  San  Nicolás,  y  conduciéndolos  á  las  inmediaciones 
de  Huejocingo,  los  hizo  colgar  de  los  árboles  y  atravesar  con  las 
espadas.  (28)  Escapó  de  igual  riesgo  el  coronel  D.  Calixto  Gonzá- 
lez de  Mendoza,  por  su  resolución  y  extraordinario  esfuerzo,  (29) 
y  en  la  falda  opuesta  del  volcan  hacia  iguales  correrías  Loreto  Ca- 

(27)  Este  nombramiento  8e  hizo  el  tí  de  Marzo.  Gaceta  de  13  del  mis.no. 

(28)  Véase  el  paite  de  Pilisola  de  2 i  de  Abril,  en  cuyo  dia  ó  en  el  anterior 
se  cometieron  estos  asesinatos.  Gaceta  de  Io  de  Mayo. 

(29)  Al  retirarse  de  Átlixco  á  Puebla,  fué  sorprendido  por  una  partida  de 
gente  de  Gómez  en  una  venta  estando  sus  caballos  á  la  puerta,  y  tomando  en 
la  mano  el  rasero  de  la  medida  de  las  semillas,  asaltó  é  hizo  huir  á  los  asesi- 
nos, recobré  sus  caballos  \  armas  y  se  puso  en  salvo.  Lo  acompañaba  su  hijo 
el  general  Mendoza,  que  me  lo  ha  referido. 
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taño,  de  no  ménos  mala  fama  que  Gómez.  El  teniente  coronel  Re- 
guera, que  en  la  Costa  Chica  sehabia  manifestado  decidido  realista 
y  habia  sido  cruel  perseguidor  de  los  insurgentes,  se  declaró  aho- 
ra contra  los  españoles  haciéndose  fuerte  en  el  memorable  Ce- 
rro Colorado. 

Para  contener  tales  movimientos,  habiendo  sido  removido  del 
mando  de  la  provincia  de  Puebla  y  mandado  procesar  Gómez  Pe- 
draza,  por  haber  hecho  salir  de  aquella  ciudad  al  general  Arana  $ 
por  el  accidente  ocurrido  al  comandante  de  la  fragata  inglesa  Vale* 
rosa,  que  fué  robado  y  maltratado  por  los  ladrones  en  el  camino  da 
Puebla  á  Perote,  (30)  fué  nombrado  Filisoia,  quien  con  la^division 
de  Guatemala  se  hallaba  acuartelado  en  Orizava;  mas  como  por  el 
tino  con  que  GoniQz  evitaba  todos  los  golpes  que  contra  él  se  com- 
binaban, hubiese  llegado  á  sospechar  el  ministro  Teran  que  Gue- 
rrero le  daba  secretamente  aviso  de  cuanto  se  disponía,  se  tenia  <ea. 
el  Poder  ejecutivo  un  despacho  particular  de  que  éste  no  tenia  co- 
nocimiento, en  el  que  se  acordaban  todas  las  providencias  concer- 
nientes á  la  persecución  de  aquel,  que  frecuentemente  eran  contra' 
rias  á  las  tomadas  en  presencia  del  mismo  Guerrero.  (31)  Gómez 
duró  largo  tiempo  haciendo  la  guerra  de  montaña  en  que  era  tam 
diestro,  y  habiendo  acabado  por  tener  que  ponerse  á  disposición 
del  gobierno,  se  le  mandó  confinado  á  Californias,  de  donde  pasó  i 
Sonora  y  allí  fué  muerto  de  una  puñalada  en  riña  con  uno  de  sui 
compañeros.  (32)  llegue  ra  tuvo  también  que  entregarse  en  ei  Ce- 
rro Colorado  al  coronel  Villa  Urrutia,  quien  lo  mandó  preso  á 
Puebla,  (32)  habiendo  logrado  fugarse  en  el  camina 

Eran  más  graves  cada  dia  las  ocurrencias  de  Guadalajara.  No  sol© 
rehusaron  aquellas  autoridades  recibir  y  reconocer  al  general  Herre- 

(30)  Pedraza  fué  absuelto  de  estos  cargos.  Yéase  el  parecer  del  asesor  y  de- 
creto relativo,  en  las  gacetas  del  gobierno,  y  ademas  se  publicó  en  la  orden  te 
la  plaza. 

t  (31)  En  el  congreso  convocado  por  el  general  Paredes  en  1846,  en  que  fui 
diputado,  referí  esto  mismo  oponiéndome  al  establecimiento  de  un  gobierna 
de  tres  índividiíos,  y  lo  confirmó  el  general  Michelena  que  estaba  presente, 
y  tenia  conocimiento  del  hecho. 

(32)  Su  hijo,  habiendo  seguido  la  misma  carrera  que  él  y  cometiendo  mis- 
crios  robos  y  asesinatos,  sufrió  la  pena  de  garrote  en  México  hace  poco3  años. 

(33)  Gaceta  extraordinaria  de  2H  de  Mayo 
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xa,  sino  que  daban  acogida  á  todos  los  enemigos  del  gobierno:  ejer- 
cían facultades  que  estaban  léjos  de  competirles,  según  la  acta  cons- 
titutiva, desarrollándose  ámpliamente  los  principios  de  independen- 
cia que  Cruz  habia  plantado  en  oposición  á  los  virreyes,  y  por  la 
imprenta  se  daban  á  luz  los  papeles  más  sediciosos,  atizando  la 
discordia  el  ex-ministro  Herrera,  que  se  habia  retirado  á  aquella 
ciudad  á  la  casa  del  canónigo  D.  Toribio  González,  conocido  por 
iturbidista,  con  diversas  publicaciones  especialmente  contrra  Negre- 
te.  (34)  «Hablábase  sin  rebozo  del  regreso  de  Iturbide,  y  todas  las  disi 
posiciones  se  encaminaban  á  levantar  fuerzas,  ocupando  con  ellas 
los  puntos  más  importantes  por  el  lado  de  Colima.  En  vista  de  estos 
hechos,  se  acordó  por  el  gobierno  que  Bravo  y  Negrete  volviesen  á 
aquel  Estado  con  una  fuerte  división,  y  para  que  la  falta  del  primero 
no  se  hiciese  notar  en  el  Poder  ejecutivo,  vino  á  reemplazarlo  Vic- 
toria, quedando  entónees  aquel  cuerpo  formado  por  éste,  Guerrero 
y  Domínguez.  Bravo  y  Negrete  llegaron  á  los  linderos  de  Jalisco, 
y  aunque  se  trató  de  detenerlos  con  las  contestaciones  entabladas 
por  aquellas  autoridades{  marcharon  sobre  la  capital,  la  que  ocupa- 
ron sin  resistencia  el  11  de  Junio,  mediante  una  especie  de  conve- 
nio con  los  generales  Quintanar  y  Bustamante.  D.  J.  J.  de  Herre- 
ra quedó  en  posesión  del  mando  militar,  y  habiéndose  querido  hacer ^ 
se  fuertes  en  Tepic  D.  Eduardo  García,  pariente  de  Iturbide,  y  el 
Barón  de  Rossemberg,  aventurero  alemán,  á  quien  el  mismo  Itur- 
bide  habia  dado  el  grado  de  teniente  coronel  en  el  ejército  mexú 
cano,  fueron  atacados  por  el  coronel  Correa,  quien  habiéndolos  de» 
rrotado  y  cogido,  los  mandó  fusilar  con  algunos  otros.  Quintanar  y 
Bustamante  fueron  también  presos  en  Guadalajara,  en  donde  ha- 
bían permanecido  en  virtud  del  convenio  que  celebraron,  y  se  les 
puso  en  camino  para  Acr.pulco,  con  el  objeto  de  embarcarlos  para 
la  América  del  Sur,  lo  que  no  llegó  á  tener  efecto.  Por  tal  motivo 

(34)  Tales  como  el  folleto  titulado:  "Observaciones  á  la  carta  que  el  gene" 
ral  Negrete  dirigió  al  ciudadano  gobernador  de  Jalisco  Luis  (Quintanar. n 
Yéanse  sobre  todo  esto  los  discursos  pronunciados  por  los  ministros  de  rela- 
ciones y  guerra,  en  la  sesión  del  congreso  de  8  de  J"unio,  que  se  imprimieron 
separadamente  y  fueron  la  declaración  de  guerra  contra  las  autoridades  do 
Jalisco. 
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ha  sido  Bravo  acusado  de  perfidia,  mas  todo  lo  que  en  el  caso  eje- 
cutó, fué  por  orden  expresa  que  al  efecto  se  le  dió  por  el  Poder 
ejecutivo.  (35) 

Todos  estos  motivos  habian  puesto  al  congreso  en  tal  aprieto, 
que  se  trató  de  tomar  la  medida  extrema  de  concentrar  la  autori- 
dad en  uno  de  los  miembros  del  Poder  ejecutivo,  nombrado  por  ellos 
mismos  con  el  título  de  "Supremo  director,"  para  lo  que  se  desig- 
naba al  general  Bravo,  dándole  muy  extensas  facultades,  pero  defi- 
nidas por  la  ley.  (36)  La  creación  de  este  supremo  magistrado,  no 
solo  no  fué  promovida  por  el  Poder  ejecutivo,  sino  que  se  opuso  á 
ella,  y  todo  quedó  sin  efecto  habiendo  variado  las  circunstancias, 
por  la  ocupación  de  Guadalajara  por  las  tropas  del  gobierno: 

Este  fué  el  golpe  que  desconcertó  todos  los  planes  de  los  iturbi- 
distas,  teniendo  por  resultado  el  trágico  fin  del  mismo  Iturbide. 
Dejamos.á  éste  navegando  á  bordo  de  la  fragata  Rowllins,  que  se 
hizo  á  la  vela  de  la  Antigua,  el  11  de  Mayo  de  1823.  (37)  Con  prós3 
pera,  aunque  larga  navegación,  sin  tocar  en  puerto  alguno  en  su 
travesía,  llegó  este  buque  á  Liorna  el  2  de  Agosto,  y  habiéndosele 
mandado  hacer  una  cuarentena  de  treinta  dias,  los  pasajeros  pasa- 
ron la  mitad  del  tiempo  á  bordo  y  el  resto  en  el  lazareto,  saliendo  á 
tierra  el  2  de  Setiembre.  Iturbide  se  alojó  en  la  casa  de  campo  lía» 
mada  la  "Villa  Guevara,"  perteneciente  á  la  princesa  Paolina  Bo- 
naparte,  á  una  milla  de  la  población,  (38)  y  habiendo  negociado  las 
letras  que  llevaba  sobre  Cádiz  por  la  mitad  de  la  pensión  anual, 
(39)  que  con  la  deducción  de  derechos  de  exportación  y  pérdida  en 
el  cambio  produjeron  9,700  pesos,  estableció  su  casa  como  si  hu* 

(35)  Todos  los  pormenores  de  los  sucesos  de  Guadalajara  y  Tepic,  se  ha- 
llan en  las  gacetas  de  Junio  y  Julio. 

(36)  Véase  el  dictamen  presentado  por  una  comisión  extraordinaria  del 
congreso,  de  que  era  miembro  Ramos  Arizpe,  en  6  de  Abril,  publicado  en  las 
dos  últimas  gacetas  de  aquel  mes  y  en  la  primera  de  Mayo. 

(37)  El  itinerario  de  Iturbide  desde  su  salida  de  la  Antigua  hasta  su  re- 
greso á  Soto  la  Marina,  me  ha  sido  comunicado  por  el  Sr.  D.  José  Rairoa  Ma- 
lo, sobrino  del  mismo  Iturbide,  á  quien  acompañó  en  este  viaje. 

(38)  No  obstante  la  comodidad  y  extensión  de  esta  casa,  la  tomó  iturbide 
por  la  renta  de  400  pesos  anuales. 

(39)  Ya  antes  se  dijo  por  equivocación  que  Iturbide  había  recibir1  o  en  Fe- 
racruz  una* anualidad  entera  de  la  pensión  en  letras  sobre  Liorna.  No  fué  si- 
no la  mitad  y  en  letras  sobre  Cádiz^ 
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]>iese  de  permanecer  allí  mucho  tiempo,  pues  aunque  quiso  pasará 
Soma,  no  se  le  permitió  por  influjo  del  ministro  de  España  en  aquei 
lia  corte  D.  Antonio  de  Vargas.  Presentósele  en  Liorna  D.  Maria- 
no Torrente,  que  habia  sido  cónsul  de  España  en  aquel  punto,  de 
euyo  empleo  fué  destituido  como  liberal  cuando  se  efectuó  el  cam- 
bio de  sistema.  Fuese  por  este  resentimiento,  ó  porque  pensó  hacer 
ti  medio  de  su  reconciliación  con  Fernando  VII  el  venderle' los  se- 
cretos de  Iturbide,  se  manifestó  muy  adicto  á  éste,  á  quien  después 
ia  tratado  tan  desfavorablemente  en  su  "Historia  de  la  revolución 
£ispano-americana."  Iturbide  hizo  un  viaje  á  Florencia  el  20  de 
Octubre  y  fué  recibido  por  el  gran  duque  de  Toscana  con  muestras 
rfe  mucha  consideración.  Durante  su  mansión  en  Liorna,  escribió  su 
manifiesto  cuya  fecha  es  el  27  de  Setiembre,  segundo  aniversario  de 
m  entiada  á  México,  pero  no  pudiendo  publicarlo  en  Toscana,  se 
imprimió  en  Lóndres  más  adelante  por  su  amigo  Quin,  y  fué  tradu- 
eido  en  inglés  y  francés. 

Sea  porque  se  creyó  poco  seguro  en  un  país  sometido  á  la  Santa 
Alianza,  habiéndosele  expedido  carta  de  seguridad  para  solo  un  mes 
y  encargando  al  gobernador  que  vigilase  su  conducta,  como  el  mis- 
mo gobernador  le  comunicó,  ó  por  las  noticias  que  recibió  de  Méxi- 
eo;  el  30  de  Noviembre  se  embarcó  con  sus  dos  hijos  mayores,  su 
sobrino  Malo,  Torrente  y  el  Padre  Treviño,  en  un  bergantín  inglés 
eon  dirección  á  Londres.  (40)  pero  un  fuerte  temporal  lo  obligó  á 
regresar  á  liorna,  en  donde  entró  el  8  de  Diciembre  y  volvió  á  salir 
por  tierra  el  10  acompañándole  los  mismos,  habiendo  temado  dos 
pasaportes,  el  uno  en  nombre  de  Torrente,  y  el  otro  en  el  suyo  pro- 
pio, del  que  siguió  haciendo  uso,  por  haberse  hallado  alguna  difi- 
cultad en  el  primero  en  una  de  las  ciudades  del  tránsito,  y  por  la 
Suiza,  riberas  del  Ein  y  Bélgica,  se  dirigió  á  Ostende  en  donde  se 
¡embarcó  y  llegó  á  Lóndres  el  Io  de  Enero  de  1824,  permaneciendo 
©n  aquella  capital  hasta  el  9  de  Marzo  que  salió  para  Bath.  Luego 
que  reparó  sus  averías  el  bergantín  en  que  hizo  Iutrbide  su  salida 

(40)  Quien  quiera  tener  mas  menudas  noticias  sobre  todos  los  sucesos  con- 
cernientes al  regreso  y  muerte  de  Iturbide,  puede  consultar  los  periódicos  de 
aquel  tiempo,  las  obras  de  Bustamante  y  Zavala,  el  Bosquejo  histérico  y  otros 
muchos  impresos. 
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de  Liorna,  que  habia  fletado  para  Lóndres,  se  hizo  á  ía  vela  con  el 
P.  Tréviño,  un  italiano  llamado  Morandini  que  servia  de  intérprete, 
y  Alvarez  con  su  familia:  éste  desembarcó  en  Gibraltar  para  regrei 
sar  á  su  casa  á  Sevilla,  escribiendo  á  Iturbide  que  no  podia  conti- 
nuar acompañándolo:  el  Padre  Treviño  y  el  intérprete  siguieron  su 
navegación  á  Inglaterra.  La  esposa  de  Iturbide  con  sus  hijas  é  hi- 
jos menores  se  encaminaron  á  Inglaterra  por  tierra,  atravesando  ía 
Francia,  é  Iturbide  salió  á  recibirlos  á  Douvres,  á  donde  llegaron  el 
9  de  Abril,  y  todos  juntos  se  fijaron  en  Lóndres.  Torrente  se  sepa- 
ró de  Iturbide  para  ir  á  buscar  á  su  familia  á  Liorna,  y  aunque  le 
ofreció  volver  para  acompañarlo,  no  lo  cumplió. 

Ademas  de  haber  hablado  los  periódicos  de  todos  estos  movi- 
mientos  de  Iturbide,  dió  cuenta  de  ellos  al  gobierno  D.  Francisco 
de  Borja  Migoni,  encargado  de  negociar  el  primero  de  los  emprés- 
titos que  se  contrató,  de  cuyos  fondos  pretendió  Iturbide  le  diese  la 
segunda  mitad  de  su  pensión  anual  hallándose  sin  recursos,  por  lo 
que  habia  tenido  que  empeñar  en  Francfort  las  alhajos  de  su  espo- 
sa. Los  masones  tenían  también  de  todo  noticias  muy  circustancia- 
das,  habiendo  despachado  á  observar  los  pasos  de  Iturbide  al  Padre 
Marchena,  que  habia  dado  muestras  de  su  celo  tramando  con  Mejía, 
en  el  viaje  á  Veracruz  en  que  ámbos  acompañaba  á  Bravo,  una 
conspiración  contro  la  vida  de  Iturbide  en  la  hacienda  de  Lúeas 
Martin,  que  no  llegó  á  realizarse  porque  sabedor  de  ella  Bravo, 
amenazó  que  castigaría  con  la  muerte  tales  intentos.  (41) 

El  mismo  Iturbide  comunicó  al  congreso  su  llegada  á  Lóndres, 
con  una  exposición  fecha  en  13  de  Febrero,  atribuyendo  su  salida 
de  Italia  al  deseo  de  ofrecer  sus  servicios  en  los  peligros  que  ame- 
zaban  la  independencia,  contra  la  que  se  dirigían  las  miras  de  Es- 
paña, auxiliada  pór  la  Santa  Alianza,  y  para  cuyo  caso  ofrecía  no 
solo  su  persona,  sino  que  llevaría  consigo  armas,  municiones  y  di- 
nero. Uno  de  los  más  picantes  papeles  del  capitán  Chinchilla  cu- 
brió de  ridículo  á  los  ojos  del  público  esta  exposición,  á  la  que  el 
congreso  no  dió  más  contestación  que  el  decreto  de  28  de  Abril,  por 
el  que  declaró  "traidor  y  fuera  de  la  ley  á  Don  Agustín  de  Iturbi- 

(41)  Me  lo  ha  referido  el  coronel  Piedras,  que  actualmente  es  prefecto  de 
Cuernayaca,  y  fué  qnien  dió  el  aviso  á  Braro. 


GOO 


HISTORIA  DE  MÉXICO. 


de,  siempre  que  bajo  cualquier  titulóse  presentase  en  algún  punto 
del  territorio  mexicano,  en  cuyo  caso  y  por  solo  este  hecho  queda» 
ba  declarado  enemigo  público  del  Estado,  n  Fueron  igualmente  de- 
clarados traidores  á  la  federación,  debiendo  ser  juzgados  conforme 
á  la  ley  de  27  de  Setiembre  del  año  anterior,  "cuantos  cooperasen 
por  escritos  encomiásticos,  ó  de  cualquiera  otro  modo,  á  favorecer 
su  regreso  á  la  República  Mexicana,  haciendo  igual  declaración 
respecto  á  cuantos  de  alguna  manera  protegiesen  las  miras  de  cual- 
quiera invasor  extranjero,  n  (42)  Este  decreto  se  circuló  á  todas  las 
autoridades  para  su  cumplimiento. 

Iturbide,  ignorando  tales  disposiciones  y  creyendo  por  el  contra- 
rio que  seria  recibido  con  aplauso,  dispuso  su  viaje  para  las  costas 
de  México,  de  que  dió  aviso  al  ministro  Canning  por  una  nota  en  que 
le  decia  que  era  llamado  repetidamente  de  diversos  puntos  y  ofrecía 
que  uno  de  sus  primeros  cuidados  seria  establecer  relaciones  de 
mucho  interés  entre  México  y  ia  Gran  Bretaña,  siendo  de  notar  que 
cuando  en  su  exposición  al  congreso  daba  por  causa  de  su  viaje  las 
disposiciones  hostiles  de  la  Santa  Alianza,  al  ministro  inglés  no  le 
hablase  más  que  de  las  invitaciones  que  de  México  se  le  hacían 
para  volver,  y  lo  mismo  repitió  á  Lord  Cockrane,  invit  ándolo  á  ir 
á  tomar  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa. 

El  4  de  Mayo  salió  de  Londres  con  su  esposa,  sus  dos  hijos  me- 
nores Don  Salvador  y  Don  Felipe,  Malo,  los  padres  López  y  TVevi- 
ño,  Morandini  y  el  teniente  coronel  polaco  Benesld  á  quien  había 
recibido  en  México  al  servicio  de  aquel  país;  llevando  también  con- 
sigo una  imprenta  con  un  impresor  para  servirla:  sus  hijas  é  hijos 
mayores  quedaron  en  diversas  pensiones. 

Con  esta  comitiva  se  embarcó  en  el  bergantín  inglés  Spring,  que 

por  casualidad  mandaba  el  capitán  Quelch  que  lo  condujo  á  Liorna,. 

y  salió  de  la  isla  de  Wight  el  11  de  Mayo,  el  mismo  día  que  un 

año  ántes  había  salido  de  la  Antigur. 

(42)  Véase  en  el  Apéndice  documento  níím  23,  el  extracto  de  la?  sesiones 
del  congreso  relativas  á  este  decreto.  Habiéndoseme  1  eAio  imputaciones  odio- 
sas sobre  los  sucesos  referidos  aquí,  debo  decir  que  cuando  este  decreto  se 
acordó  y  aprobó,  no  estaba  yo  en  el  ministerio,  del  qne  rae  habia  retirado  des- 
de EneVo,  y  no  volví  á  servirlo  basta  i5  de  Mayo,  habiendo  sUlo  firmado  y 
circulado  el  decreto  deque  se  trata,  por  el  Sr.  Llave,  minútro  de  jnsticia,.. 
encargado  interinamente  del  despacho  del  de  relaciones. 
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El  29  de  Junio  arribó  á  la  bahía  do  S.  Bernardo  en  la  provincia 
de  Texas,  quizá  en  busca  del  coronel  Trespalacios,  que  el  año  ante- 
rior había  intentado  hacer  una  revolución  en  su  favor,  y  no  habien* 
do  podido  hallar  población  alguna  ni  Beneski  ni  Malo  que  salieron 
á  tierra  para  buscarla;  se  hizo  de  nuevo  á  la  vela  el  Io  de  Julio  con 
dirección  á  Tampico,  mas  escaseando  el  agua  por  haber  tenido  vien- 
tos contrarios,  hizo  echar  la  ancla  en  la  barra  de  Soto  la  Marina  el 
14  de  Julio.  Beneski  salió  á  tierra  y  se  presentó  al  comandante  ge- 
neral D.  Felipe  de  la  Garza  en  la  villa  de  aquel  nombre,  con  una 
carta  de  recomendación  del  Padre  Treviño  con  la  fecha  supuesta  en 
Lóndres,  fingiendo  que  Beneski  y  un  compañero  que  traía  y  se  ha- 
bía quedado  á  bordo,  venían  con  el  objeto  de  presentar  al  gobierno 
un  plan  de  colonización  por  irlandeses,  propuesto  por  tres  casas 
acaudaladas;  y  habiéndole  preguntado  Garza  por  Iturbide,  dijo  que 
quedaba  en  Inglaterra  con  su  familia.  Obtenido  el  permiso  para 
desembarcar,  volvió  Beneski  á  bordo  en  la  mañana  del  15  llevando 
la  contestación  que  Garza  dió  á  la  carta  del  Padre  Treviño,  (43)  y 
en  la  tarde  vino  á  tierra  conduciendo  a  su  compañero,  que  se  hizo 
sospechoso  ai  cabo  que  mandaba  el  destacamento  que  había  en  el 
punto  de  la  Pescadería,  por  el  lugar  y  modo  en  que  desembarcó, 
por  el  disfraz  que  traía  y  por  la  destreza  con  que  montó  á  caballo: 
confirmó  estas  sospechas  D.  ¡Juan  Manuel  Azúnzoio,  comerciante 
de  Duran go,  que  por  motivo  de  sus  negocios  se  hallaba  casualmente 
allí,  y  habiendo  conocido  á  Iturbide  en  México,  dijo  al  cabo  que  le 
parecía  ser  él.  El  cabo  entonces  mandó  algunos  soldados  á  dete- 
nerlo en  el  camino,  los  cuales  lo  alcanzaron  en  el  paraje  llamado  los 
Arroyos,  y  habiendo  dado  aviso  á  Garza,  ocurrió  éste  á  aquel  punto 
en  la  mañana  del  16.  Iturbide  se  dió  á  conocer,  añadiendo  que  solo 
lo  acompañaba  su  esposa  grávida  y  dos  hijos  pequeños,  y  que  ve- 
nia á  ofrecer  sus  servicios  á  su  patria. 

(43)  En  la  relación  qué  Beneski  publico,  dijo  que  Garza  le  habia  dado  una 
carta  para  Iturbide,  llamándolo  emperador  é  instándole  á  bajar  á  tierra.  El 
hecho  es  completamente  falso,  como  lo  probó  Garza  con  las  ckclaraeionee  que 
pidió  se  tomasen  al  P.  Treviño  y  á  Malo.  Véase  el  opúsculo  publicado  en  Mé- 
xico en  1S26  por  D.  Carlos  Bustamante,  con  el  título  de:  "El  general  Garza 
vindicado  de  las  notas  Ue  traidor  é  ingrato/'  en  el  cual  hay  muchas  noticias 
importantes  acerca  de  esto  funesto  suceso, 

tomo  ?>~  y  6 
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Púsose  en  camino  para  la  villa  de  Soto  la  Marina  con  Garza,  á 
quien  le  preguntó  la  suerte  que  se  le  preparaba,  y  éste  le  contestó 
que  la  muerte,  estando  proscrito  por  un  decreto  del  congreso,  á  lo 
que  Iturbide  contestó  que  no  lo  sentina,  si  conseguía  que  por  su 
aviso,  la  nación  se  preparase  á  la  defensa,  y  habiendo  llegado  á  la 
villa  cenó  y  durmió  tranquilamente,  habiéndose  lo  yantado  tarde 
el  dia  siguiente  17.  Intimósele  entonces  que  se  preparase  á  morir 
dentro  de  tres  horas,  con  cuyo  aviso  pidió  que  se  le  permitiese  hacer 
venir  á  su  capellán  que  habia  quedado  á  bordo,  y  mandó  á  Garzaelbo» 
rrador  de  una  exposición  que  habia  comenzado  á  hacer  al  congreso. 
Muy  penoso  era  para  Garza  tener  que  proceder  de  esta  manera  con 
un  hombre  que  habia  venido  sólo  é  indefenso  y  para  con  quien  tenia 
tantos  motivos  de  gratitud,  por  lo  que  resolvió  suspender  la  ejecu- 
ción y  dando  cuenta  al  congreso  del  Estado,  presentar  á  éste  y  poner 
á  su  disposición  el  preso.  Hízolo  así,  y  con  algunos  oficiales  y  sol- 
dados, se  puso  en  marcha  con  Iturbide  y  Beneski  para  Padilla,  lu- 
gar en  que  estaba  reunido  el  congreso.  En  el  paraje  llamado  "los 
Muchachitos,"  tomó  Garza  el  domingo  18  de  Julio  la  más  extraña 
resolución  que  puede  imaginarse:  hizo  formar  en  círculo  á  la  tro- 
pa: dijo  á  los  soldados  que  creía  á  Iturbide  de  buena  fé,  y  que  no 
seria  capaz  de  alterar  el  sosiego  público;  que  la  ley  de  proscripción 
le  parecía  necesitar  aclaración  por  el  poder  legislativo,  y  que  entre 
tanto,  no  debía  aquel  ser  tratado  como  reo;  que  iba  á  dejarlo  en  li- 
bertad, para  que  al  frente  de  la  misma  tropa  marchara  á  Padilla 
á  ponerse  á  disposición  del  congreso.  Hízolo  así,  dando  el  mando 
de  la  tropa  al  propio  Iturbide,  el  cual,  asombrado  por  tal  suceso,  no 
acababa  de  creerlo  y  apénas  pudo  proferir  algunas  palabras,  pro- 
metiendo su  obediencia  á  las  autoridades.  Garza,  pretextando  oca- 
pación,  se  volvió  á  Soto  la  Marina  para  alcanzar  después  á  Iturbi- 
de, y  éste  forzó  su  marcha  en  aquella  tarde  y  en  la  noche,  parallei 
gar  á  Padilla  el  19  al  amanecer.  Garza  explicó  al  gobierno  tan  ex- 
traordinario proceder,  diciendo  haber  tomado  este  partido  para  co- 
nocer mejor  las  intenciones  de  Iturbide,  estando  por  otra  parte 
seguro  de  que  la  tropa  no  haria  otra  cosa  que  lo  que  el  mismo  Gar- 
za le  mandase. 
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Todos  los  congresos  que  se  acababan  de  establecer  en  los  Esta- 
dos eran  entonces  constituyentes,  y  por  este  título  se  creían  revés- 
tidos  de  plenas  facultades,  entre  tanto  distribuían  éstas  por  las 
Constituciones  que  formasen,  entre  los  ramos  del  poder  público  que 
habían  de  ejercerlas.  El  de  Tamaulipas  no  dudó  un  momento  que 
á  éi  le  competía  el  cumplimiento  de  la  ley  que  había  proscrito  á 
Iturbide,  y  á  la  primera  noticia  del  arribo  y  prisión  de  éste  que  re- 
eibió  el  18,  dio  órden  al  gobernador  del  Estado  D.  José  Bernardo 
Gutiérrez  de  Lara,  el  mismo  á  quien  hemos  visto  conducir  á  Texas 
una  expedición  de  aventureros  norte- americanos  y  que  después  fué 
diputado  ai  primer  congreso,  para  que  lo  hiciese  decapitar.  (44) 
Dada  esta  orden,  Iturbide  sin  saber  de  ella  se  acercó  á  Padilla  en 
la  mañana  del  lunes  19,  y  pidió  permiso  al  congreso  para  entrar  á 
presentarse,  dándose  á  conocer  como  comandante  general  del  Es- 
tado: el  congreso  se  lo  negó,  y  habiendo  llegado  entre  tanto  Garza 
á  unirse  con  Iturbide,  quitó  á  éste  e!  mando  de  la  tropa,  y  entró 
c  >n  éi  á  Padilla  llevándolo  preso.  Reunióse  luego  el  coegreso  al 
que  asistió  Garza,  y  habiéndosele  permitido  hablar,  manifestó  en 
favor  de  Iturbide  las  mismas  razones,  que  expuso  á  los  soldados  ai 
darle  el  mando  de  ellos,  insistiendo  en  que  no  habiendo  tenido  cono- 
cimiento de  la  ley  que  lo  proscribía,  no  podía  hacérsele  sufrir  la 
pena  impuesta  por  ella.  El  congreso,  sin  embargo,  mandó  que  la 
ley  se  cumpliese,  dando  á  Garza  al  efecto  comisión,  y  á  las  tres  de 
la  tarde,  el  ayudante  D.  Gordiano  del  Castillo  hizo  saber  á  Iturbi- 
de que  se  preparase  á  morir  dentro  de  tres  horas  Habia  continua- 
do éste  entre  tanto  la  exposición  al  congreso,  en  la  que,  dejándose 
llevar  de  su  propensión  á  la  pedantería,  aun  en  momentos  que  pa- 
recía deber  excluirla  no  quedando  lugar  más  que  á  los  más  fuertes 
y  sinceros  impulsos  del  corazón,  iba  preguntando  por  cuál  de  cada 
una  de  las  acciones  de  su  vida  se  le  condenaba  á  perderla,  omitien- 
do precisamente  la  que  era  la  causa  de  que  se  le  quitase,  y  solo  la 
interrumpió  cuando  el  ayudante  de  la  plaza  vino  á  intimarle  la  sen. 

(44)  Véanse  en  el  Apéndice  documento  núm.  24,  las  actas  del  congreso  de 
Tamaulipas  concernientes  á  este  sucedo,  qne  no  habían  sido  publicadas  hasta 
ahora.  Véanse  también  los  partes  de  Gutiérrez  de  Lara  y  Garza  al  Poder  eje- 
cutivo, en  la  gaceta  extraordinaria  de  26  de  Julio,  tomo  4",  núm.  14,  fol.  52. 
En  cuanto  a  Gutiérrez  de  Lara,  véase  el  tomo  3* 
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tencia.  Dispúsose  cristianamente,  confesándose  con  el  presidente  del 
congreso,  y  aunque  pidió  se  difiriese  la  ejecución  para  el  dia  siguien- 
te, para  oir  misa  y  comulgar  no  se  accedió  á  su  solicitud. 

A  las  seis  de  la  tarde,  él  mismo  avisó  á  la  guardia  que  lo  custo- 
diaba, que  era  llegada  la  hora  de  la  ejecución.  Al  sacarlo  á  la  plaza, 
dijo  á  los  soldados  que  lo  escoltaban:  hA  ver,  muchachos,  daré  ai; 
mundo  la  última  vista:  ti  dirigió  sus  miradas  á  todos  lados,  preguntó 
cuál  era  el  lugar  destinado  para  el  suplicio,  se  vendó  los  ojos  por  su 
mano,  pidió  un  vaso  de  agua  que  apénas  probó,  y  al  atarle  los  bra 
zos  dijo  que  no  era  necesario,  mas  instado  por  el  ayudante,  no 
hizo  oposición4,  su  marcha  en  más  de  ochenta  pasos  y  su  voz  fueron 
con  entereza.  Llegado  al  sitio  del  suplicio,  entregó  al  eclesiástico 
que  lo  habia  acompañado,  el  reloj  y  rosario  que  llevaba  a!  cuello, 
para  que  lo  mandase  á  su  hijo  mayor,  y  una  carta  para  su  esposa; 
previno  que  se  repartiesen  entre  la  tropa  que  asistió  á  la  ejecución, 
tres  onzas  y  media  de  oro  en  monedas  pequeñas  que  tenia  en  su 
bolsilb,  y  dirigiéndose  á  los  concurrentes,  dijo  con  voz  tan  firme  y 
clara  que  se  pudo  oir  en  toda  la  plaza:  n ¡Mexicanos!  en  el  acto 
mismo  de  mi  muerte,  os  recomiendo  el  amor  á  la  patria  y  observan- 
cia de  nuestra  santa  religión:  ella  es  quien  os  ha  de  conducir  á  la 
gloria.  Muero  por  haber  venido  á  ayudaros  y, muero  gustoso,  porque 
muero  entre  vosotros:  muero  con  honor,  no  como  traidor:  no.  Guar- 
dad subordinación  y  prestad  obediencia  á  vuestros  jefes,  que  ha- 
ciéndolo que  ellos  os  mandan,  es  cumplir  con  Dios;  no  digo  esto 
lleno  de  vanidad,  porque  estoy  muy  distante  de  tenerla,  h  Rezó  en 
seguida  un  credo  y  un  acto  de  contrición,  besó  el  Crucifijo  que  se 
le  presentó,  y  habiendo  mandado  hacer  fuego  el  ayudante  Castillo, 
cayó  atravesado  con  una  bala  en  la  cabeza  y  otras  en  el  pecho,  con 
sentimiento  general  de  todos  los  espectadores.  Después  de  algún 
rato,  el  cadáver  fué  llevado  á  la  pieza  que  servia  de  capilla  para 
celebrar  misa  y  de  sala  para  las  sesiones  del  congreso,  y  amortajado 
con  el  hábito  de  San  Francisco,  estuvo  expuesto  toda  la  noche  alum* 
b'  ado  por  cuatro  velas.  En  la  mañana  siguiente  se  hizo  el  funeral 
que  Garza  costeó,  con  la  mayor  pompa  que  el  lugar  permitía,  asis- 
tiendo los  diputados  del  congreso,  mucha  gente  del  pueblo  y  la 
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tropa;  después  de  la  vigilia  y  misa,  que  cantó  el  diputado  D.  José 
Miguel  de  la  Garza  García,  que  hacia  de  cura  de  la  villa,  y  uno  de 
los  que  habían  votado  la  muerte  de  Iturbide,  se  condujo  el  cuerpo 
haciendo  cuatro  posas  en  la  plaza  á  la  iglesia  vieja  sin  tejado,  en  la 
que  se  le  clió  sepultura. 

La  familia  habia  desembarcado  el  18,  y  se  había  alojado  en  Soto 
la  Marina  en  casa  del  general  Garza.  El  20,  se  comunicó  á  la  viuda 
la  noticia  de  la  ejecución,  con  la  orden  de  permanecer  todos  arres- 
tados, hasta  que  el  gobierno  dispusiese  lo  que  debía  de  hacerse. 
Garza  le  hizo  todos  los  servicios  que  su  situación  demandaba,  y  aun 
le  presentó  dos  mil  pesos  que  mandar  á  Inglaterra  para  pagar  las 
pensiones  de  sus  hijos.  Beneski,  habiendo  sido  juzgado  en  un  con- 
sejo de  guerra,  fué  condenado  á  salir  para  siempre  de  la  república: 
(45)  en  cuanto  á  la  familia,  se  clió  orden  para  que  se  embarcase  pa- 
ra Colombia,  lo  que  no  pudo  hacerse  por  falta  de  buque  acomodado, 
y  el  16  de  Setiembre  salió  para  N.  Orleans,  fijando  desde  entonces 
su  residencia  en  los  Estados  Unidos;  el  congreso  decretó  se  le  pa- 
gase una  pensión  anual  de  ocho  mil  pesos.  . 

Tal  fué  el  desgraciado  fin  de  D:  Agustín  de  Iturbide,  dos  años 
cabales  después  de  haber  sido  solemnemente  coronado  y  ungido  en 
la  catedral  de  México.  Se  ha  dicho  posteriormente,  que  éste  fué 
un  crimen  del  congreso  y  del  Poder  ejecutivo:  (46)  fácil  es  suponer 
crímenes  y  fingir  criminales  cuando  se  pierden  de  vista  las  circuns- 
tancias que  acompañan  á  los  sucesos.  Si  se  atiende  que  Iturbide 
habia  sido  expulso  del  país;  que  volvía  á  él  llamado  por  sus  parti- 
darios para  causar  una  revolución,  como  no  puede  dudarse,  en  vista 
de  sus  comunicaciones  al  ministro  Canning,  á  Lord  Cockrane  y  á 
su  agente  Quin,  y  lo  comprueba  traer  una  imprenta  y  papel  moneda 
grabado  en  Londres,  será  preciso  reconocer  que  el  congreso,  si  no 
quería  consentir  en  que  sé  ejecutase  un  trastorno  completo  del  or- 
den de  cosas  que  acababa  de  establecerse,  volviendo  atrás  en  la 
revolución  que  con  aprobación  de  toda  la  nación  se  habia  ejecutado, 
se  hallaba  en  la  necesidad  de  dictar  medidas  para  impedirlo,  y  era 

(45)  Regreso  á  la  República,  variadas  las  circunstancia?,  y  se  suicido  es- 
tando de  comandante  en  Colima, 

(46)  El  general  Tornel,  en  su  Reseña  histórica,  y  otros  escritores. 
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natural  que  tomara  la  misma  que  acababa  de  surtir  tan  felices 
efectos  en  la  revolución  de  Lobato.  Que  esta  íuese  conforme  con 
la  opinión  general,  lo  demuestra  la  gran  mayoría  con  que  fué  apro- 
bada, pues  solo  fueron  contrarios  los  votos  de  los  diputados  Dr.  Al- 
cocer y  Martínez  de  Vea,  y  estuvieron  por  ella  sesenta  y  dos  dipu- 
tados, entre  los  cuales  se  contaban  tres  eclesiásticos  tan  respetables, 
que  han  sido  después  el  ornamento  de  las  sillas  episcopales  de  la 
república,  y  otros  muchos  individuos  que  han  ocupado  los  minis- 
terios, los  gobiernos  de  los  Estados  y  las  sillas  enrules  de  ambas 
cámaras. 

En  cuanto  á  la  ejecución  de  la  ley,  esta  fué  obra  enteramente 
del  sistema  federal  que  acababa  de  adoptarse.  Es  probable  que 
Garza,  en  el  estado  vacilante  en  que  se  hallaba,  atormentado  su  es- 
píritu entre  la  necesidad  de  obedecer  y  la  repugnancia  con  que  la 
hacia;  hubiera  suspendido  la  ejecución  dando  cuenta  al  gobierno  de 
México,  si  no  hubiera  tenido  cerca  al  congreso  del  Estado,  al  que 
temia  por  esiar  compuesto  de  enemigos  suyos,  (47)  y  esto  sólo  huí 
biera  acaso  bastado  para  impediría,  agitándose  los  partidarios  de 
Iturbide,  si  es  que  podían  hacerlo,  después  del  golpe  que  habían 
sufrido  en  Guadalajara,  ó  resolviendo  el  congreso  general  que  de 
nuevo  se  le  deportase,  lo  que  no  era  mucho  de  esperar,  supuesta  la 
disposición  en  que  los  ánimos  estaban,  y  la  casi  unanimidad  con 
que  había  sido  votada  la  ley  de  proscripción.  Los  congresos  de  to- 
dos los  Estados  se  hallaban  dispuestos  á  hacer  lo  mismo  que  el  de 
Tamaulipas:  el  de  Veracruz,  que  se  componía  entonces  de  las  per- 
sonas más  respetables,  felicitó  á  aquel  por  su  resolución,  y  mandó 
escribir  con  letras  de  oro  en  el  salón  de  sus  sesiones,  los  nombres 
de  los  diputados  que  votaron  la  muerte  de  Iturbide:  (48)  el  de  San 
Luis,  luego  que  se  recibió  la  noticia  del  desembarco  de  éste,  puso 
á  disposición  del  comandante  general  Armijo  todas  las  milicias, 
previniéndole  que  de  ningún  modo  entrase  en  transacción  alguna 

(47)  Así  lo  dice  él  mismo  en  su  relación  al  gobierno. 

(48)  Véase  su  decreto  en  la  nota  al  fin  del  documento  número  21  del  Apén- 
dice. Posteriormente,  con  motivo  de  renovar  el  adorno  de  la  sala,  se  quitó  el 
cuadro  que  contenia  los  nombres  de  los  diputados  votantes,  y  no  se  volvió  á 
poner. 
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con  el  proscrito,  "pues  las  tropas  de  aquel  Estado,  no  debían  llevar 
otro  fin  que  matarlo  ó  prenderlo:"  en  los  otros  Estados  en  que  se 
supo  á  un  tiempo  la  llegada  y  la  muerte  de  Iturbide,  la  opinión  se 
manifestó  uniforme  en  el  mismo  sentido,  y  en  las  proclamas  quo 
publicaron  las  autoridades  de  todos,  se  les  ve  calificar  el  suceso  co- 
mo un  acontecimiento  feliz,  que  habla  removido  el  único  obstácu- 
lo que  se  oponía  á  la  felicidad  pública.  (49)  El  Poder  ejecutivo, 
formado  como  hemos  dicho,  de  Victoria,  Guerrero  y  Domínguez, 

*  ofreció  á  Garza  por  premio  la  primera  faja  de  general  de  brigada 

•  que  vacase,  no  teniendo  aquel  mas  que  el  gradó,  pero  le  reprendió 
al  mismo  tiempo  la  vacilación  en  que  estuvo  y  su  tardanza  en  dar 
cumplimiento  á  la  ley.  Garza  se  disculpó  haciendo  una  larga  expo» 
sicion  de  su  conducta  y  no  admitió  el  empleo;  este  jefe  desgracia- 
do tuvo  que  luchar  entie  sus  sentimientos  y  suposición,  la  cual  era 
tan  comprometida,  que  si  hubiera  querido  decidirse  á  salvar  á  Itur- 
bide, desobedeciendo  al  congreso  general  y  al  del  Estado,  no  habría 
logrado  más  que  perecer  junto  con  él,  pues  aunque  hubiera  podido 
por  el  momento  disolver  al  último  de  estos  cuerpos,  los  individuos 
que  lo  componían  y  el  gobernador  Gutiérrez  de  La  ra,  tenían  más 
influjo  que  Garza  en  aquel  país,  y  habrían  acabado  por  sobrepo- 
nerse á  él  mismo  y  á  Iturbide.  La  muerte  de  éste  fué  pues  uno  de 
aquellos  sucesos  desgraciados,  que  el  curso  de  las  revoluciones  ha- 
ce inevitables,  y  en  que  todos  tienen  parte  sin  que  se  pueda  acu- 
sar en  particular  á  ninguno. 

Los  verdaderos  causantes  de  este  deplorable  acontecimiento,  no 
fueron  otros  que  los  amigos  del  propio  Iturbide,  quienes  dando  de- 
masiado ligeramente  por  seguro,  que  se  efectuaría  una  reacción  en 
su  favor  por  la  que  había  habido  contra  el  congreso,  sin  discernir 
las  causas  que  la  motivaron,  y  por  el  influjo  que  habían  adquirido 
en  Guadaíajara,  se  apresuraron  A  llamarlo,  siendo  indisculpable  la 
indiscreción  con  que  él  mismo  se  aventuró  á  presentarse  en  el  país, 
sin  tomar  siquiera  sobre  su  estado  informes  más  recientes  que  los 
que  podia  tener  á  su  salida  de  Inglaterra,  en  un  tiempo  en  que  las 
comunicaciones  no  eran  tan  prontas  como  ahora,  creyendo  que  se  1c 

(49)  Las  gacetas  del  mes  de  i  gesto  están  lleras  de  doeumenics  de  esta 
clase. 
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recibiría  con  aplauso  y  se  le  tendría  por  necesario,  con  divulgar  te- 
mores poco  verosímiles  sobre  las  miras  de  la  Santa  Alianza.  El  Po- 
der Ejecutivo,  muy  léjos  de  querer  perseguir  á  los  que  con  sus  im- 
prudentes invitaciones  habían  causado  este  mal  y  expuesto  el  país 
á  una  nueva  y  peligrosa  crisis,  creyó  por  el  contrario  que  era  me- 
nester hacer  olvidar  un  partido,  que  debía  tenerse  por  extinguido 
con  la  muerte  de  su  jefe,  y  por  esto,  habiendo  recibido  todos  los 
papeles  cogidos  por  Garza  en  el  bergantín  en  que  Iturbide  habia  ve- 
nido, hizo  quemar  la  correspondencia  sin  leerla,  para  dar  de  esta 
manera  seguridad-  á  los  que  se  tuviesen  elloj  mismos  por  culpa- 
dos. 

Aunque  el  general  Santa  Anua,  en  virtud  de  las  facultades  ex- 
traordinarias que  ejerció  en  el  año  de  1833,  mandó  por  decreto  de 
3  de  Noviembre,  que  'das  cenizas  de  Don  Agustín  de  Iturbide  fue- 
ran conducidas  á  México  y  conservadas  en  la  urna  destinada  á  los 
primeros  héroes  dé  la  Independencia,!!  para  manifestar  de  esta  ma- 
nera que  'da  nación  mexicana,  tan  justa  cuando  castiga  la  usurpa- 
ción de  sus  derechos,  como  cuando  recompensa  las  grandes  accio- 
nes de  sus  hijos,  lo  reconocía  como  uno  de  los  autores  de  su  inde- 
pendencia, por  haberla  proclamado  en  Iguala  y  eonquistádola  con 
su  prudencia  y  valor,  n  sus  huesos  permanecieron  olvidados  en  la 
humilde  fosa  en  que  fué  depositarlo  el  cadáver,  hasta  el  raes  de 
Agosto  de  183S,  en  que  gobernando  la  república  el  general  Eon 
Anastasio  Bustamante,  promovió  se  trasladasen  á  México  y  así  lo 
decretó  el  congreso:  recibiéronse  á  la  entrada  de  la  ciudad  con  gran 
pompa  en  la  tarde  del  25  de  Setiembre,  (50)  colocándolos  en  el  con- 
venio de  San  Francisco  en  la  capilla  de  la  escalera,  hasta  el  24  de 
Octubre  en  que  con  fúnebre  solemnidad  fueron  llevados  á  la  cate- 
dral, y  el  dia  siguiente  después  de  la  vigilia  y  misa  que  se  cantó  con 
magnífico  aparato,  se  enterraron  en  el  sepulcro  que  se  erigió  en  la 

capilla  de  San  Felipe  de  Jesús,  y  no  en  el  que  contiene  las  cenizas 
• 

(59)  Puede  verse  la  descripción  de  este  magnífico  funeral,  en  los  periódicos 
de  aquel  tiempo,  en  el  cuaderno  que  se  publicó  con  láminas,  escrito  por  el  Sr. 
D.  Ramón  Pacheco,  ministro  de  la  suprema  corte  de  justicia,  comisionado  por 
el  p;eri<!ente  Bustamante  para  todo  lo  relativo  á  la  función;  en  el  Gabinete 
mexicano  de  D.  Carlos  Bustamante,  tomo  Io,  folio  84  á  93,  en  y  el  tomo  6a 
del  Cuadro  histórico  del  mismo. 
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de  Hidalgo  y  sus  compañeros,  porque  Bustamante  y  los  iturbiclis 
tas  hubieran  creído  profanarlos  con  el  contacto  de  éstas,  y  así 
quedaron  tan  separados  en  muerte  como  lo  habían  estado  en 
vida. 

Este  ha  sido  el  único  tributo  de  reconocimiento  pagado  á  la  me- 
moria de  Iturbide.  Cuando  por  efecto  del  trascurso  del  tiempo,  oh 
vidados  todos  los  extravíos  del  hombre,  solo  quedan  presentes  los 
beneficios  que  de  él  se  han  recibido,  el  fundador  de  la  Independen- 
cia mexicana  parece  que  hubiera  debido  obtener  otras  pruebas  de 
gratitud  de  aquella  nación  que  él  elevó  á  la  clase  de  tal;  pero  el 
empeño  que  ha  habido  en  despojarlo  de  este  mérito,  ha  sido  la  cau- 
sa de  que  se  le  haya  visto  con  tanta  indiferencia.  Ei  Barón  de  Hum- 
boldt  se  admiraba  en  la  relación  de  su  memorable  viaje  á  las  re- 
giones equinocciales,  de  que  en  todo  el  continente  de  la  América 
no  hubiese  una  estatua  levantada  á  la  gloria  de  Colon;  con  más  ra- 
zón se  admiraría  de  que  en  toda  la  república  mexicana  no  se  haya 
erigido  ninguna  á  Iturbide:  una  se  ha  levantado  á  Hidalgo  en  To- 
luca;  dos  van  á  dedicársele  en  Guanajuato;  varias  ciudades  han  to- 
mado los  nombres  de  los  promovedores  de  la  revolución  del  año  de 
1810;  una  inscripción  indica  la  casa  en  que  nació  alguno  de  los  que 
tuvieron  una  parte  muy  secundaria  en  ella;  el  nombre  de  Iturbide 
no  lo  lleva  población  alguna  importante  y  apenas  lo  tiene  alguna  ca- 
lle de  algún  pueblo  pequeño,  ni  hay  más  inscripción  en  su  honor 
que  la  que  está  sobre  su  modesto  sepulcro.  Aun  el  haberse  coloca- 
do aquel  entre  los  inscritos  en  el  salón  del  congreso,  lo  debió  á  un 
guatemalteco,  Don  Felipe  Neri  del  Barrio,  actualmente  ministro 
plenipotenciario  de  su  patria  en  esta  república,  en  la  que  ántes  ocu- 
pó con  distinción  un  asiento  en  la  cámara  de  diputados,  y  los  sufra  - 
gios  que  la  piedad  cristiana  ofrece  por  el  descanso  de  los  difuntos, 
solo  se  hicieron  durante  algunos  años  por  el  alma  de  Iturbide,  por 
el  celo  de  su  fiel  sargento  Pió  Marcha,  á  quien  ascendió  á  capitán, 
hasta  que  el  congreso  de  los  años  de  1850  y  51  mandó  se  celebra- 
sen á  expensas  del  clero  y  no  de  la  nación. 

Tan  extraño  desconocimiento  ha  comenzado  á  disiparse;  el  mis- 
mo congreso  de  1835,  que  decretó  poner  el  nombre  de  Iturbide  en 

tomo  v~  77 
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el  salón  de  sesiones,  (51)  alzó  la  prohibición  para  que  su  familia 
volviese  á  la  república,  (52)  mandó  pagar  á  ésta  el  millón  de  pesos 
concedido  por  la  junta  provisional  gubernativa,  exhibiéndoselo  en 
dinero,  según  las  circunstancias  del  erario  lo  permitan,  y  trasladó  á 
Nuevo  México  y  las  Californias,  la  concesión  de  terreno  hecha  ea 
Texas,  (53)  la  que  ha  quedado  subsistente,  no  obstante  la  cesión  de 
aquellos  territorios  á  los  Estados  Unidos,  ea  virtud  de  las  reservas 
hechas  en  el  tratado  de  Guadalupe,  y  el  gobierno  ha  conferido  di- 
versos empleos  á  los  hijos  de  Iturbide,  continuando  el  pago  de  ia 
pensión  asignada  á  su  viuda.  Algunos  escritores  han  pasado  aun  al 
extremo  opuesto  al  que  ántes  se  había  procurado  torcer  la  opinión, 
como  sucede  siempre  que  desviándose  de  la  severidad  de  la  histo- 
ria, prevalece  la  fantasía  sóbrela  sana  crítica  y  el  entusiasmo  sobre 
el  rigor  de  la  verdad.  Yo  he  procurado  presentar  ésta,  tal  como 
resulta  del  examen  de  los  hechos,  para  que  los  lectores  puedan 
ejercer  su  juicio  con  imparcialidad,  sobre  un  hombre  que  en.su  re- 
pentina exaltación  y  pronta  caída,  ofrece  uno  de  los  más  prodigio- 
sos ejemplares  que  la  historia  refiere  de  las  vicisitudes  de  la  suerte 
y  de  ía  inconstancia  del  favor  y  aplauso  popular.  Su  trágica  muer- 
te sucedió  á  los  cuarenta  años,  ocho  meses  y  veintiún  dias  de  su 
edad. 

(51)  Decreto  de  20  de  Mayo  de  1835, 

(52)  Id.  de  27  de  Febrero  de  id.  El  mismo  permiso  había  sido  dado  por 
Santa  Arma  por  el  decreto  de  3  de  Noviembre'  de  1833,  citado  poco  ánfee?, 
exceptuando  sin  embargo  al  primogénito,  á  pretexto  de  estar  empleado  .en  una 
comisión  diplomática,  para  la  que  había  sido  nombrado  durante  el  gobierno 
del  general  Bnstnmante. 

(5.S)  Decreto  de  18  de  Abril  de  1835. 
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CAPITULO  XI. 

Sucesos  posteriores  ála  muerte  de  Iturbide  hasta  la  completa  anonadación  del  plan  de  Iguala.— In- 
dividuos que  quedaron  formando  el  Poder  Ejecutivo. — Variación  en  el  ministerio. — Revolución  de 
León  en  Oaxaca. — Elección  de'presidente  —Es  nombrado  presidente  "Victoria  y  vice-presidente 
Bravo. — Publícase  la  Constitución. — Distrito  Federal. — Corto  Suprema  de  Justicia.  — Reconoci- 
miento de  la  Indf'pandencia  por  los  Estados  Unidos  y  por  Inglaterra  — Tratado  con  esta  potencia. 
— Navio  Asia. — Rendición  del  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa. — Llegada  del  ministro  de  los  Esta» 
dos  Unid  o  5  Poinsett.— Establecimiento  de  las  logias  yorquinas.— Conspiración  del  P.  Arenas  — 
Movimiento  contra  los  españoles  — Prisión  de  los  generales  iNegrete  y  Echávarri. — Primera  ley  de 
expulsión  de  españoles. — Compréndense  en  ella  Kegrete  y  Echávarri.  — Su  suerte  ulterior.— Ejecu*» 
cion  de  Arana — Reacción  de  los  escoceses. — Plan  llamado  do  Montano : — Su  resultado. — Divís 
densa  los  yorquinos.—  Elección  de  pre-idente. — Revoluciones  que  causó: — Es  nombrado  Guerrero. 
Segunda  ley  de  expulsión.  —  Expedición  de  Barradas.  — Plan  de  Jalapa. — Administración  del  ges 
ueral  Bustamante; — Revoloeion  de  Veracruz. — Convenio  de  Zavaleta. — Congreso  de  1833. — Anu« 
lacion  de  la  garantía  de  la  unión. — Ataques  contra  la  de  la  religiom — Reacción  de  Santa  Anna. — 
Reconocimiento  de  la  iudepandencia  por  España. — Proyecto  formado  en  Francia  parala  ejecución 
del  plan  de  Iguala. — Idea  de  los  sucesos  hasta  1852; 

Tres  fueron,  como  hemos  dicho  repetidas  veces,  los  puntos  fun- 
damentales del  plan  de  Iguala,  que  sollamaron  las  Tres  Garantías: 
el  gobierno  monárquico,  que  puede  considerarse  como  el  cimiento 
en  que  descansaban  los  otros  dos;  la  unión  con  los  españoles,  y  la 
conservación  de  la  religión  católica,  apostólica  romana,  con  todo8 
los  privilegios  de  su  culto  y  ministros.  El  primero  sufrió  una  impor- 
tante modificación,  respecto  á  la  dinastía  que  había  de  ocupar  el 
trono,  con  la  elevación  á  él  de  Iturbide,  y  quedó  del  todo  anonada- 
do con  las  declaraciones  del  congreso  sobre  forma  ele  gobierno. 
Réstanos  ver  el  resultado  de  los  otros  dos,  para  lo  que  tendrémos 
que  continuar  recorriendo  brevemente  los  principales  sucesos  que 
determinaron  el  despojo  de  los  empleos  y  expulsión  final  de  los  es- 
pañoles, y  que  abrieron  camino  á  las  medidas  con  que  han  sido  fuer- 
temente combatidos  los  principios  religiosos. 

Después  de  la  campaña  de  Jalisco,  regresó  Bravo  á  México  y  el 
congreso  dispuso  que  el  Poder  ejecutivo  quedase  compuesto  del 
mismo  Bravo  y  de  los  generales  Victoria  y  Guerrero,  dejando  á  éste 
la  libertad  de  retirarse  cuando  el  estado  de  su  salud  lo  requiriese 
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cuyo  caso  debia  reemplazarlo  Domínguez,  (1)  como  sucedió  du- 
Tante  todo  el  tiempo  que  este  gobierno  permaneció  en  ejercicio.  La 
presencia  de  Victoria  produjo  en  el  ministerio  un  cambio,  que  in- 
fluyó de  una  manera  decisiva  en  los  sucesos  posteriores.  Hasta  en* 
tónces  habían  tenido  el  principal  influjo  los  ministros  de  relaciones 
y  guerra,  unidos  entre  sí  por  identidad  de  opiniones  (2)  y  por  es- 
trecha amistad,  pues  el  de  hacienda  no  se  ocupaba  más  que  délos 
negocios  peculiares  de  su  ramo,  y  el  de  justicia  dedicaba  toda  su 
atención  a  materiaj  científicas.  Victoria,  aunque  tenia  grandes  mo- 
tivos de  gratitud  al  ministro  de  hacienda  Arrilíaga  (e),  creyó  con- 
veniente su  separación  y  que  ocupase  su  puesto  D.  José  Ignacio 
Esteva,  Habia  tenido  éste  comercio  de  libroá  y  de  otros  ramos  de 
menudeo  en  Veracruz,  por  cuya  provincia  fué  diputado  en  el  primer 
congreso,  y  aunque  designado  por  Iturbide  entre  los  traidores  en 
la  sesión  de  3  de  Abril  de  1822,  supo  luego  hacerse  lugar  con  él, 
siendo  uno  de  los  que  firmaron  la  proposición  para  su  coronación, 
aunque  votó  también  la  nulidad  de  esta.  Fué  después  nombrado 
intendente  de  la  provincia,  en  cuyo  empleo  se  manejó  con  inteligen- 
cia y  actividad.  Oponíanse  á  que  entrase  en  el  ministerio  Bravo  y 
Domínguez,  así  como  los  ministros  de  relaciones  y  guerra,  pero  ha- 
biendo cedido  Domínguez,  Esteva  quedó  elegido,  y  aunque  el  de 
relaciones  no  quiso  firmar  el  nombramiento,  que  era  costumbre  se 
hiciese  por  aquella  secretaría,  lo  firmó  Llave  y  se  comunicó  por  la 
de  justicia.  Él  nuevo  nombrado,  aunque  carecía  de  instrucción,  era 
hombre  de  suma  facilidad  de  comprensión  y  de  mucha  actividad  y 
constancia  en  el  trabajo,  con  lo  que  en  breve  las  gacetas  del  gobier- 
no no  estuvieron  llenas  de  otra  cosa,  que  de  órdenes  y  reglamentos 
que  circuló  sobre  todos  los  ramos  de  su  departamento,  y  aun  de  los  - 
pertenecientes  á  los  otros  ministerios,  lo  que  le  atrajo  fuerte  oposi- 

(1)  Decreto  de  4  de  Octubre.  v 
;'2)  El  general  Tornel,  en  la  Reseña  histórica  citada,  supone  en  el  autor  de 
-esta  obra  opiniones  monárquicas  adquiridas  desde  su  juventud  en  sus  viajes 
eq  Europa.  Fué  precisamente  lo  contrario:  las  personas  á  quienes  trató  más 
inmediatamente  en  estos  viajes,  formaron  en  él  las  opiniones  opuestas,  y  en 
el  tiempo  de  que  se  trata,  las  que  profesaba  eran  las  mismas  que  las  del  ge- 
neral Teran:  la  República  central,  con  cierta  amplitud  de  facultades  en  las 
provincias,  divididas  estas  en  territorios  más  pequeños,  para  poder  hacer  el 
bien  local  sin  los  inconvenientes  que  producen  las  soberanías  de  los  Estados. 
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cion  por  parte  del  ministro  de  guerra,  y  fué  el  principio  de  la  rivaj 
lidad  entre  ambos. 

Según  adelantaba  la  discusión  de  la  Constitución,  se  iba  proce- 
diendo á  poner  en  práctica  cada  una  de  sus  partes,  y  esto  misma 
se  acordó  respecto  á  la  elección  de  presidente,  que  vino  á  ser  desde 
entonces  el  blanco  de  todas  las  intrigas.  Dividiéronse  las  opiniones 
según  los  partidos,  declarándose  los  centralistas  por  Bravo  y  los 
federalistas  por  Victoria.  Por  este  tiempo,  el  comandante  general 
de  Oaxaca  D.  Antonio  León  y  su  hermano  D.  Manuel,  promovie- 
ron en  aquella  provincia  el  mismo  intento  de  Lobato,  de  despojar 
á  los  españoles  de  los  empleos  que  obtenían,  mas  en  esta  vez  fué 
acompañado  de  circunstancias  muy  alarmantes,  pues  tuvo  principio 
por  el  asesinato  del  receptor  de  alcabalas  de  Huajuapan  D.  Cayei 
taño  Machado  (e),  que  con  su  familia  se  retiraba  á  Oaxaca,  y  en 
el  camino  fue  asaltado  por  el  sargento  Trinidad  Reina,  quien  le 
quitó  la  vida  de  una  manera  tan  atroz,  que  hace  estremecer  á  la 
humanidad.  El  movimiento  pareció  tan  peligroso,  que  el  Poder  eje- 
cutivo creyó  necesario  comisionar  á  uno  de  sus  miembros  pa- 
ra que  fuese  á  sosegarlo,  y  la  elección  recayó  en  Victoria. 
(3)  Este,  sin  usar  de  las  armas,  hizo  entender  á  León  y  á  las  auto- 
ridades de  aquel  y  de  otros  Estados,  que  obteniendo  la  presidencia, 
se  ejecutaria  de  una  manera  legal  lo  mismo  que  pretendían,  con  lo 
que  cedieron  sin  mas  resistencia:  ^4)  mas  como  el  asesinato  de  Ma- 
chado había  excitado  tan  general  horror  é  indignación,  Victoria 
mandó  que  se  procediese  á  instruir  causa  á  los  asesinos,  (5)  y  en 
la  que  se  formó  en  la  comandancia  general  de  Puebla,  Reina  de- 

(3)  El  general  Tornel,  en  su  Reseña  histórica,  asienta  que  este  nombra 
miento  fué  un  lazo  que  tendidos  á  Victoria  el  ministro  de  la  guerra  Teran  y 
yo.  Es  una  equivocación,  el  nombramiento  lo  solicito  el  mismo  Victoria,  y 
habiéndose  hecho  sin  oposición,  yo  dije  al  general  Bravo  al  salir  del  despacho 
del  Poder  ejecutivo:  atodo  lo  han  echado  vdes.  á  perder  con  esta  elección,  u  y 
el  general  me  contesto:  "lo  creo  así,  pero  no  estaba  en  su  lugar  que  yo  me 
opusiese." 

(4)  Parte  de  Victoria  de  17  de  Agosto  en  Iztícar.  Gaceta  extraordinaria  del 
19,  tomo  4P,  núm.  26,  folio  101.  Pueden  verse  también  en  Jas  gacetas  de 
aquellos  clias,  las  proclamas  de  Victoria, 

(5)  Parte  de  Victoria  al  ministro  de  la  guerra,  de  i  5  de  Setiembre  en  Puebla. 
Gaceta  de  21  del  mismo,  núm.  40,  folio  175. 
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claró  haber  procedido  de  orden  de  D.  Guadalupe  la  Madrid,  que 
había  formado  una  compañía  á  que  dió  el  nombre  de  '"los  ase* 
sinos,  n  y  la  Madrid  acusó  á  D.  Antonio  León,  y  á  su  hermano  D. 
Manuel,  no  solo  de  haberle  mandado  cometer  aquel  crimen,  sino 
de  haber  prevenido  á  los  alcaldes  de  los  pueblos  de  indios  para  ha 
cer  lo  mismo  con  todos  los  españoles  que  por  ellos  transitasen:  tan- 
to la  Madrid  como  Reina,  fueron  condenados  á  la  pena  capital  que 
sufrieron  en  Puebla;  pero  D.  Antonio  León,  aunque  á  consecuen- 
cia de  esta  acusación  hubiese  sido  procesado  en  la  comandancia  ge- 
neral de  México  en  donde  estuvo  preso,  (6)  se  vindicó,  recayendo 
el  cargo  sobre  su  hermano  D.  Manuel,  que  fué  indultado  por  el 
congreso. 

La  lid  electoral  se  decidió  en  favor  de  Victoria,  por  las  insinua- 
ciones referidas  y  por  haberse  separado  Ramos  Arizpe  de  sus  an- 
tiguos compañeros,  arrastrando  consigo  los  votos  de  los  Estados 
internos  de  Oaiente.  La  elección  conforme  á  lo  prevenido  en  los 
artículos  relativos  de  la  Constitución,  debía  hacerse  nombrando  el 
congreso  ele  cada  Estado  dos  individuos,  de  los  cuales  el  que  tuviese 
mayor  número  de  votos  quedaba  nombrado  presidente,  y  vice  el 
que  sacase  el  número  inmediato  al  mayor,  y  en  caso  de  no  reunir 
ninguno  mayoría,  la  elección  se  hacia  por  el  congreso  general,  pero 
debiendo  recaer  en  los  que  hubiesen  obtenido  votos  de  los  Estados. 
(7)  En  tal  virtud,  el  congreso  declaró  presidente  al  general  Victo- 
ria, que  reunió  la  mayoría  de  los  diez  y  siete  Estados  que  votaron, 
y  habiéndose  repartido  los  votos  para  vice-presidente  entre  Bravo 
y  Guerrero,  el  mismo  congreso  nombró  al  primero  de  estos:  (8) 
los  nombrados  debían  entrar  en  ejercicio  inmediatamente,  pues 
aunque  lá  Constitución  prevenía  tomasen  posesión  el  Io  de  Abril, 
debiendo  estar  cuatro  años  en  ejercicio,  esta  disposición  se  varió 
por  esta  vez,  para  plantear  cuanto  ántes  todo  lo  relativo  al  nuevo 
sistema. 

(6)  La  vindicación  de  D.  Antonio  León  se  publicó  en  los  periódicos,  y  la 
hizo  reimprimir  él  mismo  en  el  "Regenerador  n  de  Oaxaca,  en  Marzo  de  1845. 
Suplemento  al  número  20  del  tomo  10. 

(7)  En  la  reforma  de  la  Constitución,  hecha  cuando  se  restableció  en  1846 
se  suprimió  el  empleo  de  vice-presidente,  pero  ea  cuanto  al  modo  de  nombrar 
presidente,  quedó  en  el  mismo  orden. 

(8)  Decreto  de  2  de  Octubre. 
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En  consecuencia,  habiéndose  proclamado  y  jurado  solemnemente 
la  Constitución  de  los  Estados  Unidos  mexicanos,  nombre  que  en 
ella  se  dió  á  la  república,  el  4  de  Octubre,  cuyo  dia  por  este  motivo 
se  declaró  fiesta  nacional,  no  debiendo  serlo  en  adelante  más  que 
esta  y  el  16  de  Setiembre,  (9)  el  10  del  mismo  mes  prestaron  ju- 
ramento el  presidente  y  vice  presidente,  poniendo  en  manos  del 
primero  las  riendas  del  gobierno  el  Poder  ejecutivo  que  las  habia 
empuñado  por  cerca  de  año  y  medio.  (10) 

Turbulento  y  peligroso  en  demsía  habia  sido  este  período,  duran- 
te el  cual  aquel  cuerpo  habia  tenido  que  luchar  con  todo  género 
de  dificultades:  la  escasez  de  recursos  al  principio,  pues  el  dia  de 
su  instalación,  no  encontró  en  la  tesorería  más  existencia  que  la  de 
cuarenta  y  dos  pesos,  (11)  y  en  el  curso  de  su  duración  continua- 
das revolucione?:  sin  embargo,  en  medio  de  la  incertidumbre  que 
en  sus  providencias  causaba  la  frecuente  variación  de  los  individuos 
que  la  componían,  siendo  todos  estos  y  sus  ministros  opuestos  al 
sistema  que  se  trataba  ele  establecer,  supieron  sobreponerse  á  sus 
opiniones;  trabajaron  con  buen  celo  en  plantear  lo  mismo  que  re- 
pugnaban, y  empleando  alternativamente  la  prudencia  y  el  rigor:  el 
dia  que  cesaron  en  el  ejercicio  de  la  autoridad,  dejaron  restablecida 
la  tranquilidad  y  la  paz,  abundantes  recursos,  aunque  procedentes 
del  origen  funesto  del  empréstito,  y  removidos  todos  los  obstáculos 
que  pudieran  embarazar  la  acción  gubernativa.  Acusóse  al  Poder 
ejecutivo  de  haber  sido  sobradamente  severo:  sin  embargo,  por  lo 
que  hemos  dicho,  se  echa  de  ver  por  el  contrario,  que  no_  usó  de 
severidad  sino  en  cuanto  fué  indispensable  para  conservar  el  orden 

(9)  Decreto  de  4  de  Diciembre  de  1824.  El  tomo  6o  del  Cuadro  histórico 
de  D.  Cárlos  María  Bustamante,  termina  con  el  juramento  de  la  Constitución. 
En  la  Voz  de  la  patria,  periódico  que  comenzó  á  publicar  en  1828  y  continué 
hasta  fin  de  Octubre  de  1831,  insertó  la  historia  de  la  presidencia  de  Victoria 
desde  que  prestó  juramento  hasta  su  fin,  comenzándola  en  el  tomo  2o  núm.  5 
can  el  titulo  de:  Apuntes  para  la  historia  del  general  D.  Guadalupe  Victoria, 
y  concluye  en  el  núm.  24  del  tomo  3o  En  el  número  1  del  tomo  4o  dió  prin- 
cipio á  la  historia  de  la  presidencia  del  general  Guerrero,  que  continuó  hasta 
la  cesación  del  periódico.  Haró  uso  de  las  noticias  que  este  contiene,  con  la 
circunspección  que  requiere  á  veces  la  demasiada  credulidad  del  autor. 

(10)  Decreto  de  3  de  Abril  de  1823. 

(1 1)  Manifiesto  del  Poder  ejecutivo. 
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público,  y  que  supo  hacerse  obedecer  sin  ningún  castigo  arbitrado, 
pues  todos  cuantos  se  impusieron,  fueron  con  arreglo  á  las  leyes  y 
por  los  tribunales  establecidos  por  éstas.  El  presidente  Victoria  se 
encontraba,  pues,  en  las  más  prósperas  circunstancias:  la  república 
gozaba  de  sosiego;  los  partidos  habian  sido  reprimidos  y  la  esperan- 
za de  un  feliz  porvenir,  lisonjeaba  los  ánimos  de  todos:  su  autoridad 
estaba  por  todos  reconocida,  y  en  cuanto  al  gran  inconveniente  que 
tanto  habia  contribuido  á  hacer  caer  á  Iturbide,  la  falta  de  fondos, 
su  ministro  de  hacienda  no  tenia  que  hacer  otra  cosa  que  girar  li- 
branzas sobre  Londres,  para  disponer  de  cuantos  quisiese,  y  la  bue- 
na inversión  de  ellos  era  todo  cuanto  tenia  que  atenderse. 

Variado  el  sistema  de  gobierno,  se  trató  de  acomodar  á  éste  las 
épocas,  los  tratamientos  y  otro*  incidentes,  á  la  manera  de  lo  que 
se  hizo  en  la  revolución  francesa.  En  la  designación  de  las  fechas, 
además  de  la  cifra  correspondiente  al  año  de  los  cristianos,  se  in- 
trodujo la  costumbre  de  añadir,  4a  de  la  independencia,  3o  de  la  li- 
bertad,  y  2o  de  la  federación:  en  lugar  de  nDonfn  se  dijo;  uciudada- 
no,i!  y  á  la  salutación  cortés  y  religiosa  de:  uDios  guarde  á  V.  mu- 
chos años, ii  -con  que  se  acostumbraba  terminar  las  notas  oficiales, 
se  sustituyó  la  frase  volteriana:  uDios  y  libertad,..  (12)  á  que 
otros  según  su  afición,  agregaban  justicia  y  federación,  y  otras  pala» 
brasde  esta  clase.  Gen  el  tiempo,  las  épocas  se  han  suprimido,  el  tra- 
tamiento de  .. ciudadano.,  cayó  pronto  en  ridículo,  y  lo  mismo  va  su- 
cediendo con  la  terminación  extraña  de  las  comunicaciones  por  es- 
crito. 

Antes  de  dar  término  á  sus  funciones  constituyentes,  el  congreso, 
para  celebrar  el  juramento  de  la  Constitución,  concedió  una  amplia 
amnistía  para  todos  los  delitos  políticos,  mas  no  cuando  habian  sido 
acompañados  de  excesos  de  otro  género,  por  la  cual  quedaron  en 
libertad,  Bustamante,  Quintan  ir,  y  todos  los  que  estaban  presos 
por  los  sucesos  de  Jalisco  y  de  otros  Estados,  y  dictó  otras  muchas 
leyes,  que  téniaii  por  objeto  completarla  organización  de  la  nación 

(12)  Cuando  Voltaire  'ejercía  una  especia  de  patriarcado  filosófico,  le  fue 
presentado  al  joven  .príncipe  Poniatowski,  hijo  del  rey  de  íVonia,  y  lo  gala- 
do  poniéndole  la  mano  sobre  la  cabeza,  con  las  palabras:,  "Dios  y  lrbei  taíl. 
Este  es  el  origen,  no  muy  recomendable,  de  nuestra  frase  oficial. 
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conforme  al  sistema  adoptado,  de  las  cuales  solo  liaremos  especial 
mención  déla  creación  del  Distrito  federal  y  déla  Corte  suprema 
de  justicia.  No  se  habia  tenido  idea  alguna  durante  la  disensión 
de  la  Constitución,  de  segregar  el  lugar  destinado  á  la  residencia  de 
los  poderes  generales,  que  siempre  se  supuso  haber  de  ser  México, 
del  Estado  de  este  nombre;  pero  apénas  se  establecieron  las  autori- 
dades peculiares  de  éste,  cuando  comenzaron  á  suscitarse  diferencias 
con  el  gobernador,  que  lo  era  el  general  D.  Mebhor  Múzquiz,  y  en- 
tonces se  resolvió,  (13)  que  la  ciudad  de  México  con  un  círculo  de 
dos  leguas  de  radio,  trazado  desde  el  centro  de  la  plaza  mayor, 
quedase  bajóla  jurisdicción  del  gobierno  general,  el  cual  nombraría 
ungobernador  que  ejerciese  la  autoridad  civil,  siendo  el  primero  que 
obtuvo  este  empleo  el  general  D.  José  María  Mendívil.  El  Estado  de 
México  reclamó  fuertemente  contra  este  despojo,  que  conforme  á  la 
Constitución  que  acababa  de  jurarse  era  una  violación  manifiesta  de 
la  soberanía  que  se  habia  reconocido  á  los  Estados;  pero  se  llevó  ade 
lante  lo  resuelto,  y  la  ciudad  de  México,  la  de  mayor  ilustración  y 
riqueza  del  país,  la  que  contribuye  con  las  sumas  más  cuantiosas  á 
los  gastos  de  la  nación,  quedó  privada  de  tener  parte  en  la  forma- 
ción de  las  leyes,  sin  voto  en  la  elección  de  presidente,  obligada  á 
pagar  las  contribuciones  que  quisiesen  imponérsele,  en  lo  que  lia 
sido  muy  poco  considerada,  y  sujeta  á  la  administración  de  las  per* 
sonas  que  el  presidente  nombra  para  gobernarla,  con  otros  gravísi- 
mos inconvenientes  en  cuanto  á  su  seguridad  con  respecto  á  las 

inundaciones,  peajes  de  los  caminos  que  á  ella  conducen,  y  otros 
que  es  ageno  de  este  lugar  referir. 

Conforme  á  la  Constitución,  la  Corte  suprema  de  justicia  de  la 

Federación  debe  componerse  de  doce  magistrados  por  los  Estados, 
procediéndose  en  su  elección  de  la  misma  manera  que  en  Ja  de  pre- 
sidente de  la  república.  Observadas  las  formalidades  requeridas 
por  la  ley  fundamental,  el  congreso  declaró  quiénes  eran  los  indi- 
viduos que  debían  formar  aquel  supremo  tribunal,  y  esta  elección 
recayó  en  las  personas  más  respetables  de  la  capital  y  de  los  Esta- 
dos. El  congreso  constituyente  terminó  sus  sesiones  el  24  de  Di- 
ciembre, para  dar  lugar  á  que  abriese  las  suyas  el  primero  constituí 
(13)  Decreto  de  20  de  Noviembre  de  1324: 
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cierna!  el  Io  de  Enero,  conservándose  para  estas  solemnidades  el 
ceremonial  monárquico  establecido  en  el  reglamento  de  las  Cortes 
dé  España.  Justo  es  decir,  en  elogio  del  constituyente,  que  de 
cuantos  congresos  ha  tenido  la  nación,  no  solo  fué  el  único  que  hizo 
mucho  en  poco  tiempo,  sino  también  que  supuesta  la  base  de  la 
federación  que  se  vió  obligado  á  admitir,  es  el  que  ha  obrado  con 
más  tino  que  el  que  han  mostrado  el  que  le  precedió  y  los  que  le 
han  seguido.  Las  elecciones  para  el  constitucional,  hechas  en  un 
periodo  en  que  los  ánimos  se  habían  calmado  y  no  habian  tomado 
cuerpo  las  facciones  que  poco  después  comenzaron  á  despedazar  á 
la  república,,  recayeron  en  lo  general  en  gente  juiciosa  y  moderada, 
habiendo  sido  reelegidos  algunos  de  los  constituyentes.^ 

El  Estado  político  exterior  era  al  mismo  tiempo  el  más  favorable 
parala  consolidación  del  órden  en  el  interior.  Los  Estados  Unidos, 
cuyo  presidente  había  recibido  con  atención  al  ministro  Zozaya, 
nombrado  por  Iturbide,  sin  extenderse  sin  embargo  á  reconocer  la 
independencia,  lo  habian  hecho  por  una  declaaacion  general  con 
respecto  á  todos  los  nuevos  Estados  americanos.  La  Inglaterra,  que 
en  los  diversos  congresos  en  que  se  habia  tratado  acerca  de  la 
América  española  Tpor  los  ministros  de  la  Santa  Alianza,  se  habia 
reservado  proceder  según  conviniese  á  sus  intereses,  impidiéndola 
intervención  de  ninguna  otra  potencia  que  no  fuese  la  España, 
á  la  que  habia  dejado  la  prioridad  para  que  sacase  en  sus  negocia- 
ciones con  los  nuevos  Estados,  las  ventajas  que  tenia  derecho  á 
pretender,  dió  por  terminada  la  contienda  por  las  victorias  obtenidas 
por  las  armas  colombianas  contra  el  ejército  real  del  Perú,  y  ase- 
guró el  ministro  Canning  por  los  informes  de  los  comisionados  de 
la  estabilidad  que  parecian  prometer  los  gobiernos  establecidos, 
procedió  á  hacer  conocer  por  una  nota  dirigida  el  1*  de  Enero  de 
1825  á  los  agentes  diplomáticos  de  todoi  gobiernos  con  quienes 
aquella  potencia  estaba  en  relaciones  de  amistad,  la  resolución  qu© 
aquel  gabinete  habia  tomado  de  entrar  en  relaciones  directas  con 
los  gobiernos  dé  América,  celebrando  con  ellos  tratados  de  amistad, 
comercio  y  navegación,  con  cuyo  objeto  dió  sus  instrucciones  á  los 
mismos  comisionados  que  ántes  habia  nombrado.  (34) 

(14)  Puede  verse  con  más  extensión  todo  lo  concerniente  al  reconocimiento 


HISTORIA  DE  MÉXICO 


Estas  instrucciones  parece  que  se  reducían  á  un  modelo  de  tre- 
tadó  que  se  pasó  á  los  comisionados,  igual  para  todas  las  nuevas 
repúblicas,  fundado  en  el  principio  de  la  reciprocidad,  considerán- 
dose las  partes  contratantes  respectivamente,  con  los  derechos  que 
se  concediesen  á  la  nación  más  favorecida.  Los  gobiernos  de  la 
América  meridional  firmaron  sin  titubear  el  modelo  que  se  les  pre- 
sentó: en  México,  el  presidente  Victoria  nombró  para  tratar  con 
los  comisionados  ingleses  á  los  ministros  de  relaciones  y  hacienda, 
y  éstos  consiguieron  hacer  convenir  á  aquellos  en  un  tratado  no  so- 
lo diverso  del  modelo  remitido  de  Inglaterra,  sino  enteramente 
opuesto  á  todas  las  máximas  del  derecho  marítimo  que  aquella  po- 
tencia ha  sostenido  con  las  armas,  estableciéndose  el  principio  de 
que  el  pabellón  cubre  la  mercancía;  además,  se  limitó  el  tiempo  y 
se  asignaron  franquicias  en  favor  de  los  buques  y  mercancías  tanto 
mexicanos  como  de  las  repúblicas  hispano-americanas,  reserván- 
dose México  por  un  artículo  secreto,  el  derecho  de  conceder  ven- 
tajas al  pabellón  español  cuando  aquella  potencia  reconociese  la  in- 
dependencia. (15)  Tales  condiciones  no  podían  ser  admitidas  en 
Lóndres,  y  así  el  tratado  fué  desaprobado,  mandando  á  México  pa- 
ra hacer  adoptar  el  modelo  remitido,  á  uno  de  los  diplomáticos 
más  hábiles  de  Inglaterra,  el  Sr.  Morrier,  que  se  había  distinguido 
en  el  desempeño  de  una  comisión  delicada  en  Persia.  Morrier  obi 
tuvo  que  el  tratado  se  celebrase  en  Lóndres,  comisionando  con  es- 
te objeto  Victoria  á  Don  Sebastian  Camacho,  que  como  veremos, 
había  entrado  en  el  ministerio  de  relaciones,  y  cuyo  viaje  pudo  con- 
siderarse como  una  especie  de  satisfacción  que  se  daba  á  aquel  go- 
bierno, por  no  haber  cedido  á  sus  primeras  disposiciones.  Ya  se 
deja  entender  que  el  tratado  se  hizo  como  el  gobierno  inglés  pro- 
puso, y  que  con  él  se  estableció  la  reciprocidad  donde  no  puede  ha- 
berla, siendo  tan  diversas  las  circunstancias,  y  con  ella  y  la  perpe» 
tuidad  del  mismo  tratado,  se  privó  México  de  todos  los  medios  de 
llegar  á  tener  una  marina  y  un  comercio  marítimo  nacional. 

de  la  independencia  por  los  Eitados  Unidos  é  Inglaterra,  en  la  obra  de  Zava- 
la  y  en  la  Reseña  del  general  Tornel. 

(15)  El  general  Tornel  padece  error,  cunndo  dice  en  el  folio  33  de  su  Re- 
seña, que  el  tratado  no  llegó  á  celebrarse.  Zavala,  mejor  instruido,  dice  lo 
contrario. 
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La  consolidación  de  las  relaciones  con  Inglaterra  por  el  recono- 
cimiento de  la  independencia,  hizo  que  los  capitalistas  de  aquella 
nación  comenzasen  á  dirigir  sus  miras  al  amplio  campo  de  especu- 
laciones que  México  presentaba,  y  entónces  se  pudo  llevar  á  efecto- 
la  compañía  para  habilitación  de  las  minas,  que  el  que  esto  es- 
cribe habia  formado  en  su  última  residencia  en  Francia,  de  don- 
de 3e  trasladó  la  empresa  á  Inglaterra  con  el  nombre  de  w  Compa- 
ñía unida  de  las  minas  de  México,»  cuyo  capital  que  primero  se 
fijó  en  millón  y  medio  de  pesos,  se  aumentó  después  á  seis  millo- 
nes, (16)  Siguiendo  este  ejemplo,  se  formó  la  Compañía  Anglo- 
Mexicana  con  igual  capital,  y  después  otras  varias  tanto  en  Ingla- 
terra como  en  Alemania,  que  han  derramado  en  la  república  más 
de  treinta  millones  de  pesos,  con  que  se  dió  vida  al  decadente  ramo 
de  la  m¡nería.  Otras  muchas  empresas  se  hubieran  formado  para 
camisos  y  obras  útiles,  pero  encontraron  con  oposición  por  parte 
de  algunos  diputados  demasiadamente  tímidos  y  asombradizos,  y 
esta  resistencia  en  el  congreso,  comenzó  á  resfriar  el  espíritu  de 
empresa  que  tanto  habría  convenido  fomentar. 

Los  despojos  de  la  marina  española  en  el  mar  del  Sur,  vinieron 
á  los  puertos  mexicanos  á  hacer  concebir  la  esperanza  de  formar 
una  marina  militar.  El  navio  Asia,  de  triste  recuerdo  para  España, 
con  el  bergantín  Constante,  lograron  salir  ie\  Callao,  cuando  aque- 
lla plaza  se  entregó  á  las  fuerzas  unidas  de  Colombia  y  el  Perú  y 
hacían  viaje  hacia  Manila;  pero  ya  en  las  aguas  de  Filipinas,  las 
tripulaciones  se  sublevaron,  pusieron  en  prisión  á  los  comandantes 
y  voltearon  las  proas  hácia  las  costas  mexicanas,  dando  fondo  en 
Acapulco  en  donde  hicieron  entrega  de  los  buques,  á  condición  de 
que  se  les  pagaso  lo  que  se  les  debiapor  sus  sueldos  vencidos.  Tra- 
tóse en  México  en  una  junta  de  ministros  y  de  generales,  sobre  lo 
que  debía  hacerse  con  el  navio;  el  general  Negrete,  marino  de  pro- 
fesión, propuso  que  sacándose  todo  lo  que  podia  ser  útil,  se  echase 
á  pique,  si  no  podia  venderse  por  madera,  pues  en  Veracruz  á  don- 
de se  trataba  de  mandarlo,  seria  inútil  y  podría  sacarse  mucha  más 
ventaja  camprando  corbetas  nuevas  y  buques  menores  en  los  Esta- 

1 16)  Véase  sobro  el  origen  de  esta  Compañía  alguna*  noticias  curiosas  en 
el  Apéndice  documento  número  25. 
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dos  Unido3,  con  lo  que  habia  de  gastarse  en  habilitarlo  para  la  gra_n 
vuelta  que  era  menester  hacerle  dar;  lo  mismo  opinó  el  ministro  de 
relaciones  pero  sus  votos  fueron  desestimados  y  se  atribuyeron  á  que 
eran  borbonistas.  Kesolvióse,  pues,  el  viaje  del  navio  á  Veracruz. 
llevando  de  paso  á  Panamá  á  los  plenipotenciarios  que  en  repre- 
sentación de  México  habían  de  asistir  al  congreso  de  todas  las  re1 
públicas  hispano-amerícanas,  convocado  por  Bolivar  para  aquella 
ciudad,  todo  lo  cual  lisonjeaba  mucho  la  vanidad  de  Victoria,  y 
completando  la  gente  de  su  dotación  con  tropa  de  infantería  y  reí 
cibiendo  una  carena  completa  en  Valparaíso,  dió  la  vuelta  del  cabo 
de  Hornos,  gastándose  en  todo  esto,  in  iluso  el  pago  de  los  sueldos 
atrasados  de  los  marineros  españoles,  más  de  un  millón  de  pesos,  pa» 
ra  venir  á  servir  de  pontón  en  Veracruz.  El  viaje  se  hizo  bajo 
el  mando  del  capitán  de  navio  D.  José  María  Tosta. 

Otro  suceso  feliz  de  mucha  mayor  importancia,  vino  á  terminar  un 
año  tan  próspero  para  la  república  mexicana.  El  general  Lemaur 
habia  continuado  el  bombardeo  de  Veracruz  con  más  ó  ménos  vi- 
gor desde  Setiembre  de  1823,  sin  objeto  alguno  ni  más  fruto  que 
destruir  muchos  edificios  de  aquella  ciudad,  privándose  él  mismo 
de  los  recursos  que  sacaba  del  comercio,  con  lo  que  la  guarnición 
del  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa  tenia  que  depender  para  su  paga 
y  para  las  provisiones  que  necesitaba  para  su  subsistencia,  de  las 
remesas  que  se  le  hacían  de  la  Habana.  A  Lemaur  sucedió  en  el 
mando  el  brigadier  Don  José  Coppinger,  habiéndose  conferido  por 
Victoria  la  comandancia  general  del  Estado  de  Veracruz  al  general 
Don  Miguel  Barragan,  que  fué  nombrado  también  gobiernador  del 
mismo.  Llegaron  por  este  tiempo  los  buques  comprados  en  Ingla- 
terra con  el  dinero  del  empréstito,  mandados  por  oficiales  ingleses 
y  norte-americanos,  con  los  cuales  se  formó  una  escuadrilla  de 
fuerzas  sutiles,  cuyo  mando  tomó  el  capitán  de  navio  Don  Pedro 
Saenz  de  Baranda,  nativo  de  Yucatán.  Cortáronse  con  esto  las  co- 
municaciones del  castillo,  escasearon  en  éste  las  provisiones  de  bo- 
ca, careciendo  absolutamente  de  legumbres  y  víveres  frescos,  y  en 
proporción  aumentaron  las  enfermedades  epidémicas  de  la  guarni- 
ción, que  no  podía  ménos  que  rendirse,  si  no  era  prontamente  so- 
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corrida.  Victoria  en  estas  circunstancia?,  comisiono  al  ministro  de 
hacienda  Esteva,  para  que  fuese  á  activar  las  operaciones  del  blo* 
queo,  ó  como  generalmente  se  entendió,  para  que  la  gloria  de  la 
rendición  del  castillo  recayese  en  él,  defraudando  á  Barragan  de  una 
parte  de  la  que  le  correspondía.  Presentóse  entre  tanto  la  escua- 
dra española  que  conducía  el  relevo  de  la  guarnición  y  los  víveres 
de  que  esta  carecía,  mas  por  el  descuido  con  que  el  capitán  general 
de  la  isla  de  Cuba,  Vives,  procedió  en  todos  estos  sucesos,  no  se 
juzgó  aquella  competente  para  atacar  á  la  mexicana  y  regresó  á  di» 
cha  isla,  viéndose  por  tanto  Coppinger  obligado  á  firmar  una  capi- 
tulación el  18  de  Noviembre  (17)  de  1825,  en  virtud  de  la  cual  la 
guarnición  española  salió  con  los  honores  de  la  guerra,  siendo  con- 
ducida á  la  Habana  á  expensas  del  gobierno  de  México,  y  dejando 
á  éste  la  artillería,  armamento  y  municiones  que  habia  en  el  casti- 
llo. Tanto  la  guarnición  del  mismo  castillo  como  la  de  la  plaza,  die» 
ron  ambas  pruebas  de  heróica  constancia  en  las  penalidades  que 
tuvieron  que  sufrir,  y  la  última  se  distinguió  durante  el  período  de 
tan  largo  bombardeo;  toda  la  nación  recibió  con  grandes  aplausos 
la  noticia  de  la  toma  del  único  punto  del  territorio  mexicano  que 
aun  permanecía  en  poder  de  España,  y  la  bandera  de  ésta  que  tre- 
molaba en  el  castillo,  se  colocó  coxi  grande  solemnidad  en  el  vene- 
rado santuario  de  la  Virgen  de  Guadalupe  el  12  de  Diciembre  si- 
guiente, en  cuyo  dia  se  celebra  su  aparición. 

En  medio  de  tantas  prosperidades,  se  fueron  echando  las  semillas 
de  las  futuras  desdichas,  siendo  el  primer  síntoma  de  la  variación 
que  iban  á  sufrir  las  cos^s  públicas,  la  que  hubo  en  el  ministerio. 
Aunque  Victoria  hubiese  conservado  en  él  á  los  mismos  individuos 
que  lo  formaban  cuando  gobernaba  el  Poder  Ejecutivo,  no  estaba 
bien  con  Terán,  á  quien  separó  desde  el  principio  del  año  con  pre- 
texto de  comisionarlo  para  reconocer  los  puntos  que  debían  fortifi- 
carse en  el  Estado  de  Veracruz  para  el  caso  ele  una  invasión,  y  en 
su  lugar  fué  nombrado  Gómez  Pedraza.  llamos  Arizpe  por  el  mis- 

(17)  El  general  Tornel  en  el  folio  43  de  su  Reseña  dice,  que  las  tropas  rae 
xicanas  ocuparon  el  castillo  el  15  de  Setiembre,  dia  de  grato  recuerdo  para  la 
nación.  De  sentirse  es,  que  en  una  obra  por  otra  parte  tan  apreciable,  el  Sr. 
Tornel  se  haya  fiado  tanto  en  su  memoria,  sin  consultar  los  documentos,  lo 
que  le  ha  hecho  caer  en  algunos  errores  de  esta  clase. 
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mo  tiempo,  no  habiendo  sido  reelegido  para  el  congreso  que  se  reu- 
nió el  1°  de  Enero  de  1835,  quería  entrar  en  el  gabinete  reempla- 
zando á  Llave  que  deseaba  retirarse.  No  lo  pudo  conseguir  por  en 
tónces  por  la  oposición  de  los  ministros  de  relaciones  y  hacienda; 
pero  contentándose  con  entrar  de  cualquiera  manera,  se  hizo  nom- 
brar oficial  mayor,  cosa  repugnante  en  un  canónig;o  mas  por  este 
medio  era  el  verdadero  ministro,  aun  ántes  de  tener  el  nombra- 
miento, que  se  le  dió  á  fin  del  año  por  haberse  retirado  Llave.  Pron- 
to trabaron  amistad  Arizpe  y  Esteva,  y  ambos  de  acuerdo  con  Pe< 
draza,  trataron  de  remover  al  de  relaciones,  contra  quien  conspira- 
ban también  otras  personas  que  rodeaban  á  Victoria  é  influían  so- 
bre su  ánimo,  por  cuya  trama  hubo  de  hacer  dimisión  del  puesto, 
que  entró  á  ocupar  provisionalmente  Gómez  Pedraza  hasta  el  nom- 
bramiento de  Don  Sebastian  Camacho,  y  por  haber  salido  éste  pa- 
ra Inglaterra,  lo  sirvió  hasta  su  regreso  el  Lic.  D.  Juan  José  Espi- 
nosa de  los  Monteros,  nombrado  oficial  mayor  por  Victoria,  quien 
lo  veia  con  sumo  respeto,  no  obstante  haber  sido  sus  consejos  tan 
perniciosos  á  Iturbide  como  lo  fueron  al  mismo  Victoria. 

El  nombramiento  que  el  gobierno  de  ios  Estados-Unidos  hizo  pa- 
ra ministro  de  aquella  república  en  México  en  el  Sr.  R.  Joel  Poin- 
sett,  fué  causa  ó  por  lo  ménos  ocasión  del  establecimiento  de  una 
nueva  masonería,  cuya  pugna  con  la  antigua,  va  á  ser  el  asunto  de 
lo  que  nos  falta  que  decir  para  terminar  la  historia  de  las  Tres  Ga- 
rantías. Poinsett  había  sido  designado  por  el  ministro  español  Onis 
al  virrey  Venegas,  como  uno  de  los  agentes  destinados  por  aquel 
gobierno  con  una  comisión  secreta,  para  propagar  la  revolución  en 
Nueva  España,  (18)  y  había  estado  en  el  país  poco  después  de  he- 
cha la  Independencia,  habiendo  viajado  en  Chile  en  cuyas  sangrien- 
tas revoluciones  tomó  no  pequeña  parte. 

Apénas  llegó  con  el  carácter  de  ministro  plenipotenciario,  formó 
el  plan  de  hacer  desaparecer  el  carácter  hasta  cierto  punto  aristo- 
crático que  el  gobierno  habia  conservado,  influyendo  en  él  las  per- 
sonas de  antigua  familia,  el  clero  y  el  ejército,  para  sustituir  en  su 
lugar,  no  una  democracia,  imposible  en  un  país  en  que  el  pueblo 

(18)  Véase  en  el  tomo  3o  y  el  ntím.  3  del  Apénd.  del  mismo,  y  en  la  Resé 
fia  del  general  Tornel,  fbl.  38,  la  biografía  de  Poiusett. 
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no  toma  parto  en  las  cosas  públicas,  sino  el  aspira ntismo  desenfre1 
nado  de  algunos  individuos  llenos  de  ambición  y  de  ménos  respeta- 
bles conexiones.  Los  masones  escoceses,  aunque  habían  sido  com 
trarios  a  la  elección  de  Victoria,  luego  que  ésta  se  verificó,  le  pro- 
testaron por  medio  de  una  comisión,  no  soJo  su  obediencia,  pues 
que  por  ministerio  de  la  ley  había  recaído  en  él  la  suprema  magistra- 
tura, sino  su  disposición  á  sostenerlo,  protesta  que  fué  sincera,  pero 
á  la  que  Victoria  no  dió  crédito.  (19)  Aquella  sociedad,  después 
de  la  caída  de.  Iturbide  y  formación  del  nuevo  congreso,  habia  ido 
disminuyendo  de  importancia  y  probablemente  se  habría  extinguido 
por  sí  misma,  si  la  competencia,  de  un  rival  no  le  hubiese  dado  nue- 
vo vigor.  A  Victoria,  sin  embargo,  se  le  persuadió  que  era  menes- 
ter para  contrarestar  su  influjo,  oponerle  otra  asociación  de  la  mis- 
ma especie,  y  se  tuvo  entendido  que  fomentó  la  formación  dt,  la 
que  intentó  establecer  con  el  nombre  de  'da  Aguila  negra,  n  un  tal 
Chavez,  habanero,  que  habia  sido  lego  belemita,  lo  que  se  ha  des- 
mentido después.  Con  la  llegada  de  Poinsett,  Zavala  y  el  cura  de 
Cunduacan  en  Tabasco,  D.  José  María  Alpuche,  que  desempeñaba 
el  empleo -de  senador,  ambos  separados  de  los  escoceses  á  quienes 
habían  pertenecido,  proyectaron  formar  una  masonería  diversa,  que 
Poinsett  les  ofreció  incorporar  en  el  rito  de  York,  preponderante 
en  los  Estados  Unidos.  Victoria  adoptó  el  proyecto,  que  consultó 
con  sus  ministros,  declarándose  por  él  Esteva  y  llamos  Arizpe,  el 
primero  de  los  cuales  ejercía  sobre  el  presidente  tal  influjo,  que 
más  bien  podía  llamársele  su  valido  que  su  ministro.  En  consecuen- 
cia, en  el  mes  de  Agosto  de  1825  se  establecieron  cinco  logias  de 
aquel  rito. 

Los  yorquinos;  con  cuyo  nombre  empezaron  á  conocerse  los  adic- 
tos á  la  nueva  secta,  engrosaron  á  toda  prisa  sus  filas.  Nombrado 
gran  maestre  el  ministro  de  hacienda  Esteva  y  venerable  de  una 
lógia  llamos  Arizpe,  contaban  con  elnpoyo  del  gobierno,  tanto  más 
poderoso  entonces,  cuanto  que  Esteva  tenia  á  su  disposición  todos 
los  fondos  de  los  empréstitos:  así  se  alistaron  en  aquella  suciedad 
todos  los  pretendientes  de  empleos,  todos  los  aspirantes  á  los  pues- 

(19)  Estoy  bien  impuesto  de  esto,  habiendo  sido  de  la  comisión  dos  amigos 
míos. 
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tos  de  diputados,  todos  los  que  querían  librarse  de  responsabilidad 
en  el  manejo  de  los  intereses  públicos  ó  eximirse  de  alguna  perse- 
cución, (20)  y  en  fin,  toda  la  gente  perdida  que  aspiraba  á  hacer 
fortuna,  abandonando  muchos  á  los  escoceses  que  no  podían  presen 
tar  estas  ventajas:  también  entraron  en  los  yorquinos  los  iturbidis- 
tas,  siempre  enemigos  de  los  escoceses.  Los  principios  de  que  ha- 
cia ostentación  la  nueva  masonería,  eran  los  más  á  propósito  para 
ganarle  popularidad,  así  como  debían  perderla  los  escoceses  que 
profesaban  los  opuestos.  En  el  curso  de  los  años  de  1825  y  20,  los 
dos  partidoj  procuraron  aumentar  sus  fuerzas,  de  que  hicieron 
prueba  en  las  elecciones  celebradas  á  fines  del  último,  para  el  con- 
greso general  y  los  de  los  Estados.  Más  que  elecciones  pudieron 
llamarse  asaltos,  preponderando  en  el  Distrito  federal  y  en  los  más 
de  los  Estados  los  yorquinos:  en  algunos,  como, en  el  de  Veracruz, 
conservaron  los  escoceses  su  influencia,  pero  la  perdieron  en  el  de 
México,  en  el  que  consiguió  ser  nombrado  gobernador,  en  Marzo 
del  año  siguiente,  D.  Lorenzo  de  Zavala. 

En  medio  de  este  desorden,  dos  religiosos  españoles,  con  el  apo- 
yo de  pocos  individuos  más  de  la  misma  nación,  intentaron  restai 
blecer  el  antiguo  dominio  de  ésta,  ganando  á  algunos  jefes  princi- 
pales del  ejército  mexicano.  (21)  Con  este  fin,  Fr.  Joaquín  Arenas, 
dieguino,  de  triste  antecedentes,  (22)  solicitó  en  el  mes  de  Enero 
de  1827  al  comandante  general  de  México  D.  Ignacio  Mora,  el 

(20)  Habiendo  quebrado  con  la  caja  del  batallón  número  1 1  el  coronel 
Ayestarán,  se  mandó  para  pasarle  revista  al  coronel  D.  Juan  José  Oodallos, 
quien  encontrando  efectiva  la  quiebra,  abrió  sumaria  contra  Ayestarán.  Esté 
se  entró  yorquino,  y  no  solo  logré  que  no  se  le  siguiese  causa,  sino  que  hizo 
se  le  formase  á  Codal  los,  el  cual  no  encont  ró  otro  medio  para  librarse  de  aque- 
lla persecución,  que  entrar  también  yorquino,  y  así  se  precipitó  á  su  ruina  un 
excelente  oficial,  cuja  suerte  fué  después  bien  desgraciada,  siendo  fusilado  el 
año  de  1831. 

(21)  La  relación  mas  completa  que  hasta  ahora  se  ha  publicado  de  esta  cons- 
piración, es  la  que  ha  formado  el  general  Tornel  en  su  Reseña  histórica  des- 
de el  íol.  86  hasta  el  114,  en  donde  puede  verla  el  que  desee  imponerse  más 
á  fondo. 

(22)  Estando  de  capellán  de  las  compañías  presidíales  en  Chihuahua,  lo 
mandó  á  México  el  obispo  de  Durando  marqués  de  Castañiza,  preso  con  una 
barra  de  grillos  en  los  piés:  volvió  luego  á  Durango  con  especulación  de  co- 
mercio, en  compañía  con  la  baronesa  modista  que  hizo  los  trajes  imperiales 
para  la  coronación  de  Iturbide,  y  tenia,  por  último,  cuando  entró  en  la  cons- 
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cual  fingió  en  la  primera  entrevista,  dar  oídos  á  sus  proposiciones 
citándolo  para  otra,  en  que  de  acuerdo  con  el  presidente  y  sus  mi- 
nistros, á  quienes  dió  cuenta  de  lo  ocurrido,  habia  hecho  esconder 
en  el  lugar  de  kt  conferencia,  personas  que  sirviesen  de  testigos 
contra  el  reo.  Preso  éste,  por  sus  declaraciones  resultó  complicado 
un  religioso  dominico,  Fr,  Francis20  Martinez,  que  se  decia  ser 
comisionado  regio,  y  fueron  arrestados  éste,  su  escribiente  y  otros 
sugetos,  tanto  en  México  como  en  Puebla.  La  conspiración  con- 
siderada con  imparcialidad,  era  un  verdadero  acto  de  demencia, 
pues  los  conspiradores  no  contaban  con  medios  algunos  de  ejecu- 
ción, y  para  hallar  cómplices,  habían  tenido  que  comenzar  buscán- 
dolos entre  los  principales  empleados  del  mismo  gobierno:  pero  el 
ministro  de  la  guerra  Gómez  Pedraza  y  ios  yorquinos,  la  hicieron 
valer  astutamente,  dándole  una  importancia  que  estaba  léjos  de 
tener,  y  se  aprovecharon  de  ella  como  medio  muy  adecuado  para 
llevar  á  efecto  sus  atroces  intentos  contra  los  españoles,  destruyen- 
do á  un  tiempo  á  los  escoceses,  para  lo  que  tomaron  grande  empe- 
ño en  persuadir  que  estaban  de  acuerdo  con  aquellos.  Estos,  por 
el  contrario,  en  vez  de  negar  una  complicidad  que  no  habia,  nega- 
ron la  existencia  misma  de  la  conjuración,  lo  que  dió  á  sus  contra- 
rios mayor  ventaja  en  las  acusaciones  que  les  hacían. 

El  ministro  Pedraza,  animado  del  mismo  espíiitu  que  los  yorqui- 
nos, y  estimulado  por  el  ódio  que  profesaba  á  los  españoles,  desde 
que  mudó  de  partido,  (23)  quiso  dirigir  sus  golpes  á  más  altos 
personajes,  y  en  la  noche  del  22  de  Marzo  dió  órden  par?,  prender 
á  los  generales  Negrete  y  Echávairi,  haciendo  que  el  primero  fue- 
se conducido  al  castillo  de  Acapuico  y  el  segundo  al  de  Perote.  Se- 
guíase entre  tanto  la  causa  contra  los  religiosos,  empleando  para 
penetrar  mejor  sus  secretos,  el  reprobado  artificio  de  poner  en  la 
prisión  en  que  estaba  el  P.  Martinez  á  un  oficial  llamado  Velasco, 
que  fingiéndose  cómplice,  sirviese  de  acusador:  en  todo  esto  inten 
venia  el  ministro  de  justicia  Ramos  Arizpe,  que  tomó  grande  em- 
peño en  que  nada  se  om:tiese  para  sacar  al  patíbulo  á  los  reos. 

piracion,  una  fábrica  de  moneda  falea,  disimulada  con  el  nombre  de  manu- 
factura de  jabón,  cerca  dé  la  capilk  de  la  Candelaria  en  México. 
(23)  Tomo  4o 
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También  fué  preso  por  denuncia  venida  de  Puebla,  el  general  D* 
Gregorio  Arana,  secretario  de  Echávarri,  que  había  sido  en  aque- 
lla ciudad  objeto  de  la  persecución  de  Pedraza.  Los  dos  religiosos 
fueron  condenados  á  la  pena  capital  y  fusilados,  el  P.  Arenas  cer- 
ca de  Chapultepec  (24)  y  Martínez  dentro  de  la  ciudad,  siendo  este 
el  primer  sacerdote  ejecutado  en  ella  desde  la  conquista,  y  con  él 
lo  fué  su  desgraciado  escribiente  Segura,  sin  haber  querido  descu- 
brir Martínez  quién  fuese  el  verdadero  comisionado  régio,  que  se 
supo  después  serio  D.  Eugenio  Aviraneta,  el  cual  se  había  intro- 
ducido en  la  república  desde  el  año  de  1825  y  trabajaba  en  Vera- 
cruz  en  la  redacción  del  periódico  titulado  el  "Veracruzano  libre,» 
aunque  nunca  se  averiguó  si  aquel  título  se  le  confirió  en  Madrid  ó 
en  la  Habana,  ó  lo  que  es  más  probable,  si  él  mismo  se  lo  dio  para 
hacerse  hombre  de  importancia. 

Renováronse  entonces  las  pretensiones  del  despojo  de  empleos  y 
total  expulsión  de  los  españoles,  queriendo  los  yorquinos  persuadir 
que  todos  tenían  parte  en  el  plan  del  P.  Arenas,  fomentándolas  los 
que  esperaban  ocupar  los  puestos  que  aquellos  dejasen:  en  sus  pe- 
riódicos propagaban  tales  ideas  con  furor,  y  para  apoyarlas  con  he- 
chos, promovieron  revoluciones,  en  una  de  las  cuales  excitada  en 
Toluca  por  el  capitán  del  número  6  de  caballería  Guadarrama,  fue- 
ron asesinados  el  teniente  coronel  Elguero  y  un  oficial  García,  ám- 
bos  de  aquel  origen.  El  gobierno  no  puso  los  medios  necesarios  para 
reprimirlas,  pareciendo  más  bien"  fomentarlas,  (25)  y  el  congreso 
después  de  una  viva  resistencia  por  los  hombres  más  respetables  de- 
ámbas  cámaras,  dio  el  decreto  de  10  de  Mayo  de  1827,  por  el  que 
se  declaró:  "que  ningún  español  por  nacimiento,  podia  ejercer  car- 
go ni  empleo  eclesiástico,  civil  ó  militar  de  nombramiento  de  los 
poderes  generales,"  excepto  el  episcopal,  hasta  que  el  rey  de  España, 
reconociese  la  independencia,  dejándoles  el  goce  de  los  sueldos.. 
Fueron  entonces  destituidos  de  sus  empleos  en  el  ejército,  Ramiro, 
Bustillos,  Hidalgo,  Matiauda,  y  todos  los  españoles  que  en  Iguala 

(24)  A  mano  derecha  del  camino  donde  este  tuerce  para  Tacubaya,  tras  del 
puente  que  allí  hay. 

(25)  Pedraza  en  el  Manifiesto  que  publicó  en  N.  Orleans,  confiesa  ¿que  el 
único  medio  que  empleó,  fué  escribir  cartas  á  los  que  las  suscitaron,  sobre  lo 
que  deben  vers8  las  "Notas  n  á  aquel  documento  publicadas  por  Cabrera. 
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firmaron  el  plan  que  llevó  esta  nombre;  García  Moreno  que  comba- 
tió con  honor  en  la  Huerta;  Arista,  que  evitó  en  Puebla  todos  los 
males  que  pudo,  en  la  conspiración  descubierta  en  los  Llanos  de 
Apam;  Miota,  que  después  de  haberse  distinguido  bajo  las  banderas 
reales,  habia  prestado  tantos  servicios  á  la  independencia;  Miangor 
Jarra,  el  primero  que  habia  representado  con  su  regimiento  núme- 
ro 11  en  favor  de  un  gobierno  republicano;  Batres  y  D.  Eulogio  Vi- 
lla Urrutia,  aunque  hijos  de  padres  americanos  y  tan  llenos  de  mé- 
ritos, de  ios  cuales  el  secundo  los  habia  contraído  personalmente 
muy  distinguidos  en  la  defensa  de  Veracruz,  cuando  se  rompieron 
los  fuegos  por  el  castillo,  y  el  primero  ha  muerto  después  con  honor 
en  Texas;  Cela,  y  tantos  otros  que  habían  servido  con  celo  á  la  nue- 
va patria  que  habían  adoptado,  y  de  quienes  se  publicó  con  aire  de 
triunfo  una  larga  lista  con  un  título  insultante.  (26) 

Léjos  de  contentarse  con  el  triunfo  que  habían  obtenido,  los  yor- 
quinos  aspiraron  á  otro  más  completo,  y  excitando  nuevas  y  conti- 
nuas revoluciones,  lograron  que  el  congreso  decretase  en  20  de  Di- 
ciembre la  expulsión  de  los  españoles  capitulados,  de  los  demás  de 
que  hablaba  el  artículo  16  del  tratado  de  Córdova,  de  los  que  se  hu- 
biesen introducido  desde  el  año  de  1821,  y  de  los  individuos  del 
clero  regular,  dando  además  falcultades  al  gobierno  durante  seis 
meses,  para  hacer  salir  del  paísá  todos  aquellos  cuj  a  permanencia 
juzgase  peligrosa.  A  los  capitulados  y  religiosos  se  les  mandó  ha- 
bilitar para  su  viaje  hasta  el  primer  puerto  español  ó  de  los  Esta- 
dos Unidos,  y  á  los  empleados  se  les  continuó  el  goce  de  su  sueldo 
siempre  que  fijasen  su  .residencia  en  alguna  nación  amiga.  Los  es- 
pañoles que  hubiesen  de  continuar  en  la  república,  debían  prestar 
suevo  juramento  de  fidelidad  á  ésta,  si  no  podían  fijar  su  residencia 
en  las  costas,  y  los  que  en  ellas  estuviesen  establecidos,  podia  el 
gobierno  mandarlos  internar  en  caso  de  temer  invasión  enemiga.  Por 
el  último  artículo  de  esta  ley/se  concedió  una  ámplia  amnistía  á  to< 

(26)  "Ejecución  de  justicia  en  coyotes  despojados."  Dábase  el  nombre  de 
coyotes  ó  galli-coyotes  á  los  españoles,  en  los  papeles  sueltos  que  se  espar- 
cían en  gran  número  entre  el  pueblo,  tomado  uno  y  otro  apodo  de  una  fábu- 
la que  tuvo  mucha  celebridad,  en  que  se  representaba  á  los  españoles  como 
los  doy  otes,  especie  de  lobo  peculiar  de  México,  persiguiendo  á  los  mexicanos 
figurados  en  las  gallinas. 
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dos  los  que  habían  tomado  parte  en  los  movimientos  sobre  expul- 
sión de  españoles,  que  varias  veces  fueron  acompañados  de  sucesos 
atroces,  como  la  muerte  de  D:  Tomás  Esperón,  (27)  el  cual  fué 
asesinado  en  Putla  en  el  Estado  de  Oaxaca,  por  órden  del  capitán 
D.  Hilario  Alonso,  conocido  con  el  nombre  de  Hilarión,  de  la  ca- 
rrera y  costumbres  de  Vicente  Gómez. 

Vióse  entonces  el  espectáculo  doloroso  de  aquella  multitud  da 
soldados  expedicionarios,  que  se  habían  quedado  en  el  país  en  vir- 
tud ele  las  capitulaciones  quo  les  aseguraban  este  derecho,  de  los 
que  Iturbide  no  quería  que  saliese  ni  uno  solo,  invitándolos  á  alis- 
tarse bajo  las  banderas  de  la  independencia;  (28)  casi  todos  estos 
infelices  se  habían  casado,  y  tenían  hijos  á  quienes  arrastraban  ea 
su  miseria,  la  mayor  parte  de  los  cuales  fueron  á  llenar  los  cem^i^ 
terios  de  N.  Orleans,  hasta  donde  se  les  condujo  á  expensas  del  go- 
bierno, siendo  allí  víctimas  del  rigor  del  clima  y  de  las  privaciones 
de  toda  especie  á  que  quedaron  reducidos.  Otro  espectáculo  im 
ménos  sensible  presentaron  los  misioneros  de  Californias,  religiosos 
del  convento  de  Propaganda  fide  de  San  Fernando  de  México.  Ha- 
bían éstos  formado  aquellas  colonias  de  cristianismo  y  civilización^ 
algunas  de  las  cuales  habían  venido  á  ser  ya  poblaciones  florecien- 
tes, que  hacían  un  comercio  considerable  con  los  productos  de  su 
agricultura,  y  uno  de  aquellos  religiosos,  el  catalán  Fr.  Antonio  Pai- 
re, fundó  desde  sus  principios  la  misión  de  San  Luis  Rey,  en  que 
había  reunido  más  de  tres  mil  indios  y  se  hallaba  en  un  estada 
próspero.  Todos  estos  establecimientos  iban  á  quedar  abandonada^ 
pero  el  inflexible  Ramos  Arizpe,  que  tenia  especial  ojeriza  á  ios 
frailes  españoles,  no  se  detuvo  por  esto  en  dar  la  orden  para  que 
saliesen  los  misioneros,  á  quienes  sus  neófitos  acompañaron  con  lá- 
grimas hasta  la  playa,  y  las  misiones  secularizadas  cayeron  en  po- 
der de  la  diputación  provincial,  cuyos  individuos  hicieron  de  sus  bie- 
nes un  amplio  despojo. 

(27)  Tengo  la  relación  de  este  suceso,  que  me  ha  sido  remitida  de  OiTaesu 
(2h)  El  general  Tornel  cree,  uque  no  hubo  abierta  lesión  de  justicia  res- 
pecto á  los  capitulados,  que  supone  residian  en  el  país  por  pura  gracia. „  Son 
precisamente  los  que  tenían  mayor  derecho  para  permanecer  en  é¡,  porque  ge 
los  daba  el  pacto  explícito  que  celebraron  al  rendir  la»  armas, 
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Aunque  la  ley  de  expulsión  limitase  á  seis  meses  el  período  durante 
■ü  cual  el  gobierno  podía  hacer  salir  de  la  república  á  los  que  juz- 
gase sospechosos,  Gómez  Pedraza  se  reservó  esta  facultad  para 
ejecutarla  con  los  generales  Negiete  y  Echávarri,  en  caso  de  que 
510  fuesen  condenados  á  otra  pena  mayor  por  el  consejo  ordinario 
de  guerra  que  debia  juzgarlos,  conforme  á  la  ley  de  27  de  Setiem- 
bre de  1823,  prorrogada  ilimitadamente  poifla  de  6  de  Abril  de 
1824.  Negrete,  desdo  el  clima  abrasador  de  Acapulco,  fué  trasla- 
dado al  helado  de  Toluca,  después  á  Tacubaya,  y  por  último  á  la 
Inquisición  de  México,  como  si  se  quisiese  acabar  con  su  existencia 
por  estos  medios  indirectos.  No  habia  contra  él  más  que  indicios 
tan  ligeros  y  cargos  tan  infundados,  que  todos  fueron  desvanecidos 
en  la  esforzada  defensa  que  en  el  consejo  de  guerra  presentó  sh.  de- 
fensor el  coronel  D.  Cirilo  Gómez  Anaya,  la  que  fué  escrita  por  Ta- 
gle;  pero  habiendo  sidoabsuelto  y  lo  mismo  Echávarri,  contra  quien 
sii  indicios  habia,  el  ministro  de  guerra  en  uso  de  la  reserva  que  ha- 
bía hecho  en  cuanto  al  término  déla  ley  de  20  de  Diciembre,  los 
mandó  salir  déla  república.  El  general  Guerrero,  cnando  como  ve- 
remos, ocupó  el  puesto  de  presidente  con  facultades  extraordinarias 
en  1829,  (29)  los  privó  del  empleo  de  generales  de  división  que  ám« 
feos  tenian,  dejándoles  el  sueldo,  y  aunque  se  les  repuso,  declarada 
por  el  congreso  en  1831  nula  aquella  providencia,  (30)  fueron  de 
nuevo  despojados  de  la  faja  y  del  sueldo  por  el  atroz  congreso  de 
"1833,  (31)  que  les  fueron  restituidos  por  el  de  1835,  cuando  ya 
Echávarri  habia  muerto.  España  quedó,  pues,  plenamente  vengada 
por  mano  de  los  mismos  mexicanos,  de  los  agravios  que  aquellos 
dos  jefes  le  causaron  con  la  gran  parte  que  tuvieron  para  hacer  la 
independencia,  y  Negrete  llevando  en  su  rostro  la  cicatriz  de  la  he- 
dida que  recibió  en  Durango,  no  debió  á  aquella  ciudad  que  hizo 

(29)  Decreto  de  19  de  Setiembre.  También  fué  despojado  por  el  mismo  de- 
creto, el  general  Horbegoso,  á  pretexto  de  que  se  necesitaba  dejar  vacantes 
los  puestos  para  llenarlos  con  generales  aptos  para  hacer  la  guerra  á  los  es- 
uñóles,  como  si  por  las  facultades  de  que  tan  excesivamente  se  uso,  no  se 
ímbiera  podido  aumentar  el  número  de  generales  de  cada  clase. 

(30)  Id.  de  15  <le  Febrero  de  1831. 

(31)  14  de  3  de  Mayo  de  1833,  que  comprendió  también  á  D.  Melchor  Al- 
varez: 
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independiente  á  tanta  costa,  que  se  "interesase  en  salvarle  la  vida  ó 
en  mejorar  de  alguna  manera  su  suerte,  cuando  se  había  manifes 
tado  tan  dispuesta  á  darle  amplia  y  extraordinaria  recompen- 
sa. (33) 

Ni  uno  ni  otro  recibieron  en  su  desgracia  auxilio  alguno  del  go- 
bierno español,  que  por  el  contrario  los  excluyó,  como  á  todos  los 
de  aquella  nación  que  tomaron  parte  en  la  independencia,  de  la 
amnistía  que  el  rey  Fernando  concedió  cuando  recobró  el  poder  ab- 
soluto; buena  prueba  de  que  en  la  revolución  que  fomentaron  para 
hacer  bajar  del  trono  á  Iturbide,  no  obraron  de  acuerdo  con  los  co- 
misionados de  aquel  gobierno,  como  se  les  ha  acusado,  de  una  manera 
tan  absurda  como  injusta.  Echávarri  murió  en  los  Estado  Unidos, 
habiendo  tenido  que  dar  lecciones  de  castellano  en  un  colegio  para 
poder  subsistir,  (33)  y  murió  auxiliado  en  su  última  enfermedad 
por  la  señora  viuda  de  Iturbide,  nunca  más  digna  de  ocupar  un 
trono,  que  cuando  le  prodigaba  á  quien  le  habia  hecho  bajar  de  él, 
los  eficaces  cuidadas,  no  de  una  amistad  tan  gravemente  ofendida, 
sino  de  la  caridad  cristiana  que  se  enciende  en  los  mismos  agravios. 
Negrete;falleció  algunos*años  después  en  Burdeos,  siempre  fiel  á  los 
intereses  de  México,  siempre  deseando  el  bien  de  esta  nación,  á  la 
que  no  quiso  volver,  sin  poder  entrar  á  su  país  nativo  de  donde 
habia  sido  proscrito.  (34)  Los  nombres  de  Negrete  y  Echávarri  es- 
tan  ya  casi  olvidados:  lo  están  también  los  de  Quintanar,  Cortázar 
y  Parres,  todos  los  cuales  han  muerto,  y  lo  será  pronto  el  de  Bus- 
tamante,  único  que  queda  de  los  jefes  distinguidos  del  ejército  rea- 
lista que  proclamaren  el  plan  de  Iguala:  nunca  se  oyen  estos  nom- 
bres en  las  oraciones  cívicas  en  loor  de  la  independencia,  y  sin  em- 
bargo, estos  generales,  con  Bravo,  Filisola,  Herrera  y  Santa  Anna, 
son  los  que  la  hicieron,  sin  haber  obtenido¡los  que  de  ellos  han  fa- 
llecido los  honores  que  les  eran  debidos. 

La  venganza  del  partido  iturbidista  cayó  con  todo  su  peso  sobre 

(32)  Véase  en  este  tomo. 

(33)  ¡Un  vizcaíno,  qae  pasó  su  vida  en  las  haciendas  de  San  Luis  Potosí, 
enseñando  castellano! 

(34)  Tengo  en  mi  poder  varias  cartas  que  el  Sr.  Negrete  me  escribió  desde 
N.  York  y  Burdeos,  que  son  una  prueba  de  la  lealtad  de  sus  sentimientos. 
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el  desgraciado  general  Arana,  como  para  castigarlo  de  haber  sido 
el  que  redactó  el  plan  de  Casa  Mata.  Aunque  fué  hábilmente  de- 
fendido por  el  capitán  Don  Luis  Anteparan,  condenósele  por  meros 
indicios  á  la  pena  capital  por  el  consejo  de  guerra  que  lo  juzgó,  y 
se  ejecutó  la  sentencia  el  5  de  Enero  de  1828.  (35)  Los  yorquinos 
habían  conseguido  conomper  de  tal  manera  con  sus  atroces  escri- 
tos el  buen  carácter  del  pueblo  de  México,  que  siendo  éste  circuns» 
pecto  y  medido  en  estos  terribles  espectáculos,  Arana  fué  insulta- 
do al  ser  conducido  al  patíbulo  y  su*  cadáver  lo  fué  también  des- 
pués de  la  ejecución.  Los  demás  cómplices  en  la  conspiración  del 
P.  Arenas,  permanecieron  presos  en  México  y  Puebla,  hasta  que 
el  general  Guerrero  en  uso  de  las  facultades  extraordinarias  que  se 
le  concedieron  en  el  año  siguiente,  mandó  concluir  todas  las  causas 
pendientes  en  el  estado  que  tuviesen,  indultando  á  los  reos  de  la 
pena  capital  en  caso  de  merecerla. 

Para  que  el  ario  de  1827  fuese  en  todo  funesto  á  la  república, 
aconteció  en  él  la  quiebra  de  la  casa  de  Barclay  y  C*  de  Londres, 
en  cuyo  poder  quedaba  todavía  de  los  fondos  procedentes  del  prés- 
tamo contratado  con  ella,  la  suma  de  448.908  lib.  8  peníq.  y  3  che- 
lines, que  importan  2.244.542  pesos,  con  lo  que  el  gobierno  no  sólo 
se  encontró  sin  aquella  cantidad  con  que  contaba,  sino  que  tuvo 
que  pagar  las  libranzas  que  habia  girado  y  fueron  devueltas  pro- 
testada?. 

Para  llenar  el  deficiente  que  la  falta  de  estos  fondos  causaba,  so 
le  autorizó  en  Noviembre  de  aquel  año  para  contratar  un  emprés- 
tito sobre  los  productos  de  las  aduanas  marítimas  y  renta  del  ta- 
baco, de  cuatro  millones  de  pesos  en  dinero  y  otro  tanto  en  créditos 
reconocidos,  (37)  cuyas  condiciones  fué  menester  variar  con  ma- 
yor perjuicio  del  erario  para  que  pudiera  realizarse,  y  aunque  el 
ministro  de  hacienda  se  lisonjeaba  de  poder  cubrir  con  las  rentas 
ordinarias  el  presupuesto  de  gastos  aprobado  por  el  congreso  para 

(35)  El  general  Tornel  ha  publicado  en  el  lugar  citado  de  su  Reseña,Jel 
pedimento  fiscal,  los  votos  de  los  vocales  que  formaron  el  consejo  de  guerra, 
el  dictamen  del  asesor  y  otras  piezas  importantes  de  este  proceso,  que  son  dig- 
nas de  verse. 

(3G)  Decreto  de  29  de  Agosto  de  IS29. 

(37)  Idem  de  21  de  Noviembre,  y  el  de  24  de  Diciembre,  que  lo  explica. 
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el  año  siguiente,  que  ascendió  á  15.558,276  ps.  4  rs.,  (38)  no  puio 
cumplirlo,  habiéndose  suspendido  desde  entónces  el  pago  ele  divi- 
dendos de  la  deuda  exterior,  que  ha  sido  una  de  las  causas  por  la3 
cuales  ésta  ha  subido  á  la  gran  suma  con  que  se  halla  gravada  la 
nación.  Esteva  se  habia  separado  del  ministerio  desde  el  principio 
del  año,  para  servir  el  empleo  de  gobernador  del  Distrito,  siendo 
reemplazado  por  el  Dr.  Don  Tomás  Salgado,  abogado  muy  estima- 
ble en  su  profesión,  pero  incapaz  del  puesto  que  iba  á  ocupar,  del 
que  no  tenia  ni  aun  idea,  y  en  que  solo  se  conservó  el  tiempo  pre- 
ciso para  proporcionarse  una  plaza  en  la  Corte  Suprema  de  Justi- 
cia, al  que  sucedió  el  senador  Don  Francisco  García,  que  tampoco 
permaneció  mas  de  un  mes,  quedando  el  ministerio  servido  interi 
ñámente  por  el  oficial  mayor  Don  José  Ignacio  Pavón. 

Los  escoceses,  lastimados  en  todos  los  principios  que  habían  sos" 
tenido,  viendo  desaparecer  su  influencia,  y  sin  medio  "alguno  legal 
de  tener  parte  en  las  elecciones  ni  en  el  gobierno,  intentaron  una 
reacción  armada  que  debia  comenzar  en  el  Estado  ele  Veracruz,  en- 
el  que  tenían  por  suyo  al  comandante  general  y  gobernador  Barra- 
gan  y  contaban  también  con  la  mayoría  del  congreso.  Para  impedirla 
Victoria  dispuso  que  Esteva  fuese  á  servir  su  empleo  de  comisaria 
de  hacienda  de  aquel  Estado.  Esta  fué  la  voz  de  alarma,  pues  el 
congreso  mandó  que  Esteva  no  fuese  recibido,  y  Barragan  trató  de 
apoderarse  de  la  plaza  de  Veracruz,  mas  habiéndose  frustrado  su 
plan,  el  gobierno  lo  pri^ó  del  mando  militar  que  se  confirió  á  Gue- 
rrero. Entónces  se  hizo  que  el  teniente  coronel  Don  Manuel  Mon~ 
taño,  antiguo  insurgente,  que  ha  muerto  con  gloria  en  la  guerra 
con  los  Estados  Unidos  en  1847,  diese  la  voz  en  Otumba,  procla- 
mando el  plan  que  tomó  su  nombre  y  que  tenia  por  objeto  pedir 
la  abolición  de  las  sociedades  secretas,  la  variación  del  ministerio, 
que  se  expidiese  pasaporte  al  ministro  de  los  Estados  Unidos  Poin- 
sett,  y  que  se  observasen  puntualmente  la  Constitución  y  leyes.. 
Comenzada  así  la  revolución  por  Montano,  salió  de  México  á  po- 
nerse al  frente  de  ella  el  vice-presidente  Bravo,  que  era  á  la  sazón 
Gran  Maestre  de  los,  escoceses,  acompañándole  muchos  jefes  y  ofi- 

(28)  Jüecreto  de  28  de  Enero  de  1828. 
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cíales,  y  dirigiendo  una  proclama  á  la  gente  reunida  por  Montano, 
á  la  que  se  fué  juntando  alguna  mas,  se  situó  con  ella  en  Tulancin- 
go.  El  ministro  Pedraza  opuso  al  Gran  Maestre  de  los  escoceses, 
el  que  lo  era  de  los  yorquinos,  el  general  Guerrero,  que  habia  vuel- 
to á  México,  poniendo  bajo  sumando  fuerzas  superiores  en  núme- 
ro y  calidad  á  las  de  Bravo. 

Santa  Anna,  á  quien  el  gobierno  removió  de  la  comandancia  de 
Yucatán,  por  haber  intentado  sorprender  con  quinientos  hombres 
el  castillo  de  la  Cabana  de  la  Habana,  proyecto  que  se  tuvo  por  teme- 
rario,  (39)  siendo  entonces  vi  ce-gobernador  del  Estado  de  Veracruz, 
habia  venido  sin  licencia  del  gobierno  á  Huamantla,  (40)  según  los 
escoceses  á  cuyo  rito  pertenecía,  (41)  para  unirse  á  Bravo  en  Tu- 
lancingo,  y  así  lo  persuaden  todas  las  apariencias;  pero  instruido  de 
la  superioridad  de  fuerzas  de  Guerrero,  ofreció  sus  servicios  al  goi 
bienio  y  al  mismo  Guerrero,  y  como  entonces  convenia  fingir  que  se 
daba  crédito  á  sus  protestas  aunque  no  se  creyesen,  fueron  admiti- 
das y  para  más  comprometerlo,  se  le  dio  el  mando  de  una  parte  de 
las  tropas  que  marchaban  contra  Bravo.  Este,  descansando  en  la 
buena  fé  de  un  armisticio  de  ocho  horas  en  él  que  debía  tener  una 
conferencia  con  Guerrero,  fué  atacado  de  improviso  y  hecho  prisio- 
nero con  todos  los  suyos.  Barragan,  que  se  habia  puesto  en  movi- 
miento en  el  Estado  de  Veracruz,  se  vió  obligado  á  entregarse,  y 
el  congreso  del  Estado  que  se  habia  declarado  por  el  plan  de  Mon- 
tano, tuvo  que  hacer  una  retractación  poco  honrosa.   El  general 
Guerrero  en  una  comunicación  á  las  lógias  de  los  Estados  Unidos 
del  Norte,  suscrita  por  él  mismo  como  Gran  Maestre  de  los  yor- 

(23)  Así  lo  parece,  pero  oyendo  explicar  el  intento  al  mismo  Santa  Anna, 
no  se  encuentra  tan  fuera  de  razón,  principalmente  atendido  el  descuido  que 
en  todo  habia  en  la  Habana  durante  el  gobierno  de  Vives,  y  de  que  da  bas- 
tante idea  el  manifiesto  de  su  sucesor  Tacen. 

(40)  El  general  Tornel  dice  que  "se  presento  repentinamente  en  el  pue- 
blo de  Huamantla,"  mas  no  explica  cómo  ni  á  qué  fué  esta  repentina  pre- 
sentación de  un  militar  sin  licencia  del  gobierno  en  un  pueblo  tan  inmed  a- 
to  al  centro  de  la  revolución,  y  tan  distante  del  lugar  en  que  Santa  Amaa  de- 
bía residir  por  su  empleo.  .    Q  . 

(41)  La  plancha  de  la  alta  dignidad  que  entre  los  escoceses  tema  Santa 
Anna  estaba  en  poder  de  un  amigo  mió.  Se  expidió  en  Yucatán  en  vitela, 
con  muchos  geroglíficoB  y  alusiones.  El  general  Tornel  pretende  sin  embar- 
go que  Santa  Anna  fué  siempre  enemigo  de  las  sociedades  secretas, 
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quinos,  y  por  Mejía  que  á  fuerza  de  revoluciones  era  ya  coronel  y 
abandonando á  Bravo  á  quien  tanto  debia,  se  habia  unido  a  sus 
enemigos  y  hacia  de  secretario  de  la  gran  lógia  yorquina,  refirió  sa 
triunfo,  no  como  el  de  las  tropas  del  gobierno  contra  un  sedicioso! 
sino  como  el  de  una  masonería  contra  su  rival  (42) 

Conducido  Bravo  á  México,  (43)  se  comenzó  á  formar  la  instruc 
«o»  preparatoria  por  la  sección  del  gran  jurado  de  la  cámara 
de  d.putados  pero  entre  tanto  se  presentó  en  el  senado  una 
Pfopo.tc.on  de  amnistía.    Esto  puso  en  agitación  a  todos  103 

do  al  derecho  de  m.ciativa  una  extensión  ilimitada  y  se  ejerce  aun  , 
para  los  casos  más  ágenos  del  conocimiento  de  las  legislatura Te 
los  Estados  las  hicieron  casi  todas  pidiendo  con  extraño  ZZ  ll 
sangre  de  Bravo  y  de  sus  compañeros;  distinguióse  sobre  todo  el 
Ayuntamiento  de  México,  con  una  exposición  que  redactó  e  s  i 
dico  Lio.  Azcarate,  suegro  del  ministro  Pedraza,  el  mismo  que  con 
gual  empleo  hizo  en  tiempo  de  Iturrigaray  las  célebres  ZI  Z 
taciones  p.diendo  la  convocación  de  la  junta  general,  y  la  JES 
pnmer  lugar  el  mayorazgo  Cadena,  á  qnien  Iturbide  hfzo  marqués 
y  que  como  algunos  otros  de  noble  familia,  se  había  alistad  Til 
yorqumos  acaso  con  la  idea  de  preservarse  de  la^m  nta  Cont 
buyendo  a  aumentarla.  (44)  El  congreso  tomó  un  terminó  met> 
el  un.co  posible  en  las  circunstancias;  no  accedió  á  la  amn s til o 
mo  quenan  los  escoceses,  ni  dejó  proseguir  la  causa  cóTo 

He  vi  Y"  °tr°S       ll6Vad0  á  GUW1-  *>  donde 

43  T0do  esto°hf  «l^T^  este  c,~  documento. 

pues  en  el  hospicio  de  misionero d FH  i  ni  d°San  Joa<iUÍD-  des- 

muros de  México,  y  de  al í  f^t  asíadádo  Tu     Sa?to  T°ma8'  ambos  extra- 

(44)  Muchas  de  estas  fnr hundas  llnnÁ        *  de  Ayunt^iento. 
riódics,  han  sido  recopilada    por  S    °Tn'  T**"  eDt°DCeS  en  Ios  P<" 

(45)  Fué  encargado  de  conducirlo^  ,       ?  ^/V1  citada  ^seña. 
cal  en  la  causa  de  Aran  , que d t  jí  ?,7T  que  habia  6Ído  ** 
yorquinos.                    7  que  "eSpue8  fue  el  mi»  acérrimo  enemigo  de  loa 
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pasó  á  Guatemala  y  á  los  Estados  Unidos,  perdiendo  en  estos  via- 
jes á  su  hijo  único  que  lo  acompañaba;  también  murió  en  la  nave- 
gación el  coronel  Dan  Manuel  Santa  Anna,  hermano  del  gene- 
ral. 

Los  escoceses  quedaron  destruidos  con  este  golpe,  pero  él  fué 
también  la  causa  de  la  ruina  de  los  yorquinos,  que  se  dividieron 
entre  sí  mismos  luego  que  se  vieron  sin  oposición.  Habiendo  llega- 
do el  tiempo  de  la  elección  de  presidente,  período  el  más  crítico  y 
peligroso  enHas  repúblicas,  se  presentaron  dos  candidatos,  Gómez 
Pedraza  y  Guerrero;  por  el  primero  se  declararon  todos  los  itur- 
bidistas  incorporados  en  los  yorquinos,  toda  la  gente  más  distinguí- 
'  da  que  en  éstos  había,  y  los  fragmentos  de  los  escoceses,  que 
teniendo  que  escojer  entre  uno  y  otro  pretendiente,  aunque  ambos 
les  fuesen  igualmente  odiosos,  todavía  prefirieron  al  que  daba  más 
garantías  de  orden  y  de  regularidad  en  el  gobierno:  por  Guerrero 
quedaron  los  antiguos  insurgentes  y  todo  lo  más  abyecto  délos 
yorquinos.  Favorecían  á  Pedraza  el  presidente  Victoria,  Esteva 
y  llamos  Arizpe,  que  asombrados  de  su  propia  obra,  buscaban  los 
medios  de  destruirla;  por  Guerrero  estaban  el  gobernador  del  Es- 
tado de  México  Zavala,  Alpuche  y  Poinsett.  (46)  Esta  segunda  sub- 
división de  los  yorquinos,  ganó  las  elecciones  de  diputados  que 
se  hacen  popularmente  y  en  totalidad,  mas  perdió  la  de  senadores, 
que  se  renuevan  por  mitad,  y  las  de  presidente,  ambas  dependien- 
tes de  los  congreso j  de  los  Estados.  Pedraza  debia  ser  presidente, 
habiendo  reunido  once  votos  de  los  diez  y  ocho  Estados  -que  sufra- 
garon; los  restantes  para  vice-presidente,  se  repartieron  entre  Gue- 
rrero  y  Bustamante. 

No  por  esto  se  dieron  por  vencidos  los  yorquinos  que  formaban  el 
partido  de  Guerrero;  apelaron  á  las  armas  para  invalidar  la  elec- 
ción, siendo  el  primero  en  tomarlas  el  general  Santa  Anna,  el  cual 
sin  pertenecer  á  aquel  partido,  profesaba  inveterada  enemistad^ 
Pedraza  desde  que  éste  en  el  gobierno  opinó,  "que  se  dejase  á  San» 
(46)  Hasta  aquí  alcanza  lo  que  lleva  publicado  el  general  Tornel  de  su  Re- 
seña histórica  cuando  esto  escribo.  Sigo  en  lo  que  me  falta  á  Zavala,  que  na 
referido  con  mucha  verdad  é  impareialidael  los  sucesos  postenores,  en  que  tu- 
vo tanta  parte. 
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ta  Arma  ejecutar  su  empresa  contra  la  Habana,  pues  si  obte- 
nía su  intento  seria  un  suceso  glorioso  para  la  nación,  y  si  pe- 
recia,  se  lograba  siempre  la  ventaja  de  deshacerse  de  él,u  lo  que  no 
ignoraba  Santa  Anna.  Burlando  éste  al  congreso  del  Estado  de 
Veracruz,  que  lohabia  depuesto  del  gobierno  que  ejercía  desde  la 
prisión  de  Barragan  y  mandado  formarle  causa;  eludiendo  también 
la  vigilancia  del  comandante  general  Mora,  salió  de  Jnlapa  el  11  de 
Setiembre  con  una  p<?rte  del  5o  batallón  de  infantería,  cuyos  sóida* 
dos  dejaron  encerrado  en  el  cuartel  á  su/  coronel  D.  Juan  Azcárate, 
y  un  escuadrón  de  caballería  mandado  por  el  capitán  Pon  Mariano 
Arista,  y  habiéndose  dirigido  á  Perotfe,  fué  recibido  con  salvas  en 
aquella  fortaleza,  desde  la  cual  publicó  una  proclama  muy  ardiente 
contra  Pedraza  y  los  españoles,  cuy^  expulsión  pidió,  y  la  elección 
de  Guerrero  para  presidente.  Llegó  á  Perote  en  estas  circunstan- 
cias una  cuerda  con  cuatrocientos  desertores  que  caminaban  á  Ve» 
racruz,  condenadlos  á  servir  en  el  9n  batallón;  Santa  Anna  los  puso 
en  libertad,  vistiéndolos  y  armándolos  con  el  depósito  del  batallón 
provincial  de  Tires  Villas  que  encontró  en  aquella  fortaleza,  con  lo 
cual  y  haber  toreado  en  Tepevahualco  diez  y  ocho  mil  pesos  que  la 
tesorería  general  remitía  á  Jalapa  para  pago  de  las  mismas  tropas 
con  que  había  salido  de  aquella  villa,  qu^dó  completamente  habili- 
tado para  comenzar  las  hostilidades,  sin  darle  Cridado  el  decreto 
del  congreso  por  el  cual  se  le  declaró  fuera  de  la  ley,  ¿J^píaraeíon 
que  se  ha  repetido  en  cada  revolución  de  las  que  ha  hecho,  sin 
citar  la  censura  que  respecto  á  Iturbide,  por  no  haber  llegado  el 
caso  de  surtir  sus  efeet\ps. 

En  el  curso  de  la  campaña  que  se  prolongó  con  varias  vicisitudes 
hasta  principios  de  Dicierhbre,  fueron  suscitándose  revoluciones  con 
el  mismo  objeto  en  el  Sur  y  otros  puntos  de  la  república,  y  el  go- 
bernador  del  Estado  de  México  Zavala,  llamado  á  responder  en 
juicio  á  los  cargos  que  se  la4iicieron  por  el  senador  Franco  Coro< 
nel,  se  fugó  de  lá  capital  de!  mismo  Estado,  que  era  entonces  T!al- 
pam,  (San  Agustín  de  las  Cuevas,)  y  anduvo  con  una  corta  partida 
huyendo  de  la  persecución  de  las  tropas  del  gobierno.  Entre  tanto 
Santa  Anna  estaba  reducido  en  Oaxaca  al  último  extremo,  y  Za- 
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vala  se  habia  entrado  furtivamente  en  México  en  donde  se  hallaba 
©culto,  cuando  tocto  vino  á  cambiar  de  aspecto  por  la  revolución 
que  se  llamó  de  la  Abordada,  por  haberse  establecido  los  que  la 
promovieron  en  el  edificio  en  que¡estaba  la  cárcel  y  oficinas  <ia  aquel 
tribunal.  Dieron  el  grito  en  la  noche  del  30  de  NQviem\)re  el  coro» 
nel  Don  Santiago  García,  comandante  del  batallón  ^e  ^pres  yiuas 
antiguo  insurgente,  que  poco  ántes  habia  excitado  una  revolución 
semejante  en  Oaxaca,  y  el  marqués  de  Cader^  coronel  de  un  ba* 
tallón  de  milicia  nacional;  naas  este  pronto  6e  separó,  poniéndose  al 
frente  del  movimiento  Loba  to,  Zavala  y  Guerrero.  (47)  Las  tropas 
del  gobierno  defendieron  póij  tres  áias  el  palacio  donde  estaba  reu- 
nido el  congreso,  y  varios  conventos  y  edificios  en  que  se  hicieron 
fuertes,  habiendo  muerto  en  los  combates  que  en  el  ataque  y  defen- 
sa de  estos  puntos  se  dieron,  el  mismo  García,  que  dió  principio  á 
la  revolución,  el  general  de  bridada  Don  Gaspar  López,  coronel  de 
■un  cuerpo  de  caballería  qu/3  permaneció  fiel  al  gobierno,  y  otros 
oficiales  de  mérito.  En  este  intermedio,  Guerrero  s.e  retiró  al  pue- 
blo de  Tlahua,  dejando  á  los  suyos,  y  Pedraza  salió  de  la  ciudad 
disfrazado  en  la  noche  del  3  de  Diciembre  y  huyó  hasta  Guadala- 
jara,  de  suerte  que  la  cuestión  vj>0  á  decidirse  el  ciia  4,  cuando  ha- 
bían abandonado  el  campo  Tl0S  dos  principales  int  eresados  en  ella. 
Para  atraer  á  su  Pacido  á  la  gente  del  pueblo  de  Ja  capital,  Zavala 
y  Lobato  ofrecieron  el  saqueo  del  Parían,  donde  como  se  ha 
díc^'o,  estaban  las  tiendas  ó  cajones  de  los  comerciantes  españo- 
les. 

Con  tal  estímulo,  y  habiéndose  retirado  'nácia  Puebla  el  general 
Filisola  con  las  tropas  que  le  quedaban,  los  revolucionaros  se  apo- 
deraron del  palacio  y  se  siguió  el.  saqueo  <ie  los  almacenes  del  mis- 
mo palacio,  del  Parían  y  portales  inmediatos,  repitiéndose  todos  los 
excesos  que  en  la  insurrección  se  veían  cuando  entraban  los  insur- 
gentes en  una  población,  sin  que  cesasen  por  haberse  presentado 
Victoria  como  suplicante  en  la  Acordada.  Zavala  mandó  fusilar 
nmecliatamente  al  teniente  coronel  D.  Manuel  González,  que  fué 

(47)  El  mismo  Zavala  lia  hecho  una  rolacion  muy  exacta  de  esta  revolu- 
ción, en  su  "Ensayo  histórico  de  las  revoluciones  de  México,  m  tomo  2o,  folio 
118  y  siguientes. 
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hecho  prisionero;  (48)  dió  igual  órden  con  respecto  al  coronel  D- 
Cristóbal  Gil  de  Castro,  no  obstante  haber  entregado  el  punto 
de  San  Francisco  bajo  palabra  de  tener  salvas  las  vidas,  y  en  la  no- 
che fué  con  una  porción  de  asesinos  á  la  casa  del  magistrado  de  la 
corte  suprema  D.  Juan  Raz  y  Guzman,  que  habia  comenzado  á  ins- 
truir el  sumario  contra  él,  quien  pudo  salvar  su  persona,  apartando 
con  la  mano  un  tiro  de  pistola  que  Zavala  le  dirigió,  hiriéndole  la 
misma  mano.  Gil  de  Castro  logró  ponerse  en  seguro  por  una  feliz 
casualidad.  (49)  Esteva  que  habia  vuelto  al  ministerio  de  hacienda, 
se  ocultó  por  algunos  dias,  (50)  y  Ramos  Arizpe,  que  se  habia  se- 
parado del  de  justicia,  tan  detestado  por  los  escoceses  como  por  los 
yorquinos,  huyó  hácio  las  provincias  internas,  y  habiendo  acaecido 
la  revolución  de  Querétaro  estando  de  paso  en  aquella  ciudad,  tuvo 
que  buscar  un  asilo  en  el  casi  desierto  colegio  apostólico  de  la  Cruz, 
á  cuyos  misioneros  españoles  habia  hecho  salir  del  país  con  extre- 
mado rigor.  Victoria  para  poder  serenar  algún  tanto  las  cosas,  tuvo 
que  nombrar  ministro  de  la  guerra  p^r  pocos  dias  al  general  Gue 
rrero. 

Después  de  este  suceso  á  que  se  siguió  un  trastorno  semejante 
en  todos  los  Estados,  todo  fué  ya  obra  de  la  violencia.  La  cámara 
de  diputados  declaró  insubsistente  la  elección  de  Pedraza,  sin  dar 
valor  alguno  á  la  renuncia  que  éste  hizo  al  salir  de  la  república  em- 
barcándose en  Tampico,  y  nombró  presidente  á  Guerrero  y  vice- 
presidente á  Bustamañte;  (51)  mas  como  la  expulsión  te  tal  de  es- 
pañoles habia  sido  proclamada  al  mismo  tiempo  que  la  presidencia 
de  Guerrero,  porque  en  todas  las  revoluciones  mexicanas  hay  siem- 
pre dos  ó  más  objetos,  de  los  cuales  él  uno  sirve  de  vehículo  al  otro, 
el  congreso  la  decretó  con  gran  número  de  votos  en  la  cámara  de 
diputados  y  muy  escaso  en  la  de  senadores.  En  vano  las  esposas 

.  (48)  Tomo  4o  González  fué  fusilado  en  la  puerta  de  la  huerta  de  San  Die- 
go, que  mira  hácia  la  Acordada. 

(49)  Lo  habian  puesto  en  capilla  en  una  pieza  del  descanso  de  la  escalera 
de  la  Acordada,  y  aprovechó  para  escaparse  el  alboroto  que  hubo  cuando  lle- 
gó Victoria.  Me  lo  ha  referido  el  mismo  Castro. 

(50)  El  Dr.  Arechederreta,  que  era  entonces  vicario  general  de  monjas,  lo 
ocultó  en  un  cenveuto  de  estas. 

(51)  Acuerdo  de  la  cámara  de  diputados  de  12  de  Enero  de  1829. 
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de  muchos  españoles  presentaron  de  rodillas  á  Guerrero  una  expo- 
sición, manifestando  la  miseria  á  que  iban  á  quedar  reducidas,  la 
que  Guerrero  conmovido  por  este  espectáculo,  pasó  ron  su  reco- 
mendación al  congreso:  en  vano  las  mismas  con  sus  gemidos  y  el 
llanto  de  sus  hijos,  sofocaban  á  veces  en  la  discusión  de  la  cámara 
de  diputados  la  voz  de  los  oradores,  dando  mayor  fuerza  á  las  ra- 
zones enérgicas  pero  no  atendidas,  de  los  que  generosamente  se 
opusieron  á  esta  desastrosa  medida:  la  ley  se  dió  el  20  de  Marzo, 
siendo  su  publicación  uno  de  los  últimos  actos  del  gobierno  de  Vic- 
toria, quien  en  fin  del  mismo  mes  terminó  con  ignominia  el  período 
de  su  presidencia,  que  habia  comenzado  bajo  tan  felices  auspicios 
y  con  tan  próspera^  esperanzas.  En  virtud  de  ésta  ley,  que  no  ad- 
mitía otra  excepción  que  la  imposibilidad  física  ele  salir  por  razón 
de  enfermedad,  tuvieron  que  dejar  su  domicilio  todos  los  españo- 
les radicados  en  el  país,  unos  con  sus  familias  y  dejándolas  los  que 
carecían  de  medios  para  llevarlas,  ó  como  en  todos  los  Estados  se 
dieron  leyes  severísimas  para  que  no  pudiesen  permanecer  en  ellos 
ios  que  salían  expulsados  de  ©tros  sino  un  corto  número  de  días,  y 
en  el  Distrito  federal  su  gobernador  reglamentó  el  cumplimiento 
de  la  ley  de  una  manera  que  Zavala  califica  de  ser  digna  de  Vene» 
gas  ó  de  Calleja,  aquellos  desgraciados  no  encontraban  tierra  en  que 
poner  los  pies  y  eran  empujados  hasta  la  mar  con  una  violencia 
irresistible. 

Salieron  entonces  los  capitalistas  que  quedaban  de  aquella  nación, 
llevándose  no  solo  lo  que  pudieron  recoger  de  sus  capitales,  que  se 
calculó  en  doce  millones  de  pesos,  sino  lo  que  fué  mayor  pérdida, 
la  industria  con  que  los  hacían  valer:  salieron  también  los  milita- 
res que  habían  sido  separados  de  sus  empleos  poruña  ley  anterior, 
y  los  marineros  y  tropa  del  navio  Asia,  aunque  representaron  el 
riesgo  á  que  iban  expuestos  si  caian  en  poder  del  gobierno  español: 
(A  canónigo  Monteagudo,  el  primer  promovedor  del  plan  de  Iguala 
tuvo  igualmente  que  abandonar  el  país  y  pasar  algunos  años  en  los 
Estados  Unidos,  aunque  no  como  expulso,  sino  con  licencia,  y  D. 
José  María  Fagoaga  volvió  á  atravesar  el  océano  con  su  familia, 
perseguido  por  los  independientes,  como  años  ántes  lo  habia  hecho, 
siéndolo  por  los  realistas.  En  la  mar  esperaban  no  menores  traba- 


HISTORIA  DE  MÉXICO. 


641 


jos  y  angustias  á  los  desdichados  expulsos,  víctimas  de  la  codicia 
de  los  capitanes  de  los  pocos  barcos  norte-americanos  en  que  tenían 
que  embarcarse,  pagando  excesivos  pasajes  en  cambio  de  muy  mal 
trato,  y  corriendo  alguna  vez. riesgo  de  la  vida  por  despojarlos  del 
dinero  y  efectos  que  habían  podido  llevar  consigo,  como  sucedió  á 
los  que  navegando  para  N.  Orleans  en  un  buque  de  aquel  puerto, 
después  de  una  larga  y  maliciosa  tardanza,  tuvieron  que  sublevarse 
sobre  las  costas  de  Yucatán  para  desembarcar  en  ellas,  habiendo 
Sido  juzgado  y  CGuaSTuiuo  á  la  pena  capital  en  ios  Estados  Unidos 
el  capitán,  por  el  asesinato  que  intentó  de  los  pasajeros  y  el  robo 
que  cometió  de  los  equipajes  que  quedaron  á  bordo. 

La  noticia  de  tantos  desórdenes  y  violencias,  hizo  concebir  á 
Fernando  VII  la  esperanza  de  restablecer  á  la  sombra  de  ellos  su 
dominación,  para  lo  que  se  dispuso  en  la  Habana  la  expedición  con 
que  desembarcó  en  Tampico  el  brigadier  Barradas  en  el  mes  de 
Julio  de  1829,  por  cuyo  motivo -el  congreso  autorizó  al  presidente 
para  tomar  cuantas  medidas  fuesen  necesarias  para  la  conservación 
de  la  independencia,  del  sistema  de  gobierno  federal  y  ele  la  tran- 
quilidad pública,  sin  otra  restricción  que  la  de  no  poder  disponer 
de  la  vida  de  los  mexicanos,  ni  expelerlos  del  territorio  de  la  repú< 
blica.  (52)  Aunque  el  uso  que  Guerrero  hizo  de  estas  facultades 
fuese  en  muchos  casos  tan  ageno  del  objeto  con  que  se  le  dieron 
que  pudo  llamarse  extravagante,  en  lo  general  fué  más  bien  benéi 
fico  que  opresivo,  y  entre  otras  cosas  alzó  en  virtud  de  ellas  el  des* 
tierro  y  restituyó  los  empleos  á  los  expulsos  por  el  plan  de  Mon- 
tarlo, (53)  de  los  cuales  Bravo  y  Barragan  sin  esperar  este  permiso 
se  habían  apresurado  á  ponerse  en  camino  luego  que  supieron  la  in< 
vasion:  mas  respecto  á  ios  españoles,  contra  quienes  tocia  violencia 
se  tenia  por  permitida,  mandó  que  á  tocios  los  que  se  habia  hecho 
salir  del  país*,  se  les  ocupase  la  mitad  de  las  rentas  que  en  él  tu- 
viesen, (54)  y  como  los  congresos  y  gobernadores  de  los  Estados 
no  se  quedaban  nunca  atrás  en  este  género  de  vejaciones  ó  más 
bien  ciaban  el  ejemplo  de  ellas,  en  muchos  se  mandaron  ocupar  no 

(52  j  Decreto  del  día  25  de  Agosto  de  1S29. 

(53)  Idem  del  16  de  Setiembre,  para  solemnizar  la  festividad  nacional. 

(54)  Idem  de  2  del  mismo  mes, 

TOMO  r—8i 
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sólo  las  rentas  de  Jos  españoles  ausentes,  sino  también  las  de  los 
que  habían  logrado  quedarse,  en  virtud  de  excepciones  compradas 
algunas  á  caro  precio.  (55) 

Barradas,  á  quien  el  gobernador  de  la  Habana  Vives,  parece  ha- 
ber tenido  empeño  en  sacrificar,  dejándolo  en  las  playas  de  Tam- 
pico  como  Cortés  se  habia  quedado  por  un  acto  de  heroicidad  en 
las  de  Veracruz,  no  solo  sin  medios  de  retirada  sino  sin  un  esquife 
en  que  mandar. un  aviso,  tuvo  que  rendirse  á  los  generales  Santa 
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bir  orden  alguna  del  gobierno,  por  cuyo  señalado  servicio  recibieron 
el  premio  de  las  fajas  de  generales  de  división  de  que  habían  sido 
despojados  Negrete  y  Echávarri.  Con  motivo  de  esta  invasión  y  pa- 
ra cubrir  el  Estado  de  Veracruz  y  atender  á  la  defensa  de  aquella 
plaza,  que  se  creia  amenazada  por  una  expedición  más  fuerte  cuya 
venida  se  anunciaba,  se  situó  en  Jalapa  un  cuerpo  de  reserva  bajo 
el  mando  del  general  Bustamante.  Aunque  habia  sido  nombrado 
vice-presidente  por  ios  yorquinos,  pertenecía  al  partido  que  se  ha- 
bía separado  de  ellos,  con  cuyo  motivo  y  teniendo  por  secretario 
al  coronel  D.  José  Antonio  Fació,  que  era  de  los  escoceses,  se  de- 
cidió á  ponerse  al  frente  de  una  reacción,  proclamando  el  restable- 
cimiento déla  Constitución  y  de  las  leyes,  violadas  con  la  concesión 
de  las  facultades  extraordinarias;  pero  estas  palabras  significaban 
la  destitución  de  Guerrero  y  un  cambio  en  el  partido  que  prevale- 
cía en  el  gobierno.  Este  fué  el  objeto  del  "Plan  de  Jalapa,"  y  en- 
tendiéndolo así  Guerrero,  se  propuso  resistirlo,  para  lo  que  convo- 
có al  congreso  á  sesiones  extraordinarias,  y  habiéndose  dirigido  Bus- 
tamante á  Puebla,  salió  á  su  encuentro  con  toda  la  tropa  que  pudo 
sacar  de  México,  dejando  el  gobierno  en  manos  del  presidente  in- 
terino D.  José  María  Bocanegra,  nombrado  á  este  fin  por  el  con- 
greso; (56)  mas  todo  esfuerzo  era  inútil,  pues  fatigada  la  gente  sen- 

(55)  Puede  presentarse  como  modelo  de  iniquidad,  el  decreto  del  congreso 
de  Zacatecas  de  3  de  Agosto,  publicado  por  el  gobernador  García  el  (lia  6 
del  mismo. 

(56)  Según  la  Constitución,  á  falta  de  presidente  y  vice-presidente,  estan- 
do reunido  el  congreso,  éste  nombra  presidente  interino:  no  estándolo,  entra 
á  gobernar  el  presidente  de  la  corte  suprema  de  justicia,  condes  asociados 
nombrados  por  el  consejo  de  gobierno,  que  se  compone  de  la  mitatl  del  senado 
y  ejerce  sus  funciones  durante  el  receso  del  congreso. 


sata  con  tanto  desorden,  deseaba  un  cambio,  y  el  plan  que  se  habia 
proclamado  encontró  general  apoyo  y  aceptación. 

Guerrero  con  las  fuerzas  que  mandaba,  en  vez  de  marchar  dere- 
chamente á  Puebla,  dió  vuelta  al  Popocatepetl  acercándose  á  la 
tierra  caliente,  que  era  siempre  su  punto  de  apoyo;  mas  apenas  se 
hubo  retirado  un  poco  de  la  capital,  se  efectuó  en  ella  en  la  noche 
del  22  al  23  de  Diciembre  una  revolución  á  cuya  cabeza  se  puso  el 
general  D.  Luis  Quintanar,  auxiliándola  eficazmente  Esteva,  quien 
por  haber  salido  el  coronel  Tornel  para  los  Estados  Unidos,  nom- 
brado ministro  plenipotenciario,  estaba  encargado  interinamente 
del  gobierno  del  Distrito,  y  habiéndose  separado  como  hemos  dicho, 
de  sus  antiguos  compañeros,  trabajaba  con  empeño  en  destruirlos. 
(57)  El  presidente  interino  Bocanegra,  cuya  elección  se  tenia  por 
nula,  fué  separado  del  mando,  y  conforme  á  la  Constitución,  no  es- 
tando reunido  el  congreso  que  cerró  sus  sesiones  inmediatamente 
después  de  aquella  elección,  entró  á  ejercerlo  el  presidente  de  la 
corte  suprema  de  justicia  D.  Pedro  Velez,  con  dos  asociados  nom- 
brados por  el  consejo  de  gobierno,  que  fueron  el  mismo  Quinta- 
nar y  el  autor  de  esta  historia,  (58)  en  quien  de  hecho  vino  á  recaer 
el  gobierno  en  los  pocos  dias  que  duró  bajo  esta  forma,  pues  Velez, 
abogado  de  mincha  instrucción,  era  lento  é  indeciso  para  el  despa- 
cho de  los  negocios  administrativos,  y  Quintanar  estaba  siempre 
deferente  á  lo  que  el  otro  asociado  proponía.  Miéntras  Bustamant 
te  marchaba  sobre  Puebla  y  México,  el  general  Santa  Anna  preten- 
dió hacer  una  contrarevolucion  en  Jalapa,  y  hubo  motivo  para  creer 
que  Guerrero  intentase  volver  á  la  capital,  suponieudo  que  el  mo- 
vimiento de  Santa  Anna  impediría  á  Bustamante  seguir  su  marcha. 
Por  tal  sospecha,  se  dió  orden  á  éste  último  que  habia  seguido  la 
falda  del  volcan  en  observación  de  Guerrero,  para  que  se  apresura 
se  á  llegar  á  México,  sin  desatender  á  Santa  Anna:  mas  éste  se  ha- 
lló sin  fuerzas  algunas,  por  que  todas  aquellas  con  que  creía  contar 
se  declararon  por  Bustamante  y  tuvo  que  retirarse  á  su  hacienda  de 
Manga  de  Clavo.  Guerrero  entonces  abandonado  de  todos  y  no  con- 
fiando en  la  tropa  que  lo  acompañaba,  entregó  el  mando  de  ésta  al 

(57)  .Véase  el  número  2G  del  Apóndice. 

(58)  Acuerdo  del  consejo  de  gobierno  de  23  de  Dicurabre  cíe  1Í29 
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general  Mora,  proponiendo  al  Poder  ejecutivo  someterse  á  la  reso- 
lución del  congreso:  aquellas  fuerzas  también  proclamaron  el  plan 
de  Jalapa  como  Guerrero  recelaba,  y  éste  se  retiró  al  Sur,  permi- 
tiéndole el  gobierno  llevar  para  su  escolta,  un  escuadrón  de  ca- 
ballería. 

Entró  Bustamante  en  ejercicio  del  Poder  ejecutivo  en  1-  de  Ene- 
ro de  1S30,  y  en  el  mismo  dia  abrió  sus  sesiones  el  congreso.  El 
ministerio  lo  compusieron  los  Sres.  Don  José  Ignacio  Espinosa  en 
la  secretaría  de  justicia  y  Don  Kafael  Mangino  en  la  de  hacienda, 
ambos  diputados  en  el  primer  congreso;  el  coronel  y  de  pues  gene- 
ral Don  José  Antonio  Fació  fué  destinado  á  la  de  guerra,  y  el  que 
esto  escribe  desempeñó  la  de  relaciones  exteriores  é  interiores.  La 
revolución  tuvo  el  éxito  más  feliz  en  toda  la  República,  y  el  con- 
greso declaró  justo  el  pronunciamiento  que  la  produjo.  (59)  El 
cambie»  fué  completo  y  se  ejecutó  por  medios  legales.  Según  la 
Constitución,  reformada  ahora  en  esta  parte,  cuando  una  cámara 
insistía  por  segunda  vez  en  un  acuerdo  con  los  votos  de  las  dos  ten 
ceras  partes  de  los  individuos  presentes,  este  acuerdo  era  ley,  si  no 
era  desechado  en  la  revisión  de  la  otra  cámara,  por  dos  tercios  tam- 
bién de  sus  miembros.  De  esta  manera,  estando  en  favor  del  plan 
de  Jalapa  más  de  las  dos  terceras  partes  del  senado,  y  no  habien- 
do contra  él  igual  proporción  de  diputados,  el  senado  fué  desarro- 
llando por  este  medio  todas  las  consecuencias  que  del  mismo  plan 
debían  resultar.  Así  se  declaró  por  el  congreso,  que  el  general  Gue- 
rrero tenia  imposibilidad  para  gobernar  la  República,  (60)  y  como 
con  esta  declaración  para  nada  se  tocaba  á  los  actos  electorales, 
Bustamante  quedó  gobernando  como  vice  presidente,  sin  ninguna 
contradicción.  En  el  desorden  que  habia  habido  en  las  elecciones 
de  los  congresos  y  gobernadores  de  los  Estados,  era  fácil  encontrar 
motivos  para  anularlas,  y  así  se  hizo  con  todos  los  que  convino.  (61) 
No  fué  sin  embargo  el  partido  escocés  el  que  se  sobrepuso  á  su  con- 
trario, sino  el  que  de  nuevo  se  formó  á  consecuencia  de  la  elección 

(59)  Decreto  de  14  de  Enerarle  1830. 
\  C0)  Ld.  de  4  de  Febrero  de  i<l 

(61)  Véanselos  deeretos  relativos  á  los  congresos  ó  legislaturas  de  Vera- 
CIU5,  México,  Jalisco,  y  del  gobernador  de  Michoacan,  Salgado. 
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de  presidente  y  de  la  revolución  de  la  Acordada,  compuesto  co 
hemos  dicho,  de  los  restos  de  los  escoceses  y  de  toda  la  gente  res- 
petable que  habia  entre  los  yorquinos,  que  comenzó  á  llamarse 
los  hombres  de  bien,u  y  al  que  se  adhirieron  el  clero,  el  ejército  j 
toda  la  clase  propietaria.  El  partido  opuesto,  que  continuó  con  e 
nombre  de  yorquino,  perdido  de  reputación  y  debilitado  en  núme- 
ro, era  siempre  fuerte  por  su  audacia,  y  viendo  claro  que  caminaba 
á  su  ruina,  acudió  de  nuevo  á  las  armas.  De  aquí  nació  la  guerra 
desastrosa  del  Sur,  á  consecuencia  de  la  cual  pereció  el  mismo  ge  - 
neral  Guerrero  que  la  suscitó,  extraviado  por  malos  consejos,  sien- 
do juzgado  por  la  ley  de  27  de  Setiembie  de  1823,  que  él  mismo 
firmó  é  hizo  publicar  como  presidente  del  Poder  ejecutivo. 

Aunque  la  fuerza  principal  de  la  revolución  quedó  desbaratada  en 
la  acción  decisiva  de  Chilpancingo,  que  ganaron  las  tropas  del  go- 
bierno mandadas  por  Don  Nicolás  Bravo  el  V  de  Enero  de  1831  y 
por  la  que  el  congreso  decretó  á  este  general  una  espada  de  honor, 
(62)  se  pasó  todavía  mucho  tiempo  antes  que  la  tranquilidad  se  res- 
tableciese, sometiéndose  á  pedir  la  amnistía  que  ámpliamente  sa 
concedió,  los  que  después  de  muchas  derrotas  y  de  una  activa  per- 
secución, quedaban  todavía  con  las  armas  en  la  mano.  Muchas  pen 
sonas  de  uno  y  otro  partido  murieron  en  el  cadalso  ó  en  el  campo 
de  batalla,  contándose  entre  los  que  seguían  la  causa  del  gobierno, 
el  general  Armijo,  muerto  en  la  desgraciada  acción  de  Texca,  en  ia 
que  fué  aniquilada  la  por  tanto  tiempo  célebre  Columna  de  grana- 
deros, gue  era  entonces  batallón  núm.  1,  y  el  gobernador  de  Acá* 
pulco  Barbabosa,  que  con  el  cura  Clavijo  y  muchos  vecinos  distiti* 
guidos,  por  no  caer  en  poder  de  Guerrero  cuando  aquella  plaza  tu- 
vo que  capitular,  se  embarcaron  en  un  bergantín,  del  que  no  vol- 
vió á  tenerse  noticia.  Repitiéronse  contra  el  gobierno  de  aquella 
época  las  acusaciones  de  excesivo  rigor  que  se  habían  hecho  coa 
igual  ocasión  contra  el  Poder  ejecutivo,  acerca  de  las  cuales  la  res- 
puesta es  la  misma  que  entonces  se  dió.  No  pretendo  sin  embarga 
defender  todo  lo  que  sucedió,  mas  'debe  tenerse  presente  que  se 
trata  de  una  guerra  civil  que  duró  un  año;  contra  un  partido  dése 

(62)  Decreto  de  16  de  Febrero  de  1831. 
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perado,  que  no  se  detenia  en  los  medios  que  empleaba,  hasta  inten- 
tar el  de  la  guerra  de  castas  que  tantas  desgracias  ha  causado  des- 
pués y  está  todavía  causando  en  Yucatán;  que  no  respetaba  el  de- 
recho de  guerra  y  que  por  dos  veces  conspiró  para  asesinar  al  vice- 
presidente Bustamante,  y  teniendo  que  emplear  para  reprimirlo 
tantos  jefes  diferentes,  no  es  extraño  que  haya  habido  algunos  ex- 
cesos, mucho  menores,  sin  embargo,  que  los  que  antes  y  después 
han  cometido,  cuando  han  tenido  en  sus  manos  el  poder,  los  mis- 
mos que  con  tanta  severidad  tratan  á  la  administración  del  gene- 
.    ral  Bustamante. 

Esta,  sin  embargo,  en  medio  de  los  cuidados  de  una  guerra  per- 
tinaz y  dispendiosa,  (63)  logró  ai  reglar  la  hacienda  pública  de  ma- 
nera, que  no  solo  bastaron  sus  productos  para  cubrir  los  gastos  or- 
dinarios, sino  para  pagar  la  deuda  considerable  que  las  administra- 
ciones anteriores  dejaron  sobre  las  aduanas  marítimas  y  con  los  co- 
secheros del  tabaco,  único  periodo  desde  que  la  independencia  se 
hizo  en  que  así  se  haya  efectuado;  de  suerte  que  cuando  aquel  go- 
bierno cesó,  no  dejó  deuda  alguna  intevior  y  sí  fondos  muy  consi- 
derables en  las  aduanas  marítimas,  de  que  sus  enemigos  se  apode- 
roron  y  despilfarraron:  el  crédito  exterior  se  restableció  mediante  un 
convenio  con  los  acreedores,  decoroso  y  equitativo:  las  fronteras  se 
resguardaron  y  se  tomaron  medidas  eicaces  para  su  conservación; 
se  decretaron  fondos  para  auxiliar  á  las  familias  mexicanas,  que 
por  efecto  de  la  expulsión  de  españoles,  quedaron  huérfanas  en 
países  extranjeros  y  querían  volver  á  su  patria  como  algunas  lo  hi- 
cieron; la  industria  recibió  nueva  vida:  se  fomentó  de  todos  modos 
la  ilustración  y  aun  las  diversiones  públicas  que  á  ella  contribuyen: 
los  caminos  se  purgaron  de  salteadores,  el  ejército  se  organizó  y  su 
disciplina  se  mejoró,  á  un  grado  que  pudo  sostener  un  año  de  gue- 
rra a  muerte  en  el  Sur  y  mantenerse  fiel  al  gobierno,  defendiéndo- 
lo durante  otro  año  en  la  nueva  contienda  que  se  suscitó:  la  Igle- 
sia mexicana  fué  provista  de  dignísimos  prelados  y  en  tcdo  se  res- 
tableció el  decoro  que  un  gobierno  se  debe  á  sí  mismo  y  á  la  na- 
ción, habiendo  esta  obtenido  el  respeto  y  consideración  de  las  ex- 

Í63)  Véase  en  el  Apéndice  el  documento  número  27, 
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tranjeras:  y  todo  esto  cumpliendo  y  observando  la  Constitución  fe- 
deral, como  lo  habia  hecho  el  Poder  ejecutivo  y  en  las  mismas  cir- 
cunstancias, pues  la  opinión  de  los  ministros  no  estaba  por  ella, 
mas  si  aspiraban  á  reformarla,  era  por  los  medios  y  dentro  de  los 
límites  que  ella  admite.  México  pudo  entonces  concebir  la  esperan- 
za de  ser  nación,  fundándola  sobre  el  experimento  satisfactorio  que 
se  hizo  de  que  para  serlo,  bastan  sus  propios  recursos  administra- 
dos con  pureza  y  economía. 

Fuéronse  acutríulando  entre  tanto  materiales  para  un  nuevo  tras, 
torno:  acercábase  la  elección  de  presidente:  el  general  Santa  Anua 
quería  serlo,  y  no  podia  esperarlo  subsistiendo  una  administración 
que  no  favorecía  sus  miras,  pues  aunque  dividida  entre  sí  misma  so- 
bre este  punto,  su  mayoría  estaba  por  el  general  Teran:  Gómez  Pe- 
draza  que  habia  llegado  á  Veracruz  y  no  se  le  habia  permitido  des- 
embarcar, por  considerarse  su  presencia  peligrosa  para  la  tranqui- 
lidad pública,  se  habia  declarado  enemigo  del  gobierno,  contra  el 
cual  publicó  un  manifiesto  en  los  Estados  Unidos  y  aspiraba  á  ven- 
garse: el  buen  orden  establecido  en  las  aduanas  marítimas,  no  con- 
venia á  los  interesados  en  los  abusos:  tratábise  de  la  reforma  de 
algunos  institutos  religiosos,  lo  que  no  era  del  gusto  de  muchos; 
habíase  aumentado  el  número  de  descontentos  que  siempre  causa  un 
gobierno  que  dura  algún  tiempo:  ha.bian  sobrevenido  motivos  de 
disgusto,  que  hicieron  revivir  las  antiguas  quejas  nacidas  en  los 
acontecimientos  de  la  guerra  del  Sur,  alguno  de  los  cuales  era  gra- 
ve, como  haber  mandado  el  comandante  general  de  Guadalajara 
Inclan,  fusilar  á  un  impresor,  de  cuya  prensa  salió  uu  artículo  que 
le  era  ofensivo,  y  aunque  la  orden  no  se  llegó  á  ejecutar,  el  que  la 
dió  no  fué  castigado  como  debia  por  consideraciones  que  no  se  po- 
dían poner  de  manifiesto:  (64)  otros,  en  apariencia  insignificantes, 
eran  sin  embargo  de  mucha  trascendencia,  (65)  i  lo  que  se  agre- 
dí) El  motivo  presentado  era,  no  dar  ocasión  á  que  se  hiciese  en  Guadala 
jara  una  revolución  en  favor  del  sistema  central,  que  hubiera  sido  seguida  por 
todo  el  ejército. 

(65)  Úno  de  estos  motivos  fué  el  haber  dispuesto  el  vice-presidente  Busta- 
mante,  que  se  quemasen  en  la  noche  del  27  de  Setiembre,  los  fuegos  que  no 
se  pudieron  quema?  en  la  del  16,  por  haber  llovido.  D.  Cárlos  Bustamante, 
resentido  porque  no  se  le  pagaba  ya  por  el  gobierno  la  impresión  de  su  perió- 
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gaba  el  cansancio  del  bienestar  ó  el  deseo  de  estar  mejor,  que  en 
ias  nación ss  viene  á  producir  el  mismo  efecto  que  un  largo  padecer. 
(06)  En  tal  estado  de  cosas,  el  gobierno  sospechando  que  se  trama- 
ba una  revolueion  en  Veracruz,  despachó  al  general  Gaona  á  to- 
mar el  mando  de  la  plaza,  y.  el  coronel  Landero  que  lo  tenia  y  esta- 
ba quebrado  en  la  cantidad  de  diez  y  ocho  mil  pesos  en  la  caja  del 
regimiento  núm.  9,  ántes  que  Gaona  llegase,  se  declaró  contra  el 
gobierno,  pidiendo  la  variación  de  ministerio. 

El  general  Santa  Anna,  que  habia  permanecido  retirado  en  su 
hacienda  de  Manga  de  Clavo  desde  que  se  le  desconcertó  en  Jala- 
pa su  plan  de  sostener  á  Guerrero,  se  decidió  por  el  que  Landero 
habia  proclamado,  y  vino  á  ser  desde  entonce?  el  jefe  declarado  de 
la  revolución,  como  lo  habia  sido  oculto  desde  que  se  comenzó  á 
formar.  Hízose  de  abundantes  recursos,  tomando  el  dinero  que  se 
iba  á  embarcar  en  Veracruz  para  pago  de  un  dividendo  de  la  deu- 
da exterior  y  los  fondos  considerables  que  Mangino,  por  mal  encen- 
dida economía,  habia  dejado  en  la  aduana  de  «quel  puerto,  admi- 
tiendo ademas  con  descuento  el  pago  de  lo  que  debían  los  comer- 
ciantes de  ella.  Habiéndose  separado  los  ministros  al  cabo  de  algún 
tiempo,  en  que  habia  corrido  no  poca  sangre  en  la  batalla  de  Tolo- 
me,  ganada  por  las  tropas  del  gobierno,  en  la  que  murió  Landero, 
primer  causante  de  estas  desgracias,  fué  otro  y  el  que  ménos  podía 
esperarse,  el  pretexto  que  se  tomó;  aquel  mismo  Santa  Anna  que  en 
Setiembie  de  1828  habia  hecho  una  revolución  para  impedir  que 
Pedraza  fuese  presidente,  lo  llamó  ahora  de  los  Estados  Unidos 
para  que  viniese  á  serlo,  y  aquel  mismo  Pedraza  enemigo  de  Santa 
Anna  que  habia  renunciado  la  presidencia,  dio  la  renuncia  por  no 
sucedida  y  vino  á  ser  presidente  por  unos  cuantos  meses,  prestán- 
dose á  servir  de  escalón  para  que  sobre  él  se  elevase  Santa  Anna. 
La  revolución  continuó  con  varios  sucesos  hasta  Diciembre  de 
1832,  que  se  terminó  por  el  convenio  de  Zavaleta  cerca  de  Puebla, 

rlico  "La  Voz  de  la  patria,"  declamó  en  la  cámara  de  diputados  fuertemeate, 
atribuyendo  esta  disposición  á  un  proyecto  de  monarquía. 

(66)  Dígalo  la  Francia  en  la  revolución  suscitada  contra  el  rey  Luis  Fe- 
lipe. 
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entre  Bustamante  y  Pedraza,  interviniendo  Eamos  Arizpe.  cuya 
influencia  tan  funesta  á  este  país,  volvió  á  aparecer  en  esta  ocasión. 

El  plan  ó  convenio  de  Zavaleta  vino  á  deshacer  todo  lo  ejecuta- 
do  en  virtud  del  de  Jalapa,  mas  no  observando  como  en  éste  las 
formas  legales,  sino  atropellándolas  toda?.  El  presidente  y  el  con- 
greso en  su  totalidad,  debian  ser  elegidos  nuevamente  confor- 
me á  este  plan.  Durante  el  curso  de  la  revolución  el  general  Teran 
se  había  suicidado  en  Padilla,  siendo  enterrado  en  el  mismo  sepul- 
cro que  Iturbidei  ios  congresos  de  los  Estados  por  su  muerte  habían 
dado  sus  votos  al  general  Bravo,  pero  en  ejecución  del  plan  se  pro- 
C3dió  á  nueva  elección,  que  como  era  de  suponer,  variadas  lascir- 
cunstmcias  y  los  congresos  mismos  que  votaban,  recayó  en  el  gene- 
ral Santa  Anna,  siende  nombrado  viee-presidente  D.  Valentín  Gó- 
mez Farias.  El  nuevo  congreso  se  compaso  de  los  más  exagerados 
del  partido  vencedor:  en  México,  donde  no  hay  opinión  ib  m  uía  en 
el  pueblo;  donde  las  elecciones  primarias  se  hacen  al  aibitrio  délos 
comisionados  para  formar  los  padrones,  y  las  de  segundo  y  tercer 
grado  son  el  resultado  de  las  intrigas  que  se  ponen  en  ejercicio  con 
los  electores  primarios  y  secundarios,  el  sistema  representativo  no 
es  una  mera  ficción,  como  casi  en  todas  partes,  sino  una  verdadera 
ironía,  y  por  esto  cada  partido  tiene  á  mano  sus  diputados  y  sena- 
dores, para  que  salgan  a  la  escena  según  lo  pida  la  ocasión,  de  don- 
de provienen  las  frecuentes  disoluciones  de  congresos,  á  que  la  nai 
cion  se  manifiesta  indiferente,  como  que  se  trata  de  un  cuerpo  que 
no  le  pertenece. 

Con  motivo  de  haberse  tenido  que  hacer  nueva  y  total  elección, 
el  congreso  compuesto  de  los  elementos  que  hemos  indicado,  no 
abrió  sus  sesiones  hasta  Marzo  de  1833,  siendo  los  efectos  los  que 
eran  de  esperar,  mucho  más  estando  los  ánimos  exasperados  por 
la  reacción  que  intentaron  los  generales  Arista  y  Duran  con  el  título 
de  "Religión  y  fueros."  significando  por  esto  la  conservación  de  los 
fueros  eclesiástico  y  militar,  al  principio  de  la  cual  retuvieron 
prisionero  en  Cuautla  al  presidente  Santa  Anna,  que  marchaba  á 
aquel  punto  á  contener  el  movimiento  comenzado,  y  en  el  camino  la 
tropa  que  lo  acompañaba  se  declaró  por  la  revolución  el  11  de  Jui 
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nio  y  lo  proclamó  á  él  mismo  jefe  de  ella.  Todo  cuanto  el  despóta 
oriental  más  absoluto  en  estado  de  demencia,  pudiera  imaginar  más 
.  arbitrario  é  injusto,  es  lo  que  forma  la  colección  de  decretos  de  aquel 
cuerpo  legislativo:  ios  ministros,  que  se  suponía  haber  sido  más 
influentes  en  lu  anterior  administración,  tuvieron  que  ocultarse  para 
salvar  sus  vidas:  el  general  Bustamante  á  quien  en  gran  manera  se 
debia  la  independencia;  Michelena,  que  habia  sido  el  primero  en 
promoverla;  el  Lic.  Domínguez,  que  tanto  habia  contribuido  para 
conseguirla  como  secretario  de  Iturbide;  los  hombres  más  estima- 
dos en  el  ejército,  la  magistratura  y  el  Estado,  fueron  encerrados  en 
la  Inquisición  y  llevados  en  convoy  á  Veracruz,  en  donde  se  les 
puso  en  el  navio  Asia,  conducido  á  tanta  costa  á  aquel  puerto,  tan 
solo  para  que  sirviese  de  depósito  de  estos  ilustres  presos,  hasta  que 
fmbo  barco  en  que  fuesen  deportados,  en  virtud  de  la  ley  de  23  de 
Junio  á  que  se  dio  el  nombre  de  "la  ley  del  Caso,"  porque  al  cabo 
de  una  lista  de  cincuenta  y  una  personas  que  debían  ser  desterradas 
por  seis  años  por  el  gobierno,  se  decia  que  éste  haria  lo  mismo  con 
tocias  las  que  se  hallasen  uen  su  caso,"  sin  definir  cuil  fuese  éste. 
Una  medida  tan  contraria  á  la  justicia,  como  agena  á  las  facultades 
-de  un  cuerpo  legislativo,  no  encontró  oposición  en  la  cámara  de  di- 
putados, mas  que  en  un  solo  individuo,  D.  José  Antonio  Couto:  el 
-senado  estaba  dividido,  habiendo  doce  votos  por  la  ley  y  otros  tan- 
tos en  contra,  y  para  decidir  la  votación,  se  hizo  concurrir  á  la  se< 
sion  á  un  senador  que  estaba  enfermo  y  que  quiso  echar  sobre  sí  toda 
la  odiosidad  de  tal  resolución.  (67)  A  Bustamante  se  le  privó  por 
otro  decreto  del  grado  militar  que  obtenía,  como  también  á  otros 
muchos  de  los  más  distinguidos  jefes  del  ejército.  Moran  con  la 
supresión  de  los  títulos  habia  dejado  el  de  marqués  de  Vi  vaneo, 
y  Santa  María,  que  habia  cesado  de  ser  ministro  de  Colombia,  por- 
que Colombia  habia  cesado  de  existir,  aunque  lograron  evitar  el 

(67)  En  la  lista  de  los  que  habían  de  ser  expulsados  aprobada  por  la  cánia- 
rza  de  diputados,  se  hallaba  el  Dr.  Arechederret*:  el  senador  D.  Antonio 
.  Pacheco  Leal,  que  le  debia  favores  de  importancia  y  era  secretario  del  sena- 
do, al  ver  su  nombre  en  la  lista  que  se  formó  con  mucha  reserva,  lo  suprimió 
<eti  la  lectura  que  de  ella  hizo,  y  en  su  lugar  sustituyó  el  suyo  propio,  y  á  es- 
te generoso  artificio  y  á  la  discusión  á  que  esto  dio  lugar,  teniendo  prisa  los 
que  promovían  la  ley  en  que  se  publicase  pronto,  debió  el  quedar  exento  de 
bus  efectos  el  citado  Dr.  Arechederreta. 
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primer  golpe,  retirándose  al  Sur  en  donde  había  comenzado  una  nue- 
va revolución,  sofocada  ésta  tuvieron  que  salir  del  país. 

Lps  pocos  españoles  que  quedaban,  no  fueron  olvidados  en  esta 
ocasión,  en  la  que  estuvieron  expuestos  á  nuevos  peligros  y  vieron 
desvanecerse  las  últimas  seguridades  personales  con  que  podían  con- 
tar. Atribuyéndoles  siempre  todas  las  revoluciones  que  se  suscita- 
ban, como  si  todo  lo  pudieran  los  que  no  podían  protejerse  á  sí  mis- 
mos, se  les  quiso  bacer  responsables  de  la  prisión  del  presidente 
Santa  Arma,  con  cuyo  motivo  se  presentaron  en  el  senado  en  la 
sesión  de  12  de  Junio  las  proposiciones  siguientes:  "1*  Se  tomarán 
en  rehenes  para  asegurar  la  vida  y  libertad  del  Excmo.  Sr.  presiden- 
te, á  los  españoles  y  americanos  notoriamente  desafectos  á  las  ins- 
tituciones federales  y  enemigos  de  la  actual  administración.  2a  Se 
anunciará  á  los  jefes  de  los  pronunciados  que  no  se  pondrán  en  li- 
bertad, mientras  no  entreguen  la  persona  de  su  S.  E.,  y  que  en  el 
momento  que  se  atentare  contra  la  vida  del  ilustre  prisionero,  se- 
rán decapitados  los  tomados  en  rehenes  inmediatamente."  (68) 
Aunque  no  llegaron  á  decretarse  tan  crueles  disposiciones,  se  dicta- 
ron otras  con  que  desapareció  del  todo  la  garantía  de  la  Union, 
proclamada  en  el  plan  de  Iguala,  habiéndose  establecido  (69)  que 
para  poder  desterrar  aun  á  los  españoles  exceptuados  de  la  expul- 
sión general  en  virtud  de  las  facultades  que  para  ello  se  dieron  ai 
gobierno,  no  debia  considerárseles  mas  que  como  extranjeros  no 
naturalizados;  á  los  empleados  que  habían  sido  suspensos  de  sus 
destinos  con  el  goce  de  su  sueldo,  se  les  declaró  cesantes  ó  jubila- 
dos con  solóla  asignación  correspondiente  á  los  años  que  hubiesen 
servido,  y  habiéndose  introducido  durante  la  administración  de 
Bustamante  muchos  de  los  expulsos,  con  excepciones  dadas  sub- 
repticiamente por  los  secretarios  del  senado,  se  mandó  que  se  cum- 
pliese puntualmente  con  la  ley  de  expulsión,  volviendo  á  salir  los 
que  habían  regresado,  y  que  también  saliesen  todos  los  religiosos 
que  habían  sido  exceptuados.  Este  fué  el  término  que  tuvo  la  per- 
secución contra  los  españoles  europeos,  comenzada  en  1810  por  Hi- 
dalgo  y  Allende,  con  las  matanzas  de  Guanajuato,  Valladolid  y 

(6S)  Tengo  originales  estas  proposiciones,  cuyo  autor  vive  todavía 
(69)  Ley  de  7  de  Junio,  artículo  6o 
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Guadalajara;  continuada  de  una  manera  igualmente  sangrienta  por 
todos  los  jefes  de  la  insurrección,  con  solo  dos  ó  tres  honrosas 
h         excepciones;  que  Iturbide  quiso  precaver  con  las  garantías  del  plan 
de  Iguala,  pero  que  después  él  mismo  excitó  cuando  creyó  encon- 
trar en  ella  un  apoyo  para  su  trono  vacilante;  consumada  por  Vic- 
toria, Pedraza  y  Guerrero  con  las  leyes  de  expulsión,  y  finalmente 
sancionada  por  el  congreso  de  1833  por  un  acto  legislativo,  con  el 
cual  se  les  privó  del  derecho  de  ciudadanos  mexicanos  que  les  di£ 
el  plan  de  Iguala,  y  que  les  fué  confirmado  por  las  mismas  leyes  de 
expulsión,  por  las  cuales  se  exigió  álos  que  quedaron  residiendo  en 
el  país,  juramento  de  fidelidad  á  la  república  y  de  observar  sus  leyes^ 
Llegó  también  en  esta  vez  el  fin  de  la  primera  de  las  garantías 
del  plan  de  Iguala,  la  conservación  de  la  religión.  Hasta  entonces 
por  una  especie  de  tradición  nacida  en  aquel  plan,  el  primer  ar- 
tículo de  todos  los  que  Se  proclamaron  en  las  revoluciones  sucesi- 
vas, habia  sido  siempre  la  conservación  de  la  religión;  pero  ahora 
se  dirigieron  contra  su  disciplina  é  instituciones  tres  géneros  de  ata- 
que: el  primero,  contra  la  jurisdicción  de  la  Iglesia,  mandando  pro- 
veer los  curatos  en  la  forma  que  lo  hacian  los  virreyes  en  uso  del 
patronato,  (70)  y  anulando  la  provisión  de  prebendas  que  se  habia 
hecho  canónicamente:  (71)  el  segundo  contra  sus  rentas  y  bienes, 
dejando  el  pago  de  los  diezmos  á  solo  la  conciencia  de  los  causan- 
tes sin  obligación  alguna  civil,  (72)  y  tratando  de  apoderarse  de  to- 
dos los  bienes  eclesiásticos  y  de  fundaciones  piadosas;  (73)  y  el  ter- 
cero, contra  los  institutos  monásticos,  creyendo  destruirlos  del  todo 
con  suprimir  la  coacción  civil  del  cumplimiento  de  los  votos,  decía* 
rando  libres  para  abandonar  los  conventos  ó  permanecer  en  ellos,  á 
todos  los  individuos  de  ambos  sexos  ligados  con  profesión  religio- 
,     sa.  (74) 

Los  obispos  y  cabildos  eclesiásticos  resistieron  decididamente  eí 
primero  de  estos  ataques,  y  aunque  amenazaron  con  multas,  pér- 
dida de  temporalidades  y  extrañamiento,  se  resolvieron  á  sufrirla 

(70)  Ley  de  17  de  Diciembre  de  1833,  y  de  22  dé  Abril  de  34. 

(71)  Id.  de  3  de  Noviembre  de  id. 

(72)  Id.  de  27  de  Octubre  de  id. 

(73)  Dictámen  de  la  comisión  de  la  cámara  de  diputados. 

(74)  Ley  de  6  de  Noviembre  de  1833. 
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todo  ántes  que  renunciar  á  sus  propósitos  y  faltar  á  sus  deberes. 
En  cuanto  al  segundo,  los  inventores  de  este  plan  antirreligioso  se 
prometían  que  suprimida  la  coacción  civil,  cesaría  del  todo  el  pago 
de  los  diezmos  y  que  con  esto,  el  esplendor  del  culto  público  en 
las  catedrales  había  de  acabarse  y  los  individuos  de  los  cabildos 
eclesiásticos  quedarían  sin  rentas;  mas  si  bien  muchos  propietarios 
de  fincas  rústicas  han  cesado  de  pagar  aquella  contribución  ó  han 
disminuido  considerablemenle  su  cuota,  los  más  la  continúan  satis- 
faciendo en  todo  ó  en  parte,  y  de  aquí  ha  resultado  que  sin  causar 
el  mal  que  se  trataba  de  hacer  á  la  Iglesia,  se  ha  perjudicado  á  los 
agricultores,  estableciendo  entre  ellos  una  notable  desigualdad,  y  se 
ha  causado  un  desfalco  muy  considerable  en  las  rentas  públicas,  que 
han  dejado  de  percibir  la  parte  que  les  tocaba  de  los  mismos  diez- 
mos. Por  lo  que  hace  á  los  bienes  eclesiásticos,  hubieran  sin  duda 
desaparecido  sin  el  cambio  que  en  las  cosas  hubo,  sindo  lo  más  no- 
table que  el  mismo  Lic.  D.  Juan  José  Espinosa  délos  Monteros, 
que  como  hemos  visto,  tuvo  con  Iturbide  tanta  parte  en  la  forma- 
ción del  plan  de  Iguala,  cuyo  objeto  era  preservar  estos  bienes  de 
la  ruina  de  que  estaban  amenazados,  pasando  de  un  salto  de  la  mo- 
narquía al  extremo  sansculotismo,  fuese  el  que  redactó  el  dictámen 
de  la  comisión  de  la  cámara  de  diputados  y  el  proyecto  de  decreto 
para  la  usurpación  de  Jos  propios  bienes.  De  nada  se  prometían  los 
autores  de  las  reformas  un  resultado  tan  seguro  y  estrepitoso,  como 
de  la  libertad  concedida  á  los  frailes  y  á  las  monjas  para  dejar  los 
claustros,  y  suponiendo  que  muchos  individuos  y  hasta  los  prelados 
habían  de  aprovecharse  de  esta  franquicia,  estaba  prevenido  en  el 
decreto  el  modo  de  ocurrir  á  su  falta*  todo  sin  embargo  quedó  sin 
notable  alteración,  y  en  muchos  conventos  de  monjas  respondieron 
á  la  invitación  de  abandonarlos,  renovando  los  votos  que  las  obliga- 
ban á  la  clausura. 

El  gran  golpe  dirigido  contra  la  religión,  fué  la  exclusión  comple- 
ta del  clero  de  la  enseñanza  pública,  habiéndose  establecido  una 
dirección  de  ésta,  (75)  y  los  reglamentos  en  que  se  fijó  el  orden  de 
los  estudios,  quedando  suprimida  la  Universidad,  (76)  y  sujetos  al 

(75)  Ley  de  19  y  24  de  Octubre  de  1893! 

(76)  A  la  capilla  de  la  Universidad  Fe  le  abrió  puerta  á  la  plaza  del  Yola 
dor,  y  se  alquiló  para  poner  en  ella  una  pulquería. 
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nuevo  plan  todos  los  colegios  y  aun  hasta  cierto  punto  los  semina- 
rios conciliares.  El  excluirla  influencia  eclesiástica  de  la  instrucción 
de  la  juventud,  babia  sido  objeto  muy  preferente  para  los  filósofos 
del  siglo  anterior  y  uno  de  los  más  poderosos  motivos  de  la  existen- 
cia de  los  jesuítas,  pues  bien  conocían  que  éstos  habian  sido  el  gran- 
de antemural  de  que  la  Divina  Providencia  se  sirvió  para  contener 
el  protestantismo,  lo  que  habian  logrado  especialmente  por  medio 
de  la  educación  de  la  juventud  de  que  se  habian  apoderado,  para 
formarla  desde  su  principio  en  máximas  y  opiniones  religiosas.  Para 
la  doctrina  del  nuevo  cuerpo  de  enseñanza,  que  era  no  poco  costoso 
por  los  sueldos  de  los  directores  y  nuevas  cátedras  establecidas,  se 
aplicaron  diversos  fondos,  y  entre  otros,  los  bienes  del  duque  de  Te- 
rranova  y  del  hospital  de  Jesús,  que  fueron  nuevamente  ocupados 
y  que  habian  ido  siguiendo  las  vicisitudes  políticas  en  odio  de  su 
origen,  que  sin  embargo  debia  hacerlos  tan  respetables  para  la  raza 
española,  que  no  tiene  otro  título  para  existir  en  el  país  que  el  que 
estos  bienes  tuvieron  al  principio. 

No  era  cosa  que  estuviese  en  las  ideas  de  Santa  Anna  la  expul- 
sión de  españoles,  aunque  la  hubiese  proclamado  en  Perote  en  la 
revolución  de  1828,  ni  ménos  las  reformas  religiosas  que  se  iban 
efectuando,  por  lo  que  en  la  parodia  de  la  revolución  francesa  que 
se  estaba  haciendo,  en  la  que  el  congreso  quiso  representar  el 
papel  de  la  Convención,  Santa  Anna  dejó  al  vice-presidente  Gó- 
mez Farías  la  parte  de  Robespierre,  haciendo  recaer  sobre  él  to- 
da la  odiosidad  de  las  medidas  que  más  chocaban  en  el  público, 
aunque  en  la  polémica  que  sobre  esto  tuvieron  por  la  imprenta, 
Gómez  Farías  probó  quo  debia  quedar  por  cuenta  de  Santa  Anna 
la  ley  del  Caso  y  que  liamos  Arizpe,  que  habia  vuelto  al  ministe- 
rio de  justicia,  era  quien  habia  formado  la  lista  de  los  expatriados, 
comprendiendo  en  ella  á  sus  antiguos  amigos  Michelena,  D.  Fran- 
cisco Fagoaga,  y  Don  Manuel  Cortázar.  Santa  Anna  pasó  mucha 
parte  del  año  en  campaña,  contra  Arista  y  Duran,  á  quienes  de- 
rrotó en  Guanajuato,  y  en  el  mes  de  Diciembre  se  retiró  á  pretex- 
to de  enfermedad  á  su  hacienda  de  Manga  de  Clavo,  viniendo  á  ser 
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el  apoyo  de  los  descontentos  y  la  esperanza  de  todos  los  persegui- 
dos y  quejosos.  Volvió  luego  á  la  capital  á  tomar  en  su  mano  las 
riendas  del  gobierno,  y  solo  su  presencia  bastó  para  operar  una^ 
nueva  reacción,  que  vino  á  cambiar  otra  vez  el  aspecto  de  las  co- 
sas. Cerráronseles  las  puertas  de  las  cámaras  á  los  diputados  y  sa- 
nadores; Santa  Anua,  por  una  série  de  providencias  provisorias* 
cuya  aprobación  reservó  al  futuro  congreso,  derogó  la  ley  de  patro- 
nato eclesiástico;  los  obispos  ocultos  6  fugitivos  se  restituyeron  á 
sus  sillas;  disolvióse  el  tribunal  especial  establecido  para  condenar 
á  los  ministros  de  Bustamante,  compuesto  de  suplentes  nombrados, 
para  reemplazar  á  los  magistrados  suspensos  de  la  Corte  Suprema 
de  Justicia,  los  cuales  volvieron  al  ejercicio  desús  funciones;  sa 
repuso  la  Universidad  y  se  reformó  el  plan  de  estudios;  los  expa- 
triad os  regresaron  á  su  patria,  y  en  su  lugar  tuvieron  que  salir  de  y 
ella  Gómez  Farías  y  Al  puche.   (77)  [¡Santa  Anua  fué  considerada 
como  el  libertador  de  la  opresión  que  sufría  la  nación,  y  el  congreso 
renovado  en  totalidad  para  los  años  de  1835  y  oG,  aprobó  todas  sus 
providencias;  lo  declaró  benemérito  de  la  patria;  mandó  escribir  stt 
nombre  en  la  columna  que  habla  de  levantarse  en  el  sitio  en  que 
los  españoles  de  la  expedición  de  Barradas  rindieron  las  armas  en 
Tampico,  y  la  suerte  del  país  estuvo  enteramente  en  sus  manos.. 

En  cuanto  á  las  dos  garantías  de  la  unión  y  de  la  religión,  cuya 
historia  nos  ha  traído  hasta  este  punto,  los  efectos  de  la  primera 
quedaron  suspensos  hasta  que  la  independencia  fué  reconocida  por: 
España,  mediante  el  tratado  celebrado  en  Madrid  en  28  de  Diciem- 
bre de  1836  entre  Don  Miguel  de  Santa  María,  plenipotenciario 
nombrado  por  la  República  Mexicana,  y  Don  José  María  de  Cala* 
trava,  ministro  de  S.  M.  católica  la  reina  Da  Isabel  II ,  en  cuya 
nombre  gobernaba  cerno  regente  del  reino,  la  reina  madre  Da  Cris- 
tina* viuda  del  rey  Don  Fernando  VII.  Pudieron  volver  entonces, 
todos  los  expulsos,  á  muchos  de  los  cuales  se  habia  permitido  ya 
entrar:  los  empleados  fueron  declarados  jubilados  con  todo  su  suel- 
do, para  no  causar  el  trastorno  que  so  hubiera  originado  de  su 
vuelta  á  las  oficinas  y  evitar  el  disgusto  de  los  que  servían  sus  des- 

(TS)  Véanse  todas  estas  providencias  recopiladas  en  el  tomo  79  de  decretos- 
dal  congreso,  desde  el  folio  287  al  325. 
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tinos,  y  á  los  militares  se  les  colocó  en  empleos  correspondientes  á 
sus  grados,  como  comandantes  generales  de  los  Estados  y  jefes  de 
cuerpos,  en  los  que  algunos  se  han  distinguido  en  ocasiones  impor» 
tan  tes,  como  el  coronel  Cela  en  la  defensa  de  SanfJuan  de  Uiúa, 
cuando  aquella  fortaleza  fué  tomada  en  1838  por  la  escuadra  fran- 
cesa, mandada  por  el  almirante  Baudin.  Casi  solo  los  comprendidos 
en  estas  dos  clases,  conservaron  el  carácter  de  ciudadanos  mexica- 
nos, y  muy  pocos  propietarios  y  comerciantes,  pues  habiéndoseles 
dado  la  facultad  de  elegir  la  nacionalidad  que  prefiriesen,  por  un 
convenio  entre  ambos  gobiernos,  los  demás  quisieron  volver  á  ser 
considerados  como  españoles,  para  disfrutar  la  ventaja  de  la  pro- 
tección del  gobierno  y  agentes  diplomáticos  de  aquella  nación. 

Las  reformas  religiosas  introducidas  por  el  congreso  de  1833, 
han  quedado  todíivía  subsistentes,  excepto  en  cuanto  al  ejercicio 
del  patronato,  pues  aunque  como  se  acaba  de  decir,  el  plan  de  es- 
tudios se  anuló,  restableciendo  la  Universidad,  se  formó  otro  sobre 
la  misma  base  de  exclusión  del  clero,  en  virtud  de  las  facultades 
extraordinarias  que  tuvo  el  general  Santa  Anna  por  efecto  de  la 
revolución  de  1841,  y  los  bienes  eclesiásticos  y  de  fundaciones  pia- 
dosas, han  continuado  amenazados  frecuentemente  de  una  comple- 
ta destrucción  y  han  sido  considerablemente  menoscabados  por  lá 
parte  que  de  ellos  ha  tomado  el  gobierno  en  diversas  ocasiones,  de 
suerte  que  la  mira  principal  con  que  el  clero  favoreció  tan  decidi- 
damente el  plan  de  Iguala,  ha  sido  en  gran  parte  frustrada. 

Este  plan,  que  cuando  era  tiempo  de  sostenerlo  y  hacerlo  efec- 
tivo, no  encontró  apoyo  en  los  gobiernos  de  Europa,  llamó  la  aten- 
ción en  1827,  del  ministro  de  Francia  Mr.  de  Villele,  que  ejercía 
una  grande  influencia  en  el  gabinete  de  aquella  nación,  y  se  propu- 
so ponerlo  en  ejecución.  Sugirióle  la  idea  el  marqués  de  Crouy- 
Clianel  do  Hungría,  de  una  antigua  é  ilustre  familia,  el  cual  ha- 
biendo estado  al  servicio  de  Napoleón  en  clase  de  paje,  entró  des- 
pués de  guardia  de  corps  del  rey  Luis  XVIII,  y  dejando  una  ca- 
rrera que  presentaba  pocas  esperanzas,  comenzó  á  especular  en 
legitimidad  y  en  imperios,  como  otros  lo  hacen  en  libertad  y  en  re- 
públicas. (78)  En  la  guerra  de  España,  suscitada  por  el  partido 
(78)  Todas  las  noticias  relativas  á  este  suceso,  están  tomadas  de  la  "Bio- 
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que  se  llamó  de  la  fé  contra  el  liberal,  el  marqués  de  Crouy  con- 
trató por  cuenta  de  la  regencia  de  Urgel,  que  estaba  al  frente  del 
primero  y  fué  después  trasladada  á  Madrid  por  el  duque  de  An- 
gulema, el  empréstito  conocido  con  el  nombre  de  Ghebart,  en  que 
ganó  doscientos  mil  pesos.  Por  las  relaciones  que  con  este  motivo 
tenia  formadas  en  España,  Mr.  de  PVillele  lo  nombró  para  nego- 
ciar con  el  rey  Fernando,  á  fin  que  consintiese  en  que  fuese  em- 
perador de  México  su  hermano  Don  Francisco  de  Paula;  pero 
habiéndolo  rehusado  constantemente  aquel  soberano,  en  otro  via- 
je que  el  marqués  hizo  á  Madrid,  se  puso  de  acuerdo  con  D.  Fran- 
cisco, quien  se  manifestó  dispuesto  á  salir  de  España  sin  el  consen- 
timiento del  rey  su  hermano,  y  dio  poder  al  marqués  para  que  tra» 
tase  con  las  autoridades  mexicanas,  para  que  concediese  los  títu- 
los y  empleos  que  creyese  convenientes  para  el  logro  de  su  intento, 
y  para  que  negociase  en  Londres  un  préstamo  de  un  millón  de  li- 
bras esterlinas,  (cinco  millones  de  pesos),  ofreciendo  al  gobierno 
inglés  la  continuación  de  todas  las  ventajas  comerciales  concedidas 
á  aquella  nación  por  los  tratados  celebrados. 

A  la  vuelta  del  marqués  á  Paris,  el  ministro  Villele  propuso  el  plan 
al  rey  Cárlos  X,  el  cual  no  quiso  convenir  en  él  no  estando  confor- 
me el  rey  Fernando,  mas  el  marqués  creyó  poder  ir  adelante  por  sí 
solo,  contando  con  la  bueno  disposición  que  esperaba  hallar  en  el 
gobierno  inglés,  y  haciendo  uso  del  poder  que  el  infante  le  habia 
dado  para  nombrar  empleados,  solicitó  y  obtuvo  que  tomasen  par- 
te en  su  empresa  con  altos  destinos,  varios  personajes  de  los  más 
distinguidos  de  la  Corte  de  Francia;  el  barón  Alejandro  de  Talley» 
rand,  consejero  de  Estado,  fué  nombrado  ministro  de  relaciones  ex- 
teriores; el  duque  de  Diño,  mariscal  de  campo,  de  la  guerra;  el  te- 
niente general  conde  de  la  Roche-Aymon,  par  de  Francia,  habia 
de  encargarse  de  la  organización  del  ejército,  y  el  capitán  de  navio, 
después  vice-almirante  Galléis,  de  la  marina.  Aceptaron  también 
otros  empleos  importantes  el  vizconde  de  Astier,  el  conde  de  Be- 
grafía  de  los  hombres  del  dia,<r  publicada  en  Paris  en  1837,  tomo  3o,  2a  par- 
te, fol.  361.  El  marqués  de  Crouy  se  llamaba  Francisco,  Claudio,  Augusto,  y 
bu  familia  pretendía  traer  su  origen  de  los  reyes  de  Hungría,  cuyas  armas  te- 
nia acuarteladas  en  las  suyas. 

Tomo  7.-  83 
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llegarde,  sobrino  del  mariscal  austríaco  del  mismo  título,  y  otras 
personas  de  la  más  alta  distinción,  cuyos  sueldos  comenzaron  á  coi 
rrer  desde  el  dia  de  su  nombramiento.  Formado  así  el  gabinete 
del  imperio  mexicano,  el  marqués  de  Crouy  pasó  á  Londres  y  soli- 
citó una  conferencia  con  el  ministro  Canning,  el  cual  no  quiso  con- 
cederla sin  tener  conocimiento  previo  de  los  poderes  con  que  esta- 
ba autorizado.  El  marqués  no  creyó  deber  manifestarlos,  loque 
bastó  para  desconcertar  todo  el  intento,  pues  no  podia  darse  paso 
alguno  sin  realizar  el  empréstito,  lo  que  no  podia  hacerse  si  el  pro- 
yecto no  se  presentaba  con  el  apoyo  del  gobierno,  y  como  en  todo 
esto  se  habían  gastado  unos  sesenta  mil  pesos,  el  marqués  tuvo 
contestaciones  desagradables  para  que  se  le  reembolsasen.  Debe 
observarse,  que  aunque  en  la  relación  publicada  en  Francia  de  to- 
da esta  intriga,  de  que  se  ha  sacado  la  noticia  que  precede,  se  ase- 
gura que  se  contaba  con  las  personas  mas  respetables  del  país,  no 
se  ha  podido  encontrar  rastro  alguno  de  este  intento,  pues  aunque 
en  el  mismo  año  se  hubiese  descubierto  en  México  la  conspiración 
del  P.  Arenas,  los  conspiradores  no  tenían  relación  alguna  con  lo 
que  en  Francia  se  proyectaba,  siendo  por  otra  parte  muy  diverso 
su  plan,  pues  el  de  estos  no  tenia  por  objeto  el  de  Iguala,  sino  ei 
restablecimiento  pleno  y  absoluto  de  la  antigua  dependencia. 

La  reacción  hecha  por  Santa  Arma  en  1834  contra  el  partido 
yorquino,  no  ha  sido  bastante  para  fijar  la  situación  política  del 
país,  que  ha  continuado  cada  vez  más  vacilante;  la  Constitución  fe- 
deral cayó  á  consecuencia  de  aquel  movimiento,  en  su  lugar  se  hi- 
zo otra  central,  conocida  con  el  nombre  de  "las  siete  leyes, m  por  ser 
otras  tantas  las  que  la  componían:  á  los  tres  poderes  que  comun- 
mente se  reconocen,  se  agregó  en  ella  uno  más  con  ei  nombro  de 
•'Poder  conservador, h  que  regulase  la  acción  de  los  otros  entre  sí 
mismos:  esta  Constitución  cayó  también  por  efecto  de  la  revolución 
comenzada  en  Guadalajara  por  el  general  Paredes  en  1841,  y  con1 
sumada  en  Tacubaya  por  Santa  Anna,  quien  tuvo  por  segunda 
vez  la  suerte  de  la  nación  en  sus  manos,  habiéndosele  conferido  fa- 
cultades amplísimas  hasta  que  se  publicó  la  Constitución,  también 
central,  llamada  'das  bases  orgánicas  :u  de  estas  constituciones  cen- 
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trales  quedaron  siempre  casi  los  mi  mos  gastos  en  los  depártame»» 
tos  que  los  que  tenían  siendo  Estados,  y  se  conservó  en  ellos  ue 
poder  legislativo  más  ó  ménos  extenso,  con  el  nombre  de  Asam- 
bleas departamentales. 

El  general  Santa  Anna,  que  habia  sido  nombrado  por  tercera  vez 
presidente,  cayó  á  consecuencia  de  nuevas  revolucionas  en  1844:  él 
general  Herrera  que  le  sucedió,  fué  también  destituido  en  1845,  y 
con  él  cesaron  las  bases  orgánicas,  restableciéndose  la  Constitución 
federal  en  1846,  con  algunas  modificaciones  que  han  hecho  más  ilu- 
soria la  autoridad  del  congreso  y  del  gobierno  general,  efectuándo- 
se esta  variación  que  tanto  enervó  la  fuerza  del  gobierno,  precisa- 
mente cuando  por  estar  invadida  la  república  por  un  ejército  ene* 
migo,  era  más  necesaria  la  unidad  de  acción  y  la  concentración  de! 
poder.  Todo  esto  ha  sido  mezclado  con  otra  multitud  de  revolu- 
ciones de  menor  importancia,  cuya  relación  seria  tan  desagradable 
y  cansada  para  el  lector,  como  penosa  para  el  escritor,  que  anima- 
do de  sentimientos  patrióticos,  tiene  que  referir  sucesos  que  tas 
profundamente  hieren  el  ánimo  agobiado  ya  por  la  historia  de  to- 
dos los  que  les  han  precedido.  Dejando,  pues,  á  otros  esta  fastidio- 
sa tarea,  ó  reservándola  para  cuando  en  mas  felices  circunstancias, 
pueda  volverse  la  vista  á  Jo  pasado  con  la  satisfacción  con  que  e£ 
náufrago  mira  desde  la  playa  el  mar  tempestuoso  de  cuyos  peligros 
se  salvó,  veamos  ahora  para  concluir,  cual  es  el  resultado  que  to- 
das estas  grandes  variaciones  han  producido  en  el  estado  del  paíi 
en  que  se  han  efectuado. 
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CAPITULO  XIÍ. 

Estado  del  país  después  de  la  Independencia. — Extensión  territorial  cuando  se  hizo  la  Independen., 
cia. — Establecimiento  de  las  colonias  de  Texas. — Sublevación  de  éstas ¡ — Invasión  de  la  repúbliea 
por  el  ejército  de  los  E-tados  Unidos. — Cesiou  de  territorio  por  él  tratado  de  Guadalupe. — Conse* 
euencias  de  esta  cesión.-  Irrupciones  de  los  salvajes — Variaciones  en  las  diversas  razas  que  for^ 
manía  poblaeion  mexicana. — Efectos  de  la  expulsión  de  los  españoles: — Establécense  en  ew. 
lugar  los  extranjeros: — Colonización. — Variación  en  la  forma  de  gobierno. — Examen  del  sis* 

J  tema  federal. — Falta  completa  de  sistema  de  liacienda. — Rentas  de  la  Federación^ — Rentas  de  los 
Estados. — Estado  de  la  hacienda  de  Nueva  España  antes  d3  la  Independencia. — Estado  de  la  lia-, 
cienda  de  la  república  después  de  ésta. — Deuda  exterior. — Deuda  interior.  — Muneda  de  cobre  — 
Ejército.— Consideraciones  sobre  su  destrucción. — Estimación  á  quo  se  hizo  acreedor  en  la  guerra, 
délos  Estados  Unidos. — Consideraciones  sobre  la  Independencia.— Estado  eclesiástico.  —Débese 
su  conservaciou  á  no  haber  sido  reconocido  el  patronato — Reflexiones  sobre  éste. — Plan  de  esfcu* 
dios. — Estado  de  la  población  en  general. — Variación  en  la  sociedad,  ¡los  usos  y  la?  costumbres., 
.  — Estado  crítico  del  país. — Remedios  de  que  es  susceptible. — Funestas  consecuencias  si  nose  adop- 
tan . — Conclusión  de  esta  obra. 

Al  llbgar  al  término  del  largo  espacio  que  hemos  corrido  desde 
el  año  de  1803,  necesario  es  echar  una  mirada  al  punto  de  donde 
partimos,  y  comparar  el  estado  que  presentaba  la  Nueva  España  al 
principio  de  esta  historia,  con  el  que  la  república  mexicana  ofrece 
en  el  de  1852,  en  cuyo  período  ha  cambiado  su  nombre,  su  exten** 
sion,  sus  habitantes  en  la  parte  influente  de  su  población,  su  forma 
de  gobierno,  sus  usos  y  costumbres,  y  esto  no  solo  por  las  grandes 
revoluciones  que  en  ella  hemos  visto  atropellarse  unas  en  pos  de 
otras,  sino  también  por  efecto  del  cambio  completo  que  todo  ha  ex- 
perimentado en  el  mundo  en  la  misma  época.  Este  va  á  ser  el  ob- 
jeto que  me  he  reservado  tratar  en  este  último  capítulo,  para  lo 
que  convendrá  recordar  el  contenido  de  los  tres  primeros  de  la  pri- 
ra  parte  de  esta  obra. 

A  la  extensión  territorial  que  entonces  dijimos  tener  la  Nueva 
España,  incluyendo  la  Nueva  Galicia  y  las  provincias  internas  de 
Oriente  y  Occidente,  aunque  bajo  ciertos  aspectos  separadas  del 
virreinato,  se  agregó  al  declararse  independiente,  Ja  península  de 
Yucatán,  lajntendencia  de  Chiapas  y  después  todo  el  reino  de  Gua- 
temala; mas  habiendo  sido  la  unión  de  éste  por  corto  tiempo,  solo 
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permanecieron  incorporadas  en  la  república  las  provincias  de  Yuca- 
tan  y  Chiapas,  con  lo  que  la  extensión  de  ésta,  desde  la  frontera  de 
los  Estados  Unidos  reconocida  por  el  tratado  de  Onis,  hasta  la  de 
Guatemala,  contenia  216,012  leguas  cuadradas  de  cinco  mil  varas 
castellanas,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  .62  1/2  al  grado.  (í)  Un  dila- 
tado desierto  comprendido  dentro  de  estos  límites,  separaba  por  la 
parte  del  Norte,  la  población  civilizada  de  los  Estado  \  Unidos,  cu- 
jos  lagares  habitados  estaban  todavía  lejos  de  la  ribera  izquierda 
<fel  Sabinas,  de  la  mexicana,  que  más  allá  del  rio  Bravo  se  reducía 
á  algunos  establecimientos  aislados,  colocados  á  largas  distancias, 
Ta  gando  en  el  espacio  intermedio  las  tribus  bárbaras  de  los  apaches, 
romanches  y  otras  ménos  numerosas,  que  alternativamente  hosti- 
lizaban á  una  y  otra  nación,  y  con  las  cuales  ambas  hacían  conve- 
nios ó  tratados  que  no  tenían  más  duración  que  la  que  quería  dar- 
les el  capricho  ó  el  interés  de  los  salvajes.  Para  tener  á  éstos  su- 
jetos por  medios  más  efectivos,  el  gobierno  español  había  formado 
©na  línea  de  presidios  que  se  extendía  de  uno  á  otro  mar,  desde  Ca- 
lifornias hasta  la  boca  del  rio  Bravo,  los  cuales  eran  unas  verdade- 
ras colonias  militares,  en  que  no  solo  las  tropas  presidíales,  sino 
todos  los  vecinos,  estaban  sometidos  al  capitán  del  punto  y  debían 
tomar  las  armas  cuando  eran  asaltados  por  los  bárbaros. 

Por  el  tratado  de  Onis,  habiéndose  cedido  á  los  Estados  Unidos 
las  Floridas,  se  estableció  que  los  vecinos  de  estas  provincias  que 
quisiesen  retirarse  al  territorio  español,  podrían  hacerlo,  con  cuyo 
¡motivo  solicitó  de  las  Cortes  de  España  Moisés  Austin,  una  conce- 
sión de  terreno  para  colonizar  con  trescientas  familias  emigradas 
áe  las  Floridas,  que  se  habían  de  radicar  en  la  provincia  de  Texas 
una  de  las  internas  de  Oriente,  la  más  adecuada  para  estos  inten- 
tos por  estar  bañada  por  el  golfo  de  México,  en  el  que  desaguan 
multitud  de  rios  que  proporcionan  riegos  para  la  agricultura,  comu- 
nicaciones para  el  comercio  interior  y  fácil  exportación  de  sus  fru- 
tos por  los  puertos  que  en  su  desembocadura  forman.  Aunque 
Austin  obtuvo  lo  que  solicitaba,  fué  en  tiempo  que  hecha  la  inde- 

(1)  Véase  el  número  28  del  Apéndice,  j  el  estado  comparativo  de  la  Nue- 
tb  España  en  1820  con  la  república  mejicana  en  1852,  al  fin  de  este  capí- 
tulo * 
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pendencia,  necesitó  confirmación  por  el  gobierno  mexicano,  pero 
habiendo  muerto  el  Moisés,  le  sucedió  en  la  solicitud  su  hijo  Este- 
ban, que  la  obtuvo  de  Iturbide,  y  para  dar  más  impulso  á  la  colo- 
nización, se  formó  un  reglamento  por  la  junta  instituyente.  Estable- 
cida la  federación,  se  fijaron  por  una  ley  en  1^24  las  reglas  que  ha- 
bían de  seguir  los  Estados  en  las  concesiones  de  terrenos,  dejando 
á  estos  la  facultad  de  distribuirlos  según  los  reglamentos  particu- 
lares que  formasen.  Las  concesiones  se  multiplicaron  (2;  más  allá 
de  toda  consideración  de  prudencia,  y  como  los  que  las  obtenían 
eran  aventureros  extranjeros  ó  especuladores  mexicanos  que  no 
tenian  medios  de  hacerlas  valer,  las  fueron  enagenando  á  ciudada- 
nos de  los  Estados  Unidos,  hasta  establecerse  en  Nueva  York  un 
banco  para  la  venta  de  tierras  en  Texas,  que  era  el  punto  que  lla- 
maba entonces  la  atención,  en  que  tuvo  no  pequeña  parte  D.  Lo- 
renzo de  Zavala,  por  las  concesiones  que  se  le  habían  hecho.  Para 
evitar  el  mal  que  de  aquí  debia  resultar,  el  gobierno  en  1830,  apé- 
ñas  establecida  la  administración  del  general  Bustamante,  conside- 
rando éste  como  el  negocio  más  grave  de  la  república,  hizo  uso  de 
la  facultad  que  le  reservó  la  ley  de  colonización  y  prohibió  que  se 
avecindasen  dentro  de  ciertos  límites  los  nativos  de  la  nación  limí- 
trofe, (3)  al  mismo  tiempo  que  el  general  Teran  que  tenia  'el  man- 
do militar  de  los  Estados  internos  de  Oriente,  para  asegurar  la 
frontera  y  contener  á  los  colonos  ya  establecidos,  formó  una  línea 
de  fuertes  en  que  puso  las  competentes  guarniciones.  Las  ventas 
de  tierras  cesaron  por  efecto  de  estas  providencias,  que  fueron  uno 
de  los  motivos  de  la  revolución  contra  el  gobierno  de  Bustamante 
en  1832,  no  disimulando  Zavala  su  despecho  y  deseo  de  venganza 
contra  los  que  le  habían  cerrado  este  camino  de  hacer  fortuna;  pero 

(2)  El  general  Tornel  en  su  Reseña  histórica,  ha  dado  desde  el  folio  134 
al  159,  una  noticia  muy  circunstanciada  de  la  colonización,  con  el  pormenor 
de  todas  las  concesiones  de  tierras  que  se  hicieron  por  el  Estado  de  Coahuila 
y  Texas. 

(3)  En  las  Memorias  para  la  guerra  de  Texas,  publicadas  en  México  por 
el  Sr.  Escudero,  se  ha  impreso  la  que  presenté  al  congreso  en  8  de  Febrero 
de  1830,  en  que  propuse  esta  medida,  y  manifesté  con  extensión  el  riesgo  en 
que  se  hallaba  Texas,  indicando  otras  precauciones.  Aunque  las  cámaras 
acordaron  que  se  guardase  riguroso  secreto  sobre  esta  Memoria,  poco  tiempo 
después  se  publicó  en  los  periódicos  de  los  Estados  Unidos,  habiéndole  dado 
copia  de  ella  á  Poinsett,  uno  de  los  diputados  yorquinos. 
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todas  estas  prudentes  precauciones  desaparecieron  en  aquella  revo- 
lución, en  la  que  el  general  Mejía  promovió  la  sublevación  de  las 
colonias  y  obligó  á  rendirse  á'las  guarniciones  situadas  por  Teran 
con  tanta  previsión. 

No  entra  en  mi  plan  seguir  punto  por  punto  la  historia  de  los 

sucesos  de  Texas,  que  estando  por  otra  parte  tan  frescos  en  lame 
moría  de  todos,  es  bien  sabido  cómo  los  colonos  intentaron  hacer- 
se independientes,  haciendo  causa  común  con  ellos  Zavala,  quien 
infiel  á  su  patria,  murió  entre  los  enemigos  de  esta;  que  para  con- 
tener la  sedición,  el  general  Santa  Anna  marchó  á  aquella  provin- 
cia, en  la  que  después  de  haber  obtenido  importantes  ventajas,  fué 
derrotado  y  hecho  prisionero;  (4)  que  á  esto  se  siguió  la  declaración 
de  independencia,  que  duró  poco  tiempo,  uniéndose  en  seguida 
aquella  república  á  los  Estados  Unidos  y  declarando  que  su  territoi 
rio  se  extendía  hasta  la  ribera  izquierda  del  Rio  Bravo;  que  resistien» 
do  esta  usurpación  la  república  mexicana,  se  empeñó  con  los  aiis- 
mos  Estados  en  una  guerra  desgraciada,  terminada  por  el  tratado 
de  paz  celebrado  en  la  ciudad  de  Guadalupe  Hidalgo,  (ántes  villa 
de  Guadalupe)  el  2  de  Febrero  de  1848,  por  el  cual  se  hizo  cesión 
no  sólo  de  Texas  con  toda  la  extensión  que  se  habia  pretendido 
darle,  sino  también  de  Nuevo  México  y  Alta  California  en  totalidad 
y  dé* parte  considerable  de  los  Estados  de  Chihuahua,  Coahuila  y 
Tamaulipas,  formando  todo  el  territorio  cedido  una  extensión  de 
109,944  leguas  cuadradas,  que  equivale  á  la  mitad¿del  que  la  repú< 
blieaposeia  al  hacerse  la  independencia,  y  1,938  leguas  cuadradas 

más,  por  indemnización,  del  cual  se  recibió  la  suma  de  quince  millo- 
nes de  pesos. 

Aunque  no  se  han  hecho  desde  luego  tan  sensibles  como  lo  serán 
más  adelante,  las  consecuencias  de  la  cesión  de  una  parte  tan  con- 
siderable de  la  superficie  de  la  república,  por  estar  poco  poblados 
los  territorios  cedidos  y  haber  sido  más  bien  una  carga  que  una 
ventaja  para  el  gobierno  de  México,  pronto  se  ha  echado  de  ver 
lo  que  pueden  llegar  á  ser  aquellos  extensos  países  en  las  manos 
activas  y  emprendedoras  en  que  han  caido,  mucho  más  con  el  des- 

(4)  Son  muchos  los  libros  y  folletos  escritos  sobre  esta  campaña,  en  Méxi- 
co y  en  log  Estados  Unidos,  tanto  en  contra  como  en  defenfa  de  Santa  Anna, 
que  el  lector  podrá  consultar  para  mayor  instrucción  sobre  esta  materia. 
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cubrimiento  de  los  placeres  de  oro  y  abundantes  criaderos  de  azo- 
gue que  en  ellos  be  han  hallado,  apénas  han  salido  del  dominio 
mexicano.  Nótase  ya  también  la  dificultad  que  ofrece  contener  el 
contrabando,  habiéndose  acercado  tanto  la  linea  divisoria  al  centro 
de  la  población  mexicana  y  salvado  el  desierto  que  de  ésta  la  sepa- 
raba. 

Pero  la  consecuencia  más  grave  é  inmediata  ha  sido  la  frecuen- 
cia é  internación  de  las  excursiones  de  los  indios  bárbaros,  que  con- 
tenidos  ántes  por  la  línea  de  pre  sidios  de  la  frontera  han  penetra- 
do en  este  año  hasta  las  inmediaciones  de  Zacatecas,  devastando 
las  ricas  haciendas  de  cria  de  ganado  de  aquel  Estado  y  del  de  Du- 
rango,  así  como  de  todos  los  demás  fronterizo?. 

Injusto  seria  sin  embargo  atribuir  estos  males  á  la  independen- 
cia. Ellos  proceden  del  aumento  de  población  de  los  Estados  Uni- 
dos; del  carácter  de  esta  población  animada  del  espíritu  invasor  de 
los  pueblos  del  Norte  de  Europa  de  los  cuales  desciende,  y  de  la 
naturaleza  del  gobierno  de  aquella  república,  que  pretexta  no  te 
ner  suficiente  poder  para  impedir  que  sus  subditos  invadan  los  te- 
rritorios de  las  naciones  vecinas,  aunque  estén  en  plena  paz  ron 
ellas. 

Del  aumento  rápido  de  población  en  aquellos  Estados  y  de  la 
aproximación  de  la  línea  divisoria  al  centro  de  la  república  mexi- 
cana, nace  que  ios  bárbaros,  por  su  género  de  vida  vagabunda  y  el 
ejercicio  de  la  caza,  necesitan  una  vasta  extensión  de  país;  compri* 
midos  por  una  parte  por  la  población  norte-americana,  que  ha  ido 
ocupando  y  reduciendo  á  cultivo  los  terrenos  en  que  aquellos  habi- 
tan, se  ven  obligados  á  echarse  sobre  la  parte  en  que  encuentran 
ménos  resistencia,  que  es  la  frontera  mexicana,  y  en  sus  destructo- 
ras correrías  vayan  llegando  hasta  el  centro  de  la  república,  de  que 
habían  sido  ahuyentados  hace  más  de  dos  siglos. 

Este  mal,  ele  suma  gravedad,  no  tendrá  otro  remedio  que  el  ex- 
terminio de  las  tribus  que  no  quieran  sujetarse  á  una  mansión  fija 
y  á  procurarse  su  subsistencia  por  medio  de  la  labranza  y  cria  de 
ganados,  á  lo  que  se  manifiestan  muy  poco  dispuestas,  pues  los  mi- 
sioneros que  lograron  reducir  á  la  religión  y  á  la  civilización  á  los 
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demás  indios  que  tenían  ya  alguna  tintura  de  Yida  social  ó  que  es- 
taban adelantados  en  ella,  nunca  consiguieron  hacer  progreso  algu« 
no  con  este  género  de  salvajes. 

El  gobierno  español  hubiera  sin  duda  opuesto  más  larga  resisten- 
cia y  defendido  mejor  el  terreno  perdido,  por  ser  más  enérgico  por 
su  naturaleza,  por  estar  mejor  organizado  el  ejército  que  de  él  de- 
pendía, porque  habría  podido  reforzarlo  con  tropas  europeas,  porque 
hubiera  tenido  una  escuadra  con  que  protejer  las  costas,  y  final- 
mente, porque  habría  contado  con  algún  apoyo,  aunque  no  hubiera 
sidomás  que  en  furnia  de  notas  y  protocolos,  de  las  otras  potenciosde 
Europa,  todo  lo  cual  ha  faltado  á  los  mexicanos;  pero  ni  aun  con 
estos  recursos  hubiera  podido  impedir  el  efecto  de  una  invasión,  no 
del  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  sino  de  todos  los  vecinos  déla 
frontera  er¿  una  eitinsion  de  tantas  leguas,  como  se  ve  por  lanece' 
sidad  en  que  se  vió  de  ceder  las  Floridas,  y  por  la  dificultad  que  ya 
tiene  para  impedir  iguales  agresiones  respecto  á  las  posesiones  que 
le  han  quedado  en  América,  no  obstante  ser  de  más  fácil  defensa 
por  su  posición  insular.  Acaso  el  plan  de  Iguala,  si  hubiera  llegado 
á  establecerse  tal  como  se  concibió,  habría  podido  preservar  el  te- 
rritorio nacional  de  esta  desmembración,  proporcionando  que  la  emi- 
gración europea  que  se  encamina  ahora  en  su  perjuicio  á  los  Esta» 
dos  Unidos,  hubiese  tomado  la  dirección  hácia  las  provincias  me- 
xicanas bajo  la  influencia  de  los  gobiernos  de  los  países  de  que 
aquella  procede,  conservándose  fiel  á  la  nueva  patria  que  hubies8 
adoptado. 

Uno  de  lós  efectos  precisos  de  la  independencia,  acelerado  por  la 
falta  de  cumplimiento  de  una  de  las  garantías  del  plan  de  Iguala, 
debió  ser  la  variación  que  ha  experimentado  el  más  influente  de  los 
elementos  de  la  población  mexicana.  Componíase  esta  de  tres  prin  - 
cipales  razas,  que  en  su  lugar  hemos  descrito  con  todos  sus  carac- 
teres: (5)  la  española,  dividida  en  dos  ramas,  europea  y  america- 
na, los  indios  y  las  castas.  Las  leyes  han  pretendido  hacer  desapa- 
recer estas  distinciones,  pero  peco  pueden  las  leyes  de  los  hombres, 
contra  las  de  la  naturaleza  y  contra  el  influjo  de  las  costumbres  y 

(5)  Tomo  1°,  cap.  Io 
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preocupaciones  inveteradas.  Las  dos  últimas  razas  se  han  conserva- 
do distintas  y  separadas,  difiriendo  entre  sí  en  idioma,  traje,  ocu- 
paciones, alimentos  y  género  de  vida.  La  raza  española,  por  efecto 
de  la  persecución  de  que  fué  objeto  la  parte  europea,  ha  quedado 
reducida  á  la  americana:  todos  los  empleos,  motivo  de  tantas  que- 
jas, causa  de  tanta  ambición,  y  uno  de  los  principales  estímulos 
para  la  independencia;  el  comercio  por  mayoi  y  menor,  la  industria, 
los  destinos  de  las  haciendas  de  Tierracaliente,  todo  lo  perdieron 
ios  españoles  europeos;  todo  quedó  á  disposición  de  los  españoles 
americanos,  y  como  las  otras  dos  razas  no  están  en  estado  de  tomar 
parte  en  los  negocios  públicos,  ellos  son  los  que  los  han  manejado 
exclusivamente. 

No  hay  para  qué  repetir  aquí  lo  que  con  este  motivo  hemos  di- 
cho en  otra  parte,  (6)  sobre  los  efectos  que  esta  variación  produjo: 
pronto  se  vió,  que  si  los  americanos  habían  podido  destruir  á  sus 
rivales,  no  podían  llenar  el  hueco  que  la  ruina  de  éstos  había  dejado; 
el  servicio  de  las  oficinas  se  resintió  y  el  desórden  ha  progresado 
en  ellas,  á  medida  que  han  ido  faltando  los  individuos  formados  en 
la  antigua  escuela:  el  comercio  ha  pasado  á  los  extranjeros,  y  las 
haciendas  de  Tierracaliente,  así  como  los  escritorios  de  las  casas 
aunde  los  acaudalados  mexicanos,  han  vuelto  á  llenarse  de  depen- 
dientes españoles,  luego  que  se  les  ha  abierto  la  puerta  del  país: 
en  el  ejército  sobre  todo,  se  ha  hecho  más  notable  la  falta  de  los  jefes 
y  oficiales  de  aquel  origen,  siendo  esta  una  de  las  causas  de  que  ha 
procedido  su  decadencia,  y  por  la  que  han  sido  vueltos  á  emplear 
los  que  quedaban  de  los  que  fueron  destituidos,  cuando  las  circuns  - 
tancias  lo  permitieron. 

Para  llenar  este  vacío,  suplir  á  la  renovación  de  capitales  é  indi- 
viduos que  la  casta  española  recibía  por  los  de  aquella  nación 
que  se  avecindaban  en  el  país,  y  aumentar  la  raza  blanca,  se  ha  pro» 
movido  el  establecimiento  de  extranjeros  de  todas  las  naciones  ca- 
tólicas, que  han  sido  invitados  por  las  leyes,  de  una  manera  muy 
franca  al  principio  y  que  después  ha  tenido  diversas  modificaciones. 
Debe  disitinguirse  esta  introducción  en  la  que  ha  tenido  efecto  en 

(6)  Tomo  2a 
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los  terrenos  despobladas,  á  que  se  ha  dado  especialmente  el  nombre 
de  colonización,  y  la  que  se  ha  hecho  en  parte  poblada.  La  primera 
ha  tenido  las  tristes  consecuencias  que  hemos  visto,  siendo  ella  la 
causa  de  la  pérdida  de  tan  gran  porción  de  territorio,  y  es  muy  de 
temer  que  siempre  que  se  intente  con  los  mismos  elementos,  ó  que 
no  se  pueda  impedir,  traiga  consigo  en  iguales  circunstancias  los 
propios  resultados. 

En  cuanto  á  los  extranjeros  que  han  venido  á  establecerse  en  la 
parte  poblada,  los  efectos  han  variado  según  el  carácter  peculiar  de 
las  naciones  á  que  pertenecen:  los  ingleses,  acostumbrados  á  girar 
grandes  capitales,  emprendieron  el  laborío  de  las  minas;  intenta- 
ron formar  establecimientos  rústicos  comprando  haciendas,  lo  que 
se  les  impidió  por  una  ley  imprudente,  por  la  que  se  declaró  que 
los  extranjeros  no  podian  adquirir  propiedades  raices,  y  en  el  co- 
mercio establecieron  almacenes  para  el  giro  por  mayor:  el  mal  éxito 
de  las  empresas  de  las  minas  los  arredró  para  todas  las  demás,  y 
excepto  alguna  que  aun  conservan,  se  han  reducido  al  comercio  por 
mayor,  ejercido  por  comisionistas  que  cuando  se  enrriquecen,  se 
retiran  del  país,  sin  dejar  en  él  rastro  de  su  existencia,  para  dar 
lugar  á  otros  que  vienen  á  hacer  lo  mismo  sin  beneficio  alguno  de 
la  nación:  los  alemanes  y  los  norcs-americanos,  establecidos  casi 
solo  en  la  capital  y  puertos  de  mar,  hacen  lo  mismo,  no  quedando 
más  que  los  españoles  y  los  franceses  que  sigan  diverso  camino. 
Los  primeros,  con  la  ventaja  que  les  da  el  idioma,  la  semejanza  de 
costumbres  y  los  antiguos  recuerdos  y  relaciones,  han  vuelto  á  ocu  - 
par  todos  los  giros,  y  el  pueblo,  no  pudiéndose  acostumbrar  tcdavía 
á  mirarlos  como  extranjeros,  olvidado  ya  casi  el  nombre  de  gachu- 
pines, los  separa  de  todas  las  demás  naciones,  sin  acabar  de  fijar 
en  su  espíritu  la  clase  en  que  debe  colocarlos.  Los  franceses,  entre 
los  cuales  deben  comprenderse  los  pocos  italianos  que  hay,  apren- 
diendo prontamente  el  idioma,  familiarizándose  con  todas  las  clases 
de  la  sociedad,  fáciles  de  carácter,  censurando  y  ridiculizando  todo 
lo  que  no  es  francés,  pero  acomodándose  sin  repugnancia  á  todo  lo 
del  país,  habiendo  abrazado  con  ardor  los  intereses  de  éste  en 
la  guerra  de  los  Estados  Unidos,  es  la  nación  que  más  simpatiza 
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con  los  mexicanos,  y  la  que  ejerciendo  todas  las  profesiones,  ha 
causado  un  adelanto  inmenso  en  todas  las  artes  mecánicas,  mejo- 
rando todos  los  procedimientos,  introduciendo  el  buen  gusto  en  los 
edificios,  los  muebles  y  los  vestidos,  y  proporcionando  todas  las  co- 
modidades y  placeres  de  la  vida  desde  la  arquitectura  y  la  maqui- 
naria, hasta  la  confitería  y  la  cocina,  aunque  dando  con  esto  impulso 
á  un  lujo  desenfrenado,  de  cuyos  males  hablaremos  en  otro  lugar. 
Todas  las  restricciones  que  una  política  suspicaz  había  impuesto  á 
la  adquisición  de  bienes  raices,  han  sido  suprimidas,  y  aunque  se 
ha  tratado  de  ponerlas  al  comercio,  de  menudeo  y  al  ejercicio  de  las 
artes  mecánicas,  no  han  tenido  efecto,  quedando  libres  todos  estos 
ramos  á  la  concurrencia  de  extranjeros  y  nacionales. 

Este  progreso  de  la  colonización  interior,  benéfico  por  otra  parte 
al  país  en  general,  tiene  en  sí  dos  graves  inconvenientes.  Los  ex- 
tranjeros, encontrando  grandes  ventajas  en  conservar  el  carácter 
de  tales,  el  cual  los  exime  de  préstamos  forzosos,  servicio  militar  y 
otros  gravámenes  que  recaen  exclusivamente  sobre  la  gente  del 
pais,  constituyen  otras  tantas  colonias  independientes,  cuantas  son 
las  naciones  que  están  en  relaciones  de  comercio  con  la  república, 
reconociendo  cada  una  por  jefe  á  su  ministro,  y  esperando  poco  de 
las  leyes  mexicanas,  rara  vez  se  naturalizan,  con  lo  que  vienen  á 
formar  una  sociedad  separada,  que  nunca  se  incorpora  en  la  na- 
ción. 

Contando  además  con  la  protección  de  sus  ministros,  suelen  ser 
demasiado  exigentes  é  importunos,  abrumando  al  gobierno  con  re- 
clamaciones no  pocas  veces  injustas;  mientras  que  Sos  mexicanos 
desalentados  por  esta  preferencia,  se  desaniman  de  emprender,  ó  lo 
hacen  poniendo  sus  empresas  bajo  el  nombre  de  aquellos,  los  cua- 
les con  mayor  protección,  grandes  capitales  y  relaciones  en  Euro- 
pa, más  inteligencia  en*  los  negocios  y  en  las  artes,  y  teniendo  en  su 
favor  las  preocupaciones  de  la  moda,  son  dueños  del  comercio  por 
mayor  los  ingleses  y  ios  alemanes,  del  menudeo  los  españoles  y 
franceses,  y  ' quedando  pocos  mexicanos  en  estos  giros,  están  éstos 
reducidos  á  la  clase  de  empleados  y  abogados,  á  que  por  otra  pan 
te  los  invita  la  forma  de  gobierno. 

Después  de  todas  las  vicisitudes  de  que  hemos  dado  alguna  idea, 
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ha  venido  á  restablecerse  el  sistema  federal,  habiendo  sido  refor- 
mada en  algunos  puntos  importantes  la  Constitución  del  año  de 
1824.  A  las  ventajas  efectivas  que  esta  forma  de  gobierno  reduci- 
da á  sus  justos  límites  debiera  producir,  se  ha  unido  para  fomen- 
tarla el  espíriu  de  provincialismo,  y  sobre  todo  la  multiplicidad  de 
empleos  que  ella  proporciona.  En  un  país  en  que  tanto  ha  preva- 
lecido la  ambición  de  obtenerlos,  y  en  que  los  nativos  de  él  no  pue- 
den entrar  en  concurrencia  con  los  extraños  en  el  comercio  y  en  las 
demás  profesiones  productivas,  debe  tener  muchos  adictos  un  sis- 
tema que,  como  decía  la  audiencia  de  México  desde  el  año  de  1814, 
hace  que  "haya  tantas  Cortes  como  pueblos,  y  que  sea  poco  menor 
el  número  de  gobernadores  que  el  Je  gobernados; n  (7)  goberna- 
dor, vice,  consejeros,  un  congreso  en  algunos  Estados  de  dos  cáma- 
ras, en  algunos  también  un  ministerio  con  ministros  de  relaciones, 
guerra  y  hacienda,  tribunales  superiores  é  inferiores,  tesoreros,  con- 
tadores, directores  de  caminos,  inspectores  de  enseñanza  pública, 
son  atractivos  muy  poderosos  y  mucho  más  teniendo  la  facultad  de 
imponer  por  sí  mismos  contribuciones  para  pagar  todos  estos  suel- 
dos, y  de  hacer  sin  oposición  todo  i  los  gastos  que  el  congreso  del 
Estado  quiera  decretar.  De  éstos,  algunos  han  sido  invertidos  en 
objetos  de  utilidad:  otros  en  cosaj  superfinas  y  de  mera  ostenta-' 
ciora:  en  algunos  Estados  también  su  gobierno  y  administración  de 
hacienda  se  ha  organizado  satisfactoriomenté,  de  suerte  que  en 
cuanto  á  los  Estados  en  particular,  y  dejando  aparte  las  revueltas 
que  en  ellos  mismos  ha  habido,  y  las  cuestiones  suscitadas  entre 
sus  propias  autoridades,  todavía  pudiera  decirse  que  este  sistema, 
aunque  muy  dispendioso,  pudiera  sostenerse. 

El  inconveniente  gravísimo  que  él  ofrece  consiste,  en  las  rela- 
ciones de  los  Estados  con  el  gobierno  general  y  entre  sí  mismos. 
Las  facultades  de  los  congresos  y  gobiernos  de  éstos,  tienen  en  al- 
gunos casos  determinados  por  la  Constitución,  cierta  limitación  y 
dependencia  del  congreso  y  gobierno  generales,  estando  obligados 
á  contribuir  á  los  gastos  comunes  con  las  sumas  que  por  éstos  se 
les  asignen,  y  aquellos  puntos  de  interés  recíproco  entre  ellos,  co- 
mo el  comercio  que  hacen  ent/e  sí,  deben  ser  reglados  por  el  con- 

(7)  Tomo  3o 
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greso  general.  Todo  esto,  que  ;iun  en  mera  teoría  seria  difícil  de 
combinar,  ha  quedado  en  la  práctica  re  lucirlo  á  completa  nulidad, 
no  tbiiiendo  las  autoridades  generales  medios  para  hacerse  obede- 
cer y  habiendo  las  locales  usurpado  un  poder  absoluto:  de  donde 
resulta,  que  con  "Estados  libres,  soberanos  é  independientes,!»  no 
puede  haber  hacienda,  ni  ejército,  y  en  suma,  ni  nación.  Este  fue 
nesto  estado  de  cosas  es  la  causa  de  la  indiferencia  completa  que 
se  observa  respecto  al  bien  general  y  al  de  los  demás  Estados;  si 
se  necesitan  recursos  para  cubrir  los  gastos  ordinarios  de  la  nación, 
ó  para  alguna  necesidad  extraordinaria,  el  gobierno  general  por 
más  que  los  pide  no  los  encuentra;  si  un  Estado  padece  todos  los 
males  que  son  consiguientes  á  las  destructoras  invasiones  de  los 
bárbaros,  los  inmediatos  no  se  mueven  á  socorrerlo,  esperando  tran- 
quilamente que  el  mal  venga  sobre  ellos  sin  prevenirse  para  pre- 
caverlo; y  si  la  pérdida  de  las  cosechas  pone  en  riesgo  de  morir  de 
hambre  á  los  habitantes  de  alguno  de  aquellos,  los  vecinos  no  se 
mueven  á  dictar  otras  medidas  qne  impedir  la  salida  de  granos  de 
sus  graneros,  para  aumentar  la  miseria  del  que  carece  de  ellos.  (8) 
Las  circunstancias  locales  dan  también  ocasión  á  rivalidades, 
que  más  tarde  ó  más  temprano  terminarán  por  hostilidades  abier- 
tas, cuando  los  intereses  opuestos  entre  Estados  vecinos  vengan  á 
ser  de  mucha  cuantía,  como  entre  los  Estados  agrícolas  y  fabrican- 
tes, y  los  mercantiles,  según  ya  sucede  en  Puebla  y  Veracruz.  Mas 
cuando  en  alguno  se  ha  emprendido  entrar  en  el  campo  dp  las  re- 
formas eclesiásticas,  ó  establecer  modificaciones  en  el  derecho  de 
propiedad,  como  en  Jalisco  y  Zacatecas:  ó  cuando  todos  de  acuer- 
do, movidos  por  un  resorte  secreto,  como  la  masonería  yorquina, 
han  adoptado  medidas  de  persecución,  como  en  1828  decretando  la 
expulsión  de  españoles,  ó  pidiendo  la  cabeza  del  general  Bravo,  la 
federación  se  ha  trasformado  en  una  máquina  de  destrucción  la  más 
poderosa  que  puede  imaginarse,  pues  su  fuerza  ha  sido  represen- 
tada por  el  terrorismo  y  la  arbitrariedad  más  absoluta,  multiplica- 
dos por  una  cifra  igual  al  número  de  los  Estados  además  del  con- 

(S)  Pueden  verse  las  leyes  publicarlas  por  los  Estados  de  Guanajuato,  Ja- 
lisco y  otros,  ea  los  crios  de  1850  y  51,  con  motivo  de  la  escasez  de  semillas 
que  se  padeció  en  los  de  Zacatecas  y  Durango. 
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greso  general,  no  habiendo  muro  por  sólido  que  sea,  capaz  de  re- 
sistir al  embate  de  veinte  arietes  impulsados  por  el  fanatismo  polí- 
tico, ó  el  espíritu  de  impiedad,  y  como  nunca  falta  algún  gobernador 
que  con  pretensiones  de  filósofo  aspire  á  la  gloria  de  reformador,  ó 
algún  congreso  en  que  se  promuevan  las  mismas  especies,  de  todas 
estas  causas  procede  que  el  sistema  federal  sea  el  paraíso  de  los 
aspirantes,  y  el  terror  del  clero  y  de  ios  propietarios. 

Por  consecuencia  de  la  facultad  que  los  Estados  tienen  de  arre- 
glar su  hacienda,  no  hay  sistema  alguno  general  de  ésta,  y  los  di- 
versos y  muchas  veces  opuestos  principios  adoptados  en  cada  uno, 
son  un  obstáculo  para  que  pueda  haberlo.  Durante  la  dominación 
española,  los  ramos  principales  de  las  rentas  públicas  eran  los  tri- 
butos, las  alcabalas  interiores;  ios  derechos  sobre  la  plata  y  oro  ex- 
traídos de  las  minas,  conocidos  con  el  nombre  de  quintos;  las  utili- 
dades de  la  casa  de  Moneda  de  México,  única  que  había,  y  oficina 
de  Apartado  anexa  á  ella;  la  parte  correspondiente  al  gobierno  de 
la  gruesa  decimal,  espolios  y  vacantes  de  los  obispados  y  canongías; 
los  artículos  estancados,  de  los  cuales  solo  eran  de  importancia  el 
tabaco,  la  pólvora  y  los  naipes;  la  lotería:  el  papel  sellado;  las  sali- 
nas y  otras  propiedades  nacionales,  pues  los  productos  de  las  adua- 
nas marítimas  eran  entónces  de  poca  cuantía,  cobrándose  los  derei 
chos  en  los  puertos  de  España.  De  estos  ramos,  han  cesado  los  tri- 
butos, extinguidos  en  1810:  la  parte  decimal,  espolies  y  vacantes, 
con  la  supresión  de  la  coacción  civil  para  el  pago  de  diezmos;  y  las 
propiedades  nacionales,  que  casi  todas  han  sido  enagenadas;  los  que 
existen  han  sido  distribuidos  entre  la  federación  y  ios  Estados, 
aplicando  á  la  primera  la^  casas  de  Moneda  que  se  han  multiplica- 
do considerablemente;  el  tabaco  y  naipes,  únicos  artículos  que  han 
quedado  estancados;  el  papel  sellado,  la  lotería,  las  aduanas  maríti- 
mas, comprendiendo  tanto  los  derechos  de  importación  como  los 
de  exportación;  si  á  esto  se  agregan  las  rentas  del  Distrito  Federal  y 
los  contingentes  de  los  Estados,  esto  es  lo  que  constituye  el  erario 
federal;  para  el  de  los  Estados,  quedaron  las  alcabalas  interiores  y 
los  derechos  de  platas,  con  otros  ramos  menores  á  que  se  han  agre- 
gado las  muchas  contribuciones  directas  é  indirectas  que  todos  han 
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establecido.  Hasta  aquí  parece  haber  cierto  orden  en  esta  contri- 
bución, y  las  cosas  caminaron  con  regularidad  en  los  primeros  años 
de  la  federación,  miéntras  las  rentas  se  conservaron  uniformemen- 
te bajo  el  pié  en  que  se  hallaban  ántes  de  la  independencia;  pero 
todo  ha  sido  confusión,  desde  que  se  han  intentado  en  ellas  inno- 
vaciones, que  no  están  calculadas  sobre  un  mismo  plan. 
*    La  parte  aplicada  á  la  federación  ha  quedado  casi  reducida  á  la 
nulidad:  las  casas  de  Moneda  han  sido  todas  arrendadas  á  particu- 
lares, recibiendo  adelantado  el  arrendamiento  de  algunos  años:  el 
tabaco,  alternativamente  estancado  y  desestancado,  se  repartió  el 
monopolio  por  algún  tiempo  entre  la  federación  que  exclusivamente 
compraba  la  rama  á  los  cosecheros,  y  los  Estados  que  la  recibian  á 
un  precio  fijo  y  la  elaboraban  y  vendían  los  labradores;  mas  como 
los  más  de  ellos -no  satisfacian  el  valor  de  la  primera  materia  á  la 
federación,  causando  una  deuda  de  más  de  siete  millones  de  pesos, 
esta  á  su  vez  quedó  debiendo  á  los  cosecheros  en  1829  sumas  con- 
siderables, que  se  pagaron  durante  el  gobierno  del  general  Busta- 
man  te,  y  ahora,  arrendada  la  renta  á  particulares,  solo  percibe  el 
erario  15  por  100  de  las  ventas;  mas  no  habiendo  sido  admitido  el 
estanco  por  los  Estados  de  Puebla,  Veracruz  y  Jalisco,  el  expendio 
en  ellos  es  escaso,  no  pudiendo  haber  protección  en  el  contrabando: 
los  naipes  casi  no  producen  utilidad  alguna,  y  la  fabricación  de  la 
pólvora  ha  quedado  libre:  el  papel  sellado  y  la  lotería  están  aplica, 
dos  á  otros  objetos,  y  como  son  pocos  los  Estados  que  pagan  él. 
contingente,  el  erario  federal  no  cuenta  más  que  con  las  rentas  de 
México  y  su  Distrito  y  los  productos  de  las  aduanas  marítimas,  re- 
ducidos á  ménos  de  la  mitad,  por  estar  aplicada  la  mayor  parte  al 
pago  de  los  dividendos  de  la  deuda  exterior  y  á  los  fondos  del  cré- 
dito público,  de  donde  resulta  que  el  gobierno  general  está  en  la 
imposibilidad  de  cubrirlas  precisas  atenciones  del  servicio  público, 
y  pagar  los  intereses  de  la  deuda  nacional. 

Las  alcabalas,  que  hasta  el  año  de  1810  fueron  de  6  por  100- 
duplicadas  después  por  el  virrey  Venegas  por  la  necesidad  de  aten, 
der  á  los  gastos  cls  la  guerra,  aumentadas  todavía  más  por  Calleja 
con  diversos  nombres,  y  reducidas  á  la  primitiva  cuota  por  Iturbi- 
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de  con  el  fin  de  hacer  popular  la  independencia,  se  volvieron  á  au- 
mentar por  el  congreso,  y  fluctuando  entre  diversos  reglamentos, 
fueron  suprimidas  por  orden  del  general  Scott  en  1848;  en  México 
y  en  todos  los  lugares  ocupados  por  las  tropas  norte-americanas. 
Posteriormente  á  la  retirada  de  éstas,  han  subsistido  en  unas  par- 
tes y  quedado  suprimidas  en  otras,  siguiéndose  de  aquí  mayores 
gravámenes  y  dificultades  para  el  comercio  interior,  pues  que  no 
habiéndolas  y  estando  sustituidas  por  contribuciones  directas  eru 
unos  Estados  como  el  de  México,  la  azúcar  y  demás  productos  agrí- 
colas comerciables  de  éste,  pagan  en  él  la  contribución  directa,  y 
conducidos  á  otro  donde  subsisten  las  alcabalas  como  en  el  de  Gua- 
najuato,  hacen  nuevo  pago  satisfaciendo  éstas.  Los  Estados,  sin 
embargo,  en  medio  de  esta  ireguíaridad,  aumentando  las  contribu- 
ciones á  costa  de  hacer  muchos  descontentos,  como  en  el  de  Vera- 
cruz,  han  tomado  las  armas  para  resistir  ai  pngo,  han  llegado  casi 
todos  al  punto  de  cubrirlos  gastos  de  su  administración;  el  de  Mé- 
xico tiene  un  sobrante  considerable,  y  el  de  Guanajuato  disfruta  de 
gran  superabundancia  por  los  derechos  de  las  platas  de  sus  minas 
que  se  hallan  en  la  mayor  prosperidad;  mas  como  se  ha  hecho  asig- 
nación de  contingente  á  los  Estados  fronterizos  expuestos  á  las  hos- 
tilidades de  los  bárbaros,  en  la  misma  proporción  que  á  los  demás, 
sin  hacer  reflexión  que  en  tiempo  del  gobierno  español,  las  provin- 
cias de  que  estos  Estados  se  han  compuesto,  no  solo  no  contribuían 
con  nada,  sino  que  en  su  defensa  se  invertía  la  cuarta  parte  de  los 
moderaios  gastos  de  administración  de  aquella  época,  ha  sido  me- 
nester después  dispensarios  del  pago,  y  no  habiéndose  recargado 
esta  parte  sobre  los  que  se  hallan  ea  posibilidad  de  contribuir, 
esta  circunstancia  aumenta  el  deficiente  que  sufren  las  rentas  fe- 
derales. 

Este  asunto  de  la  hacienda  ha  sido  en  el  que  más  desacertados 
han  andado  los  gobiernos  independientes.  Las  rentas  de  la  Nueva 
España  á  fines  del  siglo  anterior,  ascendían  á  la  cantidad  anual  de 
20.462.307,  y  como  los  gastos  de  administración  no  pasaban  de 
5.250,000  y  los  de  guerra  solo  importaban  4.650,000,  cubiertos  estos» 
quedaban  10.000.000  con  que  se  sostenían  otras  posesiones  españo- 
las, que  recibían  3.500,000  de  situados,  habiendo  un  sobrante  de 
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6.000,000,  que  se  remitían  á  la  metrópoli.  (9)  La  revolucino  de 
1810  obligó  á  hacer  mayores  gastos  que  se  cubrieron  con  nuevas 
contribuciones  y  préstamos,  mas  apenas  comenzó  á  calmar  aquella, 
desde  el  año  de  1817  hasta  el  do  1820,  las  rentas  casi  volviera  á  s& 
antiguo  pié  y  el  virrey  conde  del  Venadito  pudo  cubrir  en  aquellos 
años  con  los  productos  ordinarios,  todas  las  atenciones  del  servicio 
teniendo  41,000  hombres  al  servicio  de  las  armas  de  tropa  pagada 
por  el  erario,  ademas  de  otros  40,000  que  se  sostenían  con  contri-4 
bubiones  municipales;  cesaron  los  descuentos  de  los  empleados,  de- 
volviéndoles á  éstos  los  que  se  les  habían  hecho;  se  repuso  el  fond® 
dotal  de  casa  de  Moneda  de  México  hasta  la  cantidad  de  1.939,35® 
pesos;  se  remitieron  á  Córdova  y  Orizava  para  compra  de  tabacos 
2.358,997,  y  se  amortizaron  como  cuatro  millones  de  pesas  de  deu- 
das de  los  cosecheros  del  mismo  ramo  y  de  otros  particulares.  (10) 
La  entrada  del  ejército  trigarante  en  México,  parece  haber  tido  La 
señal  que  hizo  cesar  este  próspero  estado  de  cosas,  bajando  de  \m 
golpe  las  rentas  en  el  año  de  1822,  á  9.328,740  pesos;  y  como  los  gas- 
tos hubiesen  importado  13.455.377,  para  llenar  el  deficiente  de 
4.126,630  que  resulto,  fué  preciso  ocurrir  á  ios  medios  violentos  qu© 
en  su  lugar  hemos  referido,  habiendo  sido  continuas  las  angustias 
en  que  Iturbide  se  hiló  durante  todo  el  tiempo  de  su  gobierno  has  - 
ta  su  caída,  á  que  aquellas  contribuyeron  en  gran  manera. 

Los  gobiernos  que  siguieron  contaron  hasta  él  año  de  1827  co& 
los  empréstitos  extranjeros,  supliendo  después  la  falta  de  éstos  con 
los  nacionales  y  con  adelantos  de  derechos,  con  lo  que  por  un  tér- 
mino medio  tomado  de  los  garios  de  1825  á  28,  percibieron  en  cada 
uno  13.411,220.  á  lo  que  deben  agregarse  las  rentas  de  los  Estados, 
que  en  aquel  período  no  debieron  ser  ménos  de  4.000,000  de  peso¿L 
(11)  En  la  administración  de  Bustamante  en  1831,  las  rentas  de  la 

(9)  Estos  resultados  están  sacados  por  un  térmiao  medio  en  el  quinquenio 
de  1795  á  1799.  Véase  sobre  tedo  esto,  la  muy  interesante  Memoria  de  lia 
clenda  del  Sr.  D.  Luis  de  la  Rosa,  de  1815;  el  estado  comparativo  al  fin  áe 
este  capítulo,  y  el  número  30  del  Apéndice. 

(10)  Memoria  de  Medina,  folio  39. 

(11)  El  Sr,  Ro>a  asigna  una  cantidad  que  no  llega  á  4  millones  por  rentáis 
de  los  Estados,  pero  no  puede  ser  reén@s  que  la  que  aquí  se  pone,  pues  en  la 
actualidad  llegan  á  esa  suma,  y  en  aquella  época  además  de  los  ramos  «jua 
aqora  tienen,  tenían  el  tabaco,  los  diezmos  y  las  casas  de  moneda. 
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federación  subieron  á  17,256,888,  habiendo  tenido  aumento  consi- 
derable todos  los  ramos,  especialmente  las  aduanas  marítimas,  y 
agregadas  las  de  los  Estados,  forman  una  suma  de  más  de  21.000,000, 
igual  álo  que  produjo  la  Nueva  España  en  los  años  más  prósperos  del 
gobierno  español:  los  gastos  del  gobierno  general  fueron  16.466,038 
pesos,  con  lo  que  quedó  un  sobrante  de  cosa  de  800,000,  (12)  En 
los  años  posteriores,  gobernando  el  general  Santa  Auna  con  facul- 
tades extraordinarias  y  siendo  el  sistema  central,  los  productos  han 
sido  más  cuantiosos,  no  solo  por  el  aumento  de  contribuciones,  sino 
también  por  los  medios  forzados  y  violentos  de  ventas  de  créditos, 
préstamos  forzosos  y  otros,  que  no  pueden  considerarse  rentas  Or- 
dinarias, mas  desde  1848,  por  efecto  de  los  acontecimientos  des- 
graciados que  comenzaron  en  1846,  y  especialmente  por  el  estable- 
cimiento del  sistema  federal  en  aquel  año,  el  gobierno  ha  existido  á 
expensas  del  triste  recurso  del  precio  en  que  vendió  más  de  la  mi- 
tad del  territorio  nacional,  y  en  el  año  económico  que  terminó  el 
30  de  Junio  de  1851,  aunque  los  productos  líquidos  ascendieron  á 
13,113,383  2  8,  estando  comprendidos  en  esta  suma  5.860,000  úl- 
timo resto  de  la  indemnización  norte-americana,  y  otras  partidas 
que  deben  deducirse  por  no  ser  rentas  ordinarias,  quedan  reduci- 
dos los  ingresos  procedentes  de  éstas  á  6.148,563,  6.  4,  con  lo  que 
apenas  pudo  cubrirse  el  reducido  presupuesto  de  egresos,  habién- 
dose invertido  en  dividendos  de  la  deuda  exterior  y  pagos  judicia- 
les 5.391,007  de  la  indemnización,  y  para  el  año  presente,  aunque 
se  ha  calculado  que  las  rentas  podrán  subir  á  10.000,000,  todavía 
reducido  el  presupuesto  á  un  poco  ménos  de  11.500,000,  queda  un 
deficiente  de  1.370,000  pesos.  (13) 

Hemos  visto  que  el  Poder  ejecutivo  efectuó  los  empréstitos  ex- 
tranjeros que  Iturbide  no  habia  conseguido  negociar.  Los  dos  que 
se  contrataron  causaron  una  deuda  de  32  millones  de  pesos,  de  los 
cuales  se  perdieron  más  de  10,  por  el  precio  á  que  se  hizo  la  venta. 
El  primero  de  16  millones,  quedó  reducido  á  cosa  de  5.900,000  con 
los  que  se  pagaron  las  libranzas  protestadas  del  préstamo  frustrado 

(12)  Memoria  del  ministro  Mangino,  presentada  á  las  cámaras  en  Enero  de 
1852. 

(13)  Memoria  del  minútio  de  hacienda  B  Marcos  Esraiza. 
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de  Birry  durante  el  gobierno  de  Iturbide,  los  adelantos  que  el  Po« 
der  ejecutivo  habia  recibido,  y  se  dispuso  por  el  mismo  de  alguna 
cantidad,  quedado  existentes  cuando  Victoria  entró  á  la  presiden- 
cia cosa  de  dos  millones,  (14)  y  todo  el  producto  del  segundo  em- 
préstito de  igual  importe,  pero  que  en  su  venta  produjo  mucho  más 
que  el  primero.  Sin  embargo,  el  gobierno  solo  percibió  la  cantidad 
de  11.197,868  ps.  2  rs.  4  oct.,  mucha  parte  de  ella  en  armamento, 
uniformes  inútiles  y  buques,  todo  comprado  á  precios  exorbitantes, 
(15)  habiéndose  invertido  en  ■comisiones,  gastos,  quiebra  de  Bar- 
clay, y  préstamo  hecho  á  la  república  de  Colombia  por  D.  Vicente 
Rocafuerte,  encargado  de  negocios  de  México  en  Londres,  así  co- 
mo en  la  parte  de  capital  que  se  amortizó  y  pago  de  dividendos, 
10.684,853.  2.  2,  lo  que  unido  á  los  10.117,278.  3.  2  que  se  perdie 
ron  en  la  venta  de  los  dos  empréstitos,  hace  el  total  de  32.000.000s 
que  es  la  deuda  á  que  quedó  obligada  la  república. 

Desgracia  fué  haber  tenido  que  ocurrir  á  este  arbitrio,  y  mucho 
más  que  se  hubiese  contratado  una  cantidad  tan  considerable,  cuan- 
do hubiera  bastado  con  el  primer  empréstito,  que  no  debía  haber 
sido  mas  que  de  ocho  millones,  según  la  autorización  del  congreso; 
pero  una  vez  cometido  el  error,  éste  no  habría  sido  de  tanta  tras- 
cendencia, si  se  hubiesen  tomado  las  medidas  conducentes  al  cum- 
plimiento de  las  condiciones  con  que  se  contrataron,  y  el  mal  hubie- 
ra sido  muy  pasajero,  pues  en  pocos  años  hubieran. quedado  amor- 
.  tizadas  aquellas  deudas:  pero  no  fué  así,  pues  no  habiéndose  orga- 
nizado la  administración  de  la  hacienda  en  el  tiempo  que  hubiera 
sido  muy  fácil  conseguirlo  á  favor  de  los  mismos  empréstitos,  la 

(14)  Memnvia  del  ministro  Arríllaga  de  1825. 

(15)  Para  comprender  bien  todas  estas  operaciones,  es  menester  tener  á  la 
vista  la  ''Liquidación  general  de  la  deuda  contraída  por  la  república  en  el  ex- 
terior," que  formé  de  órden  del  gobierno  en  el  año  de  1845,  y  la  Memoria  que 
á  continuación  publicó  D.  Tomás  Murphy,  encargado  que  fué  de  negocios  de 
la  república  en  Inglaterra.  Todos  los  datos  posteriores,  los  debo  á  la  bondad 
cqn  que  el  Sr.  D.  Manuel  Payno,  uno  de  los  individuos  de  la  junta  del  crédi- 
to público,  ha  querido  tomarse  la  molestia  de  hacer  para  mí  una  liquidación 
completa,  que  comienza  donde  termina  la  mia,  y  pareciéndome  muy  intere- 
sante presentar  el  extracto  de  todas  las,  operaciones  numéricas  hasta  la  época 
presente,  lo  he  formado  en  el  Apéndice  número  29,  en  donde  todo  puede  ver- 
se con  la  necesaria  extensión  y  claridad,  así  como  en  el  estado  comparativo  ai 
fin  de  este  capítulo,  se  hallarán  los  resultados  generales. 
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acumulación  de  los  dividendos  que  no  se  pagaron,  hizo  subir  la  deu- 
áa,  que  por  las  amortizaciones  que  se  habían  hecho  estaba  reducida 
en  1°  de  Julio  de  *1827  á  5.281,750  libras  esterlinas,  que  á  $  5 
5 or  libra,  forman  la  suma  de  28.408,750  pesos,  á  la  cantidad  de 
30.103,487  4,  que  importaba  en  Io  de  Enero  de  1830  en  que  comen- 
sió  la  administración  del  general  Bustamante, 

Esta,  autorizada  por  decreto  del  congreso  de  2  Octubre  dé  1830, 
eelebró  en  el  año  siguiente  un  convenio  con  los  acreedores,  confor* 
me  al  cual  éstos  solo  debían  recibir  medio  dividendo,  desde  el  Io  de 
Abril  de  1831  hasta  igual  fecha  de  1836,  capitalizándose  los  divi- 
iendos  vencidos  anteriormente  y  los  medios  dividendos  que  se  de» 
faban  de  pagar  el  mismo  día  Io  de  Abril  de  1836,  si  ántes  no  podia 
satisfacerlos  el  gobierno. 

Aquella  administración  cumplió  puntualmente  este  convenio 
mientras  duró,  y  á  fines  de  1832,  sol®  debía  lo  que  había  de  capita- 
lizarse, que  ascendía  á  1.575,800  libras,  que  al  mismo  precio  de  $5, 
importan  7.879,000,  cuya  suma  agregada  á  la  deuda  por  capital, 
?*ace  34.3^7,750,  que  era  el  total  de  la  deuda  exterior  cuando  la 
administración  del  general  Bustamante  fué  destituida. 

Por  la  liquidación  que  se  ha  hecho,  en  virtud  del  decreto  de 
14  de  Octubre  de  1851,  después  de  pagados  por  la  república 
18.314,319  ps.  por  amortizaciones,  intereses  y  comisiones,  habien- 
do cedido  los  acreedores  en  favor  de  la  nación  en  las  diversas  com 
versiones  ejecutadas  en  los  años  de  1837,  42,  46  y  51,  22.811,747 
pesos,  asciende  la  deuda  nacional  exterior  á  la  suma  de  10.  241.650 
libras  esterlinas,  que  á  5  pesos,  son  51.208,250,  cuyos  réditos  á  3 
f>o  que  es  la  cuota  que  seles  fijó  en  el  nuevo  y  muy  ventajoso  con- 
Tenio  con  los  acreedores,  importan  anualmente  i. 536,247.  50,  la 
qne  agregada  al  capital  por  el  dividendo  de  este  año  que  no  ha  sido 
pagado,  dá  el  total  de  52.744,497.  50,  que  comparado  con  los 
34.387,000  que  la  misma  deuda  importaba  al  terminar  la  admi- 
nistración del  general  Bustamante,  presenta  un  aumento  de 
18.357,946.  50,  causado  no  solo  por  la  falta  de  pago  de  los  divi- 
dendos vencidos,  sino  por  el  gravámen  que  ha  resultado  en  las  di- 
versas operaciones  que  se  han  ejecutado,  que  ha  sido  tal,  que  si 
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no  se  hubiera  pagado  un  solo  peso  de  interés  desde  la  liquidación 
liecha  en  Abril  de  1827,  por  la  que  se  debían  cerca  de  28  millones 
y  medio  de  pesos,  hasta  Julio  de  1347,  la  deuda  en  aquella  fecha 
no  habría  ascendido  á  más  de  £8  millones,  mientras  que  después  de 
h?b&r  cedido  los  acreedores  cerca  de  12  millones  y  medio  de  pesos 
de  réditos  por  las  transacciones  de  1837  y  42:  después  de  haberse 
disminuido  el  capital  de  cerca  de  5  millones  por  la  conversión  de 
1848,  y  pagado  2  y  medio  á  3  millones  de  dividendos,  todavía  la 
deuda  ascendía,  según  la  declaración  del  ministro  mexicano  en 
Londres,  de  10  de  Setiembre  de  aquel  año,  á  57  millones  y  medio. 

La  falta  repentina  de  los  fondos  de  los  empréstitos  con  que  se 
contaba  para  los  gastos  de  la  nación,  ocasionada  por  la  quiebra  de 
la  casa  de  Barclay,  obligó  ai  ministro  dd  hacienda  Esteva  y  á  sus 
sucesores  hasta  el  ano  de  1830,  á  hacer  uso  con  anticipación  de  los 
productos  de  las  aduanas  marítimas,  girando  sobre  ellas  letras  que 
se  negociaban  recibiendo  en  parte  de  su  valor  mayor  ó  menor  can- 
tidad, según  las  circunstancias,  de  créditos  anteriores  á  la  indepen» 
ciencia,  habiendo  empleado  el  ministro  igual  medio  para  sostener 
en  un  alto,  aunque  imaginario  cambio,  las  libranzas  que  el  gobier- 
no giraba  sobre  los  fondos  del  empréstito,  de  donde  provino  que 
se  amortizase  una  cantidad  considerable  de  ellos,  en  cuya  opera- 
ción los  contratistas  ganaban  90  p¿§  ,  no  valiendo  aquellos  en  el 
mercado  mas  que  8  ó  10  p§  ,  y  hubiera  quedado  amortizada  mayor 
cantidad,  si  no  se  hubiesen  cometido  tantos  abusos,  volviendo  á 
poner  en  circulación  créditos  ya  ehancelados,  como  sucedió  también 
con  las  libranzas  que  no  pagó  la  casa  de  Barclay,  de  muchas  de  las 
cuales,  por  falta  de  órden  en  la  tesorería  general  y  oficinas  depen- 
dientes de  ella,  se  pagaron  las  primeras,  segundas  y  terceras. 

De  este  destructor  arbitrio  resultó  una  nueva  deuda  interior  so- 
bre las  aduanas  marítimas,  así  como  también  la  habia  á  cargo  de 
la  renta  del  tabaco  por  lo  que  se  debia  á  los  cosecheros.  La  admi- 
nistración del  general  Bustamante  pagó  una  y  otra  en  los  años  de 
1830  y  31,  mas  los  que  promovieron  en  1832  la  revolución  que  la 
derribó,  no  solo  dilapidaron  los  fondos  que  aquella  tenia  sobrantes 
en  las  mismas  aduanas,  sino  que  volvieron  á  causar  una  deuda  in- 
terior, que  habiendo  ido  en  aumento  en  los  años  posteriores,  reco- 
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nociénclose  al  cabo  de  cada  revolución  los  créditos  y  obligaciones 
contraidas  por  los  dos  partidos  contendientes,  pasa  hoy  de  30  mi- 
llones de  pesos  lo  que  está  liquidado,  á  más  de  lo  que  falta  que  li- 
quidar, á  lo  que  agregado  lo  que  resultó  sin  pagar  de  la  deuda  an- 
terior á  la  independencia,  queda  que  la  deuda  interior  no  baja  de 
80  millones,  la  que  está  mandada  reconocer  ganando  un  interés 
anual  de  3  por  100.  De  este  género  de  negocios  con  créditos,  y  otros 
de  suplementos  y  contratos  de  suministros  y  armamento,  proceden 
muchos  de  los  nuevos  y  muy  considerables  caudales  que  se  han 
formado  después  de  la  independencia,  los  cuales  se  hallan  en  parte 
representados  por  las  fincas  nacionales  enagenadas,  por  las  que  se 
han  tomado  al  clero  y  fundaciones  piadosas,  y  por  la  misma  deuda 
interior  nacida  de  esta  origen. 

Hízose  uso  de  un  arbitrio  todavía  más  perjudicial  que  el  papel 
moneda,  para  cubrir  las  escaseces  del  gobierno,  y  éste  fué  la  mone- 
da de  cobre.  El  virrey  Calleja  comenzó  á  hacerla  acuñar  en  mode- 
rada cantidao,  y  aunque  se  hubiese  buscado  en  ella  un  recurso 
para  el  erario,  produjo  el  bien  de  hacer  desaparecer  las  monedas 
de  los  comerciantes  particulares  y  otros  signos  representativos  de 
las  subdivisiones  pequeñas  de  la  moneda  de  plata,  y  cuando  se  hu- 
bo distribuido  en  las  provincias  por  la  circulación  que  al  priucipio 
fué  forzada,  cesó  la  repugnancia  de  recibirla.  Iturbide  para  hacer- 
se de  fondos  intentó  acuñar  de  esta  moneda,  lo  que  no  pudo  poner 
por  obra,  pero  escaseando  en  la  circulación,  se  volvió  á  labrar  en 
cantidades  moderadas  en  los  años  de  1829  á  32,  sin  que  sufriese 
descuento,  mas  en  los  años  siguientes,  desde  el  33  á  37,  la  labor 
fué  con  tal  exceso,  que  ascendió  la  cantidad  acuñada  á  mas  de  cin- 
co millones  de  pesos,  y  como  al  mismo  tiempo  se  hacia  falsa  en 
gran  cantidad,  el  comercio  estaba  abrumado  con  una  moneda  que 
sufria  un  descuento  de  más  de  60  pop  J  00,  y  las  consecuencias  hu- 
bieran sido  muy  graves,  si  el  general  Santa  Anua  no  hubiese  cor- 
tado el  mal  por  su  decreto  de  24  de  Noviembre  de  1841,  en  uso  de 
las  facultades  extraordinarias  que  se  le  habían  dado  por  la  revolu» 
don  de  aquel  año,  prohibiendo  la  circulación  de  esta  moneda  y  ha- 
ciendo se  presentase  en  las  oficinas,  reconociendo  su  importe  como 
crédito  de  la  nación,  para  cuyo  pago  se  destinaron  fondos,  tales  co- 
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mo  el  papel  sellado,  y  hoy  estos  créditos  hacen  parte  de  la  deuda 
interior,  habiéndose  aplicado  al  fondo  del  crédito  público  los  ramos 
que  le  estaban  asignados. 

Si  pasamos  ahora  á  examinarla  inversión  que  han  tenido  todos 
estos  fondos  producidos  por  las  contribuciones,  ó  adquiridos  con 
ta?s  grandes  sacrificios,  encontraremos,  que  tres  han  sido  los  obje- 
tos principales  de  los  gastos  públicos;  la  máquina  costosa  é  inútil 
del  sistema  representativo,  en  la  cual  se  han  invertido  anualmente 
cosa  de  seiscientos  mil  pesos  en  el  congreso  general  y  doble  suma 
en  el  sistema  federal;  el  ejército,  y  los  esfuerzos  hechos  para  tener 
una  marina  militar.  En  el  primero  se  han  invertido  en  los  treinta 
años  de  independencia  cosa  de  25  millones  de  pesos,  y  en  los  otros 
dos  más  de  300,  y  como  el  ejército  haya  sido  por  su  naturaleza  con 
siderado  de  mayor  preferencia,  todos  los  demás  ramos  del  servicio 
público  han  quedado  desatendidos,  en  especial  la  magistratura,  lo 
que  ha  dado  motivo  á  que  cuando  se  ha  presentado  la  ocasión  por 
algún  influjo  particular,  se  hayan  segregado  fondos  de  la  masa  »30- 
mun  con  asignaciones  especiales  para  objetos  determinados  con  sus 
administraciones  propias,  como  sucedió  en  España  en  el  periodo  de 
la  última  decadencia  de  la  monarquía  austríaca,  teniendo  por  resul- 
tado el  efecto  inverso,  pues  han  acabado  por  ¿er  atendidos  los  ra- 
mos ántes  postergados  y  desatendidos  los  que  dependen  de  la 
masa  común. 

Hemos  visto  durante  el  imperio  de  Iturbide,  las  cuestiones  á 
que  dio  lugar  entre  el  emperador  y  el  congreso,  la  fijación  del  nú- 
mero  de  hombres  que  debían  componer  la  fuerza  armada,  habien- 
do decretado  el  último  veinte  mil,  mientras  el  primero  pretendia 
que  fuesen  muchos  más.  Desde  entonces,  aunque  no  hubiese  nece- 
sidad de  un  ejército  numeroso  para  ningún  objeto  inmediato,  cada 
partido  que  dominada  en  la  repóblica,  ha  querido  conservarlo  con- 
siderándolo como  su  apoyo,  pues  aunque  en  las  diversas  revolu- 
cines  y  guerras  civiles  que  forman  la  historia  de  la  independencia, 
el  ejército,  que  es  el  único  que  ha  tomado  parte  en  ellas,  se  haya 
dividido  en  dos  bandos;  al  terminarse  la  contienda  por  los  planes 
ó  convenios  con  que  casi  todas  han  fenecido,  han  vuelto  á  unirse 
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as  dos  partes  opuestas,  confirmándose  los  empleos  y  grados  con- 
cedidos por  la  una  y  la  otra,  lo  que  ha  hecho  subir  tan  exorbitante- 
mente el  número  de  generales,  jefes  y  oficiales,  contando  el 
partido  vencedor  con  la  totalidad  de  la  fuerza*  con  solo  excluir 
algunos  jefes  y  oficiales  que  no  le  eran  adictos.  Alguna  vez,  sin 
embargo,  cuando  la  guerra  ha  terminado  por  el  triunfo  completo 
de  alguno  de  los  partidos,  como  la  de  18/53,  en  que  las  fuerzas  que 
seguían  á  los  generales  Arista  y  Duran  fueron  enteramente  desba- 
ratadas, los  jefes  y  oficiales  han  sido  despojadoj  de  los  empleos  y 
desterrados:  pero -en  lugar  de  los  cuerpos  disueltos,  se  han  vuelto 
á  formar  otros,  siendo  la  creación  de  nuevos  oficiales,  la  pérdida  y 
destrucción  de  armamento,  caballos  y  monturas  que  tocio  estD  ha 
causado,  motivo  de  cuantiosísimos  gastos,  aumentados  todavía  más 
con  la  reposición  al  caty>  de  algunos  meses,  de  todos  los  que  habían 
sido  destituidos:  y  como  al  mismo  tiempo,  los  Estados  han  consu- 
mido buena  parte  de  sus  rentas  en  formar  otro  ejército  de  milicia 
nacional  ó  cívica  que  oponer  á  las  tropas  del  gobierno  general,  de 
los  cuales  el  de  Zacatecas  en  la-  época  de  su  mayor  prosperidad 
llegó  á  tener  una  fuerza  considerable,  cuya  parte  más  florida  fué 
destruida  por  el  general  Bustamante  en  la  sangrienta  batalla  del 
puerto  del  Gallinero,  en  el  Estado  de  Guanajuato  en  1833,  en  la 
que  murieron  más  de  dos  mil  hombres,  y  el  resto  por  el  general  San- 
ta Anna  en  la  acción  de  Guadalupe,  cerca  de  la  misma  ciudad  de 
Zacatecas  en  1835,  resulta  de  aquí,  que  casi  todo  cuanto  ha  produ- 
cido la  república  mexicana,  tanto  por  cuenta  del  gobierno  general 
como  de  los  Estados,  y  todas  las  deudas  que  ha  contraído,  se  han 
invertido  en  mantener  congresos,  que  no  han  sabido  organizar  un 
gobierno  de  una  manera  estable  y  provechosa,  y  en  armar  tropas 
para  combatir  unas  con  otras,  haciendo  ccncebir  la  ilusión  de  que 
habia  un  ejército  con  que  defenderse  en  caso  de  una  invasión,  la 
que  con  esa  confianza  no'se  temía  y  aun  se  provocaba:  (16)  ilusión 
que  ha  sido  desvanecida  de  una  manera  tan  funesta. 

En  todas  estas  revoluciones  han  perecido  desgraciadamente,  pe- 
leando por  uno  ú  otro  partido,  los  mejores  oficiales  que  quedaban 

(46)  Véase  la  conclusión  déla  Memoria  de!  ministerio  de  la  guerra  del  gene- 
ral Almonte,  de  1846. 
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del  ejército  real  y  algunos  de  los  antiguos  insurgentes  incorpora- 
dos en  él,  como  los  gene/ales  Armijo,  Otero,  Moctezuma.  López, 
D.  Juan  J.  Codallos,  Catalán  y  González  Arévalo;  los  coroneles 
Epitacio  Sánchez,  Leño,  Roelas,  Landero,  Andonaegui,  (17)  y  otros 
muchos  jefes  distinguidos,  que  no  han  sido  reemplazados,  pues  tan- 
to porque  las  clases  acomodadas  de  la  sociedad  rehusan  entrar  en 
la  milicia,  como  porque  han  faltado  aquellos  principios  de  fidelidad 
y  pundonor  que  se  habian  creado  en  la  monarquía,  las  elecciones 
no  siempre  han  recaido  en  las  personas  más  á  propósito,  y  algunas 
veces  los  empleos  militares  han  sido  el  premio  de  vergonzosos  ser- 
vicios. Los  soldados,  fieles  á  sus  banderas,  han  seguido  á  éstas  en 
el  partido  á  que  han  querido  llevarlas  sus  jefes,  y  sin  poder  com- 
prender los  motivos  por  que  se  les  ha  hecho  pelear,  han  combatido 
con  valor  y  sacrificando  sus  vicias  en  las  muchas  acciones  de  gue- 
rra que  se  han  dado  en  las  diversas  guerras  civiles  que  han  ocurri- 
do. Si  en  la  guerra  extranjera  en  que  se  ha  visto  envuelta  la  re- 
pública, invadida  por  los  ejércitos  de  los  Estados  Unidos,  el  éxito 
ha  sido  tan  desgraciado,  los  soldados  mexicanos  no  han  carecido  de 
valor  y  resolución,  y  muchos  jefes  han  muerto  en  ella  con  gloria, 

(17)  Entre  las  personas  de  que  se  ha  hablado  en  esta  historia,  por  haber 
hecho  bastante  papel  en  la  caída  de  íturbide,  no  se  debe  pasar  en  silencio  el 
trágico  fin  del  P,  Marchena.  Habiendo  vuelto  secularizado  de  Italia,  á  donde 
fué  despachado  por  los  masones  para  vigilar  los  movimientos  de  Iturbide,  in- 
tentó asesinar  por  motivos  particulares  al  general  Rea,  cuñado  del  general 
Bravo,  en  cuya  casa  vivía,  y  no  habiéndolo  logrado,  quiso  hacer  lo  mismo  con 
el  boticario  Vargas,  por  no  haberle  querido  dar  un  veneno  con  aquel  objeto,  y 
para  esto  estableció  una  sociedad  de  asesinos,  cuya  constitución  he  visto,  es- 
crita de  mano  del  mismo  Padre,  con  la  muy  buena  letra  que  tenia,  en  la  que 
como  el  viejo  de  la  Montaña  en  la  historia  de  las  Cruzadas,  él  habia  de  de- 
signar las  víctimas.  El  mismo  fué  la  primera  sacrificada  por  sus  asociados, 
habiéndosele  encontrado  muerto  con  diez  y  seis  puñaladas,  en  la  casa  número 
1  del  callejón  de  Berdeja,  en  una  pieza  cuya  entrada  estaba  cubierta  con  un 
cuadro  de  la  imagen  de  Guadalupe.  Sucedió  este  asesinato  en  la  noche  del  11 
de  Mayo  de  1826.  Uno  de  los  asesinos,  llamado  José  María  Sánchez,  fué  sen- 
tenciado á  la  pena  capital  y  ejecutado  el  29  de  Julio  del  mismo  año,  y  los 
otros  fueron  condenados  á  presidio.  El  general  Rea  fué  asesinado  hace  des 
años  en  un  lugar  de  la  costa  del  Sur,  en  donde  habia  establecido  á  sus  ex- 
pensas una  casa  de  educación  gratuita:  los  asesinos  han  sido  fusilados.  Sobie 
la  muerte  del  P.  Marchena,  véase  "La  Voz  de  la  patria,»,  de  D.  Cárlos  Busta- 
mante,  tomo  2o,  número  13  del  lunes  8  de  Marzo  de  1830,  en  que  publicó  la 
relación  circunstanciada  sacada  de  la  causa  que  se  instruyó  á  los  asesinos 
Sánchez,  Cardoso  y  Franco.  , 
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como  los  generales  Vázquez,  León  y  Montañosos  coroneles  Fron- 
tera, Jicotencatl,  Cano,  Peñúñuri  y  otros,  habiéndose  defendido  con 
heroísmo  la  plaza  de  Yeracruz,  y  sido  derrotado  el  enemigo  en  el 
Molino  del  Rey,  Alvarado  y  Tabasco,  quedando  incierta  la  acción 
en  la  Angostura,  y  comprando  bien  cara  la  victoria  en  Churubus- 
co.  Sin  embargo,  cuando  era  menester  estimular  y  reanimar  el  en- 
tusiasmo del  ejército,  cuando  se  debian  disimular  y  disculpar  sus 
desgracias;  este  ejército,  al  que  solo  ha  faltado  para  vencer  buena 
dirección;  que  ha  dado  pruebas  de  sufrimiento  y  de  valor;  al  que 
hacen  más  justicia  los  mismos  enemigos  que  los  nacionales;  es  ob- 
jeto de  mofa  é  insulto,  y  habiendo  sido  el  instrumento  de  que  to- 
dos los  partidos  se  han  servido  para  ejecutar  sus  miras,  todos  se 
empeñan  en  degradarlo  y  deprimirlo.  Sus  servicios  están  olvida- 
dos; el  de  haber  hecho  la  independencia  se  le  niega;  los  pocos  je- 
jes  que  quedan  que  tomaron  parte  en  ella  desde  Iguala,  mendigan 
un  triste  prorateo  para  mantener  su  miseria;  tiénese  por  ignominia 
vestir  el  uniforme,  y  como  si  una  nación  pudiera  existir  sin  medios 
de  defensa,  se  teme  organizados,  quedando  la  república  expuesta 
á  ser  fácil  presa,  no  ya  de  los  ejércitos  de  una  nación  enemiga,  sino 
de  los  aventureros  que  quieran  invadirla.  (18) 

Todos  los  esfuerzos  que  se  han  hecho  para  formar  una  marina 
militar,  han  sido  infructuosos,  careciendo  el  país  de  una  m'arina 
mercante,  elemento  necesario  para  la  existencia  de  aquella.  Se  ha 
suplido  con  oficiales  y  marinería  extranjeros  habiéndose  formado  du« 
rante  la  presidencia  de  Victoria  con  los  buques  comprados  en  In- 
glaterra y  otros  traídos  de  los  Estados  Unidos,  una  escuadrilla  que 
causó  bastante  daño  al  comercio  español  de  la  Habana;  pero  muerto 
en  un  combate  el  comodoro  norte-americano  Porter  que  la  man- 
daba, y  perdido  el  bergantín  Guerrero  que  este  jefe  montaba,  ce- 
saron las  operaciones  marítimas  y  la  escuadra  se  fué  inutilizando, 
hasta  que  se  apoderaron  los  franceses  en  1838  de  los  buque  viejos 
que  quedaban.  El  general  Santa  Anna  quiso  restablecerla  en  1843, 
para  lo  que  se  crearon  multitud  de  oficiales  y  empleados  inútiles  y 
gravosos  que  ganaban  los  sueldos,  no  en  los  buques  y  depártamen- 
os) Véase  el  estado  comparativo  al  fin  de  este  capítulo. 
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tos  marítimos,  sino  en  México  en  las  oficinas  del  tabaco;  t-ntónces 
también  se  compraron  en  Inglaterra  los  dos  vapores  Guadalupe  y 
Moctezuma,  que  se  vendieron  al  comenzar  la  guerra  con  los  Esta- 
dos Unidos,  para  evitar  que  cayesen  en  poder  de  éstos,  y  ahora  se 
reduce  la  que  existe  a  un  vapor  y  algunos  buques  pequeños  guar- 
dacostas, destinados  á  impedir  el  contrabando.  (19) 

Al  ver  en  tan  pocos  años  esta  pérdida  inmensa  de  territorio;  es- 
ta ruina  de  la  hacienda,  dejando  tras  de  si  una  deuda  gravosísima; 
este  aniquilamiento  de  un  ejército  florido  y  valiente,  sin  que  hayan 
quedado  medios  de  defensa;  y  sobre  todo,  esta  completa  extinción 
del  espíritu  público,  que  ha  hecho  desaparecer  toda  idea  de  carác- 
ter nacional;  no  hallando  en  México  mexicanos,  y  contemplando  á 
una  nación  que  ha  llegado  de  la  infancia  á  la  decrepitud,  sin  haber 
disfrutado  más  que  un  vislumbre  de  la  lozanía  de  la  edad  juvenil 
ni  dado  otras  señales  de  vida  que  violentas  convulsiones,  parece 
que  habria  razón  para  reconocer  con  el  gran  Bolívar,  que  la  inde- 
pendencia se  ha  comprado  á  costa  de  todos  los  bienes  que  la  Amé- 
rica española  disfrutaba,  (20)  y  para  dar  á  la  Historia  de  aquella  el 
mismo  título  que  el  venerable  obispo  Casas  dió  á  su  Historia  ge- 
neral de  Indias:  "Historia  de  la  destrucción  de  las  Indias, n  pues 
lo  que  ha  pasado  en  México,  se  ha  repetido  con  muy  ligeras  y  temí 
porales  excepciones  en  todo  lo  que  fueron  posesiones  españolas, 
sintiéndose  en  México  los  efectos  del  desórden  de  una  manera  más 
dolorosa,  por  tener  un  vecino  poderoso  que  ha  contribuido  á  cau- 
sarlos y  ha  sabido  aprovecharse  de  ellos.  Estos  funestos  resultados 
han  dado  motivo  para  discutir,  si  la  independencia  ha  sido  un  bien 
ó  un  mal  y  si  debió  ó  no  promoverse.  (21)  La  cuestión  es  ociosa 
después  de  consumado  el  hecho,  tanto  más,  que  nunca  estos  gran- 
des sucesos  son  en  las  naciones  resultado  de  cálculos  de  prudencia, 
sino  efecto  de  casualidades  ó  combinaciones  que  están  fuera  de  lapre- 
vision  humana,  y  el  curso  de  las  cosas  ha  sido  tal.  que  si  México  no 
hubiera  hecho  su  independencia  en  1821,  la  habria  hecho  poco  des- 
pués, obligado  por  las  medidas  mismas  que  el  gobierno  español  hu- 

(29)  Memoria  de  este  año  del  ministro  de  guerra  y  marina, 

(20)  Asi  lo  dijo  Bolívar  en  un  documento  público. 

(21)  El  Sr.  D.  Luis  Cuevas,  en  su  obra  citada. 
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biera  tomado  para  impedirla,  y  todavía  más  por  la  guerra  de  suce- 
sión, que  ha  hecho  incierto  en  la  metrópoli  quién  habia  de  ocupar 
el  trono,  hasta  que  la  suerte  de  las  armas  lo  ha  decidido.  Por  otra 
parte,  la  prosperidad  de  que  gozaba  la  Nueva  España  habia  comen- 
zado á  turbarse,  aun  ántes  de  la  irrupción  francesa  en  la  antigua, 
por  la  ocupación  de  los  bienes  eclesiásticos  aplicados  al  fondo  de 
consolidación  de  vales  reales,  lo  que  causando  la  ruina  de  los  pro- 
pietarios, habia  despertado  ya  en  ellos  ios  deseos  de  la  emancipa» 
cion,  y  esa  misma  prosperidad  demuestra,  que  era  posible  formar 
una  nación  independiente;  mas  para  no  alterar  el  curso  de  ella,  hu- 
biera sido  necesario  aprovechar  todos  los  elementos  que  la  habían 
producido,  y  como  según  hemos  dicho  en  otra  parte,  todo  estaba 
organizado  en  los  diversos  virreinatos  y  capitanías  generales  de 
América,  de  suerte  que  para  que  fuesen  monarquías  independien- 
tes no  faltaba  mas  oue  el  monarca,  habría  sido  muy  fácil  completar 
el  sistema  político,  poniendo  lo  único  que  le  hacia  falta. 

La  independencia,  pues,  no  solo  era  posible,  pero  ni  aun  prema- 
tura hubiera  parecido,  si  no  lo  hubieran  sido  mucho  las  novedades 
que  con  ella  han  querido  introducirse,  dado  caso  que  ellas  sean  po- 
sibles en  ningún  período  de  la  existencia  de  las  naciones,  que  no  se 
han  formado  con  el  género  de  instituciones  que  se  ha  pretendido 
establecer.  En  esto  ha  consistido  todo  el  mal,  y  esa  misma  falta  de 
hombres  para  el  gobierno  del  Estado,  que  se  echa  de  ver  en  todo 
cuanto  ha  acaecido  desde  la  formación  de  la  junta  gubernativa  pro- 
visional que  tomó  el  título  de  soberana,  no  habría  parecido  tan  no- 
table, si  esos  mismos  hombres  que  tan  incapaces  se  manifestaron  en 
el  nuevo  sistema,  no  hubieran  hecho  otra  cosa  que  seguir  en  el  ór» 
den  de  cosas  á  que  estaban  acostumbrados,  y  mucho  más  habiendo 
podido  entónces  permanecer  en  el  país  el  arzobispo  Fonte,  el  re- 
gente de  la  audiencia  Bataller,  y  otros  envejecidos  en  los  negocios 
y  cuya  prudencia  hubiera  sido  tan  útil  para  plantear  el  gobierno. 

En  medio  de  un  trastorno  tan  completo  de  todos  los  elementos 
de  la  sociedad,  lo  único  que  ha  permanecido  inmutable  es  la  Iglesia, 
y  esto  es  debido  á  que  ni  el  congreso  ni  el  gobierno  han  po- 
dido poner  mano  en  su  administración  ni  en  la  elección  de  sus  mi- 
nistros, habiendo  resistido  los  obispos  con  admirable  energía  el 
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ejercicio  del  patronato.  Habia  sido  éste  el  objeto  de  las  instancias 
del  gobierno  desde  la  regencia,  dando  por  supuesto  que  todos  los 
gobiernos  católicos  tienen  este  derecho,  sin  necesidad  de  concorda- 
to ó  declaración  pontificia.  La  junta  de  diocesanos  convocada  por 
Iturbide,  declaró  haber  cesado  aquel,  proponiendo  el  modo  de  pro- 
veer por  los  ordinarios  los  beneficios  vacantes,  (22)  y  las  cosas  con- 
tinuaron sin  alteración  hasta  que  habiendo  quedado  sin  obispos  to- 
das las  iglesias,  el  general  Guerrero,  en  ejercicio  de  las  facultades 
extraordinarias,  mandó  (23)  que  ios  cabildos  eclesiásticos  propu- 
siesen cierto  número  ¿le  individuos,  de  entre  los  cuales,  después  de 
manifestar  su  aceptación  los  gobernadores  de  los  Estados  respec 
ti  vos,  cuyas  capitales  estuviesen  en  las  diócesis,  el  gobierno  supre- 
mo propusiese  á  su  Santidad  uno  que  de  "Motu  propio n  fuese  nom* 
brado  obispo.  Aunque  las  propuestas  se  hicieron  por  los  cabildos, 
no  fueron  las  cosas  más  adelante  por  la  variación  del  gobierno;  mas 
el  general  Bu«tamante,  bajo  los  mismos  principios  y  autorizado  por 
el  congreso,  (24)  proveyó  todos  los  obispados  vacantes:  los  cabil- 
dos, en  virtud  de  otro  decreto  del  congreso,  (2o)  hicieron  canónica- 
mente elección  ele  los  capitulares  que  faltaban,  y  los  curas  se  nom- 
braron por  los  obispos  y  en  su  defecto  por  los  cabildos,  ejerciendo 
la  exclusiva  en  las  listas  de  los  que  se  habían  presentado  al  con- 
curso, los  gobernadores  de  los  Estados.  (26)  Este  orden  se  ha  se- 
guido después,  y  á  él  se  debe  que  las  elecciones  hayan  recaido  en 
las  personas  más  dignas,  siendo  el  mismo,  reducido  á  sistema  regu- 
lar y  estable,  el  que  la  Silla  apostólica  debe  sostener  y  el  que  todos 
los  que  se  interesan  en  el  bien  de  la  religión  deben  procurar  que 
continúe,  impidiendo  toda  acción  directa  del  congreso  y  del  gobier- 
no sobre  las  cosas  eclesiásticas  á  título  ele  patronato. 

Pudo  éste  ser  útil,  cuando  los  príncipes  verdaderamente  cristia- 
nos, dispensaban  á  la  Iglesia  una  protección  de  que  tenia  necesidad 
y  ejercían  las  facultades  que  él  les  daba  por  las  fundaciones  que 
habían  hecho  y  bienes  corrque  las  habían  dotado:  poro  á  fuerza  do 

(22)  Sesión  segunda  de  la  junta  de  diocesanos,  de  11  Marzo  de  1822,  en  la 
colección  eclesiástica  mexicana,  t.  Io,  fol  18; 

(23)  Decreto  de  23  de  Setiembre  de  1829. 

(24)  ídem  de  17  de  Febrero  de  1830. 

(25)  Idem  de  16  de  Mayo  de  1831. 

(26)  Idem  de  22  de  idem  de  1829. 
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ensanchar  los  límites  de  esta  protección,  vino  á  ser  una  verdadera 
opresión,  y  cuando  ménos,  poniendo  al  clero  bajo  la  dependencia 
del  gobierno  civil,  lo  hizo  adulador  de  éste,  atrayendo  á  las  capita* 
les,  como  sucedía  en  Madrid,  una  turba  de  pretendientes  de  canon- 
gías  y  prebendas,  que  no  siempre  eran  el  premio  del  mérito  y  la 
virtud,  y  solían  ser  ocasión  de  que  los  agraciados  fuesen  á  difundir 
en  las  provincias  los  vicios  y  la  disolución  de  la  Corte,  no  debiendo 
olvidarse  que  un  duque  de  Orleans,  regente  de  Francia,  tan  funes- 
tamente famoso  por  la  disolución  de  sus  costumbres,  elevó  al  epis- 
copado al  abate  Dubois,  digno  ministro  de  tal  gobernante.  Lo  mis- 
mo debe  decirse  en  cuanto  al  derecho  de  retención  de  las  bulas  y 
rescriptos  pontificios,  que  si  usado  templadamente  y  con  miras  tan 
religiosas  como  políticas,  es  necesario  para  la  conservación  de  los 
reinos  y  repúblicas,  puede  venir  á  ser  pernicioso  para  la  religión, 
cuando  guiados  los  gobiernos  por  otros  principios,  hagan  de  él  un 
arbitrio  para  impedir  lo  que  sea  verdaderamente  conveniente  á  ésta. 
Estos  peligros  son  mayores  en  gobiernos  que  deben  su  origen  á  la 
casualidad  ó  á  las  intrigas  de  las  elecciones  periódicas,  las  cuales 
pueden  elevar  á  la  autoridad  suprema  de  la  nación  ó  de  los  Estados, 
y  aun  es  por  desgracia  muy  probable  que  así  suceda  frecuentemente, 
á  hombres  absolutamente  impíos,  que  consideran  la  religión  como 
una  preocupación  que  es  menester  tolerar  miéntras  se  puede  des- 
truir, ó  de  tal  manera  indiferentes  á  ella,  que  solo  atenderán  en  la 
provisión  de  las  mitras  y  beneficios  á  sus  aficiones  ó  á  los  intereses 
de  su  partido  'nombrando  para  ellos  como  se  nombra  para  los  em- 
pleos de  las  aduanas  marítimas,  y  así  habría  resultado  que  si  se  hu- 
biese procedido  en  virtud  del  patronato  cuando  los  yorquincs  esta- 
ban apoderados  del  gobierno,  las  mitras  se  habrían  dado  á  los  ecle- 
siásticos que  eran  venerables  de  las  logias,  (27)  y  los  curatos  á  los 
más  malos  del  clero  de  cad¿»  diócesis.  Más  así  como  conviene  que 
los  cabildos  intervengan  en  la  provisión  de  las  mitras,  es  también 

(27)  Así  lo  proponía  el  presidente  Guerrero  al  gobernador  de  Michoacan, 
Salg  ólo,  en  un  oficio  reservado  que  encontré  en  el  ministerio  de  relaciones 
cuando  volví  á  servirlo  en  1830,  oponiéndose  á  la  propuesta  hecha  por  el  ca- 
bildo de  aquella  diócesis,  y  queriendo  se  hiciese  otra  en  que  los  propuestos 
fuesen  verdaderos  patriotas,  lo  que  se  sabe  qué  significaba  en  aquel  tiempo. 
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necesario  reglamentar  esta  intervención  ele  manera  que  las  elecccio- 
nes  no  recaigan  siempre  en  capitulares  de  estos  cuerpos,  sino  que 
se  atienda  á  los  demás  individuos  del  clero,  como  se  hizo  en  la  pro- 
visión de-  las  seis  mitras  que  estaban  vacantes  en  el  año  de  1830, 
para  las  cuales  el  general  Bustamante  propuso  dos  eclesiásticos  de 
la  clase  de  canónigos,  dos  de  la  de  párrocos,  y  dos  de  las  órdenes 
regulares  siendo  muy  conveniente  se  renovasen  las  prudentes  re- 
gulaciones que  las  leyes  de  Indias  habían  prescrito,  para  que  se  tu- 
viese presente  el  mérito,  ciencia  y  virtud  de  los  que  habían  de  ser 
agraciados,  y  se  restableciese  la  escala  que  el  gobierno  español  ob- 
servaba, tanto  en  la  Iglesia  como  en  la  magistratura,  según  la  cual 
se  iba  ascendiendo  desde  las  iglesias  y  tribunales  de  menor  impor- 
tancia, hasta  las  más  altas  dignidades  del  foio  y  del  altar,  recaven' 
do  por  consecuencia  éstas  en  hombres  Henos  do  saber  y  de  experien- 
cia y  acostumbrados  al  manejo  de  los  negocios,  cuyo  conocimiento 

no  se  adquiere  más  que  por  la  práctica  de  estos. 

Los  inconvenientes  que  resultan  del  uso  del  patronato  y  del  de- 
recho ilimitado  de  la  retención  de  las  bulas,  serán  cada  vez  mayo- 
res por  los  principios  en  que  se  va  formando  la  juventud  que  ha  de 
ocupar  con  el  tiempo  todas  las  plazas  del  Estado.  Hemos  hecho 
notar  ántes,  que  en  el  dlan  de  estudios  que  se  formó  y  rige,  se  ha- 
bía tenido  especial  cuidado  de  excluir  toda  influencia  del  clero  en 
la  enseñanza  pública,  Puede  decirse  que  en  España  y  sus  posesio- 
nes, no  había  plan  alguno  de  estudios  que  tuviese  un  grande  obje- 
to moral  por  base,  y  cuyas  partes  estuviesen  de  tal  manera  rela- 
cionadas entre  sí,  que  formasen  un  todo  sistemático  y  uniforme, 
desde  la  extinción  de  los  jesuítas.  Habíanlo  formado  con  el  trabajo 
y  meditación  de  muchos  años,  seis  jesuítas  de  la  mayor  capacidad, 
dándosele  la  última  mano  en  la  quinta  congregación  general  cele- 
brada en  el  año  de  1590,  mejorándolo  y  aumentándolo  todavía  en 
3a  sétima,  y  se  publicó,  y  mandó  observar  en  todos  los  colegios 
de  la  Compañía  en  1616.  Con  la  expulsión  de  los  religiosos  de 
aquella  órden,  cesó  en  Nueva  España  la  enseñanza  que  ellos  daban 
en  las  diversas  poblaciones  en  que  tenían  establecidos  colegios,  ó 
se  continuó  de  una  "manera  muy  imperfecta,  limitando  la  instruc- 
ción á  ciertas  profesiones,  pero  sin  seguir  el  conjunto  que  formaba 

tomo  r— 8/ 
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el  sistema  general  de  aquellos.  La  base  de  éste  consistía  en  la  re- 
ligión y  la  moral  que  reconoce  á  ésta  por  origen,  y  establecido  este 
principio,  sobre  él  recaía  la  enseñanza  de  las  ciencias  y  de  la  lite- 
ratura. (28) 

La  Convención  francesa  formó  un  plan,  del  que  lian  dimanado 
todos  los  que  en  diversas  naciones  se  han  establecido  por  imitación 
al  que  las  Cortes  de  España  dieron  en  el  suyo  extiaordinaria  é  im- 
practicable extensión,  (29)  y  que  es  también  el  origen  del  de  la  re« 
pública  mexicana:  y  así  como  el  de  los  jesuítas  tenia  por  objeto 
esencial  formar  ante  todo  hombres  religiosos,  y  al  mismo  tiempo 
literatos  y  sabios,  en  el  de  la  Convención  no  se  pensó  más  que  en 
formar  abogados,  médicos  y  naturalistas,  sin  que  la  instrucción  pro- 
pia de  estas  profesiones  se  apoyase  en  el  fundamento  de  la  religión 
sino  mas  bien  excluyéndolo  completamente,  de  donde  nació  por 
consecuencia  la  exclusión  del  clero  de  toda  intervención  en  la  ins- 
trucción de  la  juventud;  y  como  el  carácter  del  siglo  es  la  superfi- 
cialidad, se  multiplicaron  los  objetos  de  la  enseñanza,  sin  profun- 
dizar bastante  ninguno.  Restablecidos  en  muchos  países  de  Europa 
y  de  América  los  jesuítas,  trataron  de  acomodar  su  plan  de  esta* 
dios,  á  los  adelantos  que  todas  las  ciencias  habían  tenido,  y  hechas 
en  él  las  reformas  necesarias  por  hombres  de  gran  saber  de  todas  las 
naciones,  reunidos  en  Roma  con  este  objeto,  se  circuló  por  el  gei 

neral  actual  el  P.  Juan  Roothaan  á  los  provinciales  de  todas  las 
provincias  de  Ía  órden  en  25  de  Julio  de  1832,  con  una  carta  en 

que  explicando  los  motivos  por  que  no  se  habían  admitido  todas 

las  novedades  introducidas  en  la  enseñanza  desde  la  extinción  de 

la  Compañía,  dice:  "Esta  tan  grande  variedad  de  muchas  cosas  y 

ciencias,  que  los  niños  más  que  beberías,  no  hacen  más  que  tocar - 

(28)  En  el  artículo  Io  de  la  "Ratio  studiorumn  6  Sistema  de  estudios  da 
la  Compañía,  se  define  er.  los  términos  siguientes  el  objeto  be  éste:  "ut  ad 
condit.oris  ét  redemptoris  nostri  cognitionem  atqueamorera  exeitentur."  "Pa- 
ra que  los  jóvenes  se  exciten  al  conocimiento  y  amor  de  nuestro  Criador  y  Re- 
dentor, ii  Si  en  to-.os  los  planes  de  estudios  que  después  se  han  hecho,  se  hu- 
biese manfíestado  con  la  misma  buena  fé  que  los  jesuítas,  el  objeto  que  eu 
ellos  se  llevaba,  se  bailaría  que  en  muchos  de  ellos  ha  sido  el  contrario  de 
aquel. 

(29)  Cuando  se  discutió  este  plan,  el  conde  de  Toreno  solía  decir,  que  las 
Cortes  estaban  componiendo  un  romance  ó  novela  legislativa. 
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las  con  el  borde  de  los  labios,  no  produce  otro  efecto  que  hacerles 
creer  que  saben  mucho,  aumentando  la  muchedumbre  de  semi-sa- 
bios,  con  daño  de  las  ciencias  y  más  especialmente  de  la  república, 
sin  que  nada  sepan  bien  y  sólidamente.!!  Ex  ómnibus  aliquid;  in 
toto  nihil.  "Un  poco  de  todo  y  nada  en  sustancia,  u 

Ademas  de  este  defecto  esencial  del  plan  de  estudios  mexicano, 
que  le  es  somun  con  los  formados  en  diversas  partes  de  Europa, 
adolece  en  su  práctica  de  otros  que  son  inherentes  al  sistema  poli- 
tico,  y  á  las  ideas  dominantes.  Se  han  ido  formando  colegios  en  dii 
versos  Estados,  sin  consideración  alguna  á  su  conveniente  distribu- 
ción y  sin  contar  con  hombres  capaces  de  ensenar:  de  donde  resulta 
que  una  cosa  que  debía  ser  tan  útil  y  provechosa,  viene  á  ser  indi- 
ferente y  acaso  perjudicial  por  la  falta  de  plan  y  de  profesores  bas- 
tante instruidos,  y  como  si  la  primen*  necesidad  de  la  república  fuese 
aumentar  el  número  de  los  abogados,  carrera  que  de  suyo  atrae  bas- 
tante por  ser  la  clase  que  más  ha  ganado  en  la  revolución  y  que  en- 
cuentra más  fácil  colocación  en  los  congresos,  tribunales  y  juzgados 
de  los  mismos  Estados,  esta  es  la  instrucción  que  se  da  de  preferencia 
en  esos  nuevos  colegios,  cuando  por  el  contrario,  era  menester  in- 
clinar á  la  juventud  mexicana  á  las  artes  y  á  la  agricultura,  para 
las  cuales  no  se  ha  formado  ningún  establecimiento,  pues  aunque 
en  1831  el  ministro  de  relaciones  trató  de  plantear  una  escuela  de 
artes  en  México,  para  lo  que  se  asignaron  fondos  al  Ayuntamiento, 
y  él  mismo  en  1845  siendo  director  de  industria,  tenia  mucho  ade- 
lantdao  para  la  formación  de  una  escuela  teórica  y  práctica  de  agri- 
cultura para  lo  que  estaba  comprado  el  edificio  en  que  habia  de 
ponerse  y  una  hacienda  contigua  á  él  en  que  ejecutar  todas  las  ope- 
raciones del  campo,  (30)  todo  cayó  con  su  autor  y  no  han  vuelto  á 
promoverse  estas  ideas;  siendo  de  notar  que  habiéndose  establecido 
un  colegio  en  Guanajuato,  país  minero  y  agricultor,  y  otro  en  Tolu- 
ca,  cuya  riqueza  depende  de  la  labranza,  el  objeto  especial  de  estos 
colegios  no  sean  las  minas  y  el  cultivo  de  ios  campos,  el  cual  apénas 
comienza  á  sentir  el  efecto  de  los  grandes  adelantos  hechos  en  Eu- 
ropa, por  haber  dado  á  conocer  los  nuevos  instrumentos  y  el  uso 

(30)  Véanse  las  Memorias  de  industria  de  los  años  de  184 4,  45  y  46. 
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de  los  abonos,  algunos  agricultores  franceses  en  el  valle  de  San 
Martin  Tesmelucan. 

A  esta  falta  de  conveniente  dirección,  debe  atribuirse  el  que  no 

se  perciban  todos  los  frutos  de  los  grandes  medios  empleados  en  la 
instrucción  pública,  pues  no  hay  ningún  país,  aun  de  los  más  ilus- 
trados de  Europa,  en  que  la  enseñanza  gratuita  en  todos  los  ramos 
se  dispense  tan  abundantemente  como  en  México:  más  en  medio  de 
esto  se  vé,  que  haciendo  cincuenta  años  que  hay  un  colegio  de  Mi- 
nería sobreabundantemente  dotado,  es  muy  difícil  encontrar  un  su- 
geto  capaz  de  dirigir  el  trabajo  ele  una  mina  ó  las  operaciones  del 
beneficio,  y  es  preciso  echar  mano  de  algún  extranjero,  á  quien  so- 
bre su  palabra  se  le  cree  que  sabe,  ó  de  algún  comerciante  que  no 
tiene  nociones  algunas  del  giro,  siendo  así  que  no  falta  ingenio  ni 
aplicación  en  la  juventud,  y  en  la  Escuela  de  medicina  vemos  for- 
marse cada  dia  muy  aprovechados  discípulos.  La  primera  instruc- 
ción, que  debe  ser  el  fundamento  de  la  sucesiva,  es  objeto  de  espe< 
culaciones  paiticulares:  algunas  familias  mandan  sus  hijos  á  los  co- 
legios de  jesuítas  de  Inglaterra  y  de  los  Estados  Unidos,  presen- 
tando esta  circunstancia  el  raro  fenómeno  de  que  los  jóvenes 
mexicanos,  para  educarse  en  principios  enteramente  religiosos,  van 
á  aprender  á  ser  católicos  en  los  países  protestantes. 

La  instrucción,  aunque  superficial  y  sin  abrazar  los  ramos  más 
importantes  para  la  felicidad  pública,  ha  producido,  sin  émbargo;  el 
bien  de  que  se  escriba  mejor  y  con  un  decoro  desconocido  en  los 
primeros  años  de  la  independencia.  Todas  aquellas  inmundas  pro- 
ducciones con  títulos  estrafalarios,  que  salían  de  las  prensas  mexi- 
canas en  aquella  época,  han  desaparecido,  y  los  periódicos  que  en  su 
lugar  se  publican,  tienen  aun  en  su  forma  material  otra  apariencia, 
imprimiéndose  obras  científicas  que  en  aquel  tiempo  hubiera  sido  inr 
posible  costear,  y  en  los  folletines  de  los  mismos  salen  á  luz  algunas 
cosas  útiles  aunque  también  otras  perniciosas,  según  la  inclinación 
de  los  editores.  Las  imprentas  han  tenido  con  esto  gran  aumento, 
siendo  considerable  el  número  de  personas  ocupadas  en  ellas,  y  ha- 
ciéndose ediciones  comparables  con  las  más  hermosas  de  Europa. 
De  aquí  ha  provenido  también  el  progreso  de  la  litografía,  y  en  vez 
de  las  pequeñas  y  malísimas  estampas  que  antes  se  grababan  co 
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buril  y  ciaban  mezquina  ocupación  á  algunos  pocos  artistas,  ahora 
se  publican  multitud  de  retratos,  vistas  y  planos  de  muy  buena 
ejecución.  En  las  bellas  artes  los  progresos  han  sido  grandes  en  la 
pintura  y  escultura,  por  el  fomento  que  se  ha  dado  á  la  Academia 
de  San  Carlos,  y  los  muchos  edificios  que  se  han  levantado,  han  da- 
do ocupación  á  los  arquitectos  extranjeros  que  se  han  establecido 
en  el  país,  siendo  muchos  de  ellos  de  exquisito  gusto,  aunque  no 
puede  hacerse  igual  elogio  por  lo  general  de  la  parte  de  ornato  de 
los  templos,  en  los  que  más  valdría  que  no  se  tocase  á  nada  de  lo 
antiguo,  pues  es  muy  inferior  á  ello  todo  lo  moderno  que  se  le  va 
sustituyendo, 

En  medio  de  tantas  causas  de  atraso,  el  país  ha  hecho  sin  em- 
bargo notables  progresos,  no  tanto  debidos  al  impulso  del  gobier^ 
no,  sino  más  bien  venciendo  los  obstáculos  que  las  institución  y  las 
dificultades  políticas  les  han  opuesto.  Aunque  las  compañías  extran- 
jeras de  minas  no  tuviesen  resultado  ventajoso  para  ellas  mismas, 
este  ramo  tía  progresado  extraordinariamente  y  los  tesoros  sacados 
de  Veta  Grande,  el  Fres  ni  lio,  Rayas,  y  ahora  del  Mineral  de  Ntra. 
Señora  de  la  Luz  de  Guanajuato,  lo  han  elevado  á  un  grado  de 
prosperidad  igual  (1  superior  al  que  ántes  tuvo,  siendo  las  sumas 
acuñadas  anualm6rlff?\poco  inferiores  á  las  que  se  acuñaban  ántes 
de  la  insurrección,  (31)  debiendo  esperarse  todavía  mayores  aumen- 
tos por  la  abundancia  del  azogue,  debida  á  las  grandes  cantidades 
de  este  ingrediente,  indispensable  parala  amalgamación,  que  viene 
de  Californias,  con  las  cuales  el  precio  se  ha  re  lucido  á  menos  de 
la  mitad  que  el  que  tenia  cuando  las  minas  de  México  estaban  re- 
ducidas á  proveerse  solamente  délas  del  Almadén  en  España,  y 
estas  se  arrendaban  á  particulares,  comprándolo  ahora  los  mineros 
casi  al  mismo  precio  que  se  les  daba  por  el  gobierno  español  ántes 
de  la  independencia.  La  agricultura  á  vuelto  al  estado  más  próspero 
que  tuvo  en  aquella  época,  y  sus  frutos  se  venden  á  precios  mayo- 
res que  los  que  habían  tenido  muchos  años  ha.  Se  han  formado 
grandes  establecimientos  industriales,  en  los  cuales  se  fabrican  efec» 
tos  muy  superiores  á  los  que  hasta  ahora  se  habían  hecho,  y  los 

(31)  Véase  el  estado  de  la  amonedación  desde  la  conquista,  en  el  Apéndice 
número  31. 
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progresos  habrían  sido  mayores,  si  no  se  hubiese  prohibido  la  en- 
trada de  algodones  en  rama.  Elbien  estar  se  manifiesta  en  todos 
los  que  no  dependen  para  vivir  de  los  sueldos  del  gobierno  general: 
los  artesanos  encuentran  en  que  trabajar  y  en  los  campos  faka  gen- 
te para  todas  las  operaciones  de  la  agricultura:  la  baratura  de 
todos  los  efectos  necesarios  para  el  vestido,  hace  que  la  gente  del 
pueblo  ande  no  solo  cubierta,  sino  adornada  con  lujo;  en  la  capital 
y  en  otras  ciudades  principales,  sobran  concurrentes  para  todas  las 
diversiones,  sosteniéndose  en  la  primera  varios  teatros,  cuando  án- 
tes  no  habia  mas  que  uno.  Todo  esto  no  es  precisamente  efecto  de 
la  independencia,  pues  podía  haberlo  habido  sin  ella,  y  así  como  no 
ha  procedido  de  ésta  la  pérdida  de  territorio  y  otras  adversidades, 
tampoco  se  le  deben  atribuir  bienes  que  proceden  del  progre-so  ge- 
neral de  las  cosas  en  el  mundo  civilizado,  de  que  México  habría 
participado  en  mayor  grado  con  quietud  y  un  buen  gobierno,  ó  de 
casualidades  independientes  de  las  cosas  políticas,  como  las  bonan- 
zas de  las  minas  y  la  abundancia  de  las  cosechas.  (32) 

Así  como  la  deuda  exterior  causa  el  gran  mal  de  una  salida 
continua  de  dinero  sin  ningún  género  de  compensación,  los  présta- 
mos hechos  con  negocios  sobre  las  aduanas,  ó  recibiendo  en  pago 
as  salidas  y  demás  fincas  nacionales  y  las  del  clero,"  no  obstante 
haber  sido  tan  ruinosos  para  el  erario,  han  producido  el  bien  de 
crear  varias  grandes  fortunas  y  algunas  medianas,  que  unidas  á  Jas 
que  se  han  formado  por  los  que'han  aprovechado  los  abusos  ó  debi- 
lidades de  los  gobiernos,  han  quedado  radicadas  en  el  país,  y  han  he- 
cho subir  considerablemente  el  precio  de  las  propiedades  rústicas, 
contribuyendo  á  hermosear  algunas  ciudades,  especialmente  México 
y  Guanajuato,  con  suntuosos  edificios,  habiéndose  construido  tam- 
bién algunos  públicos  de  gran  costo,  como  el  teatro  de  Santa  Auna 
en  México,  y  en  Yeracruz  la  aduana  y  almacenes.  Esta  acumulación 
de  caudales,  la  perfección  á  que  han  llegado  varias  artes  y  la  ocasión 
que  presentan  las  modistos,  sastres  y  cocineros  franceses,  ha  intro- 

(32)  El  gobernador  del  Estado  de  Michoacan,  en  el  discurso  qne  pronunció 
en  público  en  la  celebridad  del  16  de  Setiembre  de  este  año,  lo  atribuye  todo 
á  la  independencia,  y  no  vé  más  que  prosperidades,  sin  tomar  en  cuenta  los 
males  que  se  han  causado. 
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ducidopor  otra  parte  un  lujo  excesivo,  que  con  el  juego  y  la  diso- 
lución, ha  arruinado  algunos  caudales,  especialmente  de  los  enri- 
quecidos por  las  minas,  antes  de  acabarse  de  formar,  y  es  motivo 
de  frecuentes  quiebras  en  el  comercio.  No  hay  ciudad  ninguna  en 
Europa  y  ios  Estados  Unidos,  en  que  proporcionalmente  á  la  pobla- 
ción, haya  tanto  número  de  coches  particulares  como  en  México,  y 
el  de  los  de  alquiler  en  puestos  ó  sitios  públicos,  es  tres  veces  ma- 
yor que  el  que  había  antes  de  la  independencia. 

La  sociedad  ha  participado  de  las  vicisitudes  de  la  política,  y  del 
estado  de  las  fortunas  de  los  particulares.  En  el  primer  periodo  que 
siguió  a  la  independencia,  y  sobre  todo  después  de  lacaida  de  Itur- 
bide,  la  sociedad  era  enteramente  política:  algunas  señoras  adictas 
á  la  insurrección,  reunían  en  sus  tertulias  á  ios  que  hablan  seguido 
aquel  partido,  mientras  que  los  principales  de  los  escoceses  concu- 
rrían á  la  de  una  dama,  que  por  su  juventud,  hermosura  y  talento, 
representaba  entre  ellos  el  papel  de  Madama  Ralland  entre  los  gi- 
rondinos en  la  revolución  francesa,  y  participó  también  de  las  des- 
gracias del  partido  que  siguió.  El  triste  resultado  de  la  revolución 
de  Tulancingo,  disolvió  las  concurrencias  públicas  de  los  escoceses 
así  como  hizo  cesar  sus  logias,  y  la  salida  del  ministro  de  los  Esta- 
dos Unidos  Poinsett  en  1829,  llamado  por  su  gobierno,  privó  á  los 
yorquinos-  de  la  única  persona  que  con  su  trato  y  modales  de  caba» 
llero  francés,  les  daba  cierto  lustre  en  sus  tertulias  y  bailes.  Cesaron 
con  esto  las  concurrencias  que  tenían  cierta  relación  con  los  parti- 
dos políticos,  ocupando  su  lugar  las  de  mera  cortesía,  y  prevalecien» 
do  en  éstas  el  ceremonial  inglés,  á  la  franqueza  á  veces  algo  desali- 
ñada de  una  mesa  española,  han  sucedido  los  convites  con  toda  la 
seriedad  de  un  negocio  de  Estado,  y  estos  reducidos  á  pocas  casas  y 
personas;  porque  demarcando  la  línea  de  separación  entre  las  fami- 
lias, la  demasiada  desigualdad  délas  fortunas,  no  son  muchas  las 
que  puedan  entrar  en  competencia  con  la  clase  opulenta  sin  riesgo 
de  arruinarse,  haciendo  esfuerzos  de  lujo  superiores  á  sus  medios,  si 
no  quieren  ponerse  en  un  inferioridad  ridicula.  La  sociedad  amisto- 
sa, la  que  hace  más  agradable  el  comercio  de  la  vida,  sin  llegar  to- 
davía á  ser  intimidad,  casi  no  existe,  y  el  extranjero  que  no  ha  lie- 
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gado  á  ser  recibido  en  la  confianza  doméstica  de  algunas  familias, 
no  halla  qué  hacer  para  pasar  el  tiempo,  si  no  es  pasear  á  caballo  ó 
perderlo  en  algún  café,  si  es  bastante  recatado  para  no  buscar  otro 
género  de  distracciones. 

El  efecto  de  las  ideas  que  han  ido  prevaleciendo  desde  el  siglo  pa- 
sado, ha  sido  destruir  toda  desigualdad  heráldica  ó  administrativa. 
Cuando  las  distinciones  nobiliarias  ó  las  que  procedían  de  los  em- 
pleos públicos  eran  tenidas  en  mucho,  un  nombre  ilustre,  una  cruz 
al  pecho,  una  toga,  una  canongía,  una  divisa  de  coronel  y  aun  de  . 
capitán  con  una  moderada  fortuna  ó  mediano  sueldo,  daban  lugar 
álos  que  las  poseían,  entre  las  más  distinguidas  clases  del  Estado; 
por  e*to  se  afanaban  los  hombres  por  adquirirlas  con  grandes  servi- 
cios exponiendo  su  vida  en  la  campana,  ó  por  el  medio  más  fácil  de 
las  pretensiones  palaciegas  y  á  costa  de  dinero,  pues  todavía  en 
México,  cuando  todo  lo  demás  habia  desaparecido,  conservando  solo 
el  ejército  cierto  brillo,  se  compraron  algunos  grados  en  él,  miéntras 
hubo  facultades  extraordinarias  para  concederlos,  aunque  fueron 
luego  anulados  por  un  decreto  del  congreso.  La  sociedad  era  tam- 
bién, á  lo  ménos  en  la  América  española,  mucho  ménos  dispendio- 
sa. Los  hombres  más  acaudalados,  se  distinguían  poco  en  su  trato 
doméstico,  especialmente  los  españoles,  de  los  de  mediana  fortuna* 
y  de  aquí  venia  que  con  un  género  de  vida  frugal,  reuniesen  gran" 
des  caudales,  con  los  que  en  una  ocasión  de  honor,  servían  al  so- 
berano teniéndoseles  por  mérito  para  obtener  aquellas  mismas  con» 
decoraciones  que  tanto  se  apreciaban,  ó  en  últimos,  resultado  se 
invertían  en  esas  fundaciones  piadosas,  de  las  cuales  muchas  se  con- 
servan y  con  ellas  ta  memoria  de  los  que  supieron  hacer  de  sus  cau- 
dales un  uso  tan  notable. 

Todo  esto  cayó  á  esfuerzos  de  la  filosofía  irreligiosa,  y  anti-social 
del  siglo  18:  no  quedé  ya  otra  distinción  que  el  dinero;  buscarlo  es 
el  único  fin  de  los  esfuerzos  de  todos;  ganarlo  por  cualesquiera  me- 
dios se  tiene  por  lícito,  y  como  no  se  invierte  en  las  distinciones 
que  ántes  se  compraban,  cuando  no  se  merecían  por  otros  títulos, 
cerno  nadie  se  cree  obligado  á  servir  á  su  país  con  su  fortuna,  pues 
cuando  un  gobierno  sin  prestigio  necesita  en  las  mayores  angustias 
de  la  nación  auxilios  pecuniarios,  no  encuentra  más  que  corazones 
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endurecidos  y  bolsillos  cerrados,  que  sólo  se  abren  con  condiciones 
tanto  más  duras  cuanto  más  urgente  es  la  necesidad,  cuando  hom- 
bres como  Rasoco  y  Yermo,  como  Meave  y  Aldaco,  serian  tenidos 
por  unos  insensatos,  (33)  no  que  lando  otra  inversión  posible  á  las 
grandes  fortunas  más  que  los  goces  materiales,  obtener  éstos  es  to- 
do el  objeto  de  la  ambición.  Por  esto  son  infieles  los  empleados, 
por  esto  se  cometen  abusos  en  la  administración  de  los  negocios  pú- 
blicos, y  por  esto  no  tienen  estabilidad  alguna  los  gobiernos.  La 
base  que  se  ha  querido  dar  á  éstos  con  el  nombre  de  sistema  re- 
presentativo, ha  sido  el  interés  individual,  que  por  beneficio  propio 
se  supone  hará  esfuerzo  para  establecer  y  conservar  el  mejor  órden 
posible,  de  cuyo  princioio  se  quiere  sacar  Ja  consecuencia,  que  to- 
dos estos  hombres  armados  formando  la  guardia  nacional,  que  el 
marqués  de  Lafayette  llamaba  la  opinión  armada  de  la  nación,  ha- 
brán de  sostener  unas  instituciones  que  protejen  su  bienestar.  Pe- 
ro no  se  ha  reflexionado,  que  siendo  el  principio  fundamental  de  Ja 
sociedad  moderna  el  egoísmo,  éste  no  puede  ser  base  de  ninguna 
institución  política;  que  hombres  que  solo  aspiran  á  gozar  conforme 
á  las  doctrinas  de  la  filosofía  de  Epícuro,  no  pueden  comprometer 
su  opinión  en  las  deliberaciones  de  una  asamblea,  porque  esto  pue- 
de menoscabar  sus  goces,  ni  aventurar  su  vida  en  los  peligros  del 
servicio  militar;  que  una  y  otra  cosa  suponen  trabajo,  esfuerzo  de 
espíritu,  abandono  de  sus  comodidades,  y  estas  comodidades  son  el 
único  blanco  de  sus  deseos;  que  por  consiguiente  esa  sociedad  debe 
caer,  y  caer  tanto  más  prontamente,  cuanto  que  otros  muchos  que 
pretenden  disfrutar  los  mismos  goces,  y  no  pueden  ó  no  quieren  as- 
pirar á  obtenerlos  por  medio  de  un  trabajo  honrado,  los  buscan  por 
medio  de  las  revoluciones,  que  son  tanto  más  fáciles  de  hacer,  cuan- 
to que  se  ha  privado  á  los  gobiernos  de  toda  consideración  y  respe- 
to, y  se  han  destruido  todas  las  instituciones  que  debian  sostener- 
los y  consolidarlos,  miéntras  que  la  clase  acomodada,  indiferente  á 
todo  lo  que  no  llega  á  sus  intereses  personales,  solo  despierta  al 

(32)  En  el  curso  de  esta  historia  se  han  referido  los  grandes  servicios  que 
los  dos  primeros  prestaron  al  gobierno  español,  á  cuyos  nombres  se  podría 
agregar  el  oonde  de  la  Cortina  y  otros  muchos  españoles  de  aquel  tiempo: 
Meave  y  Aldaco  fueron  los  fundadores  del  magnífico  colegio  de  las  Vizcaí- 
nas.. 
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estruendo  de  una  revolución  que  la  amenaza  con  una  ruina  inme* 
diata,  y  entónces  para  salvarse  del  naufragio,  se  echa,  como  ha  su- 
cedido en  Francia,  en  brazos  del  primero  que  le  dice: 
"Venid  acá,  que  yo  os  protejeré.ii 

Basta  lo  dicho  para  explicar  fácilmente  el  origen  de  los  males  so- 
ciales de  la  época  presente,  y  siendo  materia  de  que  se  han  ocupa- 
do y  ocupan  los  más  célebres  escritores  de  Europa,  no  debe  dete- 
nernos por  más  tiempo,  faltándonos  examinar  el  punto  más  impor- 
tante de  nuestra  situación  particular,  que  puede  considerarse  como 
el  objeto  esencial  de  toda  esta  obra.  "Iter  hujus  sermonis  quod  sit, 
vides:  ad  respublicas  firmandas  et  ad  stabilienda  ;  vires  sanandos  po- 
pulos  omnis  nostra  pergit  oratio.n  "Echase  de  ver,n  decia  Cicerón 
en  su  admirable  tratado  de  las  Leyes,  (34)  "cual  es  el  objeto  de  es- 
te discurso.  Todos  nuestros  esfuerzos  se  dirigen  á  afirmar  la  repú- 
blica, establecer  sus  fuerzas  y  remediar  los  malei  de  los  pueblos:»» 
si  no  puedo  lisonjearme  de  proponer  el  medio  con  que  se  logre  cu- 
rarlos,  habré  por  lo  menos  manifestado  con  ciari  dad  y  verdad  en 
qué  consisten,  para  que  otros  tengan  la  gloria  de  acertar  á  refor- 
marlos, Y  desde  luego  se  viene  á  los  ojos  esra  cuestión,  hemos  ma- 
nifestado que  én  medio  de  tantos  contrastes,  el  bienestar  en  la 
república  mexicana  es  general;  que  la  riqueza  ha  aumentado:  que 
las  minas  y  la  agricultura  prosperan;  que  las  artes  de  lujo  han  lle- 
gado á  un  punto  ántes  desconocido;  que  todo  lo  que  supone  abun- 
dancia, como  carruajes,  diversiones  comodidades  de  toda  especie,  es 
mayor  en  la  capital  de  la  república  que  en  otras  ciudades  de  Euro- 
pa y  América,  en  proporción  de  su  pob' ación;  ¿cómo  es,  pues,  que 
habiendo  todos  estos  elementos  de  prosperidad,  el  gobierno  carec8 
de  recursos  para  cubrir  los  gastos  de  la  administración,  aun  muy 
reducidos,  y  para  pagar  los  dividendos  de  la  deuda  extranjera?  ¿Có- 
mo no  hay  los  medios  de  defensa  necesarios  para  la  seguridad  de 
este  mismo  país?  Por  qué  la  existencia  de  esta  nación  es  tan  in- 
cierta? 

A  estas  y  otras  muchas  preguntas  de  igual  naturaleza  que  pu- 
dieran hacerse,  se  puede  contestar  clara  y  demostrativamente,  con 
un  ejemplo  tomado  de  lo  que  pasa  á  la  vista  de  todos  los  habitan- 

(34)  Cicerón,  Libro  primero  de  las  Leyes,  cap.  13. 
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tes  de  la  capital  de  la  república,  que  todos  palpan  y  experimentan 
por  sí  mismos,  aunque  acaso  pocos  llegan  á  conocer  todo  lo  que  él 
significa.  Hemos  dicho  que  la  ciudad  de  México  se  ha  engrande- 
cido y  hermoseado  con  magníficas  casas,  en  cuyos  almacenes  se  os* 
tentan  las  alhajas  más  costosas  y  todos  los  artículos  del  lujo  más 
refinado:  ¡pues  las  calles  en  que  están  construidos  estos  suntuosos 
palacios,  en  que  brillan  tantos  diamantes  y  sederías,  tienen  un  em- 
pedrado en  que  apénas  pueden  rodar  los  soberbios  carruajes  con 
hermosos  caballos  que  por  ellas  transitan,  y  muchas  son  depósitos 
de  inmundicias  que  forman  el  más  chocante  y  triste  contraste  con 
la  hermosura  de  las  casas  que  en  ellas  hay!!  Estas  casas  y  estas 
calles  presentan  en  compendio  el  estado  de  la  república:  todo  lo 
que  ha  podido  ser  obra  de  la  naturaleza  y  de  los  esfuerzos  de  los 
particularos  ha  adelantado;  todo  aquello  en  que  debia  conocerse  la 
mano  de  la  autoiidad  pública  ha  decaído;  los  elementos  de  la  pros- 
peridad de  la  nación  existen,  y  la  nación  como  cuerpo  social  está  en 
la  miseria.  La  consecuencia  que  de  estos  antecedentes  incontesta- 
bles se  deduce,  y  que  tiene  todo  el  rigor  de  una  demostración  ma- 
temática, es  esta:  'das  instituciones  políticas  de  esta  nación  no  son 
los  que  requiere  para  su  prosperidad :Y¡  es,  pues,  indispensable  re- 
formarlas, y  esta  reforma  es  urgente  y  debe  ser  el  asunto  más  im- 
portante para  todo  buen  ciudadano. 

Se  pudiera  replicar  que  si  el  país  progresa  en  el  estado  actual  de 
cosas,  no  se  vé  por  qué  haya  de  ser  tan  necesario  reformarlo,  y  quo 
si  México  es  una  nación  de  tal  manera  anómala  que  no  necesita  de 
gobierno,  puede  dejarse  sin  daño  alguno  todo  como  está,  así  como 
en  la  capital  se  sigue  andando  por  entre  edificios  magníficos  sobre 
empedrados  intransitables,  sin  otro  inconveniente  que  mucha  in- 
comodidad, Si  las  cosas  fuesen  tales  como  se  presentan  en  este  ar- 
gumento, podría  en  efecto  dejarse  todo  en  tal  estado,  que  es  el  fal* 
so  y  funesto  plan  que  el  gobierno  ha  seguido  desde  la  paz  de  Gua- 
dalupe, al  cual  se  debeque  hayamos  llegado  á  tan  crítica  situación; 
plan  que  solo  era  practicable,  miéntras  durasen  los  fondos  de  la  in- 
demnización americaua,  pero  que  cayó  y  debia  necesariamente  caer, 
cuando  aquellos  llegaron  á  agotarse,  pues  siguiendo  los  paincipios 
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que  desde  aquella  época  se  adoptaron,  cómodos  y  provechosos  pa1 
ra  los  que  han  ejercido  el  poder,  pero  ruinosos  para  la  nación,  era 
imposible  crear  recursos  seguros  y  suficientes  para  cuando  aquellos 
faltasen.  Además,  el  camino  que  conviene  seguir  debe  ser  diverso, 
tratándose  de  cosas  que  son  en  realidad  muy  diferentes,  pues  no  se 
habla  de  males  pequeños  y  tolerables,  sino  de  los  puntos  más  esen- 
ciales para  la  existencia  de  una  nación.  No  puede  en  efecto  existir 
ésta,  sin  recursos  para  pagar  sus  gastos;  los  intereses  de  la  deuda 
exterior  no  pueden  desatenderse,  mucho  ménos  despups  de  haber 
celebrado  un  convenio  con  los  acreedores  que  asegura  grandes  ven- 
tajas; es  preciso  tratar  de  chancelar  la  deuda,  que  es  un  cáncer  que 
consume  lentamente  los  recursos  de  la  república,  y  es  indispensa- 
ble que  ésta  cuente  con  una  fuerza  armada  que  la  defienda  y  haga 
respetar. 

Estas  son  condiciones  necesarias  para  toda  nación  que  pretende 
merecer  el  nombre  de  tal.  pero  en  la  mexicana  hay  otras  circuns- 
tancias todavía  más  imperiosas  y  que  le  son  peculiares.  Su  territo- 
rio ha  sido  considerablemente  cercenado  y  corre  riesgo  de  ser  nue- 
vamente invadido:  »¡esta,n  para  hacer  uso  aquí  de  las  propias  pala- 
bras de  un  documento  oficial,  (35)  "es  una  cuestión  de  vida  ó  muerte 
para  la  nación,  porque  no  se  trata  solamente  de  usurparle  su  te- 
rritorio, sino  de  suplantar  en  él  otra  raza,  sea  exterminando  la  ra- 
za hispano-amerieana,  sea  reduciéndola  al  estado  humillante  de  ex- 
tranjera en  su  propia  tierra,  como  han  hecho  los  anglo-sajones  con 
los  criollos  que  habitaban  las  Floridas  y  otros  Estados  del  Sur;n 
para  evitarlo,  es  menester  prevenirse  con  todo  género  de  medios, 
"so  pena  de  ser  el  objeto  de  las  maldiciones  de  las  generaciones 
futuras,  de  las  demás  naciones  y  de  la  historia,  que  acusarán  uná- 
nimes á  la  generación  presente  de  la  raza  mexicana,  de  indigna  de 
ser  nación  y  de  haber  aspirado  á  tan  alto  titulo  sin  los  elementos 
ni  el  espíritu  público  necesarios  para  merecerlo,  u  Tan  grave  como 
es  este  peligro,  no  lo  es  ménos  y  más  inmediato  el  de  las  invasiones 
de  los  bárbaros,  que  con  el  progreso  que  han  tenido  y  no  tomándo- 

(35)  Decreto  dé  2  de  Octubre  de  1846,  de  D.  José  Mariano  de  Salas,  que 
ejercía  el  Poder  ejecutivo  por  efecto  de  la  revolución  de  4  de  Agosto  de  aquel 
año. 
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se  las  medidas  convenientes  para  contenerlos  en  la  frontera,  llega- 
rán hasta  la  vista  de  la  capital  á  talar  las  casas  de  campo  de  los 
potentados  mexicanos;  cualquiera  clase  de  invasores,  sean  empre- 
sarios, que  como  en  el  siglo  XVI  vengan  por  su  propia  cuenta  á 
especular  en  el  campo  de  las  conquistas,  ó  bárbaros  que  solo  tra- 
ten de  saquear  y  retirarse,  pondrán  en  movimiento  los  elementos 
muy  peligrosos  que  el  país  encierra,  y  los  actuales  poseedores  verán 
arrebatar  de  sus  manos  sus  propiedades  después  de  taladas  y  des- 
vastadas, mientras  que  los  Estados  por  efecto  de  estos  mismos  ries- 
gos, y  acaso  creyendo  poder  así  precaverse  de  ellos  se  separarán  para 
atender  á  su  propia  defensa  ó  por  sus  querellas  particulares,  forman- 
do como  en  Guatemala  otras  tantas  naciones  cuantas  eran  las  provin- 
cias de  la  capitanía  general,  todas  débiles,  todas  sin  nombre  entre 
las  demás,  todas  expuestas  á  ser  presa  de  quien  quiera  invadirlas. 
Todo  esto  es  urgente  y  no  puede  dejarse  á  la  casualidad  de  los  su- 
cesos: es  menester  precaverlo  y  remediarlo  con  prudencia;  es  me- 
nester que  los  mexicanos  saliendo  de  su  patria,  puedan  decir  con 
frente  erguida  el  país  á  que  pertenecen,  sin  temer  que  éste  sea  un 
título  de  ignominia  y  baldón, 

No  se  crea  que  las  consecuencias  de  la  suerte  futura  de  México, 
se  limiten  á  sola  esta  república:  ellas  comprenden  intereses  territo- 
riales y  comerciales  de  la  más  alta  importancia  para  las  potencias 
europeas  y  la  conservación  de  un  principio  que  la  Inglaterra  ha  te- 
nido tanto  empeño  en  establecer,  que  todas  las  demás  naciones  han 
adoptado  con  calor,  y  á  cuya  observancia  se  han  ligado  con  los  más 
solemnes  tratados,  que  es  la  extinción  de  la  esclavitud.  La  exis- 
tencia de  México  como  nación  independiente,  bajo  un  pié  respeta- 
ble, es  lo  único  que  puede  asegurar  á  España  la  conservación  de  la 
isla  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  á  la  Inglatena  la  de  la  Jamaica  y  de- 
mas  Antillas,  y  lo  que  es  más,  lo  que  añanza  á  esta  última  sus  po- 
sesiones, su  influjo  y  su  poder  en  la  India,  hácia  donde  dirigirán 
sus  proyectos  los  que  siendo  dueños  de  toda  la  extensión  de  costas 
del  Pacífico  desde  Californias  hasta  Tehuantepec  y  de  todo  lo  de- 
mas  que  quieran  ocupar  hasta  Panamá,  tengan  una  marina  nume- 
rosa que  domine  en  toda  la  extensión  de  mares  que  separan  el  con* 
tinente  americano  del  de  la  Asia,  habiendo  practicado  una  comu- 
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nicacion  con  el  golfo  de  México  por  Tehuantepec:  y  como  una  gran 
parte  de  esas  costas  y  todas  las  del  golfo,  se  hallan  situadas  en  el 
clima  que  repele  á  las  castas  blanca  y  cobriza;  los  habitantes  da  los 
países  meridionales  de  les  Estados  Unidos,  que  con  esta  adición  de 
territorio  han  de  separarse  de  la  Union  ú  obtener  una  preponde- 
rancia decidida  en  ella,  y  que  están  interesados  en  la  continuación 
del  comercio  de  esclavos,  sabiendo  que  sin  la  casta  africana  todos 
esos  terrenos  no  pueden  nunca  poblarse  ni  hacerse  productivos,  no 
es  de  creer  que  atiendan  á  ios  intereses  de  la  humanidad  sobre  los 
pecuniarios,  hasta  el  punto  de  renunciar  al  inmenso  producto  que 
pueden  sacar  de  unos  países  que  son  inútiles  sin  el  auxilio  de  la 
esclavitud.  Harán,  pues,  venir  esclavos,  á  pesar  de  todas  las  prohi- 
biciones, sujetando  ademas  á  una  servidumbre  más  ó  mén^s  rigu- 
rosa, á  los  indios  y  castas  del  país  que  ocupen,  los  cuales  no  tienen 
que  esperar  de  sus  futuros  dominadores  un  código  de  privilegios 
como  el  que  en  su  favor  hicieron  los  monarcas  españoles,  ni  la 
igualdad  de  derechos  que  les  conceden  las  leyes  mexicanas,  y  en- 
tonces habrán  sido  perdidos  todos  esos  inmensos  desembolsos  que 
la  Inglaterra  ha  hecho  para  dar  libertad  á  los  esclavos  en  sus  colo- 
nias, 7  quedarán  burlados  todos  los  tratados  con  que  ha  creído  im- 
pedir para  siempre  el  comercio  de  negros. 

Pero  conviniendo  en  todo  esto,  muchos  hay  que  desesperan  que 
se  pueda  hacer  nunca  una  reforma  que  satisfaga  los  deseos  de  los 
que  la  miran  como  necesaria,  y  quo  remedie  los  males  de  la  nación. 
Todos  los  caminos,  dicen,  se  han  probado,  y  por  ninguno  se  ha  con- 
seguido mejorar  de  condición,  se  han  concedido  varias  veces  facul» 
tades  extraordinarias  á  ios  que  han  tenido  en  sus  manos  el  pod^r, 
y  solo  han  resultado  nuevos  abusos:  los  congresos  han  venido  los 
unos  tras  de  los  otros,  de  una,  de  dos  cámaras,  ó  reunidas  las  dos 
en  una  sola  y  nada  se  ha  mejorado:  la  Constitución  española  cedió 
el  lugar  á  la  federal  en  1854;  se  cambió  ésta  en  central  en  1836,  y 
se  modificó  en  1844,  y  los  resultados  fueron  los  mismos;  por  últi- 
mo, ha  venido  la  segunda  edición  de  la  de  1824,  y  todo  ha  sido 
peor;  dícese  además  de  algún  tiempo  á  esta  parte,  que  esta  nación 
que  ántes  se  nos  representaba  opulentísima  y  la  más  rica  del  uni- 
verso, es  muy  pobre  y  no  puede  soportar  sus  gastos.  Mas  todo  esto 
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lo  único  que  probará  será,  que  no  se  deberá  repetir  lo  que  se  ha 
encontrado  ya  insuficiente;  que  será  menester  abrir  nuevos  caminos, 
y  en  cuanto  á  la  pretendida  pobreza  de  la  nación,  es  menester  ccn» 
testar,  que  si  las  ideas  de  extraordinaria  riqueza  eran  exageradas, 
no  lo  son  iré  a  os  las  contrarias  que  ahora  se  hacen  valer,  y  que  co- 
pio la  experiencia  ha  demostrado,  en  tiempos  en  que  la  adminis- 
tración ha  sido  bien  entendida  y  pura,  las  rentas  han  sobrado  para 
todo  lo  que  puede  requerir  ia  situación  del  país,  : 

Muy  iéjos,  pues,  de  persuadirme  por  estas  razones  que  no  hay 
remedio,  que  la  posición  es  desesperada,  me  atrevo  á  pensar  todo 
lo  contrario  y  á  creer  que  el  remedio  deseado  es  fácil,  con  tal  que 
se  aplique  oportunamente  y  atendiendo  á  la  natuieza  del  mal.  Afor- 
tunadamente, no  es  este  tan  grande  como  debiera  ser,  según  los 
medios  que  se  han  empleado  para  causarlo:  la  raza  española  em- 
peñada en  destruirse  á  sí  misma,  no  ha  conseguido  sublevar  con- 
tra sí  á  las  que  ha  estado  excitando  con  declamaciones  injustas  é 
imprudentes:  la  depravación  en  materias  religiosas,  no  ha  pasado 
todavía  de  algunos  individuos  de  la  clase  ar  tesan  a  de  la  capital  y 
de  algunas  otras  ciudades  grandes;  el  pueblo,  tranquilo  y  modera- 
do, nada 'pide,  y  contento  con  que  se  le  dejen  sus  fiestas  y  regocijos, 
con  que  no  se  le  grave  con  excesivas  contribuciones,  no  tiene  las 
pretensiones  que  escritos  seductores  han  inspirado  á  algunos  pue* 
blos  de  Europa,  á  quienes  se  ha  excitado  á  la  sedición  y  para  que 
solo  saquen  tristes  desengaños  y  vengan  á  caer  bajo  un  dominio 
más  absoluto  que  el  que  sacudieron!  Todos  esos  elementos  de  los 
grandes  males  de  la  sociedad  moderna,  no  han  echado  raíces  entre 
nosotros;  los  malos  periódicos  son  detestados  y  no  son  otra  cosa 
que  motivo  de  escándalo  y  horror  para  la  población  en  general:  és- 
ta conserva  fuerte  adhesión  á  las  doctrinas  religiosas  que  recibió 
de  sus  antepasados,  y  este  profundo  sentimiento  religioso  que  no 
solo  no  se  ha  debilitado,  sino  que  por  el  contrario  se  ha  corroborado 
ilustrándose,  es  el  lazo  de  unión  que  queda  á  los  mexicanos  cuan- 
do todos  los  demás  han  sido  rotos,  y  es  el  único  preservativo  que 
los  ha  libertado  de  todas  las  calamidades  á  que  han  querido  preci» 
pitarlos  los  que  han  intentado  quebrantarlo.  Existen,  pues,  todos 
los  medios  de  hacer  á  una  nación  feliz;  ¿cómo  ha  de  ser  imposible 


— ^^^JIISTOKIA  DE  MÉXICO. 

hallar  remedio  eficaz  para  los  males  que  la  nuestra  padece?  Tene- 
mos riqueza  agrícola,  minera  y  fabril;  tenemos  un  pueblo  dócil  y 
bien  inclinado;  ese  pueblo  produce  excelentes  soldados,  valientes 
en  la  ocasión,  sufridores  mas  que  ningunos  otros  de  todos  los  tra- 
bajos y  privaciones  de  la  campana;  esos  soldados  son  los  que  tanto 
se  distinguieron  en  aquelos  bizarros  cuerpos  que  con  los  nombres 
de  Columna  de  granaderos,  Corona,  México,  Fieles  del  Potosí  y 
tantos  otros,  formaron  el  ejército  que  militó  con  gloria  bajo  las  ban- 
deras de  España,  y  que  bajo  las  de  la  independencia  ha  combatido 
con  valor,  cuando  ha  sido  bien  dirigido.  Veamos  pues  cuáles  son 
los  motivos  que  impiden  que  nos  aprovechemos  de  todos  estos  me» 
dios  de  prosperidad;  examinemos  en  la  historia  de  nuestros  errores 
las  causas  que  nos  han  hecho  cometerlos:  sé  anos  útil  la  experien- 
cia de  lo  pasado,  y  busquemos  con  esta  luz  el  camino  para  condu» 
cirnos  con  mejor  acierto  en  lo  venidero,  reformando  las  actuales 
instituciones,  teniendo  para  esto  á  la  vista  lo  que  en  ellas  haya 
bueno  y  conveniente,  y  variando  todo  lo  que  un  periodo  de  treinta 
anos  y  tan  repetidas  revoluciones  han  hecho  reconocer  que  es  im- 
practicable, defectuoso,  débil  ó  perjudicial. 

Si  se  ha  seguido  con  cuidado  la  série  de  los  acontecimientos  re- 
feridos en  esta  segunda  parte  de  nuestra  historia,  se  habrá  podido 
notar,  que  de  los  males  que  la  nación  mexicana  sufre,  los  unos  son 
efecto  del  curso  general  de  las  cosas  y  del  espíritu  del  siglo,  y  estos 
no  son  fáciles  de  remediar  con  medidas  prontas,  pues  asi  como  el 
daño  se  ha  causado  lentamente,  debe  remediarse  también  poco  á 
poco,  aprovechando  todos  los  bienes  que  esos  mismos  males  han 
traído  consigo.  Por  fortuna,  esos  males,  como  hemos  dicho  ya,  no 
son  todavía  de  gran  trascendencia,  y  mas  bien  los  hemos  creado 
nosotros  mismos  por  imitación  de  lo  que  sucede  en  Europa,  que 
porque  el  país  los  haya  producido.  Pueden,  pues,  remediarse  con 
lm  medidas  oportunas,  y  conduciéndose  con  la  prudencia  necesaria 
es  todavía  posible  evitar  todos  ios  inconvenientes  y  sacar  tocias  las 
ventajas  que  los  sucesos  de  las  otras  partes  del  mundo  pueden  por 
ducir.  Otros  son  efecto  de  las  instituciones,  y  consisten  principal- 
mente en  cuanto  al  Poder  ejecutivo,  en  la  debilidad  de  su  acción  y 
en  la  falta  de  protección  efectiva  para  los  ciudadanos  contra  los 
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abusos  de  este  mismo  Poder,  que  por  una  parte  es  débil  para  obrar 
conforme  á  la  ley,  y  por  otra  absoluto  para  quebrantarla:  en  cuanto 
al  Poder  legislativo,  en  las  demasiadas  facultades  que  ejerce  y  en  la 
defectuosa  composición  de  los  cuerpos  colegisladores,  resultando  de 
una  y  otra  causa  que  el  congreso  tal  como  está  constituido,  es  no 
solo  inútil  sino  embarazoso  para  el  órden  regular  de  un  gobierno, 
que  pueda  llenar  las  necesidades  de  la  nación;  y  en  cuanto  á  los  Es» 
lados,  en  su  demasiado  poder  y  en  su  desproporcionada  desigualdad. 
Estos  males  deben  remediarse,  no  solo  sin  chocar  coxi  aquellas  in- 
clinaciones manifestadas  por  el  trascurso  del  tiempo,  sino  al  con- 
trario lisonjeándolas  y  favoreciéndolas,  pues  ele  otra  suerte  la  refor- 
ma no  seria  ni  popular  ni  subsistente,  no  pretendiendo  tampoco  va- 
riar todo  lo  que  existe  por  un  cambio  absoluto,  que  como  todos  los 
fuertes  sacudimientos,  no  se  hace  sin  resistencia,  sino  conservando 
todo  lo  que  tiene  de  ventajoso  el  actual  sistema  y  solamente  supri- 
miendo lo  que  es  perjudicial  y  nocivo» 

De  estas  inclinaciones  que  han  echado  hondas  raices  en  el  espí- 
ritu público,  una  de  las  más  preponderantes  y  que  ha  contribuido 
mucho  al  origen,  restablecimiento  y  conservación  del  sistema  fede- 
ral, es  la  adhesión  á  las  localidades,  ó  lo  que  se  llama  provincialis» 
mo,  la  cual  reducida  á  justos  y  prudentes  límites,  debe  producir  el 
buen  resultado,  de  que  se  administren  con  más  cuidado  los  inte- 
reses particulares  de  cada  población  y  de  cada  Estado,  y  es  á  la 
que  se  debe  que  se  haya  fomentado  en  ellos  la  instrucción  y  que  se 
hayan  hecho  algunas  obras  útiles  de  comodidad  y  ornato  y  aun  de 
mera  ostentación.  Esta  afición  al  lugar  en  que  cada  uno  nació,  es- 
tá radicado  ó  tiene  sus  propiedades,  se  echa  de  ver  en  algunos  co 
natos  de  revolución  en  que  también  se  distingue  el  respeto  y  adhe- 
sión á  la  antigua  capital  de  la  nación:  así  vimos  separarse  á  Colima 
de  Guadalajara  en  1823,  para  depender  del  gobierno  de  México  co- 
mo territorio  do  la  federación:  esto  mismo  han  solicitado  Oriza  va, 
Mazatlan,  Aguascal lentes  y  otras  poblaciones,  y  es  á  lo  que  pro- 
penden otras  muchas,  resultando  de  aquí,  que  si  se  dividiesen  aho- 
ra los  actuales  Estados,  en  tantos  cuantos  son  los  departamentos  ó 
distritos  que  los  componen,  se  haría  una  cosa  muj  bien  recibida 
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por  todos  estos  departamentos,  y  que  por  si  sola  con  las  extensas  con- 
secuencias que  tendria,  bastaría  para  salir  ele  todas  los  dificultades 
en  que  la  nación  se  halla,  estableciéndose  en  ella  un  orden  senci- 
llo, simétrico,  uniforme  y  poco  costoso  en  todas  sus  partes.  Antes 
de  explicar  estos  puntos,  debo  decir,  que  esta  no  es  una  novedad, 
sino  el  restablecimiento  del  antiguo  sistema  de  gobierno  de  la  Nue- 
va España,  ántes  que  se  creasen  ias  intendencias  que  después  vi- 
nieron á  ser  Estados,  y  que  el  principio  no  es  de  tal  manera  gene- 
ral, que  no  deba  sufrir  excepciones  con  respecto  á  aquellos  Estados 
de  corta  superficie  y  población,  corno  Chiapas,  Nuevo  León,  Que- 
rétaro  y  Tabasco,  que  no  admiten  mayor  división,  pero  que  con  el 
derecho  de  ejecutarla  en  los  de  mas  extensión  y  número  de  habi- 
tantes, tomando  cuando  el  caso  lo  pida,  alguna  parte  de  los  unos 
para  agregarla  á  los  otros,  vencírian  á  quedar  todos  con  la  igualdad 
necesaria,  como  se  practicó  en  Francia,  cuando  se  hizo  la  división 
de  ios  antiguos  Estados  y  provincias  en  departamentos:  división  que 
tan  benéfica  ha  sido  á  aquel  país,  que  han  conservado  todos  los  go1 
biernos  que  se  han  sucedido  desde  la  Asamblea  nacional,  y  que 
está  hoy  ligada  con  todo  el  sistema  administrativo  de  aquella  na- 
ción. 

Las  mismas  razones  que  se  presentaron  y  á  que  tanto  peso  se  dió 
cuando  se  estableció  la  federación,  para  considerar  ésta  convenien- 
te y  aun  necesaria,  obran  en  este  caso,  pues  por  la  demasiada  ex- 
tensión de  los  Estados,  hay  en  ellos  diversos  climas  y  produccio 
nes,  variedad  de  costumbres,  dificultad  y  extravío  de  comunicacio- 
nes. Para  contraerme  á  pocos  ogemplos,  citaré  solo  los  de  México 
y  Veracruz;  en  el  primero,  la  diversidad  de  climas  caliente,  tem- 
plado y  frió,  dá  lugar  á  la  producción  délos  frutos  que  son  propios 
de  los  países  situados  entrt,  los  trópicos,  de  las  cereales  europeas, 
y  de  los  licores  y  alimentos  indígenas,  lo  que  ha  obligado  á  estable- 
cer un  sistema  diverso  de  contribuciones  en  estas  diferentes  regiot 
nes,  pagando  las  fincas  rústicas  en  los  países  templados  y  frios, 
contribución  directa,  sobre  su  valor,  y  en  los  países'calientes,  con- 
tribución directa  sobre  los  frutos  que  se  gradúa  que  cada  finca  pue- 
de producir,  naciendo  de  aquí  también  la  frecuente  contienda  en 
la  alternativa  de  las  elecciones,  éntrelos  diputados  nombrados  por 
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estos  diversos  distritos,  que  pretenden  favorecer  cada  uno  los  fru- 
tos del  suyo,  en  perjuicio  de  las  producciones  de  los  demás.  Para 
los  negocios  administrativos  y  judiciales,  así  como  para  las  eleccio- 
nes de  diputados  y  concurrencia  de  éstos  al  congreso,  los  vecinos 
de  la  ardiente  Cuernavaca  y  del  templado  Tulancingo,  tienen  que 
ocurrir  á  la  helada  Toluca,  pasando  todos  por  México,  el  cual  situa- 
do con  su  pequeño  distrito  en  el  centro  del  Estado,  interrumpe  el 
territorio  de  este  y  tiene  que  depender  de  las  autoridades  de  él  pa- 
ra sus  caminos,  sus  desagües  y  todas  las  primeras  necesidades  de 
la  vida,  así  como  los  dueños  de  las  principales  fincas  del  Estado> 
siendo  vecinos  de  la  enpital  de  la  república,  tienen  que  ir  á  Toluca 
á  que  se  les  administre  justicia,  con  perjuicios  y  gastos  que  no  ten- 
drian  que  sufrir  residiendo  los  tribunales  en  la  misma  capital.  La 
propia  desigualdad  se  nota  en  la  aplicación  é  inversión  de  las  contri- 
buciones en  los  diversos  distritos  que  componen  los  Estados,  que 
la  que  era  motivo  de  queja  en  las  provincias  en  tiempo  del  gobier- 
no de  Tos  virreyes.  Todo  es  para  México,  se  decía  entonces;  todo 
es  para  Toluca,  dice  alióla  Cuernavaca,  que  siendo  el  más  rico  de- 
partamento del  Estado  de  México,  vé  llevar  los  fondos  muy  consi- 
derables con  que  contribuye,  para  hermosear  la  capital  de  éste, 
mientras  el  distrito  productor  carece  descomodidades  esenciales,  y 
México  más  desgraciado  que  todos  los  demás,  no  tiene  ni  adminis- 
tración ni  rentas  propias  y  todo  cuanto  produce  es  para  la  federa» 
cion,  de  cuyo  erario  constituye  las  rentas  de  su  distrito  uno  de  los 
más  pingües  ramos.  En  el  Estado  de  Veracruz,  lo  que  hemos  visto 
acontecer  en  el  de  México,  se  repite  con  más  notable  contraste;  du> 
rante  largo  tiempo  no  ha  podido  fijarse  cuál  debe  ser  su  capital, 
porque  siéndolo  Veracruz,  los  habitantes  de  la  mayor  parte  del  Es» 
tado  corren  riesgo  de  perecer  de  las  enfermedades  peculiares  de  la 
costa  cuando  ocurren  á  aquella  ciudad,  no  siendo  pequeños  los  in- 
convenientes que  se  siguen  de  que  la  capital  esté  en  otro  lugar,  sin 
que  falten  otroé,  nacidos  todos  de  la  conformación  del  terreno,  pues 
los  habitantes  de  Orizava  y  Córdova,  aunque  inmediatos  á  Jalapa 
en  línea  recta,  no  pueden  comunicarse  con  esta  última  ciudad,  sino 
dando  una  gran  vuelta  al  rededor  de  la  extensa  falda  del  Pico  y  del; 
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Cofre  de  Perote,  ó  teniendo  que  atravesar  por  caminos  intransita- 
bles. 

Adóptese  la  idea  que  propongo:  divídase  el  Estado  de  México  en 
cinco  Estados,  formándolos  México  con  todo  el  valle,  Toluca,  Caer- 
siavaca,  Tulancingo  y  Tula;  hágase  lo  mismo  con  el  de  Veracruz, 
separando  los  de  Veracruz,  Jalapa  y  Orizava;  con  este  solo  hecho 
cesaron  todas  las  dificultades  que  hemos  tocado  ligeramente;  cesó 
ta  guerra  civil  que  hoy  se  ha  encendido  en  el  segundo  de  dichos  Es- 
tados, y  si  éste  fuese  lugar  oportuno  para  ello,  seria  muy  fácil  ma- 
nifestar, que  otro  tanto,  uno  por  uno,  sucede  en  todos  ios  demás. 
Mas  si  esta  ventaja  resulta  á  cada  uno  de  ellos  en  particular,  es 
mucho  mayor  todavía  la  que  consigue  la  ñacion  en  general,  pues 
este  es  el  único  modo  de  evitar  sin  violencia  la  desmembración  que 
•3ia  sufrido  Guatemala  y  á  que  está  igualmente  expuesta  la  repúbli- 
ca mexicana,  porque  estas  fracciones  menores,  no  pueden  tener  ni 
los  motivos  ni  las  pretensiones  que  las  grandes,  y  siendo  más  ade- 
cuadas para  la  prosperidad  peculiar  de  cada  una  de  ellas,  en  ma- 
nera alguna  son  peligrosas  para  la  generalidad  de  la  república. 

Pero  se  me  dirá,  que  siendo  uno  de  los  inconvenientes  graves  de 
la  federación  el  costo  excesivo  de  este  género  de  gobierno,  este  in- 
conveniente crecerá  en  proporción  del  aumento  que  va  á  tener  el 
número  de  lo¿  Estados;  mas  á  esto  respondo,  que  precisamente  una 
de-  las  ventajas  que  tendrá  el  sistema  que  propongo,  va  á  ser  la 
^economía.  Todos  esos  grandes  gastos  de  gobernadores,  vices,  cons  e 
jeros,  ministros:  todo  esto  debe  cesar,  pues  para  los  gobiernos  de 
las  fracciones  en  que  aquellos  habrían  de  separarse,  bastando  los 
-sueldos  que  ahora  perciben  los  prefectos  con  algún  corto  aumento 
para  gastos  de  sus  secretarías,  á  la  manera  que  se  hace  en  los  terri- 
torios, con  los  cuales  guardarían  mucha  semejanza  estos  Estados, 
círculos,  cantones,  ó  como  quisiera  llamárseles,  cuyos  gobiernos  de- 
berían tener  una  forma  enteramente  igual,  y  como  que  las  leyes  de 
hacienda  y  la  administración  de  justicia  es  indispensable  que  sean 
uniformes,  los  congresos,  legislaturas  ó  juntas]de  estos  distritos,  no 
habiendo  de  ocuparse  más  que  de  lo  relativo  á  la  administración 
interior  y  peculiar  de  cada  uno  cIb  ellos,  necesitarían  tener  pocas 
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sesiones  y  podrían  componerse  de  los  vecinos  acomodados  que 'coa*, 
curririan  á  su  capital,  sin  remuneración  alguna  como  lo  hacen  aho- 
ra para  las  elecciones,  ó  con  una  ligera  gratificación  por  cada  dia 
de  sesiones,  como  se  practica  en  los  Estados  Unidos. 

Establecido  este  principio,  todas  las  funciones  gubernativas  son 
ya  una  consecuencia  fácil  y  natural  de  él.  Siendo  general  el  siste- 
ma de  hacienda,  cada  Estado  ha  ele  administrar  la  suya  conforma 
á  este,  contribuyendo  con  la  parte  que  se  le  señala  para  el  erarla 
nacional,  y  como  lo  restante  ha  de  quedar  en  su  beneficio  y  los  gas> 
tos  de  administración  han  de  ser  moderados,  podrán  emplearse  sa- 
rnas considerables  en  obras  públicas  y  en  los  ramos  de  fomento,  coi*, 
lo  que  al  mismo  tiempo  que  la  nación  contará  con  lo  que  necesita 
para  cubrir  sus  atenciones,  los  adelantos  en  todas  partes  serán  graife 
des,  debiendo  sujetarse  á  uu  plan  sistemático  las  obras  que  red  un* 
den  en  bien  común  ó  en  el  de  varios  Estados,  y  todos  ellos  percibí* 
rán  los  benéficos  efectos  de  un  sistema  que  se  dirige  al  bien  univer- 
sal, propagándose  en  todos  las  luces  y  el  bienestar  de  los  habitantes^ 

El  ejército  se  formará  del  número  de  cuerpos  ó  compañías  que 
cada  Estado  deba  levantar,  vestir  y  armar  según  su  población  y  re- 
cursos, bajo  el  plan  adoptado  por  el  gobierno  español  para  los 
cuerpos  provin  iiales,-  no  debiendo  ser  ménos  de  sesenta  mil  hom* 
bres  el  total  de  fuerzas  de  la  república,  pero  sin  tener  sobre  las  ai*~ 
mas  mas  que  el  número  preciso  para  el  servicio  en  tiempo  de  pa% 
desapareciendo  las  distinciones  de  permanentes,  activos  y  cívicos; 
que  á  veces  han  degenerado  en  rivalidades  odiosas,  así  como  tam,- 
bien  las  de  cuerpos  interiores  y  guardacostas,  pues  cada  uno  será  Lí> 
que  requiera  su  localidad,  volviendo  á  cobrar  lustre  y  aprecio  hk 
carrera  de  las  armas  y  siendo  honroso  el  título  de  soldado  mexicano^ 

El  congreso  se  debería  componer  de  una  cámara  formada  por  ios. 
diputados  nombrados  uno  por  cada  Estado,  estableciendo  por  urm 
ley  las  condiciones  que  debeiv  tener  los  electores  y  los  diputado% 
con  lo  que  suprimido  un  grado  en  las  elecciones,  y  acaso  pudienda 
hacerse  directas  tanto  las  de  diputados  como  la  de  presidente  de  la 
república,  se  evitarán  las  intrigas  que  hoy  hacen  ilusorio  el  derecha 
electoral,  (36)  y  el  congreso  ganaría  en  dignidad  lo  que  perdiese  mi 

(36)  Con  este  mismo  fin  propuse  siendo  diputado  en  1850,  un  proyecta  ele- 
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número  de  diputados,  sin  que  por  esto  hubiese  de  proceder  con 
menor  acierto  en  sus  deliberaciones,  pues  no  contribuye  á  él  el  nú- 
mero, sino  la  calidad  de  los  individuos,  y  hemos  visto  en  algunos 
Estados,  como  en¡[ei  de  México,  obrar  con  más  tino  y  decoro  veinte 
diputados,  que  son  los  que  lo  forman,  que  los  ciento  del  Cungreso 
general.  En  cuanto  á  otra  cámara,  si  se  juzgase  necesaria,  podrá 
formarse  por  otro  género  de  elección,  con  ménor  número  de  indi- 
viduos y  estos  con  otras  calidades  ó  condiciones  que  los  diputados. 

Las  funciones  propias  del  congreso  habrían  de  reducirse,  á  exa- 
minar y  aprobar  las  cuentas  presentadas  anualmente  por  el  gobier- 
no, decretar  los  gastos  de  un  año  para  otro  y  el  modo  de  cubrirlos, 
declarar  la  guerra  y  aprobar  los  tratados  de  paz,  establecer  las  ba- 
ses de  los  aranceles  de  las  aduanas  marítimas,  representar  sobre  los 
males  que  se  noten  en  la  nación  proponiendo  su  remedio,  y  hacer 
en  la  Constitución  las  variaciones  que  en  el  trascurso  del  tiempo  hi« 
cíese  conocer  ser  necesarias.  Esto  es  á  lo  que  pueden  extenderse 
las  facultades  de  un  congreso  y  lo  único  que  puede  desempeñar  con 
acierto  y  puntualidad.  Por  haberse  dado  demasiada  latitud  á  estas 
facultades,  quedan  desatendidos  los  ramos  principales  que  son  pro- 
pios del  conocimiento  de  este  género  de  cuerpos  y  para  que  en  su 
origen  fueron  establecidos,  y  así  vemos  hace  muchos  años  que  no 
se  forman,  examinan  y  aprueban  los  presupuestos  y  cuentes  de  in- 
versión, y  que  el  gobierno  gasta  todo  cuanto  quiere,  sin  pedir  siquie- 
ra autorización  para  ello.  Estos  cuerpos  han  caido  en  un  grado  de 
ridiculez  tal,  que  es  imposible  librarlos  de  él  sino  dándoles  otra  for- 
ma y  atribuciones.  Con  las  que  han  tenido  desde  la  junta  provi- 
sional, esto  es,  desde  el  principio  mismo  de  la  independencia,  nin- 
gún bien  han  hecho,  ningún  mal  han  excusado:  alternativamente 
sediciosos,  apáticos  ó  condescendientes,  han  dejado  dilapidar  la  ha- 
cienda nacional  sin  haber  podido  ó  sabido  evitarlo,  y  como  estos 
mismos  males  se  han  sentido  en  otros  países  que  han  adoptado  esr 
te  género  de  instituciones,  ha  llegado  ya  á  dudarse  si  ellas  son  sus» 
ceptibles  de  reducirse  á  práctica  en  los  países  de  la  lengua  latina,  ó 
si  están  reservados  para  los  que  proceden  de  origen  teutónico. 

ley  de  elecciones,  que  encerraba  todos  los  principios  desenvueltos  aquí,  pero 
«juWló  en  olvido  como  sucede  en  el  congreso  con  todo  lo  que  es  útil  y  prove- 
choso. 
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Estas  variaciones  en  las  facultades  del  Poder  legislativo,  condu- 
cen necesariamente  á  otras  en  el  ejecutivo.  Si  éste  necesita  mayor 
acción,  también  requiere  medios  auxiliares  para  hacer  uso  con  acier 
to  de  las  que  se  le  asignen,  y  restricciones  eficaces  para  impedirle 
abusar  de  ellas,  especialmente  en  el  manejo  de  caudales  y  nombra- 
miento de  empleados,  en  que  los  desaciertos  suelen  conducir  á  gra- 
vísimas consecuencias.  Por  desgracia,  y  es  menester  confesarlo  con 
tanto  sentimiento  como  franqueza,  el  desconcierto  que  se  ha  expe- 
rimentado en  la  administración  de  los  fondos  públicos,  nc  ha  sido 
en  muchos  casos  por  falta  de  capacidad,  sino  de  probidad,  y  en  esta 
parte  todo  cuanto  se  solia  referir  de  los  pocos  virreyes  que  en  el 
reinado  de  Carlos  IV  dejaron  triste  reputación  de  su  conducta,  se 
queda  muy  atrás  de  lo  que  hemos  visto  después  de  la  independen- 
cia, siendo  los  mexicanos  los  que  peor  han  tratado  á  la  patria  á  quien 
debieron  el  ser  y  á  cuyo  servicio  estaban  obligados  á  consagrarse, 
la  que  parece  han  considerado  algunos  como  país  de  conquistado 
como  un  leal  enemigo  tomado  por  analto,  sin  que  por  esto  hayan 
faltado  hombres  cuya  honradez  haciéndoles  mucho  honor,  ha  pues- 
to de  manifiesto  que  no  se  carece  de  ellos  cuando  se  quieren  emplear. 
Pero  puesto  que  las  restricciones  hasta  ahora  establecidas,  no  han 
podido  impedir  los  abusos,  sea  por  insuficientes  ó  mal  observadas, 
preciso  es  buscar  el  remedio  por  otro-camino.  Es  menester  que, 
como  se  ha  hecho  en  la  actual  república  francesa,  la  responsabili- 
dad recaiga  sobre  el  presidente  y  no  sobre  los  ministros,  los  cuales 
deben  ser  responsables  al  presidente,  así  como  éste  debe  serlo  á  la 
nación,  y  para  que  esta  responsabilidad  sea  efectiva  y  no  impracti- 
cable como  lo  será  en  la  república  que  acabamos  de  citar,  es  me- 
nester establecer  el  medio  de  impedir  durante  el  período  del  gobier- 
no de  un  presidente,  el  efecto  de  una  providencia  ilegal,  dejando 
la  calificación  y  castigo  del  crimen  para  un  juicio  de  residencia  bien 
establecido,  que  debe  hacerse  cuando  haya  dejado  el  ejercicio  déla 
autoridad. 

Para  que  en  éste  proceda  con  acierto  el  que  se  halla  revestido  cíe 
ella;  debe  tener  consejos  en  cada  departamento  del  gobierno,  sin 
que  éstos  aumenten  los  gastos  de  la  administración:  una  cámara, 


712 


HISTORIA   DE  MÉXÍCO. 


compuesta  de  cierto  número  de  magistrados  de  la  corte  suprema3 
como  ias  de  los  consejos  de  Castilla  é  Indias  en  el  antiguo  gobier- 
no de  España,  consultará  en  materias  de  administración  de  justicia 
y  propondrá  para,  los  nombramientos  en  los  ramos  judiciales  y  ecle- 
siásticos: una  junta  de  hacienda,  á  la  manera  de  la  superior  estable- 
cida por  el  congreso  de  ludias,  ilustrará  al  presidente  en  los  negO' 
cios  propios  de  este  ramo:  otra  de  generales  desempeñará  las  fun* 
ciones  de  consejo  de  guerra,  y  se  establecerá  uno  de  Estado  para 
todos  los  asuntos  que  corresponden  á  esta  clase,  formando  estos 
cuerpos  reunidos  el  consejo  general  de  la  nación,  que  podría  de* 
sempeñarlas  funciones  de  segunda  cámara,  á  cuyo  conocimiento  se 
someterán  todos  los  negocios  graves  y  las  reformas  que  hayan  da 
hacerse  en  las  leyes,  estableciendo  éstas  los  casos  en  que  los  cuerpos 
consultivos  incurran  en  responsabilidad  por  lo  que  aconsejen  al 
presidente,  y  aquellos  en  que  éste  caerá  en  ella  por  no  conformarse 
con  el  parecer  de  los  primeros. 

La  distribución  religiosa  y  judicial  de  la  república,  debe  estar  en 
consonancia  con  la  división  civil.  Es  indispensable  eligir  algunos 
más  abispados,  y  éstos  y  los  antiguos,  deben  abrazar  cierto  número 
de  Estados  completos,  sin  las  fracciones  que  ahora  embarazan  inú- 
tilmente los  actos  de  ambas  autoridades.  Mas  ántes  de  formar  nue- 
vas diócesis,  es  menester  asegurarla  subsistencia  del  clero  por  me- 
dios fijos,  iguales  para  todos  los  labradores  é  independientes  del  go- 
bierno; establecer  el  modo  de  nombrar  para  los  obispados,  prebendas  y 
curatos;  y  arreglar  la  administración  y  aplicación  de  los  bienes  ecle- 
siásticos y  la  provisión  de  la  capellanías  cuyo  patronato  ha  recaído 
en  las  mitras,  de  lo  que  debe  resultar  la  dotación  de  las  iglesias,  ha- 
ciendo gratuita  en  cuanto  sea  posible  la  administración  de  los  sacra- 
mentos: todo  de  acuerdo  con  la  Santa  Sede,  que  estará  sin  duda 
muy  dispuesta  á  acceder  á  todo  cuanto  redunde  en  beneficio  de  la 
religión. 

Para  la  administración  de  justicia  deberán  establecerse  los  tribu- 
nales necesarios,  convenientemente  distribuidos  y  situados  para  la 
comodidad  de  los  que  tengan  que  ocurrir  á  ellcs,  formando  los  có- 
digos á  que  aquella  debe  sujetarse,  que  hagan  conocer  á  todos  los 
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ciudadanos  cuáles  son  sus  obligaciones  y  la  pena  en  que  incurren 
faltando  á  ellas,  obra  que  tantas  veces  se  ha  intentado,  en  que  se 
han  gastado  sumas  considerables,  y  en  que  nada  se  ha  adelantado. 
Todo  esto,  para  llegar  á  su  perfección,  necesita  algún  tiempo,  y  las 
economías  que  deben  resultar  de  la  diminución  del  número  de  tri- 
bunales, no  pueden  percibirse  inmediatamente,  porque  no  es  justo 
que  se  desatiendan  los  derechos  de  propiedad  de  los  empleos  ad- 
quiridos por  los  magistrados  actuales,  y  por  otros  empleados  que  se 
hallan  en  igual  caso. 

De  esta  manera  se  establecerá  un  órden  de  cosas  adecuado  al 
estado  de  la  nación,  simétrico  y  uniforme  en  todas  sus  partes,  eco- 
nómico en  sus  gastos,  conforme  con  las  opiniones  y  propensiones 
que  se  han  creado,  y  los  principios  de  la  federación  no  solo  se  con- 
servarán, "sublato  jure  noeendi,"  (37)  '-quitándole  el  derecho  de 
hacer  daño,''  sino  que  se  multiplicarán  todos  los  medios  de  hacer 
el  bien,  generalizándose  todo  cuanto  puede  tener  de  útil  este  sis- 
tema. La  acción  del  gobierno,  sin  hacerse  casi  sentir,  será  más  efí- 
caz  no  encontrando  contradicciones,  y  la  de  los  congresos  y  gobier- 
nos de  los  Estados,  reducida  á  proporcionar  el  beneficio  y  adelanto 
de  éstos,  se  verá  como  el  efecto  de  una  autoridad  paternal,  sin  que 
pueda  decaer  en  oprobiosa,  como  ha  sucedido  actualmente  en  algu- 
nos, lo  que  la  ha  hecho  aborrecible,  excitando  el  descontento  y  la 
revolución.  La  clase  propietaria  tomará  más  parte  en  los  asuntos 
políticos,  por  lo  mismo  que  éstos  tocan  de  más  cerca  á  sus  intereses, 
y  como  es  condición  esencial  para  el  goce  perfecto  de  un  bien,  la 
seguridad  de  gozarlo  siempre,  se  ocupará  con  empeño  en  afianzarla 
cuando  vea  que  esto  depende  de  ella  misma. 

Esto  hará  nacer  el  espíritu  público,  ahora  enteramente  apagado, 
y  restablecerá  el  carácter  nacional  que  ha  desaparecido.  Los  mexi- 
canos volverán  á  tener  un  nombre  que  conservar,  una  patria  que 
defender  y  un  gobierno  á  quien  respetar,  no  por  el  temor  servil  del 
castigo,  sino  por  los  benéficos  que  dispense,  el  decoro  que  adquiera 
y  la  consideración  que  merezca.  Para  obtener  este  título,  no  es 
preciso  que  el  poder  recaiga  en  hombres  de  gran  capacidad:  decoro 

(37)  Así  dice  Horacio  que  reformó  Augusto  la  comedia  antigua. 
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probidad  es  todo  lo  que  se  necesita.  A  estas  calidades  se  debió 
el  acierto  con  que  gobernaron  aquellos  virreyes,  dechado  de  virtudes, 
que  en  el  siglo  pasado  sacaron  á  la  Nueva  España  del  estado  de 
desorden  y  decadencia  á  que  so  hallaba  reducida  en  los  últimos 
reinados  de  los  monarcas  de  la  disnastía  austríaca,  y  no  solo  deja- 
ron arreglados  todos  los  ramos  de  la  administración,  sino  también 
previnieron  las  mejoras  que  podían  hacerse  en  adelante:  el  duque 
de  Linares,  el  marqués  de  Oasafuerte,  Bucareli,  Reviíla  Gigedo  no 
tuvieron  otro  secreto;  Apodaca,  sin  otros  medios  que  estos,  res- 
tableció la  hacienda  en  circunstancias  mucho  más  difíciles  que  Jas 
presentes:  sus  principios  eran  los  de  la  moral  cristiana,  y  cuando 
servían  fielmente  á  su  rey,  su  lealtad  estribaba  en  su  firme  persua- 
sión, de  que  de  esta  manera  servian  también  á  Dios.  Sóbre  las 
mismas  máximas  se  formó  aquella  cíase  respetable  de  empleados, 
que  no  aspiraban  á  otra  cosa  que  á  ascender  en  su  carrera  cum- 
pliendo con  sus  obligaciones,  y  á  cuyo  celo  é  inteligencia  se  debia 
al  arreglo  que  habia  en  las  oficinas:  delinquían,  es  verdad,  abusaban 
á  veces,  porque  eran  hombres,  pero  estos  hombres  cuando  estaban 
penetrados  como  el  duque  de  Linares,  de  que  nía  resistencia  más 
rigurosa  es  la  que  se  ha  de  tomar  al  virrey  en  su  juicio  particular 
por  la  Majestad  Divina,  n  (38)  no  era  posible  que  cayesen  en  los  ex- 
cesos á  que  se  precipitan  los  que  no  tienen  esta  convicción. 

Sin  esta  ú  otra  reforma  que  haga  nacer  nuevos  intereses,  que  exs 
cite  vivamente  los  ánimos,  es  inútil  prometerse  ningún  gran  resalta- 
do. El  cambio  del  régimen  federal  en  central,  y  la  vuelta  de  este  al 
primero,  dejó  subsistentes  las  mismas  cosas  con  diversos  nombres, 
y  la  única  variación  que  produjo,  no  ha  servido  más  que  para  hacer 
odioso  uno  y  otro  sistema.  En  el  federal,  los  caudales  públicos  es- 
tán en  manos  de  los  gobiernos  de  los  Estados,  que  los  invierten  en 
pagar  á  los  empleados  de  éstos,  dejando  en  la  miseria  á  los  del  go- 
bierno general:  el  cambio  de  sistema  pone  los  fondos  á  disposición 
de  éste,  lo  que  hace  que  siendo  pagados  los  empleados  de  las  ofici- 
nas generales,  perecen  los  de  los  departamentos,  y  cuando  se  ha 
querido  atender  de  alguna  manera  á  todos,  agravando  el  derecho 
de  consumo  sobre  los  efectos  extranjeros  para  crear  un  fondo  espe- 

(38;  Tomo  Io 
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cial  con  aquel  objeto,  que  se  llamó  del  15  por  100.  este  fué  el  motivo 
<)  el  pretexto  de  una  revolución.  Tal  cambio  no  inspira  interés  algu- 
no, como  no  lo  tiene  la  repetición  de  un  drama  cuyo  desenlace  es  ya 
€on.  cido.  Las  instituciones  en  su  presente  estado,  han  caído  en  el 
mayor  descrédito,  como  se  vé  en  la  fiesta  nacional  de  4  de  Octubre, 
destinada  á  recordar  el  dia  en  que  se  publicó  y  juró  la  actual  Consti- 
tución, la  que  se  celebra  con  la  mayor  frialdad,  pareciendo  más  bien 
una  función  fúnebre,  que  una  festividad  consagrada  á  un  objeto 
plausible,  no  dando  ocasión  más  queá  alguna  nueva  censura  de  las 
instituciones  mismas,  ó  á  algún  sarcasmo  contra  las  autoridades  es- 
tablecidas  por  ellas,  y  esto  mismo  sucedería  con  la  del  16  de  Setiem- 
bre, si  no  se  moviese  al  pueblo,  no  á  manifestar  entusiasmo, 
sino  á  concurrirá  las  diversiones  que  se  le  pmcuran  á  fuerza  de  di- 
nero. 

tiTodo  esto,  se  me  contestará,  supone  ya  establecido  ese  órden  da 
cosas  que  ha  de  producir  tantos  bienes,  ó  por  lo  ménos  que  haya 
medios  para  establecerlo:  y  ¿cuáles  pueden  ser  éstos,  cuando  las 
formalidades  que  prescribe  la  Constitución  para  hacer  reformas  ea 
ella  son  tantas  y  tan  lentas,  y  cualquiera  variación  ha  de  depender  da 
H  aprobación  de  las  legislaturas  de  los  Estados?  Aun  cuando  no 
hubiese  esta  dificultad,  es  imposible  que  un  congreso  pueda  hacer, 
ni  en  muchos  años,  una  reforma  tan  sustancial,  con  los  códigos  y 
todas  las  leyes  indispensables  para  ponerla  en  práctica..,  A  esto  res- 
pondo, que  no  puede  dudarse  que  sujetándose  á  la  letra  de  la  Cons- 
titución, es  imposible  hacer  reforma  alguna  en  esta,  pues  que  el  de. 
cretarla  dependo  de  los  que  deben  ser  los  principales  objetos  de 
ella;  pero  tampoco  admite  duda  que  no  se  debe  sacrificar  la  exis- 
tencia y  el  bienestar  de  una  nación,  á  las  formas  á  que  han  queri- 
do ligarla  los  que  le  dieron  esa  Constitución,  presumiendo  que  se 
la  habían  dado  tan  buena,  que  era  menester  impedir  toda  varia- 
ción; y  además  seria  cosa  absurda  seguir  el  ejemplo  de  las  Cortes 
de  España,  que  dejaron  perder  todo  el  continente  de  América  por 
obserbar  la  Constitución  á  la  letra,  y  después  quisieron  más  que  la 
misma  Constitución  quedase  abolida,  que  hacer  alguna  variación 
provechosa  en  ella.  Cuando  se  pone  á  las  naciones  en  el  estrecho 
de  perecer  por  observar  instituciones  que  no  les  convienen,  ó  echar 
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éstas  por  tierra  para  salvarse  por  el  medio  violento  de  una  revolu- 
ción, toca  al  congreso  y  al  gobierno  evitar  los  males  que  ésta  hu- 
biera de  causar,  y  salvará  la  nación  por  alguna  medida  conducente 
al  objeto  esencial  de  su  conservación,  como  lo  han  hecho  muchas 
-veces  con  la  concesión  de  facultades  extraordinarias,  que  son  evi- 
dentemente contrarias  á  la  Constitución,  y  como  la  reforma  de  esta 
no  puede  ser  obra  de  un  congreso,  al  mismo  toca  designar  el  modo 
de  efectuarla. 

Es  digno  de  notar  que  las  naciones  antiguas,  aun  cuando  tuvie* 
sen  establecidos  congresos,  siempre  que  ocurrió  formar  algún  códi- 
go  de  leyes  ó  hacer  alguna  variación  en  la  Constitución,  se  valieroa 
de  comisiones  especiales  para  este  género  de  trabajos;  así  para 
redactar  de  las  leyes  de  las  Doce  Tablas,  el  senado  romano  nom- 
bró á  los  decenviros;  para  reformar  la  Constitución  creó  dictador 
á  Sila,  el  cual  hizo  la  reforma  de  [tal  manera,  que  la  república 
hubiera  podido  existir,  si  la  ambición  de  Pompeyo  no  hubiera  he- 
cho derogar  todo  lo  establecido  por  aquel,  y  más  tarde  el  objeto 
del  nombramiento  de  los  triunviros,  fué  para  que  constituyesen  á 
la  república.  De  otra  manera,  trabajos  de  este  género  son  imposi- 
bles de  ejecutar,  pues  un  cuerpo  numeroso  ni  puede  obrar  sobre 
un  plan  determinado,  ni  procede  con  la°¡prontitud  necesaria,  por  el 
tiempo  que  demandan  las  deliberaciones,  y  por  esto  los  congresos 
son  de  suyo  mas  á  propósito  para  conservar  lo  que  existe  que  para 
crear  cosas  nuevas,  por  cuyo  motivo  una  nación  en  que  todo  está 
por  hacer,  por  haberse  destruido  todo  lo  que  existia,  si  ha  de  de- 
pender de  un  congreso  ordinario  para  tener  sistema  de  hacienda,  có- 
digos y  todas  aquellas  leyes  orgánicas  sin  las  cuales  los  principios 
generales  contenidos  en  una  Constitución  no  pueden  desenvolverse 
y  reducirse  á  práctica,  nunca  los  tendrá,  y  no  es  el  menor  de  los 
males  de  este  género  ele  sistemas,  que  no  solo  no  proporcionan  los 
medios  de  tener  todo  lo  que  es  necesario  para  la  felicidad  de  un 
pueblo,  sino,  que  son  un  embarazo  para  que  pueda  nunca  haberlo. 
La  Convención  francesa  para  obrar  con  la  terrible  energía  que  lo 
hizo,  cesó  de  ser  congreso  y  se  trasformó  en  otras  tantas  dictadu- 
ras cuantas  eran  las  comisiones  que  de  ella  dependían,  las  cuales 
procedían  independientes  las  unas  de  la,  otras;  y  la  organización 
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posterior  que  Napoleón  dió  á  la  Francia  y  la  formación  de  los  códi- 
gos que  llevan  su  nombre,  fué  el  resultado  de  las  deliberaciones  de 
su  consejo  de  Estado. 

En  vista  de  estos  antecedentes,  convendría  que  se  nombrase  una 
comisión  que  no  excediese  de  tres  ó  cinco  individuos,  encargada  do 
constituir  á  la  nación,  la  cual  se  entendería  haberla  facultado  á  es- 
te efecto,  á  lo  que  no  se  opone  el  corto  número  de  estos  individuos, 
pues  en  la  ficción  del  sistema  representative,  tanto  se  puede  consi- 
derar representada  por  cinco  como  por  ciento.  Esta  comisión  ten- 
dría la  facultad  de  nombrar  todas  las  que  creyese  necesarias  para 
la  organización  de  cada  uno  de  los  ramos,  según  el  plan  general 
que  ella  propusiese,  f  todas  las  autoridades  y  oficinas  de  la  repú* 
Mica  estarían  obligadas  á  auxiliar  sus  trabajos  y  á  franquearle  cuan- 
tos datos  y  noticias  pudiese  necesitar,  de  suerte  que  al  cabo  de  un 
año,  cuando  más,  todo  estuviese  concluido,  sin  perjuicio  de  ir  po- 
niendo en  ejecución  cada  parte,  según  se  fuese  terminando.  Este 
es  el  único  modo  posible  de  poner  en  completo  y  simultáneo  arre* 
glo  todos  los  ramos  de  la  administración;  mas  como  en  materia  taix 
delicada  no  es  de  esperar  se  acierte  en  todo  desde  el  principio,  y 
la  experiencia  á  poco,  andar  hace  notar  inconvenientes  que  no  pu- 
dieron preverse  antes  de  poner  en  práctica  un  sistema  político,  al 
cabo  de  dos  años  se  debería  revisar  todo  él,  teniendo  á  la  vista  las 
observaciones  que  se  hubiesen  hecho  sobre  cada  una  de  sus  partes,, 
para  enmendar  y  rectificar  lo  que  se  hubiese  reconocido  necesitar- 
lo, quedando  ya  después  al  congreso  hacer  aquellas  variaciones  qu© 
el  curso  de  los  tiempos  fuese  demandando. 

El  juntar  la  facultad  de  reformar  con  la  de  gobernar,  como  se 
lia  hecho  en  la  república-,  tiene  el  grave  inconveniente  ele  que  la 
potestad  absoluta  que  lo  primero  supone,  se  hace  extensiva  á  lo 
segundo,  y  es  muy  difícil  evitar  que  quien  tiene  en  sus  manos  la, 
facultad  de  hacer  todo  lo  que  quiere,  se  reduzca  á  hucer  solo  lo  quo 
debe.  En  circunstancias  difíciles,  cuando  en  los  países  en  que  el  sis- 
tema representativo  se  halla  bien  establecido,  se  convoca  al  con- 
greso para  tomar  las  resoluciones  convenientes;  entre  nosotros 
por  el  contrario,  el  congreso  no  ha  creído  poder  hacer  otra  cosa 
más  acertada  que  disolverse,  dejando  una  autoridad  absoluta  en 
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manos  del  presidente.  Este,  pasando  de  golpe  de  un  poder  muy 
restringido  al  extremo  opuesto,  pierde  de  vista  el  objeto  con  que 
aquella  amplitud  de  facultades  se  le  concedió,  y  cuando  ellas  han 
sido  para  defender  á  la  república  de  una  invasión  española,  como 
en  1829,  se  han  empleado  en  declarar  la  nulidad  de  un  testamenta 
otorgado  muchos  años  ántes,  ó  eb  establecer  una  casa  de  inválidos 
y  en  declarar  la  libertad  de  los  esclavos,  cosas  las  dos  últimas  muy 
buenas,  pero  que  no  tenían  relación  alguna  con  el  objeto  de  las  fa 
cultades  concedidas  al  gobierno,  el  cual,  como  sucede  casi  siempre 
que  se  pretende  legislar  por  ostentación  y  no  por  necesidad,  per- 
mitiendo por  prudentes  consideraciones,  la  continuación  de  la  es» 
«lavitud  en  las  colonias  Je  Texas,  declaró  libres  á  los  que  no  nece- 
sitaban de  esta  declaración  para  serlo,  pues  io  eran  de  hecho,  é  hi- 
zo esclavos  á  los  que  no  lo  eran,  pues  habiendo  pisado  el  territorio* 
úe  la  república,  habian  adquirido  con  esto  solo  la  libertad,  según 
leyes  anteriores.  El  uso  de  estas  facultades  fué  entonces  de  corta 
duración,  mas  cuando  en  una  época  posterior  se  prolongó  por  más 
tiempo  y  se  aplicó  á  multitud  de  objetos,  especialmente  en  el  ra- 
mo da  hacienda,  la  nación  no  vió  otro  resultado  que  el  aumento  ex- 
cesivo d3  la  deuda  exterior  é  interior,  multitud  de  negocios  grava- 
ios  para  el  erario  nacional,  la  destrucción  de  algunos  estableci- 
]mientos  útiles,  la  creación  de  muchedumbre  de  empleados  supér* 
Jluos,  y  si  bien  se  levantaron  algunos  edificios  públicos  magníficos, 
íueron  construidos  con  enorme  costo,  y  en  lugar  de  ennoblecer  el  • 
-carácter  de  los  ciudadanos,  se  fomentó  la  adulación  y  el  abatimien- 
to, sujetando  á  las  primeras  autoridades  á  indignas  humillaciones. 
L*a  idea  de  dictadura,  que  suele  tener  algunos  partidarios,  debe 
pues,  ser  absolutamente  excluida  de  los  medios  en  que  puede  pen- 
sarse para  la  reforma  de  la  Constitución. 

Todos  los  ciudadanos  que  pueden  ser  considerados  útiles,  deben 

ser  llamados  á  trabajar  en  esta  obra  grandiosa.  Ella  debe  fijar  su 
suerte,  estableciendo  un  sistema  de  gobierno  que  tendrá  la  ventaja 
sobre  lo  que  existe,  por  lo  ménos  de  ser  una  cosa  definida.  En  la 
actualidad,  es  tal  la  confusión  que  se  ha  introducido,  que  aur.que 
al  órden  presente  de  cosas  se  le  llama  federación,  en  realidad  na 
existe  cosa  alguna  á  que  pueda  darse  un  hombre  conocido.  Hay 
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elecciones  populares,  pero  estas  elecciones  á  nada  conducen,  por» 
que  en  su  resultado  definitivo  los  gobernadores  de  los  Estados  y  el 
gobierno  general  á  su  vez,  hacen  nombrar  á  quienes  les  parece  para 
congresos  y  Ayuntamientos,  atrepellando  bástala  apariencia  de  li- 
bertad: hay  congreso,  mas  éste  no  hace  nada  de  lo  que  drberia  ha- 
cer: en  vane  se  le  pone  á  la  vista  todos  los  anos  el  estado  de  la  na  - 
ción en  las  Memorias  de  los  ministros,  que  han  venido  á  ser  una 
especie  de  piezas  académicas  costosísimas  y  completamente  inútiles, 
pues  nunca  se  ve  que  se  tomen  en  consideración,  y  acaso  no  son 
ni  leídas  por  los  que  debían  buscar  en  ellas  la  norma  de  sus  opera- 
ciones: la  responsabilidad  es  una  arma  de  partido,  no  un  medio  le* 
gal  de  contener  la  arbitrariedad:  las  disposiciones  de  los  tribunales 
no  se  acatan,  siendo  tan  dudosa  su  jurisdicción,  que  un  pleito  rui- 
doso que  hace  años  se  sigue  con  grandes  gastos,  no  se  sabe  todavía 
cuál  es  el  tribunal  que  ha  ele  conocer  de  él,  (39)  y  la  administración 
de  la  hacienda  pública  camina,  sin  presupuestos  ni  cuentas,  al  arbi- 
trio del  gobierno.  Dar  el  nombre  de  sistema  constitucional  á  tai 
desorden,  es  violentar  la  significación  de  las  palabras,  y  gobernar 
al  acaso,  dictando  providencias  aisladas  según  las  circunstancias, 
no  es  lo  que  puede  hacer  la  felicidad  de  una  nación,  siendo  al  mis- 
mo tiempo  incierto  y  poco  seguro  para  el  gobierno  mismo,  que  no 
puede  contar  con  un  apoyo  firme,  ni  hacerse  de  un  partido  en  que 
pueda  poner  su  confianza. 

No  tengo  la  presunción  de  creer  que  la  reforma  que  he  propues- 
to sea  lo  mejor,  mas  el  haber  manifestado  mis  ideas,  largo  tiempo 
ha  meditadas,  será  acaso  motivo  para  que  otros  expongan  las  suyas 
con  mayor  acierto,  saliendo  del  camino  trillado  del  centralismo  ó 
la  federación.  Basta  que  no  se  desespere  de  la  salvación  de  la  pa- 
tria, para  que  se  trabaje  con  empeño  en  procurarla.  Las  desgracias 
que  ella  ha  experimentado,  los  desaciertos  que  se  han  cometido  y 
que  ha  sido  mi  deber  como  historiador  presentar  sin  disfraz  en  el 
curso  de  esta  obra,  no  deben  abatir  el  ánimo  ni  desalentar  las  es* 
peranzas  de  los  que  aman  á  su  país.  Todas  las  naciones  han  tenido 
épocas  de  abatimiento:  todas  presentan  en  su  historia  sucesos  la- 

(39)  El  pleito  sobre  propiedad  de  quince  barras  de  la  rica  mina  de  la  Luz 
en  Gnanajuato. 
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mentables,  facciones,  derramamiento  de  sangre,  excesos  de  toda  es- 
pecie; pero  la  constancia  en  la  adversidad,  la  prudencia  de  los  go- 
biernos y  la  ilustrada  cooperación  de  los  ciudadanos,  las  han  salva- 
do de  situaciones  que  parecían  irremediables,  y  las  han  elevado 
después  al  colmo  del  poder  y  de  la  gloria.  En  la  república  mexica- 
na se  ha  pasado,  como  lo  hemos  notado  ya,  de  unas  ideas  excesi- 
vas de  riqueza  y  poder,  á  un  abatimiento  igualmente  infundado, 
y  porque  antes  se  esperó  demasiado,  parece  que  ahora  no  queda 
nada  que  esperar,  con  lo  que  causados  los  ánimos  del  espíritu  de 
partido,  no  solo  no  ha  sucedido  á  éste  el  espíritu  público,  pero  no 
ha  quedado  ni  aun  el  estímulo  de  las  facciones.  Cierto  es  que  se  ha 
peidido  mucho,  que  algunas  de  estas  pérdidas  son  irreparables,  co- 
mo la  del  territorio;  pero  todo  lo  demás  admite  remedio  y  la  eco- 
nomía y  la  prudencia  son  las  que  deben  aplicarlo,  pudiendo  todavía 
presentarse  un  porvenir  risueño  para  los  mexicanos.  Dése  principio 
á  promoverlo  con  la  reforma  necesaria  de  las  instituciones;  la  con- 
secuencia será  la  abundancia  de  recursos  para  atender  á  las  necesii 
dades  de  la  nación  y  la  organización  de  la  fuerza  armada  indispen- 
sable para  su  defensa,  de  aquí  procederá  la  seguridad  en  el  interior 
y  la  consideración  que  la  república  ganará  en  el  exterior,  y  el  dia 
que  señale  el  principio  de  esta  nueva  época,  debería  ser  la  gran  fes* 
tivilad  nacional,  que  no  recordando  ningún  origen  funesto,  uniría 
á  todos  los  ciudadanos  alegres  con  los  beneficios  que  estén  gozan- 
do y  con  la  esperanza  de  los  que  deben  prometerse. 

Pero  si  en  vez  de  hacer  los  esfuerzos  necesarios  para  lograr  este 
fin,  seguimos  el  camino  de  ruina  en  que  nos  hallamos  empeñados, 
los  resultados  van  á  ser  los  más  funestos.  En  el  estado  comparati- 
vo con  que  termina  este  capítulo,  puede  notarse  á  un  golpe  de  vis- 
ta, todo  lo  que  México  como  nación  ha  perdido  desde  que  se  hizo 
independiente:  más  de  la  mitad  de  su  territorio;  una  deuda  extran- 
jera de  52  millones;  la  nacional,  si  no  aumentada,  subsistente  la  que 
en  aquella  época  tenia,  aunque  debiera  estar  muy  disminuida  con 
los  muchos  negocios  en  que  se  han  dado  créditos  como  dinero;  las 
rentas  reducidas  á  la  mitad  y  el  ejército  á  la  nada.  Esta  es  la  tris- 
te convicción  que  se  saca  del  exámen  de  este  documento,  en  el  que 
d  o  es  positivo  como  que  no  presenta  más  que  números,  y  estos 
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tomados  de  las  Memorias  anuales  de  los  ministros,  en  que  no  pue- 
de haber  duda  alguna.  Esta  obra  de  destrucción  comenzada  con  la 
misma  independencia,  recibió  un  grande  impulso  en  los  años  de 
1827,  28  y  29;  se  contuvo  en  los  de  1830  y  31,  pero  volvió  á  tomar 
un  aumento  rapidísimo  desde  el  de  1832:  desde  aquella  época  se 
ha  casi  doblado  la  deuda  exterior:  se  han  creado  más  de  treinta 
millones  de  nueva  deuda  interior:  las  rentas,  que  habian  llegado  á 
«  restablecerse  sobre  el  pié  en  que  se  hallaban  ántes  de  la  indepen- 
dencia, han  vuelto  á  decaer:  el  ejército  ha  desaparecido  y  desde  en- 
tónces  y  por  causas  que  entonces  si  no  nacieron  se  aumentaron,  se 
ha  efectuado  la  pérdida  de  territorio. 

Síganse  desperdiciando  los  elementos  multiplicados  de  felicidad 
que  la  Providencia  divina  ha  querido  dispensar  á  este  país  privile» 
giado;  sígase  abusando  del  gran  bien  de  la  independencia  en  lugar 
de  considerarlo  como  base  y  principio  de  todos  los  demás;  llámense 
aventureros  armados  á  los  Estados  más  distantes  y  de  más  difícil 
defensa,  para  que  se  hagan  dueños  de  ellos;  prodigúense  por  ios 
Estados  ricos  ios  recursos  en  que  abundan,  invirtiéndolos  en  em- 
presas innecesarias;  gástense  por  el  gobierno  general  los  pocos  con 
que  cuenta  en  cosas  supérfluas,  miéntras  carece  de  ellos  para  las 
atenciones  más  indispensables  para  la  defensa  de  la  nación;  conti- 
núen los  escritores  adormeciendo  á  ésta  con  ficciones  lisonjeras,  ha- 
ciéndola desconocer  su  origen,  y  presentándole  por  historia  novelas» 
en  que  disculpando  ó  disimulando  las  malas  acciones  y  aun  ensal- 
zándolas como  buenas,  se  induce  á  volverlas  á  cometer,  y  privando 
de  la  gloria  que  le  correspode  al  autor  de  la  independencia  y  los 
que  con  él  cooperaron  á  hacerla,  se  atribuye  ésta  á  los  que,  cual- 
quiera que  sea  el  motivo,  no  fueron  los  que  la  consiguieron;  prosí- 
gase consagrando  este  injusto  despojo,  este  acto  de  ingratitud  con 
una  fiesta  nacional;  considérese  como  mal  ciudadano  al  que  dice  la 
verdad  y  téngase  éste  por  un  crimen  que  la  noción  no  perdonará  ja- 
más, según  ha  dicho  un  escritor  en  estos  dias;  mírense  como  hasta 
aquí,  con  indiferencia  los  negocios  más  importantes  del  Estado;  aban* 
dónese  su  manejo  á  manos  ineptas  ó  infieles:  el  resultado  es  seguro, 
y  el  cuadro  quedará  brevemente  concluido  recibiendo  las  últimas 
pinceladas. 
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México  será  sin  duda  un  país  de  prosperidad,  porque  sus  ele- 
mentos naturales  se  lo  proporcionan,  pero  no  lo  será  para  las  razas 
que  ahora  lo  habitan,  y  como  parece  destinado  á  que  los  pueblos 
que  se  han  establecido  en  él  en  diversas  y  remotas  épocas,  desapa- 
rezcan de  su  superficie  dejando  apénas  memoria  de  su  existencia; 
así  como  la  nación  que.  construyó  los  edificios  del  Palenque  y  los 
demás  que  se  admiran  en  la  península  de  Yucatán,  quedó  destrui- 
da sin  que  se  sepa  cuál  fué  ni  cómo  despareció;  así  como  los  tulte- 
cas  perecieron  á  manos  de  las  tribus  bárbaras  venidas  del  Norte, 
no  quedando  de  ellos  más  recuerdo  que  sus  pirámides  en  Cholula 
y  Teotihuacan;  y  así  como,  por  último,  los  antiguos  mexicanos  ca- 
yeron bajo  el  poder  de  los  españoles,  ganando  infinito  el  país  en 
este  cambio  de  dominio,  pero  quedando  abatidos  sus  antiguos  due* 
ños:  así  también  los  actuales  habitantes  quedarán  arruinados  y  sm 
obtener  siquiera  la  compasión  que  aquellos  merecieron,  se  podrá 
aplicar  á  la  nación  mexicana  de  nuestros  dias,  lo  que  un  célebre 
poeta  latino  dijo  de  uno  de  los  más  famosos  personajes  de  la  his- 
toria romana:  STAT  MAGNI  NOMINIS  UMBRA:  (40)  "ho  ha 
quedado  más  que  la  sombra  de  un  nombre  en  otro  tiempo  ilustre.*. 

¡Quiera  el  Todopoderoso,  en  cuya  mano  está  la  suerte  de  las  na- 
ciones,  y  que  por  caminos  ocultos  á  nuestros  ojos  las  abate  ó  las 
ensalza  según  los  designios  de  su  Providencia,  dispensar  á  la 
nuestra  la  protección  con  que  tantas  veces  se  ha  dignado  preser- 
var la  de  los  peligros  á  que  ha  estado  expuesta! 

(40)  Lucano.  Pharsalia,  hablando  de  Pon)  peyó. 
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RETRATOS 

Y  OTRAS  ESTAMPAS  CONTENIDAS  EN  ESTE  TOMO, 


PRIMERO. 

El  autor  de  esta  obra.  Se  ha  puesto  este  retrato  por  haberlo  pe* 
elido  varios  suscritores.  Está  tomado  de  uno  que  se  sacó  por  el 
daguerreotipo. 

SEGUNDO. 

D.  Agustín  de  Iturbide.  Sacado  de  un  retrato  en  cera  hecho  por 
Rodríguez,  en  el  original  está  vestido  con  el  traje  é  insignias  impe- 
riales, al  que  se  ha  sustituido  su  traje  ordinario  con  que  hizo  la 
independencia.  Hay  muchos  retratos  de  Iturbide,  pero  apénas  se 
encuentra  alguno  que  se  le  parezca,  y  todos  los  cuadros  al  óleo  que 

lo  representan  en  busto  ó  en  cuerpo  entero,  están  muy  mal  pin- 
tados. 

TERCERO. 

D.  Anastasio  Bustamante,  general  de  división,  vice-president& 
y  presidente  que  ha  sido  de  la  república.  Sacado  del  que  pintó  en 
Roma  uno  de  los  primeros  artistas  de  aquella  capital,  en  ei  viaje 
que  á  ella  hizo  el  mismo  general  en  1842.  Está  representado  con 
las  condecoraciones  de  la  primera  época  de  la  independencia,  accio* 
nes  de  Atzcapotzalco,  Juchi  y  otras. 

CUARTO. 

El  virrey  D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca,  conde  del  Venadito,  te- 
niente general  d^  la  Real  armada,  condecorado  con  las  grande» 
cruces  de  S.  Fernando  y  de  S.  Hermenegildo,  con  la  de  Santi 
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otilas.  Sacado  del  que  está  colocado  en  la  Academia  de  bellas  artes 
de  S.  Cárlos  en  México,  como  vice~patrono  que  fué  de  ella. 

QUINTO. 

D.  Pedro  Celestino  Negrete,  general  de  división,  individuo  que 
fué  del  Poder  ejecutivo.  Tomado  del  que  publicó  Mr.  Prudhomme 
en  su  colección,  y  para  ella  se  sacó  de  un  retrato  en  cera  poco  pa- 
recido. 

SEXTO» 

D.  Antonio  López  de  Santa  Atina,  general  de  división  y  varias 
Teces  presidente  de  la  república,  con  el  distintivo  que  se  dispuso 
llevase  el  que  ejerciese  este  empleo,  y  varias  condecoraciones  parti- 
culares. Sacado  de  uno  de  los  muchos  retratos  suyos  que  se  han  pu- 
blicado. 

SÉTIMO. 

D.  Guadalupe  Victoria,  primer  presidente  de  la  república  mexi- 
cana. Sacado  del  retrato  al  óleo  ele  cuerpo  entero  que  se  conserva 
en  el  colegio  de  S.  Ildefonso  de  México,  del  que  fué  alumno. 

FIRMAS  de  las  personas  más  notables  en  la  revolución  de  1821 
y  en  los  sucesos  posteriores.  Sacadas  de  documentos  auténticos. 

Ultimos  virreyes  de  Nueva  España. 

El  conde,  del  Venadito. 
D.  Francisco  Novella. 
D.  Juan  O-Donojú. 

Personas  que  comenzaron  la  revolución  en  Iguala  y  le  dieron  el 
primer  impulso  en  el  Sur  y  en  las 
provincias  de  Nueva  Galicia,  Guana juato  y  Michoacan, 

D.  Agustín  de  Iturbide. 

D.  Vicente  Guerrero. 

D.  Nicolás  Bravo. 

D.  Pedro  Celestino  Negrete. 
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D.  Luis  de  Cortázar. 

D.  Joaquín  Párres. 

D.  José  Antonio  de  Echávarri. 

D.  Miguel  Barragan. 

Generales  de  ios  tres  ejércitos  ó  divisiones  que  formaron  el  sitio 

de  México. 

D.  Anastasio  Bustamante,  del  centro. 
D.  Luis  Quintanar,  de  la  izquierda. 
D.  José  Moran,  de  la  derecha. 

Junta  soberana  provisional  gubernativa. 

D.  Antonio  Joaquín  Pérez,  obispo  de  Puebla,  primer  presidente 
de  la  junta. 

Dr.  D.  Matías  Monteagudo,  individuo  de  la  misma. 

Presidente  del  primer  congreso, 

D.  José  Hipólito  Odoardo. 

Otras  personas  notables. 

General  D.  Antonio  López  de  Santa  Anna, 
D.  Miguel  Ramos  Arizpe. 
D.  Manuel  G.  Pedraza. 

ESTADO  COMPARATIVO  de  la  república  mexicana  en  sus 
principales  ramos,  entre  el  año  de  1821  en  que  se  hizo  indepen- 
diente, y  el  de  1852,  con  distinción  de  la  variación  que  en  cada  uno 
de  ellos  ha  habido  desde  el  año  de  1832,  en  que  cesó  la  adminis- 
tración del  vice-presidente  D.  Anastasio  Bustamante. 

Este  estado  contiene  una  carta  de  la  república,  que  representa 
la  extensión  del  territorio  cedido  á  los  Estados  Unidos  por  el  tra- 
tado celebrado  en  la  ciudad  de  Guadalupe  Hidalgo  en  2  de  Febre- 
ro de  1848,  el  progreso  délas  incursiones  délos  bárbaros,  el  estado 
de  la  deuda  nacional  exterior  é  interior,  el  de  las  rentas  de  la  na- 
ción tanto  federales  como  particulares  de  los  Estados,  y  la  fuerza 
del  ejército  en  diversos  períodos: 


Nota. — Se  advertirá  en  este  estado  alguna  pequeña  diferencia 
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en  lo  relativo  á  reptas  en  el  período  de  la  administración  del  gene- 
ral Bustamante,  con  lo  que  se  dijo  en  el  folio  676,  y  procede 
de  que  esto  se  tomó  de  fa  Memoria  del  Sr.  Mangino,  y  lo  que  se 
puso  en  el  estado,  de  la  del  Sr.  Rosa  de  1844,  después  de  revisada 
aquella. 


apéndice: 
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DOCUMENTO  NXJM.  L 

LlB.  Io  CAP.  1° 

Tropas  embarcadas  en  los  puertos  de  España  con  destino  á  las 
diversas  provincias  de  la  América  española,  desde  1811 
hasta  1819. 

DESTINOS  A  DONDE  MARCHARON  DURANTE  EL  OOBIHRTSO 
DE  LAS  REGENCIAS. 

En  1811,  1812  y  1813,  con  destino  á  las  Américas  Septen-  Hombre» 


trionai  y  Meridional  (1)   15.625 

DESPUES  DEL  REGRESO  DEL  REY. 

En  1S15,  con  destino  á  Costa-firme   10.000 

En  el  mismo  año  para  Nueva  España  (2)   2.039 

En  el  mismo  año  para  Panamá.....   481 

En  el  de  1816  para  Lima  y  Panamá   1.057 

En  ídem  para  Panamá   125 

En  idem  para  Puerto  Rico  y  Cuba   2.000 

En  idem  para  el  Perú   40 

En  1817  para  Nueva  España  (3)   1600 

En  idem  para  Costa-firme   3.000 

En  idem  para  el  Perú   1.000 

En  1818  para  el  Perú   2.000 

En  1ó19  para  Cuba,   3.000 

En  varias  épocas  para  reemplazos   200 


Total   42.167 


NOTA.  De  los  10  000  hombres  de  la  expedición  del  general  Morillo, 
1,700  siguieron  al  Perú  y  600  á  Puerto  Rico. 

Sacado  de  la  Memoria  leída  en  las  Cortes  el  dia  14  de  Julio  d© 

(1)  De  estas  tropas,  fueron  destinados  á  Nueva  España  los  cuerpos  de  in- 
fantería de  Lobera,  Asturias,  Io  Americano,  Zamora  Castilla,  Fernando  VIÍ, 
Extremadura  y  Saboya,  todos  de  un  batallón  con  coronel,  teniente  coronel  y 
mayor,  según  el  reglamento  de  1812.  Fueron  también  al  mismo  reino  una 
compañía  de  artillería  ligera,  dos  compañías  de  dragones  y  un  cuadro  de  ofi- 
ciales para  formar  un  batallón  con  el  nombre  de  América. 

(2)  Esta  fué  la  expedición  de  Miyares,  compuesta  del  renimiento  de  infan- 
tería de  Ordenes  militares,  y  del  batallón  de  Voluntarios  de  Navarra,  ol  pri- 
mero formado  conforme  al  rsglamento  de  1S15,  de  dos  batallones  con  coro- 
nel, teniente  coronel  y  ua  comandante  para  cada  batallón. 

.  (3)  El  regimiento  de  Zaragoza,  formado  como  el  de  Ordenes  militares,  d@ 
dos  batallones,  según  el  reglamento  de  1815. 

TOMO  Y.  ~  'Q2 
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1820,  por  el  ministro  de  la  guerra,  marqués  de  las  Amarillas,  im- 
presa de  órden  de  las  mismas  Cortes,  por  apéndice  al  núm.  6  del 
IMario  de  sus  sesiones. 

Algunos  de  estos  cuerpos  variaron  de  nombre  en  1820,  por  un  nuevo  arre- 
glo del  ejército  hecho  m  España:  Lobera  se  llamo  Infante  D.  Cárlos:  Astu- 
rias, Mallorca:  el  l8  Americano,  Murcia:  Saboya,  la  Reina;  y  Navarra,  Volun- 
tarios de  Barcelona.  La  artillería  ligera  y  dragones,  se  incorporaron  en  los 
«eaerpos  del  país. 
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DOCUMENTO  NUM.  3. 
Lib.  1»  Cap.  V 


Fuet%za  en  Nuera  España  en  1820. 

CLASES.  HOMBRES.  CABALLOS.. 

Expedicionarios  —       8448  f9 

Veterana   10620 

Milicias   21968 

Total   41036  „ 

Fuerza  de  los  urbanos,  patriotas  y  realistas  en  Nueva  España.. 

ARMAS.  TROPA.  CABALLOS» 

Infantería   23178 

Caballería   19182  14085 

Artillería   3  738 

Total   44098  1408* 


NOTAS. 


Ia  Los  8  448  hombres  de  tropas  expedicionarias,  se  hallaban  dis- 
tribuidos en  los  once  cuerpos  de  infantería  que  se  expresan  en  eí 
documento  número  1,  y  además  en  tres  compañías  de  soldados  de 
marina. 

2a  Téngase  presente  lo  dicho  sobre  caballería  veterana  y  de  mi- 
licias, en  el  estado  anterior,  Puede  regularse  que  la  caballería  de 
todas  clases  que  estaba  en  actual  servicio  en  Nueva  España,  no  ba- 
jaba de  25,000  hombres. 

Este  estado  está  sacado,  como  los  anterieres,  de  la  Memoria  ci- 
ada ti  el  ministro  de  la  guerra. 
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DOCUMENTO  NUM.  4. 

LÍB.  4°  CAP.  2°. 

Fé  de  Bautismo  de  Don  Agustín  de  Iturbide. 

En  la  ciudad  de  Valladolid,  en  primero  de  Octubre  de  mil  sete- 
cientos ochenta  y  tres,  el  señor  Dr.  D.  José  de  Arregui,  canónigo 
de  esta  santa  iglesia  catedral,  con  rni  licencia,  exorcizó  solemnemen- 
te, puso  óleo,  bautizó  y  puso  crisma  á  un  infante  español  que  nació 
el  dia  veintisiete  del  próximo  pasado  Setiembre,  al  cual  puso  por 
nombre  Agustin  Cosme  Damian,(l)  hijo  legítimo  de  D.  José  Joaquín 
de  Iturbide  y  de  Da  María  Josefa  Arámburu.  Abuelos  paternos  Don 
José  de  Iturbide  y  Da  María  Josefa  de  Arregui.  Maternos,  D.  Se- 
bastian' Arámburu  y  Da  María  Nicolasa  Carrillo:  fué  su  padrino  el 
Emo,  P.  Mtro.  Fr.  Lúeas  Centeno,  prior  provincial  de  la  provincia 
de  San  Nicolás  Tolentino  de  Michoacan,  á  quien  amonesté  su  obli- 
gación; y  para  que  conste,  lo  firmé.— Dr.  José  Peredo. — José  de 
ÁvreguL 


DOCUMENTO  NUM.  5. 

LIB.  1°  CAP.  2o 

Carta  'reservada  del  rey  Don  Fernando  VII  á  su  virrey  de  México 
D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca,  encontrada  la  noche  de  la  prisión  de 
éste, 

Madrid,  24  de  Diciembre  de  820, 

Mi  querido  Apodaca.— Tengo  noticias  positivas  de  que  vos,  y 
mis  amados  vasallos  los  americanos,  detestando  el  nombre  de  Cons- 
titución, solo  apreciáis  y  estimáis  mi  real  nombre;  este  se  ha  hecho 
odioso  en  la  mayor  parte  de  los  españoles,  que,  ingratos,  desagra-* 
decides  y  traidores,  solo  quieren  y  aprecian  al  gobierno  constitucio- 
nal, y  que  su  rey  apoye  providencias  y  leyes  opuestas  á  nuestra 
sagrada  religión 0 

(1)  S.  Cosme  y  S.  Damián  fneron  I03  santos  del  dia  de  su  nacimiento, 
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Como  mi  corazón  está  poseído  de  unos  sentimientos  católicos,, 
de  que  di  evidentes  pruebas  á  mi  llegada  de  Francia  en  el  rentable* 
cimiento  de  la  Compañía  de  Jesús  y  otros  hechos  bien  públicos* 
no  puedo  ménos  de  manifestaros  que  siento  en  mi  corazón  un  doloi' 
inexplicable:  este  no  calmará,  ni  los  sobresaltos  que  padezco,  mién- 
tras  mis  adictos  y  fieles  vasallos  no  me  saquen  de  la  dura  prisión  em, 
que  me  veo  sumergido,  sucumbiendo  á  picardías  que  no  toleraria 
si  no  temiese  un  fin  semejante' al  de  Luis  XVI  y  su  familia. 

Por  tanto,  y  para  que  yo  pueda  lograr  de  la  gran  complacencia  de- 
verme libre  de  tales  peligros,  de  la  de  estar  entre  mis  verdaderos  y 
amantes  vasallos  los  americanos,  y  de  la  de  poder  usar  libremente 
de  la  autoridad  real  que  Dios  tiene  depositada  en  mí:  os  encargo, 
que  si  es  cierto  que  vos  me  sois  tan  adicto  como  se  me  ha  informa- 
do por  personas  veraces,  pongáis  de  vuestra  parte  todo  el  empeño 
posible,  y  dictéis  las  más  activas  y  eficaces  providencias  para  que 
ese  reino  quede  independiente  de  éste:  pero  como  para  lograrlo  sea 
necesario  valerse  de  todas  las  invectivas  (1)  que  pueda  sugerir  la 
astucia  (porque  considero  yo  que  ahí  no  faltarán  liberales  que  pue- 
4  dan  oponerse  á  estos  designios),  á  vuestro  cargo  queda  el  hacerlo 
todo  con  la  perspicacia  y  sagacidad  de  que  es  susceptible  vuestro 
talento;  y  ol  efecto  pondréis  vuestras  miras  eu  un  sugeto  que  merez- 
ca toda  vüestía  confianza,  para  la  feliz  consecución  de  la  empresa; 
que  en  el  entretanto,  yo  meditaré  el  modo  de  escaparme  incógnito 
y  presentarme  cuando  convenga  en  esas  posesiones:  y  si  esto  no 
pudiere  verificarlo  porque  se  me  opongan  obstáculos  insuperables,os 
daré  aviso  para  que  vos  dispongáis  el  modo  de  hacerlo,  cuidando 
sí,  como  os  lo  encargo  muy  particularmente,  de  que  todo  se  ejecute 
con  el  mayor  sigilo,  y  bajo  de  un  sistema  que  pueda  lograrse  sin 
derramamiento  de  sangre,  con  unión  de  voluntades,  con  aprobación 
general  y  poniendo  por  base  de  la  causa,  la  religión  que  se  halla  en 
esta  desgraciada  época  tan  ultrajada:  y  me  daréis  de  todo  oportu- 
nos avisos  para  mi  gobierno,  por  el  conducto  que  os  diga  en  lo  ver- 
bal (por  convenir  así)  el  sugeto  que  os  entregue  esta  carta. 

Dios  os  guarde. — Vuestro  rey  que  os  ama. — Fernando. 

(1)  Parece  que  debs  decir  inventivas  ó  invenciones. 
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Esta  carta  no  tiene  otro  apoyo  en  favor  de  su  autenticidad,  quer 
haberse  circulado  en  aquel  tiempo  en  México  en  copias  manuscri 
tas,  lo  cual  y  su  contenido  dá  idea  de  haberse  hecho  expresamente 
cuando  la  revoluei ra  de  Iturbide  estaba  muy  adelantada,  para  fa- 
vorecer á  esta.  La  fecha  corresponde  á  los  días  de  mayor  amargu- 
ra para  el  rey  Fernando,  después  de  la  disolución  del  nierpa  é& 
guardias  de  corps,  y  esto  puede  hacer  creer  que  se  decidiría  á  cual- 
quiera cosa  que  pudiese  librarlo  de  tan  comprometida  posición,  pe"» 
ro  no  pudo  llegar  á  México  hasta  fin  de  Febrero  ó  principios  &t* 
Marzo  de  1821.    No  tengo  á  la  vista  la  carta  publicada  por  Pre- 
sas, que  es  de  mayor  extensión,  pero  poco  más  ó  ménos  igual  en  sm 
sustancia. 


EOCUMENTO  NUM.  6. 
Lib.  ltt  cap.  3° 

Plan  /¡amado  de  Iguala,  prodama  conque  lo  anunció D.  Agustín 

de  Iturbide. 

"¿Americanos!  bajo  cuyo  nombre  comprendo  no  sólo  á  los  naci- 
dos en  América,  sino  á  los  europeos,  africanos  y  asiáticos  que  en  ella- 
residen:  tened  la  bondad  de  oírme.   Las  naciones  que  se  llaman 
grandes  en  la  extensión  del  globo,  fueron  dominadas  por  otras;  jr 
hasta  que  sus  luces  no  les  permitieron  fijar  su  propia  opinión,,  sm> 
se  emanciparon.  Las  europeas  que  llegaron  á  la  mayor  ilustración 
y  policía,  fueron  esclavas  de  la  romana:  y  este  imperio,  el  mayor 
que  reconoce  la  historia,  asemejó  al  padre  de  familias,  que  en  sis 
ancianidad  mira  separarse  de  su  casa  á  los  hijos  y  los  nietos  por  es- 
tar ya  en  edad  de  formar  otras,  y  fijarse  por  sí,  conservándole  toílcr 
el  respeto,  veneración  y  amor,  como  á  su  primitivo  origen. 

Trescientos  años  hace  que  la  América  Septentrional  está  bajo  I-a. 
tutela  de  la  nación  más  católica  y  piadosa,  heroica  y  magnánima. 
La  España  la  educó  y  engrandeció,  formando  esas  ciudades  opii* 
lentas,  esos  pueblos  hermosos,  esas  provincias  y  reinos  dilatados 
que  en  la  historia  del  universo  van  á  ocupar  lugar  muy  distis&- 
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guido.  Aumentadas  las  poblaciones  y  las  laces,  conocidos  todos  los 
ramos  de  la  natural  opulencia  del  suelo,  su  riqueza  metálica,  las 
ventajas  de  su  situación  topográfica,  los  daños  queWigina  la  distan- 
cia del  centro  de  su  unidad,  y  que  ya  la  rama  es  igual  al  tronco,  la 
opinión  pública  y  la  general  de  todos  los  pueblos  es  la  independen* 
cia  absoluta  de  la  España  y  de  toda  otra  nación.  Así  piensa  el  eu- 
ropeo, así  los  americanos  de  todo  origen. 

Esta  misma  voz  que  resonó  en  el  pueblo  de  les  Dolores,  el  año 
de  1810,  y  que  tantas  desgracias  originó  al  bello  país  de  las  delicias, 
por  el  desórden,  e)  abandono  y  otra  multitud  de  vicios,  fijó  también 
la  opinión  pública  de  que  la  unión  general  entre  europeos  y  ameri- 
canos, indios  é  indígenas,  es  la  única  la  base  solida  en  que  puede 
descansar  nuestra  común  felicidad.  ¡Y  quién  pondrá  duda  en  que 
después  de  la  experiencia  horrorosa  de  tantos  desastres,  no  haya 
uno  siquiera  que  deje  de  prestarse  á  la  unión  para  conseguir  tanto 
bien!  ¡Españoles  europeos!  vuestra  patria  es  la  América,  porque  en 
ella  vivís;  en  ella  tenéis  á  vuestras  amadas  mujeres,  á  vuestros  tier- 
nos hijos,  vuestras  haciendas,  comercio  y  bienes.  ¡Americanos! 
¿quién  de  vosotros  puede  decir  que  no  desciende  de  español?  Ved 
la  cadena  dulcísima  que  nos  une;  añadid  los  otros  lazos  de  la  amis- 
tad, la  dependencia  de  intereses,  la  educación  é  idioma  y  la  con- 
formidad de  sentimientos,  y  veréis  son  tan  estrechos  y  tan  podero- 
sos, que  la  felicidad  común  del  reino  es  necesario  la  hagan  todos 
reunidos  en  una  sola  opinión  y  en  una  sola  voz. 

Es  llegado  el  momento  en  que  manifestéis  la  uniformidad  de  sen- 
timientos, y  que  nuestra  unión  sea  la  mano  poderosa  que  emancipe 
á  la  América  sin  necesidad  de  auxilios  extraños.  A  la  frente  de  un 
ejército  valiente  y  resuelto,  he  proclamado  la  independencia  de  la 
América  Septentrional.  Es  ya  libre,  es  ya  señora  de  sí  misma,  ya 
no  reconoce  ni  depende  de  la  España  ni  de  otra  nación  alguna  Salu- 
dadla todos  como  independiente,  y  sean  nuestros  corazones  biza- 
rros los  que  sostengan  esta  dulce  voz,  unidos  con  las  tropas  que 
han  resuelto  morir  ántes  que  separarse  de  tan  heroica  empresa. 

No  le  anima  otro  deseo  al  ejército,  que  el  conservar  pura  la  san- 
ta religión  que  profesamos,  y  hacer  la  felicidad  general.  Oid,  escu- 
hil  las  bases  sólidas  en  que  funda  su  resolución. 
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1.  La  religión  católica,  apostólica,  romana,  sin  tolerancia  de  otra 
alguna. 

2.  La  absoluta  independencia  de  este  reino. 

3.  Gobierno  monárquico,  templado  por  una  Constitución  análoga 
al  país. 

4.  Fernando  VII,  y  en  sus  casos  los  de  su  dinastía  ó  de  otra  rei- 
nante serán  los  emperadores,  para  hallarnos  con  un  monarca  ya 
hecho,  y  precaver  lo*  atentados  funestos  de  la  ambición. 

5.  Habrá  una  junta  ínterin  se  reúnen  Cortes,  que  haga  efectivo 
este  plan. 

6.  Esta  se  nombrará  gubernativa,  y  se  compondrá  de  los  vocales 
ya  propuestos  al  señor  virrey. 

7.  Gobernará  en  virtud  del  juramento  que  tiene  prestado  al  rey, 
ínterin  éste  se  presenta  en  México  y  lo  presta,  y  hasta  entónces  se 
suspenderán  todas  ulteriores  órdenes. 

8.  Si  Fernando  VII  no  se  resolviere  á  venir  á  México,  la  junta  ó 
ia  regencia  mandará  á  nombre  de  la  nación,  miéntras  se  resuelve  la 
testa  que  deba  coronarse. 

9.  Será  sostenido  este  gobierno  por  el  ejército  de  las  Tres  Ga» 
rantías. 

10.  Trabajarán  luego  que  se  unan,  la  Constitución  del  imperio 
mexicano. 

12.  Todos  los  habitantes  de  él,  sin  otra  distinción  que  su  mérito 
y  virtudes,  sen  ciudadanos  idóneos  para  optar  cualquier  empleo. 

13.  Sus  personas  y  propiedades  serán  respetadas  y  proteji- 
das. 

14.  El  clero  secular  y  regular,  conservado  en  todos  sus  fueros  y 
propiedades. 

15.  Todos  los  ramos  del  Estado  y  empleados  públicos,  subsistirán 
como  en  el  dia,  y  solo  serán  removidos  los  que  se  opongan  á  este 
plan,  y  sustituidos  por  los  que  más  se  distingan  en  su  adhesión,  vir- 
tud y  mérito. 

16.  Se  formará  un  ejército  protector,  que  se  clenomina/á  de  las 
Tres  Garantías,  y  que  se  sacrificará  del  primero  ai  último  de  sus 
individuos,  ántes  que  sufrir  la  más  ligera  infracción  de  ellas. 

17.  Este  ejército  observará  á  la  letra  la  Ordenanza;  y  sus  jefes  y 
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oficialidad  continuarán  en  el  pié  en  que  están,  con  la  espectativa  no 
obstante  á  los  empleos  vacantes,  y  á  los  que  se  estimen  de  necesi- 
dad ó  conveniencia. 

18.  Las  tropas  de  que  se  componga,  se  considere rán  como  de  lí- 
nea y  lo  mismo  las  que  abracen  luego  este  plan:  las  que  lo  difieran 
y  los  paisanos  que  quieran  alistarse,  se  mirarán  como  milicia  nacio- 
nal, y  el  arreglo  y  forma  de  todas,  lo  dictarán  las  Cortes. 

19.  Los  empleos  se  darán  en  virtud  de  informes  de  los  respecti- 
vos jefes,  y  á  nombre  de  la  nación  provisionalmente. 

20.  Interin  se  reúnen  las  Cortes,  se  procederá  en  los  delitos  con 
total  arreglo  á  la  Constitución  española. 

21.  En  el  de  conspiración  contra  la  independencia,  se  procederá 
á  prisión,  sin  pasar  á  otra  cosa  hasta  que  las  Cortes  dicten  la  pena 
correspondiente  al  mayor  de  los  delitos,  después  de  lesa  Mjaestad 
divina. 

22.  Se  vigilará  sobre  los  que  intenten  sembrar  la  división,  y  se 
reputarán  como  conspiradores  contra  la  independencia. 

23.  Como  las  Cortes  que  se  han  de  formar  son  constituyentes, 
deben  ser  elegiacos  los  diputados  bajo  este  concepto.  La  junta  da 
terminará  las  reglas  y  el  tiempo  necesario  para  el  efecto. 

•  Americanos!  Hé  aquí  el  establecimiento  y  la  creación  de  un  nue- 
vo imperio.  Hé  aquí  lo  que  ha  jurado  el  ejército  de  las  Tres  Ga- 
rantías, cuya  voz  lleva  el  que  tiene  el  honor  de  dirigírosla.  Hé  aquí 
el  objeto  para  cuya  cooperación  os  invita.  No  os  pide  otra  cosa  que  lo 
que  vosotrosmismosdebeis  pediry apetecer:  union,fraternidad,  órden, 
quietud  interior,  vigilancia  y  horror  á  cualquiera  movimiento  turbu- 
lento- Estos  guerreros  no  quieren  otra  cosa  que  la  fslicidad  común. 
Unios  con  su  valor,  para  llevar  adelante  una  empresa  que  por  to- 
dos aspectos  (si  no  es  por  la  pequeña  parte  que  en  ella  he  tenido) 
debo  llamar  heroica.  No  teniendo  enemigos  que  batir,  confiemos  en 
el  Dios  de  los  ejércitos,  que  lo  es  también  de  la  paz,  que  cuantos 
componemos  este  cuerpo  de  fuerzas  combinadas  de  europeos  y 
americanos,  de  disidentes  y  realistas,  seremos  unos  meros  protecto- 
res, unos  simples  espectadores  de  la  obra  grande  que  hoy  he  traza- 
do, y  que  retocarán  y  perfeccionarán  los  padres  de  la  patria.  Asom- 
brad á  las  naciones  de  la  culta  Europa;  vean  que  la'América  Sep 
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tentrional  se  emancipó  sin  derramar  una  sola  gota  de  sangre.  Er¿ 
el  trasporte  de  vuesto  júbilo  decid:  ¡Viva  la  religión  santa  que  pro- 
fesamos! ¡Viva  la  América  Septentrional,  independiente  de  todas, 
las  naciones  del  globo!  ¿Viva  la  unión  que  hizo  nuestro  felicidad!— 
Iguala,  24  de  Febrero  de  1821. — Agustín  de  Iturhide. 

Plan  ó  indicaciones  para  el  gobierno  que  debe  instalarse  provisio- 
nalmente, con  el  objeto  de  asegurar  nuestra  sagrada  religión  y 
establecer  la  independencia  del  imperio  mexicano,  y  tendrá  el  ti- 
tulo de  junta  gubernativa  de  la  América  Septentrional;  propues- 
to por  el  Sr.  coronel  D.  Agustín  de  Iturbide  al  Exmo.  Sr.  virrey 
de  Nueva  E-pana,  conde  del  Venad  i  to. 

1.  La  religión  de  Nueva  España,  es  y  será  la  católico,  apostólica,, 
romana,  sin  tolerancia  de  otra  alguna. 

2.  La  Nueva  España  es  independiente  de  la  antigua  y  de  toda 
otra  potencia,  aun  de  nuestro  continente. 

3.  Su  gobierno  será  monarquía  moderada,  con  arreglo  á  la  Cons> 

titucion  peculiar  y  adaptable  del  reino. 

4.  Será  su  emperador  el  Sr.  I).  Fernando  VII,  y  no  presentán- 
dose personalmente  en  México  dentro  del  término  que  las  Cortes, 
señalaren  á  prestar  el  juramento,  serán  llamados  en  su  caso  el  Se- 
renísimo Sr.  infante  D.  Cárlos,  el  S¿\  D.  Francisco  de  Paula,  el  ar- 
chiduque Carlos  ú  otro  individuo  de  casa  reinante  que  estime  por 
conveniente  el  congreso. 

5.  Interin  las  Cortes  se  reúnen,  habrá  una  junta  que  tendrá  por 
objeto  tal  reunión,  y  hacer  que  se  cumpla  con  el  pian  en  toda  su 
extensión, 

6.  Dicha  junta,  que  se  denominará  gubernativa,  debe  cornpo* 
hersé  de  los  vocales  de  que  habla  la  carta  del  Exmo.  Sr.  virrey. 

7.  Interin  el  Sr.  D.  Fernando  VII  se  presenta  en  México  y  hace 
el  juramento,  gobernará  la  junta  á  nombre  de  S.  M.  en  virtud  del 
juramento  de  fidelidad  que  le  tiene  prestado  la  nación;  sin  embargo 
de  que  se  suspenderán  todas  las  órdenes  que  diere,  ínterin  no  haya 
prestado  dicho  juramento. 

8.  Si  el  Sr.  D.. Fernando  VII  no  se  digna  venir  á  México,  ínte- 
rin se  resuelve  el  emperador  que  debes coronarse,  la  junta  ó  la  re~ 
gencia  mandará  en  nombre  de  la  nación. 
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9.  Este  gobierno  será  sostenido  por  el  ejército  de  las  Tres  Ga- 
rantías, de  que  se  hablará  después. 

10.  Las  Cortes  resolverán  la  continuación  de  la  junta,  ó  si  debe 

sustituirla  una  regencia,  ínterin  llega  la  persona  que  debe  coronarse. 

11.  Las  Cortes  establecerán  en  seguida  la  Constitución  del  im- 
perio mexicano. 

12.  Todos  los  habitantes  de  la  Nueva  España,  sin  distinción  al- 
guna de  europeos,  africanos,  ni  indios,  son  ciudadanos  de  esta  mo- 
narquía con  opción  á  todo  empleo,  según  su  mérito  y  virtudes. 

13.  Las  personas  de  todo  ciudadano  y  sus  propiedades,  serán 
respetadas  y  protegidas  por  el  gobierno. 

14.  El  clero  secular  y  regular,  será  conservado  en  todos  sus  fue- 
ros y  preeminencias. 

15.  La  junta  cuidará  de  que  todos  los  ramos  del  Estado  queden 
sin  alteración  alguna,  y  todos  los  empleados  políticos,  eclesiásticos, 
civiles  y  militares,  en  el  estado  mismo  que  existen  en  el  dia.  Soto 
serán  removidos  los  que  manifiesten  no  entrar  en  el  plan,  sustituí 
yendo  en  su  lugar  los  que  más  se  distingan  en  virtud  y  mérito. 

16*  Se  formará  un  ejército  protector  que  se  denominará  de  las 
Tres  Garantías,  porque  bajo  su  protección  toma,  lo  primero,  la  con* 
servacion  de  la  religión  católica,  romana,  cooperando  por  todos  los 
medios  que  estén  á  su  alcance,  para  que  no  haya  mezcla  alguna  de 
otra  secta  y  se  ataquen  oportunamente  los  enemigos  que  puedan 
dañarla:  lo  segundo,  la  independencia  bajo  el  sistema  manifestado:  lo 
tercero,  la  unión  íntima  de  americanos  y  europos;  pues  garantizan- 
do bases  tan  fundamentales  de  la  felicidad  de  Nueva  España,  an- 
tes que  consentir  la  infracción  de  ellas,  se  sacrificarán  dando  la  vida 
del  primero  al  último  de  sus  individuos. 

17.  Las  tropas  del  ejército  observarán  la  más  exacta  disciplina 
<3,  la  letra  de  las  ordenanzas,  y  los  jefes  y  oficiales  continuarán  bajo 
el  pié  en  que  están  hoy:  es  decir,  en  sus  respectivas  clases  con  op- 
ción á  los  empleos  vacantes  y  que  vacaren  por  los  que  no  quisieren 
seguir  sus  banderas  ó  cualquiera  otra  causa,  y  con  opción  á  los  que 
se  consideren  de  necesidad  o  conveniencia. 

18-  Las  tropas  de  dicho  ejército  se  considerarán  como  de  línea. 

19.  Lo  mismo  sucederá  con  las  que  sigan  luego  este  plan. 
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Las  que  no  lo  difieran,  las  del  anterior  sistema  de  la  independen- 
cia que  se  unan  inmediatamente  á  dicho  ejército,  y  los  paisanos 
que  intenten  alistarse,  se  considerarán  como  tropa  de  milicia  na- 
cional, y  la  forma  de  todas  para  la  seguridad  interior  y  exterior  de! 
reino,  la  dictarán  las  Cortes. 

20.  Los  empleos  se  concederán  al  verdadero  mértito,  á  virtud 
de  informes  délos  respectivos  jefes  y  en  nombre  de  la  nación  pro- 
visionalmente. 

21.  Interin  las  Cortes  se  establecen,  se  procederá  en  los  delitoa 
Xión  total  arreglo  á  la  Constitución  española. 

22.  En  el  de  conspiración  contra  la  independencia,  se  procederá 
á  prisión  sin  pasar  á  otra  cosa,  hasta  que  las  Cortes  decidan  la  pe- 
na al  mayor  délos  delitos,  después  del  de  lesa  Majestad  divina. 

23.  Se  vigilará  sobre  los  que  intenten  fomentar  la  desunión,  y  se- 
reputan  como  conspiradores  contra  la  independencia. 

23.  Como  las  Cortes  que  van  á  instalarse  han  de  ser  constitu- 
yentes, se  hace  necesario  que  reciban  los  diputados  los  poderes 
bastantes  para  el  efecto;  y  como  á  mayor  abundamiento,  es  de  mu» 
cha  importancia  que  los  electores  sepan  que  sus  representantes  han 
de  ser  para  el  congreso  de  México  y  no  de  Madrid,  la  junta  pres- 
cribirá las  reglas  justas  para  las  elecciones  y  señalará  el  tiempo  ne» 
cesario  para  ellas  y  para  la  apertura  del  congreso.  Ya  que  no  pue- 
dan verificarse  las  elecciones  en  Marzo,  se  estrechará  cuanto  sea 
posible  el  término. — Iguala,  24  de  Febrero  de  1821. — -Es  copia.— 
lliirbide. 

Sacado  de  las  gacetas  imperiales,  números  11  y  12  de  20  y  23 
de  Octubre,  habiéndose  publicado  por  bando  é  insertándose  en  ellaa 
para  que  sirviese  de  documento  auténtico  para  todas  las  providen- 
cias de  la  regencia  y  junta  provisional. 
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DOCUMENTO  NÜM.  7. 

LIB.  1  P   CAP.  3  ? 

Acta  de  la  división  de  Sultepec  adhiriéndose  al  plan  de  Iguala, 

ACTA  GLORIOSA.  FAZ  Y  UNION. 


En  ei  real  de  Sultepec,  á  2  de  Marzo  de  182 i,  se  previno  por 
orden  general,  que  á,  las  diez  del  dia  estuviesen  reunidos  en  el  alo- 
jamiento del  teniente  coronel  D.  Miguel  Torres,  comandante  mili- 
tar d6l  punto,  todos  los  Sres.  oficiales  de  los  cuerpos  que  componen 
su  guarnición.  A  la  hora  citada  concurrieron  al  paraje  indicado,  los 
capitanes  de  Fernando  VII  de  línea  D.  Antonio  García  Moreno 
y  D.  Miguel  García  Muro;  los  tenientes  del  mismo  cuerpo  D.  Do- 
mingo Noriega,  D.  Mariano  Aranda,  D.  Cosé  Grillo  y  D.  José  Pe» 
ralta,  y  los  subtenientes  D.  Antonio  Rodríguez,  D,  José  Güell  y 
D.  Manuel  González  de  Cid.  Del  batallón  de  Santo  Domingo,  los 
capitanes  D.  José  María  Iturribarría,  D.  Joaquín  Barreiro,  D. 
Felipe  Codallos,  D,  José  Antonio  Matiauda  y  D.  Máximo  Marti- 
nes; los  tenientes  D.  Nicomedes  del  Callejo,  D.  Lino  Al  corta,  D. 
José  Rafael  Canalizo,  D.  José  Francisco  del  Paso  y  D.  Antonio 
Cosmes;  los  subtenientes  D.  José  María  OlazábaL  D.  Miguel  Ri- 
vera Meló,  D.  Francisco  Estrada,  y  el  de  Nacionales  D.  Mariano 
León;  el  teniente  del  regimiento  de  Murcia  D.  Tomas  Sánchez  y  el 
alférez  de  dragones  del  rey  D.  Andrés  Esparza.  Reunidos  en  esta 
forma,  tomó  la  palabra  el  teniente  coronel  D.  Miguel  Torres,  y  en 
un  breve  discurso  hizo  entender  á  la  corporación  el  objeto  con  que 
la  había  citado,  diciendo:  que  los  habitantes  de  la  Nueva  España 
querían  ser  independientes  de  la  antigua,  variar  el  actual  sistema, 
y  formar  para  sí  un  gobierno  justo,  firme  y  liberal,  capaz  de  ase- 
gurar su  libertad,  y  que  constituya  la  felicidad  futura  de  estos  paí- 
ses. Que  la  opinión  general  está  reunida  á  un  centro  común,  y  for. 
ma  una  fuerza  incontrastable.  En  seguida  se  leyó  en  alta  voz  el 
manifiesto  hecho  al  Exmo.  Sr.  virrey  por  el  Sr.  coronel  D.  Agustín 
de  Iturbide,  con  fecha  24  de  Febrero  último,  en  el  cuartel  general 
*&e  Iguala;  se  leyeron  también  los  23  artículos  de  ley  que  deben  ob« 


servarse  ínterin  se  consolida  el  gobierno  propuesto,  y  la  lista  de  los 
Sres.  elegidos  para  formar  la  junta  gubernativa,  presidida  por  el 
jefe  superior  de  este  reino.  Atentamente  escuchó  la  corporación  los 
términos  nuevos  que  se  le  presentaban,  y  quedó  meditando  sor- 
prendida por  un  largo  espacio.  Restablecido  el  juicio  de  la  suspen- 
sión que  necesariamente  ocasiona  un  acontecimiento  tan  grande  y 
singular,  y  atendiendo  con  reflexión  á  la  seriedad  de  las  circunstan- 
cias del  caso,  decidieron  uniformemente:  que  su  deber  como  ciuda- 
danos y  soldados,  era  contribuir  con  sus  esfuerzos  á  la  felicidad  de 
sus  conciudadanos  y  apoyar  con  las  armas,  en  caso  necesario,  sus 
justas  pretensiones.  Los  pueblos  tienen  un  derecho  inconcuso  «le 
ser  libres  y  dictarse  para  sí  leyes  análogas  á  su  carácter,  circuns 
tancias  é  intereses,  cuando  se  hallan  en  capacidad  física  y  moral 
para  ello,  y  cualquiera  que  sea  la  forma  de  gobierno  que  se  erija 
es  justa  y  legítima,  con  tal  de  que  con  él  constituyan  su  felicidad. 
Esta  es  la  opinión  general  de  los  sabios  políticos;  esta  es  la  que 
siente  en  el  fondo  de  su  corazón  todo  hombre  capaz  de  discurrir  en 
sus  derechos,  y  la  de  los  oficiales  que  se  hallan  en  junta.  Sí:  ellos 
juzgan  del  mismo  modo,  y  encuentran  acorde  con  las  leyes  de  la 
razón,  y  uniforme  con  las  de  la  sociedad  y  la  justicia  la  proposición 
del  Sr.  coronel  Iturbide,  á  quien  mira  esta  junta  como  órgano  fiel 
de  los  sentimientos  de  la  nación  americana,  á  cuya  prosperidad  y 
grandeza  consagran  estos  oficiales  desde  ahora  sus  votos  y  sus  vi- 
das, como  buenos  ciudadanos  amigos  verdaderos  de  la  patria  y  de 
la  humanidad.  La  independencia  debe  hacer  su  felicidad  según  el 
sentido  general,  y  á  nadie  toca  oponerse  al  sistema  de  un  pueblo 
libre;  el  órden  propuesto  para  conseguir  aquella,  es  grande  y  dig- 
no de  una  nación  dulce  y  civilizada  que  ama  su  libertad.  Ella  re- 
conoce  y  llama  á  su  centro  al  gran  Fernando,  preparándole  un  tro- 
no de  felicidad  ó  dejándole  la  elección  libre  para  que  mande  á  po- 
seerlo otro  príncipe  de  su  real  familia.  Estos  sentimientos  son  gram 
des  y  generosos,  y  dan  una  alta  idea  de  la  gratitud  sensible  del  pue- 
blo americano.  Realizado  el  proyecto  del  modo  que  se  propone, 
cesará  la  destructora  guerra  actual,  sucediéndole  la  calma  y  la  abun- 
dancia, se  asegura  el  bien  de  la  América  Septentrional  dando  á  las 
naciones,  y  dejando  á  la  posteridad  una  idea  de  la  grandeza  de  sus 
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hijos,  presentándoles  al  mismo  tiempo  el  modelo  más  perfecto  de 
la  sensibilidad,  moderación,  virtud  y  cultura,  que  han  observado 
las  americanos  en  el  suceso  más  arriesgado  y  glorioso  que  presenta 
la  historia. 

Esta  oficialidad  une  sus  votos  á  los  de  la  nación  entera,  y  se  ofVe* 
te  á  protejer  su  independencia  siempre  que  sea  en  los  términos 
loables  propuestos.  La  recompensa  más  dulce  que  puede  recibir  de 
sus  fatigas,  será  en  dichosa  unión  ver  á  los  habitantes  de  estos  pat 
ses,  respetada  la  religión  santa  y  obedecidas  las  leyes. 

Seguidamente  marchó  cada  oficial  á  su  cuartel,  formó  su  respec- 
tiva tropa  y  le  hizo  entender  el  sistema  adoptado.  Estos  fieles  sol- 
dados lo  aplaudieron,  ofreciendo  sacrificar  sus  vidas  por  la  patria 
y  defensa  de  la  religión  y  las  leyes,  jurando  todos  ser  fieles  en  su 
promesa  hasta  dar  el  último  aliento.  Y  para  constancia  de  todo  se 
extendió  esta  acta  gloriosa,  que  firmaron  todos  los  citados  como  el 
más  fiel  testimonio  del  amor  que  presentan  á  la  patria. — Andrés 
Ruiz  de  Esparza. — Mariano  de  León. — José  Miguel  de  Rivera  Me- 
ló,— Nicomedes  del  Callejo. — José  Rafael  Canalizo. — José  Antonio 
Matiauda  (e). — José  Gtiel  (e). — Manuel  González  de  Cid  (e) — José 
Grilo  y  Chatad  (e), — Antonio  García  Moreno  (e). — José  María  Itu- 
rribarría. — Antonio  Cosmes  (e). — Tomás  Sánchez. — Francisco  Es» 
trada. — José  Francisco  del  Paso  (e). — Máximo  Martínez  (e). — Fe- 
lipe  Codallos  (h). — Antonio  Rodríguez  (e). — José  Agustín  Peral- 
ta (h). — Domingo  Noriega  (e).— Miguel  García  Muro  (e). — José 
María  Olazábal. — Lino  José  Alcorta. — Miguel  Torres. 

Además  de  la  letra  (e)  que  distingue  á  los  oficiales  españoles  que 
concurrieron  á  firmar  esta  acta,  se  ha  puesto  la  (h)  á  los  nativos  de 
la  Habana,  por  cuyas  notas  se  vé  que  casi  todos  los  oficiales  de  los 
cuerpos  que  estaban  en  Sultepec,  eran  dd  uno  ú  otro  de  estos  orí- 
genes. 


DOCUMENTO  NUM.  8. 
Lib.  le  Cap.  3.e 

Ordenes  del  dia  más  notables  del  ejército  imperial  de  las  Tres  Garan- 
tías, desde  el  juramento  de  la  indedenpencia  en  Iguala  en  2  de 
Marzo  de  1821,  hasta  la  entrada  del  mismo  ejército  en  Méxim 
en  27  de  Setiembre  de  aquel  año. 

ORDEN  DEL  )°  AL  2  DE  MARZO  EN  IGUALA. 

Previene  las  solemnidades  militares  pa**a  el  juramento  del  plan 
de  independencia,  y  nombra  ayudantes  ele  campo  del  señor  general, 
y  de  la  mayoría. 

Santo,  seña  y  contraseña, 

San  Agustín.  Ejército.  Independencia.  (1) 

Mañana  á  las  nueve  de  ella,  se  halla  tán  en  el  alojamiento  del  se- 
ñor general,  todos  los  señores  jefes  y  oficiales  de  esta  división,  á 
prestar  el  juramento  de  independencia,  para  pasar  después  de  fina- 
lizado á  la  parroquia  de  este  punto,  donde  debe  celebrarse  la  »Mi-- 
sa  y  Te  Den  mu  en  acción  de  gracias,  para  cuyo  acto  deberán  estar 
en  la  puerta  de  la  iglesia  50  hombres  del  regimiento  de  Muréis 
otros  tantos  del  de  Tres  Villas,  é  n¿ual  fuerza  del  de  Celaya,  y  íkm 

respectivas  bandas  de  estos  cuerpos,  para  las  tres  descargas  de  es-  

tilo,  que  serán  por  antigüedad  de  cuerpos,  debiendo  ser  la  primea 
al  comenzar  la  misa,  la  segunda  al  alzar,  y  la  tercera  al  principiar- 
el  Te  Deum. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  se  hallarán  todos  los  cuerpos  existentes; 
en  este  punto  en  la  plaza  del  pueblo,  en  donde  conforme  vayan  nes- 
gando,.tomarán  la  formación  de  batalla  según  sus  antigüedades.  Ir... 
caballería  se  presentará  montada,  y  el  ayudante  que  se  halle  pre- 
sente les  dará  la  colocación  que  les  corresponda. 

Los  señores  comandantes  de  los  citados  cuerpos,  prevendrán  á 

(1)  San  Agustín  no  solo  era  el  santo  del  nombre  de  Iturbide,  sino  á  cuya 
protección  especial  se  atribuyó  en  su  familia  su  nacimiento,  por  lo  que  se  te 
llamo  así.  Probablemente  tuvo  presente  ambas  circunstsneias,  para  poneite 
en  la  orden  del  ejército  por  santo  de  un  dia  que  iba  á  ser  tan  memorable  pa^ 
ra  61. 
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los  de  su  mando,  el  objeto  con  que  esta  tarde  debe  hacer  el  juramen- 
to la  tropa,  á  pesar  de  que  ésta  se  halla  impuesta:  mas  para  que  to- 
do sea  con  la  mayor  solemnidad  y  en  los  términos  regulares,  no  se 
debe  omitir  esta  circunstancia. 

Para  el  acto  del  juramento,  pasará  la  tropa  desfilando  por  com- 
pañías, con  arreglo  á  la  Ordenanza,  y  en  seguida  irán  á  ocupar  los 
puestos  que"  dejaron,  para  que  en  su  formación  primera  de  batalla, 
les  dirija  la  palabra  al  Sr.  general.  Donde  yo  me  sitúe  con  labande. 
ra,  se  pondrá  la  música  de  Celaya. 

Se  reconocerán  por  ayudantes  del  Sr.  general,  ai  capitán  de  Tres 
Villas  D.  José  María  de  la  Portilla,  al  de  igual  clase  graduado  de 
coronel  D.  Vicente  Rivero,  al  de  la  misma  de  Celaya  D.  Manuel 
Llata,  y  al  teniente  ele  Murcia  D.  Ramón  del  Rey  (e),  y  por  mió 
ocupando  el  lugar  del  capitán  D.  Domingo  Viejobueno  (e),  (1)  al  te- 
niente de  Tres  Villas  D  Luis  Alvarez. 

Los  señores  comandantes  de  los  cuerpos  socorrerán  á  la  tropa, 
de  órden  del  Sr.  general,  á  dos  reales  por  plaza  sin  cargo,  á  más  del 
socorro  que  deben  percibir,  y  á  la  hora  del  primer  rancho,  ocurrirán 
á  la  proveeduría  para  sacar  una  ración  de  aguardiente  á  razón  de- 
un  cuartillo  por  cada  doce  plazas,  lo  mismo  que  verificarán  á  la  ho^ 
ra  de  la  cena,  todo  lo  que  tornarán  á  nombre  del  Sr.  general. — 
Francisco  Hidalgo  (e). 

■ 

ÓRDEN  DEL  3  AL  4  DE  DICIEMBRE. 

Muda  la  contestación  que  debe  darse  al  reconocimiento  que  hacen 
los  centinelas  á  los  que  se  acercan  á  sus  puestos.  Declara  regimien- 
tos de  línea  á  varios  provinciales,  y  recomienda  el  exacto  cumpli- 
miento de  la  Ordenanza. 

Desde  hoy  en  adelante,  á  la  voz  de:  ¿quién  vive?  se  responderá, 
independencia,  en  lugar  de  España;  debiéndose  dar  igualmente  el 
nombre  del  regimiento  de  quien  dependa,  y  á  la  tropa  se  le  hará  ver 
por  tres  dias  consecutivos  este  método,  para  que  bien  comprendido, 
se  eviten  equivocaciones. 

Para  pasado  mañana,  estarán  formadas  las  listas  de  revista,  y  en 

(1)  Se  pasó  algunos  dias  después  á  los  realistas  con  Almela,  quien  lo  mat 
do  á  dar  aviso  del  suceso  al  virrey. 
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ellas,  tanto  los  regimientos  de  infantería  que  hasta  ahora  han  sido 
provinciales,  como  los  de  caballería  de  igual  clase  existentes  en  es* 
te  rumbo,  se  denominarán  de  línea,  por  haberse  declarado  veteranos^ 
á  saber:  los  de  Tres  Villas  y  Celaya,  batallón  del  Sur,  y  escuadrones 
de  la  Reina  Isabel.  Los  interventores  serán,  para  infantería,  tenien- 
te coronel  D.  Agustín  Bustillos  (e),  y  para  caballería,  el  de  igual 
clase  D,  Rafael  Ramiro  (e). 

El  Sr.  general  recomienda  á  los  Sres.  jefes  y  oficiales,  el  cum- 
plimiento de  la  Ordenanza  en  ,1a  tropa  de  su  respectivo  cargo, 
para  que  de  este  modo  brille  más  la  dicsiplina  que  ahora  nos  debe 
distinguir. — Hidalgo. 

Orden  del  17  al  18  de  Marzo. 

Distribución  del  ejército  de  las  Tres  Garantías  en  divisiones,  nom- 
bramiento de  sus  respectivos  jefes,  y  de  capellán  y  cirujanos  mayo- 
res. Declárase  no  perjudicar  al  resto  de  oficiales,  las  promociones? 
hechas  ni  las  que  se  verifiquen  dentro  de  seis  meses,  todas  las  cua- 
les tendrán  la  fecha  del  2  de  Marzo. 

De  las  tropas  que  existen  en  este  cuartel  general,  se  formarán  tres 
divisiones  con  la  denominación  que  tienen  en  el  plan  del  ejército,  y 
son 

Segunda:  que  se  compondrá  del  regimiento  de  infantería  de  Cela- 
ya,  primer  escuadrón  de  la  Reina  (Isabel),  Fieles  del  Potosí  y  pa- 
triotas de  Iguala  y  Cuautia. 

Quinta:  se  compondrá  del  batallón  de  Fernando  VII,  compañía 
6a  de  Murcia,  batallón  de  Santo  Domingo,  piquete  del  Sur  y  pa- 
triotas de  Zacualpan.  Caballería,  dragones  de  España,  y  patriotas 
de  aquel  punto. 

Sexta:  será  compuesta  de  la  fuerza  de  la  Corona  y  Tres  Villas, 
dragones  del  Rey  y  2o  escuadrón  de  la  Reina  (Isabel). 

De  la  segunda  será  primer  comandante  el  señor  coronel  Don  Jo- 
sé Antonio  Matiauda  (e): 

De  la  quinta,  primer  comandante  el  teniente  coronel  Don  Mateo 
Cuilti;  segundo  el  teniente  coronel  graduado  sargento  mayor  Doa 
Felipe  Codallos. 

De  la  sexta,  primer  comandante  teniente  coronel  Don  Francisco» 
Manuel  Hidalgo  (e);  segundo,  capitán  Don  José  Bulnes. 
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Cada  jefe  de  división  nombrará  el  mayor  de  órdenes  y  ayudantes 
que  gusten. 

Se  reconocerá  por  capellán  mayor  al  Sr.  Dr.  D.  Manuel  de  He- 
rrera, y  por  cirujano  mayor  á  D.  Joaquín  de  Areliano. 

Cada  división  llevará  capellán  y  cirujano  con  sus  paramentos  sa- 
grados respectivos,  y  el  cirujano  bien  habilitado  el  botiquín  é  ins- 
trumentos necesarios. 

Las  promociones  hechas  hasta  ahora  por  exigirlo  así  el  mejor  ser- 
vicio de  la  patria,  verificadas  con  concepto  ó  varias  circunstancias 
particulares  que  he  tenido  presentes,  no  perjudicarán  en  manera  al- 
guna á  los  demás  individuos  del  ejército,  pues  todas  las  que  se  ve- 
rifiquen en  el  término  de  seis  meses,  desde  el  célebre  2  de  Marzo 
primero  de  nuestra  independencia,  tendrán  esta  fecha  y  se  harán 
las  indicadas  promociones,  luego  que  los  cuerpos  tengan  una  fuerza 
proporcionada,  que  será  muy  en  breve,  y  se  dará  este  conocimiento 
en  la  órden  general  del  ejército,  para  la  debida  inteligencia  de  sus 
individuos  en  cuyo  bien  me  intereso. 

Teloloapan,  Marzo  6  de  1821. — Agustín  de  Iturbide. — Lo  que  se 
hace  saber  en  cumplimiento  de  la  anterior  prevención. — Torres. 

Orden  del  23  al  24  de  Marzo  en  Tlalchapa. 

Premios  al  ejército. 

Siendo  justo  y  conveniente  que  se  asegure  la  fortuna  futura  de  los 
dignos  militares  que  se  dediquen  al  servicio  legítimo  de  su  patria  en 
el  ejército  imperial  de  las  Tres  Garantías  de  mi  mando,  desde  su 
creación  el  día  2  de  Marzo  hasta  seis  meses  después;  se  les  decla- 
rará en  la  paz  ser  acreedores  á  una  fanega  de  tierra  de  sembradura 
y  un  par  de  bueyes  hereditarios  á  su  familia,  y  á  su  elección  en  el 
partido  de  su  naturaleza  ó  en  el  que  elijan  para  residir. 

Los  que  perecieren  en  la  guerra  ó  murieren  de  enfermedad,  ten- 
drán igual  derecho  sus  mujeres,  hijos  ó  padres,  y  los  europeos  que 
quieran  permutar  esta  gracia  para  trasladarse  á  su  patria  ó  á  otro 
país,  se  les  concederá. 

Como  dicho  ejército  se  ha  reunido  para  garantizar  y  conservar, 
1  ?  la  religión  católica  apostólica  romana;  2  P  la  fidelidad  al  Sr.  D. 
Eernando  VII  ó  á  uno  de  su  dinastía,  si  se  establecen  en  México,  y 
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á  las  Cortes  mexicanas;  y  3  ?  la  fraternal  unión  de  americanos  y 
europeos;  quedan  bajo  la  protección  de  dicho  ejército  y  del  empe- 
rador constitucional  que  designen  las  Cortes  á  falta  del  Sr.  D.  Fer- 
nando VJI  ó  sus  serenísimos  hermanos,  todos  los  individuos  y  famit 
lias  que  hagan  servicios  útiles  y  justos  en  la  expresada  élpoca  de  seis 

meses  primeros  de  la  independencia  de  este  imperio. 

Los  individuos  que  al  tiempo  de  la  paz  se  hallen  de  cabos  y  sar- 
gentos, so  les  contará  la  asignación  señalada  por  las  Cortes. 

Los  individuos  del  ejército  del  Exmo.  señor  conde  del  Venadito, 
que  reconociendo  á  su  madre  patria  se  presenten  en  éste,  se  les 
asentará  por  nota  distinguida  en  su  filiación,  y  si  lo  hicieren  con  ar- 
mas, con^aballos  y  monturas,  se  valuarán  y  se  les  dará  su  valor  en 
dinero  efectivo. — Cuauholotitlan,  Marzo  22  de  1821. — Iturbide, 

Todo  lo  que  se  hace  saber  á  los  individuos  que  componen  las  di- 
visiones que  existen  en  este  punto,  de  órden  del  señor  general,  en- 
cargando á  los  señores  comandantes  de  división,  que  fromadas  éstas 
sin  faltar  individuo  alguno,  dispondrán  se  lean  por  cuerpos,  y  ésto*, 
en  lo  particular  lo  verificarán  por  tres  dias  consecutivos. — To- 
rres. (1) 

Okden  del  27  al  28  de  Marzo  en  Cutzamala. 

Union  de  la  Columna  de  granaderos  al  ejercito  Trigarante,  se  le 
da  el  nombre  de  imperial,  y  á  los  dragones  de  España,  el  de  Amé- 
rica, y  se  nombra  jefe  de  esta  división  al  teniente  coronel  Don^Joa-* 
quin  Herrera, 

La  Columna  de  granaderos  que  existia  en  Jalapa,  marché  decidi- 
damente á  unirse  áeste  ejército  álas  órdenes  del  teniente  del  regi- 
miento de  Celaya  Don  Celso  Iruela,  con  la  fuerza  de  600  hombres,  y 
á  su  majestuoso  tránsito,  se  le  han  incorporado  vanas  partidas  de 
tropas  nacionales  y  regladas  del  Fijo  de  Veracruz  y  dragones  de  Es* 
paña,  sin  oposición  ninguna  hasta  San  Juan  de  los  Llanos,  á  donde 
llegaron  el  18,  y  ántes  por  el  contrario  han  sido  reconocidos  y  acla- 
mados como  libertadores  por  todas  partes. 

(1)  En  la  órden  del  dia  13  á  14  de  Marzo  en  Teloloapan,  fué  nombrado 
tnayor  general  el  teniente  coronel  D.  Miguel  Torres,  por  haberse  de  dar  q 
mando  de  la  sexta  división  del  ejército  á  D.  Francisco  Manuel  Hidalgo  que 
desempeñaba  aquel  encargo,  como  se  verificó  por  la  órden  del  dia  del  )7  ai  ISL 
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Los  granaderos  se  denominarán  m imperiales, u  y  los  dragones  de 
España,  »» dragones  de  América,  m  pues  así  lo  han  solicitado  y  heve- 
nido  en  ello,  haciéndolo  extensivo  á  los  del  mismo  cuerpo  que  nos 
están  unidos.  (1) 

Se  ha  formado  ya  una  división  muy  respetable  de  dichas  tropas, 
cuyos  oficiales  nombraron  por  jefe  al  capitán  retirado  D.  José  Joa- 
quín de  Herrera:  le  he  dado  el  empleo  de  teniente  coronel  efectivo, 
aprobando  dicho  mando,  y  á  Don  Celso  Iruela  le  he  concedido  igual 
empleo  y  comandante  de  la  Columna,  á  ambos  en  nombre  de  la  na- 
ción. 

Estas  importantes  noticias  se  darán  en  k  órden  general  y  se  lee- 
rán por  tres  dias  consecutivos  á  la  hora  de  lista  á  presencia  de  los 
señores  oficiales  en  cada  compañía,  para  satisfacción  de  tan  biza- 
rros jefes,  oficiales  y  heróicas  tropas. — Cutzamala  y  Marzo  28  de 
1821.—  Iturbide. 

Y  se  hace  saber  en  cumplimiento  do  la  prevención  anterior. — To- 
rres. 

Orden  del  2  al  0  m  Abril  m  Animas. 

Prevenciones  para  la  mejor  policía  en  los  campamentos  del  ejér- 
cito, y  castigos  en  sus  faltas. 

Los  desórdenes  qne  se  htm  advertido,  cometidos  por  las  tropas 
del  ejército,  me  obligan  en  honor  de  la  nación,  del  señor  general  y 
de  todos  los  señores  oficiales  que  militamos  bajo  sus  órdenes,  á  re- 
comendar, que  cada  uno  por  su  parte,  ponga  los  medios  posibles 
para  evitarlos,  y  que  haciendo  guardar  las  reglas  siguientes,  entien- 
do se  logrará  tan  interesante  objeto. 

Para  separarse  cualquiera  individuo  del  campamento  con  direc- 
ción á  Cutzamala  para  asuntos  muy  urgentes,  deberá*  llevar  un  pa- 
pel del  comandante  de  su  cuerpo  ó  piquete  visado  del  de  la  división, 
en  que  pondré  mi  firma. 

No  debiendo  concederse  la  separación  para  ningún  otro  destino, 

(1)  En  la  sección  de  Zacualpan  que  mandaba  Cuilti,  había  una  compañía 
de  este  cuerpo  de  que  era  capitán  el  mismo  Cuilti,  y  algunos  destacamentos 
en  otros  puntos  del  Sur,  que  todos  se  unieron  á  Iturbide. 
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todo  individuo  que  se  encontrase  fuera  del  campamento,  será  con- 
ducido  á  él  en  ciase  de  preso  y  puesto  en  la  guardia  de  prevención, 
para  que  le  ssa  impuesto  el  castigo  que  merezca  por  su^  respecti- 
vos jefes.  ■•• 
Cada  división  colocará  una  guardia  por  el  lado  de  la  compañía 

que  á  ella  toque,  para  que  por  el  dia  vigile  no  se  separe  individuo 
alguno,  y  de  noche  mantendrá  una  patrulla  por  el  mismo  frente  con 
el  indicado  objeto. 

En  el  discurso  de  la  noche,  tanto  en  este  campamento  como  en 
cualquiera  otro,  convendrá  que  en  distintas  horas  de  ella,  se  pase 
lista  á  presencia  de  los  señores  subalternos  de  semana,  y  si  faltase 
algún  individuo,  lo  harán  buscar  con  empeño,  á  fin  de  que  no  tengan 
lá  disculpa  de  que  se  hallaban  dentro  del  mismo  campo,  pues  nin- 
guno debe  dormir  en  otro  lugar  que  en  el  que  se  halle  su  compa- 
ñía,— Torres. 

Párrafo  de  la  orden  del  9  a/ 10  de  Abril  en  Tusantla. 

Para  satisfacción  de  los  individuos  que  componen  este  ejercito, 
se  hace  saber,  que  nuestros  compañeros  de  armas  que  guarnecían 
la  villa  de  Zitácuaro,  despreciando  heroicamente  el  concepto  del 
jefe  que  los  mandaba,  se  resolvieron  con  el  mayor  entusiasmo  pa- 
triótico á  jurar,  á  nuestra  imitación,  la  sagrada  independencia  de 
este  imperio  mexicano,  despachando  con  generosidad  y  el  decoro 
debido  al  expresado  jefe  á  la  capital.  ¿Y  habrá  quien  contradiga  ni 
se  oponga  al  voto  general  de  una  nación,  que  ha  jurado  sostener  su 
libertad? — Torres. 

Párrafo  de  la  orden  del  dia  del  Ú  al  30  ¿fe  Abril  en  León. 

Los  cuerpos  darán  de  baja  á  todos  los  individuos  que  tengan 
ausentes  sirviendo  á  las  órdenes  del  Sr,  general  del  Venadito,  res- 
pecto á  tenor  sobrado  tiempo  para  haberse  presentado  á  seguir  sus 
banderas  en  defensa  de  los  sagrados  derechos  de  su  patria,  jurados 
solemnemente  por  este  ejército. — Torres 
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Orden  general  i>el  25  de  Setiembre  de  821. 

Disponiendo  el  orden  de  la  entrada  en  México  del 
ejército  trigarante. 

ESTADO  MAYOR  GENERAL.  (1) 

El  jueves  27  del  corriente  deberá  entrar  en  la  capital  el  ejército 
imperial,  llevando  á  la  vanguardia  la  división  del  centro  al  mando 
de  su  segundo  comandante  el  Sr.  coronel  D.  Anastasio  Bus  tañían- 
te con  su  correspondiente  artillería,  formando  á  su  vanguardia  una 
eompafjía  de  caballería;  seguirá  á  esta  una  compañía  de  cazadores 
formada  en  guerrillas;  á  esta  seguirán  las  piezas  de  artillería  con  su 
parque;  luego  toda  la  columna  de  infantería  dividida  por  mitades 
y  frentes  iguales;  á  ésta-seguirá  la  caballería  con  un  frente  propor- 
cionado al  que  deben  ocupar  en  las  calles.  Este  ejército  j nutrirá  su 
cabeza  apoyándola  por  el  camino  que  llaman  de  la  Verónica,  á  la 
puerta  del  frente  de  Chapultepec,  y  deberá  estar  en  este  punto  á 
las  siete  de  la  mañana.  (2) 

A  esta  división  seguirá  la  de  retaguardia,  en  los  mismos  térmi- 
nos y  órclen  de  formación,  ocupando  la  derecha  á  la  izquierda  de 
la  que  le  precede,  tomando  parte  del  camino  de  los  Hospicios  que 
se  dirige  hacia  Tacuba. 

Seguiiá  ála  izquierda  de  esta  división  la  de  vanguardia,  ocupan- 
tío  el  espacio  que  necesite  hácia  Tacuba  y  Atzcapotzalco:  para  no 
retardar  el  movimiento  general  de  todo  el  ejército,  el  Sr.  jefe  de  la 
vanguardia  procederá  á  dar  sus  órdenes  y  empender  su  marcha  con  la 
anticipación  que  sea  necesaria. 

Las  tropas  de  este  cuartel  general  emprenderán  su  marcha  á  las 

(1)  Se  hibia  establecido  un  estado  mayor,  cuyo  jefe  era  el  brigadier  Don 
Melchor  Alvarez. 

(2)  Para  entender  estas  disposiciones  téngase  presente  que  Itnrbide  estaba 
en  Tácnbayá,  y  para  entrar  en  México  tenia  que  pasar  por  frente  á  la  puerta 
de  Chapultepec,  por  lo  que  se  mando  que  toda  aquella  parte  del  ejército  que 
estaba  situada  en  los  pueblos  y  haciendas  al  Poniente  de  la  capital,  marchase 
por  ia  ealzida  de  la  Verónica  para  estar  presta  en  Chapultepec,  para  seguir 
al  primer  jefe  cuando  pasase  por  allí.  El  ejército  que  formo  el  sitio  de  Mé- 
xico estaba  distribuido  en  tre3  cuerpos  que  se  llamaban  ejército  de  vanguar- 
dia, centro  y  retaguardia. 
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üínco  de  la  mañana,  para  ir  á  ocupar  sus  puestos  ea  las  divisiones  á 
que  pertenecen,  en  la  línea  que  á  cada  uno  le  está  señalada:  las 
tropas  del  mando  del  Sr.  coronel  Filis  ola  saldrán  de  México  antes 
de  amanecer,  (1)  dejando  en  dicha  capital  solo  lo  más  preciso  con 
los  rancheros,  y  pasarán  á  ocupar  el  punto  que  les  compete  en  la 
división  á  que  pertenecen. 

Las  cargas  de  los  batallones  y  escuadrones  con  los  equipajes  de 
ios  Sres,  oficiales,  quedarán  á  cargo  de  un  oficial,  con  una  pequeña 
escolta  á  retaguardia  de  todo  el  ejército,  y  no  entrará  ninguna  por 
pretexto  alguno  en  la  ciudad,  hasta  tanto  se  avise;  que  siempre  será 
una  hora  después  de  haber  entrado  el  ejército,  para  lo  cual  se  ten- 
drán todas  sin  distinción  en  la  garita  de  Belén,  única  por  donde  se 
permite  la  entrada. 

Desde  que  empiecen  á  marcharlas  columnas,  irán  todos  los  Sres. 
oficiales  de  infantería  pié  á  tierra,  y  solo  podrán  ir  á  caballo  los  Sres. 
jefes  y  ayudantes,  para  lo  cual  dispondrán  que  los  caballos  de  los 
que  deban  ir  á  pié  se  queden  con  las  cargas. 

Los  ayudantes  del  estado  mayor  destinados  en  las  divisiones, 
Irán  al  lado  de  los  Sres.  jefes  que  las  mandan.  Igualmente  los 
Sres.  ayudantes  de  órdenes  de  dichos  jefes  y  todos  éstos  irán  á 
caballo. 

El  estado  mayor  general  irá  al  lado  del  señor  primer  jefe,  para 
*  cuanto  pueda  mandar.  El  señor  primer  jefe  encarga  muy  partieu» 
larmente  á  los  señores  jefes  de  los  ejércitos  y  á  los  comandantes  de 
los  respectivos  cuerpos  que  los  componen,  procuren  que  la  tropa  se 
presente  con  el  mayor  aseo  que  sea  posible,  atendidas  las  circuns- 
tancias de  ^falta  de  vestuario,  con  el  artiamento  y  correaje  en  el 
mejor  estado  de  aseo;  y  por  último,  encarga  el  mayor  silencio  y  mo- 
deración, tanto  en  la  marcha  del  dia  de  la  entrada  como  en  los 
subsecuentes  de  la  permanencia  en  la  capital,  haciendo  que  todos 
t  los  individuos  del  ejército  trigarante,  guarden  la  mejor  armonía  con 
ios  habitantes,  dando  con  esto  más  pruebas  de  su  disciplina,  subor 
ilinación  y  buen  comportamiento. 

\ í)  Filisola  con  una  división  habia  entrado  anteriormente  en  México  para 
ciar  la  guarnición  de  la  ciudad,  y  salió  para  entrar  en  ella  incorporado  al  ejér- 
cito. <• 
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Los  cuarteles  serán  señalados  por  el  jefe  del  estado  mayor,  para  lo 
cual  acudirán  los  ayudantes  de  éste  destinados  á  los  ejércitos,  por 
las  respectiva^  boletas  de  alojamiento:  para  no  molestar  á  las  tra- 
pas distantes,  se  mantendrán  en  sus  puntos,  excepto  las  señaladas 
en  esta  orlen,  las  que  deberán  marchar  como  está  indicado. — Ai^ 
tarez. 

ORDEN  PARTICULAR  DEL  EJERCITO  DEL  CENTRO. 

En  su  cumplimiento,  entre  el  dia  de  hoy  y  mañana,  se  lava- 
rán y  se  asearán  los  cuerpos  en  el  mejor  orden  posible. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  del  lia  27,  saldrán  de  sus  cuarteles- 
todos  les  cuerpos  de  infantería  y  caballería  dependientes  del  ejér- 
cito del  centro,  por  el  camino  que  señala  la  orden  general,  toman- 
do el  lugar  que  les  corresponde  por  el  orden  de  antigüedad,  debien- 
do formar  á  la  cabeza  la  Columna  de  Granaderos  imperiales:  la 
vanguardia  la  compondrá  una  compañía  del  cuerpo  de  Frontes,  y 
seguirá  á  esta  una  compañía  de  cazadores  del  cuerpo  de  Granade- 
ros imperiales,  luego  las  piezas  de  artillería  y  parque  correspondien- 
te al  ejército. 

A  la  cabeza  de  la  columna  de  infantería  marchará  el  Sr.  coronel 
Don  José  Joaquín  de  Herrera,  y  de  la  caballería  el  de  igual  clase 
Don  José  Antonio  de  Echávarri.  Los  cuerpos  de  infantería  dividi- 
rán su  fuerza  por  mitades  de  compañía?;,  en  términos  que  su  trente* 
sea  de  catorce  hombres,  inclusos  los  guías  de  derecha  é  izquierda,  y 
ios  de  caballería  marcharán  á  ocho  de  frente. 

Para  dar  cumplimiento  á  lo  que  se  previene  con  respecto  á  los 
equipajes,  el  comandante  de  ta  compañía  auxiliar  de^Guanajuata 
nombrará  un  oficial,  ira  sargento  y  diez  dragones,  que  haciéndose 
cargo  de  todos  aquellos,  no  permitan  la  entrada  en  la  capital  hasta 
que  no  se  mande,  par  í  cuyo  efecto  ven  Irá  á  recibir  órdenes  á  este 
estado  mayor. 

Los  cuerpos  pertenecientes  al  ejército  de  retaguardia,  saldrán  da 
.  sus  cuarteles  á  las  cinco  de  la  mañana,  en  los  mismos  términos  quo 
se  previene  para  los  del  centro,  debiendo  formar  la  vanguardia  una 
compañía  del  regimiento  decl  ragones  de  Querétaro  en  seguida  la  de 
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de  cazadores  del  h  °  Americano,  luego  la  artillería  y  parque  y 
sucesivamente  los  cuerpos  por  orden  de  antigüedad. 

A  la  cabeza  de  la  columna  de  infantería  irá  el  Sr.  coronel  Don 
Vicente  Filisola,  y  á  la  de  caballería  el  de  igual  clase  Don  Miguel 
Barragan:  el  capitán  D.  Marcial  Arechavala  queda  encargado  de* 
los  equipajes  de  los  cuerpos,  para  no  permitir  la  entrada  hasta  que 
no  se  verifique  la  ¿le  los  del  ejército  del  centro,  para  lo  cual  se 
nombrará  una  partida  de  un  sargento,  un  cabo  y  ocho  hombres  da 
la  compañía  de  Borja. — Arana. 


DOCUMENTO  NUM.  9. 
Lib.  Io  Cap.  7o 

Tratados  celebrados  en  la  villa  de  Córdova  el  24  del  presen  te,  entre 
los  Sres.  D.  Juan  O-Donojú,  teniente  general  de  los  ejércitos  de 
España,  y  D.  Agustín  de  Ititrbids,  primer  jefe  del  ejército  impe- 
rial mexicano  de  las  Tres  Garantías. 

Pronunciada  por  Nueva  España  la  independencia  de  la  antigua, 
teniendo  un  ejército  que  sostuviese  este  pronunciamiento;  decidi- 
das por  él  las  provincias  del  reino,  sitiada  la  capital  en  donde  se 
habia  depuesto  á  la  autoridad  legítima,  y  cuando  soío  quedaban 
por  el  gobierno  europeo  las  plazas  de  Veracruz  y  Acapulco,  des- 
guarnecidas  y  sin  medios  de  resistir  á  un  sitio  bien  dirigido  y  que- 
durase  algún  tiempo;  llegó  al  primer  puesto  el  teniente  general  D. 
Juan  O-Donojú,  con  el  carácter  y  representación  de  capitán  gene- 
ral y  jefe  superior  político  de  este  reino,  nombrado  por  S.  M,  C.„ 
quien  deseoso  de  evitar  los  males  que  afligen  á  los  pueblos  en  alte» 
raciones  de  esta  clase,  y  tratando  de  conciliar  los  intereses  de  am- 
bas Españas,  invité  á  una  entrevista  al  primer  jefe  del  ejército  im« 
perial  D.  Agustín  de  Iturbide,  en  la  que  se  discutiese  el  gran  ne- 
gocio de  la  independencia,  desatando  sin  romper  los  vínculos  que 
unieron  á  ios  dos  continentes.  Verificóse  la  entrevista  en  la  villa 
de  Córdova  el  24  de  Agosto  de  1821,  y  con  la  representación  de 
su  carácter  el  primero,  y  la  del  imperio  mexicano  el  segundo;  des- 
pués de  haber  conferenciado  detenidamente  sobre  lo  que  más  con- 


venia  á  una  y  otra  nación  atendido  el  estado  actual  y  las  últimas 
ocurrencias,  convinieron  en  los  artículos  siguientes,  que  firmaron 
por  duplicado  para  darles  toda  la  consolidación  de  que  son  capaces 
esta  clase  de  documento?,  conservando  un  original  cada  uno  en  su 
poder  para  mayor  seguridad  y  validación. 

l.f  Esta  América  se  reconocerá  por  nación  soberana  é  inde- 
pendiente, y  se  llamará  en  lo  sucesivo  «'Imperio  Mexicano.!. 

2  ?  El  gobierno  del  imperio  sera  monárquico  constitucional  mo- 
derado. 

3  P  Será  llamado  á  reinar  en  el  imperio  mexicano,  prévio  el  ju- 
ramento que  designa  el  artículo  4  ?  del  plan,  en  primer  lugar  el 
Sr.  D.  Fernando  VII,  rey  católico  de  España,  y  por  su  renuncia  ó 
no  admisión,  su  hermano  el  Serenísimo  Sr.  infante  D.  Cárlos;  por 
su  renuncia  ó  no  admisión,  el  Serenísimo  Sr.  infante  D.  Francisco 
de  Paula;  por  su  renuncia  ó  no  admisión,  el  Serenísimo  Sr.  D.  Car- 
los Luis,  infante  de  España,  ántes  heredero  de  Etruria,  hoy  de  Lu- 
cñ,  y  por  renuncia  ó  no  admisión  de  éste,  el  que  las  Cortes  del  impe- 
rio designen. 

4  9  El  emperador  fijará  su  corte  en  México,  que  será  la  capital 
■del  imperio. 

o  ?  Se  nombrarán  dos  comisionados  por  el  Exmo.  Sr.  O-Donojú, 
los  cuales  pasarán  á  la  corte  de  España  á  poner  en  las  reales  ma- 
nos del  Sr.  D.  Fernando  VII  copia  de  este  tratado  y  exposición  que 
le  acompañará,  para  que  sirva  á  S.  M.  de  antecedente,  mientras  las 
Cortes  le  ofrecen  la  corona  con  todas  las  formalidades  y  garantías 
que  asunto  de  tanta  importancia  exige,  y  suplican  á  S.  M.  que  en 
el  caso  del  artículo  3  P  se  digne  notificarlo  á  los  Serenísimos  Sres. 
infantes  llamados  en  el  mismo  artículo  por  el  orden  que  en  él  se  nom- 
bran; interponiendo  su  benigno  iníiujo  para  que  sea  una  persona  da 
las  señaladas  de  su  augusta  casa  la  que  venga  á  este  imperio,  por 
lo  que  se  interesa  en  ello  la  prosperidad  de  ambas  naciones,  y  por 
la  satisfacción  que  recibirán  los  mexicanos  en  añadir  este  vínculo  á 
ios  demás  de  amistad  con  que  podrán  y  quieren  unirse  á  los  espa- 
ñoles. 

6  ?  Se  nombrará  inmediatamente,  conforme  al  espíritu  del  plan 
de  Iguala,  una  junta  compuesta  de  los  primeros  hombres  del  inv 
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perio  por  sus  virtudes,  por  sus  destinos,  por  sus  fortunas,  repre- 
sentación y  concepto,  de  aquellos  que  están  designados  por  la  opi- 
nión general,  cuyo  niitnero  sea  bastante  considerable  para  que  la 
reunión  de  luces  asegure  el  acierto  en  sus 'determinaciones,  que  se- 
rán emanaciones  de  la  autoridad  y  facultades  que  les  concedan  loa 
artículos  siguientes. 

7  P  La  junta  de  que  trata  el  artículo  anterior,  se  llamará  junta 
provisional  gubernativa. 

8  P  Será  individuo  de  la  junta  provisional  de  gobierno  el  tenien? . 
te  general  D.  Juan  O-Donojú,  en  consideración  á  la  convenien- 
cia de  que  una  persona  de  su  clase  tenga  una  parte  activa  é  inme- 
diata en  el  gobierno,  y  de  que  es  indispensable  omitir  algunas  dé- 
las que  estaban  señaladas  en  el  expresado  plan  en  conformidad  de 
su  mismo  espíritu. 

9  P  La  junta  provisional  del  gobierno  temlrá  un  presidente  nom- 
brado por  ella  misma,  y  cuya  elección  recaerá  en  uno  de  los  indi* 
vi  dúos  de  su  seno  ó  fuera  de  él,  que  reúna  la  pluralidad  absoluta  de 
sufragios,  lo  que  si  en  la  primera  votación  no  se  verificase,  se  pro* 
cederá  á  segundo  escrutinio  entrando  á  él  les  dos  que  hayan  reuni- 
do más  votos. 

10.  El  primer  paso  de  la  junta  provisional  de  gobierno,  será  ha- 
cer un  manifiesto  al  público  de  su  instalación  y  motivos  que  la  roe* 
nieron,  con  las  demás  explicaciones  que  considere  convenientes 
para  ilustrar  al  pueblo  sobre  sus  intereses  y  modo  de  proceder  en 
las  elecciones  de  diputados  á  Cortes,  de  que  se  hablará  después. 

11.  La  junta  provisional  de  gobierno  nombrará  en  seguida  de  la 
elección  de  su  presidente,  una  regencia  compuesta  de  tres  personas 
de  su  seno-  ó  fuera  de  él,  en  quien  resida  el  Poder  ejecutivo  y  qa& 
gobierne  en  nombre  del  monarca,  hasta  que  éste  empuñe  el  cetro 
del  imperio. 

12.  Instalada  la  junta  provisional,  gobernará  interinamente  con» 
forme  á  las  leyes  vigentes  en  'todo  lo  que  no  se  oponga  al  plan  de 
Iguala,  y  miéntras  las  Cortes  forman  la  Constitución  del  Estado. 

13.  La  regencia,  inmediatamente  después  dé  nombrada,  proce- 
derá á  la  convocación  de  Cortes  conforme  ai  método  que  deter» 
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mine  la  junta  provisional  de  gobierno,  lo  que  es  couforme  al  espíri- 
tu del  artículo  24  del  citado  plan. 

14.  El  Poder  ejecutivo  residirá  en  la  regencia,  el  legislativo  en 
las  Coi  tes;  pero  como  hade  mediar  algún  tiempo  ántes^que  éstas  se 
Teunan,  para  que  ambos  no  recaigan  en  una  misma  antoridad,  ejer- 
cerá la  junta  el  poder  legislativo,  primero,  para  los  casos  que  pue- 
dan ocurrir  y  que  no  den  lugar  á  esperar  la  reunión  de  las  Cortes, 
y  entonces  procederá  de  acuerdo  con  la  regeneia;  segundo,  para  ser- 
vir á  la  regencia  de  cuerpo  auxiliar  y  consultivo  en  sus  determina- 
ciones. 

15.  Toda  persona  que  pertenece  á  una  sociedad,  alterado  el  sis- 
tema de  gobierno,  ó  pasando  el  país  á  poder  de  otro  príncipe,  que- 
da en  el  estado  de  libertad  natural  para  trasladarse  con  su  fortuna 
á  donde  le  convenga,  sin  que  haya  derecho  para  privarle  de  esta  li- 
bertad, á  ménos  que  tenga  contraída  alguna  deuda  con  la  sociedad 
á  que  pertenecía  por  delito,  ó  de  otro  de  los  modos  que  conocen 
los  publicistas:  en  este  caso  están  los  europeos  avecindados  en  Nue- 
va España,  y  los  americanos  residentes  en  la  Península;  por  consi- 
guiente serán  árbitros  á  permanecer  adoptando  esta  ó  aquella  pa- 
tria, ó  á  pedir  su  pasaporte,  que  no  podrá  negárseles,  para  salir  del 
imperio  en  el  tiempo  que  se  prefije,  llevando  ó  trayendo  sus  familias 
y  bienes;  pero  satisfaciendo  á  la  salida  por  los  últimos,  los  derechos 
de  exportación  establecidos  ó  que  se  establecieren  por  quien  pueda 
facerlo. 

16.  No  tendrá  lugar  la  anterior  alternativa  respecto  de  los  em- 
pleados públicos  ó  militares  que  notoriamente  son  desafectos  á  la 
Independencia  mexicana;  sino  que  éstos  necesariamente  saldrán  de 
este  imperio  dentro  del  término  que  la  regencia  prescriba,  llevando 
sus  intereses  y  pagando  los  derechos  de  que  habla  el  artículo  ante- 
rior. 

17.  Siendo  un  obstáculo  á  la  realización  de  este  tratado  la  ocu- 
pación de  la  capital  por  las  tropas  de  la  Península,  se  hace  indis- 
pensable vencerlo;  pero  como  el  primer  jefe  del  ejército  imperiali 
uniendo  sus  sentimientos  á  los  de  la  nación  mexicana,  desea  no  con- 
seguirlo con  la  fuerza,  para  lo  que  la  sobran  recursos,  sin  embargo 
del  valor  y  constancia  de  dichas  tropas  peninsulares,  por  la  falta  de 
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medios  y  arbitrios  para  sostenerse  contra  el  sistema  adoptado  por 
la  nación  entera,  D.  Juan  O-Donojú  se  ofrece  á  emplear  su  auto- 
ridad, para  que  dichas  tropas  verifiquen  su  salida  sin  efusión  de 
sangre  y  por  una  capitulación  honrosa. 

Villa  de  Córdova,  24  de  Agosto  de  1821. — Agustín  de  1  tur  bidé. 
—Juan  O-Donojú. — Es  copia  fiel  de  bu  original. — José  Domín- 
guez. 

Copiado  de  la  gaceta  imperial  de  México  del  martes  23  de  Oc- 
tubre de  1821,  tomo  1  9  núm.  12,  fol.  85. 


DOCUMENTO  NUM.  10. 

LlB.    Io  CAP.  7° 

¿Oficio  con  que  avisó  al  virrey  Novella,  el  brigadier  D.  Melchor  Aira- 
rez,  que  se  pasaba  á  los  trigar  antes. 

Exmo.  Sr. — A  pesar  de  los  sentimientos  de  patriotismo,  que  no 
menos  en  mí  que  en  los  demás  hombres  plantó  la  naturaleza,  (1) 
preponderando  los  del  honor,  he  servido  hasta  aquí  bajo  las  bande- 
ras del  rey,  por  guardarle  la  fidelidad  debida;  pero  habiendo  los 
sucesos  acaecidos  cambiado  el  aspecto  de  las  cosas,  debo  yo  tam- 
bién variar  de  conducta  por  no  faltar  á  la  misma  fidelidad. 

El  benemérito  jefe  que  S.  M.  se  sirvió  nombrar  para  el  gobierno 
del  reino,  lleno  de  las  ideas  filantrópicas  y  animado  del  misino  es- 
píritu que  lo  están  las  Cortes,  ha  abrazado  el  partido  que  única- 
mente puede  conservarle  esta  corona,  al  mismo  tiempo  que  á  los 
españoles  de  ambos  mundos,  la  felicidad  que  les  resulta  de  su  ar- 
monía y  unión.  Pero  entendiendo  que  se  reseniten  de  esta  medida 
algunos  que  no  la  penetran,  influyendo  en  el  actual  gobierno  para 
que  no  la  acepte,  y  convirtiendo  por  lo  mismo  aunque  con  sana  in- 
tención y  por  concepto  equivocado,  en  contra  del  monarca  sus  mis- 
mas banderas,  he  resuelto  militar  en  las  opuestas  que  ya  defienden 
su  causa,  para  sostener  en  su  dinastía  este  vasto  imperio. 

(1)  Alvarez  pretendió  desde  entonces  pasar  por  peruano,  aunque  nació  en 
«i  puerto  de  Santa  María,  en  Andalucía. 
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Lo  aviso  á  V.  E.  para  acreditarle  mi  honradez  y  modo  de  pensar» 
á  fin  de  que  nadie  pueda  en  lo  sucesivo  manchar  mi  conducta. 

Dios,  etc.  México,  2  de  Setiembre  de  1524.— -Exmo.  Sr.—Mel* 
chor  Aivarez. 


DOCUMENTO  NUM.  11. 

LIB.  1°  CAP.  9°. 

Rectificación  de  una  equivocación  perjudicial  al  honor  del  oidor  dé 
¿a  audiencia  de  México,  I).  Manuel  Martínez  Mansilla. 

En  el  tomo  4  ?  parte  1  5°  Hb.  6  P  cap.  7  P  de  esta  obra,  se  dijo 
que  "D.  José  Ventura  Miranda,  rico  hacendado  de  los  Llanos  de 
Apam,  habiendo  sido  preso  y  embargados  sus  bienes,  por  las  reía» 
ciones  que  tenia  con  los  insurgentes  de  aquel  ruubo,  la  secuela  de 
su  proceso  dio  motivo  á  la  destitución  de  empleo  del  alcalde  de  cor- 
te Martínez  Mansilla,  acusado  de  haber  declarado  por  soborno 
inocente  al  reo.»  El  hecho  es  cierto,  pero  no  respecto  al -oidor  Man- 
silla, sino  al  de  igual  cíase  Gutiérrez  del  Eivero,  qué  habiendo  lle- 
gado á  México  huyendo  de  Caracas,  para  que  percibiese  su  suelda 
de  un  modo  ménos  gravoso  al  erario,  se  le  nombró  por  el  virrey  par-a 
cubrir  interinamente  una  de  las  vacantes  que  habia  en  la  sala  del 
crimen.  Este  magistrado,  que  era  europeo,  fué  seducido  por  el  abo* 
gado  de  Miranda,  que  también  lo  era,  y  aprovechando  la  oportuni- 
da  3  de  estarde  semanero  y  de  haberse  quedado  sólo  en  la  sah  para 
la  práctica  de  algunas  diligencias  después  de  concluida  la  audiencia* 
expidió  la  boleta  de  libertad  de  Miranda,  el  cual  salido  de  la  pri- 
sión se  jactó  de  haberla  obtenido  por  el  dinero  que  habia  dado.  Ha- 
biendo llegado  la  especie  á  oídos  del  virrey,  la  puso  en  conocimiento 
del  real  acuerdo,  y  éste  comisionó  al  alcalde  de  corte  D.  Eamon 
Osés,  para  que  instruyese  la  sumaria,  que  se  remitió  al  consejo  de 
Indias.  Este  supremo  tribunal  declaró  la  deposición  de  Eivero,  que 
quedó  de  particular,  y  aunque  después,  de  la  independencia  solicitó 
de  Iturbide  la  reposición,  no  habiendo  podido  obtenerla,  regresó  á 
España. 
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La  reputación  de  Mansilla  fué  por  ei  contrario  inmaculada,  y 
así  fué  ascendido  á  oidor,  cuyo  empleo  desempeñaba  cuando  sehiza 
la  independencia  y  fué  nombrado  individuo  de  la  junta.  Siendo  al- 
calde de  corte,  por  sus  activas  diligencias  descubrió  quiénes  fueron 
loj  ejecutores  del  asesinato  del  teniente  coronel  Cazabal,  que  cau 
só  casi  tanta  sensación  en  el  segundo  año  del  gobierno  de  Apodaca, 
como  había  causado  el  de  Dongo  y  su  familia  en  el  primero  de! 
conde  de  Eevilla  Gigedo.  Los  criminales  eran  todos  europeos,  y 
dos  de  ellos  que  fueron  aprehendidos,  fueron  ahorcados  en  México, 
siendo  esta  causa  por  las  circunstancias  del  asunto  y  modo  en  que 
fueron  descubiertos  los  reos,  una  de  las  más  curiosas  de  nuestro 
foro  y  que  debia  ocupar  lugar  en  una  colección  de  causas  célebres 
mexicanas,  que  seria  interesante  se  publicase.  (1) 

DOCUMENTO  NUM.  12. 

LTB.  1°  CAP,  8" 

Lista  de  los  individuos  nombrados  para  componer  la  junta  soberana 

El  Tilmo,  Sr.  D.  Antonio  Joaquín  Pérez,  obispo  de  la  Puebla  d. 

los  Angeles,  presidente. 
El  Exino.  Sr.  D.  Juan  de  O-Donojú  (e),  teniente  general  de  los 

ejércitos  españoles,  Gran  Cruz  de  las  Ordenes  de  Carlos   III  y 

S.  Hermenegildo, 
El  Exmo.  Sr.  D  José  Mariano  de  Almanza,  consejero  de  Estado» 
Ei  Sr.  Dr.  D.  Manuel  de  la  Barcena  (e),  arcediano  de  la  Santa  Igle- 
sia catedral  de  Vaíladolid,  y  gobernador  de  aquel  obispada. 
El  Sr.  Dr.  D.  Matías  Monteagudo  (e),  rector  de  la  Universidad  nm 

cional,  canónigo  de  la  Santa  Iglesia  metropolitana  de  México  y 

prepósito  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri. 
El  Sr.  D.  José  Isidro  Yafiez,  oidor  de  la  audiencia  de  México. 
El  Sr.  D.  Juan  Francisco  Azcárate,  abogado  de  la  audiencia  de  Mé^- 

xico,  y  síndico  segundo  del  Ayuntamiento  constitucional. 

())  Mansilla  firm  ba  con  í  su  nombre  y  así  lo  he  rectificado,  habiéndolo 
puesto  antes  con  c.  Murió  en  México  en  1823. 

TOMO  V.—  §6 
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El  Sr.  D,  Juan  José  Espinosa  de  los  Monteros,  abogado  de  la  mis  - 
ma  y  agente  fiscal  de  lo  civil. 

El  Sr.*D.  José  María  Fagoga  (e),  oidor  honorario  de  la  misma  au- 
diencia é  individuo  de  la  junta  provincial. 

El  Sr.  D.  Miguel  Guridi  y  Alcocer,  individuo  de  la  misma  y  cura 
de  la  Santa  Iglesia  del  Sagrario  de  México. 

El  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Severo  Maldonado,  cura  de  Mascota  en  el 
obispado  de  Guadalajara.  (Véase  el  .tomo  4?  ) 

El  Sr.  D.  Miguel  Cervantes  y  Velasco,  marqués  de  Salvatierra  y 
caballero  maestrante  de  Ronda. 

El  Sr.  D.  Manuel  de  Heras  Soto,  conde  de  Casa  de  Herab,  teniente 
coronel  retirado. 

El  Sr.  D.  Juan  Lobo,  comerciante,  regidor  antiguo  de  la  ciudad  de 
Veiaemz  é  individuo  de  la  diputación  provincial. 

El  Sr.  D.  Francisco  Manuel  Sánchez  de  Tagle,  regidor  del  Ayun- 
tamiento y  secretario  de  la  academia  de  San  Cárlos  de  México. 

El  Sr.  D.  Antonio  Gama,  abogado  de  la  audiencia  y  colegial  mayor 
de  Sta.  María  de  Todos  Santos  de  México. 

El  Sr.  Br-  D.  José  Manuel  Sartorio,  clérigo  presbítero  de  este  ar- 
zobispado. 

El  Exmo.  Sr.  D-  Manuel  Velazquez  de  León,  secretario  que  había 

"  sido  del  virreinato,  intendente  honorario  de  provincia,  tesorero 
de  bulas,  nombrado  en  España  director  de  hacienda  pública  en 
México  y  consejero  de  Estado. 

El  Sr.  D.  Manuel  Montes  Arguelles,  hacendado  de  Orizava. 

El  Sr.  D.  Manuel  Sotarriva,  brigadier  de  los  ejércitos  nacionales, 
coronel  del  regimiento  de  infantería  de  la  Corona  y  caballero  de 
la  orden  de  S.  Hermenegildo. 

El  Sr.  D.  José  Mariano  Sardaneta,  marqués  de  San  Juan  de  Rayas, 
"  caballero  de  la  órden  nacional  de  Cárlos  III  y  vocal  de  la  junta 
de  censura  de  libertad  de  imprenta.  (Pueden  verse  los  diversos 
lugares  de  esta  obra  en  que  de  él  se  habla.) 

El  S°r.  D.  Ignacio  García  Mueca,  abogado  de  la  audiencia  de  Mé- 
xico, sargento  mayor  retirado  y  suplente  de  la  diputación  pro- 
vincial. (Sirvió  en  el  ejército  del  centro  á  las  órdenes  de  Calleja, 


desempeñando  el  cargo  de  asesor  en  las  causas  que  se  ofrecía 
formar. 

El  Sr.  D.  José  Domingo  Rus,  oidor  de  la  audiencia  de  Guadalaja- 
ra,  natural  de  Venezuela.  (Tomo  3o) 

El  Sr.  D.  José  María  Bustamante,  teniente  coronel  retirado.  (Fué 
herido  en  la  toma  de  Guana juato  por  Hidalgo,  sirviendo  en  el 
batallón  provincial,  y  siguió  después  on  el  ejército  del  centro.) 

Ei  Sr.  D.  José  María  Cervantes  y  Velasco,  coronel  retirado.  (Fué 
conde  de  Santiago  Calimaya,  cuyo  título  cedió  á  su  hijo  D.  José 
Juan  por  ser  incompatible  con  otros  mayorazgos.) 

El  Sr.  D.  Juan  María  Cervantes  y  Padilla,  Coronel  retirado,  tio  del 
anterior. 

El  Sr.  D.  José  Manuel  Velazquez  de  la  Cadena,  capitán  retirado,, 
señor  de  la  villa  de  Yecla  (en  España)  y  regidor  del  Ayuntamien- 
to de  Méxieo. 

El  Sr.  coronel  délos  ejércitos  nacionales  D.  Juan  Horbegoso  (e). 
■  El  Sr.  D.  Nicolás  Campero  (e),  teniente  coronel  retirado. 

El  Sr.  D.  Pedro  José  Romero  de  Terreros,  conde  de  Jala  y  Regla, 
marqués  de  S.  Cristóbal  y  de  Villa  Hermosa  de  Alfaro,  gentil— 
hombre  de  cámara  con  entrada,  y  capitán  de  Alabarderos  de  la 
guardia  del  virrey. 

El  Sr.  D.  José  María  Echevers  Valdivieso,  Vidal  de  Lorca,  mar- 
qués de  San  Miguel  de  Aguayo  y  Santa  Olaya. 

El  Sr.  D.  Manuel  Martínez  Mansilla,  oidor  de  la  audiencia  de  Mé- 
xico (e). 

Ei  Sr.  D.  Juan  B.  Raz  y  Guzman,  abogado  y  agente  fiscal  de  id. 
El  Sr.  D,  José  María  Jáuregui,  abogado  de  id. 
El  Sr.  Er.  D.  Rafael  Suarez  Pereda,  abogado  de  idem  y  juez  de 
letras. 

El  Sr.  D.  Anastasio  Bustamante,  coronel  del  regimiento  de  drago- 
nes de  S.  Luis. 
Ei  Sr.  D.  Isidro  Ignacio  Icaza,  que  había  sido  jesuíta. 
El  Sr.  Lic.  D.  Miguel  Sánchez  Enciso; 
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SECRETAKIOS. 

El  Sr.  Lie  D.  Juan  José  Espinosa  de  los  Monteros. 
EISr.  Lie.  D.  Rafael  Suarez  Pereda. 

NOTA.  La  lista  que  se  publicó  en  la  gaceta  de  4  de  Octubre  de 
1821,  tomo  1  °  núm.  2  folio  14,  no  es  exacta.  Se  ha  reformado  con- 
forme al  acta  de  instalación  de  la  junta,  añadiendo  les  que  no 
asistieron  á  este  acto,  y  agregando  algunas  noticias  acerua  de  varios 
de  estos  individuos. 

DOCUMENTO  NUM.  18. 
Lib.  2*  Cap.  3.e 

"Producto  de  pla  ta  y  oro  del  mineral  de  Quanajuato  en  los  cien  años 
corridos  de  1701  á  1800,  y  en  los  primeros  diez  y  ocho  a  ños  del  si- 
glo  presente. 

En  los  cien  años  primeros,  los  productos  fueron  los  siguientes: 

En  plata  copella,  173,750  barras  con  marcos   22.590,643  0  O 

En  plata  de  fuego  70,741  ídem.  ídem   9.189,744  0  O 

Suman   244,491  barras  con  marcos   31.780,387  0  O 

En  las  barras  de  ambos  beneficios,  hubo  15.000  barras  con  oro  de  diferentes 
leyes,  y  reducido  éste  á  la  de  22  quintales,  dieron  70  275  marcos. 
Los  31780,387  marcos  de 

plata  á  8  ps.  2  rs.  valen.  262.188,192  6  ' 
Los  70.275  marcos  de  oro 

de  22  quilates  á  128  ps., 

valen   8.995,300  0 

Produjo  Cuanajuato  en  los 

cien  año?   271.183,392  6 

En  el  periodo  de  los  nueve  años  que  precedieron  á  la  revolución  y  compren 
de  desde  el  de  1601  Jiasta  el  de  9,  los  productos  fueron  los  siguientes: 

Barras  :   42.010  0 

Marcos  de  plata.    5.510,280  0 

Idem  de  oro   17,909  0 

Los  5.51«,280  marcos  de  plata  á  8.  ps.  2  rs.,  valen   45.459,810  0  O 

Los  17,909  marcos  de  oro  de  22  quilates  á*  128  ps.,  valen..     2.292,352  0  0 

SumP......    47.752,162  0  0 
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En  el  segundo  periodo  de  nueve  años  de  decadencia  produjo: 

Barcas   20.361  0 

Marcos  de  plata   2.670,021  0 

ídem  de  oro   6,505  0 


Los  2.670,021  marcos  de  plata  á  8  ps.  2  rs.,  valen   22.027,675  2  0 

Los  6,505  marcos  de  oro  de  22  quilates  á  128  ps.,  valen.. . .  832,640  0  0 

Suman   22.860,315  2  0 

RESUMEN. 

Los  cien  años  de  1701  á  1800,  produjeron   271.183.392  6  0 

El  primer  período  de  9  años  de  1801  á  1809   47.752.162  0  0 

El  segundo,  de  1810  á  1818    22.860.313  2  0 

Total   341.795.868  0  0 


Se  han  tomado  todos  estos  datos  del  estado  que  el  Ensaye  de  Guanajuato 
presentó  al  señor  intendente  de  la  provincia,  con  la  representación  que  le  hizo 
en  20  de  Marzo  del  año  de  19,  exponiendo  las  causas  próximas  y  remotas  de 
la  decadencia  de  aquel  rico  mineral,  que  estaba  reducido  en  ese  año  á  la  cuar- 
ta parte  de  cien  millones  que  produjo  en  los  anteriores. 

El  Lic.  Azcárate  para  demostrar  el  aumento  de  productos  que  las  minas  de 
Guanajuato  habrían  tenido  con  la  dispensa  absoluta  de  derechos  que  propuso 
á  la  junta,  hizo  la  siguiente  demostración  en  un  artículo  que  publicó  en  la 
gaceta  de  '¿2  de  Noviembre  de  1821,  número  27,  folio  195,  del  que  se  ha  to- 
mado este  estado,  pues  los  datos  comunicados  por  la  diputación  de  mine- 
ría de  Guanajuato  al  autor  de  esta  obra,  solo  comprenden  los  ciea  años  del  si-  * 
glo  pasado.  Azcárate  calcula,  pues,  así: 

En  los  cien  años  corridos  desde  1,701  hasta  1800,   pagó  rr* 


Guanajuato  de  derechos  del  quinto,  diezmo  de  plata  y  oro 

y  señoreaje  doble   38.444.484  0  & 

De  costos  de  fundición,  regulando  4  pesos  por  cada  100  mar- 
cos ,  1.301.215  0  0 

De  15,000  barras  y  25,000  tejos  ensayados  á  2  pesos   80.000  0  O 

A  la  minería  de  más  de  13.000  marcos  á  8  gs.  cada  uno.  . . .  1.155.645  0  0 


Suma   40.981.344  0  O 


Esta  suma  es  un  sétimo  de  los  271.183.392  6  0. 
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Para  sacar  la  referida  cantidad  en  los  cien  años,  fué  preciso  tirar  á  los  te- 
rreros todo  el  metal  que  no  rendía  7  marcos,  que  por  un  cómputo  moderado, 
y  prudente  debe  suponerse  que  ascendía  á  las  tres  cuartas  partee;  y  suponién- 
dose también  que  de  ellas  fuesen  2  de  metales,  que  no  pasaran  de  3  marcos^ 
resulta,  que  si  esa  cuarta  parte  se  hubiera  beneficiado  por  no  pagar  derecho» 
algunos,  habría  producido  el  mineral  67.790.848  1  6,  los  que  hubieran  aumen 
tado  el  producto  total,  componiendo  ambas  partidas  la  suma  de  366.874.240  7  tí, 
como  aparece  de  la  siguiente  demostrador): 

Producto  de  los  cien  años    271.183.392  6  O 

Idem  de  la  cuarta  parte  que  se  hubieia  beneficiado  no  pa- 
gando derechos   67.790.848  1  6 

Resultado  que  saca  Azcárate  *   338.974.240  7  5 

Sin  embargo,  la  experiencia  ha  demostrado,  que  lo  que  se  tira  á  los  tórre- 
los no  es  beneficiable  no  solo  con  la  baja  de  derechos  que  se  hizo,  pero  ni  aun 
4>on  la  dispensa  totel  de  ellos,  porque  las  mujeres  pobres  que  se  ocupan  en  re- 
tejer y  pepenar  todas  las  puntas  de  piedras  que  tienen  alguna  plata,  para 
Tender  lo  que  así  juntan  sacando  un  jornal  muy  eeeaso,  reducen  el  desecho  á, 
una  ley  tan  baja,  que  no  es  de  manera  alguna  aprorechable. 

DOCUMENTO  BtTM.  14 

Lib.  2'  Cap.  4? 
ARREGLO  DEL  EJÉRCITO 

Reforma  de  los  cuerpos  de  infantería. 

Por  orden  del  generalísimo  Don  Agustín  de  Iturbide,  de  7  de  Noviembre- 
de  1881,  se  mando  que  los  cuerpos  de  infantería  del  ejército  se  refundiesen  en 
regimientos  de  dos  batallones,  organizados  éstos  conforme  al  reglamento  es* 
panol  del  año  de  1815.  Cada  batallón  debía  tener  1  comandante  de  la  clase 
de  teniente  coronel,  2  ayudantes,  abanderado,  capellán,  cirujano,  armero,  1 
cabo  y  6  gastadores,  con  2  pífanos,  componiéndose  de  una  compañía  de  grana- 
deros, otra  de  cazadores  y  6  de  fusileros,  cada  una  con  1  capitán,  2  tenientes, 
2  subtenientes,  1  sargento  primero  y  4  segundos,  2  tambores,  8  cabos  prime- 
ros 4  segundos  y  48  soldados.  En  la  compañía  de  cazadores,  los  dos  tambores 
debían  ser  cornetas.  Esta  fuerza  debía  aumentarse  en  tiempo  de  guerra  con  4 
cabee  stgunfei  j  64  soldados  por  compañía.  El  regimiento  tenia  su  plana  ma- 
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yor  formada  por  1  coronel,  1  teniente  coronel,  1  tambor  mayor  y  músicos,  y 
su  fuerza  debida  ascender  á  2.160  plazas  de  tropa. 

Bajo  este  pié  permanecieron  los  cuerpos  de  infantería  hasta  11  de  Octubre 
de  1823,  en  que  se  dispuso,  que  de  los  regimientos  existentes  de  esta  arma, 
re  foímasen  doce  batallones  por  orden  numérico  con  9  compañías  de  fusileros 
cada  batallón,  y  por  decreto  posterior  de  12  de  Mayo  de  1824,  se  mandó  que 
los  batallones  tuviesen  8  compañías,  una  de  granaderos,  otra  de  cazadores  y  6 
de  fusileros,  y  este  arreglo  duro  hasta  la  nueva  variación  que  se  hizo  en  19  de 
Noviembre  de  1833,  que  se  dio  otra  nomenclatura  á  los  cuerpos.  En  conse- 
cuencia de  estas  disposiciones,  los  cuerpos  de  infantería  quedaron  en  la  forma 
siguiente: 

Granaderos  imperiales. — Por  la  citada  orden  del  generalísimo  de  7  de 
Noviembre  de  1851,  se  formó  este  cuerpo  con  la  Columna  de  granaderos,  que 
tomó  este  nombre  desde  que  salió  de  Jalapa  en  el  mes  de  Abril  de  aquel 
año,  para  adherirse  al  plan  de  Ignela,  y  se  agregaron  á  ella  la  compañía  de 
granaderos  del  batallón  de  Guadalajara  y  las  dos  del  regimiento  del  Comer- 
cio de  México  Según  la  revista  de  comisario  pasada  en  Diciembre  de  1821, 
tenia  este  cuerpo  la  fuerza  de  541  hombres.  Por  el  nuevo  arreglo  de  Octubre 
de  1823,  este  cuerpo  con  el  segando  batallón  del  núm.  3,  formó  el  batallón  nú- 
mero 1.  . 

Regimiento  núm.  1 — Compúsose  de  los  batallones  provinciales  de  Celaya 
f  Guanajuato:  las  compañías  de  Santa  Rita,  Maninalco,  Sierra  Alta,  compa- 
ñías sueltas  df»  Guanajuato,  Seguridad  y  fusileros  del  Comercio  de  México. 
Fuerza  en  Diciembre  de  1821,  1428  hombres. — En  Octubre  de  1823,  pasó  á 
eer  el  Batallón  núm.  4. 

Regimiento  num.  2. — Lo  formaron  Tres  Villas,  Santo  Domingo,  Imperio, 
ántes  llamado  de  Cuautitlan  ó  segundo  de  México,  y  el  depósito.  Fuerza  474 
hombres. — Reducido  á  batallón  en  Octubre  de  1823,  conservo  el  mismo  nú- 
mero. 

Regimiento  num.  3. — Se  refundieron  en  él  los  batallones  de  Fernando  VII, 
Libertad,  (1)  Comercio  de  Puebla  y  Milicias  de  México.  Fuerza  602  hombres. — 
En  Octubre  de  1823,  el  primer  batallón  de  este  cuerpo  con  el  regimiento  núm. 
4,  hicieron  el  tercer  batallón,  y  el  segundo  batallón  unido  á  los  los  Granade- 
ros imperiales,  vinieron  á*  ser  el  Batallón  núm.  1. 

Regimiento  num.  \.  —Entraron  á  formar  la  Corona,  Voluntarios  de  la  pa- 
tria, y  Io  Americano,  que  antes  se  llamó  de  Nueva  España.  Fuerza  814  hom- 
bres.—Queda  dicho  en  el  artículo  precedente,  que  este  cuerpo  pasó  á  ser  ba- 
tallón núm.  3  unido  al  primer  batallón  del  regimiento  de  aquel  número. 

(I)  Este  fué  un  cuerpo  que  se  formo  por  Iturbide  en  el  Sur  con  compa- 
ñías sueltas  de  aquel  distrito. 
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Regimiento  num.  5. — Se  compuso  del  regimiento  de  S.  Fernando,  que 
fueron  insurgentes  ó  pat  iotas  antiguos  de  las  tropas  de  Guerrero  en  el  Sur. 
Fuerza  840  hombres. — Conservó  el  mismo  núm.  5,  cuando  en  Octubre  de  1S23 
vino  á  reducirse  á  un  batallón  con  nueve  compañías,  habiéndose  incorporado 
en  el  parte  del  regimiento  núm.  13. 

Regimiento  uUM.  6. — En  Noviembre  de  1821,  se  formo  con  los  Cazadores  » 
de  Yaíiadolid,  Constaucia,  (1)  Zamora,  (los  soldados  que  de  este  cuerpo  expe- 
dicionario quisieron  quedarse  sirviendo  después  de  la  independencia),  y  Lige- 
ro de  Querétaro,  Fuerza  414  hombres. — Quedó  con  el  mismo  número  redu- 
cido á  batallón  en  Octubre  de  1823. 

Regimiento  num.  7. — El  regimiento  de  línea  Fijo  de  México  con  el  ba 
tallón  de  Oaxaca,  formaron  este  cuerpo  en  Noviembre  de  1821,  cuya  fuerza 
en  Diciembre  de  aquel  año  era  de  143  hombres. — Reducido  á  batallón  en  Oc- 
tubre de  1823,  conservo  el  mismo  número. 

Regimiento  num.' 8. — Se  compuso  del  regimiento  de  la  Union  (antes  ba- 
tallón del  Sur)  y  Cazadores  del  Imperio. — Conservó  el  mismo  número  como 
batallón,  en  el  arreglo  de  Octubre  de  1823,  y  fué  disuelto  por  insubordinado 
en  14  de  Enero  de  1824,  habiendo  pasado  algunos  oficiales  y  tropa  á  los  ba- 
tallones números  1,  4  y  10, 

Estos  fueron  los  cuerpos  organizados  según  la  orden  de  7  de  Noviembre 
de  1821  hasta  24  de  Febrero  de  1832,  fecha  de  la  Memoria  leida  en  el  con- 
greso p^r  el  ministro  de  la  guerra.  Después  se  organizaron  los  siguientes: 

Regimiento  num.  9. — Se  formó  con  un*piquete  del  Fijo  de  Veracruz, 
provincial  de  Tlaxcala,  realistas  de  Jalapa  y  partidas  de  varios  cuerpos  resi- 
dentes en  la  provincia  de  Veracruz,  y  fué  destinado  á  la  guarnición  de  aque- 
lla plaza  en  lugar  del  Fijo  del  mismo  nombro. — En  la  nueva  forma  de  los 

cuerpos  decretada  en  Octubre  de  1823,  quedó  reducido  á  batallón  con  el  mis- 
mo número  9. 

Regimiento  num.  10.—  E  te  fué  el  antiguo  provincial  de  Toluca,  que  se 
iiallaba  en  Guadalajara,  y  retuvo  el  mismo  número  reducido  á  batallón  en 
¿3823,  habiéndose  incorporado  en  él  con  esta  ocasión  los  restos  del  número  13. 

Regimiento  num.  11:— Se  dio  este  número  al  provincial  de  Guadalajara, 
y  el  mismo  tuvo  cuando  quedó  reducido  á  batallón  en  Octubre  de  1823; 

Regimiento  num.  12. — El  provincial  de  S.  Luis,  tan  conocido  durante 
la  insurrección  con  el  sobrenombre  de  "los  Tamarindos,"  retuvo  igual  núme- 
ro en  la  reducción  de  los  regimientos  á  batallones. 

Regimiento  num.  13. — Lo  formo  en  1821  el  provincial  de  Puebla,  que  es- 
taba en  Guadalajara,  y  por  el  decreto  de  11  de  Octubiede  1823,  se  refundió 
una  paite  en  el  batallón  ntím.  5,  y  otra  en  el  núm.  10?  pero  como  por  este  . 
decreto  debía  haber  12  batallones  y  el  8*  fué  dis  iclto,  por  decreto  de  23  de 

(l)  Levantado  por  Bravo  en  los  Llanos  de  Apam." 
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Jaoiode  1824,  se  mandó  que  el  batallón  de  Castilla  de  Yucatán  fuese  el  ná- 

IMO  12. 

CORONELES  NOMBRADOS  PARA  ESTOS  CUERPOS. 
€#m¡md*  imp.  Brigadier  D.  José  Joaquín  de  Herrera. 


Mtoero  1. 

Se  lo  reservó  el  generalísimo. 

2. 

D-  Rafael  Ramiro,  comandante  que  era  de  Tres  Villas. 

o. 

Tí  H/t\cme>\  rPnrrpa  irlpm  rlft  ^flnt.n  T^nrnincrn 
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4 

Conde  de  San  Pedro  deV Alamo. 

5. 

D.  José  María  Lobato,  antiguo  patriota, 

6. 

No  se  le  nombró  por  entonces, 

7. 

D.  Ignacio  Mora,  coronel  que  era  del  Fijo  de  México. 

•8. 

D.  Antonio  López  de  Santa  Anna. 

9. 

D.  Manuel  Rincón. 

10. 

D.  Francisco  Cortázar. 

n, 

12  y  13.    No  se  les  nombró  por  entónces. 

Todos  estos  cuerpos  se  uniformaron  de  color  azul,  excepto  los  Granaderos 
o&pecialedj  que  lo  tenían  encarnado. 


Mefúrma  de  los  cuerpos  de  caballería.  Fuerza  quejenian  y  coroneles 
que  se  les  nombraron,  según  el  estado  publicado  en  las 
gacetas  imperiales  de  Enero  de  1S22. 

Oeanaderos  Á  caballo.-- Formóse  con  los  granaderos  imperiales  de  la 
^soolta  de  Iturbide,  que  mandaba  Epitacio  Sánchez,  y  eran  la3  compañías  de 
«Balistas  de  la  Villa  del  Carbón  y  Jilotepec,  á  que  se  agregaron  el  regimiento 
.provincial  de  México,  y  las  compañías  sueltas  de  Vargas,  González,  Márquez 
yáeOhalco.  En  el  estado  publicado  en  las  gacetas  imperiales,  se  le  da  la 
fiiersa  de  700  hombres,  que  debe  tenerse  por  muy  exagerada,  entendiéndose 
lo  mismo  de  la  que  se  dice  tenían  los  cuerpos  que  siguen.-- -Coronel  D.  Epi- 
£&c£®  Sánchez. 

Regimiento  mjm.  1. — Cuerpos  que  lo  compusieron.  Reina  Isabel,  que  an- 
tes fuá  el  escuadrón  del  Sur:  Rey,  escolta  del  virrey:  América,  ántes  draga- 
ses da  España  de  línea.  Piquete  de  México,  Zitácuaro  y  compañía  del  Rio. 
IPaersa  600  hombres.  — Coronel,  el  brigadier  D.  José  Antonio  Echávarri. 

Regimiento  num.  2.  — Cuerpos.  Moneada:  Defensores  de  la  patria:  Fron- 
tera de  N.  Santander,  una  compañía  de  América,  ántes  dragones  de  España. 
Fuersa  652. — Coronel,  D.  Luis  Cortázar. 
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Regimiento  num.  3. — El  regimiento  todo  de  dragones  deS.  Luis.  Fuerza 
620. — Coronel,  D.  Zenon  Fernandez. 

Regimiento  num.  4. — Cuerpos:  Príncipe:  3*  y  2*  escuadrón  de  la  Union: 
Dragones  de  Tulancingo:  iden  de  Jonacate.  Fuerza  650. — Coronel,  D.  Agus- 
tín de  Bustillo. 

Regimiento  num.  5. — Cuerpos:  Fieles  del  Potosí:  Dragones  de  la  Libertad: 
Patriotas  de  Guanajuato.  Fuerza  860. — Coronel,  D.  Joaquín  Parres.  Queda- 
ion  en  este  cuerpo  como  comandantes  de  escuadrón,  dos  de  los  oficiales  de 
Fieles  del  Potosí  que  más  se  habian  distinguido  en  la  guerra  contra  los  insur- 
gentes, que  fue*on  los  tenientes  coroneles  graduados  D.  Juan  Amador  y  D 
Estéban  Moctezuma. 

Regimiento  num.  6.— Dragones  de  Toluca,  que  se  formó  por  Filisola  des- 
pués de  proclamado  el  plan  de  Iguala,  con  las  compañías  de  realistas  de  los 
pueblos  de  todo  aquel  valle.  Fuerza  700. — Coronel,  brigadier  D.  Vicente  Fi- 
lisola. 

REGIMIENTO  NUM.  7. — Cuerpos:  Provincial  de  Puebla:  Flanqueadores: 
Escuadrón  de  Tehuacan:  Santo  Domingo  de  antiguos  patriotas:  Compañía 
de  Perote.  Fuerza  620. — Corone!,  D.  Juan  Miñón. 

Regimiento  num.  S. — Cuerpos:  Dragones  de  Querétaro  y  de  Sierra  Gor- 
da. Fuerza  739. — Este  número  parece  ser  exacto  y  sacado  de  las  revistas. — 
Coronel,  D.  Francisco  Guerra  Manzanares. 

Regimiento  Nüm.  9. — Cuerpos:  Dragones  de  S.  parios:  Partida  de  Joña- 
mte,  de  Rivera:  Fieles  de  Apan:  Tlaxcala.  Fuerza  609. — Coronel,  brigadier 
D.  José  Gabriel  de  Armijo. 

Regimiento  nüm.  10. — Dragones  de  Pázcuaro.  Fuerza  500.  —  Corete 
"brigadier  D.  Miguel  Barragan. 

Regimiento  num.  11. — Cuerpos:  El  regimiento  de  dragones  de  México 
de  línea  con  las  escoltas  de  Guerrero  y  Bravo:  Dragones  de  S.  Fernando 
cuadron  del  Sur:  estos  dos  últimos  de  antiguos  patriotas  ó  insurgentes.  No 
se  le  designa  fuerza. — Coronel,  el  brigadier  D.  Nicolás  Bravo. 

Estos  son  los  regimientos  cuya  formación  consta  en  las  gacetas  del  gobier- 
no imperial:  los  siguientes  se  formaron  después  y  de  ellos  se  da  razón  en  la 
''Noticia  histórica  de  los  cuerpos  de  caballería  del  ejército,"  formada  por  el 
general  Aícorta  y  publicada  por  la  plana  mayor  del  ejército  en  1810. 

Regimiento  num.  12. — Cuerpos:  Lanceros  de  Veracruz  y  Dragones  de 
Oaxaca  y  Jalapa.  Formado  por  órden  de  4  de  Setiembre  de  1824. — Coronel, 
no  se  le  nombró. 

Regimiento  num.  13. — Cuerpos:  Dragones  de  N.  Galicia:  Escuadrón  pro- 
vincial de  Guadalajara:  idem  de  Aguascalieutes:  Compañías  de  Lagos  y  la 
Barca. — Coronel,  D.  Mariano  Lariz. 
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Lof  nombres  de  algunos  cuerpos  que  se  ven  en  este  arreglo  y  no  eran  conoci- 
dos antes  del  año  de  1821,  tales  como  los  de  Defensores  de  la  patria,  Escua- 
drones de  U  Union,  Dragones  de  la  Libertad,  Patriotas  de  Guanajuato  y  otros 
de  esta  clase,  son  los  que  tomaron  los  realistas  de  varios  pueblos  y  distritos 
al  declararse  por  el  plan  de  Iguala. 

Por  decreto  de  16  de  Octubre  de  1826,  se  redujeron  á  12  los  regimientos 
de  caballería  del  ejército,  habiéndose  hecho  para  efectuarlo  alguna  variación 
en  la  numeración  de  este  arreglo.  - 

El  uniforme  de  la  caballería  del  ejército,  fué  encarnado  con  pantalón  gris, 
y  capa  amarilla. 

DOCUMENTO  NUM.  15. 
Lib.  2o  cap.  4* 

Noticia  de  tres  asesinatos  notables  por  sus  circunstancias  y  por  la® 
personas  en  quienes  recayeron,  cometidos  en  la  ciudad  de  México  en 
los  últimos  años  de  la  dominación  española  en  Nueva  España. 

A  mediados  de  Octubre  de  1817,  se  noto  que  faltaba  de  su¡casa  el  tenien 
ie  coronel  retirado  D.  Angel  Pascual  de  Casabal,  y  presumiendo  fuese  por 
haber  sido  asesinado  y  ocultado  el  cadáver,  comenzó  á  proceder  á  la  averigua- 
ción del  crimen  el  alcalde  de  corte  D.  Manuel  Martinez  Mansilla.  Las  prime- 
ras sospechas  recayeron  sobre  D.  Francisco  Calderón,  hijo  del  muy  honrado- 
escribano  D.  Luis  Calderón,  que  se  hallaba  por  aquel  tiempo  encargado  de 
uno  de  los  oficios  de  cámara  de  la  audiencia.  El  D.  Francisco  habia  tenido 
en  aquellos  dias  una  riña  por  motivos  particulares  con  Casabal,  y  lo  habia 
desafiado:  esto  lo  sabían  algunas  personas  y  era  el  fundamento  de  las  sospe- 
chas. Sin  lograr  descubrir  nada  por  esta  vía,  como  que  Calderón  no  tenia 
parte  algunk  en  el  suceso,  en  la  madrugada  del  dia  21,  el  cuidador  de  una  de 
las  partidas  de  vacas  que  entran  diariamente  para  ser  ordeñadas  en  la  ciudad, 
notó  que  una  de  ellas  habiendo  entrado  en  una  acequiá  á  comer  las  plantas 
acuáticas  que  en  ellas  se  crian,  no  podia  salir,  y  habiéndola  ayudado,  logró 
sacarla  con  mucha  dificultad  y  esfuerzos,^  y  vio  que  lo  que  la  detenia  era  un 
bulto  que  se  le  habia  enredado  en  la  pezuña  de  urto  de  los  piés  de  delante 
Lo  examinó  y  encontró  con  horror,  que  era  la  cabeza  de  un  hombre  envuelta 
en  ua  pedazo  de  paño,  por  lo  que  dió  aviso  al  alcalde  del  barrio,  quien  lo  hiz$ 
al  del  cuartel  y  este  al  de  corte  -Mansiiia,  que  estaba  entendiendo  en  el  a- un- 
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to  del  asesinato  de  Casabal,  de  quien  se  reconoció  ser  aquella  la  cabeza.  Dog 
casualidades,  de  las  que  la  Divina  Providencia  hace  que  sucedan  para  que  no 
queden  impunes  los  delitos  atroces,  pusieron  en  camino  de  descubrir  quiénes 
fueron  los  perpetradores  de  este.  Asistía  entonces  al  teatro  por  turno  con  el 
título  de  juez  de  teatro,  un  alcalde  de  corte,  y  el  palco  que  le  estaba  desti- 
nado venia  á  quedar  sobre  aquella  parte  del  patio  que  se  llamaba  "mosquete»» 
en  la  que  no  habia  asientos  y  á  la  que  concurrían  hombres  por  lo  general  de 
la  .clase  menos  respetable,  tanto  que  solía  llamarse  proverbialmente  con  aquel 
nombre  toda  junta  de  gente  vulgar.  Mansilla  estando  de  turno,  oyó  una  con- 
versación entre  dos  individuos  de  aquella  clase,  uno  de  los  cuales  hablando 
con  el  otro  sobre  el  asesinato,  que  era  en  aquellos  dias  materia  de  todas  las 
conversaciones,  le  dijo  que  en  una  vinatería  que  designó,  habia  oido  decir  que 
«1  que  lo  habia  cometido  era  un  tal  Tomason. 

Mansilla  sin  detenerse,  hizo  que  eí  oficial  de  la  guardia  del  teatro  prendie- 
se á  aquellos  dos  individuos,  y  en  el  mismo  cuerpo  de  guardia  se  les  tomó  de- 
claración por  medio  del  escribiente  que  asistía  al  teatro  con  el  juez.  Con  lo 
-que  resultó  de  la  deposición  de  aquellos  testigos,  se  dirigió  á  la  vinatería  in- 
dicada, y  confirmada  la  noticia  de  la  conversación  que  en  ella  habia  habido, 
procedió  desde  luego  á  la  prisión  de  Tomason,  que  es  el  nombre  con  que  era 
conocido  por  lo  grosero  de  sus  modales  y  fuerza  corporal,  dornas  Lloret,  na- 
tural de  Burgos  en  Castilla  la  Vieja,  soltero,  de  edad  de  31  años,  que  vino  á 
la  Nueva  España  en  calidad  de  criado  del  general  D.  José  de  la  Cruz,  el  cual 
lo  despidió  de  su  casa  en  Guadalajara  por  su  mala  conducta,  y  desde  enton- 
ces pasó  á  México,  ciudad  en  que  por  ser  populosa  y  abundante  de  recursos, 
«uele  ocultarse  la  gente  perdida  de  todas  las  demás  poblaciones  del  país.  To- 
masón,  en  la  declaración  que  el  alcalde  de  corte  le  tomó,  negó  absolutamente 
tener  participio  alguno  en  el  crimen,  y  no  habiendo  contra  él  otras  pruebas 
que  las  conversaciones  referidas,  hubiera  sido  necesario  dejarlo  en  libertad, 
ai  no  hubiese  venido  á  obrar  contra  él  la  otra  casualidad  que  hemos  indicado, 
y  fué  la  siguiente; 

Antonio  Triñanes,  natural  de  Ría  de  Rusa  en  Galicia,  de  24  años,  casado, 
tenia  frecuentes  riñas  con  su  mujer,  la  que  en  una  de  estas  más  grave  que  de 
ordinario,  fué  á  quejarse  á  un  alcalde,  el  cual  mandó  prender  á  Triñanes,  y 
<este,  á  la  pregunta  de  si  sabia  por  qué  estaba  preso,  contestó  que  presumía 
fuese  por  el  asesinato  de  D.  Angel  Casabal.  El  alcalde  con  tal  respuesta,  re- 
taitió  el  reo  con  el  juez  de  la  causa  Mansilla,  ante  quien  Triñanes  declaró  me- 
nudamente todo  el  suceso:  con  esta  declaración,  el  juez  pasó  á  reconocer  una 
«.ccesoria  que  el  mismo  Triñanes  tenia  arrendada  en  la  calle  de  la  Canoa,  bajo 
cuyo  entarimado  3e  encontró  el  cadáver  sin  cabeza  y  la  ropa  del  occiso.  Ha- 
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ciendo  entonces  á  Toraason  el  cargo  que  le  resultaba  por  la  declaración  de 
Triñanes,  persistió  todavía  en  su  negativa;  pero  lleno  de  horror  con  la  pre- 
sentación que  el  juez  le  hizo  de  la  ropa  ensangrentada  de  Casabal,  confeso  da 
acuerdo  con  lo  referido  por  Triñanes.  Ambos  acusaron  de  complicidad  á  Ds 
Cristébal  Ontañon,  mas  no  pudo  éste  ser  aprehendido  por  haberse  puesto  ©a. 
salvo  luego  que  supo  la  prisión  de  Tomason,  y  aunque  sospechando  que  se  ha- 
bría retirado  á  Toluca,  por  ser  hermano  del  prior  del  Cármen  de  aquella  ciu- 
dad, se  mandó  en  su  busca  al  activo  teniente  de  corte  D.  Antonio  Acuña,  no. 
se  pudo  descubrir  el  lugar  de  su  ocultación,  habiéndolo  puesto  el  prioa  en  m% 
sepulcro  de  la  iglesia  de  su  convento,  sobre  el  que  pasó  Acuña  sin  sospecharlo* 

Por  la  declaración  de  los  reos,  resultó  que  habían  pensado  los  tres  cómpli- 
ces asaltar  á  los  pasaje? os  en  el  camino,  pero  que  pareciéndoles  esto  difícil,  ha- 
bían resuelto  hacer  los  mismos  asaltos  dentro  de  la  ciudad,  y  la  primera  cas% 
que  para  ello  designaron  fué,  la  vinatería  de  la  esquina  de  la  calle  de  San  Pedro, 
y  San  Pablo,  perteneciente  á  D.  Fermín  Ugaite,  á  la  que  se  dirigieron  por  tres 
noches  consecutivas,  buscando  ocasión  de  matar  y  robar  á  Ugarte;  mas  habién- 
doseles frustrado  determinaron  hacer  el  robo  en  la  casa  de  Casa  bal,  á  quien, 
suponían  adinerado,  facilitándoles  este  intento  la  circunstancia  de  ser  Casa- 
ba! amigo  de  Tomason  y  de  Ontañon,  con  lo  que  podían  estos  franquear  la 
entrada  en  ausencia  de  Casaba!,  y  matando  á  la  cocinera  y  á  una  niña  de  ocho 
á  diez  años  que  ésta. tenia,  podrían  llevarse  cuanto  hubiese,  sin  riesgo  de  ser 
conocidos.  Abandonaron  sin  embargo  este  proyecto  para  efectuarlo  de  otra 
manera,  matando  á  Casabal,  prevalecidos  siempre  de  la  amistad  que  con  il. 
tenían,  para  hacer  después  el  robo  quitándole  las  llaves  de  sus  cofres. 

Para  ejecutarlo,  Triñanes  y  Ontañon  esperaron  el  11  de  Octubre  en  la  acce- 
soria de  la  calle  de  la  Canoa,  que  era  de  Triñanes,  habiéndose  provisto  do 
aguardiente,  pan  y  queso:  Tomason  condujo  á  Casabal  por  aquel  paraje  poco 
después  de  medió  dia,  y  saliendo  á  la  puerta  Triñanes,  convidó  á  ambos  á  en- 
trar á  tomar  un  trago:  Tomason  fingió  resistirlo  para  dar  lugar  á  que  Triña- 
nes hiciera  mayor  instancia,  y  cediendo  Casabal  entraron  todos  y  comenzaron 
á  beber.  Triñanes  entonces  presentó  á  Casabal,  que  estaba  sentado  sobre  la 
cama  con  la  mesa  delante,  unas  piezas  de  ropa,  proponiéndoselas  en  venta,  y 
mientras  veia  un  tápalo  que  habia  extendido  Triñanes  delante  de  él,  repen- 
tinamente se  echó  éste  sobre  Casabal  envolviéndole  la  cabeza  con  el  tápalo: 
Tomason  le  echó  al  cuello  una  cuerda  ensebada,  mientras  Ontañon  cerró  la 
puerta,  y  haciendo  Tomason  caer  al  suelo  al  desgraciado  Casabal,  acabó  de 
quitarle  la  vida  con  tres  patadas  en  la  cabeza,  la  que  le  cortó  con  la  punta  do 
una  lanza  y  presentó  á  sus  compañeros  como  trofeo  de  su  triunfe  Fueron  en- 
tonces con  las  llaves  á  la  habitación  de  Casabal,  en  cuyo  baúl  r  88  PrWotra= 
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ron  75  pesos  que  dividieron  por  iguales  partes,  cuya  cantidad  unida  á  4  pesos 
tíos  reales  que  Casabal  llevaba  en  el  bolsillo,  hace  79  2,  que  fué  todo  el  fruto 
de  tan  atroz  crimen,  pues,  el  reloj,  bastón  y  otros  efectos  de  Casabal,  los  rom- 
pieron y  echaron  en  las  atarjeas  para  no  ser  descubierto».  Vueltos  á  la  acce- 
soria, trataron  de  quemar  el  cadáver  con  dos  sacos  de  carbón,  pero  el  humo 
que  salia  atrajo  gente  creyendo  fuese  incendio,  y  aun  ocurrió  una  patrulla,  que 
Triñanes  tuvo  dificultad  en  impedir  que  entrase,  engañando  al  cabo  con  di- 
versos pretextos,  habiendo  hecho  antes  cesar  el  humo.  Entonces  ocultaron  el 
cadáver  bajo  el  piso  de  la  accesoria,  y  en  la  madrugada  del  dia  siguiente  fue- 
ron á  tirar  la  cabeza,  envuelta  en  un  faldón  de  la  casa  del  occiso,  á  la  acequia 
de  Tlatlauy®,  en  el  barrio  de  la  Palma. 

Descubiertos  los  asesinos,  fueron  condenados  por  la  sala  del  crimen  á  la  pe- 
na de  horca  Tomason  y  Triñanes,  la  que  se  ejecutó  el  24  de  Noviembre,  y 
se  dice  que  la  mujer  del  último  asistió  á  ver  ahorcar  á  su  marido,  lo  que  se 
hace  muy  creíble,  por  el  asesinato  no  ménos  atroz  que  muchos  años  después 
cometieron  ella  misma  y  su  hijo  en  Tacubaya,  en  la  persona  del  jóveu  Reyes. 
Ontafion  logró  salir  del  país  disfrazado  con  eHiábito  de  carmelita,  y  permane- 
ció, según  se  dijo  después,  en  la  Habana,  sin  haber  sirio  perseguido.  El  alcal- 
de de  corte  Mansilla  adquirió  mucho  crédito  de  actividad  y  severidad,  por  lo 
-que  se  le  dió  una  toga  en  la  audiencia  de  México.  El  extracto  de  la  causa  se 
publicó  en  el  alcance  al  Noticioso  del  mismo  dia  24  de  Noviembre  en  que  se 
ejecutó  la  sentencia,  y  de  este  periódico  se  ha  sacado  esta  noticia,  ampliándo- 
la  con  las  que  ha  dado  al  autor  uno  de  los  abogados  que  tuvieron  parte  en  la 
instrucciou  del  proceso. 

En  el  año  de  1819,  fué  asesinado  en  una  casa  de  la  Alcaicería  D.  José  Ma- 
ría Teran,  contador  ordenador  de  primera  clase  del  triabunal  de  cuentas.  El 
cadáver  se  encontró  en  una  acequia  de  la  calzada  de  Guadalupe,  sin  casaca  ó 
chaqueta,  con  una  herida  penetrante  en  el  corazón,  pero  sin  faltarle  el  reloj 
ni  el  dinero  que  tenia  en  el  bolsillo,  lo  que  hizo  sospechar  que  esta  muerte  ha- 
bía sido  cosa  de  francmasonería  ó  venganza  particular.  Aunque  no  se  pudo  des- 
cubrí rnada  acerca  de  este  crimen  y  sus  autores  por  el  alcalde  de  corte  Here- 
dia  encargado  de  la  formación  de  la  causa,  se*llegó  á  saber  que  por  motivos 
privados  habia  sido  asesinado  Teran,  estando  durmiendo  después  de  un  al- 
muerzo que,se  le  dió  con  este  objet,o  y  aun  se  tuvo  entendido  que  el  asesino 
había  sido  otro  empleado  del  mismo  tribunal,  que  por  sus  relaciones  logró 
impedir  todos  los  medios  de  averiguar  los  hechos. 

Poco  tiempo  después  se  encontró  muerto  en  una  accesoria  de  la  calle  de 
Santa  Isabel,  de  las  que  llaman  de  taza  y  plato,  en  los  bajos  del  hospitad  de 
Tercp¿  Mariano  Pérez  y  Acal,  oficial  mayor  y  contador  interino  de  la 
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aduana  de  México.  Tampoco  se  descubrió  quienes  habían  sido  los  asesinos 
aunque  se  presumió  haber  sido  por  robarlo. 

DOCUMENTO  NUM.  16. 

LIB.  2  ?  CAP.  4  ? 

Real  cédula  de  Felipe  II \  que  gobernaba  la  monarquía  por  ausencia 
en  Alemania  de  su  padre  el  emperador  Gátlos  V,  para  la 
fundación  del  hospital  real  de  indios  de  México, 

El  principe — Presidente  é  oidores  de  la  Audiencia  real  de  la  Nueva  Es- 
paña: á  nos  se  ha  hecho  relación  que  conviene  y  e3  muy  necessario  que  en  essa 
ciudad  de  México  se  haga  un  hospital,  donde  sean  curados  los  yndios  pobres 
que  allí  ocurren,  que  dizque  acaecen  venir  de  fuera  muchos  dellos,  y  del  tra. 
bajo  del  camino  adolecer,  y  que  también  ay  muchos  de  los  naturales  en  essa 
ciudad,  que  cuando  enferman  no  ay  donde  sean  curados,  é  que  para  que  tu- 
viessen  donde  se  alvergar,  convenía  mucho  hazerse  el  dicho  hospital  y  pro- 
veer de  lo  que  fuesse  menester  para  la  sustentación  de  los  pobres  del,  é  me 
ha  sido  suplicado  la  maniasse  proveer  ó  como  la  mi  merced  fuesse.  E  yo  aca- 
tándolo susodicho,  y  ei  servicio  que  á  nuestro  señor  se  hará  en  ello,  é  ávido 
por  bien  de  mandar  hazer  el  dicho  hospital. 

Por  ende*yo  vos  mando  que  luego  que  esta  veaye,  proveays  como  en  essa  ciu- 
dad en  la  parte  que  os  pareciere  mas  conviniente,  se  haga  un  hospital  para 
los  yndios  pobres  dessa  tierra,  en  la  obra  y  edificio  del  cual,  se  gasten  de  pe- 
nas de  cámaras  dessa  Nueva  España,  dos  mili  pesos  de  oro,  é  no  aviendo  pe- 
nas de  cámara  de  que  se  poder  hazer,  se  gasten  de  la  hazienda  real  de  su  roa- 
gestad,  y  hecho  el  dicho  hospital,  se  dé  en  cada  un  año,  entretanto  que  por  nos 
otra  cosa  se  prevea,  quatrocientos  pesos  de  oro  de  la  hazienda  de  su  mages- 
tad,  para  la  sustentación  de  los  yndios  pobres,  que  en  dicho  hospital  uviere: 
ca  nos  por  la  presente  mandamos  á  los  oficiales  de  su  magestad,  dessa  Nueva 
España,  que  con  libramientos  vuestros,  y  con  el  treslado  desta  mi  cédula,  si- 
nado  de  escrivano  público,  paguen  los  dichos  dos  mili  pesos  para  la  dicha 
obra,  y  los  dichos  quatrocientos  pesos,  en  cada  un  año,  para  ia  dicha  susten- 
tación, y  que  porque  nuestra  voluntad  es,  que  el  dicho  hospital  sea  del  patro- 
nazgo real,  Vos  mando,  que  hagays  para  él  las  ordenanzas  convinientes,  y  pro- 
veays como  se  guarden  é  cumplan,  y  embiareys  un  treslado  dellas  al  consejo 
real  de  las  Yndias,  para  que  vistas  se  confirmen  ó  se  provea  lo  que  más  con- 
viniere, y  siendo  el  dicho  hospital  tan  conveniente,  es  justo  que  se  dé  orden 
como  se  acabe  de  edificar  y  se  pueda  bien  dotar,  embiarnos  heis  relación  par- 
ticular de  lo  que  faltare  para  acabar  el  tal  edificio,  y  de  donde  se  proveerá,  j 
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de  donde  y  como  se  podrá  dotar  el  dicho  hospital  para  adelante,  y  de  lo  demar- 
que cerca  de  esto  os  pareciere,  que  deveraos  ser  avisados,  para  que  visto  tocto., 
se  provea  lo  que  pareciere  convenir.  Fecha  en  la  villa  de  Madrid,  á  cües  y 
ocho  dias  del  mes  de  Mayo  de  mili  é  quinientos  é  cinquenta  é  tres  años.— Yo  el- 
principe. — Por  mandado  de  su  alteza. — Pracisco  de  Ledesma. 

Por  diversa  cédula  del  mismo  Felipe  II,  siendo  ya  rey,  dada  en  YalIadoM 
á  6  de  Noviembre  de  1556,  a  consecuencia  de  haber  informado  el  virrey  Dotí 
Luis  de  Velasco,  estar  gastados  los  dos  mil  ducados  que  se  previno  se  dieses 
por  la  precedente,  sin  haberse  concluido  el  bdificio  del  hospital,  se  mas^ié  é. 
los  oficiales  reales  de  la  hacienda  de  la  Nueva  España  exhibiesen  otra  cantidia! 
igual,  con  la  cual  y  con  la  ayuda  de  los  mismos  indios,  se  creía  suficiente  para 
terminarlo. 

Por  la  ley  5a  ti t.  4o  lib.  i*  de  la  Recopilación  de  indias,  tomada  de  céáním 
de  Felipe  II  de  19  de  Enero  de  1587,  y  de  las  instruccioces  dadas  á  los  virre- 
yes por  Felipe  IY,  se  mandó  lCque  los  virreyes  del  Perú  y  Nueva  EspaSa^  cui- 
den de  visitar  algunas  veces  los  hospitales  de  Lima  y  México,  (se  entierkle  Jos 
de  patronato  real),  y  procuren  que  los  oidores  por  su  turno  hagan  lo  misxpo^ 
cuando  ellos  no  pudieren  por  sus  personas,  y  vean  la  cura,  servicio  y  hospita- 
lidad que  se  hace  á  los  enfermos,  estado  del  edificio,  dotación,  limosnas  y  for- 
ma de  su  distribución,  y  por  qué  mano  se  hace,  con  que  animarán  á  los  qu-a- 
administran  á  que  con  el  ejemplo  de  los  virreyes  y  ministros,  sean  de  mayor 
consuelo  y  alivio  á  los  enfermos,  y  á  los  que  mejor  asistieren  a  sa  servicio  fa- 
vorecerán para  que 'les  sea  parte  de  premio. 

Sacada  de  la  Colección  de  provisiones  reales  formada  por  el  Dr.  Vasco  de 
Puga,  oidor  de  la  audiencia  de  Nueva  España,  por  mandado  del  virrey  Tkm 
Luis  de  Velasco,  en  cumplimiento  de  real  cédula,  que  se  acab5  de  imprimir  en 
México  en  caracteres  góticos  por  Pedro  Ocharte,  en  23  de  Noviemlbra  de 
1503. 


DOCUMENTO  NUM.  17. 

LIB.  2°  CAP.  59. 

Corporaciones  que  "pidieron  el  restablecimiento  de  los  jesuítas 

En  ) 81 6,  cuando  se  efectuó  el  restablecimiento  de  la  Compañía,  susbijií» 
por  falta  de  individuos  solo  se  abrieron  colegios  en  México,  Puebla  y  Dura»- 
go,  loshabian  pedido  Q,uerétaro,  San  Luis  Potosí,  Lagos,.  Guada'ajam  y  otras 
poblaciones. 
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En  I8í¿0,  se  formo  en  Puebla  una  representación  firmada  por  más  de  mil 
quinientas  personas,  pidiendo  al  virrey  que  no  se  diese  cumplimiento  al  decre 
to  de  las  Coi  tes.  pura  la  nueva  supresión. 

En  1821,  dirigieron  á  la  junta  provisional  gubernativa,  representaciones  pi- 
diendo el  restablecimiento  de  la  Compañía,  multitud  de  corporaciones  ecle-  u 
siásticas  y  civiles,  de  que  se  formó  un  cumuíoso  expediente  que  pára  en  la  se-  ^ 
cretaría  de  la  cámara  de  diputados,  y  de  que  muchas  se  imprimieron.  Entre,* ^  \ 
los  cuerpos  que  representaron,  sa  hallan  once  cabildos  6  corporaciones  ecl§-<^  ^  % 
siásticas,  tales  como  el  cabildo  metropolitano  de  México,  el  de  la  colegiata^a^, 
Guadalupe,  y  los  de  Puebla,  Oaxaca,  Valladolid,  Guadalajara,  Durango  f  ^31'  ^  *\ 
catan:  la  diputación  provincial,  audiencia,  Ayuntamiento  y  rector  de  la  ^nig  >V»* 
versidad  de  México;  diputaciones  provinciales  y  Ayuntamientos  de^l%eDÍ^  %^  -,'<5 
Telmacau,  Oaxaca,  Comitan,  Durango,  Guadalajara,  Querétaro  y  ^e^n$kr$¡>  -  %.  %r 
de  aquella  ciudad,  Orizava,  Jalapa,  Tulancingo,  Lagos.  Cholula,  ^e-^ejtcde^  .     %^  % 
Seda,  Huejutla,  Cueruavaca  y  otros  muchos  pueblos,  en  algunos  (fe^o^cfí^le^r  ^  C± 
por  no  haber  Ayuntamiento,  lo  hacían  los  vecino?,  los  curasAy^jí^re^s^é'  % 
otros,  y  multitud  d^  personas  que  firmaron  en  Puebla  una  exp^icfen%ir%id%  *á> 
al  congreso  con  muchedumbre  de  firmas,  de  manera  que  la^i^utíbciog  ^ovtjj-  %   %  % 
cisril  de  Puebla,  en  nueva  exposición  que  dirigió  al  con^e^  ^n  $82%  "^d5%  ^ 
afirmar  con  razón  que  toda  la  república  pedia  el  reat^b^i^e^o^e^ps^-^  % 

DOCUMENTO  1Í.  \\%  %¿\  VV%  \ 

lib.  2  caí%,03>.  <s ;  "°  ^.  1».  ^      \  %  %  '°e 

Dictamen  presentado  '  ~ 

ultramar  en  24  de 

La  comisión  especial  nombra?%.j^'a^rl^)§fej;  áp^a^  (S^r t 03  tc^q ft^Jfi? gljte ^  ^  ^ 
más  conducente  para  concluir  ^laao^.i^s^peftaa^  f%£J  á^fÉ^i^jc&s^dé»-  ^  ^ 
sensiones  qué  desgraciadam^e^el^  ^ 
netrado  desde  luego  de  la^.^^rtá^c^a^su^n^r^,  ^ej^io^  cí^ré^o^éS: 
á  la  confianza  con  que  l^^ó^e^la  ^i%m^o^xa(^.  ^oc^cl^sf^mag  ptieden 
presentarse  de  tanta        ctáj}  ?^j^e^e%ici%  %  i%c^^rj^le^jsfátivo  y  á  la, 
resolución  de  un  0^^^  ■¡n^rm&  .i<vo«w&>  ^  ^«3^  ^*^v^.  ^  -J^---  -  i««  r^wftuíi 


^Qb^rn^  o^Vl^%>e?&  etí^  f^nt¿>  sl^o^ece  á  las  Cortes 

V% Vi V  %  ^  t  \  %      T0MO  f"'98 


^        ^  ^  " 
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resolución  dependen  los  más  grandes  acontecimientos,  y  de* 
i  ella  se  proceda,  depende  quizá  la  tranquilidad  de  América 
^  del  mundo  entero. 

ta  destinada  á  dar  al  mundo  de  ti%mpo  en  tiempo 
•m,  ya  de  heroica  y  singular  originalidad.  Los 
■•Drieron  sus  hijos  después  de  Colon  en  los 
esclarecidos  hechos  que  rayan  en  lo 
roo  bastaron  para  &u  gloria:  no 
competidora,  corno  se  de- 
A  preciso  añadir  por 
de  sus  padres: 
Av>a,  y  los 
1  >  eu 
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sucesión  tuvieron  influjo  alguno  para  que  se  alterase  su  tranquilidad  interior, 
ni  intentase  separarse  de  la  metrópoli:  la  gloriosa  guerra  de  la  independencia 
no  fué  tampoco  bastante  para  determinarla  á  la  separación;  nos  soeorrieroa 
con  sus  caudales,  y  sea  dicho  en  alabanza  y  loor  de  la  América,  el  principio 
de  su  disidencia  tuvo  un  origen  noble  y  enteramente  parecido  al  que  impulsó 
á  la  España  á  defenderse  contra  una  irrupción  enemiga.  Invadida  la  Andalu- 
cía en  1810,  ocupadas  las  más  de  nuestras  provincias,  dispersado  su  gobierna, 
y  casi  desehechos  sus  ejéucitos,  se  tuvo  por  decidida  la  suerte  de  la  España  é 
inevitable  ya  su  ruina.  Ditícil  era  por  cierto  persuadirse  que  de  una  extremi- 
dad aislada  de  la  península  debiera  la  nación  renacer  otra  vez  de  nuevo,  no  solo 
independiente,  sino  también  regenerada  y  libre:  los  americanos  desconfiando 
de  sus  jefes,  temieron  que  como  europeos,  no  quisiesen  seguir  la  suerte  de  Es- 
paña, cualquiera  que  fuese,  se  decidieron,  pues,  á  no  sufrir  yugo  extranjero  y 
prefirieron  separarse  de  la  península,  al  desdoro  de  obedecer  las  órdenes  de  ua 
invasor  injusto:  tal  fue  el  noble  principio  de  las  turbulencias  de  América  y  si 
alguno  de  sus  caudillos  tuvo  motivos  menos  puros,  se  vio  precisado  á  disimu- 
larlos y  encubrirlos  con  prettxto  de  una  causa  tan  justa  y  digna. 

Habiendo  las  armas  españolas,  en  unión  con  las  aliadas,  rechazado  y  acosa- 
do al  enemigo  por  todas  partes  y  héchole  evacuar  la  península,  en  tan  felis 
estado  de  cosas  todo  anunciaba  una  próxima  reconciliación  con  las  provincias 
disidentes  de  Ultramar:  mas  todas  las  esperanzas  de  los  buenos  se  desvane- 
cieron con  el  aciago  decreto  de  4  de  Mayo,  y  el  sistema  atroz  que  se  siguió 
dispues.  La  guerra  continuó  en  muchas  partes,  y  las  pasiones  se  irritaron  más 
y  más,  llegando  a  ser  muy  difícil  la  conclusión  de  tan  fatales  desavenencias- 
Sin  embargo,  laJNueva  España,  ó  por  mejor  decir,  toda  la  América  septen. 
trional  española,  sosegada  ya  casi  del  todo  en  aquella  época,  puso  término  á 
guerra  tan  devastadora,  habiéndose  una  parte  considerable  del  Perú  manteni- 
do constantemente  unida  á  la  España,  como  lo  ha  estado  Cuba  y  las  demás 
islas.  Así  al  paso  que  Tierra  Firmé,  Buenos  Aires  y  Chile,  presentaban  el  tris- 
te espectáculo  de  que  se  derramase  sangre  española  y  americona,  por  las  mis- 
mas manos  que  tenían  interés  en  conservarla,  la  parte  más  importante  de  la 
América  española  estaba  libre  de  tanta  desolación.  Mas  esta  tranquilidad  no 
basta;  aunque  se  extendiera  á  toda  la  América  y  fuese  mSs  duradera,  no  es 
suficiente  á  satisfacer  á  los  amantes  de  la  humanidad.  Es  menester  que  la 
América  afirme  de  un  modo  estable  su  felicidad,  y  que  en  vez  de  perjudicar  á 
la  Europa,  coadyuve  á  ella  más  eficazmente.  Las  Cortes  españolas,  elevándo- 
se sobre  las  preocupaciones  de  unos  y  las  pasiones  de  otros,  deben  tomar  pro- 
videncias sábias  que  las  hagan  dignas  émulas  de  aquellas  otras,  que  sobre 
una  roca  y  bajo  el  tiro  del  cañón  enemigo,  dictaron  leyes  respetadas  hoy  y 
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obedecidas,  por  tantas  y  tan  lejanas  provincias.  La  comisioe,  persuadida  de 
esta  verdad,  discutió  en  varias  conferencias  las  cuestiones  que  le  parecieron 
más  propias  para  conseguir  el  gran  fin  que  todos  nos  proponemos,  la  examino 
en  unión  con  los  ministros  de  S.  M.,  los  cuales  al  principio  convinieron  ente- 
ramente con  los  dictámenes  que  en  general  se  sostuvieron:  circunstancias  par- 
ticulares les  han  obligado  á  suspender  en  alguna  manera  su  juicio,  creyendo 
que  la  opinión  no  se  hallaba  preparada  para  una  resolución  definitiva.  En  es- 
te conflicto  la  comisión  nada  puede  proponer  a  las  Cortes,  porque  tocando  al 
gobierno  decidir  la  cuestión  de  hecho,  esto  es,  la  de  la  conveniencia  y  necesi- 
dad de  adoptar  ciertos  medios,  no  creyendo  éste  que  sea  llegado  el  momento, 
la  comisión  no  puede  hacer  otra  cosa  que  limitarse  á  excitar  el  celo  de  los  mi- 
nistros, á  fin  de  que  acelereu  tan  deseado  momento.  Así  lo  reclama  la  justi- 
cia, lo  reclama  también  la  suerte  incierta  y  precaria  de  tantos  españoles  eu- 
ropeos establecidos  en  aquellas  regiones;  lo  reclaman  los  americanos;  las  di- 
versas castas  que  han  sostenido  esforzadamente  la  causa  de  la  metrépoli;  lo 
reclaman,  en  fin,  la  América  y  la  verdadera  felicidad  de  la  península.  La  de 
aquella  consiste  en  una  paz  sólida,  manantial  de  su  prosperidad  futura,  y  la 
de  ésta  en  no  verse  entorpecida  á  cada  paso  y  distraída  en  sus  deliberaciones^ 
con  la  atención  que  requiere  la  tristesituacion  de  provincias  tan  remotas.  Las- 
luces  del  siglo  y  una  política  ilustrada,  deberán  guiar  al  gobierno  en  resoluf 
cion  tan  gloriosa  y  nueva.  La  comisión  ocupada  ée  la  grandeza  del  asunto,  y 
convencida  de  que  su  decisión  influirá  tal  Vez  en  la  suerte  del  universo,  qui- 
siera poder  comunicar  á  todos  los  españoles  esta  su  íntima  convicción,  para 
que  contribuyesen  por  su  parte  al  feliz  éxito  de  tamaña  empesa.  La  España 
conseguiría  ventajas  que  de  ©tro  modo  nunca  alcanzará,  y  los  vínculos  de  pa- 
rentesco y  religión,  con  las  relaciones  de  comercio  y  las  que  dan  instituciones 
libres,  serian  la  prenda  más  segura  de  nuestra  armonía  y  estrecha  unión.  La 
comisión,  pues,  no  pudiendo  terminar  por  si  cosa  algutia,  se  ciñe  á  proponer 
que  se  excite  el  celo  del  gobierno,  á  fin  de  qne  presente  á  la  deliberación  de 
las  Cortes  con  la  mayor  brevedad,  las  medidas  fundamentales  que  crea  con- 
venientes, así  para  la  pacificación  justa  y  completa  de  las  provincias  disiden- 
tes de  América,  como  igualmente  para  asegurar  á  todas  ellas  el  goce  de  una 
firme  y  sólida  felicidad. n—Madi id  y  Junio  24  de  1821. 
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DOCUMENTO  NUM.  19. 

LIB.  2*  CAP.  6* 

Exposición  presentada  á  las  Cortes  por  los  diputados  de  ultramar  en  la  sesión, 
de  2  y  de  Junio  de  iS2i)  sobre  el  estado  actual  de  las  provincias  de  que  eran 
representantes,  y  medios  convenientes  para  su  definitiva  pacificación',  redac- 
tada por  encargo  de  les  mismos  diputados  por  D.  Lúeas  A  laman  y  D,  José 
Mariano  de  Michelena. 

Los  diputados  de  las  provincias  de  ultramar  han  visto  con  el  mayor  dolor 
desvanecerse  las  halagüeñas  esperanzas  que  sohre  la  suerte  futura  de  las  pro- 
vincias que  representan,  les  había  hecho  concebir  la  indicación  del  señor  con- 
de de  Toreno,  que  las  Cortes  tuvieron  á  bien  aprobar.  Del  dictámen  que  se 
ha  leído  ayer  de  la  comisión  especial  que  con  este  motivo  se  formo,  se  conclu- 
ye únicamente  que  las  circunstancias  de  la  América  son  las  más  críticas,  y 
que  ha  llegado  el  caso  de  tomar  medidas  que,  saliendo  del  órden  regular^ 
puedan  curar  los  graves  males  que  ahora  se  sufren,  y  precaver  los  males  aun 
mayores  que  amenazan.  Bien  persuadidos  de  esta  verdad  los  diputados  de  ul- 
tramar, crerian  faltar  á  la  confianza  que  en  ellos  depositaron  sus  comitentes, 
y  á  las  obligaciones  sagradas  que  les  impone  su  honor  y  su  conciencia,  si  de- 
jasen pasar  los  pocos  dias  que  restan  de  1»  presente  legislatura,  sin  instruir 
al  congreso  del  estado  de  las  provincias  que  tienen  el  honor  de  representar,  y 
proponerle  las  únicas  medidas  capaces  de  restablecer  la  tranquilidad  y  asegurar 
la  conservación  y  bienestar  de  aquella  grande  é  interesante  parte  de  la  mo- 
narquía, manteniendo  la  integridad  de  esta. 

No  renovaremos  ahora  la  memoria  de  las  causas,  principio  y  progreso  de 
una  guerra  que  de  once  años  á  esta  parte  devasta  aquellos  hermosos  países; 
pero  diremos  sí,  que  después  de  tantos  y  tan  costosos  esfuerzos  hechos  por  el 
gobierno  para  mantener  aquellas  regiones  bajo  la  dependencia,  después  de 
tanta  sangre  y  desolación,  nada  se  ha  logrado.  Buenos  Aires,  Chile,  Santa 
Fé  y  una  gran  parte  de  Venezuela  están  emancipados  de  hecho;  el  Perú  inva- 
dido; Quito  turbado;  y  una  nueva  revolución  de  un  carácter  mucho  más  te- 
mible que  la  anterior,  ha  estallado  últimamente  en  México.  Es,  pues,  cierta 
que  los  medios  de  violencia  de  que  hasta  ahora  se  ha  hecho  uso,  no  han  pro- 
ducido el  efecto  deseado,  y  lo  es  también  que  aun  cuando  fuese  posible  con- 
tinuarles, tampoco  lo  producirían.  Dése  por  supuesto  que  se  lograse  la  paci- 
ficación absolu  a  de  todo  el  vasto  continente  de  la  América,  si  no  se  extingue 
-el  motivo  del  descontento,  éste  se  mostrará  siempre  que  encuentre  ocasión: 
una  conspiración  sucederá  á  otra,  nunca  habrá  verdadera  tranquilidad,  y  loa 


tesoros  de  la  nación  deberán  emplearse  todos  en  mantener  ejércitos  numero 
sos,  única  garantía  de  esa  paz  forzada  y  efímera.  Muy  lejos  de  nosotros  la 
idea  inmoral  é  irreligiosa  de  dejar  consumir  á  nuestros  hermanos  con  sus  dis- 
cordias, de  fomentar  éstas,  y  de  esperar  se  semetan  á  fuerza  de  ruinas.  La 
nación  entera  está  obligada  á  la  conservación  y  felicidad  de  su  mayoría;  pro- 
tejerla  y  llevarla  á  efecto  es  su  primera  obligación,  la  del  congreso  que  la  re- 
presenta  y  del  gobierno  que  la  rige.  Nos  toca,  pues,  solamente,  como  testigos 

de  los  sucesos,  presentar  á  su  examen  los  obstáculos  que  se  oponen  á  que  la 
disfrute. 

Ninguno  parece  que  debiera  encontrarse  después  de  restablecido  tan  glorio- 
samente en  las  Españas  el  régimen  constitucional.  Este  asegura  la  felicidad 
de  la  península  como  de  las  provincias  de  ultramar;  nada  parece  que  queda 
que  desear  á  éstas:  sin  embargo,  el  efecto  prueba  que  no  solo^no  se  han  paci- 
ficado las  que  estaban  con  las  armas  en  la  mano,  sino  que  aun  se  han  armado 
las  que  se  tenían  ya  por  tranquilas.  ¿Q,ué  desean  pues?  Nosotros  lo  diremos, 
señor:  desean  esa  misma  Constitución  que  debe  hacerlas  felices,  pero  que  en  el 
estado  actual  de  cosas  consideran  como  una  bellísima  teoría  que  solo  en  la 
península  puede  reducirse  á  práctica.  Los  americanos  son  hombres  libres,  son 
españoles;  tienen  los  mismos  derechos  que  los  peninsulares;  los  conocen  y  tie- 
nen bastantes  virtudes  y  recursos  para  sostenerlos:  ¿cómo,  pues,  podrá  espe- 
jarse  que  prescindan  de  ellos  y  que  permanezcan  en  paz  sin  su  posesión?  ¿Cé- 
Sao  se  $oá?á  ezigí?  qsse  arranquen  de  m  corazón  las  semillas  que  han  sembra- 
do y  propagan  con  gloria  scs  padres  y  suo  hermanos,  con  el  estímulo  más  po- 
ilere&o  qne  es  si  ejeraplo?  Proporcionar  á  los  americanos  los  misiaos  goce» 
qne  á  ios  peninsulares  para  conseguirla,  ©§  el  único  arbitrio  que  hay  para  ter* 
minar  la  guerra  civil.  |Y  puede  esto  hacerse  por  los  medio§  que  éstán  en  prác 
tica?  Nosotros  creemos  que  no.  Es  necesario  confesar  que  la  Constitución  no 
puede  practicarse  en  aquellos  países,  si  no  se  toman  medidas  nuevas  y  eficaces 
para  que  los  tres  poderes  puedan  obrar  en  su  esfera  con  la  energía  y  pronti- 
tud que  exige  la  necesidad  y  conveniencia  del  Estado.  Es  evidente  que  una  de 
las  principales  partes  de  la  armonía  y  artificio  de  este  código,  consiste  en  la 
inmediata  responsabilidad  de  los  empleados  públicos,  por  los  abusos  que  co- 
meten en  el  ejercicio  de  su  autoridad,  porque  es  indisputable  que  teniendo  el 
hombre  una  tendencia  poderosa  á  sobreponerse  á  las  leyes,  necesita  un  freno 
continuo  que  lo  tenga  reducido  á  la  esfera  que  estas  le  trazan.  Inútil  fué  en 
todos  tiempos  y  en  todos  los  países  dar  leyes  filantrópicas,  cuando  no  se  pro- 
veía á  su  observancia  por  un  poder  enérgico  que  velase  sobre  sus  ejecutores, 
todos  los  códigos  abundaban  más  ó  ménos  de  leyes  protectoras  de  la  humani- 
dad, y  en  todas  partes  se  vieron  los  más  horrorosos  abusos  del  poder.  Así  que, 
mientras  un  empleado  de  cualquiera  naturaleza  que  sea,  no  tema  una  inmo- 
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diata  responsabilidad,  cuando  se  desvia  de  la  senda  de  la  ley,  nada  se  ha  he- 
cho en  favor  de  loa  pobres.  ¡Cuánto  pudiéramos  decir  sobre  este  particular1 
Convencidos  per  una  triste  experiencia  de  lo  que  hemos  visto  en  las  provincias 
de  América,  recordaríamos  á  las  Cortes  las  repetidas  quejas  que  han  venido 
contra  los  jefes,  que  no  haciendo  más  caso  de  la  Constitución  que  de  ks  leyes 
de  Indias,  y  que  hollaban  con  el  mayor  descaro  sus  principales  artículos:,  lla~. 
mariamos  su  atención  sobre  el  desprecio  con  que  han  mirado  la  división  de  po 
deres,  la  libertad  política  de  la  imprenta,  el  exclusivo  derecho  de  la  represen- 
tación nacional  para  la  imposición  de  contribuciones,  el  respeto  religioso  con 
que  debe  conservarse  el  sagrado  derecho  de  la  libertad  individual,  y  todas  las 
consecuencias  que  emanan  de  estos  principios.  Estas,  señor,  no  son  relaciones 
de  viajero  ni  declamaciones  de  políticos  exaltados:  son  los  clamores  de  quince 
millones  de  habitantes,  que  hablan  al  cuerpo  legislativo  de  las  Españas  de 
donde  esperan  el  remedio  desús  males:  porque  en  fin,  es  preciso  decirlo  fran- 
camente, las  Amóricaa  gimen  bajo  el  enorme  peso  del  despotismo,  no  menos 
ahora  que  en  el  sistema  anterior;  con  esta  diferencia,  que  entonces  sabían  los 
pueblos  que  con  dormir  tranquilamente  bajo  el  mortífero  árbol  de  la  arbitra- 
riedad; que  con  mirarse  como  un  rebaño  de  ovejas  pertenecientes  á  uno  ó  mu- 
imos propietarios;  6  como  esclavos  qué  debían  obedecer  ciegamente  á  su  señor 
en  cuanto  les  mandase,  estaban  seguros  de  los  ataques  del  poder:  pero  ahora 
que  se  les  anuncia  pomposamente  que  son  libres;  que  se  les  insta  á  que  publi- 
quen con  franqueza  sus  pensamientos  e  ideas,  que  se  les  asegura  que  no  serán? 
molestados  mientras  no  obren  contra  ley  expresa,  se  dejan  arrastrar  de  estas 
hermosas  apariencias,  dando  á  su  génio  una  parte  del  vuelo  de  que  es  suscep^ 
tibie  y  al  momento  cae  cobre  ellos  la  hacha  del  poder.  ¿Qué  recurso,  s©Sar? 
queda  á*  estas  desgraciadas  víctimas  de  su  credulidad?  ¿Ocurrir  á  la  metrópo- 
li, á  dos  ó  tres  mil  leguas,  á  quejarse  contra  el  déspota?  ¡Triste  sobre  vano 
recurso! 

El  sistema  de  elecciones  establecido  en  la  Constitución  y  la  remisión  bienal 
de  diputados  de  América  á  la  metrópoli,  es  otro  de  los  inconvenientes  que  n& 
podemos  dejar  de  manifestar.  Muy  cerca  de  doscientos  diputados  deberán  sa- 
lir de  los  diversos  puntos  de  América  y  venir  desde  una  larga  distancia  cada 
dos  años  á  formar  un  congreso  en  Madrid.  Ocioso  es  entrar  en  los  pormenores 
de  esta  gravosísima  peregrinación;  tan  impracticable  parece  á  primera^  vista,, 
que  es  inútil  manifestarlo.  Tampoco  hablaremos  de  los  enormes  gastos  que 
es  necsario  erogar  para  verificarla;  pero  no  podemos  menos  de  hacer  presente1 
al  congreso  algunas  reflexiones  interesantes.  Al  tiempo  de  hacerse  Iss  eles- 
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ciones  en  la  península,  ¿qué  consideraciones  hay  que  guaTdaTíeTp^c^delís 
sugetos  que  se  crean  á  propósito  para  tan  difícil  encargo?  Nada  más  que  la 
de  una  imposibilidad  absoluta.  En  América,  como  que  se  trata  de  que  se  se- 
paren los  electos  por  tres  años  de  su  patria,  de  que  atraviesen  los  mares  y  de 
que  dejen  abandonadas  sus  familias  é  intereses,  es  menester  contar  con  una 
edad  y  una  salud  robusta;  es  necesario  excluir  á  los  grandes  propietarios  y 
comerciantes,  cuyas  casas  y  negocios  faltando  la  cabeza  se  perderían  en  lo  ab- 
soluto, 6  se  trastornarían  con  grave  perjuicio  suyo  y  del  Estado;  es  menester 
prescindir  de  los  casados  que  tengan  hijos  y  necesidad  de  educarlos  por  sí, 
pues  faltándoles  su  padre  tres  años,  resentirán  todos  los  efectos  que  son  con- 
siguientes á  una  educación  descuidada  que  tanto  daña  á  la  sociedad;  es  justo 
guardar  consideración  con  los  abogados  que  estando  atenidos  para  subsistir  á 
solo  su  bufete,  cuando  vuelvan  de  la  diputación  pasarán  años  para  ponerse 
de  nuevo  al  corriente,  y  entre  tanto  carecerán  aun  de  lo  más  preciso  para  ali- 
mentarse; es  necesario,  en  fin,  economizar  aun  respecte  de  los  eclesiásticos, 
que  acaso  podrían  considerarse  los  menos  perjudicados,  principalmente  en 
cuanto  á  los  curas,  porque  es  muy  pernicioso  que  las  ovejas  estén  tanto 
tiempo  sin  oir  la  voz  de  su  legítimo  pastor,  y  sin  que  las  gobierne  y  cuide 
aquel  á  quien  por  sus  méritos  y  circunstancias  personales  fueron  encomenda- 
das. Ademas  de  todo  esto,  en.  América  seria  injusto  y  gravosísimo  reelegir 
varias  veces  á  las  mismas  personas,  pues  si  se  verificase,  se  les  constituiría  en 
la  necesidad  de  pasar  su  vida  en  viajes  continuos  de  uno  á  otro  continente, 
(1)  resultando  de  todo  que  el  congreso  queda  privado  de  la  asistencia  de  los 
sugetos  más  distinguidos.  En  la  península,  cuando  se  impida  por  fallecimien- 
to ó  enfermedad  algún  diputado,  se  puede  llamar  al  suplente;  pero  en  ultra- 
mar es  inútil  la  elección  de  estos  y  debe  tenerse  por  no  escrita  en  la  Consti- 
tución; porque  solo  podría  tener  efecto  para  la  segunda  legislatura,  en  el  caso 
de  que  faltase  el  diputado  en  los  principios  de  la  primera,  si  se  libraba  la  ór- 
len  con  la  mayor  eficacia,  si  el  suplente  podia  disponer  su  viaje  en  el  mismo 
momento,  si  encontraba  buque  que  lo  condujese,  y  si  este  llegaba  opoituna  y 

felizmente:  circunstancias  todas  cuya  concurrencia  es  absolutamente  invero- 
símil. 

Examinemos  ahora  á  qué  vienen  estos  diputados.  Esta  cuestión  es  más  in 
presante  de  lo  que  parece:  vienen  á  concurrir  con  los  de  la  España  europea  pa- 
^  ra  formar  un  cuerpo'legislativo  que  dé  leyes  á  pueblos  distantes  entre  sí  cuatro 
ó  cinco  mil  leguas.  Agraviaríamos  la  notoria  ilustración  del  congreso,  si  nos 
pusiésemos  ahora  á  demostrar  que  las  mismas  disposiciones  que  son  buenas 
pam  la  península,  no  lo  serán  tal  vez  para  cada  una  de  las  Américas.  No  ha* 

W  Según  la  Constitución  española,  los  diputados  no  podían  ser  reeligidos 
sino  mediando  el  periodo  de  otras  Cortes,  que  era  de  dos  años,  que  es  por  lo 
que  se  habría  seguido  por  la  reelección,  el  inconveniente  que  aquí  manifiesta. 
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bria  cosa  más  fácil  que  legislar,  si  se  pudiesen  dar  unas  mismas  leyes  á  todos 
los  países,  pero  desgraciadamente  no  puede  ser  así,  y  sabemos  que  las  insti- 
tuciones de  Solón,  Minos,  Licurgo  y  Penn,  eran  entre  sí  tan  desemejantes  co- 
mo las  costumbres  y  locación  de  los  pueblos  á  que  se  dieron.  ¿Se  harán  leyes 
diferentes  para  estas  tan  distantes  partes  de  la  monarquía?  He  aquí  otro  in- 
conveniente. ¿Cómo  pueden  los  diputados  de  Nueva  España,  por  ejemplo, 
dar  leyes  á  provincias  que  no  conocen  ni  han  visto,  ni  saben  sus  costumbres, 
sus  virtudes,  sus  vicios,  sus  usos,  sus  preocupaciones,  su  situación,  las  rela- 
ciones que  tienen  6  pueden  tener,  ni  el  carácter  de  sus  habitantes?  ¿Se  querrá 
que  los  diputados  de  las  Américas  formen  los  proyectos  de  ley  de  sus  respec- 
tivas provincias?  En  este  caso,  ó  el  resto  del  congreso  seguiría  ciegamente  el 
dictámen  que  se  le  propusiese,  6  no:  si  lo  primero,  ¿para  qué  hacerlos  venir  á 
España,  separarlos  de  su  patria,  y  aislarlos  de  sus  conciudadanos  de  los  que 
debían  adquirir  los  conocimientos  más  interesantes?  si  lo  segundo,  la  propues- 
ta de  los  proyectos  es  verdaderamente  ilusoria. 

Para  hacer  evidente  lo  que  acabamos  de  decir,  no  tenemos  más  que  recor- 
dar la  marcha  de  estas  dos  últimas  legislaturas.  ¿Q,ué  proyecto  de  ley  ha  po- 
dido hacerse  extensivo  á  aquellos  países?  Si  se  presenta  el  de  milicias,  si  el 
plan  de  la  organización  del  ejército,  si  sobre  reforma  de  clero,  si  sobre  hacien- 
da, jamas  se  ha  creído  que  podrían  servir  para  las  Américas:  siempre  se  halla- 
ron inconvenientes  enormes  y  repugnantes,  de  manera  que  se  creyó  necesario 
hacerlas  diferentes  para  aquellos  países.  Se  mandaban  agregar  algunos  ame- 
ricanos para  que  estos  suministrasen  las  noticias  que  se  juzgaban  necesarias, 
para  hacerlas  análogas  á  las  costumbres  y  circunstancias  del  nuevo  mundo: 
¿pero  qué  dirán  las  Cortes  si  se  les  demuestra  que  estos  mismos  diputados  no 
están  en  disposición  de  legislar  á  sus  provincias?  Para  demostrar  esta  verdad, 
no  se  necesitan  muchas  reflexiones.  Cuando  se  propone  algún  proyecto  de  ley, 
deben  por  la  Constitución  verificarse  tres  lecturas  ántes  de  su  discusión:  en 
este  intervalo  las  provincias  hacen  por  los  papeles  públicos  las  observaciones 
que  juzgan  oportunas,  y  se  apresuran  á  dar  claridad  á  la  materia  una  porción 
de  sabios  escritores,  que  dan  regularmente  á  los  diputados  toda  la  luz  necesa- 
ria para  poder  deliberar  con  acierto:  de  manera  que  se  puede  decir  con  verdad, 
que  las  leyes  que  hacen  las  Cortes,  son  la  expresión  de  la  voluntad  general 
pronunciada  por  los  representantes  del  pueblo.  Así  se  vieron  venir  de  todos 
los  cuerpos  y  secciones  del  ejército  multitud  de  observaciones,  que  se  tuvieron 
presentes  para  la  discusión  de  la  ley  constitutiva  del  ejército:  así  vimos  tam- 
bién repartir  á  los  diputados  varios  impresos  en  que  se  profundizaba  la  cues- 
tión de  señoríos  poniéndola  bajo  diversos  puntos  de  vista,  según  las  ideas  y 
opiniones  de  los  escritores;  y  así  finalmente,  vemos  que  no  hay  proyecto  de  ley 
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presentado  á  las  Cortes  sobre  el  que  no  se  publiquen  más  ó  menos  reflexiones. 
Añádase  que  todas  las  provincias  déla  península  tienen  completa  su  repre- 
sentación; que  cada  cuatro  dias  pueden  recibir  los  diputados  noticias  é  ins- 
trucciones de  sus  poderdantes;  salir  de  las  dudas  que  les  ocurran,  y  al  tiempo 
de  la  discusión  hablar  y  promover  las  cuestiones  con  aquellos  datos  que  son  ne- 
cesarios para  el  acierto:  tienen  también  ú  mano  los  archivos  y  oficinas  para  pro 
veerse  de  las  constancias  y  documentos  que  necesiten;  al  paso  que  los  de  ul- 
tramar se  miran  aislados  á  miles  de  leguas  de  sus  comitentes,  y  al  proponer  ó 
votar  una  ley,  proceden  con  la  dura  incertidumbre  de  ú  harán  un  mal  en  lu- 
gar de  un  beneficio. 

Además  de  estos  grandes  inconvenientes,  hay  otros  no  menos  graves  que 
se  presentan  pira  la  ejecución  de  varios  artículos  constitucionales:  nosotros 
solo  indicaremos  algunos  de  los  más  principales.  El  artículo  308  de  la  Cons- 
titución previene:  que  cuando  la  seguridad  del  Estado  lo  exija  podrán  las  Cor- 
tes suspender  las  formalidades  prescritas  para  el  arresto  de  los  delincuentes, 
formalidades  que  son  la  salvaguardia  de  la  seguridad  personal.  Supongamos 
que  llega  este  caso  tn  América,  como  efectivamente  ha  llegado,  en  un  peligro 
i  mínente  de  romper  una  nueva  revolución.  ¿Se  ocurrirá  á  las  Cortes  para 
que  usen  de  esa  facultad  delicadísima,  6  se  dejarán  correr  las  cosas  como  va- 
jean, ó  se  usará  de  este  recurso  por  alguna  autoridad  de  América,  á  quien  se 
le  autorice  para  que  haga  las  veces  de  las  Cortes  en  un  asunto  de  tanta  con- 
secuencia? N®  hay  medi®  entre  estos  tres  caminos  y  no  es  fácil  discernir  cuál 
de  ellos  será  ménos  ruinoso.  Ocurrir  ¿  las  Cortes  es  inútil,  es  lo  mismo  que 
dejar  venir  todo  el  mal  que  destruya  el  Estado:  el  remedio  en  estos  casos  debe 
Ber  momentáneo.  ¿De  qué  serviría  que  al  cabo  de  dos  años  otorgasen  las  Cor- 
tes la  suspensión  necesaria,  si  ya  se  estaría  regularmente  fuera  del  caso,  y  la 
revolución  no  solo  se  habría  comenzado,  sino  tal  vez  concluido?  Si  en  circuns- 
tancias tan  peligrosas  no  se  toman  esta  clase  de  providencias,  se  destruye  de 
hecho  una  de  las  armas  más  poderosas  de  que  puede  valerse  el  gobierno  erl 
los  últimos  recursos,  y  se  constituye  á  los  pueblos  en  la  triste  necesidad  de 
estar  viendo  venir  el  golpe  destructor  y  no  poderlo  evitar.  Dejar  que  se  tomen, 
como  de  hecho  se  han  tomado,  los  jefes  políticos  el  uso  de  esta  facultad,  es  en- 
tregar los  ciudadanos  al  despotismo  más  atroz,  es  privarlos  de  todas  las  ven- 
tajas del  sistema  constitucional,  y  es  finalmente,  establecer  un  poder  el  más 
propio  para  destruir  en  muy  poco  tiempo  todas  las  autoridades  establ  cidas, 
todos  los  ciudadanos  principales^  y  en  resumen,  capaz  de  ponerlo  todo  en  la 
anarquía  y  trastorno  más  espantoso,  á  que  solo  puede  sobrevivir  el  Estado 
existiendo  á  la  vista  de  los  pueblos  la  representación  nacional;  solo  con  ella  al 
frente  puede  dejar  de  perecer  el  sistema  constitucional  en  una  convulsión  de 
esta  naturaleza.  • 
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Fijada  por  las  Cortes  la  fuerza  militar  que  se  considere  necesaria  en  Amé- 
rica como  debe  hacerse  anualmente,  conforme  á  los  artículos  357  y  58,  y  no 
pudiéndose  disponer  ni  aun  por  el  rey  mismo  de  las  milicias,  sino  dentro  de 
su  provincia,  según  el  artículo  365:  en  el  caso  de  una  invasión  interior  ó  ex- 
terior, ¿qué  podrá  hacerse?  ¿Se  acudirá  á  las  Cortes  para  que  otorguen  per- 
miso para  sacar  las  milicias  de  su  provincia,  ó  se  autorizará  á  alguna 
persona  para  que  en  tales  circunstancias  pueda  darlo  en  México,  ó  levantar 
nuevos  cuerpos?  Lo  primero,  ya  se  vé  que  traería  daños  irreparables,  y  contra 
lo  segundo  hay  todas  las  razones  que  movieron  á  las  Cortes  constituyentes  a 
reservarse  estas  facultades. 

Si  entrárnosla  analizar  el  -punto  de  hacienda,  tal  vez  sacaremos  un  conven- 
cimiento  hasta  la  evidencia,  de  que  el  poder  legislativo  no  puede  llenar  desde 
aquí  sus  funciones,  respecto  de  la  América,  porque  es  necesario  á  la  vista  de 
los  mismos  objetos  adquirir  y  considerar  los  datos  convenientes  para  estable- 
cer y  fijar  los  gastos  y  contribuciones.  Las  Cortes  están  mirando  que  en  dos 
legislaturas,  no  se  ha  podido  dar  un  solo  paso  el  arreglo  de  la  hacienda  de 
América.  La  comisión  ha  dicho  que  no  tiene  los  conocimientos  que  son  nece- 
sarios, y  nosotros  añadimos  que  ni  los  tendrá,  y  que  aunque  los  tuviese,  servi- 
rían de  bien  poco.  Aquí  mismo  en  España  con  dolor  vemos,  que  teniendo  á  la 
mano  todo  cuanto  puede  desearse,  se  examinaron  los  presupuestos  en  la  legis- 
latura pasada:  se  fijaron  las  contribuciones,  y  se  llenó  el  déficit  superabundan- 
lemente.  |¿Cuál  ha  sido  el  resultado?  Las  obligaciones  no  se  han  cumplido:  la 
vigilancia  de  las  Cortes  y  actividad  del  gobierno,  no  ha  sido  suficiente  para 
¿que  se  lograse  el  objeto  que  las  Cortes  se  propusieron  y  en  que  trabajaron  con 
tanto  detenimiento,  siendo  de  advertir,  que  no  se  ha  presentado  un  gasto  ex 
traordinario  que  duplicase  6  triplicase  las  atenciones.  ¿Pues  qué  sucederá  un 
América,  cuyos  presupuestos  serán  formados  con  un  año  á  lo  menos  de  antici- 
pación, cuyos  datos  no  pueden  tenerse  á  la  vista,  y  cuando  de  hecho  están  va- 
riando continuamente  las  circunstancias  políticas  del  país?  Parece  imposible 
un  buen  resultado. 

Con  bastante  dolor  estamos  viendo  á  la  América  privada  de  uno  de  los  ma- 
yores beneficios  del  sistema,  que  e3  el  establecimiento  de  los  jefes  políticos  en 
cada  pfbvincia,  y  esto  porque  el  gobierno  ha  creido  que  esta  especie  de  aisla 
miento  sin  una  autoridad  suprema  inmediata  que  uniforme  la  marcha  de  estas 
autoridades,  que  por  la  Constitución  son  iguales  entre  sí,  causaría  necesaria- 
mente divergencia  en  sus  resoluciones,  y  se  perjudicaría  la  unión  y  la  armonía 
tan  necesarias  en  un  Estado.  Con  este  hecho,  el  gobierno  ha  confesado  que  no 
considera  practicable  esta  parte  del  sistema  en  las  Américas,  y  ha  dejado  los 
mismos  virreyes  con  otro  nombre  si  se  quiere,  pero  con  la  misma  autoridad  en 


788 


HISTORIA  DE  MÉXICO 


loda  la  vasta  extensión  de  Nuera  España,  donde  no  hay  cosa  que  pueda  eq 
librar  6  templar  este  poder  terrible.  Seria  fatigar  demasiado  la  atención  del 
congreso  referirlos  excesos  que  se  cometen  por  esta  causa:  solo  indicaremos  dos 
bastante  notables.  Un  virrey  de  Nueva  Espala,  por  solo  undictámen  de  la  au- 
diencia, suspendió  la  libertad  de  imprenta  y  puso  en  prisión  á  los  escritores 
que  habían  usado  de  ella:  el  mismo,  porque  el  pueblo  manifestó  su  regocijo  la 
primera  vez  que  usó  de  su  derecho  en  la  elección  del  Ayuntamiento  de  México, 
uñando  que  este  no  se  nombrase  y  quedo  sin  observarse  la  Constitución  en  es- 
la  parte  meses  enteros,  hasta  que  su  sucesor  ofreció  como  por  favor,  que  se  ob- 
servaría. A  la  vista  de  estos  hechos,  que  quedaron  impunes  por  alegarse  cir- 
cunstancias ó  por  otros  principios,  no  debe  dudarse  que  lo  mismo  harán  y  ale 
garán  siempre  que  les  parezca,  los  gobernantes  sucesivos. 

En  el  ejercicio  del  poder  judicial  ocurren  no  menores  dificultades:  bastará 
solo  poner  en  consideración  de  las  Cortes  la  necesidad  que  á  cada  paso  ocurre 
dé  resolver  dudas  de  ley,  para  la  decisión  de  causas  civiles  y  criminales  que 
siempre  exigen  un  pronto  despacho.  ¿Y  quién  ha  de  resolver  estas  dudas  en 
América?  ¿Quién  ha  de  interpretar  las  leyes?  ¿Se  fiará  esta  facultad  á  los  je- 
fes superiores,  ó  á  los  tribunales?  Ambas  cosas  son  absurdas  y  destructoras  del 
sistema:  ademas  de  esto,  el  magistrado  que  cometa  las  infracciones  de  ley  mas 
escandalosas,  no  puede  ser  removido  sino  después  de  dos  ó  más  años,  después 
de  recursos  á  la  península  y  de  pasos  bastante  difíciles  para  aquellos  habitan- 
tes, que  no  tendrán  mas  remedio  que.  sufrir  los  efectos  de  sus  atentados. 

Sobre  todas  estas  reflexiones  que  manifiestan  el  grande  embarazo,  ó  por 
mejor  decir  imposibilidad,  en  que  se  hallan  los  poderes  para  obrar  en  América 
.  ¿orno  conviene  al  Estado,  hay  otras  consideraciones  que  á  nuestro  parecer 
convencen  la  necesidad  de  variar  la  marcha  que  llevamos.  En  la  actualidad, 
las  partes  de  la  monarquía  tienden  naturalmente  á  la  mutua  separación:  las 
Áméricas  bajo  el  pié  en  que  están,  no  pueden  subsistir  en  paz,  y  se  puede  ase- 
gurar por  todo  lo  que  hemos  dicho  é  insinuado,  que  es  imposible  la  tengan 
saminan  velozmente  á  su  desolación,  siendo  como  es  inasequible  apagar  el  H: 
píritu  que  dan  las  luces  del  siglo,  principalmente  en  aquel  suelo  que,  aun  en 
los  tiempos  de  su  barbarie  produjo  á  millares  héroes  entusiastas  de  jji  liber- 
tad, y  á  millones  soldados  (1)  valientes  que  murieron  por  sostener  los  derechos 
le  su  patria.  Los  americanos  de  esta  clase  no  retrocederán  ni  renunciarán  á 
sus  deseos  de  sacudir  un  despotismo  ominoso,  aunque  vean  evidente  el  peli- 
gro en  que  están  de  aniquilarse  á  sí  mismos,  ó  jde  caer  en  las  manos  de  un 

(1)  Esta  expresión  ridiculamente  hinchada,  tuvo  que  conservarla  el  redactor 
de  la  exposición,  por  estar  en  los  apuntes  que  se  le  pasaron,  de  los  que  era 
preciso  aprovechar  lo  que  pareció  ménos  chocante,  porque  no  se  resintiese  el 
^mor  propio  de  sus  autores. 
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déspota  nacional  ó  extranjero,  y  nosotros  no  podemos  ver  sin  estremecernos 
que  se  les  deje  entregados  á  la  ruina  y  desolación  total.  Por  otra  parte,  )m 
españoles  peninsulares  que  meditan  y  conocen  sus  verdaderos  intereses,  ve» 
en  las  Arnéricas  un  escollo  en  que  seestrelia  su  felicidad,  un  manantial  abun- 
dante de  pérdidas  en  todos  sentidos;  y  finalmente,  una  carga  pesadísima  qm 
siguiendo  la  marcha  que  ha  llevado  hasta  aquí,  concluirá  por  debilitar  al 
exceno  el  cuerpo  político,  ó  cuando  ménos  entorpecerá  todo3  sus  progresos. 
Esta  verdad  se  toca  ya  por  los  gravísimos  perjuicios  que  sufre  nuestro  comer- 
cio sin  protección  y  perseguido  por  una  multitud  extraordinaria  de  corsario^ 
mal  que  no  solo  trae  las  fatales  consecuencias  presentes,  sino  también  el  de 
que  los  habitantes  de  América  impuestos  ai  consumo  de  los  géneros  peninsu- 
lares, faltando  éstos  por  mucho  tiempo  en  los  mercados,  perderán  los  compra- 
dores la  costumbre,  y  las  mercancías  de  España  no  podrán  tener  ya  la  misma, 
salida  que  hasta  aquí.  América,  pues,  conoce  que  su  unión  á  la  península  ei¿ 
I03  términos  en  que  está,  no  lees  ventajosa:  igual  concepto  debe  tener  Espa- 
ña respecto  de  la  América,  y  por  consiguiente,  ambas  propenden  á  la  separa- 
ción. Volvamos  este  cuadro,  y  supongamos  por  un  momento  puesto  en  prác 
tica  el  pjan  que  se  propone;  ¿pueden  los  americanos  apetecer  un  sistema  de 
gobierno  más  liberal,  más  bien  constituido,  más  económico,  más  análogo  á  las 
ideas  del  siglo  y  al  génio  americano?  Parece  que  no  se  puede  perfeccionar  más 
una  monarquía  moderada.  Por  el  hecho  de  arreglarse  Nueva  España  bajo  el 
plan  que  deseamos,  queda  en  aptitud  para  desplegar  todos  sus  recursos  sin  el 
menor  embarazo,  y  para  caminar  al  alto  grado  de  prosperidad  de  que  es  sus- 
ceptible; no  queda  expuesta  á  las  convulsiones  de  una  república,  y  aparece 
precavida  por  todos  los  medios  imaginables  de  los  avances  de  un  poder  ejecu- 
tivo, que  teniendo  sobre  sí  la  censura  del  rey  y  en  caso  preciso  t&mbieu  la  de 
las  Cortes,  no  puede  durar  sino  en  tanto  que  sea  bueno.  Por  estas  razones, 
pues,  debe  creerse  que  los  americanos  tendrán  un  interés  por  conservar  esta 
clase  de  gobierno:  no  es  esta  una  mera  teoría:  á  la  vista  del  congreso  está  el 
ejemplo  del  Canadá,  que  teniendo  en  su  mano  ligarse  con  los  Estados  Uni- 
dos, no  lo  ha  intentado,  porque  ha  juzgado  mejor  el  gobierno  de  que  ahor& 
tratamos,  aunque  no  lo  posee  en  tanta  perfección  como  aquí  se  propone:  lo« 
mismos  Estados  Unidos  no  se  hubieran  separado  ele  la  metrópoli,  si  ésta  m 
los  hubiera  atacado  injustamente  en  los  derechos  que  aquí  se  aseguran  á  las 
Américas.  Pero  cuando  todo  esto  no  fuese  así,  de  hecho  se  presenta  á  estas  tía 
gobierno  que  da  todas  las  ventajas  de  la  liga  y  de  la  libertad.  4N0  es  eviden- 
te que  cambiando  de  marcha  y  accediendo  á  los  deseos  de  los  americanos,  te 
cambian  sus  intereses,  y  que  por  el  mismo  hecho  quedan  también  igualmen- 
te cambiados  los  de  los  peninsulares? 
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Estos,  en  tal  caso,  recibirán  de  las  Ame'ricas  todos  los  bienes  que  debea 
esperar  de  ellas;  verán  allí  una  segunda  patria;  se  interesarán  por  consiguiea- 
te  en  su  liga  y  conservación,  de  donde  resultará  qué  ambas  partes  de  la  ma 
narquía  propenderán  naturalmente  á  una  eterna  unión.  En  nuestras  manos 
ésta  poner  los  fundamentos  de  esta  grande  obra.  ¿No  seria  un  cargo  tremen- 
do el  que  nos  baria  la  posteridad  si  lo  omitiésemos,  ó  si  rehusamos  adoptar 
unas  medidas  que  dicta  la  razón  universa!,  la  verdadera  política,  la  justicia  y 
conveniencia  pública?  ¿No  seremos  responsables  á  las  generaciones  futuras  y 
presentes  de  la  sangre  de  nuestros  hermanos,  de  la  desolación  de  los  pueblos, 
y  de  la  escisión  de  la  monarquía?  No  nos  ocurre  á  la  verdad,  cómo  indemnizar- 
nos de  cargos  tan  graves. 

Los  diputados  de  ultramar  estamos  persuadidos  de  que  paia  nuestras  peti- 
ciones, debemos  consultar  únicamente  á  las  imperiosas  necesidades  de  los 
pueblos  y  á  restablecer  por  los  medios  mas  eficaces  su  tranquilidad  perdida: 
porque  entendemos  que  á  la  salvación  de  la  patria,  á  la  prosperidad  y  bien  de 
la  asociación  política,  es  decir,  ai  primer  objeto  que  se  ha  de  proponer  todo 
gobierno  para  ser  justo,  permanente  y  respetable,  deben  ceder  cualesquiera 
inconvenientes  ó  embarazos.  Felizmente  pasaron  ya  los  tiempos  en  que  las 
naciones  eran  conducidas  á  ser  víctimas  de  principios  aislados  ó  teorías:  ya 
no  se  escuchan  sin  liorror  las  opiniones  de  los  que  quieren  salvar  los  princi- 
pios aunque  perezca  el  Estado,  j  en  su  lugar  se  ha  sustituido  con  verdadera 
sabiduría  el  axioma  liberal  y  filantrópico,  de  que  las  leyes  se  han  formado  pa- 
ra la  felicidad  de  los  pueblos,  y  no  estos  para  sacrificarse  á  las  instituciones. 
Pero  nuestra  situación  no  es  tan  terrible  que  nos  ponga  en  este  último  caso, 
que  habríamos  sufrido  con  resignación  si  no  hnbiésemos  podido  combinar  las 
medidas  capaces  de  salvar  nuestra  patria,  con  las  bases  de  una  Constitución, 
con  cuyos  principios  estamos  identificados,  y  en  el  que  nos  hubiéramos  dejado 
conducir,  manifestando  al  universo  que  sabemos  perecer  y  perecer  serenamen- 
te, por  llenar  los  deberes  que  nos  impuso  la  patria  al  de  positar  en  nuestras 
manos  su  libertad,  vinculada  en  la  observancia  exacta  de  los  principios  fun- 
damentales de  la  Constitución.  Es  verdad  que  las  medidas  que  proponemos 
no  están  marcadas  en  ella,  ¿pero  podrían  acaso  preverse  al  tiempo  de  formar 
este  inestimable  código,  todos  los  casos  y  circunstancias  en  que  podría  hallar- 
se la  nación?  Esto  no  es  dado  á  los  hombres  ni  es  posible  presumir  que  la  in- 
tención de  los  legisladores  fuese  despojar  á  la  nación  del  derecho  imprescrip- 
tible que  tiene  á  conservarse  y  de  la  soberana  autoridad  para  tomar  á  este  fin 
todas  las  providencias,  cualesquiera  que  gean,  en  los  casos  urgentes,  perento- 
rios y  extraordinarios:  el  glorioso  alzamiento  que  nos  ha  restituido  la  libertad 
y  la  vida,  no  está  prescrito  en  la  Constitución,  y  las  Cortes  en  la  enagenacion 
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de  las  Floridas  y  en  algún  otro  punto  semejante,  han  reconocido  la  fuérsa  el 9 
este  principio  del  derecho  natural  que  ninguna  ley  puede  derogar.  ¿Cuántos 
artículos  de  la  Constitución  no  se  hicieron  á  un  lado  para  acelerar  como  coa 
venia  la  instalación  del  actual  congreso? 

Vióse  en  efecto  hacer  en  la  península  las  elecciones  de  representantes  del 
Nuevo  Mundo,  y  desde  que  hay  Cortes  han  existido  en  ellas  diputados  elegidos 
de  un  modo  que  no  conoce  la  Constitución,  ni  se  puede  conciliar  con  las  bases 
elementales  que  adopta.  Con  todo,  nadie  reclama  estos  hechos  tan  notables- 
porqué  estamos  convencidos  de  que  es  un  deber  posponerlo  todo  al  bien  gene- 
ral de  la  patria  que  así  lo  ha  exigido,  La  cuestión,  pues,  solo  consiste  y  debe 
reducirse  á  la  resolución  de  este  problema:  ¿el  bien  del  Estado  pide  con  uro 
gencia  que  se  tomen  medidas  grandes  y  extraordinarias?  Nosotros  creemos  que 
&í,  y  hemos  expuesto  ya  algunos  de  los  fundamentos  de  nuestra  opinión,  omi- 
tiendo los  demás  por  no  cansar  demasiado  la  atención  del  congreso,  á  cuya  vis- 
ta no  se  oculta  que  la  mayoría  de  la  nación  se  está  despedazando;  que  la  san- 
gre de  nuestros  hermanos  corre  sin  intermisión;  y  que  nuetsros  pueblos  afligi- 
dos levantan  sus  ojos  y  sus  manos  hácia  nosotros,  implorando  del  modo  mas 
tierno  e^  remedio  de  sus  males.  Nosotros  no  queremos  lastimar  al  congreso 
asentan J°  á  su  vista  ese-  melancólico  cuadro,  ni  detenernos  por  lo  mismo  en 
''ra  de  uls  escenas  que  al  fin  explica  mejor  aquel  triste  silencio  con  que 
-  q  corh..zones  sensibles. 

m  hemos  cr8^o  estrechamente  obligados  á  manifestar  con  íran- 
eridad  el  véíaOc^ro  ertado  de  nuestros  países,  convencidos  de  que 
mas  perjudicial  á  la  nación  que  ocultárselo;  y  enseñados  por  la  fu- 
oeriencia  de  nuestros  días'  a>?  los  efectos  que  producen  falsas  protes- 
/recimientos  insignificantes,  liemos  creído  que  debíamos  presentar  me- 
que en  vez  de  contrariar  los  principios  esenciales  de  la  Constitución  no 
.en  otro  objeto  que  remover  los  embarazos  que  impiden  su  establecimiento 
i  América,  y  que  dejando  intactos  los  fundamentos  del  sistema,  lo  hagan 
efectivo  en  aquella  gran  parte  de  la  monarquía.  Juzgamos  que  demandando 
el  cumplimiento  efectivo  del  artículo  13  en  tocio  su  sentido  y  extensión,  y  pi- 
diéndolo con  arreglo  al  mismo  código  á  que  pertenece,  llenaremos  nuestros  de- 
beres y  los  deseos  de  nuestros  comitentes. 

Entendemos  finalmente,  que  careciendo  la  América  en  la  realidad  de  los 
beneficios  constitucionales,  y  que  no  siendo  posible  al  gobierno  hacerlos  eje- 
cutar sin  adoptar  medidas  á  propósito  para  establecerlos  y  hacer  la  felicidad  de 
3a  sociedad,  nada  era  más  justo,  nada  más  urgente,  nada  más  constitucional 
que  proponer  los  medios  de  lograr  estos  objetos,  salvando  así  las  bases  su* 
nciales  de  nuestro  código,  aun  cuando  para  ello  sea  preciso  tocar  en  algo  su 
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parte  reglamentaria:  porque  á  la  verdad,  señor,  puestos  como  lo  estamos  en  el 
estrecho  inevitable  de  sacrificar  algunos  accidentes,  ó  mucho  de  lo  esencial, 
¿podrá  ser  dudosa  la  elección?  ¿podrá  decirse  contrariado  el  código  precioso  de 
la  libertad,  si  no  siendo  posible  en  el  orden  de  la  naturaleza  salvar  sus  pri- 
meros elementos  sin  aventurar  algo  de  lo  reglamentario,  nos  decidimos  á  la 
conservación  de  los  primeros? 

¿Hará nios  por  ventu  a  más  mérito  de  las  palabras  que  de  las  cosas,  y  des- 
pieciarémos  los  objetos  más  sublimes,  los  más  grandes  iutereses,  para  respe- 
tar la  exterioridad  sola  del  lenguaje?  Procediendo  de  tal  modo,  ¿podrémos  te- 
ner la  gloria  de  decir,  hemos  defendido,  hemos  salvado  las  leyes  fundamenta- 
les de  la  monarquía? 

Si  aventuramos  la  seguridad  del  Estado:  si  la  libertad  individual  no  queda 
asegurada:  si  el  goce  de  estos  preciosos  bienes  luchan  recíproca  y  constante- 
mente entre  sí  mismos,  si  el  ciudadano  en  América  no  puede  ser  libre  6Ínque 
peligra  el  Estado,  ó  éste  no  puede  afirmarse  sobre  bases  solidas,  sin  que  nues- 
tros compatriotas  entreguen  en  manos  del  despotismo,  de  la  arbitrariedad  y 
de  la  tiranía  sus  más  preciosos  derechos:  si  no  adoptamos  los  recursos  para 
unir  estos  extremos  principales:  si  desatendemos  los  principios  por  fijarnos  en 
consecuencias  remotas:  ¿qué  dirá  el  mundo  de  nosotros,  viéndonos  sacrificarla 
esencia  de  la  ley,  su  objeto  y  resultados  benéficos  en  obsequio  de  los  acci- 
dentes, de  la  exterioridad  y  de  las  palabras? 

La  diputación  ultramarina  daría  á  estas  verdades  toda  la  amplieíud  de  que 

ellas  son  susceptibles,  y  las  pondria  en  un  estado  de  claridad  tal,  que  pudieran 
decirse  propiamente  demostradas?  si  lo  creyese  del  dia:  pero  se  reserva  á  ha- 
cerlo en  su  respectivo  tiempo,  concluyendo  con  presentar  al  congreso  las  pro- 
posiciones principales  que  incluyen  las  medidas  que  en  su  concepto  deben 
adoptarse:  el  congreso  con  su  acostumbrada  sabiduría  y  justificación,  determi 
nará  á  su  tiempo  si  deben  ó  no  discutirse,  moderarse,  ampliarse,  ó  lo  que  ten 
ga  por  mas  conveniente.  Los  diputados  que  suscriben  han  cumplido  sus  de- 
beres con  dar  este  paso  ultimo  que  está  en  sus  facultades,  y  descargan  desde 
luego  todo  el  peso  de  su  responsabilidad,  hablando  en  este  augusto  congreso 
lo  que  les  dicta  su  celo  por  la  gloria  y  felicidad  de  la  nación. 

Estas  mismas  proposiciones  íueron  presentadas  á  la  comisión  especial  en- 
cargada de  proponer  medios  conciliatorios,  para  todas  las  Américas,  y  por  es- 
ta razón  están  concebidas  en  térmicos  que  las  comprendan  á  todas;  pero  no 
siendo  la  intención  de  los  que  suscriben,  ni  estando  en  sus  principios  com- 
prometer por  este  hecho  sin  con  cimiento  á  la  América  meridional,  cuya  sitúa 
cion  política  y  modo  de  pensar  no  Íes  consta,  por  faltar  un  número  compe- 
tente de  diputados  de  aquellas-provincias,  que  habiéndolas  visto  últimamen- 
te tengan  los  datos  necesarios  para  determinar  en  asuntos  de  tanta  consecuen- 
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cia,  las  proposiciones  se  concretan  á  solo  la  América  septentrional,  no  varian- 
do ahora  en  ellas  palabra  alguna  por  haber  ya  corrido  así  por  muchos  meses, 
y  juzgarse  con  esta  nota  basfante  aclarado  el  límite  que  les  dan  sus  autores, 
dejándolo  perteneciente  á  la  América  meridional,  á  la  ilustrada  considera  _ 
cion  del  congreso,  y  á  los  conocimientos  y  patriotismo  de  los  diputados  co- 
rrespondientes. 

PROPOSICIONES. 

1*  Habrá  tres  secciones  de  Cortes  en  América,  una  en  la  septentrional  y 
dos  en  la  meridional:  la  primera  se  compondrá  de  los  diputados  de  toda  la 
Nueva  España,  inclusas  las  provincias  internas  y  Guatemala.  Las  dos  seccio- 
nes de  la  América  meridional  comprenderán,  una  de  ellas  el  nuevo  reino  de 
Granada  y  las  provincias  de  Tierra  Firme,  y  la  otra  el  Perú,  Buenos  Aires  y 
Chile. 

2a  Estas  secciones  se  reunirán  en  los  tiempos  señalados  por  la  Constitución 
para  las  Cortes  ordinarias,  gobernándose  en  todo  con  arreglo  á  lo  prescrito  pa- 
ra éstas,  y  tendrán  en  su  territorio  la  misma  representación  legal,  y  todas  las 
facultades  que  ellas,  exceptuando  la  3a,  4a,  5a  y  6a  que  se  reservan  á  las 
Cortes  generales:  la  parte  de  la  7a  relativa  á  aprobar  los  tratados  de  alianza 
ofensiva  y  la  2a  parte  de  la  facultad  22a 

3a  Las  capitales  en  donde  por  ahora  se  reunirán  estas  seceioaes  serán  las 
siguientes:  la  sección  de  Nueva  España  se  juntará  en  México:  la  del  nuevo 
reino  de  Granada  y  Tierra-Firme  en  Santa  Fé,  y  la  del  Perú,  Buenos  Aires 
y  Chile  en  Lima:  si  las  secciones,  de  acuerdo  con  el  poder  Ejecutivo  de  aque- 
llos países,  tuvieren  por  conveniente  mudar  el  asiento  del  gobierno,  podrán 
escoj^r  el  punto  que  les  parezca  más  conveniente. 

4a  Habrá  en  cada  una  de  estas  divisiones  una  delegación,  que  ejercerá  á 
nombre  del  rey  el  Peder  Ejecutivo; 

5a  Estas  delegaciones  Re  depositarán  cada  una  de  ellas  en  un  sngeto  nom- 
brado libremente  por  S.  M.  éntrelos  mas  distinguidos  por  sus  relevantes  cua- 
lidades, sin  que  se  excluyan  las  personas  de  la  familia  real:  este  delegado  se- 
rá removido  á  voluntad  de  S.  M.:  será  inviolable  respecto  de  las  secciones  de 
Cortes  de  aquellos  países,  y  sólo  responderá  de  su  conducta  á  S.  M.  y  á  las 
Cortes  generales:  los  ministros  de  esta  delegación  serán  responsables  á  las  sec- 
ciones de  Cortes  respectivas  con  arreglo  á  la  Constitución. 

6a  Habrá  cuatro  ministerios,  gobernación,  hacienda,  gracia  y  justicia,  gue- 
rra y  marina,  pudiendo  reunirse  algunos  de  éstos  según  pareciere  oportuno 
por  medio  de  una  ley. 
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7a  Habrá  tres  secciones  del  tribunal  supremo  de  justicia,  compuestas  de  un 
presidente,  ocho  ministros -y  un  fiscal.  jj 

8a  flabrá  tres  secciones  del  Consejo  de  Estado  compuestas  de  siete  indivi- 
duos cada  una,  sin  perjuicio  de  que  las  secciones  legislativas  puedan  reducir 
au  número  á  cinco. 

9"  ES  comercio  eatre  la  península  y  las  Américas  será  considerado  como 
interior  de  una  provincia  á  otra  de  la  monarquía,  y  por  consiguiente  los  espa- 
ñoles de  ambos  hemisferios  disfrutaran  recíprocamente  en  ellos,  las  mismas 
ventajas  que  los  naturales  respectivos. 

10.  De  la  misma  manera  tendrán  recíprocamente  en  ellos  los  mismos  dere- 
chos civiles  y  la  misma  opción  á  los  empleos  y  cargos  públicos  que  los  natu- 
rales respectivos. 

11.  La  Nueva  España  y  demás  países  que  ee  comprenden  en  el  territorio 
de  su  sección  legislativa,  se  obligan  á  entregar  á  la  península  la  suma  de  200 
millones  de  realas,  (1)  en  el  espacio  de  seis  años,  que  se  empezarán  á  contar  des- 
de el  dia  1"  de  Enero  de  1823,  con  el  objeto  de  contribuir  al  pago  de  la  deuda 
extranjera,  sirviendo  de  hipoteca  las  rentas  del  Estado  y  las  fincas  que  1©  per- 
tenecen ó  puedan  pertenecerle  en  la  misma  Nueva  España  y  territorio  indica- 
do; se  pagarán  por  plazos  dichos  200  millones  de  reales:  el  primero  se  pagará 
en  1?  de  Eaero  de  1823,  y  así  sucesivamente  en  los  seis  años  posteriores  has- 
ta su  total  complemento,  que  se  verificará  en  1°  de  Enero  de  1828,  para  lo  que 
en  cada  uno  de  los  primeros  cuatro  años  se  pagarán  30  millones  de  reales, 
y  en  los  dos  últimos  años  se  pagarán  40  millones  de  reales.  Estos  plazos  po- 
drán abreviarse  poniéndose  de  acuerdo  con  la  sección  legislativa  que  se  esta- 
blece en  Nueva  España. 

12.  Igualmente  se  comprometen  la  Nueva  España  y  demás  países  que  se 
comprenden  en  el  territorio  de  su  sección  legislativa,  á  contribuir  á  los  gastos 
de  la  península,  con  destino  á  la  marina,  con  la  suma  de  40  millones  de  rea- 
les anuales:  (2)  se  empezará  á  pagar  dicha  cantidad  desde  el  primer  año  que 
se  jante  la  sección  legislativa,  y  se  entregará  á  más  tardar  el  primer  pago  al 
cumplirse  el  año  de  la  primera  reunión  de  dicha  sección  legislativa.  Esta  su- 
ma se  aumentará  desde  el  momento  en  que  la  situación  de  Nueva  España  lo 
permita:  así  esta  cantidad  como  las  demás  incluidas  en  el  artículo  anterior,  se 
pondrán  á  la  disposición  de  la  península  en  uno  de  los  puertos  que  tiene  la 
Nueva  España  en  el  6k>lfo  de  México. 

13.  Los  demás  países  de  América  que  se  comprenden  en  las  otras  dos  sec- 
ciones legislativas,  contribuirán  á  la  península  del  modo  que  después  se  arre- 
glará, y  conforme  lo  permitan  sus  circunstancias. 

14.  La  Nueva  España  se  hace  cargo  de  pagar  toda  la  deuda  pública  con- 

(1)  Diez  millones  de  pesos. 

(2)  Dos  millones  de  pesos. 
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traída  en  su  territorio  por  el  gobierno  ó  sus  agentes,  á  nombre  suyo,  debida- 
mente autorizados,  quedando  á  su  favor  las  fincas  y  rentas,  derechos  y  demás 
bienes  del  Estado  de  cualquiera  naturaleza  que  sean,  sin  perjuicio  de  lo  acor* 
dado  en  el  artículo  11,  con  el  objeto  de  que  sirvan  de  hipoteca  para  el  pago 
de  las  cantidades  estipuladas  en  el  mismo  artículo. 

15.  Los  diputados  de  las  respectivas  secciones  al  tiempo  de  otorgar  el  ju- 
ramento de  guardar  y  hacer  guardar  la  Constitución  de  la  monarquía,  añadi- 
rán el  áe  cumplir  y  hacer  ejecutar  esta  ley. 

Madrid,  24  de  Junio  de  1821. — José  Mariano  de  Michelena. — Manuel  Gó- 
mez Pedraza. — José  María  Quiros  y  Millan. — Francisco  Molinos  del  Campo. 
— Tomás  Vargas. — Antonio  María  Uraga.— Manuel  de  Cortázar. — Juan  Bau- 
tista Valdes. — Francisco  Fagoaga. — Lorenzo  de  Zavala. — Andrés  del  Rio. — 
Juan  Gómez  de  Navarrete. — José  Francisco  Arroyo. — José  María  Montoya.-— 
El  marqués  del  Apartado. — José  Miguel  Ramírez. — José  Francisco  Guerra. — 
José  Domingo  Sánchez. — José  Joaquín  de  Ayestaran.- — José  Mariano  Méndez. 
— Fernando  Antonio  Dávila. — Eusebio  Sánchez  Pareja. — Luciano  Castoreña, 
— José  Antonio  del  Cristo  Conde. — Toribio  Arguello. — José  María  Castro. — 
Bernardino  Amati. — José  María  Puchet. — Lúeas  Alaman. — Ventura  Obregon. 
— Tomás  Murfi. — Juan  Estéban  Milla. — Ignacio  de  Mora. — José  Hernández 
Chico  Condarco. — Miguel  de  Lastarria. — Felipe  Fermín  de  Paul. — Matías 
Martin  y  Aguirre.  — Féliz  Gfcuio  Tecuanhuey. — Juan  López  Constante. — Luis 
Hermosilla. — Nicolás  Fernandez  de  Piérola. — Antonio  Javier  de  Moya. — Jo- 
sé Moreno. — Patricio  López. — Manuel  García  Sosa. — Juan  Nepomuceno  de  S„ 
Juan. — El  conde  de  Alcaraz. — Pablo  de  la  Llave -^Miguel  Ramos  Arizpe, 
NOTA.  Terminada  la  lectura  de  esta  exposición,  noté  el  Sr.  Ramírez  que 
estaba  arrancada  una  firma  del  último  pliego,  y  el  Sr.  Ramos  Arizpe  dijo, 
que  sustituía  la  suya,  reservándose  á  hacer  alguna  modificación  en  el  artícu- 
lo 5* 

En  efecto,  en  la  sesión  del  20,  presentó  un  proyecto  de  ley  firmado  por  el 
mismo  señor  y  por  el  Sr.  Couto,  el  cual  está  esencialmente  contenido  en  las 
proposiciones  con  que  concluye  esta  exposición,  sin  más  diferencia,  que  estar 
contraído  exclusivamente  á  la  América  española  del  Norte,  y  la  de  concebil 
su  artículo  5o.  en  los  términos  siguientes: 

"Esta  delegación  se  depositará  en  personas  distinguidas  por  sus  virtudes  y 
cualidades,  y  que  merezcan  la  plena  confianza  de  S.  M.,  excluyendo  por  ahora 
las  personas  de  su  real  familia,  para  más  asegurar  la  integridad  de  la  monar* 
quía  y  los  derechos  constitucionales  del  Sr.  Don  Fernando  VII;  y  el  delegado 
será  nombrado  libremente  por  S.  M.  y  removido  á  m  libre  voluntad:  será  in- 
violable respecto  de  la  sección  de  Cortes  de  México,  y  solo  responsable  de  su 
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conducta  al  rey  y  á  las  Cortas  generales,  con  arreglo  á  la  Constitución  y  álas 
leyes.  Los  mismos  señores  han  manifestado  estar  unidos  siempre  en  principios 
y  en  fines,  y  aun  en  lo  sustancial  de  los  meiios,  con  los  demás  señores  que 
suscriben  esta  exposición. 

Redactada  por  Don  Lúeas  Alaman,  según  los  puntos  acordados  per  los  se- 
g  diputados  que  la  suscribieron,  en  las  varias  juntas  que  con  este  objeto 
celebraron. 


DOCUMENTO  NUM,  20. 

LIB.  2  9  CAP.  4? 

\ 

Carta  del  Dr.  D.  Miguel  Ramos  Krixpe  al  autor  de  esta  obra  residente 
entonces  en  Madrid \  sobre  ei  viaje  que  se  decia  intentaba  hacer 
á  México  el  conde  de  Moctezuma» 

París,  15  de  Setiembre  de  1821.  — Mi  estimado  D.  L.  Miro  como  una  prue- 
ba de  su  sincera  amistad  su  apreciable  de  3  del  corriente,  relativa  á  la  desapa- 
rición del  conde  de  Moctezuma  y  voces  que  corrían  en  conversaciones  y  ee  in- 
sinuaban aun  por  periódicos  relativas  á  mí.  El  Universal  que  he  leido,  habla 
con  referencia  á  noticias  que  le  han  ido  de  Burdeos,  y  supuesto  que  no  me 
nombra,  creo  que  habla  con  exactitud,  pero  refiriéndose  no  á  mí  sino  á  Carre- 
ra, á  quien  indiscretamente  ó  por  dar  importancia  al  proyecto,  habrían  anun- 
ciado como  hombre  ó  presbítero  respetable  etc.:  sea  de  ello  lo  que  fuere,  todo 
ello  es  una  farsa,  pero'^diabólica,  que  no  pudiendo  producir  bien  alguno  ni  aun 
para  sus  autores,  solo  produciría  males;  bien  que  en  mi  concepto  ni  éstos  pue- 
de de  hecho  producir.  Por  lo  que  ahí  han  conversado  de  mí,  debo  creer  que 
siendo  mis  principios  tan  conocidos  de  todos,  y  mi  conducta  política  seguida 
por  once  años  tan  constante  y  tan  conforme  á  aquellos,  solo  por  estupidez  6 
malignidad  se  puede  aún  dudar  que  yo  abrace  principios  tan  contrarios.  En  las 
actas  de  Cortes  consta  que  no  quiero  que  vayan  los  señores  infantes  de  delega- 
dos, ¿y  habia  de  llevar  á  un  Moctezuma  de  emperador?  Pensar  tal  cosa  es 
una  maldad  que  ni  aun  los  que  la  parlan  la  creen.  Bien  saben  los  españoles 
que  he  preferido  los  calabozos  etc.,  á  las  altas  y  pingües  dignidades  y  á  las 
mitras,  ofrecidas  por  quienes  tenían  un  influjo  cierto  para  darlas,  y  las  dieron; 
¿y  habia  de  prostituirme  después  de  haber  triunfado  tan  gloriosamente  desde 

los  calabozos?  No  merecen  sino  los  que  con  malignidad  atroz  y  bajo  el 

principio  de:  "calumniare;  quia  semper  aliquid  haeret,"  propalan  esas  especies. 
Ninguno  de  los  papeles  de  esa  ni  de  los  de  esta  nación  ha  tomado  mi  nombre 
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en  boca,  ó  expresamente  nombrado,  y  por  eso  no  lo  he  contestado  por  medio 
de  la  prensa:  pero  no  tengo  inconveniente  en  autorizar  á  V.  para  si  de  acuer- 
do con  Michelena,  Ramírez  y  Cortázar,  creyere  oportuno  publicar  por  periódi- 
cos, en  Cortes,  en  el  gobierno,  mi  modo  de  pensar,  lo  pueda  V.  hacer,  asegu- 
rando que  jamás  visitó  ni  recibí  visitas  de  Moctezuma:  que  jamás  hablé  ni  me 
habló  de  su  proyecto  imperial;  y  que  no  he  tenido  ni  tengo  parte  en  ese  tal 
proyecto  de  sentarlo  como  sucesor  de  Moctezuma  en  el  trono  electivo  que 
ocupó  aquel.  Yo  no  juro  por  dos.  Por  lo  que  V.  ma  dico;  que  pretenderá  de- 
rivar sus  derechos  de  sus  abuelos  Moctezuma,  digo  por  decir  algo,  que  de  es- 
tos y  de  peores  partes  han  querido  otros  deducir  derechos  semejantes  en  to- 
dos tiempos.  El  mundo  ha  de  ser  mundo,  y  el  hombre  que  piensa  en  librarlo 
de  todos  los  males  antes  de  la  segunda  venida  del  Mesías,  se' engaña;  á  lo  más 
que  podemos  aspirar  es  á  disminuir  los  que  existen  y  evitár  que  se  multipli- 
quen. Esto  he  procurado  yo  en  cuarenta  y  siete  años  de  e'dad  para  todos  \m 
hombres,  particularmente  españoles,  y  más  los  once  años  que  he  tenido  por 
obligación  hacerlo  de  un  modo  tan  obligante.  Otros  cargan  esta  honrosa  car- 
ga en  el  dia  y  la  desempeñarán.  Puede  V.  asegurar  á  todos,  que  si  no  bastan 
las  pruebas  que  les  he  dado  de  consideración  y  deferencia  á  la  opinión  de  la 
mayoría,  que  me  exijan  las  que  quieran,  pues  siempre  obraré  por  lo  que  la 
mayoría  con  conocimiento  y  libertad  opine. 

Probablemente  se.  detendrá  el  buque^  y  mi  salida  de  esta  hasta  el  15  del 
que  entra  lo  más,  y  así  eepero  de  su  buena  amistad  me  continuará  honrando 
cou  sus  letras,  que  me  serán  unas  verdaderas  instrucciones.  Mil  cosas  para  los 
compañeros  y  amigos.  Moctezuma  y  Rotalde  están  aquí  con  Zavala,  que  lle- 
gó antes  que  ellos  á  esta;  éste  me  había  dicho  que  Córner  quedaba  en  Burdeos 
indeciso  si  embarcarse  para  la  Habana  ú  otro  punto,  mas  creo  que  ha  venido 
á  esta  con  los  dos  primeros.  Ayer  han  hablado  estos  periódicos  mucho  de  Es- 
paña, y  con  referencia  á  Moctezuma  dicen  que  ha  sido  llamado  varias  veces 
por  los  indígenas,  que  adoran  el  nombre  de  Moctezuma,  para  que  los  libre  de 
la  opresión  y  vejaciones  de  los  criollos  insurgentes.  jCuántos  males  puede 
traer  á  esos  mismos  indios  miserables,  pero  tan  dignos  de  dejar  de  serlo,  una 
idea  tan  infernal!  Se  ama  poco  á  la  humanidad  cuando  se  la  divide  en  faccio- 
nes; la  unión  y  la  concordia  producen  el  órden,  la  paz,  la  fuerza,  la  felicidad 
tal  cual  puede  poseerse  en  este  mundo.  Escribo  hoy  al  Excrao.  señor  secreta- 
rio de  ultramar  por  el  ministerio  de  aquí,  para  borrar  alguna  impresión  que 
esas  voces  malignas  pueden  haber  causado  hacia  mí. 

Al  contestar  la  convocatoria  de  la  diputación  hoy,  digo  al  secretario  de  1& 
diputación  algo  sobre  la  resolución  de  unir  siempre  mi  opinión  con  la  de  la 
mayoría  de  la  diputación,  sin  alterar  mis  principios  manitestados  en  Cortes* 
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No  tengo  tiempo  para  escribir  hoy  á  los  paisanos:  Taiga  esta  para  todos,  es- 
pecialmente para  los  Sres,  Mora,  Michelena,  Ramírez,  Couto,  Fagoaga  Corta- 
zar  y  todos.  Bien  han  menester  todos  la  aplicación  de  su  talento  y  virtudes, 
para  no  dar  ocasión  á  Moctezuma  ni  á  otros  á  pensar  tonterías. 

Adiós,  mi  amigo  y  buen  paisano.  Quiera  V.  mucho  á  nuestra  desgraciada 
patria.  Hay  noticias  de  Agosto  de  la  Habana,  las  expresaré  el  siguiente1 
pues  solo  sé  que  Veracruz  estaba  en  los  mayores  apuros.  B.  S.  M,  su  paisano 
y  Q,m\gQ.~^Arizj>e. 


DOCUMENTO  NUM.  21. 

LIB.  2*  CAP.  7*. 

Acta  del  congreso  eligiendo  emperador  á  lita  bidé. 

En  la  corte  de  México,  á  19  de  Mayo  de  1822,  segundo  de  la  independen- 
cia, el  soberano  congreso  constituyente  mexicano,  congregado  en  sesión  ex- 
traordinaria motivada  por  lasocurrencias  déla  nocheanterior  y  parte  que  de  ellas 
dió  el  generalísimo  almirante,  con  remisión  de  varios  documentos  que  se  tras- 
criben en  la  acta  de  este  dia  oidas;  las  aclamaciones  del  pueblo,  conformes  á  la 
totantaá  gSE-efal  áú  mngisso  y  da  la  nación]  teniendo  en  consideración  que 
las  Cortes  d®  España  por  decreto  inserto  en  las  gaGetas  de  Madrid  de  13  y 
14  de  Febrero  último,  han  declarado  nulo  el  tratado  do  Córdova  y  que  por  lo 
mismo  es  llegado  el  caso  que  no  obligue  su  cumplimiento  á  la  nación  mexU 
cana,  quedando  ésta  con  la  libertad  que  el  artículo  3  de  dicho  tratado  conce, 
de  al  soberano  congreso  constituyente  de  este  imperio,  para  nombrar  empera- 
dor por  la  renuncia  6  no  admisión  de  los  allí  llamados:  ha  tenido  á  bien  ele- 
gir para  emperador  constitucional  del  imperio  mexicano  al  Sr.  D.  Agustín  de 
Itxrbide,  primero  de  este  nombre,  bajo  las  bases  proclamadas  en  el  plan  de 
Iguala  y  aceptadas  con  generalidad  por  la  nación,  las  cuales  se  detallan  de  la 
fórmula  del  juramento  que  debe  prestar  ante  el  congreso  el  dia  21  del  co- 
rriente. 

Tendrálo  entendido  la  regencia,  y  lo  comunicará  [á  todas  las  autoridades 
del  imperio,  haciéndolo  imprimir,  publicar  y  circular,  en  cuyo  acto  cesará  en 
las  funciones  de  su  interino  cargo.  —  Francisco  Garcia  Cantatine,  presidente. 
— Francisco  fiarla  Lombardo^  diputado  "secretario.- -José  Ignacio  Gutiérrez, 
diputado  secretario. — A  la  regencia  del  imperio. 

Publicado  por  bando  solemne  el  dia  22  de  Mayo,  é  inserto  en  la  gaceta  del 
gobierno  imperial  de  México  de  23  del  mismo,  núm.  24  del  tomo  2o  fol.  318, 


fí ISTO RI AJDE  ^ÍJÍXIOO^  ^   J_?*L_, 

Una  comisión  de  veinticuatro  diputado*,  inclusos  dos  secretarios,  fué  encar- 
gada de  poner  este  decreto  en  manos  del  emperador. 

No  se  halla  este  decreto,  ni  ningún  otro  de  los  que  tienen  relación  con  la 
proclamación  de  fturbide,  en  la  colección  impresa  de  órdeu  delcontrreso  en  lo 
imprenta  del  gobierno  en  1625,  habiéndose  suprimido  como  inútil ts;  con  la 
que  la  colección  no  solo  quedó  trunca,  sino  que  habiéndose  insertado  los  re- 
lativos á  declarar  nula  la  elección  y  todos  los  actos  posteriores  á  ella,  no  se 
sab@  a  qué  se  refieren  estas  últimas  disposiciones,  si  por  otra  parte  no  se  tie- 
ne conocimiento  de  las  primeras. 


DOCUMENTO  NUM.  22. 
Lib.  2o  Cap,  9* 

Oficio  dirigido  por  el  general  Echdvarri  al  brigadier  D.  Manuel  Gualy  sobre  la 
revolución  de  Veracruz por  el  brigadier  Santa  Anna. 

Capitanía  general, — Acabo  de  llegar  á  esta  villa  ahora  que  son  las  cinco 
de  la  tarde,  y  salgo  mañana  en  la  misma  para  esa  ciudad  con  mil  hombrei, 
que  harán  poner  en  silencio  al  Sr.  brigadier  Santa  Anna,  si  es  que  ha  inten- 
tado ya  6  ha  puesto  en  ejecución  el  plan  de  revolucionar  contra  su  propia  pa- 
tria, que  ha  manifestado  en  el  tránsito  á  varios  que  lo  acompañaban. 

Muy  sensible  es  ver  á  un  jefe  que  lo  ha  condecorado  el  emperador  augus- 
to que  nos  rige,  y  á  nombre  de  la  nación,  formando  partidos  de  división  y  de 
ruina  á  su  propia  patria,  al  frente  del  poseedor  del  castillo  de  S.  Juan  de  Ulna, 
cuando  éste  no  desea  mas  que  vernos  en  guerras  civiles  para  aprovecharse  d# 
sus  perversas  miras  y  proyectar  una  nueva  dominación,  á  que  ningún  fiel  pa- 
triota debe  sucumbir. 

Yo  no  puedo  creer  que  entre  tanto  jefe,  oficialidad  y  tropa  que  bay  en  esta 
ciudad,  faltase  quien  tomara  la  voz  contra  las  ideas  de  [Santa  Anna;  pero 
ya  que  ha  sucedido,  es  menester  valerse  de  todo  arbitrio,  con  el  interesante 
objeto  de  disuadir  á  esa  por.cion  de  hombres,  que  alucinados  por  aquel  jefe 
desnaturalizado,  buscan  su  desgracia  y  la  de  infinitos  que  los  podrán  seguir, 
sin  considerar  los  males  de  su  patria  y  vivientes. 

En  fin,  V.  S.  debió  tomar  el  mando  de  esa  plaza,  pero  puesto  que  no  suce- 
dió, es  menester  que  con  viveza  avise  V.  S.  á  los  jefes,  oficiales  y  tropa,  para 
que  entrando  en  sí,  reconozcan  lo  mal  que  han  hecho  y  vuelvan  por  su  honra, 
como  lo  exige  la  delicadeza  de  su  profesión,  avisándome  con  el  dador  del  re- 
sultado. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Jalapa,  Diciembie  3  de  1822—  José  An- 
tonio de  Eckávarri.—&Y.  brigadier  D.  Manuel  Gual. 
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DOCUMENTO  NUM.  23. 
Lib.  2°  cap.  10a 

Extracto  de  las  sesiones  del  congreso  general,  en  que  se  declaró  á  D%  Agustín 
de  I tur  bidé  "fuera  de  la  ley" 

Sesión  del  16  de  Marzo  de  1821. 

Se  dio  primera  lectura  á  una  proposición  de  los  Sres.  Paz,  Lombardo  y  Bar- 
babosa,  s  bre  que  si  D.  Agustín  de  Iturbide  trata  de  atacarnos,  se  le  declare 
traidor,  como  también  á  los  que  directa  ó  indirectamente  cooperen  á  ello. 

En  la  del  20  del  mismo. 

Se  dió  segunda  lectura  y  se  mando  pasar  á  la  comisión  que  entendió  en  el 
asunto  del  mismo  Sr.  Iturbide. 

EN  LA  DEL  30  DEL  MISMO. 

Se  leyó  por  primera  vez  el  dictamen  de  la  comisión  de  legislación,  relativo 
á  la  anterior  proposición. 

EN  í«  DE  ABRIL. 

Se  puso  á  discusión  el  dictámen  reducido  á  los  artíc  ilos  siguientes: 
1  ° .  Se  declara  traidor  á  Don  Agustín  de  Iturbide,  siempre  que  se  presen- 
te en  cualquier  punto  de  nuestro  territorio  bajo  cualquier  título 

Fué  aprobado  por  65  voto3  contra  2.-^-  A  probaron  los  Sres.  Barreda,  Gor- 
doa  (D.  Luis),  Elorríaga,  Rarbabosa,  Arzac,  Sierra  (D.  Felipe),  Solórzano, 
Izazaga,  Covarrubias,  Romero,  Espinosa,  Talle,  Zavala,  Seguín,  Márquez, 
PtiZ,  Osores,  Castoreña,  San  Martin,  Portugal,  Cañedo,  Uribe,  Vázquez,  Herre- 
ra, Velez,  Guerra  (D.  Joaquín),  Gómez  Farías,  Guerra'  (D.  José  Basilio),  Ra- 
m'»s  Arizpe,  Llórente,  Moreno,  Anaya* Castro,  Chico,  Cortázar,  Sierra  (D.  An- 
gel), Miara,  Gutiérrez  (D.  José  Ignacio),  Embides,  Lombardo,  \humada,  Bus- 
tamante  (D.  Carlos),  Rayón,  Estevez,  Saldivar,  Robles  (D.  Manuel),  Sánchez, 
.Margino,  Castillero,  Mier,  Juille,  Gómez  Anaya,  Becerra,  Robles  (José  Vicen-" 
te),  Cablera,  Morales,  Berruecos,  Gutiérrez  (D.  Juan  Antonio),  Tarrazo,  Re- 
joDj  Ruiz  de  la  Peña,  Gasea,  García,  Paredes,  (1)  Reyes,  Rodríguez,  Marín, 

(1)  No  el  general  D.  Mariano  Paredes,  que  nunca  fué  diputado:  este  Páre- 
lo era  por  Tamau Jipas. 
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Arguelles,  Escalante,  Martínez,  (D.  Florentino),  Copea,  Jiménez,  Ibarra,  Gon- 
zález Angulo,  Carpió. — Reprobaron  los  Sres.  Martínez  de  Vea  y  Alcocer.^ 
Los  Sres.  Barbabosa  y  Paz,  que  después  de  la  palabra  traidor  se  añadiese 

y  fuera  de  la  ley.  Adoptada  por  la  comisión,  fué  aprobada. 

2o.  Igualmente  se  declaran  traidores  á  la  federación,  á  cuantos  cooperen 
directa  6  indirectamente  por  escritos  encomiásticos  6  de  cualquiera  ©tro  modo, 
á  favorecer  su  regreso  á  la  República.  Se  declaró  haber  lugar  á  votar,  salvando 
su  voto  los  Sres.  Romero,  Alcocer,  Castillero,  Berruecos,  Sierra  (D.  Angel), 
Ibarra,  Martínez  (D.  Florentino),  Castro,  Castoreña,  Rejón,  Portugal,  More- 
no, Mangino  y  Llórente. — El  artículo  fué  aprobado,  suprimiéndose  los  ad- 
verbios directa  ó  indirectamente. 

Los  Sres.  Lombardo,  Gordoa  (D.  Luis)  y  Barredo,  hicieron  la  siguiente 
proposición,  que  fué  aprobada:  "ó  protejan  las  miras  de  cualquier  invasor  ex- 
tranjero." 

ABRIL  22. 

Se  puso  á  discusión  el  dict-ámen  de  la  comisión  de  legislación,  reformando 
el  artículo  Io  de  ctro  anterior  en  estos  términos:  Se  declara  traidor  á  D. 
Agustín  de  Iturbide,  siempre  que  se  presente  bajo  cualquiera  título  en  algún 
punto  del  territorio  mexicano.  En  este  caso,  queda  declarado  por  el  mismo 
hecho  enemigo  del  Estado  y  cualquiera  puede  darle  muerte.  Fué  aprobada  la 
primera  parte  y  se  mando  volver  á  la  comisión  la  segunda. 

abril  28. 

Fué  apiobado  el  dictamen  de  dicha  comisión,  redactando  de  nuevo  los  ar- 
tículos que  se  le  devolvieron  sobre  declarar  traidores  á  los  que  promuevan  el 
regreso  del  Sr.  Iturbide,  y  dice  así: — Se  declaran  traidores  á  la  federación  y 
serán  juzgados  conforme  á  la  ley  de  27  de  Setiembre  de  823,  cuantos  cooperen 
por  escritos  encomiásticos  ó  de  cualquiera  otro  modo  á  favorecer  el  regreso  de 
D.  Agustín  de  Iturbide  á  la  República  mexicana,  sea  cual  fuere  la  dea&mina- 
cion  bajo  que  regresare.  Igualmente  se  declaran  traidores  y  serán  juzgados 
conforme  á  la  misma  ley,  cuantos  protegieren  de  algún  modo  las  miras  de  cual- 
quiera invasor  extranjero. 
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DOCUMENTO  NUM.  24. 

Lib.  2*  Cap.  10.* 

Extracto  de  las  sesiones  del  congreso  del  Estado  de  Tamaulipas,  reu- 
nido en  la  villa  de  Padilla,  relativas  á  la  ejecución  de  D,  Agustín 
de  Iturbide. 

Copias  sacadas  da  un  libro  en  folio,  forro  de  cuero  colorado,  que  se  titula: 
"Libro  de  actas  del  congreso  constituyente  del  Estado  libre  de  las  Tamauli: 
pas." — Una  águila  por  trofeo. — Año  de  1824." — Empieza  en  la  villa  de  San 
Antonio  de  Padilla,  a  los  siete  dias  del  mes  de  Julio  de  1824,  y  concluye  con 
la  sesión  del  30  de  Abril  de  182-\  á  fojas  198. 

El  congreso  lo  instalaron  los  diputados  siguientes: 
1. — Presbítero,  D.  Antonio  Gutiérrez  de  Lara,  presidente. 
2., — Presbítero,  D.  Miguel  de  la  Garza  García,  vice-presidente, 
3. — Presbítero,  D.  José  Eustaquio  Fernandez. 
1 — D.  Juan  Echeandía  (e). 

5.  — D.  José  Antouio  Barón. 

6.  — D.  José  Ignacio  Gil,  secretario. 

7.  — D.  José  Feliciano  Ortiz,  secretario. 

Sesión  extraordinaria  del  18  de  Julio  de  1824. 
{Consta  al  folio  n  del  libro  de  actas.) 

Leida  y  aprobada  el  acta  anterior,  el  ciudadano  presidente  dijo:  que  se  aca- 
baban de  recibir  pliegos  por  la  secretaría,  del  ciudadano  general  de  las  armas, 
que  contenían  asuntos  de  gravedad. 

El  ciudadano  Gil,  expuso:  que  hallándose  actualmente  en  esta  villa  dos  de 
los  diputados  suplentes,  y  faltando  cuatro  de  los  propietarios,  se  llamasen 
aquellos  á  tomar  el  asiento  que  en  el  caso  les  corresponde,  y  más  cuando  la 
gravedad  del  asunto  así  lo  exige,  pues  aunque  uno  de  ellos  estaba  nombrado 
gobernador  del  Estado,  (1)  aun  no  se  recibía  del  mando,  y  debia  por  ahora 
venir  á  desempeñar  en  esta  augusta  asamblea  las  funciones  que  le  tocan.  Así 
se  acordó,  después  de  una  corta  discusión,  y  fueron  llamados  los  ciudadanos 
suplentes  Juan  Bautista  de  la  Garza,  y  Bernardo  Gutiérrez,  que  siendo  pre- 
sentes, otorgaron  el  correspondiente  juramento,  y  tomaron  asiento. 

A  continuación,  se  leyó  un  oficio  del  comandante  general,  ciudadano  Felipe 
de  la  Garza,  insertando  el  parte  que  dio  al  S.  P.  E.  (supremo  poder  ejecuti- 
vo), de  haber  aprehendido  en  el  paraje  de  los  Arroyos,  seis  leguas  distante 
de  Soto  la  Marina,  á  D.  Agustín  de  Iturbide,  que  disfrazado,  en  compañía 

(1)  El  Sr.  Gutiérrez  de  Lara, 
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de  un  extranjero  llamado  Carlos  de  Bsneski,  marchaba  con  el  objeto  de  in- 
ternarse en  este  continente,  según  se  advertía.  Hace  ver  asimismo,  que  a 
ambos  individuos  condujo  (i)  el  bergantín  inglés  Spring,  procedente  de  Lon- 
dres, con  sesenta  y  cuatro  dias  de  navegación,  y  que  el  segundo,  al  dia  si- 
guiente de  su  desembarco,  se  presentó  á  dicho  ciudadano  general,  quién  pre- 
guntándole por  el  primero,  dijo  quedaba  en  Londres,  pasando  una  vida  me- 
diana con  su  familia,  y  por  último,  expone  el  citado  general,  que  á  ambos 
individuos  conduce  á  presentar  á  este  congreso,  para  que  disponga  lo  que  juz- 
gue conveniente. 

Se  leyó  también  uñ  oficio,  que  D.  Agustín  de  Itnrbide  dirige  á  este  Hono- 
rable congreso,  demostrando  que  el  objeto  de  su  venida  no  es  otros  que  el  de 
ayudar  á  sus  hermanos  á  consolidar  su  independencia;  incluyendo  dos  ejem- 
plares de  las  exposiciones  que  hace  al  congreso  general,  con  fecha  )3  de  Fe- 
brero y  14  del  corriente;  igual  número  de  las  proclamas  que  dirige  al  pueblo. 

El  ciudadano  Fernandez,  dijo:  que  los  papeles  que  incluía  Iturbide,  pedia 
no  se  leyeran,  ni  los  tomase  en  consideración  el  congreso,  hasta  que  se  decla- 
rase la  suerte  de  este  individuo. 

El  ciudadano  presidente,  dijo:  que  habiendo  tres  eclesiásticos  en  el  seno  de 
este  congreso,  le  parecía,  no  debían  tomar  conocimiento  en  la  suerte  de  Itur- 
bide, pues  si  se  decretaba  fuese  decapitado,  quedarían  en  tal  easo  irregulares: 
que  él  por  su  parte  pedia,  se  le  permitiese  separarse  de  la  sesión,  para  no  in- 
furrir  en  la  irregularidad. 

Los  ciudadanos  Garza  García  fy  Fernandez,  demostraron  no  ser  incursos 
en  la  irregularidad,  por  cuanto  el  congreso  no  hacia  otra  cosa  en  esto,  que 
cumplir  y  mandar  que  se  cumpla  la  ley.  No  hubo  lugar  á  la  petición  del  ciu- 
dadano presidente,  y  luego  se  leyó  la  ley  de  28  de  Abril  último,  en  que  se  de- 
clara proscrito  á  D.  Agustín  de  Iturbide. 

El  ciudadano  Gil  pidió  al  Honorable  congreso,  cumpla  con  la  ley  que  se 
acaba  de  leer,  el  gobernador  del  Estado,  haciéndolo  responsable  de  la  más  le? 
ve  falta. 

Lo  mismo  expuso  el  ciudadano  Garza  García,  demostrando  que  la  ley  no 
admite  interpretación  alguna,  y  que  por  lo  mismo  debe  cumplirse. 

El  ciudadano  Fernandez,  dijo:  que  si  no  habia  número  competente  que  vo- 
tase por  el  cumplimiento  de  la  ley,  por  salvar  á  la  patria,  daba  su  voto  para 
que  se  cumpliese,  pero  si  habia  el  número  suficiente,  lo  salvaba. 

Después  de  una  larga  discusión,  se  entro  á  votación,  en  la  que  salvaron  sus  • 
votos  los  ciudadanos  presidente  y  Fernandez;  siendo  los  demás  unánimes  por 
la  afirmativa  sobre  la  proposición  hecha  por  el  ciudadano  Gil,  y  en  virtud  de 
ello,  se  mandó  comunicar  esta  resolución  al  gobernador,  á  quien  se  le  autorizó 

(1)  En  el  acta  está  escrito  "conducióV' 
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para  que  haga  la  elección  cuando  lo  juzgue  conveniente,  concillando  la  piedad 
CTÍstíana  con  los  derechos  de  la  patria. 

Que  se  dé  cuenta  al  supremo  poder  ejecutivo  por  conducto  de  dicho  gober- 
aador,  y  que  á  este  se  le  diga  disponga  con  la  posible  brevedad,  se  pongan 
sobre  las  armas  las  milicias  cívicas  que  hay  en  el  Estado,  y  que  se  excite  el 
selo  del  ciudadano  general  de  las  armas,  á  fin  de  que  reúna  su  milicia  activa, 
para  que  bajo  sus  órdenes  ésta  y  aquella  estén  á  prevención,  para  obrar  en  ca- 
so necesario,  contra  cualquier  movimiento  hostil  que  se  advierta  á  virtud  de 
la  venida  de  Iturbide. 

<¡lue  en  cuanto  á  la  familia  que  éste  trae  en  su  compañía,  se  le  diga  al  ge- 
neral Garza,  que  en  el  caso  que  haya  desembarcado,  se  ponga  bajo  segura  cus- 
todia, y  lo  mismo  los  individuos  que  lo  acompañaban,  hasta  la  resolución  del 
Supremo  Gobierno. 

Con  lo  que  se  levantó  la  sesión. — José  Antonio  Gutiérrez  de  Lara,  presi- 
dente.— José'  Ignacio  Gil.— J  ¿sé  Feliciano  Ortiz,  diputado  secretario. 

SESION  EXTRAORDINARIA  DE  19  DE  JüLIO. 

(Consta  á  fojas  12  del  libro  de  actas.) 

Leida  y  aprobada  la  acta  anterior,  se  dio  cuenta  con  oficio  de  Don  Agustin 
áe  Iturbide,  en  que  dice  que  le  cedió  el  mando  de  las  armas  del  Estado  el  ge- 
neral propietario,  sujetándose  á  sus  órdenes;  que  viene,  y  espera  se  le  diga  si 
ae  le  oye.  Se  acordó  se  le  diga:  que  se  entienda  con  el  ciudadano  general,  y  á 
éste  que  se  le  comunique  lo  resnelto,  insertándose  lo  que  se  dice  al  expresado 
Iturbide,  y  que  se  le  signifique  que  el  congreso  confia  en  su  zelo. 

Se  levantó  la  sesión. — José  Antonio  Gutiérrez  de  Lata,  presidente  —  José 
Ignacio  Gil. — José  Feliciano  Ortiz,  diputado  secretario. 

Sesión  segunda  del  mismo  día. 

(Consca  á  fojas  12,  vuelta) 
Leida  y  aprobada  la  acta  anterior,  se  llamó  al  ciudadano  general  Felipe  de 
la  Garza.  Se  presento  y  expuso,  que  D.  Agustin  de  Iturbide  está  á  disposi- 
ción del  congreso,  estándolo  también  la  tropa  que  ha  traido,  y  que  él  por  sí  y 
eon  aquella,  está  pronto  á  sostener  al  mismo  congreso  con  sus  armas,  sus  in- 
tereses y  su  persona,  hasta  sacrificar  su  vida  si  es  necesario.  El  propio  ciuda- 
dano general  manifestó,  que  ya  habia  mandado  pasar  por  las  armas  á  D.  Agus- 
tín de  Iturbide,  pero  que  por  sentimientos  humanos  y  por  no  errar,  resolvió 
presentarlo  á  este  congreso  para  que  fije  la  suerte  de  Iturbide.  Hubo  una  lar- 
ga discusión  entre  los  ciudadanos  diputados  sobre  si  se  ejecutaba  la  ley,  y  se 
resolvió  que  se  ejecutase,  y  se  encargue  de  ello  al  ciudadano  genera1]  Felipe 
fe  la  Garza:  que  así  se  le  comunique  por  la  secretaría,  insertándole  el  oficio 
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que  sobre  ello  se  habia  ya  pasado  al  gobernador  del  Estado:  que  en  cuanto  & 
la  familia  de  Iturbide  y  los  demás  que  lo  acompañaban,  se  esté  á  lo  que  y& 
se  le  dijo,  y  que  no  por  dilación  se  siga  trastorno:  que  se  le  faculta  extraordi- 
nariamente para  que  haga  lo  que  convenga  bajo  su  responsabilidad,  s@bre  1& 
ejecución  de  Iturbide,  tomándole  declaración  y  averiguando  sus  planes,  cóm- 
plices, y  cuanto  crea  necesario.  Que  se  avise  al  gobierno  del  Estado  de  est& 
resolución. 

Se  leyó  un  oficio  del  ciudadano  general  de  las  armas,  contestación  á  uas, 
qua  se  le  pasó  por  la  secretaría  de  este  congreso,  sobre  que  con  él  se  entienda 
D.  Agustín  Iturbide  para  comunicar  lo  que  tenga,  y  en  él  da  las  gracias  el 
mismo  general,  por  la  confianza  que  merece  al  congreso. 

Se  levantó  la  sesión,  y  antes  evcii3Ó  su  voto  el  ciudadano  presidente,  y  di- 
jo se  tuviera  por  no  presenta,  y  que  estaba  precisado  por  el  mismo  congreso 
presente  á  esta  sesión. — José  Antonio  Gutiérrez  de  Lata,  presidente. — Jeu 
Ignacio  Gil. — José  Feliciano  Lrtiz,  diputado  secretario. 

Sesión  terceea  del  mismo  día. 

{Consta  á  fojas  ij  del  libro.) 

Leida  y  aprobada  la  acta  anterior,  se  dio  cuenta  con  oficio  de  D.  Agustín 
Iturbide,  en  que  pide  manifestar  cosas  interesantes  á  la  nación.  Se  resolvió-- 
que  se  pase  origia.il  al  ciudadano  general  de  las  armas  del  Estado,  para  que 
se  entienda  en  esto,  según  las  facultades  que  se  le  han  dado,  sin  perjuicio  de 
ejecutar  lo  decretado.  El  señor  presídante  expuso:  que  Iturbide  pide  se  le  dé 
tiempo  para  comulgar  y  oir  misa  mañana,  por  estar  dispuesto  por  el  ciudada- 
no general,  se  ejecute  hoy.  Se  acordó:  se  diga  al  general  la  petición,  y  que 
obre  según  las  facultades  que  se  le  han  dado,  y  bajo  su  responsabilidad  como 
se  le  ha  dicho.  Que  se  diga  al  general,  que  el  extranjero  que  acompañaba  á 
Iturbide,  no  se  cree  hasta  hora  comprendido  en  la  ley  de  proscripción.  Que 
lo  conserve  asegurado  á  su  satisfacción,  y  haga  indicaciones  sobre  quién  es?á 
qué  viene,  y  demás  que  debe  examinarse,  según  las  circunstancias  en  que  se 
encontró  y  usando  de  les  facultades  que  le  son  dadas  extraordinariamente,  j 
remita  todo,  esperando  la  resolución  de  los  supremos  poderes,  haciéndolo  en- 
tre tanto  custodiar  á  su  satisfacción. 

Se  levantó  la  sesión. — José  Antonio  Gtitierrez  de  Laray  presidente. — José  Ig~ 
nació  Gil. — Jote  Feliciano  Ortiz,  diputado  secretario. 
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Sision  de  20  de  Julio. 
(Consta  á  fojas  13  del  libro.) 

Leída  y  aprobada  la  acta  anterior,  el  ciudadano  presidente  propuso:  que 
supuesto  queeste  honorable  congreso  estaba  satisfecho  de  los  servicios  que  el 
ciudadano  general  de  las  armas  Felipe  de  la  Garza  tenia  prestados  en  obse- 
quio de  la  patria,  y  en  particular  á  este  Estado,  como  está  calificado  por  sus 
obras,  pedia  se  declarase,  en  virtud  de  ello,  por  el  mismo  congreso,  benemérito 
-del  Estado. . 

Los  ciudadanos  Garza  García,  Echeandia  y  Garza,  suscribieron  la  proposi- 
ción, y  teniéndola  por  de  momento,  después  de  una  ligera  discusión,  se  acordó 
extenderse  en  el  actoen  forma  de  decreto,  redactada  en  estos  términos:  ^Sede- 
aclara  benemérito  del  Estado,  al  ciudadano  Felipe  de  la  Garza]  y  los  servicios 
uque  le  ha pt  estado  ^  buenos,  distinguidos  y  meritorios"  Cuya  minuta  se  apro- 
bó, mandándose  que  por  la  secretaría  se  ponga  luego  oficio  de  aviso  de  este 
acuerdo  al  ciudadano  general,  para  que  se  le  entregue,  cuando  se  presente  an- 
te este  honorable  congreso. 

El  ciudadano  presidente  dijo:  que  en  atención  á  lo  que  ya  tenia  expuesto 
en  otras  sesiones  largamente,  en  cuanto  á  la  abolicionfque  en  su  juicio  debe 
hacerse  del  juramento,  pedia  no  se  le  exigiese  esto  al  ciudadano  general  de 
las  armas  cuando  se  presentara  á  otorgarlo;  y  que  solo  hiciera  una  protesta 
de  la  obediencia  y  reconocimiento,  que  hacia  á  este  congreso.  (1) 

El  ciudadano  Fernandez  esforzó  esta  opinión,  haciendo  una  larga  exposición 
en  su  apoyo. 

Se  opuso  á  ella  el  ciudadano  Garza  García  y  después  de  que  se  tuvo  por  su- 
ficientemente discutido,  Se  acordó  otorgue  el  juramento  el  ciudadano  general 
de  las  armas,  conforme  lo  han  hecho  las  demás  autoridades  del  Estado. 

Luego  se  presentó  dicho  ciudadano  general  y  prestó  su  juramento  según 
el  acuerdo,  y  el  ciudadano  presidente  le  presentó  el  oficio  que  por  la  secreta- 
ría se  le  pasó,  de  la  declaración  hecha  por  sus  servicios.  Dio  por  ello  las  gra- 
cias al  ciudadano  general  manifestando  su  reconocimiento  y  gratitud:  se  re- 
tiró. 

El  ciudadano  presidente  pidió  al  honorable  congreso,  se  le  diese  licencia 
por  ocho  dias,  para  pasar  á  Soto  la  Marina  á  negocios  que  le  interesaban  de- 
masiado. 

El  ciudadano  Gii  dijo:  que  no  habia  suficiente  número  de  diputados  para 

(1)  El  presidente  habia  dicho  en  la  primera  sesión:  que  estando  en  el  Evan- 
gelio prohibido  jurar,  no  debian  hacerlo  los  diputados;  y  aplicaba  á  este  ju- 
ramento el  precepto  segundo  del  Decálogo. 

¡Y  estos  hombres  fusilaron  á  Iturbide. — Nota  del  copista. 
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formar  congreso,  si  se  le  concedía  la  licencia  al  ciudadano  presidente,  pero  que 
esta  falta  se  subsanaba  entrando  a  funcionar  el  suplente,  ciudadano  Bernarda 
Gutiérrez,  (1)  actual  gobernador,  cuyo  empleo  se  le  encargaría  en  tal  caso  í 
su  teniente,  por  los  ocho  dias  que  pedia  de  licencia  el  ciudadano  presidente, 
Así  se  acordó,  como  también  que  por  la  secretaría  se  pase  de  ello  oficio  de 
aviso  á  los  ciudadanos  gobernador  y  á  su  teniente. 

Se  dio  cuenta  con  oficie  del  gobierno  del  Estado,  fecha  de  hoy,  en  que  avisa, 
que  según  le  comunica  el  general  de  las  armas,  se  fusiló  á  D.  Agustín  de  Itur- 
bide,  ayer  á  las  6  de  la  tarde.  Se  acordó  se  conteste  de  enterado  y  se  comuni- 
que á  los  supremos  poderes,  diciendo  al  ejecutivo  que  se  remitirá  lo  que  se 
crea  necesario,  luego  que  dé  cuenta  el  general  de  la  comisión  que  se  le  confió 
y  que  se  recomiende  á  dicho  general. 

Se  acordó  se  dé  un  manifiesto  al  Estado,  sobre  los  acontecimientos-de  Itur- 
bide,  con  lo  que  se  levantó  la  sesión, — José  Antonio  Gutiérrez  de  Laray  presi- 
dente.— José  Ignacio  Gil. — José  Feliciano  Ortiz^  diputado  secretario. 

PRESIDENCIA  DEL  C.  GARZA  GARCIA. 
Sesión  extraordinaria  del  25  de  Julio. 
(Consta  á  fojas  16  del  libro.) 

Leida  y  aprobada  la  acta  del  dia  anterior,  se  dió  cuenta  por  la  secretaria  con 
un  oficio  del  comándante  de  las  armas  de  Pueblo  Viejo,  ofreciendo  auxilios  á 
este  congreso,  en  caso  que  los  necesite  para  hacer  respetar  las  disposicio- 
nes que  dicte,  *á  consecuencia  de  la  venida  de  D.  Agustín  de  Iturbide.  Se 
acordó  contestarle  á  dicho  comandante,  haberse  oido  su  oficio  con  particular 
agrado,  y  que  sin  embargo  de  haberse  fusilado  ya  á  Iturbide,  como  se  instruirá 
por  un  manifiesto  que  al  efecto  se  le  incluye,  cuenta  siempre  con  su  apoyo  es- 
te congreso  en  caso  ofrecido. 

Solevantóla  sesión. — José  Miguel  de  la  Garza  García^  presidente. — José 
Feliciano  Ortizi  diputado  secretario. — Falta  la  firma  del  otro  secretario. 

PRESIDENCIA  DEL  C.  ECHANDIA. 
Sis  ion  extraordinaria  del  8  de  Agosto. 
(Consta  á  fofas  29,  vuelta  del  iibro.) 

Leida  y  aprobada  la  acta  del  dia  anterior,  el  ciudadano  presidente  hizo  una 
larga  exposición,  manifestando  el  reconocimiento  que  debe,  así  al  Estado  de 
Tamaulipas,  como  á  este  honorable  congreso,  por  la  confianza  con  que  lo  ha 
sabido  distinguir.  Demostró  su  buena  disposición  y  deseos  que  le  animan  á 

(1)  Hermano  del  presidente  del  congreso. 


808 


dar  lleno  á  tan  altos  deberes,  á  pesar  de  conocer  su  insuficiencia:  recomendó 
la  unión  que  deben  guardar  todos  los  miembros  de  esta  augusta  asamblea: 
hizo  recuerdo  de  las  obligaciones  principales  de  ella,  encargando  su  cumpli- 
miento en  la  parte  que  sea  posible;  y  coücIejó  diciendo,  que  la  presente  sesión 
habia  sido  pedida  por  el  ciudadano  Gil,  quien  demostraría  su  objeto! 

El  ciudadano  Gil,  dijo:  que  habiendo  pasado  catorce  dias  después  que  se 
fusiló  á  D.  Agustín  de  lturbide,  y  no  habiéndose  mandado  en  este  tiempo  al 
supremo  gobierno  ninguno  de  los  documentos  oficiales  anexos  á  este  asunto 
que  existen  en  la  secretaría  del  congreso,  por  esperar  que  el  ciudadano  gene- 
ral de  las  armas  diese  cuenta  de  la  comisión  que  se  le  encargó  para  inventa- 
riar los  papeles  de  dicho  lturbide,  y  que  atendiendo  á  la  demora  que  en  ello 
puede  haber  todavia,  y  saliendo  mañana  de  esta  villa  el  correo  ordinario  para 
tierra  afuera,  pedia:  que  con  él  se  diese  cuenta  al  supremo  poder  ejecutivo 
con  todos  los  dosumentos  que  ha  dicho,  debiéndose  hacer  lo  mismo  coa  los 

demás,  cuando  el  ciudadano  general  de  las  armas  avise  del  resultado  de  la 
comisión. 

El  ciudadano  presidente  se  adhirió  á  esta  petición,  haciendo  lo  mismo  los 
ciudadanos  Barón  y  Gar^a  García. 

El  ciudadano  Fernandez,  dijo;  que  saliendo  maüana,  como  se  ha  dicho,  el 
correo  ordinario  y  siendo  bastantes  los  documentos  que  hay  en  la  secretaria 
anexos  á  la  muerte  de  lturbide,  podía  no  haber  lugar  á  que  se  copiasen  todos 
para  dar  cuenta  conforme  se  trata,  pues  á  más  de  no  tener  más  de  dos  escri- 
bientes la  secretaría,  era  de  necesidad  mandar  por  el  propio  correo,  las  ins- 
trucciones qne*este  honorable  congreso  tiene  dispuesto  se  le  dirijan  al  diputado 
en  el  congreso  general,  que  aun  no  están  aprobadas  para  sacar  copia  de 
ellas.  (!) 

El  ciudadano  Gutiérrez  contesté:  que  no  juzgaba  de  tanta  necesidad  el  dar 
cuenta  con  los  documentos  de  la  muerte  de  D.  Agustín  lturbide  con  la  pron- 
titud que  se  solicita,  pues  que  habiéndosele  quitado  á  este  la  vida,  que  era  la 
piedra  de  e( cándalo  para  la  República,  nada  habia  que  temer;  y  mas,  cuando 
este  congreso  no  estaba  obligado  á  dar  cuenta  al  supremo  gobierno  de  estos 
pormenores,  si  no  es  de  haber  ejecutado  la  ley:  que  por  todo,  y  porque  de  dar 
el  paso  que  se  intenta,  podrá  resultrar  manchad©  el  honor  de  algún  ciudada- 
no, pedia  que  se  omitiera  esto  por  ahora;  esto  es,  si  no  era  de  necesidad  ha- 
cerlo, y  se  esperase  que  el  ciudadano  general  de  las  armas  diese  cuenta  de  su 
comisión  para  que  de  todo,  si  se  tenia  á  bien,  se  instruyera  el  supremo  gobier- 
no, como  á  este  se  le  tiene  dicho. 

El  ciudadano  Garza  García  contestó:  que  no  con  venia  por  ninguna  mane- 
ra, ocultar  al  supremo  poder  ejecutivo  nala  de  lo  sucedido  á  consecuencia  áel 

(1)  El  diputado  era  D.  Pedro  Paredes. 


arribo  do  Iturbide  á  Soto  la  Marina,  y  mas  cuando  por  resalta  de  aquellos 
acontecimientos,  que  son  notorios,  podia  ser  manchado  el  honor  de  este  hornos 
rabie  congreso  si  se  dejaban  en  silencio:  que  con  ellos  no  podia  ser  herida  la- 
conducta  del  comandante  general,  cuando  éste  ciudadano  tenia  satisfecho  al 
congreso  sobre  el  particular:  que  esperar  que  dicho  general  dé  cuenta  con  Fa-ee^ 
misión  que  se  le  ha  encargado,  acaso  no  lo  haria  mnj  pronto,  porqu©  &ts&& 
ttenciones  de  su  instituto  se  lo  priven,  ó  lo  hará  en  dirección  al  supremo  gs~ 
bierno:  concluyó  demostrando  los  excesos  del  tinado  Iturbide,  y  las  dañadas  re- 
tenciones con  que  vino  á  esta  República,  y  que  para  que  no  se  tuviese  por  sos- 
pechosa la  conducta  del  congreso  en  haberlo  mandado  fusilar,  insistía  en  quet 
se  diese  cuenta  eon  los  documentos  dichos  con  la  prontitud  posible» 

El  ciudadano  Gil  pidió,  que  se  le  incluyese  al  supremo  gobierno  un  ejem- 
plar del  decreto  en  que  se  declaia  benemérito  del  Estado  al  ciudadano  gene* 
ral  de  las  armas,  y  con  esto  quedaría  ilesa  la  conducta  que  observó  en  Ia¡r 
aprehensión  y  muerte  de  Iturbide, 

El  ciudadano  Bárragan  dijo:  que  si  no  tomaba  parte  en  la  cuestión,  era  por 
no  estar  instruido  en  el  asunto,  á  causa  de  no  haber  presenciado  los  sucesos ?1 
y  que  por  lo  mismo  no  daba  su  voto  en  ello.  (1) 

Siguió  una  corta  discusión  entre  los  demás  ciudadanos  diputado»  y  se  acor- 
dó, que  se  dé  cuenta  al  supremo  poder  ejecutivo  con  copia  de  todos  los  docu- 
mentos que  precedieron  á  la  muerte  del  proscrito  Iturbide,  y  un  ejemplar  ám- 
cada  impreso,  de  los  que  éste  dirigió  por  duplicado  al  congreso,  como  también. 
olio  del  decreto  en  que  el  mismo  congreso  declara  benemérito  del  Estado  ,al. 
general  de  armas,  dándose  cuenta  ántes  con  la  minuta  del  oficio  que  se  la  cfc 
poner  al  supremo  poder  ejecutivo,  para  que  lo  apruebe  el  congreso,  para  lo  qn#- 
se  dispuso  haya  una  sesión  extraordinaria  mañana. 

El  ciudadano  Fernandez  presentó  extractadas  parte  de  las  instrucciones  qm&- 
deben  darse  al  diputado  de  este  Estado  en  el  congreso  general.  Se  leyer©3}  y 
se  acordó  se  extendiesen  en  forma  de  artículos,  para  discutirse  en  la  £efi£oi& 
de  mañana 

(Sigue  una  proposición  del  Sr.  Ortiz,  apoyada  por  Gutiérrez,  sobre  etesnpi> 
de  tropa  que  debe  dar  el  Estado;  y  todo  lo  demás  de  la  sesión  fué  relativa  & 
milicia  cívica. ) 

Se  levantó  la  sesión. — Juan  Echeandia,— presidente. — José  Feliciano  Orfm 
diputado  secretario.  José  Eustaquio  Fernandez^  diputado  secretario. 

(1)  D.  Yenustiano  Barragan,  juró  y  tomó  asiento  en  la  sesión  del  T  fe- 
Agosto. 
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PRESIDENCIA  DEL  C.  ECHEANDIA. 

Sesión  del  25  de  Agosto. 
( Consta  á  fojas  48  del  libro.) 

Leida  y  aprobada  la  acta  anterior,  se  dió  cuenta  con  dos  oficios  del  go- 
bernó; el  primero,  insertando  otro  del  Exrno.  íár.  ministro  de  relacio- 
nes interiores  y  exteriores,  en  que  avisa  estar  impuesto  y  haber  visto  el 
'4SL  P.  E.  con  la  mayor  satisfacción,  los  sucesos  acaecidos  en  la  venida  de 
ffearbide  y  conducta  que  en  ello  observo  este  congreso, — Enterado,— Y  el  se- 
•gmndo,  insertando  también  otro  del  Exmo,  Sr.  gobernador  del  Estado  de 
íiTer&cruz,  con  el  que  acompaña  copia  certificada  del  decreto  que  expidió  aquel 
lionorable  congreso  en  honor  de  los  diputados  de  éste,  por  su  firme  compor- 
tamiento en  la  decapitación  de  Ifcurbide,  felicitando  por  lo  mismo  á  esta  au- 
opista asamblea,  y  pidiendo  al  gobierno  una  lista  de  los  nombres  de  los  indi- 
viduos que  lo  componen.  (1)  El  gobierno  pregunta:  si  dicha  lista  solamente 
fea  ch  comprender  á  los  diputados  que  existían  cuando  se  fusiló  á  Iturbider 
4  todos  lo?  que  componen  la  legislatura. 

MI  ciudadano  presidente  dijo:  que  sobre  el  contenido  de  este  oficio  se  resol- 
viese en  la  sesión  extraordinaria  que  se  ha  dispuesto  tener  mañana  para  tra- 
%&r  de  los  antecedentes  del  mismo  asunto,  y  habiendo  otro  interesante  para 
tratar  en  secreta  de  hoy. 

Se  levantó  la  sesión  pública  con  este  objeto. — Znan  Echeandia,  presidente. 
—tlosé  Feliciano  Ortiz,  diputado  secretario. — losé  Eustaquio  Fernandez,  dipuj 
Jfcaáo  secretario. 

En  sesión  de  28  de* Agosto  que  consta  á  fojas  50,  vuelta,  se  discutió  una  ins- 
<«£pck»n  que  se  mando  al  congreso  de  Veracruz,  la  cual,  por  fio/sc  redacto  en- 
=í©gtos  términos: 

GRATITUD 

AL  CONGRESO  CONSTITUYENTE. 
DE  VERACRUZ. , 
EL  DE  LAS  TAMAULIPAS. 
ANO  DE  1824. 

En  cuanto  á  los  nombres,  El  Sr.  Gutiérrez  pidió  que  se  le  excluyera  por  ha- 

jt)  DECRETO  17  DE  29  DE  JULIO  DE  4824. 

Gratitud  del  congreso  de  Vet  acmz  al  de  Tamaulipasx 
por  la  decapitación  del  general  Iturbide. 

ISt  congreso  constituyente  del  Estado  libre  de  Veracruz,  decreta: 

\%a        se  manifieste  al  de  las  Tamaulipas  la  gratitud  del  Estado  da  Ve- 
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ber  salrado  su  voto,  No  se  le  admitió,  y  se  acordó  solo  mandar  la  lista  de  lo# 
que  estuvieron  presentes  y  sancionaron  la  ejecución. 

'Lista  de  los  diputados  que  se  hallaron  presentes  cuando  se  decretó  la  ejecución 
de  Ilurbidey  y  acordaron  su  decapitación  en  sesión  de  18  de  Julio  de  1824.,  sí- 
¿un  consta  á  fojas  once  del  libro  de  actas. 

Presidente,  D.  José  Antonio  Gutiérrez  de  Lara,  presbítero. 

V ice-presidente,  D.  Miguel  de  la  Garza  García,  idem, 

D.  José  Eustaquio  Fernandez,  idem. 

1).  Juan  Echeandia,  espaSol. 

D.  Juan  Bautista  de  la  Garza,  suplente. 

D.  José  Antonio  Barón,  "' 
D.  Bernardo  Gutiérrez,  nombrado  gobernador,  suplente. 
D.  Ignacio  Gil,  secretario. 
D.  José  Feliciano  Ortiz,  idem. 

En  sesión  de  31  de  Agosto,  fojas  ^2,  no  se  tomaron  en  consideración  las  so- 
licitudes de  la  señora  viuda  del  Sr.  Iturbide  sobre  socorros.  Se  mandó  salir 
desterrado  al  presbítero  Don  José  Antonio  López,  y  que  en  todo  se  entendie- 
ran con  el  general  Garza. 

El  decreto  del  congreso  de  Veracruz  que  se  ha  puesto  en  nota,  es  sacado  de 
la  colección  de  decretos  del  mismo  congreso,  tom.  1?  fól.  176.  Componian  en- 
tonces aquel  congreso  los  individuos  más  respetables  del  Estado, 


DOCUMENTO  NUM.  25. 

Lib.  2o  Cap.  11. 

Noticias  de  la  formación  de  la  Compañía  Unida  de  ¡as  minas 

mexicanas. 

Las  cosas  más  grandes  suelen  proceder  de  un  principio  insignificante  ó  ca- 
sual, y  tal  fué  el  que  tuvo  la  Compañía  unida  para  el  fomento  de  las  mina» 
mexicanas,  á  cuyo  ejemplo  se  formaron  las  demás.  Habiéndome  trasladado  de 

racruz,  por  su  firme  comportamiento  en  la  decapitación  de  D.  Agustin  Iturbi- 
de 

2"  Que  los  nombres  de  los  dignos  ciudadanos  diputados  de  [aquel  honora- 
ble congreso,  se  inscriban  con  letras  de  oro  en  el  salón  de  sesiones  del  de  Ve- 
racruz. 

3."  Q,ue  el  gobernador  haga  pública  la  gaceta  de  México,  y  mande  cele- 
brar con  demostraciones  de  júbilo  y  acción  de  gracias  al  Todo  Poderoso,  la  li* 
bertad  de  la  patria. 
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Madrid  á  Paris  en  Marzo  de  1822,  luego  que  se  terminaron  lus  sesiones  ex- 
traordinaria de  las  Cortes,  comencé  á  solicitar  fondos  para  la  habilitación  de 
la  mina  de  Cata  en  Guanajuato,  cuya  gran  bonanza  á  principios  del  siglo  pa- 
sado hizo  ricos  á  mis  abuelos,  y  én  la  que  mi  casa  tenia  una  parte  considera 
ble:  mas  pensando  que  seria  más  fácil  conseguirlos  en  Londres,  di  el  encaigo 
á  mi  amigo  Don  Francisco  de  Borja  Migoni.  Poca  esperanza  tenia  de  obtener- 
los; según  las  noticias  que  Migoni  me  había  dado,  cuando  se  presentó  en  mi 
posada,  un  Mr.  Andriel,  con  una  carta  del  Barón  de  Humboldt,  en  que  me 
recomendaba  diese  á  aquel  sujeto  los  informes  que  le  eran  necesarios,  para  las 
empresas  que  proyectaba  formar  en  México.  Hablamos  sobre  ellas,  y  encon- 
trándolas todas  imaginarias,  le  dije  que  la  mejor  especulación  que  se  podía 
hacer,  era  desaguar  las  minas  anegadas  durante  la  guerra;  le  pareció  bien  la 
idea,  pero  no  contando  el  mismo  Andriel  con  fondos  bastántes  para  tal  objeto, 
se  trató  de  formar  por  sus  relaciones,  una  compañía  por  acciones  con  seis 
millones  de  francos  de  capital  (1.200,000  pesos),  á  que  se  dió  el  nombre  de 
Compañía  Franco-mexicana,  mas  como  los  franceses  eran  poco  inclinados  á  es- 
peculaciones distantes,  se  procuró  colocar  una  parte  de  las  acciones  en  Ingla- 
terra, cuyo  encargo  di  á  los  Sres.  Hullett,  hermanos  y  compañía,  con  quienes 
entré  en  comunicación  por  medio  del  difunto  ministro  de  Guatemala  en  Mé- 
xico, Don  José  María  del  Barrio  que  estaba  entónces  en  Paris.  Los  Sres.  Hu- 
llett creyeron  necesario  trasladar  todo  el  negocio  á,  loglaterra,  y  teniendo  yo 
que  volver  á  México,  dejé  mi  poder  á  Don  Vicente  González  Arnao,  célebre 
abogado  español  que  se  hallaba  en  Francia  por  haber  sido  consejero  de  Esta- 
do de  José  Bonaparte.  Arnao  pasó  á  Inglaterra  y  se  formó  en  Londres  la  com- 
pañía á  que  se  dió  el  nombre  de  Unida,  por  la  circunstancia  de  haberse  incor- 
porado en  ella  la  Franco-mexicana.  El  capital  primitivo  fué  de  millón  y  me- 
dio de  pesos,  que  después  se  extendió  á  seis  millones.  Así  el  conocimiento  ca- 
sual de  Mr.  Andriel  por  un  billete  de  cuatro  renglones  del  barón  de  Hum- 
boldt, fué  el  origen  de  ese  torrente  de  pesos  que  vino  á  dar  nueva  vida  á  las 
minas  mexicanas. 

Nada  es  tan  incierto  en  materia  de  minas,  como  hacer  elección  de  las  que 
e  deben  trabajar.  Con  un  capital  de  seis  millones  de  pesos  á  mi  disposición 
para  invertirlo  en  las  minas  que  me  pareciese,  y  con  el  mayor  deseo  de  acer- 
tar, se  me  propusieron  entre  otras  las  que  despnes  han  dado  tantas  riquezas, 
con  las  que  la  Compañía  Unida  habría  tenido  el  resultado  más  brillante,  y  por 
diversos  motivos  no  quiso  entrar  en  ellas.  La  primera  ful  de  la  Veta  Grande 
en  Zacatecas,  que  tuvo  el  mayor  empeño  en  que  la  tomase,  el  marqués  de  Vi- 
vanco,  amigo  mió  y  uno  de  los  principales  interesados  en  ella.  No  pudimos 
convenirnos  por  pedírseme  120,000  pesos  por  traspaso  de  las  máquinas  y  exis. 
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tencias  de  la  negociación,  y  haberme  yo  fijado  en  cien  mil.  La  mina  la  contra- 
tó  la  Compañía  de  Real  del  Monte,  que  tuvo  en  ella  una  gran  bonanza,  la  que 
solo  disfrutaron  los  dueños  de  la  mina,  pues  la  compañía  habilitadora  invirtió 
su  parte  de  utilidades  en  trabajar  las  minas  de  Bolaños,  de  las  que  en  el  sigla 
pasádo  salió  el  primer  caudal  de  la  casa  de  Vivanco,  y  perdió  en  ella  todo  cuan- 
to sacó  de  Veta  Grande, 

Estando  en  Guanajuato  disponiendo  el  trabajo  de  las  minas  que  allí  habis 
contratado  por  cuenta  de  la  Compañía  Unida,  me  propusieron  la  de  la  Luz  el 
conde  de  Pérez  Galvez  que  la  habilitaba  y  Don  Juan  Ignacio  Godoy,  dueño  de* 
ella;  estuve  con  ambos  á  verla,  entrando  en  el  socavón  de  S.  Bernabé  que  se 
cstuba  siguiendo  por  cuenta  de  Pérez  Galvez,  quien  me  cedia  de  acuerdo  coa 
Godoy  al  socavón  y  los  derechos  que  tenia  como  habilitador,  por  solo  el  reem- 
bolso de  lo  que  llevaba  gastado,  y  por  la  preocupación  de  que  en  Guanajua- 
to no.  habia  riqueza  mas  que  en  la  Veta  Madre  no  admití.  Tampoco  quise  em- 
prender el  trabajo  de  lamina  de  Remedios  en  Coman  ja  que  habia  sido  de  los  jesuí- 
tas y  estuve  á  ver,  porque  las  noticias  que  recogí  no  me  parecieron  satisfactorias  k 

Todavía  el  desacierto  fué  mayor  en  el  Fresnillo.  Habia  ya  emprendido  el 
desagüe  de  la  mina  de  duebradilla  en  Zacatecas,  y  de  vuelJa  de  aquel  mine- 
ral, en  el  que  pasó  algún  tiempo,  Don  Francisco  García  que  era  entónces  se- 
nador y  después  adquirió  tanto  renombre  como  gobernador  de  aqnel  Estado, 
me  persuadió  que  cuanto  allí  se  gastase  seria  perdido,  porque  habiendo  servi- 
do él  en  clase  de  minero  en  la  bonanza  última  de  agüella  mina,  estaba  per- 
suadido de  que  no  había  nada  que  esperar  por  razones  muy  convincentes  que 
me  dió,  inclinándome  al  mismo  tiempo  á  que  habilitase  las  minas  del  Fresni- 
llo, que  me  proponía  el  sujeto  que  las  habia  denunciado.  Seguí  el  consejo  de 
García  para  abandonar  á  Quebradilla  y  no  para  trabajar  el  cerro  de  Mercado 
del  Fresnillo.  Todos  estos  errores  procedieron  de  no  cumplirse  el  artícnlode 
la  Ordenanza  de  minería  que  previene  que  al  abandonar  una  mina,  se  haga 
una  información  sobre  su  estado,  y  que  se  deposite  en  el  archivo  de  la  diputa- 
ción de  minería  respectiva,  con  lo  que  habría  dátos  seguros  para  dirigirse  en 

las  especulaciones  posteriores. 

Tuve,  pues,  en  mi  mano  las  negociaciones  que  han  sido  más  ricas,  y  andu- 
ve ten  desacertado,  que  no  me  aproveche  de  ninguna  de  ellas.  Todavía,  sin 
embargo,  la  Compañía  unida  no  fué  de  las  que  tuvieron  peor  resultado,  pues 
disfrutó  un  período  de  prosperidad  en  Sombrerete,  en  la  mina  que  de  mi  nom- 
bre se  llamó  San  Lúeas  en  la  Veta  Negra;  lo  mismo  sucedió  en  el  mineral  del 
Oro  y  en  Rayas,  en  Guanajuato,  sin  embargo  de  lo  cual  sufrió  la  pérdida  de 
una  gran  parte  de  su  capital.  Otras  compañía?,  como  la  de  Tlalpujahua,  lo 
perdieron  todo.  La  historia  de  las  compañías  de  minas,  es  un  episodio  curioso 
de  la  historia  de  la  Independencia,  que  podrá  ser  objeto  de  algunos  momentos 
de  descanso,  pues  tengo  los  datos  necesarios  para  formarla. 
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DOCUMENTO  NUM.  26. 
Lib.  2*  Cap.  11. 

Pormenores  relativos  á  la  revolución  conocida  eon  el  nombre  de  plan 

de  Jalapa, 

He  reservado  para  este  lugar  referir  algunos  incidentes,  que  tienen  conexión 
con  este  importante  suceso  de  la  revolución  causada  por  el  plan  de  Jalapa? 
pues  no  podian  tener  cabida  en  la  rápida  relación  á  que  he  debido  limitarme- 
en  esta  parte  de  la  historia,  y  además,  son  mas  bien  personales  que  de  un  in- 
téres  general,  lo»  que  habría  omitido  ahora  reservándolos  para  su  tiempo,  sí 
pudiera  esperar  tener  el  necesario  para  llegar  á  escribir  lo  concerniente  al  pe- 
riodo á  que  corresponden. 

Giueda  dicho  que  Esteva,  arrepentido  de  haber  contribuido  tan  eficazmente 
á  ensalzar  el  partido  yorquino,  se  habia  separado  de  él,  y  habia  temido  ser 
asesinado  en  la  revolución  de  la  Acordada:  desde  entonces  procuraba  destruir 
mna  asociación  cuyos  inconvenientes  conocia,  y  mucho  más  desde  que  habia 
quedado  reducida  á  la  hez  de  los  individuos  que  ántes  la  tormaban.  Aunque 
estaba  desempeñando  el  empleo  de  administrador  general  de  correos  que  le 
xlió  Victoria  para  que  se  retirase  del  ministerio  de  hacienda,  el  presidente  Gue- 
rrero Id  encargó  interinamente  el  gobierno  del  Distrito,  que  quedo  vacante 
£)3r  bate  ealdo  para  los  Estaños  Unidos  ©a  calidad  de  ministro  pleni poten- 
«iariojy  enviado  extraordinario  B.  Joso  María  Torne!  qus  lo  servia,  Efectúa* 
«lo]  ©nténocs  el  pronunciamiento  de  Bustamantc,  comenzáronse  á  conmove? 
«n  México  lói  ánimos,  y  no  se  hablaba  de  otra  cosa  qus  de  declamarse  por  el 
plan  de  Jalapa,  contando  con  que  el  president©  interino  no  tenia  fuerzas  con 
que  impedir  un  movimiento.  En  estas  circunstancias,  Esteva  creyendo  que 
yo  era  quien  dirigía  la  revolución;  me  mandó  un  recado  en  la  mañana  del  2  i 
de  Diciembre,  con  un  oficial  de  confianza,  diciendome  que  era  menester  abre- 
viar el  pronunciamiento,  pues  en  las  dos  noches  anteriores,  creyendo  que  en 
alguna  de  ellas  habia  de  hacerse,  habia  recogido  con  diversos  pretextos  las 
patrullas  del  batallón  de  policía  y  ios  serenos  ó  guardas  del  alumbrado,  para 
que  no  dieran  una  alarma  que  impidiese  el  buen  éxito  de  la  revolución,  pero 
que  no  podia  en  las  noches  siguientes  continuar  haciéndolo,  sin  llamar  la  aten- 
ción del  gobierno.  Yo  le  contesté  que  no  tenia,  como  era  verdad,  la  parte  que 
me  atribuía  en  la  revolución,  y  que  seria  conveniente  diese  el  aviso  al  general 
Cluintanar,  en  cuya  casa  se  estaban  reuniendo  las  juntas  de  los  conjurados. 
La  revolución  estaba  detenida  en  espera  de  la  llegada  del  batallón  de  infan- 
tería de  línea  núm.  3  que  volvía  de  Tampico  y  con  el  que  se  contaba. 
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Habiendo  entrado  este  cuerpo  en  la  capital  el  dia  22,  so  resolvió  hacer  «!. 
movimiento  aquella  misma  noche.  Se  habian  formado  en  la  plaza  las  tienda® 
o  cajones  de  madera  que  se  acostumbra  poner  para  la  venta  de  los  dulces  y 
aguinaldos  de  la  Noche-buena:  el  palacio  estaba  custodiado  por  cívicos.  Lom* 
soldados  del  3,  mandados  por  duintanar  y  por  el  coronel  del  cuerpo,  Borj^ 
cubiertos  con  los  cajones  rompieron  el  fuego  sobre  los  cívico?,  los  cuales  na- 
pudieron  sostener  los  puestos  exteriores  del  edificio,  y  al  retirarse  dentro  efe 
él,  el  que  estaba  de  centinela  en  la  esquina  déla  plazuela  del  Volador,  habien- 
do recibido  un  balazo  que  le  pasó  las  dos  piernas,  fué  arrastrándose  hasta  k 
pneita  y  detuvo  el  que  se  cerrase.  Los  soldados  de  3  aprovecharon  este  mo- 
mento y  entraron  mezclados  con  los  cívicos,  haciéndose  dueños  del  palacio  & 
la  punta  de  la  bayoneta. 

Cuando  yo  fui  á  prestar  juramento  en  el  consejo  de  gobierno  como  asociada 
del  poder  ejecutivo,  todavía  estaba  el  patio,  la  escalera  y  corredores  del  pm> 
lacio,  ocupados  por  el  tercer  batallón  con  las  armasen  pabellones,  y  en  Ta  pié- 
saque  sirve  ahora  para  los  ayudantes  de  guardia  del  presidente,  se  estaban 
curando  los  heridos,  oyéndose  los  lamentos  del  cívico  que  lo  había  sido  en  las- 
piernas,  á  quien  se  las  estaban  amputando.  Yo  no  conocía  personalmente  m 
duintanar,  pues  cuando  volví  de  Europa  estaba  en  Jalisco  y  después  no  ha- 
bia  tenido  ocasión  de  verlo,  habiendo  estado  en  partidos  contrarios.  El  aspeen 
to  de  este  general  era  noble:  su  estatura  era  aventajada  atraque  cargada  d&.» 
espaldas,  su  rostro  tan  blanco  y  encendido  de  color,  que  más  parecía  alemam 
j|ue  mexicano,  aumentando  la  dignidad  de  su  semblante  sus  cabellos  entera*- 
mente  canos.  Sus  modales  y  lenguaje  eran  ásperos,  como  que  liabia  pasado 
m  vida  en  campaña.  Luego  que  me  vio  entrar  en  el  salón  del  palacio,  se  di- 
rigió á  mí  y  abrazándome,  me  dijo  con  alusión  á  los  partidos  opuestos  en  qua 
Rabiamos  estado:  "Contra  estos  malvados,  todos  somos  unos."' 

En  estos  primesos  dias  de  trastorno  y  desorden,  todo  se  hacia  por  carite» 
particulares  más  que  por  órdenes  de  oficio,  mucho  más  no  habiéndose  forma- 
do todavía  ministerio,  y  estas  cartas  eran  todas  dirigidas  á  mí,  sobre  quie& 
recaia  todo  el  trabajo  de  seguir  la  correspondencia  con  todos  los  jefes.  ¥éa» 
lo  que  el  general  Bustamante  me  decia  con  relación  á  la  marcha  que  s®  te, 
previno  hiciese  para  cubrir  á  México,  en  caso  de  que  tratase  Guerrero  de  vol- 
ver sobre  la  ciudad,  y  acerca  del  movimiento  de  Santa  Anna: 

Sr.  D.  Lúeas  Alaman. — Ayacapistía,  Diciembre  29  de  1829,— Mi  estima*!© 
y  digno  amigo:  Me  he  impuesto  del  contenido  de  la  apreciable  de  Y.  del  24 
y  las  dos  del  27  del  corriente,  y  estoy  de  acuerdo  con  la  opinión  de  V,f  peí® 
no  be  podido  hacer  más  de  lo  que  he  practicado  hasta  aquí,  por  las  mmitm- 
tanoias  y  por  mis  enfermedades:  á  pesar  de  todo,  yo  sigo  adelante  y  procuraré 


estar  «1  31  en  esa  capital  aunque  entienda  morirme,  para  obsequiar  los  deseos 
de  los  buenos. 

Me  ha  sido  preciso  hacer  hoy  un  descanso  aquí,  para  curarme  de  una  calen- 
tura catarral,  dar  algún  alivio  á  las  tropas  que  han  hecho  marchas  muy  for- 
jadas, y  dejar  arregladas  las  divisiones. 

La  del  general  Anaya  (1)  debe  estar  hoy  en  Puebla  ó  muy  cerca,  y  proba- 

?mente  se  batirá  con  Santa  Anna  dentro  de  dos  ó  tres  dias:  quizá  le  llegará 
á.  tiempo  el  refuerzo  que  le  voy  á  mandar,  porque  estojmporta  mucho.  Ojalá 
vo  pudiera  hallarme  en  la  acción,  pero  no  es  posible  estar  en  todas  partes. 

Sin  tiempo  para  mas,  concluyo  con  asegurar  á  V.  que  soy  su  adicto  amigo, 

3  lo  estima  con  la  más  cordial  sinceridad. — Anastasio  Bustamante. 

La  primera  de  estas  operaciones,  la  marcha  á  México,  aunque  no  dejo  de 
efectuarse,  vino  á  ser  innecesaria,  habiendo  el  general  Guerrero  desistido  de 
seguir  sosteniéndose  con  las  armas.  La  carta  siguiente  puede  considerarse  co- 
mo el  anuncio  del  fin  de  la  revolución: 

Sr.  D,  Lúeas  Alam&n. — Campo  en  Xochapa.  Diciembre  25  de  1S29. — Mi 
¿preciable  amigo:  Consecuente  á  mis  principios  de  no  consentir  jamás  que 
por  una  cuestión  que  se  ha  creido  afectarme  personalmente,  se  derrame  una 
sola  gota  de  sangre  mexicana,  doy  orden  ahora  mismo  para  que  la  parte  del 
cito  cue  mando,  eontramarche  á  situarse  en  un  punto  inmediato  á  esa  ca- 
pital, para  esperar  en  él  la  resolución  del  augusto  congreso  de  la  Union,  á  la 
que  me  sujetaré  cualquiera  que  sea  y  haré  que  sea  obedecida  por  Ja  tropa  de 
mi  mando.  La  conducta  que  guardare  el  partido  á  quien  en  esta  vez  dio  el 
triunfo  la  suerte;  sera  la  que  haga  más  ó  méno3  duradera  su  victoria.  Quiera 
Dios  que  esta  sea  la  última  revolución  que  afiance  para  siempre  la  felicidad 
de  nuestra  patria,  y  proporcione  garantías  seguras  y  estables  á  nuestros  con- 
ciudadanos. 

3£stos  han  sido,  son  y  serán  los  sinceros  deseos  de  su  amigo.-  -  Vicente  Gue- 
rrero. 

jFsliz  nación  y  feliz  Guerrero,  si  hubieran  sido  sinceras  lai  protestas  conte- 
-üidas  en  esta  caí  ta! 

Habiendo  dado  inst  meciónos  al  general  Cortázar  sobre  lo  que  con  venia  ha- 
sa  respecto  á  Michoacan.  cuyo  gobernador  y  congreso  eran  de  los  más  acé" 
rrlmoa  yor quinos,  y  sobré  el  modo  de  emplear  las  fuerzas  que  tenia  bajo  su 
mando,  me  contestó  lo  que  sigue,  que  es  muy  interesante  por  las  observacio- 
nes que  hace  con  respecto  alas  revoluciones,  y  prueba  la  dificultad  que  hubo 
para  conciliar  todas  las  opiniones  y  llevar  la  reacción  por  un  camino  legal. 

\\)  D.  Juan  Pablo  Anaya,  declarado  general  graduado  de  brigada,  en  virtud 
de  Ha  ley  de  premios  á  los  antiguos  pat  riotas. 


^   A1?  I2?í^J^j^í^£:   §3 1 

Sr.  D.  Lucas  Alaman; — Guanajuato,  Enero 2  de  1330— Sr.  y  mi  apreciable 
amigo:  Anoche  recibí  la  grata  de  V.  de  30  del  pasado,  y  no  así  la  que  en  ella 
me  cita  haber  dirigido  por  el  ordinario; 

Es  preciso  no  alucinarse:  Y.  tiene  sobrada  penetración,  pero  quizá  le  falta 
conocimiento  de  nuestros  paisanos:  diea  y  ocho  años  llevo  de  estar  en  la  revo- 
lución, entré  á  ella  con  la  juventud,  y  todavía  me  sorprenden  muchas  cosas 
que  veo:  tengo  por  no  cierto  el  que  asegure  estabilidad  en  una  cosa;  es  increí- 
ble la  facilidad  con  que  se  cambia  y  compromete  á  Jos  hombres  de  carácter; 
mas  esta  mismaVolubilidad  es  la  que  nos  debe  servir  para  el  triunfo  en  la  pre- 
sente empresa,  y  sobre  lograda,  estudiar  el  modo  de  continuarla.  Al  Sr.  Bus 
tamante  le  escribí  por  el  ordinario,  y  á  V.  le  suplico  que  lea  mi  carta:  la  dic- 
té de  prisa  y  po^  eso  pido  que  solo  se  atienda  al  asunto.  Si  se  pretende 
cambiar  el  sistema,  se  enciende  una  guerra  interminable;  yo  para  esto  no  me 
comprometo,  y  sí  obraré  en  contrario  sentido;  por  consiguiente,  es  necesario 
asegurarnos  en  el  actual,  y  para  ello  proporcionar  el  que  se  tome  el  camino 
donde  más  cerca  esté  la  Constitución,  y  qu®  los  que  han  de  hacer  observacio- 
nes á  ésta,  sean  sujetos  capaces  de  tal  empresa.  Aquí  tiene  Y.  que  le  he  va- 
ciado mi  corazón  con  sencillez. 

Ya  le  echaré  el  guante  á  Codallos,  (1)  y  Santa  Anna  me  parece  bien  des- 
preciable: esta  fuerza  inspira  toda  confianza,  y  el  gobierno  debe  atenderla. 

Le  agradezco  á  Y.  la  felicitación  que  se  sirve  hacerme,  y  le  aseguro  que  en 
en  mí  tiene  un  servidor  y  decidido  amigo  amigo  Q.  B.  S.  M. — Luis  de  Cortá- 
zar. 

P.  D. — Déseo  saber  donde  está  el  Sr.  Bustamante,  pues  no  tengo  noticia 
ninguna  de  él,  asimismo  agradecería  á  Y.  el  que  me  informase  de  los  puntos 
que  ocupa  el  ejército  de  reserva,  en  qué  se  entretiene  hoy  esa  tropa,  cuál  el 
número  de  las  de  los  nuestros,  qué  generales  andan  en  campaña  y  la  inteli- 
gencia que  éstos  guardan,  con  aquellos  pormenores  que  excitan  la  curiosidad 
de  un  soldado  importuno  y  amigo  de  Y. — C. 

La  larga  correspondencia  seguida  después  mientras  estuve  sirviendo  el  mi- 
nisterio de  relaciones  durante  la  administración  del  general  Bustamante,  con 
todas  las  autoridades  eclesiásticas,  políticas  y  militares  de  la  república,  con- 
tiene la  verdadera  historia  de  los  sucesos  de  aquel  tiempo.  ¡Cuánto  trabajo 
empleado  con  tan  buen  zelo  y  tan  buena  intención  ¿  pero  desgraciadamente 
perdido! 

(1)  Comandante  general  de  Michoacan,  de  quien  se  tenia  mucho  recelo. 
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DOCUMENTO  NUM.  27. 

LIB.  2?  CAP.  Í\? 
Opinión  del  general  Negrete  sobre  la  guerra^del  Sur. 

Habiéndole  atribuido  al  general  Negrete  p©r  los  escritores  yorquinos  xm 
carácter  atroz  y  sanguinario,  me  ha  parecido  importante  hacer  ver,  cuáles 
eran  sus  ideas  durante  la  guerra  del  Sur,  con  respecto  á  los  mismos  que  tan- 
to  lo  injuriaban,  publicando  la  carta  que  me  escribió  desde  Nueva  York,  con 
motivo  da  las  noticias  divulgadas  por  los  periódicos  de  los  Estados  Unidos 
sobre  la  derrota  y  muerte  del  general  Armijo  en  la  -desgraciada  acción  de 
Texca.  Dice  así: 

Sr.  D.  Lúeas  A  laman. — Nueva  York,  Diciembre  4  de  1830. — Muy  señor  mío 
y  de  mi  primera  atención:  Los  papeles  de  este  país  nada  dicen  estos  dias  de 
nuevo,  pero  en  los  anteriores  nos  han  dado  muchas  pesadumbres  con  la  rela- 
ción de  las  desgracias  ocurridas  en  el  Sur  y  Sudoeste  de  esa  capital,  las  cua- 
les han  ponderado  porque  hay  quien  los  excite.  Sin  embargo,  la  cosa  es  tam 
bien  en  nuestro  concepto  muy  grave,  y  yo  recelo  que  se  aumente  por  el  Sur 
de  Valladolid  y  Guadalajara,  si  no  se  hacen  de  una  vez  los  grandes  esfuerzo» 
que  se  necesitan,  y  si  los  jefes  del  gobierno  no  observan  todas  las  precaucio- 
nes propias  de  la  guerra  de  montaña  y  de  la  civil,  para  las  cuales  es  bien  sa- 
bido que  no  Vasta  el  valor  y  aun  á  veces  perjudica.  (1)  En  consecuencia  Je 
mi  miedo  y  de  les  grandes  inconvenientes  de  esa  clase  de  guerra,  yo  celebm- 
?ia  que  tuviese  efecto  alguna  composición,  especialmente  con  los  jefes  princi- 
pales del  partido:  y  de  todos  modos  es  mi  único  anhelo  el  que  vdes.  salgan 
con  felicidad  de  su  gran  compromiso,  y  que  concluyan  tranquilizando  á  su, 
patria. 

Disponga  V»  del  sincero  afecto  y  respeto  que  le  profesa  su  afectísimo  ser- 
vidor y  amigo  Q.  B,  S.  M. — Pedro  C.  Negrete. 

DOCUMENTO  NUM.  28. 

LIB.  29  CAP.  12. 

Sobre  la  extenmm  territorial  de  la  república. 

Comparando  la  extensión  que  aquí  se  da  a  la  república  resultante  del  por- 
menor que  contiene  el  estado  comparativo  que  se  ha  puesto  al  fin  de  )u 
obra,  con  la  que  calculó  el  barón  de  Humboldt,  en  su  Ensayo  político  sobra 

(1)  El  general  Negrete  por  una  larga  experiencia  sabia  bien  que  no  falta 
valer  á  los  soldados  mexicanos,  cuando  tienen  á  su  cabeza  jefes  como  él  era. 
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el  reino  de  Nueva  España,  tomo  2?  de  la  edición  francesa,  libro  3o  fol.  91,  s& 
hallará  una  notable  diferencia,  pues  este  célebre  viajero  solo  le* da  118^78^ 
leguas  cuadradas,  mientras  aquí  se  demarcan  216,012  que  es  casi  el  doble- 
Esta  diferencia  procede  de  que  las  leguas  de  que  habla  el  Sr.  Barón,  son  lef 
guas  marinas  de  25  al  grado,  y  las  del  estado  que  publicamos  son  leguas  co* 
muñes  mexicanas  de  5,000  varas,  que  hacen  26  y  media  al  grado,  de  que  el 
mismo  Humboldt  no  comprendió  en  su  cálculo  la  provincia  de  Chiapas,  por 
estar  entonces  unida  á  Guatemala,  y  de  que  no  habiéndose  celebrado  todavía 
el  tratado  de  Washington,  entre  España  y  los  Estados  Unidos,  por  el  que  se 
fijó  la  frontera  mexicana  al  N.,  eran  muy  ^inciertos  los  límites  de  las  provin- 
cias contiguas  á  ella,  y  enteramente  desconocida  la  extensión  de  la  alta  Ca- 
lifornia y  de  Nuevo  México,  con  lo  que  queda  explicada  la  causa  de  dicha  di- 
ferencio. 


DOCUMENTO  NUM.  29. 
Lib.  2o  cap.  12. 

Noticia  de  tos  préstamos  contratados  por  la  república  en  Inglaterra*- 
/  ■  inversión  de  sus  productos 

y  estado  actual  de  esta  parte  de  la  deuda  nacional. 

No  siendo  posible  para  todos  los  lectores,  tener  á  la  vista|ía  liquidación  fe 
h  deuda  exterior  que  hice  por  encargo  del  gobierno  en  1845,  de  la  cual  escar 
nean  mucho  los  ejemplares,  ni  tampoco  lo  que  acerca  de  ella  publico  D.  To- 
más Murphy,  me  ha  parecido  necesario  presentar  el  siguiente  extracto  qm 
contiene  todos  los  hechos  esenciales,  y  basta  para  dar  una  idea  clara  de  esttí 
negocio  de  que  conviene  se  tenga  conocimiento. 

En  virtud  de  la  autorización  del  congreso  para  contratar  un  empréstito  de 
cho  millones  de  pesos,  D.  Francisco  de  Borja  Migcni,  encargado  del  negocio 
por  el  Supremo  Poder  ejecutivo,  entendió  que  esta  cantidad  debia  ser  el  pro- 
ducto en  reales  y  no  la  deuda  nominal,  por  lo  que  para  sacar  los  ocho  millones 
habiendo  contratado  el  préstamo  con  la  caga  de  Goldsmith  á  5  por  100  de  in- 
terés y  55  por  100  de  pago,  de  que  todavía  se  había  de  deducir  una  comisión 
$e  5  por  100.  se  contrajo  una  deuda  de  3.ls500,000  lib.  esterlinas,  que  hacen 
16.000,000  de  ps.  Migoni  no  cobró  comisión  alguna  para  sí,  é  hizo  gratuita- 
mente este  servicio,  que  vino  á  ser  tan  gran  mal  para  la  república.  Por  di- 
versas áutorizaciones,  el  mismo  Supremo  Poder  ejecutivo  contrató  con  la  casa, 
de  Barclay,  Richardson  y  0a  al  6  por  100,  otro  empréstito  de  igual  cantidad 
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&3  libras,  que  la  misma  casa  compro,  pagando  86  por  100,  lo  que  produjo 
&776,000  libras,  q*e  hacen  á  5  pesos  libra  13.880,0(10  ps.,  cobrando  una  co- 
misión de  6  por  100  sobre  esta  cantidad,  que  importó  832,800  pesos. 

líos  doe  empréstitos  produjeron,  pues,  21.880,000,  á  que  agregando  544  lib. 
&  cbel.  10  pen.  por  utilidad  que  resultó  en  la  compra  que  se  hizo  de  billetes 
4el  Ecbiquier,  que  importaron  2,271.  4.  6,  dan  un  total  de  21.882,721.  4.  6. 
--ftte  deducidos  de  los  32.000,000;  resulta  en  la  venta  de  los  dos  empréstitos 


una  perdida  de  10.117,278.  3.  2. 

duedaron,  pues,  á  disposición  del  gobierno  libras 

4.376,544.  1.  10,  que  hacen  pesos   21.882,721.  4.  6. 

De  que  hay  que  deducir  por  la  comisión  de  Barclay, 
gastos,  amortizaciones,  según  el  contrato  y  pago  de 
.dividendos,  lib.  1.625,024.  5¿que  son  ps   8,125,311.  2.  0. 


Quedaron  á  disposición  del  gobierno,  libras  esterlinas 

«.751,482.  1.  10   $13757,410.  2.  6. 

Prestado  por  D.  V.  Rocafuerte  á  la  república  de  Co- 
lombia, L.  E.        63.000  0.  0..Y  

-Quiebra  de  Barclay,  448,908  8.  3..  .....   2.559,452.  0.  2. 


Resultado  líquido   $11.197,868.  2.  4. 

Be  suerte  que  en  todas  estas  operaciones  se  perdieron      20.802,131:  5.  4* 


6  quiere  decir  que  cada  peso  le  costo  á  la  repúblioa  

^tres,  sin  que  se  aprovechase  otra  cosa  que  760,881  lib.     32.00^,000.  0.  0, 

14.  chl.  3  pen.,  que  son  3.504,408  ps.  4  rs.  2  oct.,  invertí  

-rloa  en  amortizaciones  del  préstamo  de  Goldsmith,  que  resultaron  muy  gravo- 
sas pues  se  hicieron  comprando  de  75  á  79  los  bonos  qne  se  habían  vendido  á 
^Goldsmith  á  50,  y  el  dinero  que  se  invertía  en  la  amortización  era  el  resulta- 
do de  los  bonos  vendidos  á  Barclay  á  86,  de  suerte  que  unida  la  pérdida  en  el 
pago  á  la  de  la  compra,  cada  peso  que  México  pagaba  le  costaba  cinco. 

La  inversión  de  los  11.197,868.  2.  4.  que  quedaron  á  disposición  del  gobier- 


no, fué  la  siguiente: 

*  0,000  fusiles  á  10  ps   700,000 

10,000  carabinas  á  9    90,000 

4,000  tercerolas  á  12  ,  48,000 

■20,000  espadas  á  3  pesos   60,000 


:5,000  pares  de  pistolas  á  8   .    40,000  $938,000.  0.  0. 
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Del  frente.  938,000  ®  p 

Costo,  equipo  y  suplementos  de  la  fragata  Li- 
bertad y  del  bergantín  Bravo   374,713.  4.  Si 

Importe  de  pertrechos  y  efectos  para  los  bu- 
ques que  se  habían  de  construir  en  Suecia.  70,859.  &  *>: 

Piedras  de  fusil,  municiones,  cartucheras  y 

cañones  enviados  á  México   28.293.  Ck 

Varios  pagos  hechos  por  cuenta  de  los  buques 

comprados  en  Lóndres   8,842.  41, 

Para  instrumentos  y  otros  útiles  náuticos...  l)}398a  6»  4f 

Varias  sumas  pagadas  para  diversos  objetos.  9,629.  5,  6^ 

Importe  de  caballos  padres,  cabras  y  carneros 

merinos  enviados  á  la  República.  ....   8,336.  7\  |¿~ 

Pagado  por  las  libranzas  de  Barry   61,004.  0,  3U 

Por  adelantes  de  Staples  y  Richardson  al  Po- 
der ejecutivo   1.870,389.  0,  &i 

Librado  por  el  gobierno   1.758,589.  4.  4*. 

Suplido  á  las  legaciones  v.  57,811.  3. 


$11  197,868.  2.  4, 

Además,  si  de  esta  suma  se  deducen  las  pérdidas  en  el  cambio,  premios  so* 
bre  los  adelantos  de  Staples  y  Richards,  y  gastos  de  protestos  en  letras  m> 
pagadas  á  causa  de  la  quiebra  de  Barclay,  resultará  que  escasamente  se  per»» 
cibieron  diez  y  medio  millones  de  pesos. 

Hacen  parte  de  los  fondos  que  el  gobierno  no  percibió,  las  760.881  lilx 
14  chel.  y  3  pen.,  6  sean  3.804,408  ps.  4  rs.  2  oct.,  que  como  se  ha  dicho,  m 
invirtieron  por  las  casas  prestamistas  en  la  amortización  de  1.118,600  libras^ 
de  cuya  cantidad  pertenecen  49,100  al  préstamo  de  Barclay  y  1.069,500  al 
Goldamith,  con  lo  que  la  deuda  quedó  reducida  á  5.281,400  libras,  seguís  ítt 
liquidación  que  formé,  6  según  rectificación  posterior  que  es  la  que  ha  quedar- 
do  reconocida  por  base  délas  operaciones  sucesivas,  á  5.281.750  libras,  o  pesos? 
26.408,750,  según  el  estado  comparativo. 

Las  dos  casas  de  Goldsmith  y  Barclay,  sigaieron  en  el  manejo  de  los  pris- 
tamos contratados  en  ellas,  hasta  que  sucesivamente  quebraron,  y  entónces  m 
encargó  el  manejo  de  los  negocios  de  banco  de  la  República  á  la  de  Baring 
hermanos  y  C  08 ,  por  la  que  se  pagaron  los  dividendos  de  ambos  préstamo? 
hasta  1  0  de  Julio  de  1827,  y  no  habiéndose  hecho  remesas  de  fondos  poste— 
nórmente,  se  debian  en  1  0  de  Enero  de  1830  que  entró  en  ejercicio  del  g¿> 
bierno  de  la  República  el  general  D.  Anastasio  Bustamante,  10  dividendos- 
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-trimestres,  que  hacen  738,947  lib.  10  chel.,  que  agregados  á  lo  que  la  deucU 
importaba  en  1  °  de  Julio  de  1827,  hacen  el  total  de  libras  6.020,697.  10,  p* 
'sO.103,487  4. 

El  convenio  celebrado  con  los  acreedores  á  virtud  del  decreto  del  congreso 
<le  2  de  Octubre  de  1830,  los  intereses  vencidos  hasta  1  c  de  Abril  de  1831  y 
la  mitad  de  los  que  desde  aquella  fecha  se  causasen  hasta  el  Io  de  Abril  de 
1836,  habían  de  capitalizarse  entonces,  si  ántes  el  gobierno  no  los  satisfacía, 
quedando  fijado  el  precio  á  que  la  capitalización  se  habia  de  hacer,  y  eatre 
tanto  solo  debia  pagarse  medio  dividendo,  desde  el  mismo  1  °  de  Abril  de 

'4831  á  igual  fecha  de  1836.  Habiéndose  cumplido  por  aquella  administración 
lo  pactado  en  este  convenio,  y  deducidos  los  medios  dividendos  pagados  hasta 

-ün  de  Diciembre  de  1S32,  lo  que  por  ellos  se  debia  desde  1°  de  Octubre  de 
'1827,  hasta  esta  fecha,  eran  lib.  1.575,800,  que  agregadas  á  5.281,750  que 
era  la  deuda  en   1  °    de  Julio  de  1827,  hacen  libras  6.857,550,  pesos 

-34.287,250.  • 

Siguió  la  deuda  en  aumento  por  falta  de  pagedle  dividendos,  y  en  princi- 
pios del  año  de  1837,  se  celebro  un  convenio  en  México  con  D.  Pedro  de  f? 
Quintana,  socio  de  la  casa  mexicana  de  F.  de  Lizardi  y  C  33 ,  establecida  en 
Londres,  en  virtud  del  cual  dicha  casa  trato  con  los  acreedores  capitalizando 
ios  intereses  vencidos,  reduciendo  los  dos  préstamos  á  un  solo  fondo  de  5  po* 
100,  con  el  aumento  de  12  por  100  sobre  los  créditos  del  6  por  100  para  igua- 
larlos con  los  del  5,  quedando  distribuida  la  deuda  en  dos  porciones  iguales;  la 
activa,  ganando  interés  á  5  por  100,  y  la  diferida  que  habia  de  pagarse  así  co> 
mo  sus  intereses  con  tierras  en  los  departamentos  del  Xorte:  Per  esta  opera- 
-cion,  resultó  ascenderla  deuda  liquidada  hasta  1.°  de  Octubre  de  1837,  á 
9:247,944  lib.  2  chel.  3  pen.,  6  por  no  haberse  hecho  caso  de  las  fracciones  en 
la  liquidación  hecha  con  la  comisión  de  los  acreedores  establecida  en  Londres, 
á  9.247,937,  que  importan  ps.  40.239,685, 

Xia  casa  de  Lizardi  cargó  por  su  comisión  en  esta  operación,  2  por  100,  lo 
que  baria  231,200  lib.,  ó  sean  1.156,000  ps.,  y  para  hacerla  efectiva  puso  en 
circulación  á  precio  de  plaza,  sin  autorización  del  gobierno  ni  conocimiento 
de  la  comisionóle  los  acreedores,  S76,000  lib.  en  bonos  de  la  deuda  activa,  que 
importan  4.3S0,000  ps.,  lo  que  dio  motivo  á  muchas  contestaciones;  pero  ha- 
biéndose aprobado  por  el  gobierno  por  decreto  de  10  de  Octubre  de  1842,  en 
Virtud  de  las  facultades  que  le  concedió  la  base  7a  del  plan  de  Tacubaya  de 
1S41,  se  mandaron  pagar  además  á  la  misma  casa  por  comisión  en  otro  arre- 
glo sobre  pago  de  dividendos,  200,000  libras,  que  es  un  millón  de  pesos,  ta- 
cuitándola  para  que  pusiera  en  circulación  igual  cantidad  en  bonos  activos,  y 


/ 


HISTOKÍA  DE  MÉXICO  823 

habiendo  rehusado  firmarlos  el  encargado  de  negocios  de  la  república  en  Lóa- 
áres  D.  Tomás  Murphy,  se  le  quitó  el  empleo,  habiéndolos  suscrito  por  órde« 
del  gobierno  el  Dr.  Mora,  que  fué  nombrado  con  título  de  ministro  plenipo- 
tenciario. Por  esta  y  otras  emisisnes  de  bonos  hechas  por  la  misma  casa,  quo 
ascendieron  á  la  suma  de  2.009,952  iib.,  que  hacen  10.049,700  ps.,  según  se 
hallan  especificadas  en  el  estado  número  9  del  dictámen  de  la  comisión  de 
«rédito  público  de  ia  cámara  de  diputados,  sobre  el  arreglo  de  la  deuda  ingle- 
sa del  año  de  1850,  aunque  de  esta  cantidad  no  se  pusieron  eu  circulación 
784,350  lib.;  6  sean  3.921,750  ps.,  que  la  mis ma  casa  ha  retenido  en  su  po- 
der, la  deuda  reconocida  por  el  decreto  del  vice -presidente  general  Canalizo 
de  15  de  Diciembre  de  1843,  sub'ó  á  la  suma  de  10.911,756  libras,  que  hacen 
ps.  54.573,730. 

Por  otras  operaciones  sucesivas,  que  pueden  verse  por  menor  en  el  cuader- 
no publicado  por  Murphy  y  en  el  citado  dictámen  de  La  cámara  de  diputados, 
la  deuda  tuvo  diversas  alternativas,  hasta  que  últimamente  se  fijó  á  conse- 
cuencia del  decreto  de  14  de  Octubre  de  1850  en  la  cantidad  de  10.241,650 
Iib.,  que  corresponden  á  51.208,250  con  el  iutéres  anual  de  3  pg  ,  lo  que  ha 
reducido  los  réditos  á  la  suma  de  307,249  lib.  y  10  chel.  anuales,  que  impor- 
tan 1.536,247  ps.  i  rs.,  la  cual  es  menester  agregar  el  capital  par  no  haberse 
satisfecho  todavía  el  rédito  que  se  cumple  en  fin  de  Junio  de  1853,  pero  que 
se  debe  exibir  adelantado,  lo  que  hace  subir  el  total  de  la  deuda  á  10.548,899 
Iib.  10  chel.,  que  corresponden  á  5^.744,497.  4.  Los  gastos  erogados  en  la 
conversión  de  1837,  además  de  la  comisión  pagada  á  la  casa  de  Lizardi  y  co- 
rretaje de  la  venta  de  las  784,350  lib.  emitidas  para  el  pago  de  dicha  comisión 
ascendieren  á  24,980  lib.  16  chel.  4  pen.,  que  son  124,904  ps.  3  oct.,  que  se* 
abonaron  á  dicha  casa,  según  la  Memoria  del  ministerio  de  hacienda  del  año 
4e  Í844:  los  que  se  han  causado  en  la  última,  tan  ventajosa  por  la  reducción 
de  los  intereses,  se  redujeron  al  del  viaje  á  Londres  del  Sr.  D,  Manuel  Payno 
fue  fueron  10,000  pesos,  y  el  costo  material  de  los  nuevos  bonos  que  h& 
emitido  el  comisionado  D.  Francisco  Fació,  que  no  ha  llegado  á  5,000. 

El  resultado  definitivo  que  ofrece  la  liquidación  general  de  todo  este  ne- 
gocio de  la  deuda  exterior,  es  el  siguiente: 

El  producto  líquido  de  que  el  gobierno  pudo  disponer,  fué  de  2.751,482  lib* 
i  chel.  y  10  pen.,  que  hacen  13.757,410  p3.  2  rs.  6  oct.;  pero  con  motivo  del 
préstamo  hecho  á  Colombia  y  de  la  quiebra  de  Barclay,  solo  entraron  en  su 
poder  2.239,573  lib.  13  chel.  y  7  pen.  que  hacen  11.199,868.  2.  4. 
Se  han  pagado  por  la  nación  en  efectivo,  por  amortiza- 
oiones,  comisiones  y  réditos,  sin  comprenderlos  dere- 
chos de  extracion  que  la  [nación  ha  dejado  de  perci- 
bir, gastos  de  embarque,  seguros,  fletes  y  cambio^ 
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que  regulados  por  lo  menos  en  6  por  100,  resulta  que 

se  han  exibido  en  todo  20.00*0.000  í-   18.314.319,    0.  O. 

Han  sido  cedidos  por  los  acredores  en  los  diversos  con- 
venios celebrados  con  ellos   22.811.747.    0.  o* 

Importa  la  deuda  por  capital  en  fin  de  Diciembre  de 

1852  '¿   51.208.250.    0.  0. 

Por  un  año  de  réditos   1.536.247.    4.  0. 


Total    93  870.563.    4.  0. 


De  lo  que  se  vé,  que  ha  costado  ya  cada  peso  8  y  medio,  y  si  no  se  toman 
las  medidas  necesarias  para  extinguir  esta  deuda,  las  consecuencias  habrán  de 
ser  muy  funestas,  ya  que  no  pudo  conseguirse  al  celebrar  ei  tratado  de  Gua- 
dalupe, que  los  Estados-Unidos  se  obligasen  á  pagar  en  todo  ó  en  parte  una 
deuda,  cuya  hipoteca  iba  á  quedar  en  su  poder,  que  eran  los  extensos  terrenos 
que  se  les  cedieron. 

Para  completa  instrucción  sobre  este  asunto,  conviene  cousultar  ademas  de 
los  opúsculos  citados  de  la  liquidación  hech^  por  mí  y  el  de  D.  Tomás  Mur- 
phy,  la  Memoria  de  hacienda  de  1841,  del  Sr.  Trigueros,  que  era  á  la  sazón 
ministro  del  ramo,  que  contiene  todo  el  negocio  de  la  conversión  de  1837,  el 
dictamen  citado  arriba  de  la  comisión  de  la  cámara  de  diputados,  y  el  infor- 
me sobre  el  último  convenio  presentado  á  la  misma  cámara  por  el  actual  mi- 
nistro de  hacienda  D.  Guillermo  Prieto,  en  28  de  Octubre  de  este  año,  que  se 
ha  publicado  en  el  periódico  titulado:  "El  Siglo  XIX,"  en  el  numero  del  3) 
del  mismo  mes. 


DOCUMENTO  NUM.  30. 

LIB.  2°  CAP,  12. 

Anotaciones  al  estado  comparativo  que  se  ha  puesto  al  fin 
del  capitulo  1% 

Las  noticias  que  me  han  servido  para  formar  el  estado  comparativo,  son  to« 
madas  todas  de  las  Memorias  anuales  presentadas  á  las  cámaras  por  los  minis 
tros  de  los  respectivos  ramos,  especialmente  de  la  de  hacienda  ele  1845,  redac- 
tada por  el  Sr.  Rosa,  sobre  los  copiosos  trabajos  preparados  por  el  Sr.  D.  Ma 
nuel  Payno  y  Bustamar.te,  uno  de  los  empleados  más  instruidos  y  laboriosos 
que  ha  tenido  la  república.  Refiriendo,  pues,  á  aquellos  documentos  para  ma~ 


yor  explicación  á  quien  en  este  ramo  la  deseare,  solo  haré  algunas  aclaraciones 
sobre  las  dos  épocas  que  interesa  mas  conocer  bien,  en  la  administración  de  la, 
hacienda,  que  son,  la  de  183 J  durante  el  gobierno  del  general  Bustamante,  y 
la  de  1814,  en  el  del  general  Don  Antonio  López  de  Santa  Anna. 

Se  vé  por  el  referido  estado  y  por  la  Memoria  presentada  por  el  ministro  de- 
hacienda Don  Rafael  Mangino,  que  en  el  primero  de  estos  períodos,  el  ingresa 
total  de  las  rentas  federales  ascendió  á  17.274,928  4.  3,  y  aunque  de  esta  su- 
ma se  han  deducido  en  el  estado  por  anticipaciones  4.365.869.  2.  3,  es  menes- 
ter advertir,  que  estos  no  fueron,  como  habian  sido  en  los  años  anteriores,  prés- 
tamos indeterminados  sobre  las  aduanas  marítimas  negociados,  mitad  ó  más 
en  papel  desacreditado,  que  casi  no  tenia  valor  alguno,  y  el  resto  en  dinero^ 
sino  adelantos  sobre  derechos  ya  devengados,  negociados  con  un  moderado  des- 
cuento mensual,  por  lo  que  no  se  debería  hacer  la  deducción  de  esta  suma.  Sin 
embargo,  todavía  después  de  hecha,  resulta  que  las  rentas  líquidas  de  la  na- 
ción, agregando  á  las  federales  las  de  los  Estados,  importaron  más  que  en  nin- 
gún otro  año  desde  la  independencia,  y  sin  hacer  la  mencionada  deducción,,, 
llegó  el  total  á  más  de  lo  que  importó  en  los  años  más  prósperos  del  gobierno 
español,  y  como  los  gastos  fueron  16.466,638.  1.  7,  quedó  uo  sobrante  de 
790.848.  6,  8. 

Aunque  el  presupuesto  que  se  formó  para  el  año  económico  que  habia  de 
comenzar  en  Io  de  Junio  de  1832  para  concluir  en  fin  de  Junio  de  1833,  se- 
gún la  citada  Memoria  de  1832  ascendió  á  22. 392.508.  4,  9,  esta  suma  era  en, 
la  suposición  de  estar  completos  todos  los  cuerpos  del  ejército  y  sobre  las  ar- 
mas los  de  milicias;  mas  reducido  el  presupuesto  de  guerra  á  1J. 152. 207.  0.  10% 
que  era  el  verdadero  costo  qne  habia  de  erogarse,  en  vez  de  16.465,121.  3.  10^ 
que  se  figuraban  en  aquella  suposición,  el  presupuesto  general  solo  era  da 
17.079.544.  1.  9,  poco  mayor  que  el  gasto  hecho  en  el  año  de  1830  á  31. 

Es  de  advertir,  que  en  este  presupuesto  se  comprendían  ramos  que  no  en- 
tran en  los  presupuestos  actuales,  ó  destinados  únicamente  al  fomento  de  1& 
ilustración  é  industria  y  á  la  ejecución  de  obras  públicas.  Tales  eran4os  gas- 
tos que  habian  de  hacerse  en  el  reconocimiento  de  las  fronteras  del  Norte  y 
Sur  de  la  república;  la  manutención  de  cárceles  y  hospitales  en  la  capital;  el 
establecimiento  de  una  Escuela  de  Artes  en  la  misma;  la  construcción  de  un 
puente  en  Tlaxcala;  las  obras  que  iban  á  emprenderse  en  el  desagüe  de  Hue- 
huetoca;  los  gastos  del  museo  y  jardín  botánico  y  de  la  Academia  de  Bellas 
Artes;  los  fondos  destinados  á  la  colonización  mexicana  y  al  regreso  de  las 
familias  expatriadas,  y  los  que  formábanla  dotación  del  banco  de  avío,  toda 
lo  cual  y  otros  ramos  qúe  omito,  pasaba  de  millón  y  medio  de  pesos,  y  toda 
se  hubiera  llevado  á  efecto,  si  no  lo  hubiera  impedido  la  revolución  de  Vera 
cruz. 

tomo  v— 104 
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Los  ingresos  en  ningún  año  han  estado  representados  por  una  cifra  tan  alta 
como  en  el  año  económico  de  1812  á  43  en  el  gobierno  del  general  Santa  Anua 
con  las  facultades  extraordinarias  que  le  confirió  el  plan  de  Tacubayade  1841, 
pues  según  la  Memoria  de  1844  del  ministro  de  hacienda  D.  Ignacio  Trigue- 
ros, ascendieron  á  29.323.433,  4.  7%  pero  habiendo  importado  la  distribución 
algo  más,  pues  subió  á  29.526.623.  4.  5,  resultó  un  deficiente  de  203.199.  7' 
10.  y  deducidos  todos  los  ramos  que  no  son  rentas,  quedaron  éstas  reducidas 
a  13.421.863.  1,  4. 

Para  hacer  subir  los  ingresos  hasta  la  suma  expresada,  se  contrataron  prés- 
tamos y  suplementos,  y  se  hicieron  ventas  de  escrituras  y  otros  negocios,  com- 
prendidos bajo  el  nombre  de  depósitos,  hasta  la^suma  de  10. 902.030.  5.  9; 
ademas  se  exigió  un  préstamo  forzoso,  se  vendió  cuanto  huedaba  de  fineas  na- 
cionales, ss  echo  mano  de  los  fondos  del  Banco  de  avío,  colegio  de  Santos,  re- 
dención de  contivos,  fondo  piadoso  de  Californias,  quedando  todo  esto  destrui- 
do, y  ademas  se  establecieron  muchas  contribuciones  nuevas,  tales  como  la  ca- 
pitación, y  se  aumentáronlas  directas  sobre  fincas  rústicas  y  urbanas  muebles, 
ejercicios,  y  otras,  Esta  fué  sin  duda  la  época  mas  oportuna  para  establecer 
un  buen  sistema  de  renéas,  mas  por  desgracia  ha  sido  la  más  calamitosa  para 
la  hacienda  nacional , 
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NOTAS 

AL  ESTADO  DE  AMONEDACION  DEL  FOLIO  ANTERIOR. 


Les  datos  para  la  formación  de  este  estado,  se  han  tomado  de  la  "Memoria 
presentada  á  la  cámara  de  diputados  en  20  de  Octubre  del  presente  año  (3  849) 
por  el  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  Hacienda,  sobre  la  creación  y 
estado  actual  de  las  Casas  de  Moneda  de  la  Repúbliba." 

Ia  La  suma  total  de  1 690  á  1847  está  tomada  de  documentos  oficiales,  y  rec~ 
tincadas  en  ella  equivocaciones  que  se  ha  notado  haber  tenido  el  Sr.  Zamora 
en  el  estado  que  se  publicó  en  el  núm.  4  del  Apéndice  al  tomo  1"  de  esta  obra. 
Parece  no  haberse  deducido  de  las  respectivas  columnas  el  importe  de  la  mo- 
neda resellada,  ni  del  oro  mandado  de  Inglaterra  por  cuenta  de  los  emprésti- 
tos, por  lo  que  convendría  repetir  los  trabajos  hasta  dejar  depurado  cual  ha 
sido  el  verdadero  producto  de  las  minas  en  estos  años. 

2a  Los  100  millones  que  se  agregan,  corresponden  á  los  cinco  años  de  1848 
al  fin  del  presente,  regulando  la  amonedación  en  20  millones  en  cada  uno,, 
cálculo  que  más  bien  es  bajo  que  alto. 

4a  Los  630.600  000  que  también  se  han  agregado,  es  por  lo  acuñado  desde 
1535  al  de  1690,  que  es  cuando  se  empezó  á  acuñar  por  cuenta  del  gobierno,, 
según  se  explica  en  la  citada  Memoria. 

4a  De  la  suma  de  la  asuñacion  total  en  la  Casa  de  Moneda  de  México  del 
núm.  4  del  Apéndice  de  tomo  Io  jse  ha  deducido  lo  correspondiente  al  tiempo 
de  Don  Agustin  de  Iturbide  y  la  regencia,  y  se  ha  agregado  la  suma  de  la  nota 
3a  y  lo  acuñado  ántes  de  la  independencia  en  las  casas  de  Moneda  establecí* 
das,  lo  que  da  el  total  deducido. 

5a  Deduciendo  de  los  434.179.775  acuñados  en  oro  y  plata  después  de  la 
independencia,  los  5.223.984  de  cobre,  corresponde  la  acuñación  anual  de  ora 
y  plata  en  los  treinta  años  de  independencia  á  razón  de  14.298  526,  pero  en 
los  primeros  años  fué  mucho  menor  y  en  la  actualidad  pasa  de  veinte  millones. 
A  esta  suma  es  menester  agregar  lo  exportado  en  barras  con  licencia  del  go- 
bierno y  lo  mucho  sacado  por  contrabando. 
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ADICIONES 

Y 

CORRECCIONES  A  LOS  TOMOS 
DE  E&TA  OBRA  YA  PUBLICADOS  Y  AL  QUE  AHORA  SALE  A  LUZ. 


Continuando  en  favorecerme  muchas  personas  que  han  leido  con  interés 
esta  obra,  con  observaciones  y  rectificaciones  sobre  algunos  hechos  contenidos 
en  ella  que  les  han  llamado  la  atención,  asi  como  también  para  publicar  las 
reclamaciones  que  por  algunos  interesados  se  han  hecho;  se  agregan  al  fin  de- 
este tomo,  como  se  ha  hecho  en  I03  anteriores,  las  adiciones  y  correcciones  que 
han  debido  admitirse  por  las  noticias  que  se  han  recibido. 

A  LOS  TOMOS  PRIMEEO  Y  SEGUNDO. 

En  el  tomo  2o  se  agregó  el  apellido  Gutiérrez  al  de  Don  José  Alonso  Teran, 
a-sesor  de  Valladolid,  que  desempeñaba  el  empleo  de  intendente  cuando  se  des- 
cubrió la  conspiración  en  aquella  ciudad  en  1809,  y  fué  muerto  de  órden  de  Hi- 
dalgo en  1810,  habiendo  igual  equivocación  en  la  nota  9a  con  respecto  al  se- 
ñor canónigo  su  hijo. 

Hablando  en  los  tomos  2o  y  3o  de  la  tolerancia  y  aun  protección  que  las 
autoridades  daban  á  los  ramos  de  cultivo  proMbido,  se  dijo  que  el  virrey  Itu- 
rrigaray  permitió  á  D.  José  Garay  cortar  uno  de  los  más  hermosos  sabinos  de 
los  antiquísimos  del  bosque  de  Chapnltepec,  para  foimar  la  palanca  de  la 
prensa  de  aceite  de  su  hacienda  inmediata  de  los  Morales:  mas  según  la  ins- 
cripción puesta  en  el  mismo  tronco,  fué  el  virrey  Garibay  quien  concedió  este 
permiso  sin  retribución  alguna  en  Julio  de  1810}  así  como  permitió  también 
sacar  dos  piedras  del  mismo  cerro  de  Ohapultepec  para  moledores  del  mo- 
lino. 

El  Sr.  D.  Juan  M.  González  Urueña,  de  Morelia,  me  ha  favorecido  con  las 
observaciones  siguientes: 

La  distancia  de  Indaparapeo  á  Valladolid,  de  que  se  habló  con  variedad  en- 
los  tomos  Io  y  2o,  es  de  siete  y  media  leguas. 


En  el  tomo  Io  se  nombra  al  intendente  de  Valladolid  nombrado  por  Hidal- 
go, D.  Mariano  Anzorena,  siendo  su  nombre  D.  José  María,  y  así  debe  corre- 
girse. 

En  el  diario  del  Sr.  García  Conde,  inserto  en  el  Apéndice  del  mismo  tomo* 
Io  se  dice  que  el  referido  García  Conde  y  sus  compañeros,  fueron  alojados  er¿ 
Valladolid  en  el  colegio  de  San  Nicolás  Tolentino.  El  nombre  de  este  colegia 
es  San  Nicolás  obispo,  y  fué  fundadu  por  el  célebre  y  venerable  señor  D.  Vas- 
co de  Quiroga,  primer  obispo  de  Michoacan. 

También  hay  error  en  lo  que  se  dice  en  el  tomo  2o  en  que  se  atribuye  la 
construcción  del  magnífico  puente  de  Acámbaro  al  obispo  de  Michoacan  Dob 
Fray  Antonio  de  San  Miguel,  para  proporcionar  trabajo  á  los  necesitados  eo 
el  año  llamado  de  la  hambre.  Lo  que  este  prelado  hizo  para  remediar  la  esca- 
sez y  carestía  de  las  semillas  en  aquel  año,  fué  habilitar  á  los  labradores  po- 
bres para  sembrar  maíz  de  riego.  Mucho  tiempo  después,  el  mismo  prelado 
construyó  á  sus  expensas  el  magnífico  acueducto  que  provee  de  agua  á  Valla- 
dolid, habiendo  estado  encargado  de  la  obra  el  Sr.  D.  Isidro  Huarte,  que  des- 
pués fué  suegro  de  D.  Agustín  de  Iturbide.  El  puente  de  Acámbaro  se  cons- 
truyó á  espensas  del  comercio  de  aquel  pueblo,  entonces  floreciente  por  sus 
fábricas  de  lanas,  y  tuvo  de  costo  setenta  y  cinco  mil  y  pico  de  pesos. 

De  Querétaro  se  me  han  remitido  algunas  aclaraciones,  sobre  los  sucesos 
del  principio  de  la  revolución  de  1810,  que  se  omite  insertarlas  por  ser  de  po- 
co interés.  Solo  es  de  notar,  que  á  D.  Epigmenio  González,  que  desempeñaba 
el  empleo  de  guarda-vista  de  la  casa  de  moneda  de  Guadalajara,  se  le  concedió 
por  decreto  del  congreso  de  Querétaro  de  31  de  Mayo  de  1827,  la  psusion  de 
cien  pesos  mensuales  que  actualmente  disfruta,  y  al  alcaide  de  la  cárcel  de  la 
misma  ciudad  de  Queréfcaro,  Pérez,  que  falleció  en  18  de  Setiembre  de  1846, 
se  le  declaró  por  la  junta  departamental,  durante  el  sistema  central,  merecedor 
de  la  gratitud  del  mismo  departamento,  por  decreto  del  año  de  1845  que  se 
entregó  por  el  gobernador  con  solemnidad  al  interesado  en  la  fiesta  nacional 
de  16  do  Setiembre  de  aquel  año. 

AL  TOMO  TERCERO. 

Un  amigo,  habiendo  hecho  un  prolijo  examen  de  este  tomo,  me  ha  favoreci- 
do indicándome  las  correcciones  siguientes,  que  deben  hacerse. 

Lib,  4?  cap.  Io  Se  dice  que  D.  Francisco  Arámbarri,  que  redactó  la  repre- 
sentación del  consulado,  era  natural  de  Vizcaya,  no  siéndolo  sino  de  Guipúz- 
coa. 

Cap.  2?  nota  50.  Dícese  en  ella  que  el  general  Hodgson,  era  gobernador  á& 
Caracas:  lo  era  de  la  isla  de  la  Trinidad. 

Cap.  6o.  Con  relación  á  la  salida  de  Veracruz  del  regimiento  de  Castilla^ 
que  se  vio  obligado  á  regresar  á  la  plaza,  se  debe  observar  que  este  cuerpo  era 
batallón  y  no  regimiento,  pues  de  éstos  últimos,  compuestos  de  dos  batallo- 
nes, no  lo  íueron  de  los  cuerpos  venidos  de  España  más  que  los  de  Ordenes 
militares  y  Zaragoza,  lo  que  debe  tenerse  presente  siempre  que  se  habla  de 
regimientos  expedicionarios;  que  se  tuvo  que  volver,  no  por  haber  sido  recha- 
zado por  los  insurgentes,  que  no  tenían  entonces  gente  bastante  en  las  inme- 
diaciones de  Veracruz  para  impedir  el  paso  á  un  cuerpo  de  tanta  fuerza,  sino 
por  el  clima  y  principalmente  por  la  falta  de  bagajes;  que  cuando  subió  á  Ja- 
lapa, no  tenia  más  que  600  hombres  y  no  800  como  aquí  se  dice,  y  que  una 


compañía  de  artillería  volante  de  KM)  plazas  que  vino  de  España  con  este 
cuerpo,  perdió  en  Veracruz  más  de  la  mitad  de  su  fuerza  y  á  81  capitán, 
Lib.  5o  cap.  3o  dice  1808,  léase  1810. 

El  mis^io  capítulo.  El  título  que  se  dio  á  Venegas  cuando  volvió  á  Espa- 
ña, no  fué  de  marques  de  ls  Concordia,  sino  de  la  Reunión  de  Nueva  España, 
cuyo  error  se  ha  corregido  ya  en  otro  lugar. 

Cap.  4o  Fueron  dos  las  compañías  de  artillería  ligera  que  vinieron  de  Es- 
paña y  no  una  sola  como  se  dice,  hablando  de  las  tropas  llegadas  de  la  penín- 
sula: la  una  vino  con  el  batallón  de  Zamora  y  la  otra  con  el  de  Castilla. 

En  el  mismo  dice:  uy  seguir  obteniendo  después  al  ejército  del  centro  desde 
entonces  la  confianza  de  Calleja;"  debe  decir:  í4y  seguir  después  al  ejército 
del  centro,  obteniendo  desde  entonces  la  confianza  de  Calleja." 

Cap.  5o  Parece  dudoso  que  la  epidemia  de  que  en  este  lugar  se  habla  tuvie- 
se origen  en  el  sitio  de  Cuautla  como  en  él  se  asienta,  pues  hacia  más  de  un 
año  qu©  aquel  se  habia  concluido,  cuando  se  comenzó  á  notar  la  enfermedad 
que  la  causó. 

En  el  mismo.  La  casa  de  Recogidas  construida  por  los  inquisidores  con  los 
productos  de  la  obra  pía  de  San  Pedro  mártir,  no  está  cerca  de  la  Escobille- 
ría,  con  cuyo  nombre  se  conoce  un  edificio  inmediato  á  la  Soledad  de  Santa 
Cruz,  sino  en  la  plazuela  de  San  Lúeas. 

El  periódico  titulado:  "El  Amigo  del  pueblo,"  de  que  se  habla  en  este  lu- 
gar, atribuyendo  su  redacción  al  doctor  en  medicina  D.  Florencio  Pérez  Como- 
to,  no  fue  obra  de  éste  sólo,  pues  escribieron  en  él  el  deán  Beristain,  D.  Vi- 
cente Cervantes,  director  del  jardín  botánico,  y  el  oficial  de  la  secretaría  re 
servada  del  virrey  D.  Ramón  de  la  Roca. 

Cap.  6°  Dice:  D.  Manuel  Velazquez:  léase  D.  Rafael  Velazquez. 

Apéndice.  En  los  números  romanos  de  la  orla  de  las  armas  nacionales 
adoptadas  por  el  gobierno  insurgente,  falta  después  de  la  M  la  letra  V,  que 
signa  500. 

AL  TOMO  CUARTO. 

Lib.  6.°  cap.  6.°  El  comandante  de  Chilapa  D.  José  de  la  Peña,  que  fué 
sorprendido  por  Guerrero  en  Papalotla,  era  capitán  de  granaderos  deFer  lian- 
do VII  de  línea,  y  no  del  1  ?  Americano  como  en  este  lugar  se  dice 

En  el  mismo  libro  y  capitulo.  Por  una  equivocación  de  la  imprenta,  el  sen" 
tido  es  confuso  hablando  de  la  sorpresa  de  Robles  en  Tlalistaquilla,  pues  pa- 
rece haberla  hecho  este  comandante  y  no  sufrídola.  Dice  en  línea  18,  "y  sor- 
prendido Robles  en  Tlalistaquilla  al  comandante  de  Tlapa  etc."  Debe  decir: 
"y  sorprendido  al  comandante  de  Tlapa  Robles  en  Tlalistaquilla  etc."  Tam- 
bién hay  error  en  el  nombre  del  oficial  de  Lovera,  que  fué  cogido  en  esta  ac- 
ción y  fusilado  con  los  demás  prisioneros,  el  cual  se  llamaba  D.  Joaquín  Com- 
be, y  no  Crombe,  como  en  este  lugar  se  dijo. 

Lib.  6  P  cap.  6  P  Al  referir  la  muerte  del  general  D.  José  Esteban  Mocte- 
zuma, en  la  nota  17,  hubo  un  pequeño  error  en  la  fecha  y  circunstancias  del 
suceso.  En  la  revolución  que  promovió  en  San  Luis  Potosí  en  el  año  de  1837 
el  teniente  coronel  D.  Ramón  G.  ligarte,  tomó  parte  Moctezuma,  y  habiendo, 
marchado  contra  él  el  general  D.  Pedro  Cortázar  con  las  tropas  fieles  al  go- 
bierno, murió  Moctezuma  en  ura  acción  que  se  dió  el  26  de  Mayo  del  mismo 
año  en  las  inmediaciones  de  Ciudad  Fernandez,  que  es  el  nombre  que  se  ha 
dado  á  Rioyerde,  en  honor  del  general  D.  Zenon  Fernandez. 
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Lib  6  f  cap.  6  ?  Con  motivo  de  lo  que  aquí  se  refiere  sobre  los  incidentes 
ocurridos  en  la  prisión  de  Mina,  el  Sr.  coronel  D.  Francisco  Orrantia  me  ha 
remitido  desde  Jerez  de  la  Frontera  donde  reside,  la  siguiente  explicación,  que 
con  la  imparcialidad  con  que  he  procedido  en  esta  obra,  es  de  mi  deber  dar  al 
público: 

En  el  4  P  tomo  de  la  Historia  de  la  revolución  de  México,  escrita  por  D. 
Lucas  Alaman,  irata  este  señor  de  acción  infame  los  dos  golpes  de  plano  que 
dio  Orrantia  con  el  sable  á  D.  Javier  Mina.  Cada  cual  pnede  darle  el  valor 
que  lesparezca,  y  más  el  historiador,  que  no  habrá  hecho  más  que  poner  las 
no  ticia  que  ha  adquirido,  y  ningún  resentimiento  tiene  Orrantia  por  eso;  y 
para  que  sepa  la  verdad  de  lo  ocurrido,  pongo  lo  siguiente: 

En  la  sorpresa  qué  di  á  Mina,  en  la  que  fué  prisionero  el  27  de  Octubre 
de  8)7,  cuando  me  lo  presentaron,  le  dije  que  sentía  su  desgraciada  suerte, 
después  de  haber  prestado  tan  buenos  servicios  á  la  nación  en  la  guerra  de 
independencia  en  España,  á  lo  que  contestó  con  expresiones  denigrantes  con- 
tra el  rey  y  contra  las  tropas  de  América,  á  lo  que  por  tres  veces  le  intim  é  si, 
lencio  diciéndole,  que  nada  venia  al  caso,  pero  en  lugar  de  oir  mis  razones- 
siguió  expresándose  mal  con  insultos  y  expresiones  ofensivas,  por  lo  que  para 
acallarlo  me  vi  comprometido  á  darle  dos  planazos  con  el  sable,  con  lo  que 
entró  en  orden,  y  quedamos  amigos,  habiéndolo  convidado  á  almorzar  de  lo 
poco  que  yo  llevaba. 

En  los  cuatro  días  que  tardé  en  conducirlo  al  cerro  de  S.  Gregorio,  para 
entregarlo  al  general  D.  Pascual  de  Liñan,  fué  atendido  con  preferencia  á  mí 
en  todo  lo  que  se  le  ofreció. 

Cuando  recibió  los  golpes  de  plano,  nada  dijo  por  esto,  quedó  callado,  y  no 
es  cierto  que  dijese  que  le  era  más  amargo  estar  en  manos  de  un  ho  mb  eque 
no  respeta  el  nombre  español,  ni  el  carácter  de  soldado. 

Tampoco  es  cierto  que  la  cabeza  de  D.  Pedro  Moreno  fuese  puesta  en  la 
punta  de  una  lanza,  pues  fue  metida  en  un  morral  hasta  Silao,  en  donde  la 
entregué  á  D.  Pedro  Celestino  Negrete  que  me  la  pidió.  Yo  nunca  la  vi,  pues 
no  me  gloriaba  de  tales  escenas. 

En  el  pueblo  de  Silao  tuvo  empeño  el  pueblo  en  ver  á  Mina,  y  como  era 
ya  de  noche  se  tomó  la  precaución  de  ponerle  grillos,  que  solo  tendria  una  hora 


Se  ha  publicado  recientemente  la  carta  escrita  por  Mina  al  general  Arre- 
dondo en  Sotóla  Marina,  fecha  Mayo  21  de  1817,  tratando  depersuadirlo  á 
abrazar  el  partido  que  él  venia  proclamando.  Este  documento  no  presenta 
ningún  interés,  pues  es  la  repetición  de  las  mismas  razones  contenidas  en  las 
proclamas  del  mencionado  Mina,  fundadas  en  la  conducta  observada  por  Fer- 
nando Vil  al  volver  de  Francia. 

AL  TOMO  PRESENTE. 

Ifih.  1  9  cap.  2  9  Por  la  nota  (e)  que  se  ha  puesto  al  nombre  del  general 
Filisola,  no  se  deba  entender  que  era  español  europeo,  siño  solamente  europeo 
í>ues  era  italiano,  nacido  en  Calabria,  como  en  otro  lugar  se  ha  dicho. 

El  coronel  D.  Miguel  Badillo,  secretario  del  virrey  conde  del  Yenadito,  en 
el  ramo  reservado  de  guerra,  que  servia  este  importante  empleo  cuando  se 
restableció  la  Constitución  y  se  publicó  el  plan  de  Iguala,  á  quien  debo  mu- 
chas de  las  noticias  relativas  á  los  sucesos  de  aquel  tiempo,  ha  fallecido  en  el 
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mes  de  Enero  de  este  año  de  1852,  y  aunque  ya  difunto,  debo  manifstarle  en 
este  lugar  mi  reconocimiento  por  todos  los  auxilios  que  me  franqueó  para  es- 
cribir esta  obra. 

También  ha  fallecido  en  esta  ciudad  el  día  14  del  mismo  mes  de  Enero,  el 
P.  D.  Joaquín  Furlong,  que  imprimió  ocultamente  en  Puebla  el  plan  de  Igua 
la  y  proporcionó  la  primera  imprenta  que  tuvo  íturbidé,  según  se  refiere  en 
la  página  citada. 

Lib.  Io  cap.  4°  Cuando  se  efectuó  la  revolución  de  1821,  á  consecuencia  de 
la  proclamación  del  plan  de  Iguala,  el  marqués  de  Vivanco  no  estaba  ya  en 
el  valle  de  San  Andrés  Chalchicomula,  como  se  dice  hablando  de  la  distribu- 
ción de  las  tropas  reales;  se  hallaba  en  México  con  su  regimiento  de  dragones, 
y  fué  nombrado  inaror  general  del  ejército  reunido  en  la  hacienda  de  San  An- 
tonio, bajo  el  mando  del  mariscal  de  campo  D.  Pascual  de  Liñan.  Iturbidé 
habia  procurado  trabar  amistad  con  Vivanco  por  medio  del  Lic.  Zozaya,  y  le 
propuso  el  plan  de  independencia,  valiéndose  para  ello  del  teniente  coronel  D. 
José  María  Bustamante,  que  administraba  la  misma  hacienda  de  San  Anto- 
nio, perteneciente  á  la  marquesa  viuda  de  Vivanco,  su  suegra:  pero  el  mar- 
qués se  mostró  enteramente  opuesto  á  todo  lo  que  pudiera  ser  contrario  á  los 
principios  de  fidelidad  que  profesaba.  El  valle  de  San  Andrés,  así  como  las 
villas  de  Orizava  y  Córdova  y  el  camino  de  estas  á  Puebla,  estaba  a  cargo 
del  coronel  D.  Francisco  Hévia, 

Lib.  Io  cap.  6o  El  batallón  primero  del  Imperio,  que  se  dice  en  este  lugar 
ser  el  batallón  del  Sur,  al  que  se  habia  dado  este  nombre,  no  fué  sino  el  Li- 
gero de  México,  llamado  de  Cuautitlan. 

Lib.  1?  cap.  T°  En  la  junta  de  guerra  que  celebró  el  brigadier  Llano 
para  tratar  de  la  capitulación  de  Puebla,  se  opusieron  á  ella  el  marqués 
de  Vivanco  que  se  habia  replegado  á  aquella  ciudad  con  la  división  que  man- 
daba en  San  Martin,  el  coronel  D.  José  María  Calderón,  que  después  de  la  ca- 
pitulación de  Jalapa  se  habia  retirado  a  la  misma  con  las  banderas  y  los  pocos 
que  quisieron  seguirlo  de  su  regimiento  de  infantería  de  Tlaxcala,  y  el  coro- 
nel del  batallón  de  Guanajuato  Samaniego,  fundándose  en  que  la  guarnición 
no  habia  sufrido  diminución  alguna,  que  habia  abundancia  de  víveres  y  mu- 
niciones, hallándose  en  S.  Martin  el  coronel  Concha,  con  un  refuerze  conside- 
rable que  enviaba  el  virrey,  y  que  en  tales  circunstancias  no  era  conforme  al 
honor  militar  rendirse  sin  combatir.  Sin  embargo,  se  resolvió  la  capitulación, 
siendo  notable  que  votasen  por  ella  todos  los  jefes  europeos,  y  que  fuesen  me- 
xicanos dos  de  los  tres  que  se  opusieron.  Habiéndose  dispuesto  por  Iturbidé 
que  marchasen  á  Coatepec,  pueblo  inmediato  á  Jalapa,  las  tropas  expedicio- 
narias y  los  que  no  quisiesen  tomar  partido  por  la  independencia,  salió  entre 
ellas  todo  el  batallón  de  Guanajuato,  el  cual  estaba  resuelto^á  embarcarse  para 
la  Habana,  lo  que  no  efectuó  por  haber  tomado  empeño  Samaniego  en  disua- 
dir á  los  oficíalos  y  soldados,  manifestándoles  qué  hecha  ya  la  independencia, 
debian  seguir  la  suerte  de  su  patria,  embarcándose  él  por  ser  español. 

Lib.  2"  cap,  4?  Se  dijo  por  equivocación,  que  el  batallón  número  8 
fué  destinado  cuando  se  hizo  el  arreglo  del  ejército,  para  reemplazar  al  Fijo  de 
Veracruz  en  la  guarnición  de  aquella  plaza,  no  habiendo  sido  sino  el  número 
9,  cuyo  coronel  era  D.  Manuel  Rincón. 

La  reforma  de  la  Ordenanza  de  que  se  habla  en  este  lugar,  ha  sido  he 
cha  posteriormente  por  el  general  D.  Lino  José  Alcorta,  actual  presidente  del 
supremo  tribunal  de  la  guerra, 
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Lib.  2o  cap.  9o  No  estaba  en  Puebla  el  general  Echávam  cuando  se  efectuó 
el  ataque  de  Jalapa,  como  se  dice,  sino  en  Huatuseo,  punto  intermedio  entre 
las  Villas  y  en  dirección  á  Al  varado,  para  atender  desde  él  á  las  operaciones 
que  en  esta  paite  de  lo  costa  se  estaban  siguiendo. 

Lib.  2o  cap.  10.  No  fué  un  año  adelantado  de  pensión  lo  que  se  dio  á  Itur- 
bide  al  embarcarse  en  la  Antigua,  sino  medio  año  como  se  explica  más  ade- 
lante. 

La  fiesta  de  16  de  Setiembre  y  la  de  4  de  Octubre,  aniversario  del  juramen- 
to de  la  Constitución  federal,  fueron  las  únicas  que  quedaron  declaradas  fies- 
tas nacionales  por  decreto  de  4  de  Diciembre  de  1824,  suprimiéndose  todas  las 
demás  que  recordaban  la  proclamación  del  plan  de  Iguala  y  entrada  del  ejér- 
cito tíi garante. en  México.  Ésta  última  se  ha  vuelto  á  celebrar  desde  1 83 1 
que  estuvo  en  la  presidencia  el  ¿enera!  D,  Anastasio  Bustamante  como  vice- 
presidente, pero  sin  decreto  que  la  autorice,  y  aunque  el  general  Santa  Anna 
hizo  también  solemnizar  el  11  del  mismo  mes  en  recuerdo  de  haber  rendido 
las  armas  en  este  día  en  Tampico  los  españoles  de  la  expedición  de  Barradas, 
esta  celebridad  cayó  en  olvido  desde  que  Santa  Anna  fué  privado  de  la  presi- 
dencia en  1844. 

Leño  murió  de  resultas  da  la  herida  que  recibió  en  el  ataque  de  Jalapa,  y 
no  de  vómito  como  se  dijo,  copiando  á  D.  C.  Bustamanie. 

Se  omitió  decir  que  el- número  de  generales  que  se  fijó  en  el  congreso,  fué 
el  de  12  de  división  y  1S  de  brigada,  mas  después  han  sido  mucbos  más. 

Lib.  2o  cap.  11.  Se  dijo  entes  que  el  general  Teran  fué  separado  del  minis- 
terio de  la  guerra  por  el  presidente  Victon^  ó  p  etexío  de  ir  á  reconocer  los 
puntos  que  debian  fortificarle  en  el  Estado  cíe  Véxacmz:  concluida  aquella  co- 
misión, Teran  volvió  á  desempeñar  el  empleo  de  dinctor  de  artillería  que  se 
le  hsbia  conferido  por  el  Poder  ejecutivo,  y  para  separarlo  de  este  puesto,  se 
le  confirió  la  comisión  de  ir  á  demaicar  la  frontera  del  Norte  ccn  les  Estados 
Unidos,  no  estando  todavía  hecho  el  tratado  que  confirmaba  el  de  Onis.  Esta 
expedición  se  disputo  á  mucha  cesta,  pues  entonces  el  dinero  de  los  emprésti- 
tos daba  para  todo.  Teran,  conociendo  bien  el  espíritu  con  que  se  le  mandaba, 
me  dijo  en  la  última  vez  que  lo  vi:  "quitarme  del  ministerio  de  la  guerra  le 
ha  costado  á  la  nación  más  de  veinte  mil  pesos  gastados  en  el  reconocimien- 
to del  Estado  de  Veracruz,  y  separarme  de  la  dirección  de  artillería  va  á  cos- 
tarle  más  de  setenta  mil,  tan  sin  fruto  lo  uno  como  lo  otro,  por  no  atreverse 
Victoria  á  decirme  francamente,  que  no  me  quiere  en  ninguna  parte.1'  Con 
motivo  de  este  reconocimiento,  se  ha-laba  en  Tamanlipas,  é  inmediatamente 
que  la  división  española  desembarcó,  acudió  al  punto  del  peligro,  prestando  el 
grande  servicio  de  cortar  la  comunicación  de  Tampico  con  el  fortín  de  la  ba- 
rra, que  fué  lo  que  obligó  á  Barradas  á  rendirse.  Entónces  fué  nombrado  Te- 
ran comandante  general  de  ks  Estados  de  Oriente. 

Lib.  2°  cap.  12.  Habiendo  hecho  mención  de  ja  muerte  de  algunos  de  les 
jefes  más  distinguidos  dol  ejército,  ademas  de  otros  de  quienes  se  ha  hablado 
en  los  lugares  respectivos,  será  conveniente  dar  noticia  de  la  de  algunos  de  los 
insurgentes  de  quienes  ha  habido  ocasión  de  hablar  en  el  curso  de  esta  histo- 
ria, y  no  volverá  a  haberla  de  ocuparse  de  ellos.  De  estos,  D.  José  Francisco 
Osorno,  jefe  principal  de  la  revolución  en  los  Llanos  de  Apam,  falleció  en  la 
hacienda  de  Tecoyuca  y  fué  sepultado  en  la  parroquia  cíe  Chinah.ua]  an  el  20 
de  Marzo  de  1824,  según  la  partida  de  entierro  que  tengo  en  mi  poder,  en  la 
que  todavía  se  le  llama  "español."  También  murió  su  hermano  t>.  Camilo  y 
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su  secretario  D.  Diago  Manilla,  dejando  éste  familia  on  el  Santuario.de  Gua- 
dalupe (ciudad  de  Guadalupe  Hidalgo).  Félix  Luna,  célebre  capitán  de  gue- 
rrilla en  las  inmediaciones  de  Orizava,  que  Unto  contribuyó  á  la  derrota  de 
Rosains  y  de  Teran,  en  la  barranca  de  Jamapa,  habiendo  tomado  parte  en  el 
plan  de  Montaño,  fué  llevado  por  orden  del  ministro  de  la  guerra  Gómez  Pe- 
draza,  al  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  en  donde  murió  de  vémito:  el  otro  Lu- 
na, D.  Ignacio,  vive  todavia  cerca  de  Orizava,  con  la  graduación  de  coronel. 
Todos  los  demás  de  algún  nombre,  han  ido  muriendo  en  los  lugares  en  que 
estaban  destinados  ó  donde  percibían  sus  pensiones,  no  quedando  vivos  mág 
que  D.  Nicolás  Bravo  y  D.  Juan  Alvarez,  ambos  en  el  Sur,  el  P.  Navarrete 
en  Zacapu,  y  el  cura  Alarcon  en  su  Curato  de  San  Juan  de  los  Llanos. 

También  ha  muerto  el  21  de  Setiembrede  1848,  á  les  setenta  y  cuatro  años 
de  eiad,  el  escritor  de  quien  tantas  veces  se  ha  hecho  mención  en  esta  obra5 
Lic.  D.  Cárlos  María  de  Bustamante,  cuya  noticia  biográfica  con  el  juicio  cn% 
t'cojde  sus  obras  escribí  y  publiqué  en  el  periódico  titulado  ltEl  Universal," 
y  en  un  cuaderno  separado.  Aunque  como  historiador  careciese  cíe  crítica,  por 
lo  que  sus  obras  abundan  en  especies  falsas  ó  exageradas,  y  se  dejan  llevar 
per  el  espíritu  de  partido,  hizo  el  gran  servicio  de  recopilar  y  publicar  muchos 
documentos  importantes  y  seguir  el  hilo  de  los  sucesos,  allanando  con  esto  el 
camino  para  escribir  Ja  historia  de  México,  contribuyendo  con  sus  diversas 
obras  á  facilitar  mucho  el  trabajo  de  redactar  la  presente,  aunque  á  costa  de 
confrontar  todos  los  documentos  que  copia  con  los  originales,  siempre  que  han 
pedido  haberse. 

Después  de  escrito  é  impreso  todo  lo  concerniente  al  virey  conde  del  Vena- 
dito,  en  lo  relativo  á  la  paite  de  historia  que  comprende  este  tomo,  he  tenido 
conocimiento  de  las  comunicaciones  á  que  dio  ocasión  un  artículo  publicado 
en  "el  Español"  de  Madrid  en  Noviembre  de  1847,  por  D.  Luis  Manuel  del 
Rivero,  sobre  los  sucesos  de  México,  entre  el  mismo  Rivero  y  el  Sr.  D  Juan 
Ruiz  de  Apodaca,  actual  conde  del  Venadito  é  hijo  del  virey  de  este  nombre,, 
acercado  la  parte  que  se  dijo  haber  tenido  este  virrey  en  la  revolución  promo- 
vida por  íturbide.  De  estas  contestaciones  resulta,  que  no  tuvo  parte  alguna? 
habiendo  protestado  ántes  el  mismo  virey  sobre  su  honor  con  motivo  de  un 
artículo  inserto  en  el  Constitucional  de  París  de  18  de  Marzo  de  1828,  no  ha^ 
ber  recibido  nunca  la  carta  de  Fernando  VI í  que  se  ha  copiado  en  el  Apéndi- 
ce número  5  de  este  tomo. 

El  mismo  Sr.  cende  actual  del  Venad ito,  me  ha  remitido  un  ejemplar  de  la 
segunda  edición  de  los  uApunt©s  biográficos"  del  Señor,  su  padre,  redactados 
por  el  capitán  graduado  de  artillería,  D.  Fernando  de  Gabriel,  nieto  del  vi- 
rey, siéndome  muy  satisfaectorio  encontrar  comprobado  por  ellos,  todo  cuanto 
por  los  documeneos  que  he  tenido  á  la  vista  habia  dicho  con  respeto  á  la  con- 
ducta de  aquel  dignísimo  virrey,  tanto  antes  de  la  revolución  del  plan  de  Igua- 
la como  durante  ella,  hasta  su  deposición  del  mando. 

El  conde  del  Venad  ito,  de  la  Habana  á  cuyo  puerto  llegó  en  el  navio  Asía, 
se  dirigió  á  Lisboa  en  y  de  allí  pasó  á  Badajoz,  en  donde  permaneció 

hasta  que  se  le  mandó  ir  á  Madrid  á  informar  al  rey  sobre  los  sucesos  de  Nue- 
va España:  sobrevinieron  entónces  los  acontecimientos  ruidosos  del  viaje  de 
Fernando  VII  á  Cádiz,  á  consecuencia  de  la  entrada  en  España  del  ejército 
francés  al  mando  del  duque  de  Angulema,  caula  de  la  Constitución  y  restable- 
cimiento del  poder  absoluto  del  rey.  El  conde  del  Venadito,  á  quien  se  habia 
permitido  ir  de  cuartel  á  Sevilla,  se  hallaba  en  esta  ciudad  cuando  Fernando 
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VII  paso  por  ella  para  regresar  á  Madrid,  y  el  mismo  dia  de  la  llegada  del  rey 
nombró  á  Apodacaca  pitan  generalde  la  Isla  de  Cuba,  encargándole  la  recon- 
quista de  México.  No  habiéndose  efectuado  el  que  pasase  á  la  Habana,  po1 
sus  instancias  para  que  se  le  eximiera  de  este  mando,  fué  nombrado  virrey  dP 
Navarra  en  Noviembre  de  1824,  y  se  le  concedió  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Oa* 
tólica.  Volvió  á  Madrid  en  principios  de  182$  á  desempeñar  el  empleo  de  con- 
sejero de  Estado,  1829  se  le  dió  la  gran  cruz  de  Cárlos  III,  nombrándosele  fi- 
nalmente en  Mayo  de  1830  capitán  general  de  la  real  Armada,  y  continuó  dis- 
frutand®  la  confianza  del  rey  Fernando  hasta  la  muerte  de  este  soberano.  En 
el  nuevo  órden  de  cosas  establecido  entónces  en  España,  fué  nombrado  procer 
dei  reino,  por  la  reina  gobernadora  en  1834,  y  falleció  el  año  siguiente  el  dia 
11  de  Enero,  á  los  ochenta  y  un  años  de  edad,  habiendo  sido  un  dechado  de 
honor  y  de  probidad  en  la  dilatada  carrera  de  sesenta  y  ocho  años  de  servicios, 
terminando  su  vida  de  la  manera  más  cristiana  y  ejemplar. 

Alguaos  defectos  de  lenguaje,  que  han  podido  escapar  en  la  corrección,  los 
corregirá  el  lector  cuando  los  advierta,  pues  no  es  posible  estar  prevenido  pa- 
ra evitarlos  todos,  en  oposision  al  uso  común  que  ha  adoptado  ciertas  vocea 
y  frases  que  por  otra  parte  tampoco  admiten  doble  sentido,  como  el  adjetivo 
mensal,  cuyo  U30  es  común  en  México,  para  significar  lo  que  es  propio  de  ca- 
da mes,  en  lugar  de  mensual,  quedando  aquel  para  lo  que  pertenece  á  la  me- 
sa, en  cuyo  sentido  solo  se  aplica  con  la  partícula  con,  en  la  palabra  comen- 
sal, y  así  de  algunos  otros, 
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